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JUAN  DE  VALDES. 


PRIMERA    VEZ    PUBLICADAS    SN    CASTELLANO.    EL    A.    1865 
POS 

LUIS    DE    USÓZ    I    RIO 

I 
AHORA   CORREJIDAS  NUEVAMENTE  CON  MATÓR  CUIDADO. 


**  VAKSaSXO       HlBPAirüB      SOBIPTOSB      aVPXBBIAT      OBBX8." 

Dan.  Bofftr.  Bpiffr.  in  tum.  JuelUHumpkr. 
FitoJiiei.4to.157S. 
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ANO  DE  MDCCCLXIII. 


Discussi,  fateor,    sectas    Antonitia    omnes^ 
IHurimOf  qiuesivif  per  singtda  quaque  cucurrí^ 
Sed  nihil  inveni  viclius  quam  credere  Christo. 

AirroNio  Füssalbnsis  Cabmen. 

Pues  menester  es  desmenuzar  estas  cosas^  para 
sentir  i  ver  lo  que  dentro  dillas  hai.  Una  de  las 
principales  condiziones  que  ha  de  tener  el  animal 
limpio  {según  la  determinación  de  la  Lei  [Levit.  xi.]) 
es,  que  ha  de  rumiar  lo  que  comiere :  porque  comér^ 
i  no  rumiÁr,  no  es  de  limpios  animales.  El  comer 
pertenece  a  la  fÉj  el  rumiar  a  la  considsrazión  :  t 
lo  uno,  i  lo  otro,  es  necesario,  para  que  nos  sea 
provechosa  lafé. 

Fb.  Luis  db  Grakada  :  "  Orazión  i 
Meditazión/'  fol.  6.  ds  la  Ediz. 
DB  AirvERS.     1669. 

8i  yo  conociese  otra  cosa  mejor  que  esta,  o  a  lo 
menos,  que  fuese  igual  a  esta,  con  la  que  pudiese 
comparecer  ante  el  juicio  de  J>ios,  bien  tendría  causa 
para  dudar  de  la  verdad  de  ella:  mas,  ahora,  no 
conociendo  yo,  ni  otra  m4Jór,  ni  otra  seitiejante,  no 
tengo  motivo  para  dudar, 
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CELIO   SEaUNDO   CUEIO, 

A  LOS  LECTORES  CRISTIANOS. 


•  2 


CELIO  SEGUNDO  CURIO, 

siervo  de  Jesu  Cristo^  a  todos  aquellos  que  son 
santificados  por  Dios  Padre^  i  salvados^  i  llamados 
por  Jesu  Cristo  nuestro  Señor:  La  misericordia^ 
la  paZj  i  d  amor  de  DioSj  os  sea  mvMiplicada^ 


He  aquíj  hermanos,  que  os  du/mosy  no  kbs  Zien 
Novelas  del  Boceado^  sino  las  Ziento  i  diez 
Consideraaiones  de  Valdés:  las  cuales^  de  cuáiUa 
vmportanzia  sean,  ahora  os  voi  a  declarar.  Muchos^ 
así  antiguos  como  iríodemos,  han  escrito  de  las 
cosas  Cristianas,  i  de  ellos,  unos  mejor  que  los 
otros;  mas  quien  mejor,  i  mas  sóHdamsnte,  i 
mas  divinalmente  haya  escrito  que  Juan  de  Valdés, 
después  de  los  Apóstoles  del  Senór,  i  Evanjelistas, 
sería  quizá  difizil  de  encontrarse.  Algunos  de 
aquellos  nos  han  dejado  libros,  en  verdad  grandes, 
prolijos,  i  numerosos,  pero  de  estos  también  tío 
pocos  de  corta  importanzia,  i  no  mui  nezesarios 
para  la  manera  del  cristiano  vivir,  pues  mas 
bien  están  cuajados  de  cuestiones  inútiles,  i 
controversias  filosóficas,  de  las  que  se  orijinaron 


CELIO  SECONDO  CURIONE, 

seruo  di  Oiesu  ChrigtOy  a  tuiti  queUi  i  quali  sonó 
aantificati  da  Dio  Padre^  et  acUíiati,  et  chiamati  da 
Giesu  Cfkriato  noatro  Signare :  La  misericordia,  la 
pacSy  et  la  carita  di  Dioy  vi  aia  moUi/plicata. 

Ecco,  frateUij  noi  vi  diamo  qui,  non  le  Cento 
noueüe  dd  Boceado,  Tna  le  Cento  et  died  Conaide^ 
rtUione  del  Valdesso :  le  quai  di  guanta  importcmza 
siano,  vengo  a  dechiaranuL  Hanno  scríMo  moUi 
et  antigui  et  nuovÁ,  ddle  cose  Chriatiane,  et  fra  di 
eeai  alcuni  meglio  de  gV  altri,  Tna  chi  meglio,  piu 
sóidamente,  et  piu  diui/na/mente  hahbi  scritto,  que 
Oiouanni  VoMesso,  doppo  gV  Apoatoli  del  Signore, 
et  Euangelisti,  ea/rébhe  forsi  diffidle  a  ritrouare» 
De  grandi  libri  certaríiente,  et  operoai,  et  moUi, 
alcuni  di  loro  hanno  laadati,  ma  fra  queUi  moüi 
etiamdio  di  poca  importanza,  ne  moUo  al  vivere 
Chrietiano  necessarijymapieni  di questioni  inutüi, 
et  di  filoeojicke    dieputationi,    dalle  quali  mille 


vi  epístola. 

mil  inconvenientes  en  la  Iglesia  ds  Cristo.     I  para 

que  se  vea  que  digo  la  verdad^  presentaré  aquí 

algunos  de  esos  inconveniejües,  por  los  cuales  se 

podrá  fazilTnente  formar  juizio    de    los  demás. 

Pues  en   primer   lugar,  por  haber  escrito  libros 

grandísimos,  no  han  podido  evitar  haya  en  ellos 

mentiras,  locuras,  i  vanidades,  porque  como  dize 

el  Sabio,  Donde  hai  muchas  palabras,  aUí  hai 

mucha  vanidad.    Después,  estos  grandes  escritores, 

han  traído  toda  la  escritura  a  cuestiones  i  disputas, 

i  de  ella  han  hecho  una  Academia,  dudando  ca&i  de 

toda  cosa,  de  tal  suerte  que  han  deja/lo  toda  dudosa 

la  doctrina  del  hijo  de  Dios,  i  de  sus  Apóstoles, 

i  la  infalible  i  ziertísima  esperanza  de  la  vida 

etemcb.    Mas  este  que  ahora  diré,  tw  es  el  menos 

importante  de  los  otros  inconvenientes,  i  es,  que 

con  sus  vastísimos,  i  casi  infinitos  volúmenes,  han 

aleado  i  enajenado    a  los  hombres,   del  estudio 

de  las  Eso^turas  verdaderamente  santas,  i  de  la 

contemplación  de  la  senzilla  verdad:   i  los  han 

hecho,  de  diszípulos  de  Cristo,  diszípulos  de  los 

hx/mbres :  de  tal  suerte,  que  hemos  llegado  a  punto, 

que  mas  i  mayor  fé  se  dá  a  los  que  se  llaman 

Doctores  (como  si  Cristo  i  sus  Apóstoles  no  fuesen 

los  verdaderos  i  eternos  Doctores  i  maestros  de  la 

iglesia),  que  a  la  senzilla  doctrina  de  Cristo.     Esta 

es  la  utilidad,  esta  la  edificazión,  que  redundan  en 

la  iglesia  de  Dios,  de  aquellos  inmensos  volúmenes. 


epístola.  vü 

inconuenierUi  nella  chieaa  di  Chriato^  nati  Tie  sonó. 
Et  perche  ai  veda  che  io  dico  ü  vero,  ne  proporró 
qui  cdcuni  di  quei  inconuenientiy  da  quali  si  puotrá 
ageuolTaente  far  giuditio  de  gV  altri.  In  prima 
culunque,  perche  hanno  acritti  de  grandiseimi  libri, 
non  hanno  potuto  fugir  le  menzogne,  le  folie, 
et  le  vanüá:  perche,  come  dice  il  Sanio,  Doue 
sonó  malte  parole,  iui  é  jnolta  nanita.  Poi 
qvuesti  gran  scrittoH  hanno  tntta  la  scrittnra 
tirata  a  qnestioni  et  diepntationi,  et  ne  hanno 
faito  vna  Academia,  dnbitando  qvxisi  di  ogni 
cosa,  talmente  che  hanno  renduta  tutta  dnbiosa 
la  doUrina  del  Jiglinol  di  Dio,  et  delli  Aposto- 
li  suoi,  et  la  infallibile,  et  certissima  speranza 
della  eterna  mta.  Ma  qnesto  che  diro  hora,  non 
é  mena  importante  delli  altri  inconuenienti,  che  con 
suoi  amplissimi  et  quasi  infiniti  volnmi  hanno 
riiirati  gV  huomini,  et  alienati  dallo  stndio  deUe 
scritture  veramente  sanie,  et  daüa  contemplatione 
della  semplice  verita :  et  Itanno  gli  fatti  de  discepoli 
di  Christo,  discepoli  de  gV  hnomvai:  a  talche 
siamo  vennti  a  tanto,  che  pin  et  maggior  fede 
si  da  a  quei  che  si  chiam^no  Dottori  (come  se 
Christo  et  gli  Apostoli  suoi  non  siano  i  veri  et 
etemi  Dottori  et  maestri  dMa  chiesa)  che  aUa 
semplice  dottrina  di  Christo.  Qnesta  é  la  nti- 
lita,  questa  é  la  edificatione,  la  quede  da  qnelli 
immensi  volumi,  nella  chiesa  di  Dio  é  ridondata. 


viü  epístola. 

Viendo  lo  cuál  nuestro  Senár  Jesu  Cristo^  a  quien 
la  salud  de  su  iglesia  le  ha  sido  mas  cara  que  la 
propria  vida,  ha  movido,  i  despertado  a  algunos, 
i  abiértoles  los  ojos,  para  que  poco  a  poco, 
recondujesen  a  sus  ovejuelas  a  los  pastos  verde- 
gueantes i  saludables  de  las  Escrituras  santas,  i 
a  las  puras,  daros,  i  suaves  fuentes  de  la  palabra 
de  Dios.  Cada  uno  aquí  se  ha  afanado  según 
su  talento,  esto  es,  conforvM  al  don  rezibido.  Mas 
pa/rézems,  i  confío  que  así  parezerá  a  todos  cuantos 
tienen  verdadero  sabor  de  la  doctrina  de  Cristo, 
que  este  nuestro  [autor'],  en  estas  sus  divinas 
ConsiderazioTjiss,  i  algunos  otros  de  sus  escritos, 
ha  considerado  tan  bien,  i  dádonos  a  considerar 
a  todos,  las  obligaziones  del  hombre  cristiano,  que 
pocos,  bien  pocos,  se  le  puedan  anteponer.  Es 
verdad  que  él  tio  ha  escrito  grandes  cartapelones  i 
Umvazos,  sino  pocos  i  pequeños  libros,  pero  éstos, 
puros,  claros,  i  verdaderamente  divinos.  Muchos 
han  escrito  azerca  de  las  virtudes,  prozederes  i 
obligaziones  del  hombre  cuerdo  i  bueno,  como 
Aristóteles,  Panezio,  i  Zizerón ;  i,  entre  los 
cristianos,  Ambrosio,  i  en  este  siglo  Tomás 
Venatorio :  pero  ninguno  de  estos,  trató  de  ello  tan 
alta/mente,  ni  lo  demostró  con  tal  eficacia,  ni 
discurrió  sobre  el  asunto  con  tal  dulzura,  ni  con 
tanta  majestad,  ni  con  tanta  autoridad,  ni  con 
tanta  graaia,  como  nuestro  Valdés.    Este  sí,  este. 
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La  qual  cosa  vedendo  il  nostro  Signor  Oiesu 
Christo,  a  cui  la  saliUe  deüa  ana  chiesa  piu  cara 
che  la  propria  vita  I  stata,  ha  esdtato  et  risuegliaio 
alcunij  et  aperto  loro  gV  occh%  i  quali  pian  piano 
riducessero  le  pecorMe  sue  a  verdegiamtiy  et  salubri 
paacoli  delle  scriMure  aante,  et  a  puri^  chiari  et 
siuivi  fonti  della  parola  di  Dio.  Qui  ogni  vno 
secondo  il  talento^  doi,  il  dono  riceuuto^  ai  é 
affaiicato.  Ma  a  me  pare^  et  apero  che  coai  parra 
a  tutti  quei  che  della  dottrvna  di  Chriato  hanno 
vero  giiatOy  che  qvLeato  noatro  in  queate  aue  diuine 
conaidera¿ionij  et  alcuni  obUri  auoi  acritti^  coai 
ben  conaideraie  et  date  a  considerar  a  nm  tutti, 
gC  yffidj  deW  huomo  Chriaticmo,  che  ben  pochi 
pochif  vi  poaaano  mettere  avanti  ü  piede.  Egli 
non  ha  gia  acritti  cotanto  grandi  volumi  et 
acartafa^i,  ma  pidoli,  ma  pochi,  ma  puri,  ma 
chiari,  ma  veramente  diuini,  Hanno  acriMo 
molti  deUe  viHü  et  coatumi,  et  offidj  di  uno 
huoTno  aauio  et  da  bene,  coToe  Ariatotele,  Panetio, 
et  Cicerone:  et  fra  Chriatiani,  Ámhroaio,  et  in 
queata  eta  Tomaao  Venatorio :  ma  niun  di  coatoro 
ne  ha  traMaio  ai  aUamierUe,  ne  ha  dimoatrato  ai 
^¡¡UxusemerUej  ne  ha  ragiona¿o  ai  dolcemente,  ne 
con  tanta  mxieata,  ne  con  tanta  autoritá,  ne  con 
tanta  gratía,  come  el  Valdeaao  noatro.  Queato,  queato 
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ea  digno  verdaderamente  de  ser  Uamado  el  libro 
de  loa  ojizioe^  o  deberes  Cristianos^  el  libro  de  la^ 
demostraz iones  Cristianáis^  i  de  las  especulaziones 
verdaderamente  divinas.  De  todo  nioviniiénto^  de 
toda  aczión^  de  todo  suzeso,  que  se  obre  bajo  el 
zieloy  o  jpor  Dios,  o  'por  el  diablo,  o  por  el  liorrúyi^e 
pío,  o  por  el  impío;  nos  menestra  el  orijen,  la 
ocasión,  los  progresos,  i  el  fin,  i  todo  esto  sacán- 
dolo de  los  claros,  ziertos,  e  indudables  prinzipios 
de  las  Escrituras  santas,  i  al  mismo  tiempo 
acompañándolo  con  tan  bellos,  i  tan  propios  ejem- 
píos,  i  símiles,  i  comparaziones,  i  divisiones, 
i  definiziones,  que  nos  es  forzoso  (si  es  que  no 
queremos  pecar  de  obstinados,  i  ajenos  del  común 
sentido)  convenir  con  él  sobre  lo  que  debe  el  hombre 
a  Dios,  a  sí,  i  a  su  prójimo,  i  sobre  cuan  grande 
sea  el  benefizio  de  Cristo,  i  de  cuanta  utilidad :  i 
sobre  la  flaqueza  i  potenzia  de  Cristo,  i  sobre  su 
bajeza,  i  su  grandeza:  nuestra  mxyrtifiA^azión  i 
vivifijcazión :  nuestra  eleczión  i  reprobación :  i  mil 
otros  bellos  i  útiles  puntos  se  aprenden  aquí 
claramente  i  de  tal  mxinera,  que  con  el  uso 
ordinario  de  este  libro,  entenderás  msjór,  que  con 
los  grandes  i  pondei^osos  comentarios  de  muchos, 
todas  las  cosas  nezesárias  de  la  Escritura  santa. 
Ahora  bien,  debemos  este  tan  grande  i  zelestial 
tesoro,  a  M.  Pairo  Pablo  Vergo'io,  que  ha  sido 
confio  el    instrumento  de  la  divina  Providenzia 
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é  veramente  degno  di  eaaer  chicmiato,  ü  libro 
degli  offi/dj  Chriatiani,  U  libro  deUe  Christiane 
demonstrationi,  et  deUe  veramente  diuine  apeen- 
IcUioni.  Egli  di  ogni  mouimento,  di  ogni  attione, 
di  ogni  euentOy  che  aotto  il  cielo  si  facd^  o  da  Dio, 
o  dal  diauoloy  o  daW  huomo  pió,  o  dalV  impío 
moatra  la  origine,  la  caggionCy  i  progresai,  et  il 
fine,  et  tutto  cío,  da  chiari,  certiy  et  indubitati 
pritwipij  delle  acritture  aante,  a/xompagnati  di 
ai  belli  et  tanto  proprij  eaaew/pi  et  aimilitudini,  et 
comparationi,  et  diuiaioni,  et  definitioni,  che  egli 
é  neceaaario  (ae  pur  non  voglia/mo  eaaere  piu 
oatenatiy  et  fuori  del  aenao  commuTte)  a  conaentii^i 
che  coaa  debbe  V  huomo  a  Dio,  che  coaa  a  ae,  et 
che  al  auo  proaavmo:  quanto  aia  ü  beneficio  di 
ChriatOf  et  a  cfwi  vtile  aia;  la  infirmita,  et  la  po- 
tentia  di  Chriato,  la  basaezza  aua,  et  la  grandezza  : 
la  TnortifixxjUione  noatra  et  viuificatione,  la  elettioney 
et  repróboMone,  et  mille  altri  belli  et  vtili  luoghi, 
qui  8*  imparano  chiaramente,  et  talmente,  che  con 
la  praUica  di  queato  libido,  meglio  intenderai,  tutte 
le  coae  neceaaarie  della  acrittura  aanta,  che  co  i 
grandi  et  ponderoai  commentarij  di  molti.  Or 
di  queato  ai  grande  et  celeate  teaoro  ne  aiamo 
tutti  debitori  a  M.  Pietro  Paolo  Vergerio,  come 
atroToento    della    diuvna    prouidenza    in    farlo 
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para  hazerlo  imprimir,  i  paraque  así  pudiese 
verse  i  poseerse  por  todos.  Saliendo  él  de  Italia^ 
i  dejando  el  Obispado  Jinjido,  para  entrar  en 
el  Apostolado  verdadero^  al  cuál  era  llamado  por 
CristOy  trajo  consigo  composiciones  mui  peregrinas, 
e  hizo  como  suele  hacerse,  cuando  o  por  inzendio 
de  la  propia  casa,  o  por  el  saqueo  i  exterminio 
cíe  alguna  zivdád,  cada  cuál  cíe  los  que  se  salvan, 
escapa  con  las  mas  preziosas  i  estimadas  cosas 
que  tiene  en  casa :  así  nuestro  Vergerio,  no  habiendo 
para  Ü  cosa  que  le  fuese  mas  cara  que  la  gloria 
de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  trájose  consigo 
aquellas  cosas  que  podían  servirle  para  ilustrarla 
i  extendei'la.  Dejó,  pues,  los  tesoros  terrenales, 
i  se  tomó  consigo  los  tesoros  zelestiales  i  divinos, 
entre  los  que  éste  es  uno  de  los  mas  acabados  i 
mas  raros  que  imajinarse  pudieran.  I  sabiendo 
él,  que  las  cosas  buenas  i  exzelentes,  en  tanto  son 
mayores,  mejores,  i  mas  loables,  en  cuanto  son 
comunicadas  a  mayor  número  de  personas ;  me 
dyó  estas  Ziento  i  diez  Consideraziones,  paraque 
yo  las  hiziese  imprimir,  lo  cuál  he  hecho,  como 
veis  aquí,  con  cuanta  dilijenzia  pude,  i  se  me 
alcanza. 

Estas  Consideraziones,  como  lo  saben  Tnuchos, 
fueron  por  su  Autor  escritas  prirneramente  en 
lengua  española,  mas  luego  las  trasladó  en  lengua 
italiana,  zierta  persona  digna  i  pía:  sin  que. 


EPÍSTOLA-  xüi 

9tamparej  cusdó  da  tutti  potease  esaer  veduto  et 
posaediUo.  Egli  venemdo  61  Italia,  et  laacicmdo  il 
finio  VeacovaiOj  per  venir  al  vero  Apoatolato^  al 
qual  era  chiamato  da  Christo,  portó  seco  di  molte 
belle  compositioni,  et  fece  coTne  ai  auolfare,  qxjuando 
o  per  incendio  della  caaa  propria,  o  per  aa^cco  et 
eaterminio  di  qualche  dtta,  doue  ogni  vnx)  acampa 
con  le  piu  chare,  et  piu  pretioae  coae  che  egli  ai 
troua  in  caaa:  coai  il  noatro  Vergerio  njo  hanendo 
coaa  piu  chara  che  la  gloria  del  Signar  n^oatro 
Gieau  Chriato,  ne  reccd  aeco  queUe  coae  le  qaali 
ad  iUuatrarla  et  aüargarla  aeruir  poteano.  Laacib 
adunque  i  teaori  terrenij  et  portoaene  aeco  i  teaori 
cdeati  et  diuini,  fra  quali  queato  ne  é  vno  de  piu 
belli  et  piu  rari  che  ai  poteaae  imaginare.  Et 
aapendo  egli  che  le  coae  huone  et  eacellenti  tanto 
aono  maggiori,  megliori,  et  piu  lodeuoli,  quanto  a 
piu  peraone  aono  communicate,  lasdomi  queate 
Cenia  et  died  Conaiderazioni,  acció  che  io  lefaceaai 
alampare,  il  che,  come  védete,  ha  fatto  con  guanta 
diligenza  ha  poluto  et  aaputo. 

Ojéate  Conaiderationi,  corrie  aanno  molti,  forano 
prima  daW  autora  acritte  in  lengua  Spagnola, 
ma  poi  da  vna  certa  peraomi  pía  et  degna,  vn 
lengua  Italiana  tradotte:   et  pero  nxm  hanno  va 
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'port  €80^  hayan  podido  dejar  loe  modos  de  hablar 
que  8on  propios  de  España^  I  además  de  esto, 
hai  también  en  ellas  algunas  palabras,  aunque 
pocas,  del  peculiar  lenguaje  del  autor:  porque 
Juan  de  Valdés  fué  español  de  nazión,  de  linaje 
noble,  de  grado  honroso,  i  caballero  ilustre  del 
Zesar,  pero  aun  Tnas  calificado  e  ilustre  caballero 
de  Cristo.  Él,  sin  embargo,  después  que  Cristo 
le  fué  revelado,  no  siguió  mucho  la  Corte,  sino  que 
se  quedó  en  Italia,  i  pasó  la  rnayór  parte  de  su 
vida  en  Ñapóles,  donde  con  la  suavidad  de  la 
doctrina,  i  con  la  santidad  de  la  vida,  le  adquirió 
a  Cristo  muchos  diszípulos,  i  mayormente  entre 
jentiks  hombres  i  caballeros,  i  entre  *  algunas 
Señoras,  tenidas  en  gran  estim/i  por  toda  suerte 
de  prendas.  Parezía  haberle  Dios  destinado  para 
Doctor  i  Pastor,  de  personas  nobles  e  ilustres.  Era  él, 
no  obstante,  de  condizión  tan  benigna  i  caritativa, 
que  se  prestaba,  comjo  deudor  de  su  talento,  a  cual- 
quier persona  por  pequeña,  humilde,  e  inculta  que 
fuese,  habiéndose  para  todos  toda  cosa,  por  ganar- 
los a  todos  para  Cristo.  I  no  sólo  esto,  sino  que  él 
es  quien  ha  dado  luz  a  algunos  de  los  predicadores 
mxssfamjosos  de  Italia,  lo  cuál  sé  yo  por  habérmelo 
dicho  ellos  mismos.  No  se  casó,  pero  fué  mui 
continente:  i  en  cuanto  pudo,  no  atendió  a  otra 
cosa,  que  a  la  verdadera  Tnortificazión,  en  la  que 

•  Litoralmente :  "  on  toda  manara  de  loor,  loadísimas,  i  grandes." 
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tvMo  poluto  lasdar  le  maniere  di  panrlcur  che  deüa 
Spagna  proprie  aono.  Et  oltre  di  dd^  vi  sonó 
anco  qucdche  parole^  ma  poche  perdy  del  lenguaggio 
ddP  autore:  percid  che  Oiovanni  Valdesao  fu  di 
natione  Spagnolo^  di  pa/rentado  nóbilcy  di  grado 
hmoTotOy  et  spUndido  GauaUiere  di  CeearCy  ina 
vie  piu  honorcUo  et  splendido  GauaUiere  di  Christo, 
Non  pero  egli  seguüd  Tnolto  la  corte  doppo  che 
li  fu  riuelato  Christo,  ma  sene  atette  in  Italia^ 
et  fece  la  maggior  parte  della  vita  eua  m  Napoliy 
daue  con  la  eoauitá  ddla  dottrina^  et  con  la  santita 
deUa  vitOj  guadagnd  molti  diacepoli  a  Christo, 
et  moaai/me  fra  gentiV  huomini^  et  cauallieriy  et 
alcune  Signore  in  ogni  Tnaniera  di  lode,  lodatisaimfie, 
et  grande.  Pareua  che  coatui  foaae  da  Dio  dato 
per  Dottore,  et  Paatore,  di  peraone  n^bili  et  illuatri. 
Benche  egli  era  di  tarda  henignita^  et  charitáy  che 
a  ogni  picola^  et  basaa,  et  rozza  peraona,  ai  rendeua 
dd  auo  talento  debitore,  et  a  tutti  ai  faceua  ogni 
coaa^  per  tutti  guadagnar  a  Chriato.  Et  non 
aola/mente  queatOy  ma  egli  ha  dato  lume  ad  alcuni 
de  piu  famoai  predicatori  d'  Italia,  il  che  io  ao, 
per  hauer  conueracUo  co  i  medeaimi.  Non  hebbe 
moglie^  ma  fu  coTitinentiaavnio :  ne  attendeua  ad 
altroy  per  quanto  poteua,  che  olla  vera  morti- 
ti4xUúme,    neUa  qucUe    tronándolo  la    morte,   fu 
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hcMándole  la  muerte^  f  vé  mortificado  del  todo^  para 
luego  ser  perfectamerUe  vivificado  en  la  reaurreczión 
de  loa  justos,  i  gozarse  con  Cristo  Senór  nuestro. 
Murió  en  Ñapóles,  ázia  el  ano  M.D.XL.    Ha 
dejado  también  algunas  otras  composiziones  ex- 
zelentes  i  piadosas,  las  cuales  espero  que  os  serán 
comunicadas  a  todos  por  obra  del  Vergerio.    Pues, 
ahora  bien,  hermanos  i  hermanas,  en  la  caridad 
de  Dios,  i  en  la  sangre  preziosa  de  Jesu  Cristo, 
tomad  este  tesoro,  i  considerad,  que  no  estriba  el 
negozio,  en  tenerlo  i  poseerlo,  sino  en  el  uso,  i  en 
d  /rulo,  que  de  él  recabéis.    Él  ha  considerado  estas 
bellas    cosas,    no  para    solo    dar  pábulo   a    la 
imajinazión,  simé  para  poner  en  ejecuzión  lo  que 
había    considerado   i  resuelto.    Es  menester,  sí, 
adquirir  la  zienzia,  pero  juntamente  es  menester 
que  a/sompaJííe  la  práctica  a  la  zienaia :  porque  en 
la  práctica  de  aquellas  aczuxnes  convenibles  a  todo 
arte  i  virtud,  estriba  cabalmente  la  prez  de  todo 
arte  i  virtud.    I,  vosotros,  los  que  en  la  lectura  de 
las  Zien  Novelas  dd  Boceado,  i  otras  semejarvtes, 
empleáis  inútilmente  todo  vuestro  tiempo,  dejadlas 
a  un  lado  por  un  rato,  i  leed  estas  Consideraziones 
de  Valdés,  las  que  pueden  verdaderamente  llam/irse 
•'Nuevas,"  porque  en  ellas  se  razona  de  aquella 
grande,  divina,  i  alegre  Nueva  del  Evanjelio  de 
Jesu  Cristo,  del  gran  Perd&ii  de  pecados,  de  la 
reconziliazión  con  Dios,  hecha  por  la  muerte  dd 
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ferfettaTTiente    Tncrtificato^   per    esser  poi  perfet- 
íaTMnte  viuificcUo  neUa  reaurrettioTie  de  giu8t%  et 
godersene  con  Chrieto  nostro  Signare,    Morae  va 
Napoli  circa  V  anno  M.  D.  XL.    Ha  lasdato  wnco 
almne  aUre   belle   et  pie  compoaitioni,  le  qiLoM, 
per  opera  del  Vergerio,  com^  io  spero,  sarannoui 
communiccUe,    Or  su  adv/nque  fratelli  et  eoreUe 
ndla  carita  di  Dio,  et  nel  precioso  sam^gue  di  Oieau 
Chrieto,  pigliate  queeto  tesoro,  et  pensad  che  non 
sia  la  cosa  nd  hauerlo  et  possederlo,  ma  nelV  vso 
et  nelfrutto  che  sene  raccoglie.  Egli  ha  considérate 
queste  belle    cose,    non  per  darr  pasto  alia  sola 
imaginatume,  ma  per  mandar  dd  che  hauea  con^ 
siderato,  et  risoÜo  in  esecutione.  Bisogna  hauer  la 
dcientia  si,  ma  oUa  sderUia  bisogna  accompagnar 
la  prattica  ineieme;  perdd  che  tutta  la  lode  di 
ogni  vertü  et  arte,  consiste  neUa  praMica  et  nelle 
atiioni,  aUa  vertil  et  arte  convenienti.    Et  voi  che 
neUa  Uttione  deüe  Cento  noudle  del  Boceado  et 
dtri  simüi,  apendete  tutto  'í  vostro  tempo  inú- 
tilmente, lasciatele  vn  poco  da  banda,  et  legete 
gueste  Coneidei^alioni  dd  Valdesso,  le  quai  sonó 
veramente  Nouelle,   perdd    che  qui  d  ra^giona 
di  quella  grande,  diuina,  et  lista  Nouella  deW 
Suangdio  di  Oieau  Christo,  del  gran  perdona)  de 
peooati,  della  recondliatione  con  Dio,  falta  per  la 

b 
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hijo  de  Dios.  Aquí  hallar eia  los  verdaderos  i 
santos  amores  de  Dios  i  de  Cristo  con  el  linaje 
humano:  aquí  entenderéis  cuáles  son  los  abrazos 
verdaderos^  i  los  verdaderos  ósculos^  hechos  por 
Tneddo  del  Espíritu  santo :  i  aquí^  por  fin,  hallareis 
cuales  sean  los  deleites  i  plazeres  verdaderos  de  las 
aJmas  enomwradas  de  Dios  i  de  Cristo,  i  desena- 
WjOTadas  del  mundo. 

I  si  el  lenguaje  no  os  pareziere  tan  depurado  i 
galano,  cuanto  el  dd  Boceado,  abordaos  de  lo  que 
dize  Pablo,  aquél  gran  Apóstol  de  Jesu  Cristo: 
que  el  Reino  de  Dios  consiste  en  la  virtud  del 
espí/ritu,  i  no  en  la  hermosura  dd  hablar,  aunque 
tampoco  es  de  m^enospreziarse  esta  manera  de 
hablar,  antes  bien,  yo  la  encuentro  mui  propia  i 
adecuada » para  lo  que  se  quiere  expresar,  que  es 
la  primer  virtud  de  un  escritor. 

Mas  aqvA  firudizo  mi  razonamiento,  para  no 
privaros  Tnas  de  la  santa  leczión  di  estas  Con- 
sideraciones  dwinas,  leyendo  las  cuales,  también 
vosotros  las  considerareis  dilijentemente,  junto  con 
orar  a  Dios  p(yr  mí  i  por  todos,  a  fin  de  que  todos 
puedan  enamorarse  de  Cristo,  i  a  Él  incorporarse, 
a^  como  Él  está  incorporado  en  nosotros :  al  cuál 
sea  toda  honra  i  gloria  eternamente. 

De  Basilea,  a,  de  M.  D.  L.  el  primero  de  Mayo. 

*  Literalmente:  " agrazíadii." 
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morte  del  Jigliuolo  di  Dio.  Qm  trouerete  i  veri 
et  santi  inamorameTiti  di  Dio  et  di  Ghriato  con 
V  huTinana  geTiercUione :  qui  intemderete  i  veri  oh- 
ImicciaTnerUi^  et  veri  bdsiamentiy  fatti  per  mezzo 
deUo  Spirito  santo:  et  jinaLmemie  qui  tronérete 
qxuii  siano  i  veri  dUetti  et  piaceri  deUi  animi,  di 
Dio  et  di  Christo  vanorniorati^  et  desinamorati  del 
mondo. 

Et  96  la  li7vgua  non  vi  par  tanto  pulita  et 
Uffiadra^  quanto  queUa  del  BoccadOj  ricordateui 
di  qael  che  dice  qud  gran  Paolo  Apostólo  di  Qieav, 
ChristOy  che  ü  regno  di  Dio  conaiate  ndla  virtü 
deüo  spirito,  et  tío  nella  belleza  del  pa/rlare, 
benche  ne  anco  questa  Tifianiera  di  parlare,  é  da 
spreggiare:  anssi  io  la  trono  moUo  propria  et 
bella,  adbche  epriTner  vuole,  che  i  la  prvma  vvrtü 
dello  ecrütore. 

Ma  qui  io  fa/sdo  Jims  al  'mió  ragiona/mento,  per 
non  pri/uarui  piu  deUa  santa  lettione  di  queste 
diuine  conaiderationi,  le  quai  leggendo,  anco  voi 
düigeTítemente,  et  con  prieghi  a  Dio^  per  me  et 
per  tutti,  coTiaiderarete,  accid  si  possiamo  tutti 
inamorar  di  Christo,  et  incorporarsi  con  lui,  si 
come  egli  i  incorpóralo  con  noi:  a  cui  sia  ogni 
honor  et  gloria  in  eterno. 

Da  BaMea,  M.  D.  L.  il  primo  di  Maggio. 

h  2 


TABLA  DE  LAS  ZIENTO  I  DIEZ 
CONSIDERAZIONES. 

Cómo  86  hade  entender  que  e¿  hcymhrefué  criado 
a  rniajen  i  semejanza  de  Dioe.  Gonsiderazién 
prí/ínera, 

2.  Que  lafelizidád  del  hombre  conaisteenoonozér 
a  Dios :  i  de  cómo  tío  podamos  oonozér  a  Dios,  si 
antes  n^  conozemos  a  Cristo. 

3.  En  qué  difieran  los  hijos  de  DioSj  de  los  hijos 
de  Adám, 

4.  De  dónde  prozede  en  los  hombres  el  afecto 
vengativo,  i  qué  efectos  causa  la  toleranzia,  con  la 
cuál  va  Dios  retardando  la  venganza  de  las 
injurias^  que  los  hombres  le  haaen. 

5.  Lo  dijizil  que  es  enirár  ea  el  Reino  de  DioSy 
coma  se  entrdy  i  en  qué  consiste. 

6.  Dos  depravazianes  del  hombre^  una  natural^ 
i  otra  adquirida. 

7.  De  cómo  Dios  quiere^  que  remitamos  a  Él  la 
ijecuzión  de  todos  nuestros  deseos. 

8.  Los  pactos  que  establezió  entre  Dios  i  los 
hombreSj  nuestro  Señor  Jesu  Cristo. 

9.  Un  exzelenteprivilejio  de  la  piedad. 
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10.  De  cómo  es  mqár  el  estado  de  aqueUaperaoTia 
Onetí/moj  que  cree  con  dificultad,  que  el  de  aquella^ 
quñ  cree  con  fazüidád. 

11.  Be  cómo  d  ser  Dios  juMo,  redunda  en 
utilidad  de  loe,  que  por  revelaziáíif  creen  en 
Oristo. 

12.  De  cómo  la  razón  de  nuestro  hombre,  o  ser 
interior,  nos  sirve,  de  lo  que,  en  nuestro  hombre 
exterior,  los  ojos. 

13.  Comparazión  que  muestra  en  qué  consiste 
d  benefizio  que  ha  rezUñdo  d  jénero  humomo  de 
Dios  'por  Cristo. 

14.  E'nJtre  las  cosas  que  tíos  obliga  a  creer  la 
fiedád  cristiana,  cuál  es  aquella  que  con  mayor 
dificvMád  se  cree. 

15.  C&mo  deben  covduzvrse  las  personas  cris- 
lianas  en  sus  tríbulaziones,  aflicziones  i  trabajos. 

16.  Que  las  promesas  de  Dios  pertenezen  a 
qwievies  las  creen. 

17.  Cómo  debe  haberse  d  hombre  con  d  mundo, 
i  consigo  mismo,  si  ha  de  ser  cristiano  verdadero. 

18.  En  qué  se  debe  ocuparse  la  persona  que 
pretende  i  desea  entrar  i  perseoerár  en  d  Reino  de 
Dios:  i  qué  es  lo  que  para  eso  pone  d  hombre  de 
suyo, 

19.  Que  la  vida  cristiana  consiste,  en  que  d 
hombre  se  considere  muerto  para  d  mundo,  i  traite 
de  vivir  para  Dios. 
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20.  QíAe  en  la  enfermedad^  convcUezenzic^  i 
sanidad  del  alrruif  deben  gobernarse  los  hombres 
como  en  las  del  cuerpo. 

21.  Diferenzia  de  pecados  i  de  pecadores:  Mi- 
gazión  de  piedad:  se/fíales  de  piedad  i  de  impie- 
dad. 

22.  Por  qué  cansa  Dios  da  un  hijo  a  una 
persona  piadosa,  i  luego  se  lo  quita. 

23.  Que  al  que  Dios  desenamiora  dd  Tnundo,  i 
enamora  de  sí,  ax^aezen  casi  todas  Uis  mismas  cosas, 
que  al  que  se  desenamora  de  una  'mujer,  i  se 
enamora  de  otra. 

24.  Qu>e  las  personas  que  son  gobernadas  por  el 
Espirita  santo,  sirviendo  a  Dios,  aspiran  a  crezér 
en  él  annóT  de  Dios. 

25.  De  qué  manera  son  impulsadas  las  personas 
pías,  a  poner  en  ^ecuzión  lajustizia  de  Dios. 

26.  Qtte  la  carne  es  enemiga  de  Dios,  Tnienlras 
es  carne  no  ry enerada :  i  que  la  rgensrazián,  es 
propiamente  obra  dd  Espíritu  santo. 

27.  Que  con  la  mortificaaión  se  Tnantiene  el 
hombre  cristiano  en  la  resoluzión:  i  que  con  la 
reduczián  dd  alma  a  Dios,  se  Tnantiene  en  la 
zerteza  de  la  providenzia  de  Dios. 

28.  Para  zertificarse  el  hombre  de  su  vocazión. 

29.  De  cómo  es  senál  de  vocazión,  el  creer  con 
dificultad. 

30.  Que  al  comunicamos  las  cosas  espirituales^ 
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Dios  prazede  cmi  nosotros,  como  al  damos  los 
fnUos  de  la  tierra^ 

31.  Q^e  es  nuia  da/hosa  la  vwazidád  de  los 
afectos,  que  la  de  los  apetitos,  i  que  es  menester  que 
mueran  esta  i  a^queUa. 

32.  En  qué  consiste  d  abuso,  i  en  qué  consiste 
el  uso  de  las  imájenes,  i  de  las  Escrituras. 

33.  De  oóTno  con  la  paaienzia,  i  con  la  conso- 
lazión  de  las  Escrituras,  nos  mantenemos  en  la 
esperanza. 

34.  En  qué  consiste  d  benefizio  que  los  hoTnhres 
han  conseguido  de  Dios  por  medio  de  Cristo. 

35.  De  dónde  dimana  la  dificultad,  para  las 
personas  piadosas,  de  perseverar  en  lo  que  toca  a 
la  piedad  i  a  lajustifi/caziáru 

36.  En  qué  consiste  la  libertad  cristiana,  cómo 
ee  conoze,  i  cómo  se  ^erzUa. 

37.  Qu/C  los  que  conozen  a  Dios  por  relazión  de 
hombres,  tienen  opvndón  falsa  de  El,  i  que  los  que 
le  conozen  por  Espíritu  santo,  la  tienen  buena. 

38.  Muéstrase,  por  msdio  de  una  comparazión, 
en  qué  consiste  d  error  de  los  falsos  cristianos,  i 
qué  es  lo  que  hazen  los  cristianos  verdaderos. 

39.  Que  a  la  mortificación  corresponde  la  vivi- 
Jusazián,  i  a  la  vivificazión  corresponde  la  gloria 
de  la  resurreczión. 

40.  Dos  voluntades  en  Dios,  tena  mediata,  i  otra 
inmediata^ 
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41.  Que  Dios  quiere^  que  las  personas  piadosas 
conozcan,  que  provienen  de  Él  todas  las  cosas,  i 
que  deben  aspirar  a  tenerUis  todas  de  EL 

42.  Cómo  debe  conduzirse,  en  d  estado  de  la 
prosperidad,  una  persona  piadosa :  i  cómo  en  las 
adversidades  interiores. 

43.  Cómo  podrá  asegurarse  una  persona  piadosa 
de  haber  alcavaado  piedad  i  justificazión,  por 
espíritu,  i  no  por  prudenzia  humana, 

44.  Cómo  conozerá  uno,  d  fnUo  que  ha  logrado 
en  la  m^ortificazión :  i  cuál  es  la  causa,  de  que  los 
dados  a  la  piedad,  se  vean  solizüados  de  afiziones 
i  apetitos,  de  los  cuales  nunca  antes  hahían  sido 
solizitados. 

45.  De  qué  prozede  d  temor  de  la  muerte  en  las 
personas  piadosas :  i  que  el  contentarse  d  hombre, 
de  que  haya  otra  vida,  señal  es  de  predestina-- 
zión, 

46.  Que  los  que  caminan  por  la  senda  cristiana, 
sÍ7i  la  luz  interior  dd  Espíritu  sardo,  se  asemqan 
a  los  que  caminan  de  noche  sin  la  luz  dd  soL 

47.  Cuatro  contraseñas  para  conozér  a  los  que 
pretenden  tener  piedad  i  espíritu,  no  teniendo  ni 
la  una,  ni  d  otro. 

48.  Qvs  aquél  que  ora,  obra,  i  entiende,  entonzes 
ora^  obra,  i  entiende  como  conviene,  cuando  es 
inspirado  a  orar,  obrar,  i  entender. 

•49.  De  qué  proviene  que  la  prudenzia  humana 


LA  TABLA.  xxv 

no  qwiere  atribuir  a  Dios  todas  las  cosas :  i  de  qué 
jnodo  se  le  deben  atribuir. 

50.  En  qué  consiste  la  depravazión  dd  hombre, 
i  en  qué  consiste  su  repa/raziáo.  En  qué  consiste 
Uh  perfeczión  cristiana. 

51.  De  qué  modo  se  haze  Dios  sentir,  i  de  qué 
modo  se  dqa  Dios  ver. 

52.  Que  el  cristiano  debe  acabar  con  el  afecto  de 
QTnbizióTij  que  consiste  en  aorezér,  i  también  con  d 
que  consiste  en  conservar. 

53.  De  corno  los  hombres  del  mwndo  sen  únenos 
viziosos,  por  respetos  a  la  honra ;  que  por  respeto 
a  la  conzienzia. 

54.  Que  la  Orazíón  i  la  Gonsiderajñón,  son  dos  li- 
bros o  intérpretes  segurísvmos  para  entender  la  santa 
Escritura,  i  cómo  dd)e  servirse  de  dios  d  hombre. 

55.  Carura  la  curiosidad :  i  de  cómo  debe  leerse 
la  santa  Escritura  sin  curiosidad. 

56.  Cuál  es  la  vía  ma>s  zierta  i  segura,  para 
alcanaár  una  mortificaaión  perfecta. 

57.  De  qué  prozede  que  la  carne  se  mortifica  con 
d  oonozimiento  i  sentimiento  de  las  cosas  de  Dios. 

58.  De  ocho  diferenzias  que  hai,  entre  los  que 
pretenden  i  procuran  mortificarse  por  su  propia 
industria^  i  los  que  son  mortificados  por  Espvntu 
saldo. 

59.  QuCf  al  ser  movido  a  orar,  d  Espíritu  le 
asegura  al  hombre  de  que  impetrará  lo  que  pide. 
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60.  De  qué  prozede,  que  san  severos  los  super^ 
atiziosos :  i  los  cristianos  verdaderos  son  miserioor^ 
diosos  i  piadosos. 

6L  De  qué  modo  se  conduze  una  persona  piadosa 
en  las  cosas  que  la  acontezen. 

62.  Que  en  eljuizio  de  las  obras  de  aquellos  que 
son  hijos  de  Dios,  no  tiene  mas  jurisdiczión  la 
prudenzia  huTnanay  que  en  eljuizio  de  las  propias 
obras  de  Dios. 

63.  Que  la  santa  Escritura  es  como  una  camdela 
en  lugar  oscuro,  i  que  el  Espíritu  santo  es  eomx) 
d  soL    Lo  cuál  se  muestra  por  siete  semejanzas. 

64.  De  qué  manera  quiere  Jesu  Cristo  nuestro 
Señar,  ser  seguido  e  imitado. 

65.  Cómo  se  entienda  lo  que  dize  san  Pablo,  que 
Cristo  reina  i  reinará  hasta  que  hecha  la  resur^ 
reczión  de  los  justos,  entregue  el  reino  a  su  eterno 
Padre. 

66.  En  qué  manera  el  espíritu  maligno  es  Tnas 
impetuoso  que  el  Espíritu  santo. 

67.  Que  en  los  solos  r^enerados  por  el  Espíritu 
santo,  hallándose  experienzia  de  las  cosas  de  Dios, 
se  halla  también  zertinidád  de  ellas. 

68.  Que  el  deseo  de  saber,  es  imperfeczión  en 
el  hombre,  contra  el  juizio  de  la  prudenzia  hu^ 
niana^ 

69.  Que  el  hombre  debe  siempre  reconozerse 
incrédulo  i  defectuoso  en  la  fé:  i  que  hai  en  el 
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hambre  otro  tanto  de  fé,  cuanto  hai  de  conozimiento 
de  Dios  i  de  Grieto. 

70.  En  qué  consisten  aquellos  tres  dones  de 
Dios^  féy  esperanza^  i  caridad:  i  en  qué  consiste 
«u  superioridad  entre  los  otros  dones,  i  de  la 
caridad,  enire  los  tres  dones. 

71.  Sobre  la  Orcmán  samMsvina  del  Padre- 
nuestro. 

72.  Que  pretendiendo  el  hormbre  adquirir  la 
parte  de  la  imajen  de  Dios  que  no  le  pertenezía, 
perdió  la  parte  que  le  pertenezía^ 

73.  Que  la  unián  entre  Dios  i  el  hombre  se  haze 
por  amor:  que  el  amor  naze  dd  coru)zvmÁe7Uo : 
qué  cosa  es  conozvmiento,  cumár  i  unión. 

74.  Que  en  las  cosas  espirituales,  acorUeze  a 
las  personas  piadosas,  lo  que  en  las  cosas  exteriores 
aconteze  a  aquél,  qvs  habiendo  estado  ziego, 
eoTnienza  a  ver. 

75.  Cómo  se  entienda  que  Dios  nos  comunica 
sus  divinales  tesoros  por  Cristo :  c&mx}  reina  Dios 
por  Cristo :  i  cómo  es  Cristo  cabeza  de  la  Iglesia. 

76.  Qué  cosa  es  escándalo,  i  de  qué  manera  deben 
conduzirse  en  el  escándalo  las  personas  cristianas. 

77.  Dos  contrariedades  entre  los  que  viven  según 
la  carne,  i  los  que  viven  según  el  Espíritu. 

78.  Dos  dolores,  uno  según  d  mundo,  i  el  otro 
según  Dios :  i  dos  flaquezas,  una  según  la  carne, 
i  la  otra  según  el  Espíritu. 
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79.  Cuan  pdigroaos  secm  los  errores  que  cometen 
los  hombres  pretendiendo  piedad. 

80.  Cuál  es  el  intento  que  Dios  tiene,  pidiendo 
a  los  hambres  aquello  que  no  pueden  darle  solos  de 
por  si;  i  TU)  dándoles  de  una  vez,  todo  aquello 
que  quiere  darles. 

81.  Dos  flaquezas  en  Cristo  i  en  sus  miembros: 
i  dos  potenzias  en  Él,  i  en  ellos. 

82.  En  qué  consistió  propiaToente  la  afonía 
que  svntió  Jeeu  Cristo  nuestro  Señar  en  su  pamén 
%  en  sn  muerte, 

83.  Zinco  consideraciones  en  la  resurreczión  de 
Cristo. 

84.  Que  solamente  la  incorporazión  en  Cristo  es 
la  que  mortifica. 

85.  Cuatro  maneras  por  las  cuales  el  cristiano 
oonoze  a  Dios  por  medio  de  Cristo. 

86.  Paau  conozér  los  Tnovimientos  interiores 
cuándo  son  de  Espíritu  santo,  cuáTido  de  espíritu 
maligno,  i  cvÁndo  del  propio  espíritu. 

87.  QvLC  en  la  depravación  del  hombre  fueron 
corrompidas  todas  las  criaturas:  i  que  serán 
restauradas  en  la  reparazión  del  hombre. 

88.  Por  cuál  causa  Dios  mandó  al  hombre,  que 
no  comiese  dd  árbol  de  la  zienzia  del  bien  i  del  mal. 

89.  Seis  causas  por  las  cuales  pareze  que  fué 
nezesario,  que  el  hijo  de  Dios  viviese  en  el  modo  i 
en  laformja  de  vida  que  vivió. 


LA  TABLA.  xxix 

90.  En  qué  coTisiate  la  perfeczión  criatianay  i  el 
deber  i  decoro  cristianos. 

91.  Q^e  sola/mente  los  hijos  de  Dios,  tienen  en 
toda  cosa  scUisfa^zión  segura. 

92.  De  cómo  la  mortificazión  es  la  contrasena 
por  la  gtt«  nos  damos  a  conozér  por  hijos  de 
Dios. 

93.  Que  aquél  padezér  es  mas  cristiano^  i  a  Dios 
mas  grato j  en  el  cuál^  el  que  padeze,  halla  míenos 
de  su  voluntad. 

94.  Tres  clases  de  conzienzia^  unxi  por  la  lei 
naturcdy  i  otra  por  las  leyes  escritas,  i  otra  por  el 
Evanjelio. 

95.  Qus  los  hombres  son  incapazes  de  la  dmmia 
jeneraaión  del  hijo  de  Dios,  i  de  la  espvrítual 
r^eneraaión  de  los  hijos  de  Dios. 

96.  Que  entánzes  el  hombre  se  conoze  peregrino 
en  el  mundo,  cuando,  porque  Dios  le  ama,  el  mundo 
le  persigue. 

97.  Si  la  justificazión  es  fruto  de  la  piedad,  o 
silapiedád  es  fruto  de  la  justificazión. 

98.  Cámo  se  ha  de  eniendér  lo  que  dize  la  santa 
Escritura,  atribuyendo  la  condenación,  ora  a  la 
incredulidad, ora  a  lasm/jlas  obras:  i  la  salvazión, 
ora  a  la  fé,  ora  a  las  buenas  obras. 

99.  De  dónde  proviene  que  los  hombres  no  creen, 
qas  en  Cristo  fueron  castigados  todos  nuestros 
pecados,  o  lo  creen  con  dificuMád. 
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100.  Que  aquelloa  frutos^  que  en  las  pereoriae 
cristianas,  al  prinzipio  de  au  i/íicorporazián  en 
Grieto^  panrezen  del  Espíritu,  son  de  la  carne. 

101.  Dedóndeprovierie,qvshsirnpíosnopusden 
creer;  que  los  supersti-ziosos  creen  con  faaüidád;  i 
que  los  píos  creen  con  dificultad. 

102.  Que  la  fé  cristiana  tiene  nezesidád  de  ser 
confirmada  con  la  experienzia:  cuál  es  la  expe- 
rienaiaj  i  cómo  se  adquiere. 

103.  Contra  las  imajinaziones  que  perturban 
nuestra  fé  cristiana. 

104.  Que  d  bautismo,  por  la  fé  dd  Evemjdio, 
es  eficaz,  aun  en  los  niños  que  mueren  antes  que 
lleguen  a  edad  de  poder  aprobwr  d  hahér  sido 
ba/iUizados. 

105.  Tres  prinaipios  de  donde  n/izen  las  ig- 
noranzias,  con  que  los  hombres  yerran  contra 
Dios. 

106.  Que  lo  que  llama  la  sania  Escritura 
2IENZIA  dd  bien  i  dd  mal,  la  han  llamado,  i 
llaman,  los  sabios  dd  mundo,  luz  natürJl,  pmü- 

DBNZIA,  i  RAZÓN  HUMANA. 

107*  De  cómo,  por  no  conozerse  d  hombre  a  si 
propio,  ni  a  Dios,  se  le  orijina  la  imposibilidad 
de  azeptár  la  groada  dd  Evanjdio. 

108.  De  qué  modo  perteneze  a  todos,  el  mal  de 
la  deschedienzia  de  Adám :  i  toca  a  todos,  el  bien 
de  la  obedienzia  de  Cristo. 
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109.  El  corizepto  que  como  cristiano  tengoy  al 
presente,  de  Cristo ;  i  de  aquMoa  que  son  miemhros 
^Cristo. 

1 1 0.  Q%Le  los  clones  espiritual^  no  son  entendidos, 
hasta  que  no  son  poseídos. 


FIN   DE  LA  TABLA. 


^ 


ZIENTO  I  DIEZ 
CONSIDERAZIONES. 

Cómo  se  ha  de  entender,  que  el  hombre  fué  criado  a  imajen 
i  semejanza  de  Dioa. 

CONSIDERAZIÓN  I. 

iíidlíw  vezea  Tne  he  propuesto  penetrar  en  qué 
^^^itapropriamente  lo  que  dize  la  santa  Escritura^ 
?«« d  hambre  fué  criado  a  imajen  i  semeja/nza  de 
^fi:  i  mientras  procuré  penetrarlo^  por  medio  de 
^  Udura^  nada  pude  aprovechar^  porque  la  lectura 
^  ohaia  unas  vezes  a  una  opvtiión^  otras  a  otra : 
i^  yue  procurándolo,  por  medio  de  la  conside^ 
'■«^riwi,  meparezió  haberlo  penetrado^  o  haber  comen- 
^<^,  a  lo  menos,  a  penetrarlo;  i  tengo  por  zierto 
?«« ío  que  Toe  falta,  me  lo  dará  d  mismo  Dios,  que 
^  ha  dado  lo  que  ya  tengo.  La  Í7najen  i  semejanza 
^  IH08,  entiendo  que  consiste  en  su  proprio  ser, 
^  cuanto  es  imjHisíble  e  inmortal,  i  en  cuanto  es 
**^íflrno,  misericordioso,  justo,  fiel,  i  veraz.  Con 
^ta«  cualidades,  i  con  estas  perfecziones,  entiendo 
T^  Dios  crié  al  hombre  en  el  Paraíso  terrenal,  en 
^^^>^  antes  que  fuese  desobediente  a  Dios,  era 
'^^pa^ible  e  iuTnortál,  era  bueno,  misericordioso, 
^^ifiü  i  veraz.    Esta  imajea  i  semejanza  de 

A 
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Dios,  laperdió^  a  mi  eiUeTidér,  el  primer  hombre^ 
por  no  obedezér  a  DioSy  i  cui  quedó  pasible  i  mortal, 
qyuedó  rnaloj  eruély  impío,  infiel,  i  merUiroeo.  Des- 
puéa  que  erUendí  esto,  por  medio  de  la  coTiside- 
razien,  queriendo  confrontarlo  con  la  Eecriiura 
santa,  haUo,  que  se  conforma  mui  bien,  con  lo  que 
dize  san  Pablo,  Efes.  iiíL,  i  Colos.  iii. ;  i,  así  me 
confirmo  tanto  moa  en  mi  considera^ziáru  I  pasando 
moa  adeUmte,  entiendo^  que  esta  imajen  de  Dios 
estaba  en  la  persona  de  Cristo,  en  cuanto  al  alma, 
antes  de  su  muerte,  por  lo  que  era  benigno^  miseri- 
cordioso, justo,  fiel  i  veraz:  i  en  cuanto  al  alma  i 
al  cuerpo,  después  de  su  resurreczión,  pues  que 
además  de  la  benignidad,  misericordia^  justíaia, 
verdad,  i  fidelidad,  posee  también  la  inmcrtaUdád 
e  vmpasibüidád.  I  asimismo  entiendo,  que  aque» 
Uos  que  siendo  llamados,  i  atraídos  por  Dios 
a  la  grazia  dd  Evanjdio,  hazen  suya  la  jus- 
tizia  de  Cristo,  i  son  incorporados  en  Cristo;  re- 
cuperan  en  parte,  en  la  vida  presente,  aquella 
porzión  de  la  imajen  de  Dios,  queperteneze  al  almuí: 
i  recwperoflrám,  además,  en  la  vida  eterna,  la  porzión 
que  perteneze  al  cuerpo :  i  de  este  modo,  todos,  p(yr 
Cristo,  vendremos  a  ser  sem^antes  a  Dios,  como  lo 
es  Cristo,  cada  uno  en  su  grado:  Cristo  como 
cabeza,  i  nosotros  como  miembros.  I  será,  zierto, 
felizidád  mui  grande,  ver  en  los  hombres  bondad, 
misericordia,  justizia,  fidelidad  i  verdad:   i  asi- 
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misTno  verlos  innpcuíblea  e  vn/mortcUes,  verlos  mui 
iemgantes  a  Cristo, i  verlos  mui  sefmejwnJtes  a  Dios: 
i  ver,  que  con  esta  feUssidád  de  los  h/ymhres,  creze  la 
gloria  de  Dios,  i  creze  la  gloria  del  hijo  de  Dios, 
por  cuya  raedioaión  todos  reconozeremos  haber 
alcanzado  nuestra  feliaidád,  reconoziendo  todos 
por  cabeza  nuestro,  al  mismo  Jesu  Cristo  nuestro 
Señar. 


Que  la  felÍ2Ídád  del  hombre  consiste  en  conozér  a  Dios :  i  de 
cómo  no  podamos  oonozér  a  Dios,  si  antes  no  oonozemos  a 
Cristo. 

CONSIDBBAZIÓN  11. 

Muchos  hambres  se  han  afa/ruxdo  no  poco  en  en- 
tender, en  qué  consista  reoM^nte  la  fdizidád  dd 
hxmhre:  i  habiendo  procurado  esto,  como  hombres, 
con  huma/na  prudenzia,  todos  hcm  errado  en  lo  que 
imajinaban,  como  yerran  en  casi  todas  las  demos 
cosas,  que  procurcm  saber  por  d  misTno  cannino. 
Esto  que  digo,  que  muchos,  con  grande  afán,  han 
deseado  entender,  lo  ensena  en  una  palabra, 
Jemí  Cristo  nuestro  Senór,  diziendo:  ^^Esta  es  la 
eterna  vida,  que  conozcan  a  tí  solo  verdadero  Dios, 
i  <U  que  enviaste  Jesu  Cristo:^  como  si  dijese :  En  esto 
consiste  la  fdizidád  de  los  hombres,  en  que  conozcam, 
<í  Dios,  i  a  Cristo.    Mas  aunque  Cristo  lo  ensene, 

A  S 


4  CONSIDERAZIÓN  II. 

no  lo  entieviden  sino  aquMos  que  dga/n  de  ser 
hombres^  esto  es^  aquellos  que  dejan  la  i/majen 
de  Adám^  i  toman  la  Imajen  de  CriatOj  porque 
solo  estos  conozen  a  Cristo,  i  en  Cristo  i  por 
Cristo  conozen  a  Dios.  Bien  alcanzan  los  hx/mr- 
bres,  siendo  todavía  hombres,  un  zierto  coruh- 
zvmienío  de  Dios,  por  la  contemplazián  de  las 
criaturas,  pero  en  ese  conozimiento  no  encuentran 
felizidád,  porque  realmente  la  felizidád  no  consiste 
en  él,  sino  tan  solo  en  el  conozi/miento  que  adquieren 
de  Dios,  los  que  han  dejado  de  ser  hombres,  i  conozen 
a  Dios  incorporados  en  Cristo,  conoziendo  antes  a 
Cristo :  i  a  estos  entiendo  yo  que  sirve  la  leczión  de 
la  Escritura  santa,  i  la  contemplación  de  las  cria^ 
turas,  para  crezér  i  aumentar  en  aquél  conozimiento 
de  Dios,  en  el  cuál  se  halla  felizidád  i  vida  eterna. 
El  conozimienio  que  adquieren  de  Dios,  los  que  le 
conozen  por  las  criaturas,  entiendo  que  se  pareze  al 
conozimiento  que  un  mal  pintor  adquiere  de  un 
pintor  perfectísimo,  viendo  las  cosas  que  ha  pintado: 
i  el  conozimienio  que  adquieren  de  Dios  los  que  le 
conozen  por  las  Escrituras  santas,  entiendo  que  se 
pareze  al  conozimiento  que  adquiere  un  ignorante 
e  idiota,  de  un  escritor  mui  afamado,  leyendo  las 
cosas  que  ha  escrito.  I  el  conozimiento  que  adquieren 
de  Dios  los  que  coTiozen  a  Cristo,  i  son  i/ncorporados 
en  Cristo,  entiendo  que  se  pareze  al  conozimiento 
que  tengo  yo  del  Emperador,  por  haber  visto  s^i 
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retratOy  i  por  haber  sido  informado  mui  particular- 
mente  de  todas  aua  coetv/mbree,  por  relación  de 
penoTuiSj  que  son  mui  vrvtvmaa  al  Emperador.  1 
loa  que  de  esta  mcmera  coTWzen  a  DioSj  entiendo 
que  le  coTWzen,  leyendo  las  Escrituras  santas,  como 
un  gran  literato,  conoze  a  un  hombre  docto,  leyendo 
sus  cosas.  I  CTitiendo,  que  esos  miamos,  contemplando 
las  criaturas,  conozen  a  Dios,  confio  un  buen  pintor 
conoze  a  un  pimiór  perfediai/mo,  mirando  atento 
las  cosas  que  ha  pintado. 

Habiendo  CTitendido  esto,  entiendo  en  qué  cosa 
consista  lafelizidád  del  hombre,  i  me  haUo  feliz,  i, 
mvi  m^ár  que  cmtes,  entiendo  la  gran  obligación 
que  tienen  los  hombres  pa/ra  con  Dios,  i  d  hijo  de 
Dios,  nuestro  8enár, 


En  qoé  difieren  loe  hijoe  de  Dios^  de  loe  hijea  de  Adám. 
CONSIDERAZIÓN  IIL 

En  taiUo  somos  hijos  de  Dios,  en  cuanto  nos 
dejamos  rejfír  i  gobernar  por  Dios.  Así  dize  san 
Pablo:  ^Qui  spirüu  Dei  a^ntur,  U  auni  filii 
DeV*  I  así  es  verdad,  que  el  que  es  hijo  de  Dios,  se 
deja  regir  i  gcbemar  por  Dios,  i  que  el  que  se  deja 
rejír  i  gobernar  por  Dios,  es  hijo  de  Dios.  I  por  el 
contrario^  aquellos  que  se  rijen  i  gobiernan  por  la 
frudenzia  huma/na,  son  hijos  de  Adám,  i  los  hijos  de 
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Adám^Bt  Hjenigobürna/np&rlaprtAdenzm 
no  (xmoziendo^  ni  avnMendo,  otro  regimiento,  ni 
gobierno.  I  erUiendo  este  rejimientOf  i  este  gobierno, 
así  en  lo  que  toca  al  cuerpo,  como  en  lo  que 
perteneze  al  alma.  Rijiéndoae,  i  gobernándose 
los  hijos  de  Adám  por  su  prudencia  humana, 
para  conservarse  i  mantenerse  sa/nos,  íAenen  ziertas 
reglas  de  medizvna :  i  tienen  otras,  para  recuperar 
la  salud,  cuando  están  enfermos;  teniendo,  como 
tienen,  yerbas,  raizes,  i  otras  muchas  cosas,  de  que 
se  sirven  para  este  efecto.  Peroladiffi/ndtádconsistey 
en  que  eUos  sepa/a  a  tiempo  i  sazón  servirse  de 
aquMas  cosas^  lo  que  es  casi  imposible..  Estos 
mism4)s  hijos  de  Adámi,  para  conservar  i  mantener 
sus  aJmias  en  pureza  i  eenziUéz,  tienen  la  Id  de 
Dios,  i  tienen  la  doctrina  de  Cristo,  i  de  sus  Apóstoles. 
La  dificultad  consiste,  en  que  sepan  entender  esta 
Id,  i  esta  doctrina,  i  sepan  servirse  de  ella:  lo  que 
tengo  por  mas  imposible.  I  dado,  que  una  i  otra 
cosa  fuesen  posibles,  diríamos  en  ese  caso,  que  así 
como,  saliéndose  eUos  servirse  de  las  criaturas  se 
conservarían  i  mantendrían  sanos ;  así  sabiéndose 
servir  de  las  Escrituras  santas,  se  conservarían  i 
mantendrían  sanos.  Mas  teniendo  ambas  cosas 
por  imposibles,  tengo  asimismo  por  imposible,  que 
un  hijo  de  Adám  se  mantenga  en  sanidad  corporal, 
ni  en  sanidad  espiritual.  Los  hijos  de  Dios,  según 
van  m/yrtifioando  en  dios  la  prudencia  humana. 
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van  (uvmUmo  renv^Tiaicmdo  a  la  utilidad  de  la 
meddzinaj  i  a  cuamiaa  cosas  están  a  eUa  conjuntas  i 
la  pertenezen,  teniendo  por  Tnédico  solamente  al 
mismo  DioSj  el  cual  les  es  padre,  del  cual  son  vn- 
mediatamente  gobernados  i  Tnamlenidos  en  samidád 
corporal,  si  no  tanta  cuanta  ellos  quisieran,  a  lo 
mmos  tanta  cuanta  basta  i  puede  aprovechar  a  la 
wmdád  espvrituál,  que  es  la  primavpál  en  ellos. 
Lis  deja  Dios  caer  en  enfermedad,  mas,  o  es  para 
martífioañrlos,  o  para  probarlos,  o  paraque  le  co- 
nozcan por  Pad/re  i  Señor:  i  cuamdo  están  enfermos. 
Él  los  cura  muchas  vezes,  sin  valerse  de  las  medi- 
zinas,  de  que  se  valen  los  hijos  de  Adám. 

Estos  miemos  hijos  de  Dios,  conforme  se  van 
azercando  a  Dios,  van  asemejávdose  a  aquellos  de 
Samaría,  que  dezían  a  la  mujer:  ^^Non  propter 
tuam  loquekvmr  ddsdendo  tombién  ellos  a  la 
Escritura  santa:  ^^Non  propter  tua/m  loquelamJ*^ 
Nosotros  tencTnos  otra  lei,  i  otra  doctrina^  que  nos 
mantiene  i  conserva  en  santidad  ijustizia :  esta  es 
el  espvritu  de  Dios,  que  mora  en  nosotros,  el  cuál  en 
tal  maicera  nos  rije  i  gobierna,  que  ruó  hemos 
menester  otro  raimiento,  ni  otro  gobierno,  mientras 
no  Tioa  apartáremos  de  nuestro  Pad/re  zelestiál.  I 
así  como  es  posible,  que  uno  sea  hijo  de  Dios,  i  se 
dge  rejír  i  gobernar  por  Dios:  así  es  posible,  que 
tm  hijo  de  Dios  se  conserve  i  mantenga  en  sanidad 
corporal  i  eepvrUuál, 
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Loa  hijos  de  Dios  bien  se  valen  de  los  médicos^  i 
de  la  medizina^  pa/ra  conservar  la  samAdád  del 
cuerpo,  convo  también  se  valen  de  la  Escritura  para 
conservar  la  sanidad  del  dl/ma :  pero  lo  hazen  sin 
confiar  en  esta  ni  en  aquella^  porqué  toda  su  con- 
fixmza  está  puesta  en  Dios.  Para  conservar  la 
sanidad  del  cuerpo,  se  valen  también  de  la  ob- 
servazión  de  tiempo  i  luga/res,  como  se  valen  de 
algunas  zeremonias  para  conservar  la  sanidad 
del  alma.  Esto  haaen,  mas  para  conformarse  en 
lo  exterior  con  los  ^^ hijos  de  Adámj^  que  por 
hallarse  nezesüados  de  sem^antes  observánzias. 
Puesto  que  estando  ellos  gobernados  sola/mente 
por  Dios,  observan  la  voluntad  de  Dios,  i  de  ella 
solamiente  dependen. 

Estas  verdades  las  entienden  los  que  las  expe^ 
rmienta/a.  Los  demás  las  encuentran  mui 
intrincadas,  porque  "  animáis  homo  non  percipü 
ea  quoB  sunt  spvrüús  Dd  :*  i  por  eso,  siempre  las 
reprueban  i  condenan.  Para  ser  m^ór  entendido, 
pongo  este  ^emplo.  Dos  hombres  quieren  vadear 
un  gran  rio:  a  esta  saaón  se  les  azerca  uno  que  es 
conozedár  dd  rio,  i  les  habla  de  este  modo :  "  Si 
queréis  pasar  vosotros  solos,  debéis  emjbrárpor  aqui, 
i  CTitrados,  debéis  conduziros  así  i  así:  i  si  queréis 
que  yo  os  pase,  venid  tras  mi,  i  no  temais.^^  De 
estos  dos  hombres,  el  uno,  confiado  en  su  prudenzia, 
con  lo  que  se  le  ha  dicho,  se  entra  solo  por  el  agua : 
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por  íste,  entiendo  yo  loa  hijos  de  Adám.  El  otro 
confiándose  de  aquél  conozedór  dd  río,  va  tras  él : 
por  éste,  entiendo  yo  los  hijos  de  Dios.  I  así  como 
tengo  por  zierto,  que  es  mucho  mayor  la  locura^ 
presurmÓTij  i  error  de  los  hijos  de  Adám;  que  la 
del  que  pudiendo  vadear  el  río  con  guía  i  mui  a 
salvoy  se  aventura  a  vadearle  solo;  así  también 
tengo  por  zierto,  que  es  mucho  mayar  la  prudenzia, 
i  la  discrezión  de  los  hijos  de  Dios,  que  se  dejan 
rgír  i  gobernar  del  espíritu  de  Cristo,  que  la  del 
hrnnhre  que  quiere  vadear  el  río  moLS  bien  con 
guía  que  solo.  I  hase  de  entender,  que  en  tanto 
907no8  twsotros  hijos  de  Dios,  en  cuanto  estamos 
incorporados  en  Jesu  Cristo  muestro  Seiiór. 


De  dónde  pvosede  en  loa  hombres  el  afecto  vengatiTO,  i  qué 
efectos  causa  la  toleranda  con  la  cual  va  Dios  retardando  la 
Tengansa  de  las  injurias,  que  los  hombres  le  hazen. 

CONSIDBRAZIÓN   IV. 

Poniendo  a  un  lado,  todas  Uis  ofensas  que  desde 
d  prinzipio  del  mundo  hasta  hoi  día,  se  han  heclio 
loa  homlnres  uno  a  otro,  i  poniendo  sota/mente,  al 
otro  lado,  aquellas  que  un  hombre,  en  un  día  solo, 
haze  a  Dios ;  me  pareze  ver,  que,  sin  comparazión 
f^inguna,  son  de  mayar  caUdád  i  cantidad  éstas. 
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queaqudUís.  Pa8aflMU>rnasadelamtejio(m8Íderav^ 
en  loe  hoTnhrea  loa  afectos  vengativos  Uevadoe  tan 
al  caboj  que  son  poquísimos  los  injuriados,  que 
pudiéndose. vengar  no  se  venguen:  i  considerando 
en  Dios,  que  pudAendo  Él,  no  roas  de  con  un  oprna/go, 
amquilár  a  todos  los  que  le  ofenden,  no  solo  7u>  los 
aniquila,  sino  que  los  tolera  i  comporta,  i  les  dá 
desús  bienes:  —  me  hs  puesto  a  eoxi/niinár  de  dónde 
prozede  el  afecto  vengativo  en  los  hombres,  i  qué 
efectos  haze  la  paaienaia  de  Dios.  I  tengo  por 
zierto,  que  el  afecto  vengativo  prozeda,  en  los 
hombres,  de  la  depra/vaai&n  dd  primer  hombre: 
confirmdndoTne  en  esto,  el  que  si  no  se  hubiese 
depramido  la  TuxtunraUza  hurruvna,  estarían  bien 
ajenos  i  Ubres  los  hombres  de  toda  venga/nza: 
porque  habiendo  sido  criado  el  primer  hombre,  a 
imajen  i  semeja/ma  de  Dios,  cosa  es  momifiesta^  que 
fué  criado  con  afecto,  ajeno  en  un  todo  de  vengcmza, 
como  en  Dios  le  reconozemos.  Esto,  en  cuanto  a  los 
hombres.  De  la  pazienzia  con  la  cuál  tolera  Dios 
las  injurias,  que  ordincmamiente  le  son  hechas, 
considero  que  prozedan  todos  estos  efectos,  dignos, 
a  mi  parezér,  de  gramde  considerazión. 

El  primero  es,  que  m/uokos  de  injuriadores  e 
impíos,  se  tomoffi  servidores  i  píos:  lo  que  no 
aoonteziera, si, al  injuriar, hubiesensido  castigados. 
El  segundo,  que  si  Dios  castigase  oí  impío,  oZ  punto 
que  peca,  serían  consumidos  en  breve  tiempo,  cuantos 
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impíoe  hai  en  el  mundo:  i  no  Iiabiendo  i/mpíoe, 
lospíosno  tendrían Tífumera de  ^erzüá/r eu piedádj 
la  cuál  ea  nezesario  que  sea  ^erzüadoj  paraque^  a 
gkría  de  Dios,  resplandezca  pfwnfijcada.  El 
terzero  es,  que  considerando  loa  píos,  cua/n  ajeno 
es  Dios  de  venganza,  i  recordamdo,  que  lo  que  a 
elloe  toca  en  la  vida  presente,  es  recobrar  la  imajen 
de  Dios,  con  la  cuál  fué  criado  d  primer  hombre, 
reduzcan  sus  ánimos  a  abandonar  toda  pasión  de 
iroj  i  de  venganza^,  diziendo,  al  verse  de  ellas 
(uxmutídos,  estas  o  semejantes  palabras,  ^^Mi 
intento  es  recobrar  la  vmajen  i  sem^aTiza  de  Dios, 
con  qw  el  primer  hoTnbre  fué  criado:  estaeraajena, 
dd  todo,  a  la  venganza,puesto  que  Dios  pudiéndose 
vengar,  no  se  venga:  asiqyé,  no  toca  a  mí  el 
vengarme,  sino  el  hazér  lo  que  haze  mi  Dios,  al 
^procuro  osenujarTne. 

Estos  tres  efectos  haUo,  que  redundam,  en  utilidad 
d^  loa  píos,  i  haUo  otros  dos,  que  redundan  en  daño 
<íe  loa  impíos.  El  primero  de  los  cuales  es,  que 
cuanto  TMLS  sirven  ^,  tanto  Tnas  ofenden  einjv/rian: 
i  de  esta  manera,  maa  vam  acumulando,  i  acrezen- 
toncío  para  ai,  eterna  condenaaión.  El  aegwndo  ea, 
pe  con  el  deaaaosiego  i  afliczión  que  padezen  en 
^  coTizienziaa,  comienzam  en  eata  vida  a  aentír  lo 
qnt  padezerán  en  la  otra :  deaean  m^orir,  penaando 
verse  librea  de    la  pena:    i,  por  otro  lado,  no 

*  £d  Italiano,  iouano.    Tal  ves  emta  por  vivono  «  TÍTen. 
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quisiercm  morir,  dudosos  de  que  no  seles  awm&nte. 
Por  manera,  que  en  la  pazienzia  con  que  Dios 
tolera,  i  difiere  la  venganza  de  las  injurias  que  le 
hazen  los  fu/mbres,  hcMo  tres  provechos  para  loa 
píos :  i  en  la  misma,  encuentro  dos  danos  para  los 
impíos.  De  donde  colijo,  que  así  como  aun  el 
bien  redunda  en  daño  de  los  impíos;  así  también 
lo  que  pa/reze  m^l,  redunda  en  utilidad  de  los 
píos,  que  tienen  i  abrazan  la  piedad,  la  cuál  se 
adquiere  por  laféen  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Añadiré  '  aquí  tres  cosas.  Primera,  que  man- 
dándome Dios,  qu>e  yo  perdone  a  los  que  Tne  injurian, 
es  lo  mismo  que  mandarme,  que  sea  a  Él  semejarU&, 
i  que  yo  haga  como  Él  haze.  Segunda,  que  el 
afecto  de  la  venganza,  prozede  de  ánimo  vil:  i  que 
la  indinazión  a  perdonar,  prozede  de  ánimo 
jeneroso.  Terzera,  que  viendo  el  hovnbre  cristiano, 
que  con  faaüidád  mayar  puede  perdonar  la  injuria, 
que  venga/rla ;  conoze  que  Dios  quiere  de  él,  lo  que 
le  es  muifaail  de  hazér,  i  lo  que  mas  le  conviene,  i 
le  es  m/is  provechoso :  i  de  esta  manera  conoze  cuan 
grande  es  el  amor  que  Dios  tiene  a  los  hoTnbreSj 
por  los  cuales  ejecutó  el  rigor  de  su  justizia  en  su 
unijénito  hijo  Jesu  Cristo  Señor  nuestro. 

*  La  CoDBideranón  finaliza  en  la  tos  anterior.  Esto  qne  signe  ca 
sola  una  adizión,  cual  otras  varias  que  se  notaran  en  las  Considera- 
ziones  subsiguientes. 
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Lo  difizU  que  ee  entrar  en  el  Reino  de  Dios :  cómo  se  entra 
i  en  qué  consista 
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M  hombre  naturalmente  no  se  fía  de  otro  hombre^ 
nm  m  aqtiello,  qae  por  «i  mismo  no  pupéele  huzér. 
Ni  confía  ta/mpoco  en  Dios,  sino  en  a/jueUo,  que 
<»noze  i  vé  no  poder  conseguir  por  medio  de  cria- 
tu.ra  alguna.  Tanta  es  la  impiedad  del  ánimo 
hummo.  I  de  aquí  proviene,  que  aquél  se  reduzca 
con  Tmyór  dificultad  a  confiar  en  Dios,  que  tiene 
inayár  favor  de  las  criaturas.  Que  esto  sea  zierto, 
lopodemos  colegir  de  lo  que  pasa  a  los  enfermos: 
^  eUos,  sola/mente  se  reduzen  a  entregarse  a  la 
wrfttntód  de  Dios,  los  que  no  tienen  medios  para 
pagar  médicos  ni  medizinas:  i  aquellos,  que  aun 
c^^iido  los  tengan,  han  Uegado  a  términos,  de  no 
^^^  ya  esperanza,  ni  en  una,  ni  en  otra  cosoh 
Adonde  yo  coTisidero,  la  perversidad  dd  hombre,  i 
tainbién  considero  la  bondad  de  Dios,  en  cuaTÚo 
(¡yudctifavoreze  todavía  a  los  que,  a  m^is  no  poder, 
M  tPiUregan  a  su  voluntad,  svn  que  mire,  por  lo 
<fcwia«,  cua/n  píos  o  impíos  sea/mos,  sino  tan  solo,  a 
?u«  Él  tiene  prometida  su  ayuda  a  los  que  se  le 
bregaren,  i  que  le  es  pi'opio,  el  mantener  su 
Polabra.  Que  esto  sea  zierto  lo  experimentamos 
^^  hora,   no  solo  en  lo  que  llevo  dicho  de  la 


14  CONSIDERAZIÓN  V. 

enfermedad^    sino  también   en   todos  las  demás 
coaas^  que  a  los  hombres  acaszen  en  la  vida  pre- 
senté.    Esto  mismo,  que  vemos  por  eocperieTizia 
en  las   cosas   exteriores,  tengo  por  seguro,    que 
lo  podremos  ver   en  las   cosas  interiores.      8v^ 
puesto  que  vm  hombre  jamás  se  reduze  a  enJtregár 
a  Dios  su  jusHJicaadón,  ni  su  resurreczión,  ni  su 
vida  eterna,  hasta  tanto,  que  no  conoze  i  vé,  que 
nada  de  eso  puede  conseguirse  por  Tnedio  de  las 
criaturas.    Ahora,  considerando,  que  así  por  las 
cosas  exteriores  como  por  las  imieriores,  el  rico  tiene 
el mocU>,  segü/a  a  elle  panreze,  de  poderse  valer  de 
las  criaturas,  sin  entregarse  a  la  voluntad  de  Dios, 
para>que  haga  con  él  como  le  agradare;  conozco  la 
causa  por  qué  dize  Cristo,  que  con  dificultad  entra 
el  rico  en  el  Reino  dd  zielo:  esto  es,  viene  a  entre- 
garse  a  la  voluntad  de  Dios,  i  a  dqarse  rejír  i 
gobernar   de  Dios,  renunziando  al  rfQvmiento  i 
gobierno  de  la  prudenzia  humana,  i  renunziando 
al  favár  de  las  criaturas.    De  donde  colijo,  que  a 
quien  Dios  quiere  introduzír  en  su  Reino,  ora  sea 
rico,  ora  sea  pobre,  le  abreprimero  los  ojos  paraque 
conozca  su  imposibilidad,  i  la  imposibilidad  en 
que  están  las  criaturas  de  poder  da/rle  lo  que  él 
quisiera  i  pretende.    I  considero,  que  la  diferenzia 
que  hai  dd  pío   al   invpio,  cuando   a  Dios  se 
encomienda/u,  consiste  en  esto,  en  que  d  impío  se 
entrega  a  Dios,  a  mas  no  poder:  i  d  pío  se  en- 
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trega  a  Dios^  cuando  todavía  pradería  valerse,  i 
servme  de  loa  criatwras,  i  esto,  así  en  loa  cosas 
edmoree,  como  en  las  i/nterioree.  I  pienso,  que 
podrá  una  persona  conozér  cuamdo  confía  en  Dios 
en  las  cosas  interiores,  por  lo  que  conoziere,  que 
confia  en  Dios  en  las  cosas  exteriores.  Los  que 
estén  en  el  Reino  de  Dios,  en  la  manera  que  üevo 
dicho,  son  los  pobres  de  espíritu,  a  quienes  Cristo 
daba.  Tal  se  sentía  Davíd^cvamdo  se  Uamaba  pobre 
i  mendigo.  I  entiendo,  que  estos  ham,  conseguido, 
m  parte,  lo  que  se  pide  diziendo:  '^Adveniat 
regnum  twwnu"  I  considerando  la  fdizidád  que 
kai  m  estar  i  perseverar  en  este  Bsmo,  entiendo  la 
causaporqué  san  Juan  comenzó  su  predicazión  de 
este  Reino,  i  la  ca/usa  porqué  Cristo  la  comenzó 
tambiin  de  él,  i  la  ca/usa  porqué  mandó  a  los 
Apastóles,  para  el  mismo  efecto.  De  donde  colijo, 
(jpie  d  prinzipio,  el  medio,  i  el  fin  de  la  predicazión 
cristiana,  debe  ser  predicar  el  Remo  de  Dios,  i 
hazkr  fuerza  a  los  hombres  para  que  entren  en  él, 
rmunziando  al  Reino  del  mundo,  i  a  todo  lo  que 
aüperteneze.  Los  hombres  que  son  como  naturales 
ea  este  Reino,  considero  que  estcm  pUmtados  en 
Dios,  como  un  árbol  está  planeado  en  la  tierra:  i 
así  como  el  árbol  se  rnantiene  i  produze  flores  i 
fruJtos,poT  la  virtud  que  la  tierra  le  comunica; 
<m  aquél  que  se  arraiga  en  el  Reino  de  Dios,  se 
Tnantiene  i  produze  flores  i  frutos,  por  d  espíritu 
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de  DÍÚ89  qvs  le  rije  i  gobierna:  i  el  que  es  tal,  es 
hijo  de  Dios,  es  justo,  i  resuzitará  glorioso,  i  tevidrá 
inda  eterna,  porque  es  conforme  a  Jesu  Cristo  hijo 
de  Dios :  i  este  tal  goza,  como  por  a/nadidwra,  de 
las  cosas  de  la  vida  presente,  poco  o  mucho,  según 
es  pertvnente  a  la  gloria  de  Dios.  Entre  lo  que 
saben  i  entienden  de  este  remo  de  Dios,  por  lo  que 
lea/a  i  por  lo  que  oigan,  los  que  están  fuera  de  él, 
i  lo  que  entienden  i  saben  del  mismo  Reino,  por  lo 
que  sienten  i  por  lo  que  prueban,  los  que  están  en 
él;  alcanzo  yo,  que  hai  mucha  mayor  diferenzia, 
que  entre  aquello,  que  saben  i  entienden,  del  rqi- 
miento  i  gobierno  de  wn  perfectísimo  Rei,  por  lo 
que  leen  i  oyen  dezír,  los  que  están  fuera  de  él,i  lo 
que  saben  i  entienden  del  mismo  raimiento  i 
gobierno,  por  lo  que  veen  i  experimentan,  aquellos 
que  están  en  él. 

Añadiré  esto,  que  a  mi  parezér  es  mui  al  propósito : 
que  así  como,  a  medida  que  son  diversas  las  calidades 
de  las  yerbas  que  hai  en  un  mismo  prado,  asípartír- 
zipan  diferentemente  de  la  virtud  de  la  ti-erra,  cual 
TTUis,  cual  msnos,  i  cual  de  una  manera,  i  cual  de 
otra;  así,  a  msdida  que  son  diversas  las  comr- 
pleaÁones  de  los  que  están  en  el  Reino  de  Dios,  así 
les  comunica  Dios  diferentemente  de  su  espíritu, 
a  quien  m/is,  a  quien  msnos,  i  a  quien  de  una 
manera,  i  a  quien  de  otra:  i  todos  están  en  un 
Reino  mismo,  i  todos  partizipan  de  un  mismo 
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espírihi:  así  como  todas  las  yerbas  que  están  en 
un  mismo  pradoy  partizipan  todas,  de  una  misma 
virtud  de  la  tierra^  I  así  como  las  yerbas,  si  tuviesen 
BenJlido,  afirmaHan^  que  es  zierto  lo  que  de  ellas 
queda  dicho ;  así,  los  que  pertenezen  al  Reino  de 
DioSf  porque  tienen  espíritu,  afirman  ser  zierto  lo 
que  de  ellos  se  ha  dicho,  todo  reconoziéndolo  del 
favor  de  Dios,  por  Jesu  Cristo  Senór  nvsstro. 


Dos  deprayañoneB  del  hombre :  una  natural,  y  otra  adquirida. 
CONSIDEBAZldN  VI. 

En  todo  hombre,  no  vivificado  por  el  Espíritu 
wnJto,  coTisidero  dos  depravaaUmes :  una  n^urál, 
i  la  otra  adquirida.  La  na;tural  entiendo  en 
oqudlo:  ^^  Ñeque  infans  waias  dieL^^  I  en  aquello: 
"/n  iniquüatíhvs  conceptué  sumu^  I  en  a^queUo 
«fe  san  Pablo :  "  Era/mvs  noLiurafilii  irceJ"  I  asi- 
imnio  en  todos  los  pasos  de  la  santa  Escritura,  en 
1^  cuales  se  haUa  condenada  esta  nuestra  naturaleza 
hmaruu  La  adquirida  entiendo  en  aquello : 
"  Omnis  caro  corruperat  via/m  suamiJ^  I  en  lo  de 
ean  Pablo:  ^^Ego  a/utem  vivebam  sins  lege  quoTidann.^ 
I  jeneralmente,  en  todos  los  lugares  de  la  samia 
Sscrilura  donde  se  habla  de  la  malignidad  de 
alustra  carne.    De  la  natural,  prozede  la  adqui- 
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vida,  i  con  la  adquirida^  se  inflama  la  ruUuráL 
De  estas  dos  depravaaiones  entiendo^  que  la  natural^ 
no  puede  ser  repa/rada  smo  por  grazia:  i  así  en- 
tiendo^  que  están  libres  de  dloj  solos  a^iueUos  que 
por  lafé  entran  en  el  Reino  de  Dios,  i  vienen  a  ser 
hijos  de  Dios  por  d  Espíritu  santo  que  Tnora  en 
eUos:  por  numera^  que  en  los  que  conoziendo  a 
Cristo  por  revelaziánj  i  aaeptando  el  pacto  que  El 
fijó  entre  Dios  i  los  hombres,  creen,  i  porqae  creen 
son  bautizados;  es  reparada  la  depravazión  natural, 
i  queda/n  sola/mente  con  la  que  es  adquirida,  de  la 
cuál  van  librándose  poco  a  poco,  ayudándoles  en 
esto  d  espíritu  de  Dios:  i  mientras  que  van  libran-- 
dose,  lo  que  ofenden  no  les  es  puesto  en  cuenta  de 
pecado,  porque  están  incorporados  en  Cristo  JesvSj 
i  por  eso,  como  dize  san  Pablo,  ninguna  cosa  les 
tras  condenazión.  La  depravazión  adquirida,  con 
la  ivfia/mazión  de  la  Na/turáL,  entiendo,  que  así  como 
se  adquiere  por  hábito,  asi  puede  dyarse  por  hábito. 
I  entiendo,  que  para  esto  sirven  las  leyes  i  los  pre^ 
zeptos  que  encuentra  la  prudenzia  huma/na:  de 
suerte,  que  un  hombre  puede  librarse  por  sí  mismo 
de  la  depravazión  adquirida,  i  de  la  inflamxizión 
de  la  natural,  com/>  leemos,  que  muchos  se  libraron: 
mas  nunca  se  librará  por  sí  mism>o  de  la  deprava^ 
zión  natural,  porque  de  éstcí,  como  tengo  dicho,  nos 
libra  la  grazia  de  Jesu  Cristo  nuestro  Señor» 
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De  oómo  Dios  quiere  que  remitamos  á  Él  la  ejecución  de 
todos  nuestros  deseos. 
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En  efecto,  es  verdad  que  por  experierma  vewiTnos 
a  eTdendér  Tíiuchas  cosas,  que  por  zienzia  no  enterv- 
derúmos.  Habiendo  yo  determiriado  muchas  vezes, 
dt  hazér  muchas  cosas.  Una  m/is  piadosa,  mxis 
^nta^  i  mas  cristiana  que  otra,  i  habiendo  visto, 
p^  casi  siempre  mis  deterTn/ínaziones  ms  habían 
Mlido  al  contrario  de  lo  que  determinaba,  i  habién- 
dxmt,  sm  pensarlo,  i  sin  que  a  ello  prezediese 
alguna  determinazián  mía,  salido  algunas  cosas 
picM,  sanias,  i  crístiomas ;  ms  hallaba  casi  confuso, 
^^ntro  de  mí  mismo,  no  eniendiendo  en  qué  con" 
sistiese  este  secreto. 

Ifo  me  marabiUaba,  de  que  en  las  cosas  quecom/) 
hambre  determinaba,  ms  saliese  lo  contrario  de  lo 
?tte  yo  pretendía:  pero  ms  marabiUaba,  de  que  en 
faí  cosas  que  determinaba  comx)  cristiano,  me 
(KorUeziese  lo  propio:  i  hallándome  en  esta  con- 
fusiáa,  acaszióme  leer  la  determinazión  acuella  de 
san  Pedro,  **  Si  oportuerít^  I,  considerando,  que 
9Ín  embargo  de  ser  la  determinación  pía,  santa,  i 
crístiaTia,  le  salió  contraria  a  lo  que  él  determinó; 
^fUendi,  que  la  causa  porqué  mis  determinaziones 
^  resultaban  al  contrario,  era  porque  determinaba, 

B  2 
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sin  considerazión  a  la  rniposibüidád  que  hai  en  mí, 
de  poner  en  efecto  lo  que  determinaba^  I  eniendíy 
además  de  estOy  que  aunque  Dios  castigaba  la  in- 
considerazión  raíay  no  dejando  resultase  lo  que  yo 
quería^  satisftbzía,  por  otra  parte,  a  mi  ajizión, 
dejando  rtie  resultase^  lo  que  yo  no  procuraba,  ni 
esperaba^  ni  pretendía.  De  lo  que  he  colejidOj  que 
la  voluntad  de  Dios  es,  que  de  tal  mxinera  yo 
dependa  de  Él,  que  niUguna  cosa  determine  ni 
proponga,  sin  tenerle  delante  de  mis  ojos,  mostrán- 
dole mi  buena  voluntad,  i  remitiendo  a  El  la 
qeaiizión  de  la  misma :  i  esto,  así  en  las  cosas  que 
pertenezen  a  la  vida  eocteriór  i  corporal,  com^  en 
las  que  pertenezen  a  la  vida  interior  i  espirituáL 

Esta  voluntad  de  Dios  reprvms  tanto,  que  aunque 
yo  conozca,  que  esto  que  he  dicho,  es  lo  que  El  quiere 
de  mí,  no  oso  determinar,  diziendo,  así  lo  haré: 
porque  conozco  la  i/mposibüidád  mía :  i  no  osando 
determinar,  ms  airevo  a  desear  el  conformarme 
siempre  con  esta  voluntad  de  Dios,  i  d  remitir  a 
Dios  la  ejecuzión  de  ella,  i  me  ratifico,  en  que  por 
su  misericordia.  Dios  me  favorezerá  en  este  mí  bv^n 
designio :  i  entiendo,  que  de  esta  suerte  me  debo 
gobernar  en  todas  las  cosas.  Vendráme  nuevo  deseo 
de  covfidr  en  Dios  en  todas  las  cosas  i  a  Él  me 
remitiré,  paraque  ponga  en  ejecuzión  este  mi  deseo. 
De  este  modo  deseo  gobemarms  en  la  caridad,  en  la 
esperanza,  en  la  mortifi/íaaión,  i  senzUléz  en  todas 
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las  €0808,  que  puedan  asimilarme  a  Cristo^  i  asi" 
müarme  a  Dios ;  i  en  todas  las  cosas  que  pueden 
redundar  en  utilidad  corporal  i  espiritual  de  mis 
prá/imos,  de  maneray  que  el  deseo  esté  vivo  i  entero 
en  mí,  i  su  ejecuaión,  quede  remitida  a  la  bondad 
de  Dios.  De  esta  misma  ma/neraj  ruego  a  toda 
persona  cristiana,  que  se  gobierne,  o  por  m^ár  dezír, 
qus  se  deje  gobernar  de  Dios,  zertijicándola  de  que 
Dios  no  solamente  la  cumplirá  sus  deseos,  sino  que 
la  contentará  en  otras  muchas  cosas,  las  cuales,  sin 
qas  ella  las  imajine,  espere,  o  desee,  le  serán  hechas, 
a  gloria  de  Dios,  i  para  edificaaión  suya,  i  de  sus 
prójiToos :  i  esto  hará  Dios  por  Jesu  Cristo  nuestro 
Seiiór.  Para  conjirmazión  de  las  cosas  dichas, 
considero,  que  d  hombre  n/üurahnente  determin^i, 
solo  azerca  de  aquellas  cosas,  que  él  piensa^  que 
está  en  su  poder  d  haaerlas  o  no  haberlas:  puesto 
qys  ninguno  determina  de  hazér  que  llueva^  o  que 
haga  buen  tiempo.  De  donde  colijo,  que  jamds 
carezerán  n/uestras  determinaciones  de  arrogancia 
i  presunción,  si  pensáremos  que  está  en  nuestro 
poder,  aquello  que  no  está  mxxs  en  nuestro  poder,  que 
d  Uovér,  o  hazér  buen  tiempo.  Por  lo  que,  no  hai  que 
determinar,  sino  desear,  i  remitir  a  Dios  la  e/ecu- 
zián  de  lo  que  descernios.  Luego,  a  propósito  de  lo 
mismo,  considero j  que  en  nuestras  determinazioTies 
erístianas,  siempre  debemos  considerar,  si  es,  o  n^, 
grolo  a  Dios,  lo  que  determiruvmos :  porque  es  senál 
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de  grande  ignorcmziaj  determinar  de  hazir  una 
casa  en  honra  de  Dios,  cuando  na  estamos  seguros 
de  que  sea  gruta  a  Dios*  I  así  me  resuelvo  en  esto, 
que  nuestras  determinaziones,  entonaes  serán  dis^ 
cretas  i  btienas,  cuando  fueren  conformes  a  lo  que 
Dios  quiere  de  nosotros,  i  conformes  a  nuestra 
posibilidad:  puesto  que  es  una  locura,  el  prometer 
a  otro,  lo  que  no  está  en  poder  del  prometedór  üevar 
a  cabo.  I  siendo  esto  verdad,  está  bien  dicho,  que 
la  determinazián  consiste  en  desear,  remitiendo  a 
Dios  la  gecuzión  de  nuestros  deseos :  teniendo  por 
zierto,  que  nos  favorezerá  en  ellos  por  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 


LoB  pactos  que  eatablenó  entre  Dioa  i  loe  hombres  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo. 

CoNSIDERAZIÓN  VIIL 

Todos  los  hombres,  en  reoonozvmiento  del  ser  que 
tenemos  de  Dios,  nazemos  con  la  obligazión  de  amar 
a  Dios,  de  depender  de  El,  i  dejamos  rejír  i  gobernar 
por  ÉL  Esta  obligaaián  impedida  por  nuestra 
depravazión  i  maia  inclinaai&n,  nos  arrastra  a  todo 
lo  conJtrario.  Esta  obligazión  podemos  apMida/rla 
lei  de  naiuraJsza,  i  podemos  dezír,  que  para  deseu^ 
brír  nuestra  obligazión  i  depravazión,  vino  la  Lei, 
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qu4  IH08,  por  medio  de  Moisés,  ddé  al  Pueblo  hebreo. 
Tánpaderoea  es  la  mala  irídmazión  en  loe  ánimos 
de  los  hombres,  queporm/ucho  que  se  afaTien,  nunca 
ü^gan  a  satisfazér  enteramiente  a  su  obligazión. 
Cowzitndo  esto  Dios,  ruando  al  mundo,  hecho 
hambre,  a  su  Hijo  ymjénüo,  i  quiso  que  en  Él  fuese 
qecuiada  su  justizia,  por  lo  que  todos  los  hombres 
kahioflíi  faltado,  i  kahíam,  de  faUá/r,  a  la  obUgaziáa 
con  qtis  naaemos:  de  suerte,  que  este  es  d  podo 
ente  Dios  i  los  hombres,  que  dios  crean  i  tengan, 
qfie  aqudla  jvstizia  que  fué  ejecutada  en  Cristo  hijo 
de  Dios,  los  libra  i  haze  exentos  dd  castigo  que 
merezieran,  por  lo  que  faltam,  a  la  obligazión  con 
que  Tiazen,  i  que  Dios  los  haae  justos,  los  tiene  por 
hijos  adoptivos,  i  como  tales  los  rije,  i  los  gobierna 
tn  la  vida  presente,  i  después  los  resuzüa,  i  les  dará 
vida  eterna.  La  prudensAa  humana  no  es  capaz 
de  admitir  este  paleto :  primero,  porque  viendo  a 
Cristo  hombre  como  los  otros,  no  entiende,  que  El  es 
hijo  de  Dios.  Después,  porque  nové  en  qué  fundar 
ía  verdad  de  este  podo,  creerlo,  i  tenerlo  por  zierto, 
ijmee  de  éL  Por  lo  que  es  nezesa/rio  una  propria 
i  parHculár  revelaaión  de  Dios  la  cuál  eche  por 
tierra  todos  los  discursos  de  la  prudenzia  humaría, 
de  manera,  que  teniendo  por  zierto  i  seguro,  que 
Oristo  es  hijo  de  Dios,  i  quelajvMizia  que  en  Él  fué 
^jwuJtada,  nos  haze  exentos  de  lo  que  faltamos  a 
nu<8¿ra  obligazión,  obligamos  a  Dios  a  justificamos. 
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según  el  pacto  que  luí  hecho  con  noeotras,  i  justiji-' 
codos,  somos  incorporados  en  Cristo  i  plantados  en 
Él  de  tai  mameraj  que  asi  como  una  yerba  se  sostiene 
por  virtud  de  la  tierra  donde  naze,  o  se  halla 
plantada,  así  nosotros  somos  sustentados  por  la 
virtud  de  Cristo,  en  el  cuál,  con  tal  que  perseveremos 
en  el  pacto,  somos  plantados*  De  este  pa/sto  depen- 
den otros  dos  pactos.  El  uno  es,  que  creamos,  que 
Cristo  resuzitó  glorioso,  i  que  esta  fé  nos  incorpora 
en  la  resurreczión  de  Cristo,  panra  que  resuzitemos 
como  Él  resuzitó,  i  que  Dios  hxiga  con  nosotros  lo 
que  hizo  con  Cristo,  La  prudenzia  humana  no 
halla  en  qué  fundar  esta  resurreczión,  i  no  la  cree: 
pero  d  hombre  que  azeptó  el  paleto  primero,  aaepta 
fazÜTnente  este  segundo.  El  otro  pa,cto  es,  que  noS'- 
otros  creaTnos,  que  Cristo  vive  vida  eterna  en  sumo 
grado,  zerca  de  Dios:  i  qv^  esta  fé  sea  pa/ra  damos 
vida  eterna,  i  que  por  esta  fé  Dios  haga  con  nosotros 
lo  que  hizo  i  haze  con  Cristo.  La  prudenzia 
hurruma  no  halla  en  qué  fundar  la  esperanza  de 
aquesta  vida  eterna,  pero  el  hombre  que,  por  reve- 
lación, azeptó  d  pacto  primero,  i  por  d  primero, 
azeptó  d  segundo,  aaepta  faaitmente  este  terzero, 
de  manera,  que  zertijicados  nosotros  de  que  Cristo 
es  hijo  de  Dios,  azeptamos  dpacbo  de  lajustijicazi&a 
por  la  fé,  d  cuál  tíos  incorpora  en  la  muerte  de 
Cristo :  i  aceptamos  d  pacto  de  la  resurreczión  de 
Cristo,  d  cuál  nos  incorpora  en  la  resurreczión :  i 
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azeptamos  el  pacto  de  la  vida  eterna,  que  nos 
incorpora  en  la  vida  eterna  que  vive  Cristo.  Nosotros 
creemos  cuatro  cosas,  i  Dios  haze  cuatro  cosas  con 
iW9otro8.  Creemos  que  Cristo  es  hijo  de  Dios,  que 
murió,  i  resuzitó,  i  que  vive :  i  Dios  nos  haze  sus 
hijos,  nos  justifica,  nos  resuzita  i  nos  da  vida  eterna. 
De  las  dos  cosas  pri/meras  goza/mos  en  la  vida  pre- 
sente, i  estas  hazen,  que  amvemos  a  Dios,  que 
dependamos  de  Él,  según  la  obligaaión  con  que 
nazemos,  habiendo  venzido  gram,  parte  de  la  mala 
indirumón  nuestra.  De  las  otras  dos  cosas  goza- 
remos en  la  otra  vida:  i  experimentando  en  esta 
wda,  en  las  dos  cosas  primeras,  la  verdad  que  hai 
«i  dpacto  que  estahlezió  Cristo  entre  Dios  i  nosotros; 
7^  zertifi^xmíos  de  la  verdad  que  hai  en  las  dos 
segundas,  las  cuales  experimentaremos  cuando 
plazca  a  la  Majestad  divma :  eatretcmto,  atendamvos 
a  estór  i  perseverar  en  el  paleto  i  pactos,  que  ha 
establezido  con  nosotros,  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 
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Un  excelente  prívilejio  de  la  piedad. 
CONSIDEBAZIÓN   IX. 

Todas  loa  buenas  obras  a  que  nos  moveTnos  en 
la  vida  preserUe,  pertenezen,  o  al  ser  de  hombrey 
o  al  eer  de  pío.  El  ser  de  hoTnhre,  que  teTiemoSj 
nos  U^aatenh  compa^siónuno  deotrOy  a  ayudamos 
uno  a  otro :  i  esto,  en  todas  las  cosas  que  agrien 
a  las  comodidades  de  la  vidcL  La  piedad  nos  lleva 
a  confiar  en  DioSf  a  amarlo,  a  depender  de  Él : 
nos  lleva  a  confiar  en  Cristo,  a  ama/rio  i  predicarlo : 
nos  Ueva  a  la  mortifi/iazión  de  los  afectos  i  apetitos 
que  son  según  la  carne :  i  nos  Ueva  al  desprezio 
de  todo  lo  que  aprezia  d  mundo,  como  honores, 
estados,  i  riquezas.  Habrá  persona  del  todo  ajena 
a  la  piedad,  la  cuál  no  sola/mente  se  ^erzitará  en 
todas  aquellas  cosas  a  las  que  le  Ueva  el  ser  que 
tiene  de  hombre,  sino  a/un  en  las  cosas  que  son 
propias  de  la  piedad,  esforzándose  a  hazerlas 
todavía,  i  parte  de  eUas  hará :  i  habrá  otra  persona, 
pía  del  todo,  la  cuál  no  solo  se  ejerzitará  en  las 
cosas  que  son  propriamente  de  la  piedad,  sino 
también  en  aquellas,  que  son  propias  al  ser  que 
tiene  de  hombre,  aplicándose  a  eUas  cuando  se  le 
ofrezcan.  I  así  como  el  ajeno  a  piedad,  al  ejerzitarse 
en  las  cosas  que  son  propias  de  la  piedad,  no  se 
ejerzüa  en  la  piedad,  sino  en  el  ser  que  tiene  de 
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hombre^  porqtte  8U  irUento  prinzipáL  ea  d  propio 
interés  suyo,  qae  es  conTudurál  al  ser  dd  hombre ; 
aá^  por  d  contrario,  la  persona  pía  dd  todo,  al 
^erziUirse  en  las  cosas  que  son  propias  dd  ser  de 
hmbre  que  tiene,  se  ejerzita  en  la  piedad,  porque 
au  iiümto  pri/nzipál  es  la  gloria  de  Dios,  lo  que  es 
fTcpio  de  la  piedad*  I  acorUezerá,  que  predicará 
a  Cristo  uno  ajeno  a  la  piedad,  i  Tío  se  ejerzitará 
fn  la  piedad,  porque  su  intento  prinzvpál,  será  su 
propia  gloria,  i  su  propio  interés.  I,  por  d  con- 
tirano,  acorUezerá,  que  una  persona  pía^  hará  bien 
a  uno,  que  se  halla  svn  piedad,  i  se  ejerzitará  en  la 
piedad,  porque  su  intento  prinzvpál  es  la  gloria  de 
Dios:  i  aunque  no  se  movió  a  aquella  cosa  con 
caridad  cristiana,  svno  con  misericordia  hv/niana ; 
«80  no  obstarUe,  ejerzüóse  en  la  piedad»  De  donde 
cotí^,  que  son  grandísimos  los  privilegios  de  que 
^frutan  aquellos  que  tienen  piedad,  la  cuál  se 
adquiere  por  d  espíritu  santo,  que  se  comunica  a 
l^fides  por  medio  de  Jesu  Cristo  Tvuestro  Senér. 

Añadiré  esto,  que  d  que  es  ajeno  a  la  piedad, 
^  como  está  privado  dd  conozimiento  de  esta 
diferenzia  de  obras,  que  aquí  va  puesta^  así  tara- 
fe está  privado  de  conozér,  que  tt  no  se  ejerzita 
yx^nm  en  la  piedad:  i  que  aquÜ  que  espío  entiende 
por  extremo  bien,  cuándo  se  ejerzita  en  las  cosas 
9^  son  propias  dd  hombre,  i  cuando  se  ejerzita 
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en  aqueUaa  que  son  propias  de  la  piedad :  i  esto^ 
solo  penaa/ndo  algún  tanto^  o  por  mejor  dezír, 
nunca  descuidándose  de  sí  mismo.  Es^  con  efecto^ 
verdad^  que  estos  prívü^ios  de  la  piedad,  son 
Libros,  como  dize  Isaías,  que  tenía  Dios  preparados 
para  los  que  le  amxisen,  esto  es,  para  los  que  se 
azercasen  a  conozerlo  i  a/marlo,  siendo  justificados 
por  laféen  Jesu  Cristo  nuestro  Sen&r. 


De  c<Smo  es  mejor  el  estado  de  aquella  persona  cristiana  que 
cree  con  dificultad,  que  el  de  aquella,  que  cree  con  &zilidád. 

CoNSIDERAZIÓN  X. 

Entre  los  que  tienen  nombre  de  cristianos,  consi- 
dero dos  suertes  de  hombres:  la  una,  sumamente 
fazü  a  creer  en  las  cosas  de  la  relijión,  todo  a^ueUo 
que  les  es  dicho,  i  la  otra,  sumamente  dura,  o  difi" 
cuUosa.  I  entiendo,  que  la  fazüidád  de  la  una, 
naae  de  superstizión,  i  de  corta  considerazión,  i  la 
dureza  o  dificultad  de  la  otra,  naae  de  demasiada 
considerazión.  Los  prí/meros,  para  nada  traen  a 
consyo  la  prudenzia  hunuima :  i  los  segundos,  la 
tra,en  para  todo,  i  así  con  dificultad  se  reduzen  a 
creer  lo  que  no  aprueba  la  prudenzia  humana. 
Los  pHTneros,  entre  algunas  cosas  que  creen  verda^ 
deras,  creen  muchas  falsas,  i  axxmteze,  que  dan 
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mucho  mas  crédito  a  las  muchas  falsaa,  que  a  las 
focaa  verdaderas.  Los  segundos,  tío  creen  las 
falsoBy  i  dudam  de  las  verdaderas.  Considerando 
mas  addantey  hallo  qae  los  'primeros ,  por  el  espíritu 
de  Lm  cuando  les  es  comunicado,  son  zertijicados 
de  las  cosas  verdaderas  i¡as  creen,  con  cuya  zertifi* 
cazión,  poco  a  poco  se  van  desengañando  de  las 
cosas  falsas,  i  así  las  van  dyando.  Después  hallo, 
que  los  segundos,  por  d  mismo  espíritu  de  Dios, 
emndo  les  es  comunicado,  son  zertijicados  de  las 
cosas  verdaderas,  con  cuya  zertificaaión  se  fortifican 
«n  cTtér  las  cosas  verdaderas,  i  en  no  creer  las  cosas 
falsas.  Por  manera,  que  entrando  el  Espíritu  scmto 
fn  dos  personas,  en  una  muifaail  a  creer,  i  en  otra 
md  difizil  o  reházia;  las  pone  en  este  estado,  que 
ía  una  pelea,  consigo  propia  pugnando,  por  dése- 
diár  fuera  de  su  ánimo  aquellas  cosas  falsas  de  que 
9epersuadió  con  fazUidád:  i  la  otra  pelea,  consigo 
propia  pugnando,  por  asegurarse  en  aquellas  cosas 
verdaderas,  que  no  pudo  creer  por  relaciones  de 
hoTnlres*  Estas  personas,  pugnan  ambas  a  dos, 
pfTo  tengo  por  m^ár  estado  d  de  la  persona  difi^ 
cultosa  a  creer,  que  el  de  la  fazü :  i  esto  por  tres 
causas  prinzipales.  La  primera,  porque  es  mas 
fazU  el  creer  la  verdad,  a  lo  que  a/yuda  el  Espíritu 
^lUo,  i  ayudan  otras  muchas  cosas,  que  d  descreer 
^  mentira,  a  lo  que  obsta  la  superstizión,  con 
''Miichas  otras  cosas.   La  segunda,  porque  la  persona 
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qtu  €8  fazil  a  creér^  jniede  eon  fazüidád  ser  «ti- 
gcmada,  i  la  qiie  es  dificultosa,  o  dura,  con 
dificultad  se  deja  engomar.  I  la  terzera,  porque  la 
persona  que  es  faaü  a  creer ,  por  muchos  días  está 
en  muchos  errores,  como  en  la  iglesia  primitiva 
estuvieron  aquellos  que,  dd  judaismo,  se  convertían 
a  la  relijión  cristiana:  i  la  persona  dificultosa, 
está  libre  de  toda  opinión  fcUsa,  como  que,  solamente 
cree  lo  que  el  Espíritu  santo  le  ensena.  De  adonde 
concluyo,  que  svn  comparazión  ninguna,  es  m/ej6r 
él  estado,  en  el  cuál  pone  el  espíritu  de  Dios  a  la 
persona  dificultosa  a  creer,  cuando  comienza  a  en- 
senarla; qus  aquél  en  el  cuál  pone  a  la  persona 
que  esfazü  a  creer.  Después  ms  resuelvo  en  esto: 
que  el  que  cree  sin  que  el  espíritu  de  Dios  le  ensene, 
estriba  m^uen  opinión  que  enfé,  i  [lo  que  cree,']  va 
siempre  mezclado  con  cosas  falsas  i  fi^ctizias.  De 
adonde  podrá  entenderse,  que  cuando  una  persona 
dá  igualmenle  crédito  a  todas  las  cosas  que  se  le 
dizen,  está  sin  espíritu  de  Dios,  cree  por  relazión, 
persuasión  humana^  i  por  opinión,  i  no  por  revé- 
lazión,  ni  por  inspvrazión.  I  siendo  verdad,  que 
la  bienaventuranza  dd  hombre  cristiano,  no  consiste 
en  creer,  sino  en  creer  por  revelazión,  i  no  por  re- 
lazión ;  se  concluye,  que  no  es  fé  cristiana  aquella^ 
que  es  por  relaaión,  sino  que  solo  aquMa  que  es 
por  revelaaión,  es  la  cristiana,  i  la  que  n,os  haze 
bicTiavenlurados,  i  la  qvs  trae  consigo  la  caridad  i 
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^  ^^peranza,  i  la  que  purifica  los  corazones,  i  es  la 
í^  m  toda  cosa  agrada  a  Dios»  De  lo  que  tíos 
^a  rióos  d  mismo  Dios  por  Jesu  Cristo  nuestro 

Mar. 


De  cómo  el  ser  Dios  jnsto,  redunda  en  utilidad  de  los  que  por 
lerelaáón  czeen  en  Cristo. 

CONSIDERAZldN    XI. 

Todas  las  perfeczumes  que  la  Escribirá  scmta 
(tíirihuye  a  DioSj  pa/reze^  a/un  a  la  prudenzia  hu- 
maría^ que  redunden  en  utilidad  dd  hombre,  fuera 
de  una,  la  cuál  panreze  que  le  reÓAinde  en  da/ño, 
mjmesto  que  es  útü  al  hombre,  que  Dios  sea  omni- 
poteiUey  liberal,  sabio,  fiel,  benigno,  misericordioso, 
ipiadoso:  masnoparezequeleseaútil,queÉlsea 
justo^  porque  siendo  Dios  justo,  i  d  hombre  injusto, 
^  eruíuentra  cómo  poder  salvarse  en  d  juizio  de 
Di<^  La  bondad  de  Dios  es  tamla,  que  queriendo, 
{t¿«  a/wn  esta  perfeczión  suya,  la  cuál  a  nuestro 
fdrtzér  redunda  en  da/üo  dd  hombre,  red/unde  en 
«t  uUlidád,  no  menos  que  todas  las  otras; — deter- 
wínd  Recular  en  su  propio  hijo,  todo  d  rigor  de  la 
j^utizia  que  debía  ejecutar  corvtra  todos  los  hombres, 
por  todas  sus  impiedades  i  pecados,  paraque  los 
¡nombres,  teniendo  por  averiguada  esta  verdad,  de 
9^  Dios  ha  ejecutado  d  rigár  de  su  justizia  en  su 
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propio  hijo,  coTíozcan  que  lea  es  tan  útil,  que  Dios 
sea  justo,  como  que  El  sea  Taisericordioso :  siendo 
ziertOf  que  administrando  justizia,  no  dejará  de 
salvarlos,  habiendo  eUos  aaeptado  por  suya  la 
justizia  ya  ejecutada  en  el  propio  hijo  de  Dios. 
Adonde  entiendo,  i  m^e  ratifico,  que  Dios  reveló  a 
los  santos  del  Testa/mento  antiguo,  como  debía  ser 
ejecutada  su  justizia  en  su  propio  hijo  nuestro 
SenóT  Jesu  Cristo:  porque  tuviesen  por  averiguado, 
que  no  les  era  menos  favorable  ser  Dios  justo,  que 
misericordioso,  con  todas  las  demás  perfecziones  que 
son  atribuidas  a  Dios.  Después  entiendo,  que  los 
hombres  que  no  están  zerti/icados  por  revelaaián, 
que  Dios  tiene  ejecutado  en  Cristo  d  rigor  de  su 
justizia  como  hemos  dicho,  temen  siempre  él  juizio 
de  Dios,  i  les  es  grave  que  en  Dios  haya  justizia, 
porque  no  hallan  como  poder  satisfazerla.  De  este 
temor  nazen  las  superstiziones,  nazen  los  escrúpulos, 
i  nazen  las  zerenwnias.  De  todas  las  cuales  cosas 
estamos  libres  nosotros,  los  que  por  revelación  hemos 
venido  al  conozimiento  de  Cristo,  estando  ziertos, 
de  que  siendo  Dios  justo,  no  nos  castigará  dos  vezes. 
Creemos  al  Evanjdio,  d  cuál  nos  zertifica  de  que 
fuimos  castigados  en  Cristo,  i  en  esto  nos  aseguramos, 
sabiendo  que  Dios  es  justo, i  que  fuimos  ya  castigados 
en  la  cruz,  en  Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 
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^  cómo  la  razón  de  nuestro  hombre,  o  ser  interior,  nos  sirve, 
délo  que,  en  nuestro  hombre  exterior,  los  ojos. 

CONSIDERAZIÓN   XIL 

Habiendo  dicho  muchas  vezes,  que  el  hombre,  para 
estar  i  perseverar  en  d  reino  de  Dios,  rt^esita  m/yr^ 
tificár,  en  todo  i  por  todo,  su  raaón,  i  su  hv/mana 
prudenzia,  se  duda,  siendo  eso  verdad,  a  qué  pro- 
pósito  puso  Dios  en  el  hambre  la  razón,  puesto  que 
no  quiere  que  él  se  si/rva  de  eUa  estando  en  su  remo. 
Á  esto  resueltamente  me  pareze  poder  responder, 
qwpuso  Dios  la  razón  en  el  hombre  vnteriór,  con  el 
fin,  con  que  puso  los  ojos  en  el  hambre  exterior: 
fuesto  qv^  así  como  los  ojos  exteriores  son  capazes 
de  ver  el  sol,  no  por  sí  propios,  sino  con  el  m^ismo 
^1  e  igualmente,  todas  cuamtas  cosas  descubre  el 
6ol;  así  la  razón,  que  está  en  el  hambre  vnteriór,  es 
capaz  de  conozér  a  Dios,  no  por  sí  propia,  si/no  con 
d  mismo  Dios,  e  igualmente  todas  cuantas  cosas 
'numifiesta  Dios.  El  pri/mér  hombre,  ensoberbezido 
con  «tt  razón,  quiso,  sin  Dios,  conozér  a  Dios,  camjo 
fi  unOy  svn  el  sol,  quisiese  ver  al  sol :  i  se  privó  dd 
címozmiento  de  Dios,  i  fué  dyado  al  gobierno  de 
^razón:  i  él,i  todos  aquellos  que  le  han  imitado, 
Procurando  conozér  a  Dios  con  su  sola  raaón,  por 
^físdio  de  las  Escrituras,  i  de  las  crialu/ras;  son 
c 
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todavía  Tnas  temerarios^  que  aquellos^  que  no  que- 
riendo ver  al  sol  con  el  sol,  procurasen  verle  con  la 
luz  de  las  bujías.  Ahora,  siendo  esto  zierto,  erUen- 
dem/oSj  que  Dios  ha  puesto  en  el  hombre  la  raaón,  a 
fin  de  que  con  ella  conozca  a  Dios,  pero  con  Dios,  i 
no  con  sus  discursos.  Bien  está,  que  Dios  quiera 
del  hombre,  que  él  mortifique  su  razón  en  cuanto 
esta  presume  conozér  a  Dios,  i  las  cosas  de  Dios, 
por  sí  sola,  sin  el  espíritu  de  Dios,  si  el  hombre 
quiere  conozér  a  Dios,  i  estar  en  el  reino  de  Dios, 
en  la  raamera  que  deba  hazei^se.  De  esta  Tnortifica-- 
zión  ya  otras  vezes  hemos  hablado,  i  dicho,  que  es 
la  que  nos  descubrió  Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 


Comparazión  que  muestra  en  qué  consiste  el  benefizio  que  ha 
rezibido  el  jénero  humano  de  Dios  por  Cristo. 

CONSIDBRAZIÓN   XIII. 

A  un  gran  Rei  se  le  rebelaron  SUS  subditos :  por  la 
rebelión  él  los  condenó  a  rauerte,  los  privó  de  sus 
haziendas,  los  echó  fulera  del  Reino.  Condenados, 
privados,  i  echados,  se  dieron  a  servir  a  otros  Reyes 
extraños,  i  enemigos  de  su  Rei  naturáJL  Por  lo 
qv£,  estando  así  las  cosas  dvrante  algún  tiempo,  el 
Rei,  que  era  benigno  ázia  sus  subditos,  deseando 
restituir  a  su  Reino  los  que  andaban  vagabundos  i 
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fujüwos,  primero  ejecvió  d  rigor  de  6u  justizia  en 
un  su  hijOy  i  luego  mandó  pvhlieár  un  bando  jene^ 
ral  par  todo  d  raundo^  en  d  que  deda/róy  que  estaba 
^a  satisfecha  su  justizia,  i  que  ya  él  había  perdo» 
nado^  en  jenerálj  a  todos  cuantos  se  le  habían  rebela-^ 
dOf  acortándoles  a  tomar  al  Remo^  i  proraetiéiv- 
doUs  la  entera  restituzión  de  lo  que  habían  perdido. 
Oyeron  este  bando  los  que  en  la  rebdión  era/n 
culpables:  de  los  que,  algunos,  pretendiendo  no 
haber  incurrido  en  eUa,  no  quisieron  aaeptár  d 
perdón,  pareziéndoles,  que  azeptcmdo  se  confesaban 
réddes.  Otros,  aunque  se  reconozían  rebeldes,  no 
(¡uisieron  da/r  crédito  al  bando,  pareziéndoles  cosa 
rmi  extraña,  que  d  Rei  les  perdoruise  porque  su 
Hijo  le  había  sido  obediente.  Asimismo,  algunos 
<^tro8,  aunque  se  reconoziam  por  rebddes,  aunque 
tenían  por  zierto  d  bamdo,  aunque  tomaban  copia 
de  d,i  dios  mismos  le  publicaban;  no,  por  eso, 
osaban  volver  al  Reino,  sino  que  por  toda  vía 
i  manera  a  dios  posible,  se  injeniaban,  para 
ifnpetrár  d  perdón  dd  Rei,  con  servizios,  dones,  i 
presentes,  no  queriendo  de  ningún  Tnodo  disfrutar 
^  la  liberalidad  dd  Rei,  ni  de  la  obedienzia  dd 
kijo  ddRei:  i  no  viniendo  al  Reino,  no  les  fueron 
fluidas  sus  haziendas,  i  así,  ni  estos,  ni  aquellos, 
i^f miaban  dd  perd^  jenerál:  por  manera,  que 
para  eUos,  era  lo  mismo  que  si  no  se  hubiese  dado. 
Hubo  algunos,  que  reconoziéndose  rebddes,  i  dando 

c  2 
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entera  fé  i  crédito  al  handoy  confiando  en  la  jHdabra 
del  Rei,  azepta/ron  el  perdón  jenercU,  i  vinieron  al 
Eevno,  en  todo  i  por  todo  somestiéndoae  a  la  gober-* 
nazión  de  ev,  ReL  I  sinmnbargo  de  que,  al 
prinzi/pioy  dudasen  algún  tanto  del  perdón,  mucho 
moa  viendo,  que  a  la  hora,  n^  seles  habían  resti- 
tuido kts  haziendas,  persevera/ndo,  todavía,  en  no 
ausentarse  del  Revno,  i  viendo  que  el  Rei  los  trataba 
bien,  i  que  poco  apoco  les  iba  restituyendo  lo  que  por 
la  rd>elión  habíanperdido ;  se  iban  ellos  igualmiente 
zertijicando  de  haber  alcam,zado  el  perdón,  i  hallad 
banse  mui  contentos  por  haber  venido  a  servir  a  su 
Rei,  i  reduzídose  bajo  su  góbemazión  i  mando :  i 
porque  habían  probado  el  mal  de  la  rtbeHón  i  del 
desOerro,  se  privaban  i  se  despojaban  de  cu/antas 
amistades,  i  de  cuantas  rdaziones  de  hombres,  i  de 
cvxintos  designios  propios,  les  parezía  a  ellos,  que 
pudieran  otra  vez  hazerlos  rtbeldes.  En  esto  se 
ocupaban,  i  en  esto  se  eye^^zitaban :  por  lo  que  iban 
adquiriendo  tanto  crédito  con  él  Rei,  que  no  sola- 
rnente  les  restituyó  todo  lo  que  habían  perdido  por 
la  rebeldia,  sino  que  les  hizo  grandes  merzedes,  i 
los  traló  de  tal  manera,  cual  si  nunca  hubieran 
sido  rebeldes.  Esta  es  la  comparazión,  i  aunque 
ella  sea,  de  poi*  sí,  clara,  no  quiero  dejar  de  ex* 
planarla  un  poco  mejor:  i  digo,  que  estando  el 
pi'vmér  hombre  en  el  reino  de  Dios,  habiendo  sido 
criado  a  vmajen  i  semejanza  de  Dios,  se  rebeló 
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contra  Dios :  por  cuya  rebeldía  fué  privado  de  la 
iinajeii  i  seviyaTiza  de  Dios,  fué  echado  fuera  del 
reino  de  Dios,  i  fué  condenado  a  muerte:  i  en  este 
destierro  permanesdó  casi  todo  el  jénero  humano^ 
sirviendo  al  demonio  largo  tiempo.  Querieftido 
DioSy  por  su  misericordia,  reríiediár  este  mal,  eje- 
cutó primero  el  rigor  de  su  justizia  en  su  propio 
hijo,  nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  i  después  meando  a 
predicar  por  todo  el  mundo,  cómo  estaba  ya  satis- 
fecha su  justizia,  i  cómo  Él  había  ya  perdonado  a 
todos  los  que  eran  rebeldes.  I  que  podían,  cuando 
Us  plaziese,  tomar  ai  reino  dd  cuál  habían  sido 
echados:  i  que  se  les  restituiría  su  i/majen  i  sem^ 
jama  que  habían  perdido.  Este  bando  ha  sido  oido 
en  todo  el  mundo :  i  de  los  hombres  algunos,  tenién^- 
dose  por  santos  i  justos,  han  pensado  que  no  toca  a 
dios  el  perdón,  pareziéndoles,  que  donde  no  hai 
errar,  no  hai  nezesidád  de  perdón:  i  así  lo  han 
d^ado  pasar.  Otros,  aunque  se  tienen  por  rebeldes, 
no  se  fían  del  perdón,  pareziéndoles  cosa  mui 
extrama,  que  Dios  deba  perdonarles,  i  rezibvr  en 
^  Reino,  i  restituirles  lo  que  por  la  rebeldía 
perdieron,  por  la  justizia  i  obedienzia  ajenas.  Otros 
iai,  que  aunque  se  reconozcan  rebeldes,  i  aunque 
tengan  por  zierto  el  perdón,  i  abrazen  el  Evanjelio, 
fe  lean,  i  le  prediquen,  no  por  eso  pueden  red/uzirse 
a  entrar  en  el  remo  de  Dios :  por  lo  que  confíam 
www  en  sí  mismos,  que  en  Dios :  i  así  quieren  mas 
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bien  estar  bajo  el  gobierno  de  su  hwnana  pru- 
denzia,  qvs  venir  al  remo  de  Dios.  Estos  pisTisan 
que  deben  granjear  el  perdón  de  la  rebeldíoj  con  su 
industria  i  dilijenzia,  i  con  sus  méritos  propias: 
i  por  tanto,  estos  como  los  otros,  no  vienen  al  reino 
de  Dios,  no  sienten  el  benefizio  de  él,  ni  gozan  de 
la  liberalidad  de  Dios,  ni  de  la  obedienzia  de 
Cristo:  a  lo  cuál  les  lleva  su  propia  a/rroganzia 
ipresunzión:  i  así  se  están  siempre  ensurebeldícu 
Otros  hai  que  se  conozen  rebeldes  a  Dios,  i  dan 
entera  fé  i  crédito  al  Perdón  jenerál,  que  en  el 
Evanjelio  les  es  predicado  de  parte  de  Dios :  i  así 
luego,  sin  mas  pensar,  aaeptando  el  perdón,  se 
vienen  al  reino  de  Dios,  renunziando  al  reino  del 
mundo,  i  al  gobierno  de  la  prudenzia  hwmana. 
Estos,  si  bien  en  algún  modo  dudan  al  prinzipio, 
pues  dudan  del  perdón,  i  dudan  del  gobierno  i 
rejimiento  de  Dios ;  convo  no  se  apartan  del  Reino, 
se  van  zertificando  en  una  i  otra  cosa,  i  tanto  m^as, 
cuanto  que  sienten  que  Dios  les  va  restituyendo 
a,quella  imajen  i  semejanza  de  Dios,  que  el  primer 
hombre  perdió  por  su  rebeldía^  con  todos  los  otros 
privilejios  perdidos  por  la  misma  rebelióru  I  por-^ 
que  la  pena  prinzipál  de  la  rebelión  fué  la  muerte 
(aunque  no  los  libre  de  la  muerte  temporal,  pues 
mueren  corno  los  otros),  los  libra  de  la  muerte 
eterna,  prometiéndoles  la  resurreczión,  i  dándoles 
señal  de  ella,  por  la  vkrificazión  interior,  i  por  la 
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resmreczión  de  Chisto,  Viven  aquestos  en  euma 
degrioy  mirando  solamente  a  mortificar  su  pru^ 
dmzia^  i  sti  razón  hurnana,  i  todas  las  demás  cosas 
(pie  he  condujeron  a  la  rebelión  pasada^  i  que 
pudieran  conduzirles  a  otra :  en  esto  se  fijan,  en  esto 
peneverariy  i  así  van  adquiriendo  tanto  favor  con 
DÍM,  qiieÉl  no  sokmienie  les  haze  sentir  el  perdón 
i  fdizidád  que  hai  en  estar  en  su  remo,  i  po^ 
6eér  en  él  la  vmxijen  de  Dios;  simé  que  les  haze 
iMuihas  otras  grazias  i  regalos,  azeptándolos  por 
kijoe.  Este  remo  comiénzase  en  esta  presente  vida, 
i  86  continua  en  la  vida  venidera :  i  toda  esta  fdi-' 
Md,  la  reconozen  estas  personas  de  la  liberalidad, 
de  Dios,  de  la  obedienzia  de  su  vnijénito  hijo 
Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 


Entre  las  cosas  que  nos  obliga  a  creer  la  piedad  cristiana, 
cuál  es  aquella  que  con  mayor  dificultad  se  cree. 

CJONSIDERAZIÓN  XIV. 

HaJbiéndoms  jyuesto  algunas  vezes  a  considerar 
con  cuánta  dificultad  se  reduze  el  ánimo  humano  a 
creer,  como  es  preziso,  las  cosas  de  la  piedad  cris' 
iiaruí,  cuando  se  pone  a  mirarlas,  i  remirarlas ; 
he  llegado  a  exa/minár  cual  sea,  entre  todas  estas. 
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acuella  en  la  que  ae  haUa  rnayár  dificultad:  i  Tne 
resuelvo^  en  que  eí,  «í  Perdón  jenerál  por  la  juatizia 
de  Dios,  que  fue  ejecutada  en  Cristo.  A  esta  reso- 
luzión  he  llegado  considerando^  que  siendo  todos  loa 
hombres  amigos  de  sus  intereses^  creen  faaihnente 
aquellas  cosas,  en  las  que  nada  pierden  por  creerá 
las :  i  creen  con  difix:ultád  aqueüas,  de  las  cuaZea, 
creídas,  puede  redunda/rles  algún  daño.  Aunque 
aiendo  zierto,  que  entre  todas  las  cosas  que  se  creen 
en  la  piedad  ciñstianu,  solo  este  perdón  jeTterál-^ 
como  se  ha  dicho,  pudiera  redundar  en  daño  de 
aquél  que  lo  creyese,  caso  de  no  ser  verdadero^ 
pareze  que  sea  buena  mí  resoluzión.  Teniendo, 
que  entre  las  cosas  que  se  crean,  esta  es  la  que  mas 
a  duras  penas  se  cree ;  pudiera  corroborar  con  tucw 
razones  esta  mi  resoluzión.  Pero  esta  me  pareze 
tan  bastante,  que  de  ella  me  quiero  contentar^ 
corroborándola  con  lo  que  se  ve  por  experienzia,  que 
aunque  aquél  que  va  creyendo  al  bando  que  ae 
publica  por  el  mundo  del  Perdón  jenerál, 
demuestra,  que  cree,  desnudándose  de  toda  juati^ 
fijcazión  exterior,  i  enirando  esforzadamente  en  el 
reino  de  Dios,  en  el  que  Dios  provee  a  los  suyoa^ 
igualmente  de  las  cosas  que  al  cuerpo  i  al  alm/JL 
pertenezen;  todavía^  halla  mucha  resistenzia  en  au 
propio  ánimo,  cuando  quiere  reduzirle  a  términoa, 
de  que  del  todo  espere  de  Dios  el  sustento  del  cuerpo 
i  el    dd  alma:  puesto  que  siempre  anda  pen-- 
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Mfndo  i  diziendo  entre  8Í  mismo:  — "/  si  no  es 
verdad^  que  Dios  svn  mi  solizitúd,  haya  de  pro- 
vmme  de  las  cosas  nezesaricts  para  Tai  sustento ; 
¡.quesera  de  mi?^^  ^^ I  si  no  es  verdad,  que  Dios 
ha  Secutado  en  Cristo  el  rigor  de  su  jv^tizia,  i  que 
por  orden  suya  se  publique  por  el  mundo  el  bando 
ddPerdánjenercU;  quedouréyoraalar^eiiteburlado.^^ 
—les  zierto^  que  tanto  mas  una  persona  haze  estos 
dúcunos,  cuanto  rnas  la  pareze^  que  ella  por  sí 
«lima  pudiera  proveer  a  una  i  otra  cosa.  Pa^ 
^avdo  mas  adelante,  i  queriendo  exarniinár,  cuál, 
wi  rmyór  dificultad,  se  redvae  el  hombre  a  esperar 
de  Dios,  o  el  sustento  del  cuerpo,  o  d  del  alma ; 
pmso  que  sea  el  sustento  del  cuerpo :  i  esto  pienso, 
porque  con  dificiUtád  menor  se  reduze  el  hombre  a 
«pwár  de  Dios,  lo  que  tiene  mas  averiguado  no 
poder  conseguir  por  sí  mismo.  Siendo,  pues,  verdad, 
ítt«  d  hombre  desconfía  mas  bien  de  sí  mismx), 
^^spedo  a  su  justificazión,  que  respecto  a  su 
f^knto,  se  concluye,  que  le  es  mjayór  la  dificultad 
de  reduzirse  a  esperar  el  sustento  corporal,  que  el 
^TituáL  Habiendo  llegado  aquí,  con  mis  consi- 
^^raziones,  entiendo  bien  cuál  es  la  causa  de  que  el 
'^  mitra  con  dificuUád  en  el  reino  de  Dios:  i 
V^eriendo  persuadir  a  mi  ánvmo,  que  se  reduzca  a 
^^pendér  de  Dios,  tanto  en  las  cosas  corporales, 
^^oma  en  las  espirituales,  le  traigo  a  la  msmoria, 
^^  Cristo  las  promete  por  añadidura,  a  los  que 
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busccm  d  reino  delHoa :  i  pienso,  que  hallando  yo 
ziertOy  todo  lo  qae  Cristo  me  promete  en  las  cosas 
pertenezientes  al  ánimOj  no  tengo  causa  para  dudar, 
de  no  deber  hallarlo  veraz,  igualmiente  en  lo  que 
perteneze  al  cuerpo.  Cuando  esto  no  me  basta, 
discurro  de  esta  manera:  Estando  yo  justificado 
por  hahér  aaeptado  i  creído  d  bando  dd  Perdón 
jenerál,  i  habiendo  entrado  en  d  reino  de  Dios, 
(dd  cual  d  prvmér  hombre,  por  la  rebdión,  fué 
echado),  voi  recobrando  los  primlejios  qv^e  perdió  d 
primer  hombre  en  su  rebeldía;  ¿debo  yo,  aoaso, 
dudar  dequeDios, sinsolizitúd mia, no ms  haya  de 
proveer  de  las  cosas  exteriores,  puesto  que  es  zierto, 
que  d  primer  hombre,  mientras  estuvo  en  d  reino 
de  Dios,  fué  de  eUas  proveido,  sin  solizitúd  suya  ? 
I  que  esto  sea  zierto,  lo  conozco,  de  que  entre  las 
otras  penas  con  las  cuales  Dios  castigó  su  rebdión, 
una  fué  ésta,  **  In  sudare  vvltvs  tui  vescéris  pane 
tuo!^  De  todas  estas  consideraciones  colijo,  que  me 
conviene  con  d  ánimo  estar  alentó  a  depender  de 
Dios,  tanto  en  d  sustento  dd  cuerpo,  cuanto  en  d 
dd  ánimo :  i  tanto  mas  en  d  sustento  dd  cuerpo,  ya 
que  he  aaeptado  i  creido  el  bando  dd  Perdón  jene- 
rál, i  he  entrado  en  d  reino  de  Dios ;  cuanto  que 
conozco  que  es  zierto,  que  con  mayor  dificultad  se 
reduze  d  hombre  a  confiar  en  esta  cosa,  que  en  la 
otra.  Colijo  además,  que  entonzes  seré  enteramsnte 
ziudadano  del  reino  de  Dios,  cuando  totalmente 
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dependiere  de  IHas^  hiendo  vivo  i  verdadero  miembro 
del  hijo  de  Dice  Jemí  Cristo  nuestro  Señor. 


Cdmo  deban  condimrae  las  personas  cristianas  en  sus  tribu- 
^aones;  afliczionee,  i  tiaibajos. 

CONSIDERAZlÓN  XY. 

Porque  la  prudenzia  hv/numa^  como  otras  vezes 
henwe  dicho,  piensa  qwe  es  humildad  no  confiánr  en 
Oioe,  i  que  es  soberbia  conjiwr  en.  Él ;  es  nezescurio 
p^  ía  persona  cristiam/a  esté  siempre  alerta  con 
dl«i,  de  modo  que  no  le  venda  lo  blanco  por  negro, 
fÁ  lo  negro  por  blamco.  Cuando  una  persona  pía 
«  halla  en  algún  gran  trabado  i  afán,  la  solizüa  el 
Demonio,  por  medio  de  la  prudenzia  hv/nuvna, 
persuadiéndola,  de  que  haze  mal  en  creer,  que  Dios 
haya  de  Ubra/rla  de  aqyúd  afán  i  trabajo  en  que  se 
hiUa:  i  que  lo  que  le  toca,  es  solo  reduzír  su  ámdmo 
a  eontentanrse  con  lo  que  Dios  dispusiere  de  ella, 
ieta  persuasión  pareze  piadosa  i  samia:  pero 
examinada  con  el  espíritu  cristiana},  se  descubre  en 
día  un  no  sé  que,  de  desesperación  i  desconficmza, 
(jue  consiste  en  la  primara  parte,  en  que  se  deda/ra, 
pLe  es  malo  confiar  en  Dios :  i  si  bien  la  segumda 
parte,  de  reduzír  el  ánimo,  es  buena,  la  primera  la 
e^aga.  Ahora,  pa/ra  que  la  segunda  sea  buena, 
d   espíritu    cristiano    haze    buena    la  primera. 
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peraimdiendo  a  toda  persona  pia^  cuando  la  vé  en 
afán  i  trabajo,  que  Dios  ha  prometido^  que  tendrá 
cuenta  de  aquellos j  que  la  tuvieren  con  El:  i  que 
no  los  deja/rá  moMratár  por  las  personas  dd  7nu7ido, 
sino  que  habrá  gran  cuidado  de  ellos,  i  les  ayudará, 
i  les  defenderá.  Tu  tienes  cuenta  con  Dios ;  pues 
tu  has  de  tener  por  zierto  i  seguro,  que  Dios  tiene 
cuenta  de  ti,  i  que  pronto,  pronto,  te  sacará  de  este 
afán  i  trabajo  en  que  te  encuentras,  de  suerte  que 
los  impíos  que  buscan  tu  mal,  no  tendrán  motivo 
de  complaaerse  por  tu  daño.  Diziendole  estas 
palabras,  le  trae  a  la  memoria  todas  las  promssas 
que  haze  Dios  en  la  santa  Escritura  tocantes  a  esto : 
i  cuando  la  persona  pía  atribulada,  se  haze  capaz 
de  esta  verdad,  i  esta  firme  i  constante  en  esta  espe- 
ranza;  la  persuade  que  reduzca  su  ánimo  a 
contentarse  de  lo  que  Dios  quisiere  luizér  de  él,  en^ 
aquella  tribulazión :  i  en  tal  caso,  esta  conformidad 
con  la  voluntad  de  Dios,  es  pía  i  santa,  porque 
está  fundada  sobre  la  confianza,  que  es  fundamento 
pío  i  santo.  A  esto  se  opone  la  prudenzia  humana, 
i  dize :  Habien4o  tu  visto,  que  Dios  permite,  que 
los  suyos  sean  perseguidos,  afíijidos,  i  maltratados^ 
¿  en  qué  puedes  tu  fundar  la  confianza^  de  que  Él 
haya  de  librarte  de  este  afán  i  trabajo,  porque  eres 
cristiano?  A  esto  replica  el  espíritu  cristiano: 
Es  verdad  que  Dios  permite  todo  eso,  en  los  que  son 
suyos:  pero  lo  permite,  cuando  es  por  causa  del 
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Evanjdio,  para  la  mamfestaaión  de  su  gloria^ 

para  la  üustrázi&a  de   au    nombre,  i   no   por 

la  Tnalignidád  i  apetito  de  loa  hoTnbres  del  mundo. 

Bien  coTiaiente  Dios,  que  sus  sanios    seam,  mal- 

tratadosy    cuando    son    m^oMratados   porque  son 

mjUoSj  porque  de  aquí  redunda  todo  lo  que  heníios 

dicho:  empero  no  lo  consieTUe,  cuando  son  m/cdtra- 

todos  como  hombres^  por  las  cosas  dd  mundo: 

porgue  ha  prometido  todo  lo  contrario.    Damd  se 

gima  de  no  haber  visto,  en  toda  su  vida,  justo 

QÍguno  abandonado  por  Dios :  i  en  esto  mismo  se 

pf^den  gloriar  todos  los  justos :  pues  aunque  Dios 

permita  que  padezcan,  cuando  padezen  porque  son 

sarUos  i  justos,  no  consiente  que  padezcan  por  las 

cosas,  que  a^xiezen  indiferentemente  a  los  homnbres  en 

la  presenie  vida.    De  todo  lo  que  se  ha  dicho,  puede 

colyirse,  que  una  persona  cristiana,  cuando  es 

'maüratada  por  su  piedad  i  justizm,  complazida 

deque  en  ella  i  por  eUa  sea  ilustrado  el  nombre  de 

DioSi  ^  dé)e  remitir  toda,  i  dd  todo,  a  Dios^  redu- 

zwndo  su  ánim/>    a  conteniarse  de    lo  que   Dios 

wfenarc  i  dispusiere  de  él: — i  que,  cuando  es 

''tratada  como  personal  dd  mvmdo,  debe  creer  i 

tener  por  zierto,  que  Dios  la  saleará  de  aquél  afán  i 

^uéi  trabajo,  con  mucha  satisfa^zión  i  canterito 

^yo:  i  debe  reduzír  su  áni/mo  a  contentarse  con  lo 

9^  Dios  dispusiere.    I  esta  es  disposizión  de  áni/mo 

^'^fdaderamente  cristiano,  la  cuál  solo  se  haUa  en 
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aqueUoa  que  están  mcorporados  en  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 


Que  las  promesaB  de  Dios  pertenezen  a  quienes  las  creen. 
CONSIDBRAZIÓN   XVI. 

La  piedad  cristiana  quiere^  que  el  cristiano 
tenga  por  zierto  i  seguro,  que  Dios  en  la  vida  pre^ 
senté  ha  de  mantenerle  con  su  grazia,  i  en  su 
graaia:  i  que  en  la  otra  vida,  le  ha  de  dar  la 
inmortalidad  i  la  gloria.  La  prudencia  humana^ 
presumiendo  o  pretendiendo  piedad,  le  persuade, 
que  debe  tener  por  zierto,  que  Dios  hará  con  él 
esto,  pero  con  la  condizián,  de  que  él  tenga  fé, 
esperanza,  i  caridad,  que  son  los  dones  de  Dios 
que  dan  vida  i  ser  al  cristia/no.  Sm  entender, 
que  en  tardo  tendrá  uno  esos  tres  dones,  en  cuanto 
estuviere  zierto  i  seguro,  en  las  dos  cosas  en  las 
cuales  la  piedad  cristiana  quiere,  que  el  cristiano 
se  afirme  i  se  ratifique,  supuesto  que  en  estas  dos 
cosas  estriban  laféila  esperanza,  de  las  que  naze 
i  prozede  la  caridad.  De  lo  cuál  se  colije  bien, 
que  incumbe  al  cristiano  zerrár  los  oídos  a  la 
prudenzia  humana,  i  abrirlos  a  las  promesas  del 
Espíritu  santo :  i  así  atender  a  zerti/ícarse  i  fun- 
darse en  acuellas  dos  cosas  primeras,  entendiendo, 
que  en  tanto  conseguirá  i  poseerá  los  tres  dones 
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^'wíaTUM,  /é,  e^peranza^  i  caridad^  en,  cucmto 
tstmiere  zierto  i  seguro,  de  que  Dios  lia  de  Toan- 
tmerle,  en  la  vida  presente,  con  su  grazia,  i  en  su 
grazia;  i  que  en  la  otra  vida  le  ha  de  dar  la 
imuriialidád  i  la  gloria. 

To  sé  (dirá  el  cristiamx)  piadoso)  que  Dios  no 
Uama  áaia  sí,  sino  a  los  que  antes  tiene  conozidos 
i  predestinados:  sé  también,  que  a  los  que  Él 
íiama,  los  justifica  i  los  glorifica :  i  sé,  de  zierto, 
guemeha  üa/modo,  i  por  esto  me  zertifioo  de  que 
^  tenía  conozido  i  predestinado,  i  que  me  ha 
justíficado,  i  que  m^hade  glorifican^.  Esté  en  esto, 
i  confírmese  en  esto,  sm  ningún  jénero  cíe  d/uda, 
porque  las  promesas  de  Dios  se  cumplen  con  dios. 
Q^  esto  sea  verdad,  se  puede  probá/r  con  mu^chas 
ovtoridodes  de  la  Escritu/ra  scmta :  mos  será  myór 
(íeÚT  de  esta  momercb,  que  la  verdad  de  esta  cosa 
'^'^  se  cree,  si  no  se  experimenta:  i  quelaexperienzia 
«olo  perteneze  a  los  que  están  incorporados  en 
Jeíu  Cristo  nuestro  Senár. 


Cómo  debe  haberse  el  hombre  con  el  mundo,  i  consigo 
vamio,  si  ha  de  ser  cristiano  verdadero. 

CONSIDBBAZIÓN   XVIL 

Todo  el  negozio  cristicmo  consiste  en  confiar, 
creer,  i  amar :  porque  todo  esto  es  piedad,  justizia. 
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i  santidad:    supuesto  que  el  hombre^  confiando, 
adquiere   piedad,    creyendo,   adquiere  justizidy  i 
amando  santidad.    Para  confiar,  creer  i  awÁVy  es 
nezesario  sahér,  encender,  i  conozér:  saber  en  qué 
cosa  se  debe  confiar,  entender  qué  cosa  conviene 
creer,  i  conozér  lo  que  se  debe  amar.     De  esta  sabir- 
dwña,  conozi/miento,  e  intelljenzia,  es,  de  suyo, 
incapaz  el  hombre,  en  parte  por  la  depravazión 
que  le  es  natural,  a  causa  del  pecado  orijinál,  i  en 
parte  por  la  que  él  se  granjea  con  Tríalas  cos^ 
turnhres,  i  peores  ejerzizios.    Esto  entendía  d  Sabio, 
diziendo:   que  no  entra  sabiduría  divina,   en  el 
ánimo  mal  inclinado,  ni  habita  en  el  cuerpo  sujeto 
a  pecados.    De  lo  que  entiendo,  que  al  hombre 
deseosa  de  confiar,  creer  i  amar,  para  adquirir 
piedad,  justizia  i  santidad,  le  toca  cuidar  de  saber, 
conozér,  i  entender :  desnudando  el  ánvmo  de  toda 
mala  inclinazión,  i  apartando  el  cuerpo  de  iodo 
mal  ejerzizio,  i  de  toda  mala  costumbre.     Entiendo 
además,  que  para  desnudar  el  ánimo  de  toda  in» 
clinazión  mala,  conviene  que  el  hombre,  animosa  i 
jenerosamente  se  haya  con  el  mundo,  volviendo  Uia 
espaldas  a  toda  honra  suya,  a  toda  gloria  suya, 
i  a  toda  estimazión  suya,  no  pretendiéndolas,  ni 
procurándolas,  ni  queriéndoUis  en  cosa  alguna^  ni 
de  nvnguna  manera,  poniendo  fin  a  toda  suerte 
de  ambizión,  i  de  propia  estima.  .  Entiendo  a  mas 
de  esto,  que  para  apartar  al  cuerpo  de  todo  mal 
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fjerzizio,  i  de  toda  mala  costumbre,  convieTie  que  el 
hmJbre  se  haya  esforzadairíente  consigo  propio^ 
renunziandoy  en  realidad^  a  todas  aquellas  cosasy 
de  las  que  le  viene,  o  puede  venirle  alguna  satis- 
faczión,  o  algún  deleite  corporal,  poniendo  un  fin 
a  todo  lo  que  Bea  tal,  apartándose  de  ello,  i  abomi- 
vándolo:  porque  obrando  de  este  modo,  purificará 
d  animo  i  el  cuerpo,  i  se  hará  capaz,  dándole 
Dios  sabiduría,  inlelijenzia,  i  conoziwierUo,  de  que 
puedan  caber  en  Ü:  i  am  vend/rá  a  conseguir  con- 
fimza,  fé,  i  amor,  i  será  pío,  justo,  i  sanio,  i  por 
consiguiente  será  verdadero  cristiano.  A  esta  re- 
soluzión,  entiendo  que  con/vida  a  cada  uno  Jesu 
Cristo  nuestro  Senór  diziendo :  *  Qulí  vult  venvre 
post  me,^  <tc.  I  enli^ndo,  que  entornes  el  hombre 
toma  sobre  sí  su  cruz,  cuamdo  tolera  voluntar- 
riamerUe  el  mxirtvrio,  con,  que  los  hombres  del 
Wttwdo  le  quieren  martirizar,  ya  sea  d  del  cuerpo, 
yd  sea  el  del  ánimo.  El  dd  cuerpo  toleraban  los 
verdaderos  cristianos  en  la  Iglesia  primitiva, 
cuando  los  que  eram,  enemigos  manifiestos  de  Dios 
i  de  Chisto,  les  quitaban  la  vida  porque  creHa/n  en 
Oristo.  El  del  ánimo  le  han  tolerado,  i  de  man/) 
^  TMno  toleran  los  verdaderos  cristian/>s,  que  han 
9^ido  las  pisadas  de  los  antiguos,  cu/indo  los 
jus  son  enemigos  ocultos  de  Dios  i  de  Cristo,  los 
desprezian,  los  tienen  por  viles,  i  apocados,  los 
privan  de  la  honra,  i  déla  fama:  i  entiendo  que 

D 
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este  es  el  moa  cruel,  i  el  moa  terrible,  i  el  moa  in- 
soportable de  todos  los  martirios :  i  el  hombre  que 
pernvaneze  firrae  i  constante  en  mxiHirio  semejante, 
puede  tenerse  por  verdadero  mártir  de  Cristo. 
ETvtiemdo  además,  que  a  la  determinación  que  debe 
tomar  el  honríbre  con  el  mundo  i  consigo  mismo,  i 
al  martirio  al  cuál  debe  ofrezerse,  anadió  Cristo: 
"  Et  sequatur  m«:  "  i  entiendo,  que  d  hombre  no 
adquiere  la  piedad,  la  justiziu,  i  la  santidad,  por 
la  determinazión,  ni  por  el  martirio,  sino  por  la 
imitazión  de  Cristo,  en  cuanto  que  imitando  a 
Cristo,  va  recobrando  en  su  ánimo,  la  imajen  i 
semeja/aza  de  Dios,  con  que  fué  criado  eí  primer 
hombre;  aspirando  a  recobrarla  también  en  el 
cuerpo,  en  la  resurreczión  de  los  justos,  donde 
granjeada  la  impasibilidad,  i  la  inmortalidad, 
se  gozarán  perpetuamente  los  cristianos,  con  Jesu. 
Cristo  nuestro  Señor. 


En  qué  debe  ocuparse  la  persona,  que  pretende  i  desea  entrar, 
i  perseverar,  en  el  Reino  de  Dios :  i  qué  es  lo  que,  para  eso,  pone 
el  hombre  de  suyo. 

CONSIDERAZlÓN    XVIIL 

Entendiendo  lo  que  dize  Jesu  Cristo  nuestro 
Senór,  de  que  ninguno  puede  ir  a  El,  si  su  eterno 
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Padreno  le  conduze^  i  entendiendo  lo  que  san  Pedro 

dizej  ^Non  omnium  eatjidea^^  i  que  laféea  don  de 

Dm;  entiendo j  asiraisTnOy  que  no  está  en  poder  del 

hombre  el  creer ^  el  arnúr^  i  el  confiar :  ni  está  en 

poder  del  homlre  el  conozér  a  Dioa^  ni  el  conozér  a 

á  misTno,  ni  el  ahorrezér  al  mundoy  i  a  sí  propio : 

eupaesto  que  todo  esto  es  preziso  que  le  venga  por 

espeziál  i  particular  favor  de  Dios.  De  manera,  que 

según  se  colije  de  esto,  no  está  en  poder  del  hombre^ 

d  formarse  en  su  interior  pío,  justo,  i  santo,  de-- 

Wendo  todo  esto  venirle  de  Dios!    Entiendo,  por 

otra  parte,  por  muchas  exhortaziones,  i  amones- 

tazumes  de  que  está  Uena  la  Escritura  santa,  i 

por  las  cuales  todos  los  hombres  son,  en  jenerál, 

exhortados  e  instruidos,  a  piedad,  justizia,  i  sanii- 

dad;  entiendo,   digo,  que  a  todo  hombre  compete 

pretender,   desear  i  procurar  piedad,  justizia,  i 

^ididod.    Mas  pidiéndolo  a  Dios,  pretendiendo 

tejMrlo  todo  de  El,  i  por  El,  i  entendiendo,  que  al 

f^ovibre  cristiana  qtie  se  ocupa  en  desear  i  pedir 

wío,  perteneze  ejerzifarse  con  todo  estudio  i  dili^ 

y'naia  en  aqkLeUas  cosas   que  le  tocan,  i  pa/reze 

9^  estén  en  su  facuUád,  a  saber,  en  refrenar  los 

<^fcto8,  i  apetitos,  a  lo  menos  en  aqu£llas  cosas 

^^Mores,  en  que  puede  refrenarse,  como  sería  v,  g. 

^'M)  mirar  lo  que  da  contento  a  tus  ojos,  i  en  nx) 

^f  lo  qvbe  deleita  a  tus  oídos,  i  así  en  todos  los 

<*íwá«  sentimientos  exteriores,  en  que  puede  ven-' 

D  2 
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zerse  eZ  hombre  cristiano^  apartando  d  cuerpo, 
cuando  no  pudiere  apoHár  el  ánimo.  Mas,  sobre 
todo  i  prinzipalmeniej  debe  cuidar  el  hombre 
cristiano  de  no  lisonjear  a  los  hombres  del  mundo, 
ni  prozedér,  ni  hablar  a  sabor  de  las  palabras  de 
ellos,  siempre  acordándose  de  aquél  dicho  de  san 
Pablo :  "  Si  hominibus  placuerOf^  cfec,  ea  lo  que 
debe  observar  esta  regla.  •  Si  fuere  solizvtado  a  com^ 
plazér  a  los  hombres  en  cosas  contrarias  a  la  pie* 
dády  en  nvngun^a  Tnanera  los  ccm/plaaerá:  si  en 
cosas  conformas  a  la  piedad,  siempre:  i  si  en 
cosas  i/ndiferenteSf  los  complaaerá  en  aquellas  en 
que  él  mismo  tvo  se  com/plaae,  in/)los  complacerá  en 
aquilas  donde  halla  »u  propia  satisfaczión :  de 
susTie,  que  entonzes  se  reduzirá  a  no  aladar  a  los 
hombres,  cuando  ellos  quisieren  de  él,  cosas  con- 
trarias a  la  piedad,  i  cuando  Ü  mismx)  tuviere  en 
aquellas  cosas,  satisfaczión  propia :  i  de  este  m/odo, 
710  dejará  de  satisfazerlos,  por  ivo  saMsfazerlos,  sino 
por  no  ofender  a  la  piedad,  i  para  no  dar  a  su 
ánimo  pábulo  de  propia  satisfaczión.  A  esto  se 
reduzirá  faaihnente  el  hombre,  encomendándose  a 
Dios,  i  viviendo  siempre  sobre  sí,  imajinándose, 
que  vive  entre  enemigos  mas  que  Tnortales,  entre  los 
que  le  es  nezesario  vivir  siempre  alerta,  paraque 
nada  le  a>contezca  por  inadvertenzia^  I  ejerzi- 
tándose,  i  ocupándose  en  esto,  no  tratará  de  adquirir 
para  sí  piedad,  i  justizia^  ni  santidad,  mas  solo 
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tratará  de  tener  8U  ánimo  bien  despierto^  i  bien 

fnmjeradaa  «tw    costumbres^  con  el  fin,  de  que 

cuando  agradare  a  Dios  conzederlepiedád,  justizia, 

i  wmtidád ;  ccdgan  estas  cosas  en  su  ánimo,  tam, 

feliz  i  prosperamiente,  como  cae  el  agua  en  la  buena 

tímuj  cuamdo  se  halla  arada,  i  limpia  de  espinos 

i  piaras:  teniendo  por  averiguado,  que  así  comx> 

no  obliga  a  Dios  el  labrador,  que  Ivmpia  la  tierra 

de  espinas  i  piedras,  a  que  Él  mcmde  sobre  ella  su 

lluvia  i  su  sol ;  así  él  hombre  no  obliga  a  Dios, 

furifuxmdo  i  limpiando  los  apetitos  de  su  cuerpo, 

i  los  afectos  de  su  ánimo,  a  que  le  mamde  el  Espíritu 

santo.     I  así  como  el  sol  i  la  lluvia  hazen  mxis 

provecho  a  la  tierra  que  hallan  arada  i  Ivmpia  de 

espinos  i  piedras,  así  también  d  Espíritu  samto, 

causa  mas  provecho  en  d  ánimx)  que  haUa  libre  i 

limpio  de  afectos  i  de  apetitos.    I  de  este  modo, 

entendiendo  d  hombre  cristicmo  lo  que  a  elle  toca, 

i  en  eUo  ^erzitándose,  i  entendiendo  lo  que  de  Dios 

<í«6«  esfperár,  i  deseándolo,  en  breve  espazio  de 

tiempo  se  hallará  mui  conforme  a  la  i/majen  de 

I^íos,  i  a  la  de  Jesu  Cristo  nuestro  8enÓ7\ 
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Que  la  vida  cristiana  consiste,  en  que  el  hombre  se  considere 
muerto  para  el  mundo,  i  trate  de  vivir  para  Dios. 


CONSIDBKAZIÓN   XIX. 

El  noTTibre  de  cristiano,  a  loa  ojos  del  muTido, 
era,  en  su  primipioj  tan  vü,  tan  despreziado, 
deshonrado  i  aboitido;  que  no  lo  azeptaban  sino 
aquellos,  que  siendo  Uamados  de  Dios,  i  habiendo 
dado  de  mano  a  la  arnhizión,  a  la  gloria,  i  ala 
reputaaión  del  mundo,  se  considei*aban  i  juzgaban, 
del  todo  muertos  panra  el  mundo,  i  tomaban  este 
nombre  de  cristiano,  propiam^ente  cuando  venían 
al  bautismo) :  de  manera,  que  antes  era  el  ser  lla- 
mado de  Dios,  i  el  considerarse  i  juzgarse  com/o 
muerto  al  m/undo,  i  después,  el  venir  al  bautismo, 
en  el  cuál  se  torneaba  el- nombre  de  cristiano,  porque 
los  bautizados,  aunque  primero  eran  UaTnados 
santos,  luego  fueron  llamados  cristianos,  en  cuanto 
que  elejidos  por  Dios,  azeptaban  lajustizia  de  Dios 
ejecutada  en  Cristo,  i  siendo  bautizados,  eran 
muertos  i  sepultados,  en  cuanto  al  mundo,  i  eran 
resuzitados,  i  vivían,  en  cuanto  a  Dios,  habiendo 
profesión  de  imüár  a  Cristo,  el  cuál  ignominiosar- 
mente  murió  al  mundo,  i  gloriosamente  vive  a 
Dios.    Esto  entendió  san  Pablo  cuando  dize,  que  los 
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^tiatioa  8on  muertoa  i  sepultados  en  el  bautismo 
con  Oristo  en  su  muerte:  paraque,  así  como 
Cristo  fué  m^uerto  i  sepultado^  i  vive  ;  cwí  también 
nosotrosj  siendo  muertos  i  sepvUados^  vivamos. 
Somos,  nosotros  los  cristiaTwSy  m/nertos  i  sepultados^ 
(m  en  cuanto  al  ser  muertos  en  la  crua  con  Cristo, 
como  m  cuanto  a  la  opinión  que  el  mundo  tiene  de 
nosotros,  i  en  cucmto  a  la  qae  nosotros  tenemos  del 
mundo.  I  somos  resuzitados,  i  vivi/mos,  así  en 
cuanto  al  ser  resuzitados  con  Cristo,  como  en 
emrdo  a  la  opinión  que  Dios  tiene  de  nosotros, 
dándonos  su  espíritu  santo,  i  a  la  que  nosotros 
tenemos  de  Él,  procurando  hazemos  mui  seme^ 
jaldes  a  la  imajen  de  su  unijénito  hijo  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor.  Después  que  el  nomhre  cristiano 
empezó  a  ser  honroso  i  glorioso  a  los  ojos  del  mundo, 
habiéndose  honrado  con  él  los  Beyes  i  los  Empero^ 
itíres,  i  después  que  el  bautismo  se  dái  comunica, 
a  los  que  no  permanezen  en  aquella  ddiberazión 
primera,  de  tenerse  por  m/uertos  para  el  mundo, 
aunque  en  el  bautismo  se  tome  el  nombre  cristiano, 
i  que  d  hambre  en  el  bautismo  prometa,  i  haga 
profesión  de  imitar  a  Cristo,  en  cuanto  murió  para 
el  mundo,  i  vive  a  Dios,  (porque  a  los  ojos  del 
mundo,  aunque  sea  cosa  honrosa  tomar  el  nombre 
de  cristiano,  i  hazér  la  profesión  cristiana,  es 
deshonra  cumplir  lo  que  se  promete,  i  guardar  la 
profesión)  contentándose  comunm^ente  los  hombres 
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con  tomar  cié  Cristo  aqueUapartej  que  ya  es  Iionrosa, 
esto  es,  el  nonibre  i  la  profesión ;  no  se  curan  de 
tomar  lo  que  es  ignominioso,  esto  es,  el  morir  para 
el  mundo :  ni  lo  que  no  vé  ni  entiende  el  mundo, 
esto  es,  el  vivir  para  Dios :  i  por  esto  no  les  toca  lo 
que  dize  san  Pablo,  porque  ni  son  muertos  con 
Cristo,  ni  son  resuzitados  con  Cristo,  supuesto  que  no 
resuzitará  sino  quien  muere.  Considero,  que  per^ 
teneze  al  cristiano^ satisfaaiendo  al  nombre  que  tiene, 
i  observando  la  profesión  hecha  en  el  bautismo,  redu- 
zirse  a  la  determinazión,  a  la  que,  antes  de  que 
vmiesen  al  bautismo,  se  reduzían  los  hombres,  al 
prmzipio  de  la  manifestazión  del  Evanjelio,  resol- 
viéndose de  este  modo.  "  Yo  estoi  muerto,  i  estoi 
sepultado  para  d  mundo:  porque  cuando  me 
bautizaron,  ms  mataron  i  sepultaron.  Yo  he 
resuzitado  i  vivo  para  Dios:  porque  cuando  Cristo 
murió,  fui  sepultado  en  el  bautismo  con  Cristo,  en 
su  muerte,  i  coTnenzé  a  resuzitár  i  a  vivir  con  Grieto 
en  su  resurreczión,  i  en  su  vida.  Malando  Dios  en 
la  cruz  la  carne  de  Cristo,  malo  la  mía :  i  resuzi- 
tarulo  Dios  a  Cristo,  me  resuzitó.  Luego,  siendo 
esto  zierto,  que  yo  estoi  muerto  i  sepultado ;  es  neze- 
sario  que  tío  haya  en  mí,  Tnayór  viva^zidád  de 
afectos  i  de  apetitos,  de  la  que  hai  en  un  Iiombre, 
que  veiHladeramente  i  con  efecto,  está  muerto  i 
sepultado.  1  siendo,  asimismo,  zierto,  que  yo  lie 
resuzitado  i  vivo;  es  nczesario,  que  vivan  en  mí. 
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^^  aquellos  afectos  i  conzeptos,  que  existen  en  un 

wiiére,  qtie  verdaderamfiente  i  con  efecto  haya  re- 

^uzitadoJ*    I  el  que  viva  con  esta  deliierazión,  i 

'^^duzimy  vivirá  sobre  sí,  i  de  tal  manera  viji' 

wnfe,  gue  cuando  sienta  en  si  algún  afecto,  o  algún 

^í^íto,  que  sea  de  Juymbre  vivo  para  el  inundo; 

'^0  al  'punto  troitará  de  mortifica/rio  diziendo: 

^Esto  no  toca  ni  perteneze  a  mi,  que  estoi  muerto 

para  el  mundo,^    I  cuando  se  sintiere  solizitado 

por  cUguna  cosa  que  sea  de  honra,  o  de  estvnta 

mundanal;  o  cuando  se  resintiere,  porque  le  sea 

quitada,  la  una  o  la  otra;  remediará  luego  al  mal 

dizUndo:   ^  Sé  que  yo  no  vivo  pa/ra  el  m/undo, 

¿porqué,  pues,  he  de  pretender  o  estimar  lo  que  el 

mundo  estima  f    I  si  yo  vivo  para  Dios,  no  debo 

pretender  ni  estimar,  sino  lo  que  Dios  pretende  i 

tdma,  esto  es,  que  yo  ms  estimie  por  muerto  i 

sepultado  en  cuanto  al  mundo,  i  ms  estime  por 

nsuzüado  i  vivo  en  cuanto  a  Dios:  de  manera, 

que  estando  yo  m/uerto  i  sepultado  para  d  mundo, 

no  debo  pretender  cosas  del  mundo,  ni  debo  reseti- 

tvrrM  cuando  se  me  priva  de  ellas:  i  habiendo 

TemizUado  panra  Dios,  i  viviendo  para  Dios,  d(bo 

pretender  las  cosas  de  Dios,  i  dolerme,  i  resentirme, 

cu^mdo  fuere  privado  de  Mas.    I  las  cosas  de  Dios 

(pie  déte  pretender  el  cristiano,  son  el  Espíritu  santo, 

V^  le  rija  i  gobierne,  i  que  le  maiüenga  en  la 

P^im  del  Reino  de  Dios,  en  la  vida  pi^esente,  como 
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se  piLede,  i  en  la  vida  eterna  como  ae  debe :  i  esto 
con  Jeau  Cristo  nuestro  Senór. 


Que  en  la  enfermedad,  convalezenzia,  i  sanidad  del  alma, 
deben  gobernarse  los  hombres,  como  en  las  del  cuerpo. 

CONSIBEIUZIÓN    XX. 

En  la  enfermedády  convatezenzia,  i  sanidad  del 
átiimOy  entiendo,  que  deban  gcbema/rse  los  hombres 
que  están  en  el  Reino  de  Dios,  como  se  gobiernan 
los  hombres  discretos  en  la  enfermedad,  convale- 
zenzia,  i  sanidad  del  cuerpo.  Quiero  dezír,  que 
así  como  d  discreto^  enfermo  del  cuerpo,  busca 
mMicos  discretos  i  experimentados,  los  cuales  le 
sanan,  aplicándole  Uis  msdizinas  convenientes,  i 
sujetándole  a  un  buen  r^knen; — <wí,  eí  que  se 
halla  enfermo  del  ánirnio,  debe  buscar  médico,  o 
médicos  espirituales  i  experimentados,  que  le 
encaminen  al  conozimiento  de  Cristo :  paraque  hecho 
m,iembro  de  Cinsto,  quede  sano  de  la  enfermedad 
del  alma:  de  la  cuál  entiendo  que  sanan,  todos 
cuantos  siendo  llamados  por  Dios,  crean  en  Cristo, 
quedando  en  la  enfermedad  todos  los  demás. 
Demás  de  esto,  quiero  dezír,  que  así  como  el 
discreto,  convaleziente  de  enfermedad  corporal,  vive 
siempre  7nui  alentó,  i  mui  sobre  sí,  en  todas  las 
cosas,  guardándose  de  no  comer  algo  que  le  cause 
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'^Wa,  o  de    cometer  algún  exzeao  que  pueda 

'^erle  caer  en  el  raiamo  inconveniente^  —  cwí,  el 

5^  «e  halla  con  alguna  sanidad  de  ánimo,  mien- 

^  está  en  la  convalezenzia,  ha   de    vivir  mui 

^^dddoso  de  ai  propio,  i  mui  sobre  aviso  en  todas 

^  co«íw,  atendiendo  a  no  embarazarse  ni  ocuparse 

^  'ninguna  de  aqu,ellas  cosas  que  puedam,  hazerle 

^'^coér,  o  perder  alguna  parte  de  la  sam^dád  que 

^^^^  adquirida,  estando  en  las  conversaziones,  i 

^^  cosas  del  mundo,  tan  hién  atento  i  vijilante 

^  ^  Umiár  de  ellas  cosa  alguna  que  le  daiíe,  como 

está  el  convaleziente  en  los  banquetes,  i  en  las  otras 

fortes,  a  donde  teme  errar  en  cosa  que  pueda 

estragar  su  sanidad  corporal,  aparentando  que 

come,  i  no  comiendo,  entreteniéndose  de  modo,  que 

no  estrague  su  sanidad,  ni  ofenda  a  los  que  le 

miran.    Demás  de  esto,  quiero  dezír,  que  así  confio 

el  que  habiendo  estado  enfermo,  i  habiendo  estado 

convaleziente,   aunque  se  encuentre  sano,  no    se 

dga  arrastrar,    si    es    discreto,    a    comer    cosas 

fumvas  al    cuerpo,    ni    haze    yerzizios    dañosos 

(aunque  ya  no   viva  con  aquella  atenzión,    ni 

«wi    tanto    cuidado    como    en    la    convalezenzia 

vivía)  temiendo  de  volver  a  la  enfermedad  de  que 

curd,  — cwí  iguahfiente,  aquél  que  se  halla  sano 

^  ía  enfermedad    del  ánimo,    sintiéndose   mui 

''"'^^yicado,  i  m,ui  vivificado,  no  debe  vivir  inadver- 

^^irneiUe,    ni    descaminarse    en    las  prácticas  i 
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converaazionea  de  los  hombrea,  i  en  el  traJtár  las 
coscbs  eocteriorea  del  muThdo,  temiendo  de  volver  a 
la  e^afermedád  paaada  por  la  depravazión  del 
ánimo.  ConaideraTido  que  aaí  aon  peorea  laa 
recaídas  en  las  enfermedadea  del  ání/mo,  como  las 
recaídas  en  laa  enfermedadea  del  cuerpo.  Bien 
que  de  eate  recaer,  guarda  aiempre  Dioa,  por  ai 
miamx),  a  loa  que  han  adquirido  la  aanidád  por  la 
rejenerazión,  i  renovazión  que  haze  el  Eapírüu 
santo  en  loa  que  aon  incorporadoa  en  Jesu  Cristo 
nuestro  8en6r. 


Diferenzia  de  pecados  i  de  pecadores :  obligazión  de  piedad  : 
señales  de  piedad  i  de  impiedad. 

CONSIDERAZIÓN   XXI. 

Todos  los  homares  quepeca/n,  o  pecan  respecto  a 
ai  mismos,  o  contra  sus  prójimos,  o  contra  Cristo,  o 
contra  Dios.  Pecan  contra  sí  mismos,  ensuziando 
aua  cuerpoa  con  vizios  camalea,  i  con  embriaguez : 
depravando  aua  ánvmoa  con  ambizion,  con  envidia, 
i  con  ira:  porque  mientras  ae  egerzitan  en  estas 
cosas,  a  la  depravazión  na;turál  con  que  Twaen, 
añaden,  además,  la  corrupzión  en  sus  costumbres. 
Pecan  contra  sus  prójimos,  haziéndoles  ma¿  i  daño 
en  las  personas,  en  la  hazienda,  en  la  honra,  i  en 
la  famja,  i  dándoles  maZ  ejemplo,  i  mala  doctrina. 
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Pecan  contra  Cristo,  jtutificáTídoae  con  las  propicia 
obras,  porque  en  esto  muestran,  que  no  dan  crédito 
aOriatOj  en  el  pacto  de  la  justijicazión,  d  cual 
pacto,  derramando  su  sangre,  estahlezió  entre  Dios 
i  ÍM  lumbres:  muestran,  digo,  que  no  le  tienen 
por  firme,  i  que  no  se  fian  de  él.  Pecan  contra 
Dios,  cuando  se  quejan  i  se  entristezen  de  lo  que 
Dios  haze:  porque  en  d  dolerse,  quejarse,  i  entriste- 
cerse, muestran  cpie  no  les  agrada  esto :  i  d  no 
agradarles,  prozede,  de  no  juzgarlo  por  bueno,  i  d 
no  juzgarlo  por  bueno,  prozede,  dd  no  tener  buena 
opinión  de  Dios :  i  por  el  mdsmo  caso  tienen  en 
odio  al  propio  Dios.  Los  que  pecan  contra  sí 
nismcs,  pecan  contra  la  dignidad  dd  hombre :  los 
?w«  contra  sus  prójvmos,  contra  la  caridad :  los 
yue  contra  Cristo,  contra  la  fé:  los  que  contra 
Dios,  contra  la  piedad  naturáL  Los  que  pecan 
eontra  sí  mismos,  pecan  también  contra  sus  pró- 
jimos, puesto  que  con  sus  pecados  lesda/nmal  ejern^ 
plo:  i  contra  Cristo,  puesto  que  con  sus  pecados 
dan  un  Triol  nombre  a  la  piedad  cristiana :  pecan 
contra  Dios,  puesto  que  se  persuaden,  o  por  la  lei, 
o  por  su  propia  opinión,  que  en  lo  que  hazen, 
ofenden^  a  Dios.  Los  que  pecan  contra  sus 
frójimos,  pecan  contra  sí  mismos,  av/mentando  su 
inopia  depravazión  i  corrupzián:  pecan  contra 

*  Asi  el  texto  italiano.    Tal  vez  debiera  dezlr,    "no  ofenden  a 
Dioft."    8i  aqni  hai  errata,  habrá  la  mÍEmuí,  un  poco  mas  adelante. 
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Cristo,  privándose  de  la  caridad,  que  es  la  «m- 
trasena  de  la  piedad  cristiana:  i  pecan  contra 
Dios,  persuadiéndose  o  por  la  lei,  o  por  su  propia 
opinión,  que  en  lo  que  hazen  ofenden  a  Dios.  Los 
que  pecan  contra  Cristo,  pecan  contra  sí  mismos, 
privándose  de  la  jvstijicazión,  i  por  consiguiente 
dd  Reino  de  Dios:  pecan  contra  sus  prójvmos, 
dándoles  ^emplo  de  incredulidad:  i  pecan  con^ 
tra  Dios,  porque  ofendiendo  al  hijo,  ofenden 
al  Padre,  i  ofendiendo  al  mandado  ofenden  al 
que  le  mandó.  Los  que  pecan  contra  Dios,  pecan 
contra  sí  mismos,  privándose  de  la  piedad: 
contra  los  prójimos,  dando  mal  ejemplo:  contra 
Cristo,  por  la  misma  razón,  que  lo  hazen,  los 
que  pecan  contra  Cristo:  pecan  contra  Dios,  por 
la  unión  que  hai  entre  Cristo  i  Dios*  Colijo 
de  aqaí :  que  el  hombre  debe  a  sí  propio  pureza  i 
limpieza,  que  se  adquieren  con  la  m^ortijicazión  de 
los  afectos  i  apetitos,  que  hai  en  él,  según  el  viejo 
Adám :  debe  a  sus  prójimos  amor  i  caridad,  con 
buen  ejemplo,  i  buena  doctrina :  a  Ci'isto  fé,  i  a 
Dios  piedad.  I  entiendo,  que  así  como  a  la  fé  va 
también  aneja  la  zierta  esperanza  de  la  resur^ 
reczión,  i  vida  eterna ;  asi  a  la  piedad,  va  aneja  la 
adorazión  en  espíritu  i  verdad.  Colijo,  además  de 
esto,  que  el  vivir  lizenzioso  i  vizioso,  es  indizio  de 
depravación  i  corrupzión.  El  vivir  nozivo  al  pro- 
Jim/),  es  indizio  de  mdlignidad,  i  de  iniquidad. 
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El  vivir  swperstíaioao  i  zeremaniosOf  es  indizio  de 
incredulidad  i  desconfianza.  I  d  vimr  deacon- 
UfrUopor  lo  que  Dios  haze,  es  indizio  de  imvpiedád: 
(wí  wmo^  "poT  el  contrario^  el  vivir  casto^  jpuroy  i 
modesto,  es  vndizio  de  Tnortificazión.  El  vivir  sin 
perjuizio  de  otro,  es  Í7idizio  de  bondad  i  de  cari- 
dad.  El  vivir  con  paa  de  conzienzia,  es  indizio  de 
fiddidád  i  confixmza.  El  vivir  contento  de  cuanto 
Dios  haze,  es  vndizio  de  piedad  i  santidad.  Donde 
cnüendo,  que  así  como  solo  por  don  de  Dios  se 
adquiere  Tnorti/icaaión,  i  se  adquiere  caridad; 
^mtíendo  toumbién^  que  laféila  confianza,  la  piedad 
i  la  santidad,  la  rrvortifijcazión  i  la  caridad,  son 
conservadas  i  aumentadas  en  el  homhre  por  el 
esyírüu  de  Dios,  el  cual  se  gramjea  por  Jesu  Cristo 
nv^stro  Senór. 

Esto  añadiré :  que  en  lo  que  los  hombres  pecan 
contra  sí  mismos,  i  contra  el  prójimo,  si  pecan  por 
pupLsza  i  enfermedad,  a  luego  de  hahér  pecado,  se 
duelen  i  arrepienten,  considerando  la  ofensa  de 
I^,  el  daño  del  prójvmo,  i  el  suyo  propio :  i  que 
^  h  que  los  hombres  peccm  contra  Cristo  i  contra 
^,  si  pecan  porfUiqueza  i  enfermedad,  haaen  lo 
'n^ismo,  considerando  la  ofensa  de  Cristo  i  de  Dios, 
d  mal  yemplo  del  prójvmo,  i  su  propio  daño.  I 
^¡derms:  que  así  corru>  los  que  pecan  en  vizios 
carnales,  haUan  satisfaczión  en  sus  pecados,  cuando 
pecan  por  bellaquería,  asi  también  los  que  pecan 
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contra  Cristo  en  la  justificación  exterior^  i  contra 
DioSj  doliéndose  de  lo  que  Dios  hazCy  hallan  sa/tis- 
faczión  en  sus  ohras^  i  en  sus  sentimientos^  cvxindo 
pecan  por  incredulidad  i  por  impiedad,  I  con 
estas  contra^enaSy  podrá  saber  una  persona^  cuándo 
peca  por  fluquezay  i  enfermedad^  i  cuándo  por  bel- 
loquería  e  incredxüidád^  preponiéndose^  emperoy 
delante  de  los  cjoSy  la  luz  del  espíritu^  que  se 
adquiere  por  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 


Por  qué  causa  Dios  dá  un  hijo  a  una  persona  piadosa,  i  luego 
se  lo  quita. 

GONSIDERAZldN  XXII. 

Examinando  dentro  de  mí  propio^  qué  cosa  pre- 
tende Dios,  cuando  dá  un  hijo  a  una  persona  pía, 
i  de  allí  a  pocos  días  se  lo  quita;  pienso,  que  Él 
pretenda  lo  que  pretendemos  n^osotros,  cuando 
damos  a  un  niño  un  juguete,  i  viéndole  con  él  mui 
contento,  i  queriendo  hazér  experienziadesu  ánimo 
i  de  su  indinazión,  se  lo  quitamos.  I  entiendo, 
que  a^  como  formamos  un  buen  conzepto  de  aquél 
niño,  viendo,  que  con  la  misma  alegría  deja  el 
juguete,  cuando  se  lo  quitamos,  que  lo  tomé  cuando 
se  lo  dimos,  i  formamx>s  un  maX  conzepto,  cuando 
se  contrista,  se  lamenta  i  llora,  i  le  castigamos  por 
dio, —  así  Dios    queriendo    hazér  prueba   de    la 
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personapía,  ideau  Tíunüjícaai&n^  leda  un  hijo,  i 
cuando  la  vé  alegre,  se  lo  quüa.  I  si  dicha  persona 
suelta  el  hijo,  cucmdo  Dios  se  lo  quita,  con  la 
misma  alegría  que  le  rezihió  cfuamdo  se  lo  dio,  da 
huénindizio  de  su  piedad  i  santidad :  i  si  se  con- 
trista,  se  lamenta,  i  llora,  da  ruin  indizio  de  su 
piedad,  i  peor  de  su  mortyicaaión :  i  a  vezes  acón' 
ieu,  que  por  esto  Dios  le  castiga  mas  agriamente 
sn  lo  que  ma^  le  duele.  Hai  una  diferenzia,  i  es, 
(pu  nosotros,  damdo  d  juguete  al  niño,  i  quitan- 
dosdo,  traíame  de  probarle  i  conozerle,  i  Dios, 
dando  d  hijo  a  la  persona  pía,  i  quitándoselo, 
trata  de  que  dicha  persona  se  conozca  á  sí  propia, 
que  entienda  cámo  esta  en  punió  a  piedad,  cómo 
uta  en  cuanto  a  mortif/Mzión,  i  tra;ta  de  ejerzüarla 
en  Uimortijicazión :  i  es  todcma  mucho  mas  fazü 
eoea  para  Dios  dar  un  hijo  a  uno,  i  quitárselo, 
que  al  hombre,  dar  un  juguete  i  quitarlo.  Con 
eeto  entiendo,  que  toca  i  pevteneze  a  una  persona 
pia,  conduzirse  con  Dios  cuando  la  priva  de  una 
cosa  que  le  tiene  dada,  por  cara  que  le  sea,  como  se 
eonduze  con  su  padre  un  niño  bien  indinado, 
cuando  le  quita  d  juguete  que  le  ha  dado.  Pero  a 
utapíedád  no  llegan  jornias,  sino  losqueentran  en 
dh  por  la  puerta :  i  esta  es  Jesu  Cristo  nuestro 
Sehár. 
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Que  al  que  Dioe  desenamora  del  mundo^  i  enamora  de  sí, 
acaezen  casi  todas  las  mismas  cosas,  que  al  que  se  desenamora 
de  una  mujer,  i  se  enamora  de  otra. 

CoNSIDERAZIÓN   XXIII. 

HcUlcmdo  a  mi  ánimo  todo  estéril  i  seco,  i  como 
ajeno  de  DioSy  i  entendiendo^  que  esto  prozedía  del 
haberme  Dios  encubierto  su  presenzia^  pensé  remn^ 
diár  a  mi  nezesidád^  reduziendo  mi  m^em/nña,  a  no 
pensar  en  otras  cosas,  que  en  Dios.  Apenas  hube 
hecho  esta  deliberaziárif  apenas  hube  prinzipiado 
a  ponerla  por  obra,  entendí,  que  aun  cuando 
esté  en  mi  poder  el  ocupar  mi  memoria  con  Dios, 
como  con  alguna  otra  cosa ;  no  por  eso  está  en  mi 
poder,  el  hazér  que  mi  ánimo  sienta  la  presenzia 
de  Dios,  i  así  librarlo  de  la  esterilidad,  i  sequedad, 
i  enajenamiento  de  Dios.  Además  entendí,  que 
hai  una  diferenzia  grandísima  del  estado  en  que 
se  encuentra  d  alma  cuando  se  afana  por  tener 
a  Dios  presente,  al  estado  en  que  se  encuentra, 
cuando  Dios  la  haze  sentir  su  presenzia.  I  que- 
riendo conozér  en  qué  consiste  esta  diferenzia, 
entendí,  que  consiste  en  esto,  que  en  el  un  estado 
obra  el  espíritu  humano,  i  en  el  otro,  obra  el 
Espíritu  santo :  i  así  me  resolví,  en  que  entre  los  dos 
estados  hai  la  misTna  diferenzia,  que  entre  la  carne 
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*  el  espíritu.  Pasando  Trias  adelante,  eritendi, 
que  loa  hombres,  que  por  sus  designios^  i  por  sus 
irUereses,  quieren  i  procuran  dssenarnorarse  del 
muTido,  i  enamorarse  de  Dios,  no  siendo  inspi- 
rodos  ni  movidos  a  ello,  por  el  Espíritu  santo ;  son 
mui  sem^ntes  a  los  hombres,  que  obran  por  sus 
designios  i  por  sus  intereses,  i  procuran  desena- 
Trwrarse  de  una  mujer  baja  i  plebeya,  i  CTvamo- 
rarse  de  otra  mucho  mas  calificada,  no  siendo  a 
esto  inzitados,  ni  dd  vmpetu  propio  de  la  afizión, 
ni  de  la  voluntad  de  la  mujer  a  la  cual  se  quieren 
(ifizionár.  Quiero  dezír,  que  son  casi  semejantes 
las  dificuUades,  los  fastidios,  i  los  trabajos  que 
experimentan  aquellos,  a  los  que  experimentan  estos, 
i  qu£  ni  estos,  ni  a^queUos,  consiguen  jamás  lo  que 
pretenden.  Además  entendí,  que  los  Iiombres,  a 
los  cuales  Dios  quiere  desenamuyrár  del  mundo,  i 
enamorar  de  sí  mismo,  son  mui  semejantes  a  los 
hombres,  a  los  cuales,  una  persona  calificada, 
quiere  apartar  de  otra  baja  i  plebeya,  i  eTtamo- 
rarlos  de  sí  propia.  Quiero  dezír,  que  casi  las 
mismas  cosas  acontezen  al  uno  i  al  otro :  que  con 
la  misma  faailidád  se  desenamora  i  enamora  el 
ttno,  que  el  otro :  que  por  el  uno  i  el  otro,  pasan 
casi  las  mismas  cosas :  i  que  en  el  uno  i  el  otro, 
hai  casi  los  mismos  sentimientos.  Porque  así 
eomo  el  uno  es  ayudado,  a  desamÁr  i  amar,  con 
favores  i  carizi(ts,  i  con  demostraziones  exteriores ; 
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así  d  otro  es  ayudado^  o  por  dezír  m^ár,  constre- 
ñido a  desa/már  i  amar  y  con  favores,  con  car^izias^ 
i  demostraziones  vaterioreSy  espirituales  i  divinas. 
Una  diferenzia  notable  encuentro  en  esto:  que  el 
unOf  porque  ama  cosas  mudablesy  está  siempre  con 
temor:  i  el  otrOj  po7*que  ama  cosaos  estables,  ha 
desechado  todo  temor.  Además  halloy  que  el  uno 
tiene  en  su  poder  la  saiisfaczióny  con  la  m£moriay 
en  cuanto  a  la  cosa  que  arria:  i  el  otro,  esta  siem- 
pre  a  met^zéd  de  Dios,  no  teniendo  en  su  m/xno, 
el  poder  tomar  ni  sentir  m/is  satisfaczión,  de  la 
que  Dios  quiera  darle,  haziéndole  sentir  i  gustar 
su  presenzia.  I  entiendo,  que  cuando  aquella  per- 
sona, que  Dios  quiere  desenamorar  del  mundo,  i 
enamorar  de  sí,  con  su  industria  i  con  síis  cjerzi- 
zios  se  aplica  a  eruvmorarse  de  Dios,  ella  expe- 
rimenta en  sí,  lo  que  prueba  aquél,  que  por  sus 
designios,  i  por  sics  intereses  quiere  desenamorarse 
dd  mundo,  i  enamorarse  de  Dios:  de  manei^a^ 
que  los  que  Dios  desenamora  i  enamora,  pueden 
dar  testimonio  dd  estado  de  aquellos,  que  se  afaman 
por  desenamorarse,  i  por  enamorarse :  pero  estos, 
no  pueden  dar  testimonio  dd  estado  de  los  otros. 
De  adonde  entiendo,  que  se  afanan  en  vano  los 
hombres,  que  por  sus  designios  quieren  desenxi- 
morarse  dd  mundo,  i  ena/morarse  de  Dios.  Ade- 
más entiendo,  que  pueden  juzgarse  por  fdizísimos, 
los  que  conozenno  haberse  movido  ellos,  de  por  sí. 
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a  desejiamorarse  dd  mundo,  i  a  enairu/rarae  de 
Dios,  8Íno  de  haber  sido  movidos  por  el  espíritu  de 
Dios.  Demás  de  esto  entiendo,  que  los  que  se  van 
desenamcmindo  del  mundo,  i  enamwrando  de  Dios, 
pierden  el  trabajo,  cua/ndo  sin  ser  movidos  a  amar, 
o  cuando  escondiéndoles  Dios  su  presencia,  ellos 
con  su  industria,  i  con  sus  gerzizios,  la  quieren 
descubrir:  cuando  airándose  Dios,  eüos  pa/ra  su 
saiisfaczión,  le  quieren  tener  presente.  I  sobre  todo, 
entiendo,  que  el  propio  ejerzizio  de  los  que  Dios 
quiere  desenam/orár  del  mumdo,  i  enamorar  de  sí, 
es,  el  de  aplicar  sus  ánimos  a  desenamoranrse  del 
mundo,  no  queriendo  sus  favores,  sus  carizias,  ni 
sus  regalos,  echándolos  de  sí,  huyéndolos,  i  abomi- 
nándolos: no  pretendiendo  ya,  que  Dios  irwvido 
por  este  su  yerzizio,  los  deba  enamorar  mas  de 
ñ,  sino  que,  hallándoles  los  favores  de  Dios,  desnu^ 
dados  i  privados  de  los  favores  dd  mundo,  serán 
mas  ^icazes  en  ellos,  los  penetrarán  nuis,  i  los 
transfomuxrán  mas  en  Dios,  i  así  mcw  presto  con-* 
seguirán,  i  adquirirán  enteramente  el  amor  ds 
Dios.  Qus  esto  sea  zierto,  lo  entoiderá  fácilmente 
el  que  considerare,  cuanto  mas  presto  vendrá  a 
enamorarse  de  la  persona  mui  calificada,  el  qwe 
hubiere  echado  i  mudado  dd  todo  la  costumbre  i 
conversarán  de  la  persona  baja  i  plebeya.  Ha- 
biendo yo  pasado  por  estas  considsraziones,  i 
habiendo  yo  entendido  estos  secretos,  i  otros  que  les 
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8on  anexos,  i  qvs  dependen  de  dios,  mirando  a  la 
Santa  Eacrituray  he  conozido  que  son  mui  cotí" 
formes  a  lo  que  en  ella  he  leído:  supuesto  qxie 
Salomón  en  sus  Cantares^  zelebra  este  enamorar- 
miento  entreDiosi  el  almayiquees  Uxmíado  adulterio 
el  apoHamiento,  cuando  el  a>hna  deja  a  Dios,  i  se 
apega  al  mundo :  i  me  pareze,  que  dejando  Jesu, 
Cristo  nuestro  Senór  a  uno  que  quería  seguir,  i 
Uamamdo  otro  qvue  ponía  impedimento  o  intervalo, 
no  fué  otra  cosa,  que  rehusar  eí  amor  del  uno,  i 
querer  enamorar  al  otro.  Esto  mismo  entiendo 
que  quiso  dar  a  entender  a  los  Apóstoles,  cuarulo 
les  dijo :  "  Non  vos  me  elegistis,  sed  ego  elegi  vos,^^ 
como  si  hubiese  dicho :  No  sois  vosotros,  los  que  os 
habéis  enamorado  de  mi,  sino  yo  soi  el  que  oa  he 
enamorado.  Esto  mismo  entiendo,  que  quiso  dezír 
sam,  Juan,  diziendo,  que  el  ser  hijos  de  Dios,  es 
menester  que  venga  no  por  voluntad  de  hambres,  no 
por  espíritu  humano,  sino  por  voluntad  de  Dios,  i 
por  Espíritu  scmto :  de  Tnanera,  qus  perteneze  al 
hombre  en  la  vida  presente  aplicarse  a  desenar- 
morarse  del  mundo,  i  ocuparse  en  rogar  a  Dios, 
que  le  enamore  de  Sí,  dándole  para  este  efecto 
el  Espíi'itu  santo,  el  cual  se  adquiere  creyendo  en 
Jesu  Ciisto  nuestro  Senór. 
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Qae  las  personas  que  son  gobernadas  por  el  Espíritu  santo, 
arriendo  a  DioS|  aspiran  a  crezór  en  el  amor  do  Dios. 

CONSIDEBAZIÓN  XXIV. 

Dios  ama  jeneraJmente  a  todos  los  hombresy  '* 
orna  wn,  particular  arn/jr  a  todos  aquellos,  por  los 
ctioks  ka  geciUado  d  rigor  de  sv,  justizia,  en  su 
unijénüo  hijo  Jesu  Cristo  nuestro  Señor.  Los  hom- 
hres  jeneraJmeTUe  aborrezen  a  Dios,  i  le  aborrezen 
wtí  particular  aborrezvmieínio  aquellos,  que  a  mas 
de  9/w  depramazión  Tiotoroí,  conozen  hahér  aUegado 
otras  depravaaiones.  El  amor  que  Dios  Ueva  al 
hombre,  dirruma  de  las  grandes  cosas  que  ha  hecho 
por  Ü:  de  mcmera,  que  con  razón,  mas  amja  a  oque- 
ll^aquicTiestocalajustificaadónqueesporCristo.  I 
d  atmrezivfiiento  del  hoTnbre  ázia  Dios,  dimcma  de 
hdepmvaaión  con  que  le  ofende,  pues,  como  suelen 
deñr,  d  que  ofende,  no  perdona:  de  inanera,  que, 
ft>»  Tazón,  aborrezen  nuis  a  Dios,  aquellos  qae  han 
ofendido  mas  a  Dios,  Pareze,  según  la  razón,  que 
«mda  Dios  mas  perfecto,  surtumiente  debería  ser 
(modo  por  el  hombre:  i  que  siendo  el  hoTnbre  sumar- 
ynente  imperfecto,  sumamente  debería  ser  aborrezido 
por  Dios.  Pareze  igualmente,  que  teniendo  el 
hmJbre  rezibidos  de  la  liberalidcUl  de  Dios  muchos 
^ieaes^  debía  amar  mucho  a  Dios:  i  que  no  rezi- 
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hiendo  Dios  dd  hombre,  mas  que  ofeíoaas  e  injurias ^ 
deberia  el  homhre  ser  ahorrezido  por  Dios.  Mas 
hai,  por  otra  parte,  tanta  fuerza  en  la  óbligazión 
que  Dios  tiene  de  cumár  al  hx/mbre  por  las  grandes 
cosas  que  ha  hecho  i  haze  por  Ü,  que  aunque  co- 
nozca en  él  vmperfeczián  suma,  i  que  de  él  esté 
ofendido,  no  deja  de  amiarlo.  Acanteziendo  a  Dios, 
en  este  caso,  con  los  hombres,  lo  que  a/xmteze  a  un 
huén  padre,  con  un  hijo  desobediente  i  visdoso,  el 
cuál  es  mas  arrastrado  por  la  fuerza  de  lo  que  ha 
hecho  por  el  hijo,  a  aunarlo,  que  porladesobedienzia 
i  depravación  del  hijo  a  aborrezerlo.  Eigy/dmevUe, 
de  la  otra  pa/rte,  arrastra  tanto  d  aborrezimierUo  i 
enemdstád  que  d  hombre  tiene  con  Dios,  por  la 
depravazión  natural,  i  por  las  ofensas  añadidas  a 
la  depravaaión,  que  aunque  conozca  en  Él  suma 
pejfeczión,  i  aunque  se  halle  i  sienta  lleno  de 
benejizios  de  Dios,  no  solo  no  puede  red/uzirse  a 
amar  a  Dios,sinó  que  ni  aun  a  dejar  de  aborrezerlo, 
Acanteziendo  al  hombre  en  este  caso  con  Dios,  lo 
qus  aconteze  a  un  hijo  vizioso  i  maligno,  con  su 
huen  padre,  en  d  que  tiene  rnas  fuerza  su  beUa^ 
quería  i  malignidad,  para  aborrezér  al  padre,  ^pie 
d  oonozimiento  de  la  bondad  dd  padre,  i  la  obligar- 
zién  grande  que  tiene  de  amar  al  padre.  Por  lo 
que  entiendo,  que  queriendo  ser  Dios  amado  del 
hombre,  como  d  buen  padre  quiere  ser  amado  de  su 
hijo,  (conoziendo  que  d  impedimento  de  este  amAr 
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«  aquél  saindoj  que  "  quien  ofende  tío  perdona  ^), 
gecutó  el  rigor  de  su  justizia  en  su  propio  hijo, — 
como  d  el  huen  padre  dijese  al  desobediente  hijo  : 
Ves  que  yo  he  castigado  a  tu  hermano  por  tus 
desobediemias  i  ofensas:  pues  que  yo  he  quitado 
d  impedimento^  ámame  tu,  como  yo  te  amio.  De 
aquí  entiendo,  que  no  fué  menos  elintento  que  Dios 
tuvOj  secutando  el  rigor  de  su  justizia  en  Cristo,  el 
de  asegurarme,  que  el  de  satisfaaér  a  sí.  Además 
entiendo,  que  d  hombre  que  da  crédito  a  esta 
justigia  de  Dios  Secutada  en  Cristo,  azeptándola  i 
haziéndola  suya,  pierde  del  todo  el  aborrezimiento 
que  trae  a  Dios,  i  comienaa  a  amar  a  Dios:  así 
como  d  hijo  que  cree,  que  su  padre  castigó  a  su 
hermano  por  lo  que  el  había  desobedezido,  deja  de 
aborrezér  al  padre,  i  comienza  a  amarlo.  Entonzes 
entiendo,  que  a>sí  como  d  hijo  deseando,  no  que  su, 
fodre  le  ame,  porque  ya  oonoze  que  le  ama»,  ni 
ynenos  que  le  ame  mayormente,  porque  conoze  que 
^  ama  bastante,  svno  deseando  él  de  amdr  gránele-^ 
fimte  a  su  padre,  se  aplica  con  todas  sus  fuerzas 
a  servirle  en  toda  cosa  que  piensa  que  le  sea 
^yradable,  i  se  mete  por  Ü  en  pdigros  grandes,  i 
9e  priva  de  todos  sus  gustos,  i  de  todos  sus  contentos 
por  él.,  considerando,  que  siendo  amado  de  su 
podre,  i  que  asvmisma  haziendo  él  grandes  cosas 
por  su  padre,  a/nuirá  grandemente  a  su  padre; 
—  a«,  ni  ntios  ni  menos,  d  hombre  ya  justificado. 
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deaeandOf  no  que  Dios  le  cmie,  'porque  conoze  ya 
que  le  anuif  ni  que  le  ame  moa^  porque  conoze  qm 
le  a/ma  bastante,  sino  deseando  él  de  amar  mv/Ao 
a  Dios,  se  aplica  con  todas  sus  fuerzas  a  servir  a 
Dios,  conoziendo,  que  siendo  él  araado  por  Dios, 
por  las  grandes  cosas  que  Dios  ha  hecho  i  haae  por 
él,  que  haaiendo  también  él,  grandes  cosas  por 
Dios,  vendrá  a  amar  grandemente  a  Dios.  Además 
entiendo,  que  la  consideración  de  los  grandes 
pecados  que  Dios  nos  ha  perdonado,  nos  haae  crezér 
end  amér,asíco7nolaconsiderazi6nde  lasgramdea 
ofensas  que  le  tenesmos  hechas,  cuando  no  sentimos 
el  perdón,  nos  haze  crezér  en  d  aborrezimiento. 
Además  entiendo,  que  los  servizios,  que  a,qvsllas  per- 
sonas  que  songobemadas  por  dEspírüu  santo,  haaen 
a  Dios,  no  son  hechos  para  satisfacer  a  la  obligaaión 
con  la  cuál  Tiazieron :  ni  son  hechos,  como  ensena 
la  prudencia  hwnana,  o  coma  ensena  la  filosofía 
hurrw/na,  pretendiendo  piedad,  para  obligar  a  Dios, 
o  paraque  Él  les  perdone  las  ofensas,  o  paraque 
las  a/me,  sino  propiamente  para  obligarse  a  sí 
mismas,  a  mas  amar  a  Dios,  i  a  crezér,  cada  día 
mas,  en  d  a/mér  de  Dios.  Además  entiendo,  que 
los  servizios,  a  qvue  d  Espíritu  sanio  apliai  estas 
personas,  son  para  desenamorarlas  de  sí  mismas,  i 
dd  mundo,  i  para  enamorarlas  de  Dios,  i  de  las 
po'sonas  que  aman  a  Dios :  i  entiendo,  que  entonzes 
el  JwmJbre  se  desenumoi^a  de  sí  mismo,  cuando  se 
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priva  de  todas  Uta  cosaa^  que  le  pueden  dar  i  causar 
Botisfaczión  exterior^  de  ciuüquiér  suerte  que  se 
quiera.  I  erUiendo,  que  enUmzes  se  desenamora 
dd  mundoy  cuando  quita  i  aparta  de  su  ánvmoj 
iodo  pensam^iento  de  satisfazér  i  agradar  al  mundo, 
m  cosas  dd  mundo,  i  ofreziéndose  alguna  ocasión, 
pone  en  efecto  esa  su  delíberazión.  I  entornes 
entiendo  que  el  hx/mbre  se  ajiziona  a  Dios,  i  a  las 
personas  que  aman  a  Dios,  cuando  se  aplica  con 
d  ánimo  a  ellas,  cua/ndo  con  servizios  i  henefizios 
M  obliga  a  amarUis,  haziendo  con  ellas,  lo  que  haría 
«m  d  mismo  Dios,  si  le  viese  nezesitár  de  su  ser- 
vizioy  según  lo  que  dize  David  que  él  hazía.  Salmo 
16*.  I  además,  que  d  padezér  por  Cristo,  esto  es, 
por  la  confesión,  i  por  la  Tnanifestazión  del  Evan- 
jdio  de  Jesu  Cristo,  enomora^  sobre  todo,  de  Dios  i 
^  Cristo,  a  los  que  padezen:  i  entiendo,  que  en  el 
propio  padezér,  el  amiór  los  priva  de  gran  parte 
^  serUimiento  de  lo  que  padezen :  i  con  todo  esto 
^iendoy  que  sin  comparación  es  moyór  el  a/mór 
9^6  Dios  tiene,  a  un  pío  i  justo,  por  malo,  i  por 
imperfecto  que  sea ;  que  el  amor  que  tiene  a  Dios 
^npíoi  justo,  por  mui  perfecto  que  sea.  Así  como 
tt^  buenpadre,  ama  a  wn  hijo  mas,  por  malo  que 
^;  que  wn  hijo, por  bueno  que  sea,  ama  a  su  - 
pidre.  1  porque  esto  es  zierto,  no  es  mo/ravilla  si 
^  {ue  son  tales,  viven  con  mucha  seguridad,  de 
?^  ni  en  esta  vida  presente  les  puede  a/^ntezér 
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cosa  que  sea  malapara  ellos,  ni  en  la  vida  eterna 
les  puede  faltar  la  felizidád  prometida  a  los  que 
son  píos  i  justos,  coTioziendo  la  particular  pravir- 
denziade  Dios:  i  son  justos  azeptando  lajustizia 
de  Dios,  ejecutada  en  Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 


De  qué  manera  son  impulfladas  las  personas  pías,  a  poner  en 
ejecuzión  la  justixia  de  Dios. 

CONSIDEBAZIÓN  XXV. 

Muí  gran  parte  de  la  piedad  cristiana  entiendo 
qae  consiste  en  esto :  en  que  el  hombre  no  disponga 
jamás  de  sí,  ni  con  el  efecto,  poniendo  en  ejecuzión 
su  voluntad^  ni  con  el  pensamiento  diziendo^  esto 
me  estaría  bien,  si  no  tiene  algún  evidente  indizio 
de  la  voluntad  de  Dios :  de  manera,  que  cuando 
viniéndole  a  fastidiar  el  estado  en  que  se  haüa^  el 
lugar  i  Tnanera  del  vivir,  le  viniere  en  pensa- 
miento dezír :  La  tal,  o  la  cual  cosa  me  estaría 
bien:  diga  luego:  ¿Pero  qué  sé  yo  si  estaría  bien 
esto ?  Dios  es  quien  sabe  lo  que  es  buen/):  i  pues 
que  Él  lo  sabe  a  Él  me  remito,  paraque  me  ponga 
en  ello  i  entre  tanto  quiero  creer,  que  lo  qvie 
mejor  me  está,  es  el  estarme  cuál  me  estoL  Con 
esta  resoluzión  condena  el  hombre  d  juizio  de  la 
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pnidenzicL,  i  de  la  raaón  humana^  i  renunzia  a  su 
luz  natural,  i  entra  en  el  Reino  de  Dios,  remitiéndoee 
(ü  raimiento  i  gobierno  de  Dios.  Además  de 
etío  entiendo,  que  aun  cuando  a  algunos  de  los 
softUos  amJtíguoSj  i  a  otros  de  los  nuevos,  manifestó 
Dios  9\i  voluntad,  como  si  d/y  eradnos  con  palabras ; 
d  lenguaje  com/&n  con  el  cuál  habla  Dios  a  los  píos^ 
es  d  ponerles  en  la  voluntad  aquello  que  luigcm,  i 
después  prezisarles  a  hazerlo,  o  faaüUarles  la  ^e- 
cuzión  de  eUo,  de  suerte,  que  cuando  una  persona 
pía  se  sintiere  movida  a  mudar  estado,  lugáa*  o 
modo  de  vivir,  o  cualesquiSr  otra  cosa^  en  la  que 
duMre,  si  el  m/mmierUo  es  de  espvritni,  o  de  ca/me; 
n  por  otra  paHe  se  viere  prezisada  a  ponerla  en 
^ecu^zián,  o  haUare  mucha  fazüidád  en  Secutarla, 
entenderá  que  Dios  le  Tauestra  8tt  voluntad  por 
aqudla  vía,  i  teniendo  aquella  demostrazión  por 
indizio  bastante  de  la  voluntad  de  Dios,  no  dudará 
de  ponerla  en  ejecuzión.  Si  tuviere  la  voluntad, 
fnas  no  la  nezeeidád,  ni  la  fazüidád,  se  estará 
queda:  i  si  tuviere  la  nezesidád,  o  la  fazüidád,  i 
'nolavoluntád,se  estará  igualmente  queda,diziendo: 
Si  esta  es  la  voluntad  de  Dios,  Él  7ne  pondrá  en  vo- 
luntád,  que  yo  la  ejecute.  En  esto  se  zertificará 
(entornas,  cuamio  que  según  yo  entiendo,  i  tengo  por 
^¡erto  i  firme.  Dios  es  tam  zeloso  de  aquellos  que 
hienden,  a  esta  piedad,  que  aun  cuando  son  solizi- 
Mm  de  apetito  sensual,  i  afecto  hum^ano  tanto,  que 
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llegan  á  desear  la  ejecuzión.  Dios  mismo  se  la  im- 
pide, porque  no  vengan  a  depravarse:  exzepto 
cuando  quiere  castigarlos,  dejándoles  caer  en  lo  que 
dios  desean,  por  tenerlo  por  cosa  buena  para  ellos, 
como  castigó  a  David  en  d  caso  de  BersahL  I  este 
castigo  es  mui  terrible.  El  cvM  entiendo  que  con- 
siste, no  en  la  ejecuzión  de  aquella  cosa  que  d 
hombre  desea,  sino  en  d  conozimiento  dd  incori^ 
veniente  en  el  que  después  de  la  ejecuzión  se  vé  caido. 
Todavía  en  semejantes  casos  conozen  las  personas 
piadosas  la  voluntad  de  Dios,  mas  aqueüa  que  es 
con  i/ra,  i  con  furor:  i  así  se  conjirraan  mas,  en  no 
determinarse  a  pensar  que  esté  bien,  sino  a,qudlo 
en  que  se  encuentran^  i  a  estar  aientas  a  oír  este 
lenguaje  de  Dios,  cuando  Él  mueve  la  voluntad,  i 
fazilita  i  prezisa  la  ejecuzión  de  eUa :  con  d  civál 
lenguaje  entiendo,  que  también  Jiahla  Dios  a  los 
impíos,  como  habló  a  Nabucodonosór,  i  como  habló 
a  Darío  i  a  Ciro,  i  como  habló  a  Tito  i  Vespasiano. 
Mas  hai  en  eUo  una  grandísi/ma  diferenzia:  que 
en  lo  que  estos  hizieron,  i  en  lo  que  haaen  los  qus 
son  impíos  como  ellos,  ni  conozieron,  ni  conozen  la 
voluntad  de  Dios,  i  por  eso,  aunque  lo  hizieron,  con 
todo,  710  sirvieron,  ni  sirven  en  dio  a  Dios: — i  los 
píos,  porque  conozen  la  voluntad  de  Dios,  i  cono^ 
ziéndola,  la  ponen  en  ejecuzión,  sirven  a  Dios  en 
esto :  i  porque  los  que  son  tales,  en  todas  sus  obras 
se  mueven  con  este  conozimiento,  entiendo  que  en 


CONSIDERAZIÓN  XXVI.  79 

^^  9US  casas  sirven  a  Dios:  i  estos  son  los  que 
^^''^j  i  hazen  suya  lajustizia  de  Dios  ejecutada  en 
Jem  Cristo  nuestro  Señar. 


Que  la  carne  es  enemiga  de  Dios,  mientras  es  carne  no  reje- 
nerada :  i  qae  la  lejeneíazión  es  propiamente  obra  del  Espíritu 
santo. 

Ck>NSIDBRAZlÓN   XXYI. 

El  Apóstol  sam  Pablo^  hablando  con  experienzia 
de  Espíritu  santo^  condeTia  la  carne  por  enemiga  de 
lHo8.  Entiendo  por  carne,  a  todos  los  hombres,  en 
cuaiUo  no  están  rejenerados  por  d  Espíritu  santo. 
La  prudenzia  humcma,  que  siempre  se  opons  contra 
d  Espíritu  santo,  teniendo  por  dura  i  por  terrible 
«ta  condenazión,  i  no  queriéndola  padezér,  quiere, 
<f^  por  carne  eniienda  san  Pablo,  lo  que  hubiera 
^'rUendido  Sócrates  o  PkUón,  esto  es,  el  juizio  de  la 
carne.  En  esta  sentenzia  convienen  todos  los  que 
%u«ii  ¿a  "prudenzia  hv/mana,  teniendo  por  cosa 
ohíurda  i  mala,  d  condenar  por  pecados  todas  las 
oftnw  de  la  carne  no  regenerada.  Porque,  según  su 
Vo/rezér,  hai  algunas  déUas,  con  las  que,  no  solo  no 
o/«ideíi  a  Dios  los  hombres  tío  rejenerados,  sino  que 
^  f^idád  le  sirven :  como  son  aquellas  en  las 
^^*wí«  convienen  con  los  anirruUes,  siendo  movidos 


80  CONSIDERAZIÓN  XXVI. 

a  ellas,  unos  i  otros^  por  instinto  natural,  como  es, 
criar  el  padre  al  hijo,  i  sustentar  él  hijo  al  padre: 
las  duales  cosaos  dize  la  prvdenzia  humanva,  que  no 
siendo  vizios,  mas  antes  siendo  virtudes  en  los  amJi' 
males  brutos,  9io  es  justo  se  diga,  que  las  mismas 
cosas,  en  los  hombres  no  rejenerados,  sean  pecados: 
porque  en  tal  caso  vendría  a  ser  peár  la  condizión 
del  hombre,  qvs  la  del  animiál  bruto.  Aquí  entiendo, 
que  se  engaña  la  prudenzia  humana^  en  cuanto  no 
considera,  que  el  a/avmál  bruto,  no  teniendo  ni  pru- 
denzia ni  razón,  no  altera  el  arden  de  Dios,  ni  la 
instituzión  de  la  naturaleza:  i  d  hombre  no  reje- 
Tierado  por  el  Espíritu  santo,  con  su  prvdenzia  i 
raaón,  de  continuo  le  pervierte  i  altera,  antes  bien, 
no  puede  dejar  de  pervertvrlo  i  alterarlo,  por  cuanto 
ensoberbezido,  con  su  prvdenzia  i  con  su  razón,  va 
enmendando  las  obras  de  Dios,  i  por  cuanto  amán- 
dose a  sí  propio,  en  toda  cosa  que  haze  pretende  el 
interés  suyo,  i  la  propia  gloria  suya:  i  así  no  sigue 
d  orden  natural^  ni  pretende  la  gloria  de  Dios:  de 
suerte,  que  criando  el  pad/re  al  hijo,  i  sustentando 
d  hijo  al  padre,  cada  uno  de  dios  pretende  su 
gloria,  i  su  interés,  i  su  satisfaczión:  siendo  esto  en 
los  hombres  propiamente  por  d  vizio  de  la  carne 
corrompida,  que  deja  de  amdr  i  de  estimar  a  Dios, 
i  se  estima  i  ama  a  sí  misma^  pretendiendo  en  toda 
cosa  d  propio  interés  suyo,  i  con  su  propia  gloria. 
Por  donde  contemplo  en  la  vida  presente,  lo  que  en 
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la  casa  de  un  Señor  que  tiene  treirUa^  esclavos,  a 
todos  los  que  mantiene,  proveyé'tidoles  bien  de  las 
cosas  nezesarias :  i  ordenándoles  las  cosas  en  las 
cuales  quiere  ser  por  ellos  servido.  De  estos  treinta 
esdavos,  me  imajino,  que  los  diez  sean  estólidos,  sin 
entendimiento  i  sin  discurso  alguno,  propiamente 
como  bestias:  estos,  entiendo,  que  sm  pervertir,  i 
sin  alterar  la  arden  que  les  tiene  dada  el  Señor, 
hazen  aquellas  cosas  que  se  les  mandó,  no  preten- 
diendo mas  que  óbedezér  al  Señor.  Los  otros  diez, 
iM  ÍTnajino  que  sean  expertos,  i  que  tengan  juizio  i 
discrezián:  los  cuales,  pretendiendo  saber  i  entender 
ernnto  el  Señor,  i  algunas  vezes  mas;  pervierten  la 
orden  que  les  tiene  dada,  pensando  ocurrir  mejor 
al  pumto,  i  teniendo  la  vista  en  sus  intereses,  siempre 
ponm  la  mira  en  conseguir  la  libertad,  i  en  ser 
^fMJór  tratados,  i  mas  acariziados  del  Senór:  no 
contentándose  con  la  servidumbre,  ni  contentándose 
con  d  tratamiento  ordinario  que  reziben  del  Señor. 
Los  otroz  diez  me  vmajino  que  sean  iguaJ/mente  eX" 
pertas  e  intelijentes,  que  tengan  juizio,  injenio,  i 
diserezión:  pero  que  persuadiéndose,  de  que  el 
Señor  sepa  Tnas  que  ellos,  i  no  sirviéndose  de  lo  que 
^on,  'para  entender  el  intento  del  Senór  en  lo  que 
^  es  mandado,  sin  pervertir  ni  alterar  la  (yrden 
J^  les  tiene  dada,  obedezen  al  Señor,  i  contentan- 

*  En  el  oríjinal  »»  ianti  «  tanto» :  pero  es  eirsta  da». 
F 
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doae  con  su  aervizioy  i  con  au  trcUamiento,  obecU- 
ziendo  al  Señar j  pretenden  solo  hazér  lo  que  les  está 
ordenado,  para  utilidad^  para  satisfaczión,  i  para 
gloria  del  Señor.  Los  diez  primeros  sirven,  pero 
como  bestias,  con  los  cuerpos:  i  estos  son  en  el 
mundo  los  animales  brutos.  Los  diez  segundos, 
sirviendo,  pretcTiden  servir,  i  ofenden,  i  entornes 
ofenden  más,  cuando  ellos  sirven  mas  i  mejár, 
porque  entornes  alteran  i  pervierten  más,  la  volun- 
tad i  d  orden  del  Señor:  i  estos  son  todos  los 
hombres,  en  cuanto  no  son  r^enerados  porelEspíritu 
santo.  Los  diez  terzeros  sirven  como  hijos  obedientes, 
no  pervirtiendo,  ni  alterando  el  orden  i  la  voluntad 
del  Señor,  i  sirven  con  los  cuerpos  i  los  ánimos :  i 
estos  son  los  homhres  regenerados  por  el  Espírihc 
sarUo,  sin  cuya  rejenerazión  es  imposible  que  los 
hcymbres  puedan  ser  traidos  a  este  grado.  I  por 
tanto,  dize  bien  san  Pablo,  que  la  canme  es  enemiga 
de  Dios,  i  no  se  entrega  a  lalei,iala  voluntad  ¿le 
Dios,  i  no  puede,  aun  cuando  quiera,  por  cuotUo  el 
hombre  prendándose  de  su  prudencia,  i  de  su  raaán, 
pretende  enm^endár  las  obras  de  Dios,  i  por  cuanto 
enamorado  de  sí  mismo,  en  toda  cosa  que  haze, 
tiene  la  vista  en  sí  propio.  Paraque  esto  sea  mejár 
entendido,  digo,  que  por  rejenerazión  entiendo 
aquella  m/udanza  i  renovazión  exterior  e  interior, 
que  haae  el  Espíritu  santo  a  aquellas  personas,  que 
creyendo  en  Cristo,  i  azeptando  por  suya  la  justizia 
\ 
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de  IH08  (gecfuiada  en  Grieto j  son  mudadas  i  reno^ 
vados  m  todos  sus  afectos,  de  tal  sv^erte,  que  no 
pretenden  en  la  egecuzión  de  sus  apetitos,  ni  en  d 
ímpetu,  de  sus  afectos,  lo  que  pretendían  antes  de 
la  rgeneraaión,  habiendo  perdido  el  intento  de 
querer  enmendar  las  obras  de  Dios,  i  habiendo 
perdido  el  amér  propio  con  que  se  a/mahan  a  sí 
mimos:  convo  si  uno  de  los  diez  esclavos  del  orden 
segundo,  pasase  al  número  de  los  diez  dd  arden 
terzero.  Los  hoTnbres  que  con  injenio  i  con  artijizio 
hmMmo  pretenden  muda/rse  i  renovarse,  no  entiendo 
qu  consigan  eda  rgenerazión  cristiana,  sino  la  que 
es  humana,  que  es  de  carne,  i  de  prudenzia,  i  es 
rejenerazión  humana,  como  fué  aquella  de  algunos 
jUásofosjentíles:  por  que  en  la  regenerazián  cristiana 
eolotímepartedEspírilusanto:  anfitesbién,entanto 
es  rqeneraaión  i  renovación,  en  cuanto  es  hecha  con 
Espíritu  santo,  esto  es,  en  cuanto  d  propio  Espí/ritu 
9aíffUo  la  haze  en  d  hombre,  cuando  Ü  smtiendo  su 
eUegión,  i  su  vocazián,  i  dejando  que  d  Espíritu 
nnU>  obre  en  sí,  sin  preteTidér  obrar  él,  ni  seguir  d 
propio  juizio,  ni  d  propio  parezér  en  cosa  alguna; 
cuandopienea  estar  mas  apartado  de  su  rejenerazión 
i  rmovaai&n,  se  halla  mas  zercano,  i  mas  entero  i 
mas  perfecto  en  eUa,  I  esta  es  la  rejeneraaión,  i 
^  TeiU)vazión,  que  dize  san  Pablo,  que  haze  el 
Espíritu  sondo  en  los  que  son  verdaderos  cristianos: 
i  esta  es  aquella  misma,  de  la  cuál  hablaba  a 

F  1 
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Nicodemo  el  misTno  hijo  de  Dios  Jeau  Cristo  nuestro 
Senór. 


Que  con  la  mortíficazión  se  mantíene  el  hombre  críatiano  en 
la  reeoluzión :  i  que  con  la  reducción  del  alma  a  Dioe,  se  man- 
tiene en  la  xerteza  de  la  providensia  de  Dios. 

CONSIDBRAZIÓN  XXVII. 

El  hombre,  el  cuál  siendo  Uxvmado  por  Dios,  sin- 
tiendo  su  vocazión,  i  respondiendo  a  ella,  se  aplica 
a  la  piedad  con  el  ánimo,  entiendo,  que  primera- 
mente  es  movido  a  resolverse  respecto  al  mundoy  no 
queriendo  de  él  mas  parte,  que  la  que  plaziere  a 
Dios  que  tenga,  en  sus  dignidades  i  en  sus  estima- 
zuxnes:  i  es  momdo  a  resolverse  respecto  a  sí  mismo, 
no  queriendo  para  su  cuerpo,  ni  mas  com4>didade8, 
ni  estar  mas  bien,  exteriormente,  de  lo  que  plaziere 
a  Dios  que  él  eslL  Además  entiendo,  que  el  hombre 
no  puede  mantenerse  en  su  resoluzión  respecto  al 
mundo,  si  no  mxyrtijica  los  afectos,  que  en  él  viven, 
de  la  ambizión,  i  de  la  avarizia,  i  propia  reputaaián. 
Ni  puede  sostenerse  en  la  resoluzión  respecto  a  ai 
mismo,  si  no  mortifica  los  apetitos  sensuales,  que 
viven  en  su  cuerpo:  i  esto,  después  que  el  sentimiento 
de  su  vocaaión  le  ha  movido  a  las  dos  resoluziones. 
El  sentimiento  de  la  fé  al  cuál  es  llamado,  junto 
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con  d  Espíritu  aarUo,  d  cuál  por  laféleee  comuni- 
cado, mortifica  en  él  los  afectos  que  le  podrían 
impedir  i  perturbar j  la  resoluzián  con  d  mundo,  i 
los  apetitos,  que  le  podrían  impedir  i  perturbar  la 
Ttsduzión  respecto  a  si  mismo.    De  suerte,  que  la 
féi  d  Espíritu  santo,  mortifixxLn  los  afectos  i  los 
apetitos  dd  hombre,  panu  conservarle  i  ma/ntenerle 
en  las  resoluziones  que  por  la  vocazión  ha  tomado 
con  d  mundo,  i  con  sigo  mismo.   Adonde  entiendo, 
(pu  d  sentirse  la  persona  pía  solizitada  a  la  am- 
bizión,  i  a  la  estima  de  sí  propia,  no  es  señal  de  no 
estar  resuelta  respecto  al  mundo,  sino  de  no  haber 
mortificado  sus  afectos.    Asimismo  entiendo,  que  d 
9eniir$e  la  persona  pía  solizitada  a  los  plazeres  dd 
cuerpo,  Tío  es  señal  de  no  estar  resuelto  respecto  a  sí 
mismo,  sino  de  no  haber  Tnortificado  sus  apetitos.  I 
osi,  en  esto  me  determino,  en  que  la  persona  pía, 
que  respondiendo  a  su  vocazión,  se  ha  resuelto 
respecto  al  m,undo,  i  respecto  a  sí  misma^  deseando 
mantenerse  en  la  resoluzián,  debe  solizitár  la  morii- 
ficazién,  la  cuál,  como  se  ha  dicho,  mantiene  kbs 
penónos  en  la  resoluzión.  Asimismo  entiendo,  que 
ta  miema  vocazión  de  Dios,  mueve  al  hombre  Ua" 
Triado,  a  aaeptár  la  particular  providencia  de  Dios 
m  todas  las  cosas,  teniendo  por  zierto,  que  todas 
9on  obras  suyas,  en  las  cuales  paHicvlarmente 
concurre  su  voluntad.    I  entiendo,  que  la  fé,a  la 
<^  es  d  hombre  llamado,  i  d  Espíritu  santo,  d 
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cuál  por  la  fi  le  ea  comwnicadoj  reduzen  tU 
hombre  a  contentarae  de  todo  aquello  que  le  aconíeze 
de  mal  i  de  biéTi,  teniéadolo  todo  por  bueno,  con 
el  fin  de  que  se  m/xmienga  i  se  sustente  en  la 
zertidumhrej  en  que  no  podría  mantenerse,  evnó 
con  aqueüa  reducziáru  I  mas  entiendo  todama, 
que  el  qu^a^rse  la  persona  pía,  por  las  cosas  que  le 
a^contezen  de  mal,  para  el  cuerpo,  tw  es  señal  de 
no  tener  la  zertidumbre  de  la  providencia  de  Dios, 
sino  de  no  haber  rednizido  d  ánimo  a  conlerUa/rse 
con  lo  que  Dios  haze.  I  así,  en  esto  Tne  determino, 
en  que  junto  con  alendar  d  hombre  a  la  morti^ 
fi/xizión  de  sus  afectos,  i  de  sus  apetitos,  debe 
.alendér  a  reduzír  su  ánimo  a  esta  conformidad 
con  la  voluntad  de  Dios,  porque  de  este  modo, 
m/xmleniendo  en  sí  sus  resol/uziones,  rruimlendrá 
también  la  zertidumbre  de  la  providenzia  de  Dios, 
é  igv/ümsnte  se  mamlendrá  en  la  piedad,  jvstiziu, 
i  santidad,  que  se  adquiere  creyendo  en  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 
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Para  lertificane  el  hombre  de  sa  vocazión. 
GONSIDBBAZIÓN  XXVIII. 

Porqfie  enHendo,  que  importa  grandemente,  que 

d  hombre  esté  zierto  de  ser  llamado  por  Dioe,  a  la 

grazia  del  Evanjelio  de  Cristo^  esto  ea,  paraque 

creneiido  en  Cristo  adquiera  inmortalidad  i  vida 

dema  (porque   esta  zertidumbre  obra  en   él  la 

Twlvaión  para   con  el  mundo,  i  para  consigo 

mmo,  i  la  Tnortijicazión  con  que  es  mcmtenida  la 

rtsohmón),  vengo  a  desAr,  que  la  persona  que  no 

habrá  tenido  una  vocazión  tan  evidente,  tam  clara  i 

iMmifiesta,  como  fui  la  de  san  Pablo,  después  de 

la  venida  del  Espíritu  santo,  o  corno  fvÁ  la  délos 

¿fMoles,  mientras  Cristo  conversó  con  los  hombres, 

^  im  «fijcáa  i  poderosa,  como  en  algumos  personas, 

^  la»  que^  apesár  de  que  ella  sea  interior,  son  tan 

^^^idenies  los  efectos,  que  es  como  si  fuera  extervór; 

^  habrá  tenido,  sinembargo,  una  vocazión  apazible 

ijuieta,  como  la  de  aqueUas  personas  en  las  que 

^^^nioella  interior,  i  no  pudiéndose  demostrar  por 

•sádica  exteriores,  por  ser   las  propias  personas 

tAeriormente  moderadas  en  sus  afectos  i  apetitos, 

iigo,  que  esta  tal  persona,  se  podará  zertificár  de  su 

vocazión,  por  el  sentvmiento  de  su  justificazión 

por  lafi.     Quiero  dezvr,  que  cuando  una  persona 
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siendo  movida  a  la  piedad  cristiana^  o  habiendo 
conozido  el  vwvimientOy  dudare  sifué  movida^  por 
ser  llamAida  de  Dios^  o  por  solizitúd  del  amor 
propio,  hallando  en  sí  algún  sentimiento  de  la 
justificación  por  laféy  esto  es^dela  paz  de  conzienzia 
que  alcanzany  los  que^  creyendo^  haaen  suya  la 
justizia  de  Dios,  podrá  bien  zertificarse,  de  que  su 
m^ovimiento  a  la  piedad  fué  vocación  de  Dios,  i  no 
designio  deprudenzia  humana:  siendo  esto  ziertOy 
que  solamente  los  que  son  llamados  de  Dios,  sienten 
en  sí  el  benefizio  de  la  justizia  de  Dios,  ejecutada 
en  Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 


De  cómo  es  señal  de  vocazión,  el  creer  con  dificultad. 
CoNSIDERAZIÓN   XXIX. 

La  facilidad  con  la  cuál  creen  las  cosas  de  la  fé 
cristiana,  los  que  las  creen  por  opinión,  por  re- 
lación, i  por  persuasión,  i  la  dificultad  con  la  cuál 
las  creen,  los  que  las  creen  por  inspirazión  i 
revelazión,  me  ha  traído  a  esta  consideración :  que 
los  que  creen  por  relación,  entre  algunas  cosas 
verdaderas,  creen  muchas  falsas,  i  aun,  son  mas 
fáziles  a  creer  las  falsas,  que  las  verdaderas:  i 
que  los  que  creen  por  revelazión,  creen  solamsnte 
las  verdaderas,  sin  admitir  ninguna  de  las  cosas 
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falMs :  de  suerte  que  es  mas  bien  señal  de  vooazión 
la  dificultad  en  el  creer,  que  la  fazüidád.  El  que 
cree  por  revelazióny  tamio  cree  cuanto  siente:  i 
porque  en  aquello  que  no  siente  haUa  contra- 
diczionesy  cree  aquello  que  le  es  i/nspi/rado  i  revelado, 
i  esto  no  siempre,  sino  cuando  es  viva  i  entera  la 
reoelazión,  la  inspirazión^  i  el  sentimiento  interior. 
A  loe  que  adquieren  esta  fé,  Uama  Cristo  biena- 
venturados, i  estos  mismos  son  hijos  de  Dios :  i 
esta  es  la  fé  que  tras  siempre  en  su  compañía  a  la 
caridad  i  a  la  esperanza,  i  es  aquella  sin  la  cuál 
es  imposible  agradar  a  Dios :  i  aquella  que  purifica 
Im  corazones,  los  mundifica,  i  los  vivifica.  De  eüa 
nos  enriquezca  el  Dios  nuestro  Omnipotente,  por 
Cristo  nuestro  Seriar. 


Que  al  comunicamoB  Us  coeas  espmtoaleSy  Dios  prozede 
con  nosotrofly  como  al  damoa  loa  frutos  de  la  tierra. 

GONSIDEBAZIÓN   XXX. 

PoniéTidoTne  alguna  vez  a  cuentas  con  Dios  le 
digo  de  este  m^odo :  "  ¿  Porgué  causa,  Señor,  cuando 
Uajnais  a  una  persona  a  vuestro  Reino,  tío  la 
hazeis  sentir  al  instante  la  justificaziónl  ¿no  la 
«íttM  a¿  instamie  el  Espíritu  santo,  que  la  dirija 
i  la  gobierne  ?  ¿i  no  la  mostráis  al  instante  vuestra 
presenzia  ?^  A  esto,  me  pareze,  que  El  me  responda 
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diziendo :  ^Por  la  misma  oauadj  que  cuavdo  una 
Hembra  granOj  no  hago  que  nazca  al  instante:  i 
esto  paraque  se  pueda  recqjér.  —  Seto  (digo  yo)  es 
Tnaldizión  del  pecado:  —  i  esto  otro  (dize  El)^  tcumn 
bien  ea  por  la  w^aMizián  del  pecado.  —  Pues  que 
con  san  Pablo  (digo  yo),  i  con  algunos  otros  lo 
haheÜB  hecho,  iP0'''9^  ^^  lo  hazeis  jeneraZmente 
con  todos  1  —  Por  la  misma  causa,  que  a  vezes 
(dize  Él),  he  dado  a  comer  pan  a  los  hombres,  sin 
que  ruizca  por  vía  ordinanria,  queriendo  en  lo  uno 
i  lo  otro,  dcTnostrár  omnipotenzia.  —  Así  como 
(digo  yo)  aquellas  personas  a  las  cuales,  Senór, 
habéis  dado  pan,  por  vía  extraordinaria,  reconozen 
mas  de  vuestra  liberalidad  aquM  pcm,  que  los  que 
le  tienen  por  víaordÍ7iaria,(i8Ítambién,recon4>zerían 
mas  de  vuestra  liberalidad  los  dones  imleriores 
todos  vuestros  escojidos,  si  hiziéseis  con  ellos,  lo 
que  hizísteis  con  san  Pablo:  que  no,  guiándolos, 
como  los  guiáis,  por  una  vía  ordinaria.  —  Lo  uno 
i  lo  otro  (dize  Él),  quiero  que  reconozcan  de  mí : 
lo  que  adquieren  por  vía  ordinaria,,  i  tanto  nuis, 
cuamlo  les  pa/reze  que  lo  adquieren  por  industria 
i  trabado:  porque  en  esto  quiero  que  mortifiquen 
el  juizio  de  su  prudencia  humana,  cuya  mor^ 
ti/ioaaión  no  sería  nezesaria,  si  tuviesen  de  mi 
estas  cosas,  por  vía  extraordinaria.  Quiero  yo 
que  el  labrador  labre  la  tierra,  i  siembre  el  grano, 
i  quiero  que  me  atribuya  el  fruto  de  sus  fatigas. 
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Quiero  asimismo^  que  las  perdonas  espvrítucUea 
afamndoae  i  apenándose,  se  sometan  a  creer  i  a 
amár^  i  que  asi  consigan  la  jvstificaaión,  i  el 
Espíritu  santo.  I  quiero,  que  todo  me  lo  atribuyan 
a  mi.  I  tú  ten  por  zierto,  qus  así  como  sería 
temerario  d  labrador,  que  pensase  reccjér  mucho 
gramo,  teniendo  a  su  mamdár  el  agua,  cuamdo  la 
quisiese,  i  el  sol,  cuamdo  le  quisiese;  clsí  sería 
igwdmente  temeraria  la  persona  espiritual  que 
pensase  adelantar  mucho  en  la  piedad,  teniendo 
en  su,  poder  las  inspvraaiones  cuando  las  quisiese* 
Por  lo  que,  ten  por  zierto,  que  oAjuél  aaierta  raqár, 
(pu  libremente,  en  todo  i  por  todo,  dya  que  Yo 
haga,  sin  oponerse  en  cosa  aXgwna,  i  si/a  pensar  de 
gibemár  por  sí  aquello  que  debe  gobernarse  por 
m" — Con  estas  consideraziones  pongo  en  paz  el 
ánimo  mió,  cuamdo  le  encuentro  impazienie,  i  poco 
ideramJts  en  esperar  de  Dios,  remitiéndome  en  todo 
ipor  todo  a  mi  Dios,  seguro  de  que  me  gobierna,  i 
fM  gobernará  en  este  negozio  cristiano,  segim  mi 
v^enestér,  por  su  unigénito  hijo  Jesu  Cristo  nuestro 
Senór. 
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Que  68  mas  dañosa  la  vivazidád  de  los  afectos,  que  la  de  los 
apetitos :  i  que  es  menester  que  mueran  esta  i  aquella. 

CONSIDBRAZIÓN   XXXI. 

Examinando  en  qué  cosa  propiamente  consiste  la 
vivazidád  de  los  afectos,  i  de  los  apetitos j  i  cuándo 
ofende  esta  vivazidádj  i  cuándo  no  ofenda:  i 
averiguando^  que  la  vivazidád  de  los  afectos  consiste 
en  la  satisfaczión  interior^  que  es  según  la  carne, 
esto  es,  en  estar  el  hombre  vivo  i  entero  para  gustar 
con  los  sentidos  del  ánimo  his  cosas  que  son  del 
mundo,  como  son  su^  honran,  i  sus  jactanzias,  i 
prinzipalmente  sus  reputaciones,  i  sus  famas,  i 
entendiendo,  que  la  vivazidád  de  los  apetitos  con- 
siste  en  la  satisfaczión  exterior,  esto  es,  en  estar  el 
hombre  vivo  i  entero  para  gustar  con  los  zinco 
sentidos  del  cuerpo  las  cosas  que  deleitan,  i  con- 
tentan a  la  sensualidad :  i  resolviéndome,  en  que 
esta  vivazidád  de  afectos  i  de  apetitos,  entórizes 
daña,  cuando  el  que  la  tiene,  no  la  conoze,  ni  la 
entiende,  o  no  la  tiene  por  vizio,  ni  por  defecto,  i 
que  entonzes  no  daría,  cuando  el  que  la  tiene,  la 
conoze  i  la  entiende,  i  teniéndola  por  defecto  i 
por  vizio,  poco  a  poco  la  va  refrenando,  i  mor- 
tificando,  vengo  a  considerar,  cual  fué  mas  dañosa^ 
i  mas  contraria  al  Espíritu  santo,  o  la  vivacidad 


CONSIDERAZIÓN  XXXI.  93 

de  los  afectos,  o  la  de  los  apetitos.  En  esta 
resoluzión  vengo  primei*o  considerando  que  la 
vwazidád  de  loa  afectos  tiene  vivo  al  hombre  interior 
para  las  cosas  del  mundo,  i  que  la  vivazidád  de  loa 
apetitos  tiene  vivo  al  hombre  exterior  para  las  cosas 
de  la  carne :  i  entiendo,  que  cuanto  es  mas  digna 
d  alma,  que  el  cuerpo,  tanto  es  mas  dañosa  i  mas 
contraria  cd  espíritu,  la  vivazidád  de  los  afectos, 
que  la  de  los  apetitos.  Luego  considero  de  este 
modo:  irá  una  persona  a  una  fiesta  por  su  satis- 
faczión,  quiero  dezír,  para  satisfazér  a  sus  apetitos 
en  ver,  oír,  oUr,  gustar,  i  tocar ;  i  otra  persona  irá 
por  cumplir  con  el  mundo,  para  satisfaczión  de 
aquü  que  haze  la  fiesta :  i  parezerá,  que  en  aquella 
que  va  por  su  propia  satisfaczión,  haya  mayor 
vivazidád,  que  en  la  que  va  para  satisfaczión  de 
otro:  i  no  es  verdad:  porque  si  en  aquella  que  va 
para  satísfa^zión  ajena,  no  estuviesen  vivos  los 
afectos  de  la  propia  esti/mazión,  i  de  la  honra  del 
TMindo,  no  iría:  de  manera,  que  si  bien  no  va 
arrastrada  de  sus  apetitos,  va  a/rrastrada  de  sus 
afectos,  i  de  los  de  aquellas  personas,  a  quienes 
desea  agradar:  siendo  zierto,  que  aquella  persona 
que  va  para  su  salisfaczión,  satisfaze  a  sus  apetitos, 
i  la  que  va  para  satisfaczión  ajena,  saiisfaze  a  sus 
afectos  i  a  los  ajenos,  es  claro,  que  es  Tnas  dcmoso^ 
i  mas  contraria  al  espíritu,  la  satisfaczión  de  los 
afectos  que  la   de  los    apetitos.     Demás  de   esto 
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considero^  que  a  loa  ojos  de  la  prudenzi^i  humana^ 
es  reprendido  i  vituperado^  aquél  que  es  desen^ 
frenadamente  vivo  en,  sus  apetitos:  i  es  alabado 
i  hxmradoy  aquél  que  es  moderado  i  templado  en 
ellos :  I  es  tenido  por  santo,  aquél  ^ue  los  ha 
m/xrtificado  del  todo.  I  por  el  contrarioj  es  apre- 
ziado  i  estimadoy  aquél  que  tiene  vivos  sus  afectos 
de  honrOj  i  de  propia  estima :  i  es  tenido  por  vil  i 
apocado,  aquél  que  en  todo  esto  es  m^ortijicado. 
Ahora,  siendo  zierto,  que  a  los  ojos  delaprudemia 
humana  siempre  pareze  grande,  aquello  que  a  los 
ojos  del  Espíritusanto  pareze  pequeño,  i  que  siempre 
pareze  pequeño,  a  la  prudenzia  humana,  aquello 
que  al  Espíritu  santo  pareze  grande,  bien  se  seguirá, 
que  teniendo  la  prudenzia  humana  por  mas 
dañosos  los  apetitos,  que  los  afectos,  el  Espírüu 
santo  tendrá  por  mas  dañosos  los  afectos,  que  los 
apetitos.  Se  podrían  considerar  muchas  otras 
cosaos  para  confirmar  esto,  m4is  a  mí  me  bastan, 
con  mucho,  estas,  para  venir  a  mi  propósito,  el 
cuál  es  este:  que  la  persona,  que  atiende  a  ser 
semejante  a  Cristo,  i  sentíante  a  Dios,  i  a  com- 
prender la  perfeczión  cristiana  en  la  cuál  está 
comprendida,  por  la  incorporación  con  que  está 
incorporada  en  Cristo ;  atienda  a  la  mortificazión 
de  sus  afectos  i  apetitos,  teniendo  siempre  estrecha 
cuenta  con  ellos,  para  malarios,  en  aquello  que 
los  viere  vivos :  mas  prinzipalmente  que  atienda  a 


CONSIDERAZIÓN  XXXI.  95 

la  mortíficcmón  de  su8  afectos^  tartto  por  lo  que 
hemos  dichOy  cuanto  también  porque  en  la  muerte 
de  los  afectos j  mueren  loe  apetitos :  mas  no  mueren 
<ui  los  afectos  en  la  muerte  de  los  apetitos,  antes 
aconteze,  que  en  la  muerte  de  los  apetitos,  reviven 
hs  afectos :  porque,  coma  se  ha  dicho,  a  los  ojos  de 
lapmdenzia  humana,  es  grcundemenU estimada  la 
fM)rtificazión  de  los  apetitos.  Aquí  entiendo  esto, 
que  cuando  una  persona,  conprudenzia  e  industria 
kwmana,  mata  svs  afectos,  desprezicmdo  la  honra, 
i  la  reputazión  del  mundo,  se  haze  viziosa  i 
lizeneiosa,  porque  viven  los  apetitos,  i  vuüvense 
desenfrenados:  i  que  cuando  otra  persona,  con  el 
Espíritu  santo,  mata  sus  afectos,  ju/ntam£nte  m/ita 
9US  apetitos:  con  la  cuál  prueba,  pueden  juzgarse 
fnuchas  designios  i  m^ovinUentos  pertenezientes  al 
desprszio  del  mundo,  si  son  de  espvrüu  humano,  o 
deEspvritu  santo*  Querría  que  en  mí,  fuesen  del 
Mo  muertos  los  afectos,  i  muertos  los  apetitos, 
de  manera,  qus  ni  mi  ánimo  se  deleitase  de  cosa 
T^  no  fuese  espiritual  i  divina;  ni  mi  cuerpo 
domase  de  las  cosas  del  mundo,  Tnas  de  aquello  que 
l^hastapara  sustentarsei  mamlenerse  en  el  mundo, 
d  tiempo  que  Dios  tiene  ordenado  que  viva  en  él. 
Pero  cuando  Tne  haya  de  alargá/r  en  alguna  cosa, 
chanda  haya  de  tener  en  mí  alguna  vivazidád, 
fMmas  me  desa{/radaría  la  de  los  apetitos,  que  la 
de  los  afectos.    Quiero  dezír,  que  tendré  por  incon^ 
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veniente  menor,  el  ver  en  mí  alguna  vivazidád 
de  apetitoSy  i  el  satisfazeTTne  en  eUos^  que  el  ver  en 
mí  alguna  vivazidád  de  afectos,  i  aatisfazér,  a  raí 
i  a  loa  otros,  en  ellos :  antes  bien,  si  no  me  retuviese 
la  vergüenza  del  mundo,  i  el  mal  ejemplo  a  perso- 
nas espirituales,  apenas  podna  contenerms,sin  que 
alguna  vez  no  ms  dejase  arrastrar  a  sati^faaér  mis 
apetitos^  teniendo  por  zierto,  que  por  aquél  camino 
mortificaría  vmis  pronto  los  afectos,  i  que  muriendo 
los  afectos,  morirían  juntamente  los  apetitos. 

Añadiré  a  esto,  que  los  afectos  se  mortifican, 
mientras  el  homhre,  pudiendo  crezér  en  honra  i 
reputazión,  i  en  mucho  crédito  con  los  hombres, 
TÍO  quiere,  i  lo  renunzia  todo :  i  que  los  apetitos 
se  mortifican,  cuando  el  hombre  propriament^ 
los  puede  satisfazér,  i  no  los  saJtisfaae.  Él  qvs 
mortifica  sus  apetitos,  mala  su  carne:  i  él  que 
mortifica  sus  afectos,  se  cruzifica  todo  entero, 
con  Jesu  Cristo  nuestro  Seííór,  diziendo:  Sor- 
tisfaziendo  a  mis  apetitos  alguna  vez  pensaré 
en  m/yrtificár  mis  afectos.  Entiendo,  que  la  ver' 
guenza  i  la  confusión  que  merezería  por  haber 
satisfecho  a  mis  apetitos,  sería  causa  de  que  yo  no 
pensare  en  ejecutar  mis  afectos:  i  de  que  me 
guardase  de  mas  satisfacerme  en  mis  apetitos, 
como  tengo  por  zierto,  que  lo  expeHmentan  en 
sí,  Tfiuchobs  de  aquellas  personas  que  atienden  al 
espíritu^  de  las  cuales  soUis  Iiablo  aquí. 
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^  qné  consiste  el  abuso,  i  en  qué  consiste  el  uso  de  las 
imájenes  i  de  las  Escrituras. 

CONSIDBRAZIÓN  XXXIL 

El  mismo  engaño  erUiendo  qus  padezcan  los 
hombrea  doctos^  sin  eapvntUj  en  loa  aam/tas  Eacri- 
turaa^  que  loa  hrnnbres  vndoctoaj  am  espíritu,  en  loa 
imájeneaj  de  aquesta  manara.  Un  hambre  indocto^ 
tiene  un  cruzifijo  en  su  cuaHOj  por  cuyo  medio^ 
siempre  que  entra  en  el  cuarto,  se  recuerda  de  lo 
9tte  Oriato  padezió:  i  hallando  piedad  i  relijión 
«H  eatet  recuerdo,  pone  en  todas  las  otras  partes 
^  la  cofio,  otras  vmájenes  semejantes  a  aquella: 
i  aabiendo  de  zierto,  que  siempre  que  anduviere 
fOT  casa,  que  siempre  que  anduviere  por  las 
iglmaa,  i  aun  por  muchas  partes  de  la  ziudád, 
f^namtrará  semsjamtes  imájenss,  que  le  traerán 
a  la  memoria,  lo  que  Cristo  padezió,  no  se  cuida 
de  imprimir  en  su  ánimo  a  Cristo  crucificado, 
conteiUávdose  con  verle  pimiado:  i  mientras  no 
U  tiene  en  su  ánimo,  no  siente  ni  gusta  el  bene/izio 
de  la  pasión  de  Cristo.  I  aconteze,  que  cuamdo 
Mfe  indocto  se  mueve  a  pedir  alguna  cosa  a  Cristo, 
pareziéndole  que  le  baste  el  mirarle  pintado  con 
loa  ojos  corporalea,  no  ae  cuida  de  levantar  au 
mimo  para  mirarlo  con  loa  qjoa  eapiritvAÜea,  de 
o 
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suerte^  que  podría  dezirse^  que  no  ruega  a  CristOj 
sino  a  aquella  pintura.  Asimismo^  un  hombre 
docto,  sin  eapírüuy  tiene  escrito  en  la  santa  Escritura 
Uis  cosas  pertenezientes  al  cristiano,  aquello  que 
ha  de  creer  y  i  aquello  que  ha  de  obrar:  de  suerte, 
que  siempre  que  abre  su  libro,  entiende  lo  uno  i  lo 
otro :  i  pareziéndole  que  esto  le  baste,  emplea  todo 
su  estudio,  i  toda  su  düijenzia,  en  tener  muchos 
libros  que  le  declaren  la  santa  Escritura,  no 
cuidándose  de  imprimXr  en  su  ánimo  aquello  qu^ 
lee,  i  aquello  que  estudia  en  la  sania  Escritura^  ni 
de  formá/r  sfus  opiniones,  ni  sus  conzeptos,  en  las 
cosas  pertenezientes  a  la  piedad  cristiana,  según  lo 
que  allí  lee  i  estudia:  i  a/íonteze,  que  viniéndole 
deseo  de  entender  algún  secreto  de  Dios,  i  délas  cosas 
espirituales,  atendiendo  a  buscarlo  en  la  Escritura 
santa,  no  levanta  su  ánimo  a  rogar  a  Dios,  que  se 
le  m/uestrci  i  que  se  le  ensene,  de  manera^  que  no 
tiene  por  mira  el  espíritu  de  Dios,  sino  lo  que  por 
propio  injenio,  i  por  propia  naturaleza,  aprende, 
por  lo  que  escribieron  los  que  tuvieron  el  espíritu 
de  Dios :  i  si  este^  encaño  padezen  los  que  manyan 
las  Escrituras,  las  cuales  están  escritas  por  el 
Espíritu  santo ;  podemos  pensar  cuál  será  el  engaño 
de  los  que  mancan  las  escrituras  que  están  escritas 
con  el  espíritu  humano.  El  hoTríbre  indocto  que 
tieíie  Espíi^tu,  se  sirve  de  las  imájenes,  como  de  un 
Alfabeto  de  la  piedad  cristiana:  supv^to  que  en 
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tanto  96  sirve  de  lapmtaradeun  Cristo  cruziJicadOf 
en  cuánto  le  basta  a  imprimir  en  su  ánimo  lo  que 
Cristo  padeziój  i  a  gustar  i  sentir  el  benfifizio  de 
Orido:  i  cuando  lo  ha  impreso,  i  lo  gusta,  i  lo 
siente,  no  se  cuida  mas  de  la  pintura,  dejándola 
que  sirva  de  Alfabeto  a  otros  prinzipiarUes :  i 
cuando  tiene  a  Cristo  en  su  almuí,  cuando  es  inspi- 
rado a  pedir  alguna  cosa  a  Cristo,  no  se  cuida  de 
poner  los  ojos  corporales  en  la  pintura,  mas  pone 
los  espirituales  en  la  impresión  que  tiene  en  su  áni" 
mo.  Asimismo  el  hombre  docto  que  tiene  Espíritu, 
86  sirve  de  las  santas  Escritv/ras,  como  de  un  Alfabeto 
de  la  piedad  cristiana^  donde  lee,  lo  que  perteneze 
a  la  piedad,  hasta  que  penetra  en  el  ánmio,  que  lo 
gusta,  i  lo  sienie,  no  con  eljuizio,  ni  con  el  injenio 
humano,  sino,  con  su  propio  ánimo,  en  el  cuál 
imprime  aquelLos  conzeptos  i  aquellas  opiniones  de 
Dios,  que  allí  están  escritas:  de  rfumera,  que  cuando 
le  viene  deseo  de  entender  algún  secreto  de  Dios, 
ante  todo,  va  al  Ubro  de  su  ánimu),  i  primsTO 
consulta  con  el  espíritu  de  Dios,  i  después  va  a 
comprobar  lo  que  ha  entendido,  con  lo  que  está 
escrito  en  aquellos  santos  libros:  de  m/mera,  que 
habiéndose  al  prinzipio  servido  de  las  santas 
Escrituras,  como  de  Alfabeto,  de^a  después,  que 
días  sirvan  de  lo  mismo  a  otros  prinzipiantes, 
atendiendo  él  a  las  inspirazionss  interiores,  teniendo 
por  maestro  al  propio  espíritu  de  Dios,  i  sirviért" 

o  2 
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dose  de  las  Eacrünraa  santcbs,  como  de  una 
conversazión  santa,  i  que  le  causa  recreo,  apartando 
totalmente  de  si,  todas  las  escrituras  que  están 
escritas  en  espíritu  humano.  I  así,  en  el  indocto 
con  espíritu,  como  en  el  docto  con  espíritu,  entiendo 
que  de  este  modo  se  cumple  lo  que  estaba  profetizado 
desde  el  tiempo  del  Evanjelio,  donde  dize :  "  Erunt 
omnes  docti  a  Deo,^  según  lo  experimentan  en  sí 
los  que  consiguen  el  espíritu  que  es  comunicado 
por  Jesu  Cristo  Señor  nuestro. 


De  cómo  con  la  pazienxia  i   con   la  conaolazión  de  las 
Escrituras,  nos  mantenemos  en  la  esperanza. 

CONSIDERAZIÓN   XXXIII. 


Según  san  Pablo,  nosotros,  los  que  en  esta  vida 
estamos  en  el  Reino  de  Dios,  nos  mantenemos  en  la 
esperanza  de  la  vida  eterna,  con  la  paaienzia,  i 
con  la  consolazián  de  las  Escrituras.  La  pazienzia 
consiste  en  esto,  que  aun  cuando  pa/rezca  que 
tarde  el  cumplimiento  de  aquello  que  deseamos, 
fortijicamios  mas  nuestros  ánirrios,  por  esperar  mas 
i  mas,  no  apaHándonos  de  la  confianza.  I  la 
consolación  de  las  Esa^uras  consiste  en  esto,  que 
leyendo  en  ellas  las  promesas  de  Dios,  de  nuevo 
nos  confirmamrws  i  fortifix;amos  en  la  esperanza. 
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ac(mteziéndono8y  lo  que  cuxmieze  a  uno,  al  cuál  un 
Señor,  por  una  caria  suya,  promete  mU  ducados 
de  renia:  el  cuál  se  marUiene  en  la  esperanza  de 
tener  aquella  renta,  con  la  pazienzia,  fortificando 
m  corazón,  por  esperanza,  mas  i  mas,  cwando  le 
pareze  que  tarda  d  cumplimiento  de  la  promesa, 
no  apartándose  de  la  esperanza,  i  consolándose  con 
la  carta  del  Senór,  en  la  que  leyendo  la  promesa, 
de  Huevo  se  consuela,  en  su  esperar,  i  de  nuevo  se 
confirma  en  la  confianaa  que  tiene  de  conseguir  la 
tenia  que  le  está  prometida.  Quiero  dezír,  que  así 
como  este,  soportando  la  tardanza,  i  leyendo  su 
caria,  se  mamtiene,  hasta  que  se  le  cumple  la 
promesa,  asi  n^osotros,  sufriendo  la  tardanza  de 
1a  segunda  venida  de  Chisto,  i  leyendo  la  sania 
Eecrüura  nos  confirmamios  en  esto,  hasta  tanto  que 
llegueTnos  a  la  vida  eterna,  que  tvos  está  prometida 
por  Jesu  Cristo  nuestro  8en6r. 


En  qué  oonaiste  el  benefizio  que  los  hombres  han  conseguido 
^  Dios  por  Cristo. 

CONSIDERAZIÓN  XXXIV. 

Un  hombre  rico,  tiene  una  esclava  viziosa  i  mal 
indinada,  la  cyM  tiene  hijos  tan  viziosos  i  tan  mal 
indÍ7iados,  com>o  ella  ée.    Él,  por  ser  tales,  no  los 
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quiere  tener  en  su  casa  por  algún  tiempo,  mas,  en 
otro  tiempo,  por  alguna  otra  ocasión,  se  contenia 
de  tener  i  mantener  en  au  casa  a  algunos  de  ellos, 
i  aun  también  por  conservarlos,  se  oomplaze  en 
tralarlos  como  hijos.    I  porque  conoze  su  mcUa 
inclinazión,  i  vee,  qu^  si  prozede  por  via  de  rigár 
con  dios,  será  imposible  *que  se  Toantengan  en  su 
casa,  les  perdona  no  solamente  d  ser  nazidos  de  la 
esclava  viziosa  i  raal  vnclinada,  pues  en  cuojUo  a 
esto,  se  conformé  ya  en   su  ánimo,  cuando   los 
rezibió  en  casa,  sino  todo  aquello  que  hizieren 
viziosa  i  ruinmerUe,  llevados  i  venzidos  de  aquella 
muía  inclinazión  con  que  nazieron :  i  dios,  con  d 
buen  trato  del  Señor,  que  se  les  ha  hecho  padre,  i 
con  las  buenas  costumbres  que  aprenden  estando  en 
casa  de  él,  van  dejando  aquello  que  hereda/ron  de 
la  vieja  i  mala  madre,  i  vam,  adquiriendo  aquello 
que  veen  en  d  nuevo  i  buen  padre :  i  de  este  rnodo 
vienen  a  ser  herederos  de  los  bienes  dd  Señor,  qvs 
se  les  hizo  padre.     Con  esta  semejanza  entiendo, 
en  qué  consiste  d  benefizio  de  Cristo  en  los  hombres., 
El  hombre  rico  es  Dios.    La  esclava  mala,  es  la 
naturaleza  humana,  depravada  por  la  transgresión 
primera.    Los  hijos  son  todos  los  hombres.    La 
casa  de  Dios,  es  el  Reino  de  Dios.    El  tiempo  en 
d  cuál  Dios  admite  a  los  hombres  en  su  Reino,  ea 
el  tiempo  dd  Evanjdio.     La  ocasión  es  la  justizia 
de  Dios,  ejecutada  en  Jesu  Cristo  nuestro  Señor: 
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jpor  esta  ee  contenta  Dios  de  admüivr  en  au  Revno^ 
loe  que  a  Ü  vienen^  i  de  tenerlos  por  hijos,  i  de 
tratarlos  como  hijos:  iporqv^  conoze  la  mala  in~ 
clinazión  de  eUos,  i  vee,  que  si  usa  de  rigor  con 
diosy  será  imposible  que  puedan  mantenerse  en  el 
Bdno ;  les  perdona  tu)  tan  solamente  el  vizio  de  la 
naturaleza  depravada  con  que  nazemos,  que  es  el 
pecado  oryinál  (pues  en  cuanto  al  pecado  orijinál 
Usptrdona  cuando  les  admite  al  Remo),  sino  todas 
aquellas  cosas  que  hiaieren  viziosa  i  ruinmente, 
Uevados  i  venzidos  de  aquella  wdla  indvnaaión 
con  que  ruizieron,  la  cuál  les  es  propia  i  Tiaturál, 
mientras  que  eUos  van  combatiendo  i  contrastando 
wn,  ella:  i  así  dios  con  la  ayuda  de  Dios,  el  cuál, 
de  Señar,  les  ha  venido  a  ser  padre,  de  esclavos 
hadéndolos  hijos,  i  con  las  buenas  costumbres  que 
aprenden  estamdo  en  dEeino  de  Dios ;  poco  a  poco 
van  dgando  aquello  que  tienen  de  la  viqa,  mala, 
i  viziosa  m>adre,  i  vam,  adquiriendo  aquello  que 
ven  en  d  nuevo,  bueno,  i  divino  Padre,  dejando  de 
parezerse  i  asemejarse  a  la  madre:  i  así  como 
antes  qv^  viniesen  al  Reino  de  Dios,  tenían  en 
Á,  i  representabam  la  semyanza  de  la  naturaleza 
depravada,  así  igiuilmiente  entrados  en  d  Reino 
de  Dios,  tienen  en  sí,  i  representan  la  imajen  i 
mnejanza  de  Dios,  recobrando  lo  que  perdió  d 
prmér  hombre.  Con  esto  entiendo,  de  qué  m/inera 
fué  criado  d  hombre  a  la  imajen  i  semejanza  de 
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Dios,  i  en  qv4  coneiete  d  benejizio  que  han  rezibido 
los  hombres,  por  Jesu  Cristo  nuestro  Senár. 


De  donde  dimana  la  dificult&d^  para  las  personas  piadosas; 
de  perseverar  en  lo  que  toca  a  la  piedad  i  a  la  justífícaiión. 

CONSIDBRAZIÓN  XXXV. 

Considerando,  que  es  ofisdo  de  la  piedad,  el 
contentarse  el  hombre  de  todo  lo  que  Dios  haae, 
persuadiéndose,  i  teniendo  por  zierto,  que  todo 
ello,  es  bueno,  i  sa/rUo,  i  justo,  i  creyendo,  que  todo 
lo  que  aconteze  en  la  vida  presente,  aconteze  por 
providenzia  divina^  sin  que,  cosa  algwna  acontezca 
al  ancoso :  —  /  considerando,  que  es  ofizio  de  la  fé 
cristiana,  el  aaeptár  con  el  ánivM),  i  confesar  con 
la  boca,  el  Evanjdio  de  Jesu  Cristo  nuestro  Senár: 
i  viendo,  por  una  parte,  en  muchos  hombres,  yue 
no  tienen  Espíritu,  mucha  conformidad  con  la  vo- 
luntad de  Dios,  de  tal  manera^  que  no  se  duelen, 
ni  se  quejan  desmoderadamente,  ni  por  la  muerte 
de  las  personas  que  aman  mucho,  ni  por  la  pérdida 
de  la  hazienda^  ni  por  la  pérdida  de  la  honra ;  i 
que  ellos  propios  se  contentan  con  Toorír :  i  viendo 
también  en  otros  muchos  hombres  que  no  tienen 
Espíritu,  m/ucha  azeptazión  i  mucha  confesión  del 
Evanjdio,  sin  ponerlo  de  ningún  modo  en  duda : 
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%  vierdoj  por  otrapanie^  que  algwruia  personas  eapi^ 
ritualesy  ee  duelen,  se  quegcm^  i  se  contristan^  por  la 
muerte  de  las  personas  que  aman^  i  por  otros  cUmos 
quslessuzeden^i  que  no  puedenreduzirse  a  querer 
morír^iqíLe  sienten  la  pérdida  de  la  hasienda^  i  la 
pérdida  de  la  honra:  i  viendo  también  en  otras  per- 
sonas qwe  tienen  Espíritu,  mucha  perplqidád,  en 
la  (Keptazián  i  confesión  del  Evanjelio,  que  no  se 
pueden  zertificar^  ni  confirmar  del  todo  en  él:  — 
muchas  vezes  ms  he  puesto  a  considerar  las  causas 
de  donde  prozeden  estos  tan  contrarios  efectos^ 
supuesto  que  parezCj  que  en  el  que  no  tiene  Espíritu^ 
no  debería  eodstvr  conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios,  ni  el  tal  debería  prestar  fé  al  Evanjdio :  i 
que  en  d  que  tiene  Espíritu  deberían  eooistvr  una 
i  o¿m  cosa.  I  después  de  haberlo  considerado 
entiendo,  que  la  carne,  aunque  a  vezes  ella  por 
ti  contradiga  un  poco  a  la  caane,  al  fin  se  dya 
venaér  i  snbyugár  de  ella :  por  lo  que,  siendo  en 
d  hombre  que  no  tiene  Espíritu,  afecto  de  carne, 
tanto  d  quererse  conformar  con  Dios,  como  d  dolerse^ 
i  d  contristarse,  i  d  quqarse,  por  los  danos  que 
se  le  originan  en  la  vida  presente,  suzede,  que 
venaiendo  un  afecto  al  otro,  pwreze  que  un  hombre 
tal  se  conforme  con  la  volurUád  de  Dios,  i  no  es 
wrdod,  pues  no  «e  conforma  sino  con  su  propia 
vclumiád,  con  la  cuál,  para  su  satisfaczión,  i  para 
9U8  irUentos,  determina  contentarse  de  toda  cosa,  i 
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conformarse  en  toda  coaa^  con  la  voluntad  de  Dios. 
Que  esto  sea  zierto,  lo  leemos  en  rrmchos  libros  de 
Jentiles,  i  lo  oímos,  i  vemos  en  muflios  otras  jeniesj 
unas  del   todo  sin  /á,  i  otra^  que  aparentan  fé. 
Asimismo  entiendoy  que  en  el  homhre  que  no  tiene 
Espíritu,  siendo  afecto  de  carne  tardo  el  aaeptár  i 
confesar  él  Evanjelio,  como  él  no  quererlo  aaeptár 
ni  confesar,  suzede,  que  venziendo  el  un  afecto  al 
otro,  pareze  que  un  hombre  tal,  crea  en  el  Evanjelio, 
i  no  es  verdad,  pues  no  cree  simo  a  su  opinión  e 
imajvnazión,  como  d  Judío  que  está  pertinaz  en 
su  Lei,  i  como  el  Moro  que  cree  en  su  Alcorán. 
Entiendo,  por  otra  parte,   que  la  carne  siempre 
resiste  al  espíritu,  siempre  le  contradize,  i  con- 
tracta siempre  con  él,  por  la  enemistad  grandísima 
que  hai  entre  ambos  a  dos.    De  donde  proviene, 
que  en  el  hombre  que  tiene  Espíritu,  siendo  afecto 
de  espíritu  él  quererse  conformar  con  la  voluntad 
de  Dios,   contentándose   con   todo    lo    que  Dios, 
haze,  i    resistiendo   i  contrastando   a  la    carne, 
sin  dejarse  venzér  sino  después  de  largo  tiempo, 
aca^ze,  digo,  que  él  hombre  que  tiene  Espíritu,  se 
duele,  se  queja,  i  se  contrista,  por  los  danos  cor- 
poraXes,  i  por  todas  las  demos  cosas  en  que  la 
carne  padeze,  i  sobre  todo  por  la  muerte,  según  vemos 
que  se  contristaban  los  santos  de' la  Leí,  i  según  se 
hubiera  resentido  san  Pablo,  santo  del  Evanjelio, 
como  él  lo  dizCy  si  aquH  amigo  suyo  hubiese  muerto. 
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i  según  ae  resintió  d  propio  hijo  de  Dios  Jeau 
(kisto  nuestro  Señor.  Entiendo,  asi/mismo^  que 
ea  d  hambre  que  tiene  Espí/ritu,  siendo  afecto  de 
espíritu  d  querer  azeptár  i  confesar  d  Evanjelio 
i  resistiendo  i  contradiziendo  la  carne,  porque 
no  partizipa  de  aquél  deseo,  ni  de  aquél  querer ; 
aeonteze,  que  d  homire  que  tiene  Espvritu,  siente 
faqMza  en  la  fé,  i  amda  vazilando  i  dudando 
011  Ma,  según  leemos  de  algunos  santos,  i  según 
nowtros  mismos  vemos  en  otros :  de  manera,  que 
añ  como  de  la  poca  contradiczión  que  tienen  entre 
n  los  afectos  de  la  canme,  prozede,  en  los  que  no 
tmen  Espíritu,  la  aparienzia  de  piedad,  i  la 
aparienzia  de  fé,  así  de  la  mucha  contradiczión 
que  hai  entre  la  carne  i  d  espíritu,  prozede,  en 
los  que  tienen  Espíritu  la  flaqueza  en  la  fé:  — 
oeorUeziendo  en,  d  hombre  lo  que,  en  d  mundo 
aeonteze,  en  una  provinzia,  i  en  una  república. 
Quiero  dezír,  que  así  cottio  cuando  una  persona, 
düe  o  publica  alguna  cosa  con  afecto  de  espíritu, 
ol  puTifo  halla  contraste,  contradiczión,  i  perse» 
etizión  extema,  aunque  sea  cosa^  que  de  ordinario 
96  diga,  i  se  practique,  me»  sm  espvrüui  con  afecto 
humano ;  así  igualmente,  cuando  una  persona  con 
fMvimiento  de  Espíritu  quiere  persfuadirse  de,  i 
eofsfirmarse  en  una  cosa  perteneziente  a  la  piedad, 
o  a  la  ^tificcbzión,  al  punto  halla  contraste  i 
^contradiczión  interna,  porque  se  levantan  en  contra 
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etw  afectos  i  sua  a/petitoSf  que  aon  enemigos  mortales 
del  Espíritu.  I  esto  suzedetambiénj  cuando  arguella 
tal  cosa,  ha  sido  de  antemano  azeptada  i  creída 
por  él  con  propio  afecto  i  con  opinión  propia. 
Por  lo  que,  adopto  esta  resoluzián :  que  es  señály 
que  el  Espvritu  santo  es  el  que  obra  en  el  hombrcj 
el  que  le  pone  el  querer,  i  el  desear  tener  rnucha 
piedad  i  mucha  fé ;  caando  en  todo  esto,  halla  el 
hombre  dentro  de  sí,  mucho  contraste  i  mucha 
contradiczióTi,  i  cuando  también  aconteze  lo  mismo 
en  lo  exterior,  en  los  hombres.  I  me  resuelvo,  en 
que  en  este  contraste,  i  en  esta  pugna,  es  rnenestér 
afanarse  i  fatigarse  mucho,  mas  sin  aflijirse,  ni 
contristarse,  para^gué  si  bien  la  carne  con  todos 
sus  afectos  quede  viva,  el  Espíritu  santo  obtenga 
la  victoria,  i  sea  venzedár :  — porque  no  conviene 
que  el  hijo  de  la  esclava,  que  es  la  carne,  con  el 
hijo  de  la  libre,  que  es  d  espíritu,  sea  heredero 
de  los  bienes,  que  propiamente  son  del  espíritu, 
esto  es,  del  conozimiento  de  Dios  en  la  vida  pre- 
sente, i  de  la  visión  de  Dios  en  la  vida  eterna. 
I  diziendo  la  carne,  entiendo  el  afecto  de  la  carne, 
aquél  que  los  hombres  resaben  de  Adám,  el  cuál 
todo,  es  menester  qus  muera  en  nosotros,  paraque 
viva  todo  aquello  qiie  podamos  rezibír  de  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 
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En  qué  oonaiste  la  libert&d  cristiana:  cómo  se  conoze,  i 
cómo  ee  ejeizita. 
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Para  bien  erUendir,  en  qué  consiste  la  libertad 
cristiana,  cómo  sehade  conozér,  i  se  ha  de  ejerzitár^ 
importa  mucho  entender  primerOy  en  qué  consistió 
la  servidumbre  Hebrea,  cómo  se  entendía,  i  como 
le  qerzitaba^    La   servid/umbre   hebrea   entiendo 
quejprozedía  del  imperio  de  la  Lei,  la  cuál  amenor- 
zwndo  i  prometiendo^   tenía   a   los  hombres   en 
%mauwbrej  i  como  siervos  los  trataba.    Entre 
Icsqueera/n  delPiieblo  hebreo, unos  por vnspi/raaión 
H  aplicaban  a  la  Lei,  i  otros  por  opinión.    I 
hahia  también  otros,  que  no  se  curaba/n  de  la 
Lá,  viviendo  lizenziosamente,  no  conozíam,  la  ser* 
vOtmbre  hebrea^  ni  se  ^erzitaban  en  eUa.  Aquellos 
que  por  opinión  se  aplicaban  a  la  Lei,  deseando  i 
procurando    que   en   ellos   no  fuesen  ejecutadas 
loB  amefMXZOJS  con  que  la  Lei  a/menazaha  a  los 
tromgresores,  i  que  en  eUos  fuesen  cumplidas  las 
promesas  que  la  Lei  hazía  a  los  que  la  observasen, 
conozían  la  servidumbre  hebrea,  pero  no  la  e;er- 
z^Jtabcm  como  convenía :  porque  estando  gobernados 
por  su  propio  espíritu,  ercm  superstiziosísimos  en 
algunas  cosas,  i  liaenziosisimos  en  algunas  otras. 
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Aquellos  que  por  inspirazión  se  aplicaban  a  la 
Leij  i  se  yerzitahan  en  ella  como  convenía,  deseando 
las  promesas  de  eUa^  i  temiendo  las  a/menoaas^ 
conozían  la  servidumbre  hebrea^  viendo  que  les 
era  menester  estar  siempre  ligados  a  la  Lei,  i  se 
yerzitaban  en  ella  como  convenía,  teniéndose  por 
siervos  i  dependientes  de  la  voluntad  de  Dios, 
porque  siendo  gobernados  por  el  Espíritu  sanio, 
que  les  inspiraba  al  cu/mplvmiento  de  la  Lei,  eran 
píos,  santos,  i  justos,  de  Tnanera,  que  la  servidumbre 
hebrea  consistía  en  la  Leí,  i  era  oonozida  cuando 
los  hombres  se  aplicaban  a  la  observánzia  de  la 
Lei,  i  era  yerzitada  cuando  la  aplicaaión  prozedia 
del  Espíritu  sanio.  Por  el  contrario,  la  libertad 
cristiana  consiste  en  la  abrogaaión  de  la  Lei,  la 
cuál  fué  del  todo  abrogada  en  la  venida  dd 
Espíritu  santo,  el  cuál  suzedió  en  él  gobierno  dd 
Pueblo  de  Dios,  en  lugar  de  la  LeL  Entre  los 
que  tienen  d  nombre  de  Cristianos,  hai  algunos 
que  sienten  esta  libertad,  por  Espíritu  santo: 
otros  hai,  que  la  adivinan,  por  espíritu  humano : 
i  hai  otros,  que  ni  la  sienten  ni  la  adivinam. 
Los  que  ni  la  sienien  ni  la  adivinan,  son,  en 
todo  i  por  todo,  sem^antes  a  aquellos,  que  en  d 
Pueblo  hebreo  adivinaban  la  servidumbre  de  la 
Lei,  siendo  en  todo  i  por  todo  superstiziosísimos, 
obligándose  i  ligándose,  no  solamenie  a  lo  que 
piensan  ser  lei  de  Dios,  mas  aun  todavía  a  lo  que 
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saben  ser  Ui  hunuma:  i  además  cíe  esto  ellos 
propios  se  obligauy  i  se  ligan  a  otras  leyes,  de 
manera,  que  no  saben,  ni  en  qué  consista  la  libertad 
cristiana^  ni  la  conozen,  ni  la  ejerzitan,  viviendo 
los  cuitados  en  servidumbre  dura  i  miserable. 
Los  que  por  espíritu  humano  adivinan  la  libertad 
cristiana,  son  mui  semt^cmtes  a  los  que  en  el  Pueblo 
hebreo  no  tenían  cuenta  con  la  Leí:  estos,  echando 
fu^ra  de  ai  todo  yugo,  viven  lizenziosa/mente,  no 
amoziendo  ni  ^erzüando  como  conviene  la  libertad 
cristiana:  i  estos  son,  por  lo  común,  impíos  i 
vitiorisvnvos,  i  entiendo  que  adivinan  la  libertad 
cristiana  con  espíritu  humano.  Los  que  por  su 
propio  injenio  i  juizio,  i  por  lo  que  leen,  i  oyen, 
entienden  que  el  cristiano  es  libre  (tío  considerando 
loe  tales  si  de  tal  suerte  son  cristianos,  que  per- 
tenezca  a  eUos  la  libertad  cristiana,)  vienen  a 
convertir  en  lizenzia  de  carne  la  libertad  cristia/na. 
Los  que  por  Espí/ritu  santo  sienten  la  libertad 
cristiana,  son  ccm  sem^antes  a  aquellos  que  en  el 
Pueblo  hebreo  por  Espíritu  santo  se  aplicaban  a  la 
Lei:  estos  conozen  que  la  libertad  cristiana  consiste 
en  esto :  que  el  cristia/no  no  será  castigado  por 
9u  mal  vivir,  ni  será  premiado  por  su  bien  vivir, 
wnoziendo,  que  el  castigo  es  panra  los  incrédulos, 
i  d  premio  pa/ra  los  fieles:  puesto  que  Dios 
caaíígara  a  los  que  no  creyeren  en  Cristo,  i  no 
^«n4a  en  Él,  no  azepta/ren  el  pacto  que  Él 
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puso  entre  Dios  i  los  hombrea;  i  que  premiará 
a  loa  que  creyeren  en  Cristo^  i  azeptaren  el  pacto 
de  Grieto.  Loa  que  de  este  modo  conozen  la  li^ 
bertád  criatiano^  no  teniendo  respecto  ni  al  caatigo 
ni  al  premio j  i  teniendo  reapecto  a  guardar  el 
decoro  de  las  peraonaa  que  repreaenta/n  en  la  vida 
preaentCy  eato  ea,  el  aer  miemhroa  de  Criato,  cabeza 
perfectíaima,  i  vivir  en  esta  vida^  una  vida  aeme^ 
jante  a  la  que  han  de  vivir  en  la  vida  eterna ; 
ejerzüan  bien  la  libertad  criatiamu,  porque  go- 
bemadoa  por  el  EapírUu  aanto,  por  un  lado  se 
haJlcm  i  ae  conozen  librea  i  escentoa  de  la  Lei^  tcunto 
que  lea  pareze  poder  dezir  con  aam,  Pablo,  •*  Omnia 
mihi  licent^  no  temiendo  el  aer  caatigadoa  por 
tranagreaián,  ni  eaperando  el  deber  aer  premiados 
por  obaervanzia,  en  lo  cuál  aienten  i  conozen  la 
libertad  criatiana :  i  por  otro  ladoy  ae  hallan  i  se 
conozen  obligadoa  a  aer  aemejarvtea  a  Criato  en  su 
vida  i  coatumbrea,  i  por  eao  dizen  con  aan  Pablo, 
"  Non  omnia  expediunt : "  i  catando  en  eato  ae  C7>r- 
zitan  en  la  libertad  criatiancu  De  maneruy  que  la 
libertad  criatiana,  conaiate  en  la  abrogazián  de  la 
Leij  i  ea  conozida,  cuando  loa  hombrea  no  temen  el 
castigo  de  la  tranagreaián  de  la  Lei,  ni  pretenden 
el  premio  de  la  obaervanzia  de  ella:  i  eatá  bien 
yerzida,  cuando  loa  hombrea  obaervan  el  decoro 
que  perteneze  al  criatiano^  que  ea  miembro  de  Cristo, 
i  debe,  en  toda  coaa  auya^  eatár  mui  conf oírme 
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con  Orísto.  De  todo  esto  colijo,  que  puesto  que 
los  hombres,  adivinando  la  libertad  cristiana  con 
«jwrüw  humano,  con  injenio,  i  conjuizio,  se  hazen 
vmosoa  e  ÍTnpíos,  i  no  la  entendiendo,  se  haaen 
mpenimosos  i  miserables,  i  entendiéndola,  cono^ 
úéndola,  sintiéndola,  i  ^erzitándola  por  Espíritu 
saiUo,  se  hazen  santos,  píos  i  justos,  haziéndose 
imismujantes  a  Cristo  nuestro  Seüíór;  —  está  bien 
qu¿  d  hombre  se  aplique  a  entender  la  libertad 
crisHcma,  pidiendo  a  Dios  su  Espíritu  santo,  que 
•e  la  hjojga  conozér  i  sentir,  i  que  a,svmismo  se  la 
haga  qerzitár:  i  de  este  modo,  ni  el  no  conx)zerla, 
k hará,  vivir  con  sv/perstizión  i  en  miseria:  ni  d 
conozerla  con  espíritu  humomo,  le  hará  víaAt 
lizemoso  en  las  costumbres,  e  impío  en  el  ánimo  : 
i  entenderla,  conozerla  i  yerzitarUi,  le  hará  vivir 
9in  temar  delante  de  Dios  con  santidad  i  justizia 
todo  d  tiempo  de  su  vida,  i  después  le  pondrá 
gUmoso  en  la  vida  eterna,  con  Jesu  Cristo  nuestro 
Senár. 
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Que  loB  que  conozen  a  Dios  por  relazión  de  hombres, 
tienen  opinión  falsa  de  Él:  i  que  los  que  le  conozen  por 
Espíritu  santo,  la  tienen  buena. 
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Esto  siempre  es  verdad^  que  los  hombres  forman 
sus  opiniones  i  su^  conzeptos  azerca  de  las  cosas 
que  no  conozen,  según  la  relazión  e  informazión 
que  los  hombres  les  dan  de  ellas.  I  aconteze,  que 
entendiendo  que  un  homi/re  se  ajiziona  a  todo  lo 
que  vée,  le  tenemos  por  vano :  entendiendo  que  se 
deleita  en  tomar  dmeros  i  regalos,  le  tenemos  por 
avariento :  entendiendo,  que  cuando  es  ofendido  no 
perdona,  le  tenemos  por  cruel,  inhummu),  i  ven- 
gati/vo.  Asimismo,  esto  siempre  es  verdad,  que  si 
aoonteze  que  tengamos  nezesidád  del  tal  hombre, 
proGwramos  gcunár  su  voluntad,  con  aquellas  cosas 
que  son  según  la  opinión  i  el  conzepto  que,  por 
relato,  tenemos  deÜ;  enlo  que  estamos  i  perseverar 
mos,  hasta  que  teniendo  intimo,  fam,iliaridád  con 
el  tal  hombre,  poco  a  poco  vamos  formando  otras 
opiniones  i  otros  conzeptos,  según  lo  que  nosotros 
mismos  conozemos  de  éL  De  donde  dim/ina,  que 
ya  no  procuramos  gomar  su  voluntad,  con  aquellas 
cosas  que  antes  solíamos,  siguiendo  al  relaio,  sino 
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con  aqwdlas  que  a  nosotros  tíos  parezen  al  pro-^ 
pó9it0y  siguiendo  <U  conozimiento.  Esto  mismo 
nos  acorUeze  con  Dios.  Engcmados  los  hombres 
por  la  filosofía  humana,  i  por  su  prvdenzia  i 
razón,  la  cual  no  llega  al  conozvmiento  de  Dios,  i 
engaííados  prinzipaJl/meTVte  por  la  superstizión,  i 
falsa  relijián ;  nos  hazen  relazión,  de  que  Dios  es 
tan  delicado  i  sensitivo,  que  se  ofernde  por  cualquier 
cosa :  que  ee  tan  vengativo,  que  castiga  todas  las 
ofensas:  que  es  tan  cruel,  que  las  castiga  con  pena 
eterna:  qae  es  tan  vnhwmano,  que  se  complaze 
de  que  maltralevnos  nuestras  personas,  hasta  verter 
nuestra  propia  sa/ngre  la  cuál  El  nos  dio,  i  que 
nos  privemos  de  nuestras  fa/yaltades,  las  cuales 
É  TÍOS  ha  dado,  paraqvs  con  ellas  nos  mmden^ 
gamos  en  la  vida  présenle:  que  se  complaae  de 
que  andevnos  desnudos  i  descalzos,  padeziendo 
amtin/uamente :  que  es  vano,  i  le  a^^radan  los 
presentes,  i  que  se  goza  en  tener  oro  i  hermosos 
poframentos:  i  en  suma,  que  se  deleita  de  todas 
aquellas  cosas  de  que  un  Tira/no  se  deleita,  i  huelga 
tenér^  de  los  que  le  están  sujetos.  8egwn  esta  rdazión 
que  los  hombres  nos  hazen  de  Dios,  formavíios 
nosc^Tos  nuestras  opvniones,  i  nuestros  conzeptos 
de  Líos,  i  tanto  mas,  cuanto  que  lo  que  los  hombres 
)i<w  dizen  de  palabra,  lo  hallamos  escrito  en  las 
escrüufas  de  los  hombres:  i  porque,  tanto  no^ 
^foe,  cuanto  ellos,  cuando  prinzipiamos  a  leer  la 
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Escritura  santa^  tenemos  ya  conzebida  aquella 
opinión  de  Dios,  i  formados  estos  conzeptos  de 
Élf  aconteze^  que  no  sacando  el  verdadero  fruto  de 
la  santa  Escritura^  el  cvM  consiste  en  conozér  a 
Dios,  antes  bien,  estirándola,  i  entendiéndola  según 
aquella  opinión  i  segim  aquellos  conzeptos  que 
traemos  con  nx)sotros  por  la  relaaión  de  los  hombres, 
aconteze,  repito,  que  siendo  la  Escritura  santa, 
relaaión  del  Espíritu  santo,  mediante  la  cuál 
podríamos  conzebír  verdadera  opinión  i  rectos  con- 
zeptos  de  Dios,  hxizemos  que  sea  ella  relazión  de 
hombres,  i  que  diga,  no  aquello  que  el  Espíritu 
santo  pretende,  sino  aquello  que  la  Ignoranzia 
hüma/na  se  imajina.  De  donde  prozede,  que  los 
hombres  conoziendo  que  han  menester  de  Dios, 
porque  le  tienen  por  sensitivo,  por  vengativo,  por 
cruel ;  viven  en  continuos  escrúpulos,  en  continuo 
temor,  i  terror,  que  son  cosas  que  por  lo  jenerál 
enjendran  odio.  Porque  le  tenemos  por  inJiumano, 
m/ü  tratamos  nuestras  personas  con  ayunos,  con 
vijilias,  con  disziplinas,  i  con  todas  las  otras  cosas 
que  la  carne  aborreze :  i  con  esto  pensamos  aqradár 
mucko  a  Dios.  Porque  le  tensmos  por  avariento, 
le  ofrezemos  nuestras  riquezas,  i  le  adornamos 
con  omamíientos  de  oro,  de  plata  i  de  joyas :  i  en 
suTna,  porque  le  tensmos  por  tirano,  nos  conduzimos 
con  El,  en  todo  i  por  todo,  como  nos  conduzimos 
con  aquellos  que  son  tiranos.    En  esto  estamos,  i 
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tn  esto  per8evercmu>8j  para  con  DioSj  todo  el  tiempo 

qae  formamos  loa  opiniones  nuestras,  i  los  conzeptos 

nuestros  de  Dios^  por  la  relazión  que  tenemos  de 

loe  lumbres.    De  adonde  entiendoy  que  mientras 

un  hombre  procura  ganar  la  voluntad  de  Dios 

con  estas  cosas,  muestra  bien  que  la  opinión  i  el 

wmepto  que  tiene  Ü  de  Dios,  es  por  relazión  de 

hmbres.    I  si  uno  me  dijere:  "  To  hago  estas  cosas 

for  conforma/rme  con  los  otros,  pero  Tío  confío  en 

dios,  ni  las  estimo  en  nada: "  le  responderé,  que 

es  cosa  dificuUosísima  entender,  si  confia  en  ellas, 

ano.    I  le  diré:  Eemumo,  ¿quieres  tu  entender, 

n  tu,  confías  en  eüas,  o  no?  examínoite  bien,  si 

en  kazerlas,  tu  haUas  saMsfaczión,  o  no:  si  ds 

los  que  las  haaen,  tu  tienes  buena  opinión,  o  no : 

i  9i  de  los  que  no  las  hazen,  tu  tienes  mala  opinión, 

o  no:  i  así  entenderás,  si  tu  confías  en  ellas  o 

no:  i  haüa/ndo  que  confias,  ten  por  zierto,  que  la 

opinión  i  d  conzepto  que  tu  tienes  de  Dios,  es  por 

rdazión  de  los  hombres.    Los  que  azeptando  el 

Evanjelio,  i  con  d  pacto  de  la  jvstificazión,  que  es 

porJesu  Cristo  nuestro  Senór,  hechos  hijos  de  Dios, 

i  teniendo  fcmdliaridád  con  Dios,  conozen  a  Dios, 

i  adquieren  nueva  opinión  de  Dios,  i  f orinan 

nvsvos  conzeptos  de  Dios,  no  ya  por  relazión,  sino 

por  conozvraiento  i  por  experienzia,  i  acudiendo  a 

ía  sarüa  Escritura  con  la  nueva  opinión  suya, 

i  eon  los  nuevos  conzeptos  suyos,  haücm  escrito 
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en  elUij  lo  miemo  que  elloa  conozen  i  expervmentan ; 
estos  entienden  que  Dios  es  paaisTite,  misericordioso, 
tardo  a  la  ira,  i  ajeno  de  la  venga/nza,  salvo  en 
los  que  son  vasos  de  ira,  los  cuales  todavía  por 
algún  tiempo  tolera  i  comporta  Dios»  EnteruUendo 
esto,  echan  fuera  de  sus  ánimos  los  escrúpulos,  los 
temores,  i  los  terrores,  i  entienden  que  Dios  es  tan 
humano,  que  para  dar  vida  eterna  a  los  hombres, 
envió  al  mundo  a  su  propio  hijo  hecho  hombre,  en 
d  cuál  ejecutó  el  rigor  de  su  justizia :  por  donde 
conozen,  que  Él  no  se  deleita  en  que  los  hombrea 
maltraten  sus  personas,  sino  que  de  tal  manera 
estén  desnudos  del  amor  propio,  que  si  ellas  son 
mol  tratadas  por  cualesquiér  aozidente,  no  se 
duelan  ni  se  quejen :  i  que  no  quiere,  que  se  priven 
de  sus  haziendas,  simo  que  las  posean,  de  tal 
momera,  que  siendo,  por  cualesquiér  aczidente, 
privados  de  ellas,  no  lo  tengan  por  mal,  ni 
se  entristezcan,  i  que  siendo  nezesario  dqarlas, 
llamándoles  Dios  a  la  predicación  i  manifestazión 
del  Evanjelio,  sübitamente  las  dejen,  i  se  priven 
de  eUas.  Finatmiente,  teniendo  estas  personas  esta 
nueva  opinión,  i  estos  nuevos  conzeptos  de  Dios, 
reconoziendo  primero  a  Dios  en  Cristo,  son  justos 
i  santos :  i  conoziendo,  que  Dios  se  agrada  de  la 
justizia  i  de  la  santidad,  le  sirven  en  justizia  i 
santidad,  Reconoziendo  también  a  Dios  en  estas 
cosas  naturales,  se  contentan  con  todas  las  cosas, 
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de  cwüqvAér  Tnodo  que  Mas  avaedauj  siguen 
vduntariamente  este  orden  que  Dios  ha  establezidOf 
sin  dolerse,  ni  quejarse^  for  ninguna  de  aquellas 
cosas  que  les  sobrevienen,  teniéndolas  todas  por 
buenas,  por  justas,  i  por  santas,  aunque,  a  vezes, 
según  el  juizio  de  la  prudenzia  hwmana,  seam 
juzgadas  ai  contrario.  I  porque  erUienden  que 
Dios  se  agrada  de  esta  obedienzia,  i  de  esta  mor- 
üficaeión  de  la  prudenaia  humam/i,  sirviendo  con 
obedienzia  i  con  mortijioazión,  sirven  con  piedad: 
están  en  esto,  mientras  duran  en  la  opinión  i  en 
d  omzepto  que  se  tiene  de  Dios,  por  la  familiaridad, 
por  d  conozimieniio,  i  por  la  experienziaque  tienen 
de  Dios,  los  que  aaeptam  el  pacto  de  la  justijicazión, 
qru  es  por  Jesu  Cristo  nuestro  Senór.  Entiendo 
qus  estos,  no  solamsnte  no  encuéntrame  saiisfaczión 
en  las  cosas  que  haaen  los  que  están  en  la  opinión 
de  Dios,  i  en  los  conzeptos  de  Dios,  que  se  tienen 
fOT  rdazión  de  hombres;  sino  que  si  se  halkm 
prezisados  a  haaerlas,  sienten  disgusto  i  descontento : 
i  este  disgusto  i  descontento  en  estas  cosas,  juzgo 
9tte  sea  buena  contraseña  para  conozér,  que  ya  el 
hombre  ha  perdido  la  opinión  i  los  conzeptos  de 
Dios,  que  son  por  relaaión  de  horrJyres,  i  ha  ad- 
quirido la  opinión  i  los  conzeptos  de  Dios,  que  son 
por  familiaridad,  i  por  conozvmiento  de  Dios,  i 
por  experienzia  de  las  cosas  que  son  por  espíritu 
de  Dios. 
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Con  esta  considerazión  entiendo  la  causa  porqué 
una  persona  comenzcmdo  a  tener  familiaridad  con 
DioSy  i  a  tener  eocperienzia  de  las  cosas  del  espíritu 
de  Diosy  cada  dia  le  pareze  que  se  renueve  en  dXa 
el  conozimiento  de  Dios^  esto  e«,  que  venga  de 
nuevo  a  conozér  a  Dios.  I  porqué^  teniendo  por 
luengo  tiempo  impresa  en  el  alma  la  opinión  de 
Dios^  e  impresos  los  conzeptos  de  Dios  que  son 
por  rdazión  de  hombres,  i  no  pudiendo,  así  de 
una  vez,  despoja/rse  de  ellos,  yendo  dy  anclólos  poco 
a  poco,  va  poco  a  poco  rezihiendo  la  opinión  i  los 
conzeptos  de  Dios,  que  son  por  d  espíritu,  de  Dios. 
De  donde  prozede,  que  le  pareze  hazér  tantas 
mudanzas  en  el  conozimiento  de  Dios,  cuantas  son 
las  que  hase  al  dejar  la  vieja  opinión,  i  los  viyos 
conzeptos  de  Dios,  i  al  vestirse  de  nueva  opinión, 
i  de  nuevos  conzeptos  de  Dios :  i  porque  es  todavía 
mas  proporzionado  a  la  naturaleza  depravada  del 
Juymbre  d  estar  en  lo  primero,  que  en  lo  segundo, 
en  lo  viejo,  que  en  lo  nuevo,  en  lo  de  Adám,  que 
en  lo  de  Cristo,  en  lo  de  la  Leí,  que  en  lo  dd 
Evanjdio;  entiendo,  que  con  dificultad,  d  hombre 
se  desnuda  dd  viejo,  i  se  viste  del  nuevo.  I  entiendo, 
que  al  hombre  r generado  i  renovado  por  el  Espíritu 
santo,  le  toca  tener  d  ánim^  atento,  por  todo  d 
tiempo  de  su  vida,  a  desnudarse  de  la  opinión 
i  de  los  conzeptos  de  Dios,  que  son  por  relaaión 
de  hambres,  i  a  vestirse  de  la  opinión,  i  de  los 
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comeptaa  de  Dioej  que  son  por  relazión  del  espíritu 
ásDioSi  lo  cuál  ee  adquiere  por  Jesu  Grieto  nuestro 


Muáfitrase,  por  medio  de  una  comparazión,  en  qud  consiste 
el  error  de  loe  falsos  cristianos^  i  qué  es  lo  que  hazen  los 
oistíuoe  yerdaderoe. 

GONSIDBSAZIÓM  XXXVIII. 

&to  ee  zíerto :  que  todos  nosotros  juzgariamos 
i  Uindriamhos  por  w/wi  estólidos^  i  por  mui  locos, 
a  U>8  gue  hallándose  desterrados  de  un  ReinOy  por 
«u  dtsfmerezimiejUos,  i  siéndoles  presentada,  de 
fartedesuReiy  vmapaientejvrmjada  con  su  nombre, 
i  adiada  con  su  seUo,  por  la  cuál  les  perdona,  i 
los  habüüa  para  volver  al  reino,  i  tomando  ellos 
la  patetUe,  i  reconoTAendo  en  eüa^  la  m/ino  dd 
£ei,  i  d  sello  dd  Bei,  no  se  cuidasen  de  venir  al 
rtino,  poniéndose  a  eacaminá/r,  si  d  sello  con  qae 
fué  salada  aquella  pótenle,  era  de  oro,  o  de  cobre, 
i  ocupándose  en  adorarla,  i  adornarla^  estándose 
iiempre  en  d  destierro,  privados  dd  reino,  i 
privados  de  la  grazia  dd  Bei,  procurando,  por 
oíros  medios  i  por  otras  vías  tener  a^queUo  mismo, 
9ue  d  Reí,  graziosa  i  libremente  les  ha  dado  por 
o^fuUa  su  patente  que  dios  tienen  rezíbida,  leída. 
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i  reconozidd,  i  que  ellos  adoran  i  miran  con 
revereTizia,  haziendo  en  ella  i  con  eUoy  lo  que  no  lea 
impartay  según  a^uél  intento^  con  el  cuál  el  Hei, 
se  la  mandó :  supuesto^  que  lo  que  a  ellos,  si  fitesen 
avisados,  tocaría  hazér,  rezíbiendo  i  conoziendo 
la  Patente,  sería,  venirse  al  reino,  i  azeptár  la 
grazia  del  Rei,  i  después  conservar  i  guardar 
mui  bien  su  Patente  en  testimonio  de  su  perdón, 
i  allí  conozerían,  acerca  de  la  firma  i  seUo  del  Mei, 
todo  lo  que  les  importase  conozér. 

Con  esta  comparazián,  o  semyamaa,  envendo, 
qué  cosa  debe  haaér  el  homire  luego  que  viene  en 
conozimiento  de  la  predicación  Evanjélica,  la  cuál 
es  como  una  Patente,  por  la  cuál  Dios  gratuita  i 
libremente  nos  perdona  todos  los  desmerezvmientoa, 
por  los  que  esta/mos  en  el  destierro,  i  fuera  de  su 
Reino,  i  nos  habilita  para  volver  a  entrar  en  él, 
i  para  recuperar  su  grazia,  i  con  ella  su  vmajen 
i  semejanza^  I  entiendo  también  en  qué  consisten, 
i  cuan  gramdes  sean  el  error,  la  estolidez  i  locura 
de  los  hombres,  los  cuales  leyendo  el  Evanjelio, 
a/probándole,  i  teniéndole  por  verdadero,  i  no 
confixindo  en  lo  que  él  promete,  no  entrando  en 
el  Reino  de  Dios,  no  haziendo  paa  con  DioSy  ae 
ocupam  en  eoca/minár  i  verificar,  aaerca  de  Dios  i 
de  Cristo,  cosas  cariosas  que  a  ellos  no  pertenezen, 
i  qvje  no  les  son  útíles :  i  se  ocupan  en  servir  a 
Dios  i  a  Cristo,  en  aquellas  cosas  que  no  les  aon 
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Pedidas,  que  no  lea  son  gratas,  i  con  las  cuales^ 
P^  vmhiray  procuran  mas  contra  sí  la  ira  de 
^.  En'este  error  entiendo  que  paran  todos  los 
*<^m,  que  se  gobiemcm  con  prvdenzia  humana, 
^  í<w  cosas  de  Dios,  no  conosAendo  a  Dios,  ni 
^orumendo  a  Jesu  Cristo  nuestro  8enór. 


Que  a  la  mortíficazión  conesponde  la  Tivificazión,  i  a  la 
virificazión  conesponde  la  glozia  de  la  resiiiTeczión. 

CoitSIDEBAZIÓN  XXXIX. 

Esto  es  zierto :  que  hiegoquselhomhre  inspirado 

por  Dios  azepta  el  pacto  de  la  justijicazión  por 

Jesu,  Cristo  nuestro  Senór,  comienza  a  morir  al 

imndo,  i  a  vimr  a  Dios:  a  morí/r  para  Adám, 

i  a  vivir  paau  Cristo:  a  salir  dd  reino  dd  mundo, 

i  a  entrar  en  el  Bei/no  de  Dios :  i  que  al  tiempo  que 

d  lumbre  m/aere,  sepa/rándose  el  alma  del  cuerpo, 

«cofia  de  wari/r  pa/ra  el  m/u/ndo,  i  de  morir  para 

Adám,  i   de  salir  dd  remo   dd  mundo:  i  que 

cuatido  resussitará,  tomando  a   v/nirse  d  alma 

«m  d  cuerpo,  perfecta  i  entera/meínte  vvvvrá  pa/ra 

^,  vimrá  para  Cristo,  i  estará  en  d  Reino  de 

Km.    Pct  donde  considerando  la  diferencia  que 

^  dd  estado  de  un  hoTnbre  (por  mui  mortificado 

9^  Ü  esté  a  Adám  i  al  rntundo)  mientras  que  tiene 
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d  alma  con  el  cuerpo,  al  estado  de  otro  hombre  ya 
muerto,  partida  el  alma  del  cuerpo,  entiendo  la 
diferenzia  que  habrá  del  estado  de  un  hombre  (por 
mui  vivificado  que  esté  para  Dios  i  para  Criato)^ 
mientras  que  él  está  en  la  vida  presente,  al  estado 
en  que  estará,  resuzitado  para  Dios  i  para  Cristo 
en  la  vida  eterna.  Entendiendo  que  será  m^ayór, 
sin  comparazión  alguna^  la  diferenzia  del  estado 
de  la  resurreczián,  al  estado  de  la  vivifi/xizión,  que 
no  es  la  dd  estado  de  la  muerte,  al  estado  de  la 
Tíiortificaaión,  aun  cuando  esta  sea  gra/ndísima: 
quiero  dezír,  que  hai  mucha  mayor  diferenzia  del 
hombre  resuzitado  al  vivificado,  que  la  que  hai  dd 
hombre  muerto  al  mortificado:  entendiendo,  que 
d  mortificado  está  casi  muerto,  estando  cruzificado 
para  d  mundo,  i  para  sí  mismo,  i  mxis  en  la  otra 
vida,  que  en  esta :  i  que  el  vivificado  no  está  casi 
resuzitado,  estando  sujeto  a  pasiones,  i  ala  muerte, 
de  todas  las  cuales  cosas  se  libra  en  la  resurreczión. 
I  entendiendo  todo  esto  así,  a,costumbroyo  a  Ua/már 
*^ muerte  imperfecta^^  a  la  mortificaaión,  i  a  la 
vivifica/dón  **  resurreczión  imperfecta : "  i  entiendo, 
que  tal  será  en  la  vida  eterna  la  resurreczión, 
cual  es  la  vivificación  en  la  vida  presente.  Quiero 
dezír,  que  la  gloria  de  la  resurrezión,  responderá 
a  la  perfeczión  de  la  vivificación  De  donde  colijo, 
que  pues  que  a  la  mortificación  responde  la  vivir- 
fuxizión  en  la  vida  presente,  i  a  la  vivificazión 
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responderá  la  gloria  de  la  resurreczión  en  la  vida 
eterna^  al  pió  cristia/no  que  desea  vivir  vida  eterna^ 
le  toca  oteTídér  a  mortijicarae  muchoy  a  eer  mui 
Mtn^nte  a  Cristo  en  la  muerte,  para  ser,  asimismo, 
fimsernqante  a  Cristo  en  la  resurreczión,  en  la 
cftíM  86  mantendrá  perpetuamente  en  el  Remo  de 
DÍ08,  junto  con  el  propio  hijo  de  Dios  Jesu  Cristo 
nuestro  Señar. 


Doe  Tolimtadee  en  Dios,  una  mediata,  i  otia  inmediata. 
CONSIDERAZIÓN  XL. 

Considero  en  Dios  dos  voluntades :  wna  mediata 
i  jenerál,  i  otra  inmediata  i  particular.  Entiendo, 
g:^  con  la  una^  gobierna  al  universo,  i  entiendo 
V^  con  la  otra,  gobierna  a  los  redimidos  por 
Cristo.  De  la  una,  eifUiendo  *que  son  yecutoras  las 
cruUnras,  cada  cuál  en  su  grado  i  en  su  ofizio : 
i  de  la  otra  enMendo  que  es  ejecutor  el  Espíritu 
wnfe),  í  las  personas  que  son  partizipantes  del 
ttdmo  espíritu.  Entiendo,  además,  que  con  los 
Rectas  que  resultan  de  la  volumiéd  Tnediata,  se 
wrUristan  a  menudo  los  lumbres,  porque,  al  parezér 
de  dios,  redundan  en  su  dono.  I  entiendo,  que 
de  los  efectos  queresuÜomde  lavoVwniádvrvmediata, 
^  gozan  siempre  aquellas  personas,  a  las  owales 
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tocan,  porque  sienvpre  redundcm  en  hién  de  ellos. 
Loa  efectos  de  la  voluntad  medioita  entiendo,  qv^ 
son  aquellos  qv^e  resultan  de  las  influenaias  zelestes, 
i  de  las  otras  cosas  naturaleSy  las  cuales  siguiendo 
el  orden  que  Dios  les  ha  puesto,  tal  vez  dañan,  i 
tal  vez  aprovechan.  Este  orden,  i  este  curso, 
entiendo,  que  es  algunas  vezes,  alterado  por  una 
voluntad  de  Dios  inmediata,  i  por  la  Tnisma, 
entiendo,  que  es  otras  vezes  refrenado:  i  en  eatu 
alterazián  i  refrenamiento,  entiendo  que  consiste 
una  parte  de  la  voluntad  de  Dios,  que  Uomu)  yo 
inmsdiala:  por  que  tío  se  sigue  el  orden  común  i 
jenerál.  La  otra  parte  de  la  voluntad  de  Dios 
inmediala,  entiendo  que  consiste  en  a/iudlas  cosas, 
que  Él  haze  por  sí  miefmo,  con  su  Verbo,  i  con  su 
Espíritu  santo :  como  son  la  creassión  del  mundo, 
i  particularmente  la  del  hombre,  la  repa/razián 
de  lajenerazián  hv/ma/na  por  Cristo,  el  llamamiento 
a  la  partizipaaión  de  este  bien,  la  justificazión, 
con  todos  los  demias  conozi/mientos  i  sentimientos 
espirituales.  A  esta  irmvediata  voluntad  de  Dios, 
entiendo,  que  el  hombre  fué  sujeto,  en  su  creasdón 
prvmera:  i  entiendo,  que  pecando,  se  hizo  sujeto  a 
la  msdiata  voluntad  de  Dios :  en  la  cuál  sujezión, 
entiendo  que  consisten  todos  los  males  i  todos  los 
trabajos,  a  que  está  sujeta  nuestra  naluraleza 
humana,  entre  los  cuales  es  muí  prvazipál  la 
muerte. 
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Sn  esté  dicho  discurso^  entiendo  das  cosas.  La 
ufMj  queAdám  deaobedeziendo  a  Diaa^  nos  hizo 
sujetas  a  la  voluntad  de  DioSy  que  es  mediata: 
i  por  estOj  a  males  i  a  muerte:  i  que  Cristo, 
obedesAendo  a  Dios,  retorrui  los  suyos  a  la  sujeziáOi 
i  a  la  fH^ntad  de  Dios,  que  es  inmedmtaj  i  por 
esto  los  libra  de  males,  i  de  muerte.  1  entiendo, 
qu^  de  la  misma  ma/nera  los  libra  de  los  Tnales, 
gue  de  la  m/aerte.  Los  Ubra  de  la  muerte,  hahí- 
litándolos  pa/ra  la  resurreczión,  en  la  cual  vivirán 
vida  eterna:  i  los  libra  algunas  vezes  de  los  males, 
haziendo,  que  no  les  toquen  aquellos,  que  según 
curso  ordimario  les  toca/ría/n:  otras  vezes,  pri^ 
vándoles  del  sentvmiento  de  ellos,  i  otras  vezes, 
'fwrHficándoles  con  ellos,  de  tal  manera  que  el  mal 
M  lea  convierte  en  bien :  de  suerte,  que  así  como 
no  les  libra  de  la  muerte  de  mxmera  tal,  que  no 
fMiSTim,  mas  los  habilita  a  una  fdizísvma  vida 
eterna;  así  tampoco  les  Ubra  de  los  males  de  tal 
^f¡a%era,  que  no  les  toquen,  mas  los  habilita  a  sa>cár 
^  edos  males  d  bien.  La  otra  cosa  que  entiendo, 
^(pied  continuo  jemido  dd  hombre  que  siente,  o 
comienza  a  sentir  ensí,d  bensfizio  de  Cristo,  debe 
Mr,  deseando  i  demandando  d  estar  Ubre  de  la 
sujezién  de  la  volwntád  de  Dios  mediata,  i  ser 
retorruidoalavolvntcíddeDiosirmíediata:  porque 
tiendo  Dios  sumamenle  bueno,  o  mas  bien,  la 
bondad  misma,  en  aqueüa  su  voluntad  inmediata 
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no  hai  cosa  alguna  quenoBea  tál^  cual  es  Él  propio. 
I  pienso  y  zierto,  que  aconsejando  Cristo  a  los  suyos^ 
que  digcm,  ^^jioÁ,  voluntas  tua^  les  a4xmsejay  que 
tengan  este  deseo  que  he  dicho ^  i  que  jiman  siempre 
de  esta  ma/nera^  como  si  dijese :  pedid  a  Dios^  que 
os  haga  exentos  de  este  réjimen,  i  de  este  gobierno 
ordinario,  i  que  os  haga  estar  sujetos  al  gobierno^ 
i  al  réjvmen  paaiiculdr :  que  os  liberte  del  gobierno 
de  su  voluntad  medicUaj  i  que  os  ponga  bajo  d  de 
su  voluntad  ivmiedialaj  de  tal  manera^  que  así 
como  los  ejérzitos  zelestiales  son  gobernados  iw- 
mediala/mente por  Dios ;  asívosotros  acá  en  la  tierra 
seáis  gobernados  i/nmedialamente  por  Dios. 

De  donde  colijo,  que  cuando  una  persona  pía 
se  sintiere  trabajada  i  molestada  en  d  cuerpo, 
o  en  d  ánimo,  será  bien,  que  atribuyendo  aquü 
trabajo,  i  aquella  m/)lestia,  a  la  sujezión  de  la 
voluntad  de  Dios,  que  es  medióla,  sienta  en  A  d 
mal  de  Adám:  i  que  deseando,  i  jvmiendo,  por 
sentir  d  bien  de  Cristo,  diga  a  Dios:  ^ Fial 
voluntas  tua : "  líbrame.  Señor,  de  esta  tu  voluntad 
msdiata  i  jenerál,  i  ponms  bajo  ta  voluntad 
iamediala  i  particular;  prívamie  dd  serUimiento 
dd  Tíiál,  de  la  desobediencia  de  Adám,  i  ponme 
bajo  d  sentimiento  dd  bien,  de  la  óbedienzia  de 
Cristo.  Los  que  dizen  estas  palabras,  ^'KalvohirUas 
tua^^  i  no  las  entienden  de  estaman^ra^  si  quisieren 
eoca/minár  bien  sus    ánimos,  estoi  zierto  de  que 
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haUaT&%  que  loa  dizen  a  mas  no  poder:  puesto, 
que  si  pudiesen  hazér,  que  Dios  hiziese  lo  que 
eUos  quisiercm,  no  se  remitirían  fazibrvente  a  la 
voluntad  de  Dios:  rrias  cuando  tío  pv^eden  poner 
en  gecuzión  sus  voluntades^  dizen  a  Dios,  "  Fiat 
voluntas  tua,^^  haaiendo  denezesidádj  virtud.  Los 
que  dizen  a  Dios,  ^  Fiat  voluntas  tua^^  pre- 
tendiendo,  como  se  ha  dicho,  estar  sujetos  a  la 
voluntad  de  Dios,  que  es  inmediata,  lo  dizen  can 
todo  d  ánimo,  lo  dizen  con  Espíritu  santo,  i  lo 
dizen  en  el  sentido,  que  pretendía  se  dijese,  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 

No  entiendo,  que  en  la  voluntad  de  Dios  que 
Uamo  yo  m^iata^  no  haya  particular  providenzia 
de  Dios,  mas  entiendo,  que  aquella  providenzia 
esjenerál  a  muchas  personas:  como  es  el  llover, 
i  d  hazér  sol,  &c.  de  cuyas  cosas  gozan  muchos. 
I  la  vduntád  inmedia;ta,  entiendo,  que  es  una 
providenzia  de  Dios,  mas  particular  i  favorable 
con  los  que  son  elejidos :  como  fué  el  damos  a 
Cristo,  i  como  son  oíros  favores  que  haze  m^is  a 
uno  que  a  otro,  de  los  cuñales,  a  vezes,  gozan  algunos 
impíos,  no  siendo  ése  d  intento  prinzipál  de  Dios : 
como,  cuando  por  los  ruegos  de  Josué  paró  Dios 
al9ol,del  cual  favor  gozaban  muchos  impíos,  como 
«  diéramos,  al  ancoso,  gozándole  mui  de  otra 
wmera  el  pvsblo  de  Dios,  porque  penetraba  el 
foicér.  De  este  modo  puede  discurrirse  por  todos 
I 


130         CONSIDERAZIÓN  XLI. 

ha  favores  externos^  que  haae  Dios  a  los  suyoSj  de 
loa  ciials3f  aiempre  gozan  otros  que  no  son  suyos^ 
mas  estos  na  conozen  acuella  mas  espeziál  i 
favm^thle  proi^ulenzia  i  voluntad  de  Dios :  i  así, 
en  cuanto  a  ellos^  son  cosas  venidas  acaso.  Asíquey 
me  resuelvo  en  esto,  que  diziendo,  voluntad  de 
Dios  n-mliaUt^  entiendo  la  paHiealár  providenzuí 
de  Dio8^  que  esUí  con  el  orden  na^turál,  en  el  que 
concurre  siempre  Dios.  I  que  diziendo,  voluntad 
de  Dios  iívniediata,  entiendo,  la  mas  particular 
i  favorable  proiyídenzia  de  Dios,  por  la  cuál  es 
alterado  el  ortieti  natural :  i  a  esta  atribuyo  todo 
lo  qus  Dios  obra  en  los  suyos,  i  por  los  suyos:  i 
llamo  miyos^  a  los  que  son  incorporados  con  Jesu 
Cristo  nuestro  Seií/^, 


Que  Dios  quiere,  que  las  personas  piadosas  conozcan, 
que  prüYíeucit  do  Él  todas  las  cosas,  i  que  deben  aspirar  a 
tíínerlná  todas  d^  Él. 

CoNSIDERAZIÓN   XLI. 


CoTisideniridQ  que  Jesu  Cristo  nuestro  Señor 
asegura  a  toda  persona  pía,  que  impetrará  de  su 
eterno  Padi*e  todo  aquello  que  pedirá  confiando  en 
la  orazión :  i  experimentando  en  mí,  i  hallando  la 
inwvia  ejcpérienzia  en  las  otras  personan  aplicadas 
a  la  picdáilf  que^  a  vezes,  impetro  menos  lo  que 
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pillo,  cuando,  a  mi  parezér,  tengo  moa  confianza 
en  la  orazión ;  i  que,  a  vezea,  impetro  lo  que  pido, 
cuando,  a  mi  parezér,  confío  menos  en  la  orazión ; 
pienso  que  Dios,  así  pide  al  hombre  confianza  en 
la  orazión,  como  le  pide  todo  su  amor.  Bien  sabe 
Dios,  que  él  hombre  no  le  puede  amar  con  todo 
8u  corazón :  i  bien  sabe,  que  no  puede  confiur  en 
la  oraaióTiy  porque  lo  uno  i  lo  otro  es  contra  su. 
iwiinazión  natural,  i  lo  uno  i  lo  otro  es  menester 
que  le  venffa  de  El :  mas  demándaselo,  paraqae  se 
conozca,  i  conoziéndose,  se  humille,  i  se  remita 
a  la  m£rzéd  de  Dios,  i  tío  pretenda  poder,  por  sí, 
alguna  coscu  I  porque  conoze  que  el  ánimo  humano 
es  arrogantísi/mo,  está,  a  vezes,  mas  sordo  a  la 
petizión  del  hombre,  cuando  al  hombre  le  pareze 
corvfiár  mas  en  su  orazión.  Esto  haae  Dios,  parar- 
que  el  homnbre  no  atribuya  a  su  confianza,  lo 
que  impetra  orando :  i  para^que  entienda  la  dife- 
renzia  que  hai,  entre  la  confianza,  que  es  propia, 
i  la  que  viene  de  Dios:  i  paraqué  conozca  que 
tiene  cuenta  de  él,  i  que  le  ama,  dale  alguna  vez 
aquello  que  pide,  cuando,  a  su  parezér,  confía 
menos :  otras  vezes  le  dá  sin  pedir,  solamente  con 
desear  i  i  otras  vezes  le  da,  aquello  que  podría 
desear,  aun  ein  desearlo.  De  adonde  entiendo, 
que  Dios  quiere  del  hombre,  que  aplique  su  ánimo 
a  darle  todo  el  a/mór  suyo,  a  confiÁr  en  El  solaviente, 
a  esperar   de  Él  todo  aquello  que  perteneze  a  la 

1  2 
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vida  presente,  i  a  la  futura.  Con  esta  aplicazióny 
i  con  esta  propensión,  entiendo  que  el  hombre 
adquiere  dos  cosas  prinzipales.  La  una,  que 
Dios  disimula  con  él,  la  frialdad  en  d  airvór,  la 
flaqueza  en  la  confianza,  i  la  impazienzia  en  la 
esperanza^  I  la  otra,  que  el  mismo  Dios,  poco 
a  poco  le  va  inflamando  en  el  a/már,  fortificando 
en  la  confianza,  i  animando  en  la  esperanza:  i 
así  viene  a  cumplirse  con  lo  que  prometió  Jes^t 
Cristo  nuestro  Senór. 


Cómo  debe  conduzirse,  en  el  estado  de  la  piosperídád, 
una  persona  piadosa :  i  cómo  en  las  adversidades  interiores. 

CONSIDERAZlÓN   XLIL 

Aconfeze,  que  hallándose  una  pei*sona  pm^  en 
un  estado,  seca  i  descontenta,  se  halla  juntamente 
sin  co7ifianza,  i  casi  infiel.  1  aconteze,  que  hal- 
lándose la  misma,  en  otro  estado,  con  satisfacción, 
con  olearia,  i  contento,  se  halla  juntamente  mui 
confiada  i  muifiéL  Por  lo  qué,  el  enemigo  deljéne- 
ro  humano,  queriendo  perturbar  su  felizidád,  la 
viene  a  persuadir,  que  confía  i  cree,  por  el  bien  que 
halla  dentro  de  si,  de  manera,  que  confia  en  sí,  i 
TÍO  en  Dios :  i  es  todo  al  contrario.  I  por  esto, 
hallándose  la  persona  pía  en  aquél  primer  estado, 
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conozeiú  i  entenderá  aqueUo  que  es,  de  por  ai, 
cuál  es  su  ser,  i  el  ser  que  tiene  de  Adám;  i 
pensará,  que  por  haber  sentido  otras  vezes  el  favor 
de  Dios,  siente,  en  aquél  estado,  el  disfavor,  su- 
puesto que  no  siente  jamás  el  disfavor,  sino  aquél 
que  ha  sentido  el  favor.  I  pensando  así,  se 
zertificará  de  su  eleczión,  de  su  vocazión,  i  pre- 
destinazión,  i  dirá:  El  mismo  Dios,  que  sin 
merezimiento  mió,  me  ha  favorezido  otras  vezes, 
me  quitará  fvsra  de  este  disfavor,  i  me  tomará  al 
favor.  Cuando  la  persona  pía  se  hallará  en  el 
estado  de  la  prosperidad,  conozerá,  i  entenderá, 
lo  que  es  por  Dios,  i  el  ser  que  tiene  de  Dios,  i  el 
«er  que  tiene  por  Cristo,  i  conozerá  en  sí,  la 
presenzia  de  Dios,  a  la  cuál  atribuirá  el  amar, 
d  confiar,  el  creer,  i  el  esperar,  conoziendo  que 
todos  son  doTies  de  Dios,  habiendo  ya  conozido 
h  que  de  por  sí  es,  lo  que  sin  Dios  es.  De  esta 
manera,  conoziéndose  a  sí  propia  en  el  primer 
estado  privada  de  la  presenzia  de  Dios,  i  conoziendo 
o  Dios  en  d  segundo  estado,  rica  con  la  presenzia 
de  Dios,  se  aumentará  mucho  en  el  conozvmiento 
de  d,  i  en  el  coru)zÍ7niento  de  Dios :  i  esto,  como 
dize  Salomón,  *^est  omnis  homo:'*^  quiere  dezír 
que  en  esto  consiste  todo  el  ser,  i  toda  la  perfeczión 
dd  hombre,  en  que  él  coTiozca,  que  su  ser,  i  su 
perfeczión  le  viene  de  Dios,  por  Jesu  Cristo  nuestro 
Senár. 
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Adizión. 

No  entiendo  cUzír,  que  a  la  fé  responda  la 
juatificazión^  sino  que  los  que  creen,  gozan  de  la 
justificazión  de  la  justizia  de  Dios  ejecutada  ya 
en  Cristo.  I  entiendo,  qiie  de  ser  un  hoTnbre  justo 
por  esta  justizia,  se  prezia  tanto,  o  se  estima,  o 
se  vcmagloria  tanto,  cuanto  el  ladrón  que  es  librado 
de  la  horca  por  semana  santa,  se  prézia,  se  estima, 
i  se  vanagloria  de  su  liberaziáru  Jornias  se  pre- 
zian  los  hombres,  sino  de  aquello  en  que  hallen  i 
conozcan  propia  virtud:  hablo  de  aquellos  que 
tienen  sano  juizio.  I  si  alguien  me  dijere,  ¿  porqué 
san  Pablo  se  preziaba  i  se  gloriaba  tanto  de  set* 
Cristiano?  le  responderé,  que  san  Pablo  no  se 
preziaba  de  sí  por  gloria  propia,  mas  preziábase 
de  Cristo,  por  gloria  de  Dios:  como  el  ladrón, 
preziándose  de  su  liberazión,  no  se  gloría,  ni  se 
prézia  de  sí  por  propia  glói^,  mas  se  prézia, 
como  si  dijéramos,  de  la  semana  santa,  por  gloria 
de  Cristo. 
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Cómo  podrá  aaegurarse  una  persona  piadosa  de  haber 
alcanzado  piedad  i  justíficazión;  por  espíritu,  i  no  por 
pmdenzia   humana. 

CoNSIDERAZIÓN   XLIII. 

Porque  entiendo,  que  entre  loa  otras  cosas  con 
las  cuales  los  espíritus  malos  vaquietan  i  Tnolestan 
los  pensamientos  de  las  personas  aplicadas  a  la 
piedad,  es  d  persuadirlas,  que  d  conozvmiento 
que  tienen  de  Dios,  i  de  Cristo,  i  la  intdijenzia  de 
las  cosas  espirituales  dd  Espíritu  santo,  no  se 
adquiere,  por  días,  por  revdazión,  o  por  inspiración 
irUema,  como  le  adquieren  los  que  son  dejidos 
por  Dios,  i  como  es  nezesaHo,  paraque  les  toque 
a  dios  aquella  bienaventuranza,  por  la  que  Cristo 
nuestro  Señor  declaró  bienavcTiturado  a  san  Pedro, 
—  sino  por  injenio,  por  juizio,  i  por  industria 
humana,  como  le  adquieren  los  homlrres  que  no  son 
el^idos  por  Dios,  i  por  eso  no  son  tenidos,  ni 
Uamados  bienaventurados.  I  porque  entendiendo 
esto,  deseo  que  los  que  conozen  a  Dios  i  a  Cristo, 
por  Espíritu  santo,  entiendan  su  bien,  i  su 
fdizidád,  digo,  que  toda  persona  pía  i  justa,  por 
la  jvstizia  de  Dios  ejecutada  en  Cristo,  siendo 
9olizitada  con  tales  imajinaziones,  i  con  tales 
persuasiones,  en  cuanto  a  lo  pnmero,  tenga  por 
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zierto^  que  ai  su  piedad,  i  su  justificazión^  no  fuesen 
obra  de  E&píritu  santo,  no  sería  ella  solizitada 
con  tales  imnajin/izioneSy  ni  con  tales  persuasiones : 
— porque  la  carne  no  es  contraria  jamás  a  la 
carne,  i  siempre  es  contraria  al  espíritu:  i  por 
esto,  los  malos  espíritus,  los  cuales,  como  dize 
David,  buscan  mal  pensamiento,  sirviéndose  de  la 
enemistad  que  hai  entre  la  carne  i  el  Espíritu 
santo,  perturban  al  espíritu  con  tales  persuasiones, 
i  con  tales  imajinaziones.  Si  con  esto  no  pudieren 
desechar  de  sí,  esas  semejables  vmajinaziones,  i 
persuasiones,  comparen  aquello  que  conozcan  de 
Dios  i  de  Cristo,  i  lo  que  entienden  de  las  cosas 
espirituales,  por  obra  del  propio  Espíritu  santo, 
con  lo  que  comun/mente  conozen  i  entienden  los 
hombres  que  en  el  mundo  son  apreziados  i  estimados 
por  sus  injenios,  i  juizios,  i  por  sus  industrias, 
los  cuales  lian  leido  lo  que  ellos,  i  han  oido  lo  que 
ellos,  i  pretenden  lo  que  ellos :  i  hallando,  como  en 
efecto  hallarán,  que  aquello  es  mui  diferente,  mui 
diverso,  i  de  otra  calidad,  de  lo  que  ellos  conozen 
de  Dios  i  de  Cristo,  i  que  entienden  de  las  cosas 
espirituales  por  obra  dd  propio  Espíritu  santo, 
digo,  de  aquello  que  comunmente  conozen  i  en- 
tieiulen  los  hombres ;  bien  se  podrán  zertificár,  de 
que  ni  con  injenio,  ni  con  juizio,  ni  con  industria 
humana,  ¡tan  conseguido  el  bien  de  la  piedad,  i 
el  bien  de  la  justificación,  mas  pi^opiametde  por 
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revdaziáii  divina^  'por  inspiraaión  divina^  i  por 
E»píríhi  santo:  a  no  ser,  que  fueren  tan  pre- 
suntuosos,  i  tan  arrogantes,  que  piensen,  tener  mas 
injenio,  i  mas  industria,  i  mas  juizio  que  los 
demás  hombres.  Pero  este  pensamiento  está  siempre 
lejano  de  las  personas  qv^  son  elejidas  por  Dios, 
para  la  pcurtisipazión  de  la  grazia  i  favor  de 
Diae,  que  es  predicado  entre  los  hombres,  en  el 
Evanjelio  de  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 


Como  conozeri  uno  el  fruto  que  ha  logrado  en  la  mor- 
tificuión :  i  cuál  es  la  causa,  de  que  los  dados  a  la  piedad^ 
se  vean  solizitados  de  afísiones  i  apetitos,  de  los  cuales 
BODca  antee  habían  sido  solizitados. 

CONSIDEBAZIÓN   XLIV. 

Yo  entiendo,  que  cuando  una  persona  quiera 
eiitendér  el  fruto  que  ha  hecho  en  la  mortijicazión, 
quiero  dezír,  que  afectos  i  apetitos  ha  Toortificado, 
ío  podrá  conozér  examinándose  mui  bien,  qué 
afectos  i  apetitos  ha  sentido  en  sí,  vivos  i  enteros, 
riendo  solizitada  de  ellos.  I  considerando,  cuáles 
de  dios  estén  ya  mujeríos  o  raortificados,  entenderá 
cm}\U>  provecho  hizo  en  la  mortificazión :  porque 
eniiendo,  que  aquél  que  no  ha  sentido  ja/más  la 
vergüenza  der  hablar  de  la  justizia  de  Cristo,  nx) 
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ha  mortificado  el  afecto  de  la  vergüenza,  que  es 
propio  i  natural  en  el  hombre:  i  aquél  que  sintió 
la  vergüenza,  i  no  la  sienie  ya  mas,  es  aqu¿l 
que  la  ha  mortifix:ado,  como  la  había  mortificado 
san  Pablo,  según  él  lo  muestra  diziendo,  que  no 
se  avergonzaba  de  predicar  el  Evanjelio.  I  en-- 
tiendo,  que  si  no  se  hubiese  jamás  avergonzado, 
no  se  habría  jaméis  gloriado  de  no  avergonzarse. 
Asimismo  entiendo,  que  no  ha  mortifi/xido  el  afecto 
de  la  honra  del  mundo,  i  de  la  propia  estima, 
sino  aquél,  que  habiendo  sido  a  esto  soUzüado, 
i  habiéndolo  contrastado,  no  es  ya  solizitado.  Esto 
mismo  entiendo  de  los  afectos  de  la  ira,  de  la 
envidia,  de  los  odios,  i  de  la  venganza:  como 
entiendo  también  de  los  apetitos  sensuales,  en- 
tendiendo, que  no  ha  mortificado  el  apetito  camal, 
sino  aquél,  que  habiendo  sido  por  él  solizitado,  i 
habiendo  con  él  contrastado,  no  es  mas  solizitado. 
Esto  mismo  entiendo,  del  apetito  de  ver  cosas  que 
deleitan  a  los  ojos,  i  de  comer  cosas  que  deleitan 
al  gusto,  i  de  oír  cosas  vanas,  i  del  mundo,  i  de 
oler  cosas  delicadas :  entendiendo,  que  puede  solo 
dezír  que  esta  mortificado  en  estos  apetitos,  aquél, 
que  habiendo  sido  solizitado  i  molestado  por  ellos, 
i  habiendo  contrastado  con  dios,  se  halla  ya  re-- 
duzido  a  términos,  que  o  tw  los  siente,  o  es  t<in 
dueño  de  ellos,  que,  cuando  le  molestan,  los  venze 
con  fazilidád :  i  porque  no  mueix  sitio  aquél  que 
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ha  vivÍ4jloj  siendo  nezesarioy  que  en  los  qvs  tienen 
que  ser  vivificados  muera  todo  lo  que  es  según  la 
camey  aú  de  afectos  como  de  apetitos;  eniiendo^ 
que  habieado  de  rnorír  todo  aquello  en  el  regenerado ^ 
«í  ofcra  de  Dios^  que  luego  que  uno  llega  a  la 
piedad,  sea  molestado  i  solizitado,  no  solo  de  aque^ 
líos  afectos  i  apetitos,  de  los  que  antei^iormente  era 
solizüado^  sino  también  de  otros,  que  no  había  ja- 
wcw  serUido,  diversos  i  aun  mui  extremos,  paraqve 
^irUiéndolos  vivos  los  TnxUe,  i  m/Uándolos  se  obre 
^f^  üla  ryenerazión  tan  perfecta  como  perteaeze  a 
^  que  son  miembros  dd  hijo  de  Dios  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 


^  qué  prozede  el  temor  de  la  muerte  en  las  personas 
piadosas:  i  que  el  contentarse  el  hombre  de  que  haya 
^  vida,  señal  es  de  predestinazión. 


CONSIDBRAZIÓN   XLV. 

Q^ieriendo  entender  de  dónde  prozede,  que  muchos, 
*J^wofi  de  piedad,  se  han  ofrezido  voluntaria/mente 
^^  muerte,  i  la  han  querido  i  deseado,  i  eUos 
"^'y^moa  se  han  matado,  i  que  muchos  píos  se 
^^^tristcm,  i  se  lamentan,  con  la  m&nwria  de  la 
^'iu«r¿«,  rio  pudieiulo  redazirse  a  couteiitarse  con 
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morír^  lo  que  según  la  razón  humana  debería  ser 
al  contrario^  en  cuanto  los  ajenos  de  piedad^  o  no 
creen  en  otra  vida^  o  están  dudosos  de  eUa^  o  no 
piensan  deber  estar  bien  en  ella,  i  en  cuanto  que 
los  píos  creen  en  otra  vidob^  i  están  seguros  de 
ellaj  i  son  zertificados  de  que  estarán  bien  en  ella ; 
—  vengo  a  pensar  de  este  modo :  que  entre  los  que 
son  ajenos  de  piedad^  algunos  no  teman  la  muerte, 
por  alguna  opinión  de  la  cuál  están  persuadidoSy 
i  otros,  porque  tengan  por  cosa  valerosa  el  tío 
temerla :  i  otros  anuin  la  muerte,  creyendo  adquirir 
famja  muriendo :  i  otros,  porque  les  es  molesto  i 
penoso  el  vivir  en  nezesidády  o  en  deshonra:  los 
cuales  haaen,  como  el  enfermo  i/mpaziente,  que  se 
pone  a  peligro  de  caer  en  una  enfermedad  mayor, 
ansiando  salir  de  aquella  menor  que  experirnenta. 
En  todos  estos  considero  su  propia  temeridad,  su 
propia  locura,  i  su  propia  impazienzicu  Luego 
pienso,  que  entre  los  píos  que  temen  la  muerte,  al- 
gu7ws  temen,  porque  no  están  dd  todo  confirmados 
en  la  piedad,  ni  están  del  todo  zertificados,  de  la 
justizia  con  la  cuál  se  adquiere  la  vida  eterna. 
Otros  la  temen  por  instinto  nxiturál,  siendo  obra 
de  Dios,  que  los  hombres  teman  la  muerte,  i  amen 
la  vida,  paraque  se  conset^en  en  el  vivir.  I  otros 
la  temen,  por  cuanto  es  dada  a  los  hombres  en 
pena  del  pecado,  siendo  obra  de  Dios,  que  el  hombre 
sienta  por  castigo,  lo  que  le  es  dado  por  castigo. 
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por  seffUenzia  jeneral  que  toca  a  todoa,  así  como 
toca  a  todos  d  mal  dd  pecado  orijincU.  En  todos 
aquestos  recoTiozco  piedad,  justizia,  i  santidad,  si 
bien  en  los  prvmerospreswmo  flaqueza  i  enfermedad, 
amo  la  presumo  tamünén  en  aquellos  píos,  que 
Án  setUír  inspirazián  irUeriór,  de  que  Dios  quiere 
qtu  mueran,  desean  i  aman  la  muerte:  porque  este 
d£seo  no  careze  de  algún  jénero  de  vmpazienzia, 
eemejante  a  la  de  aquellos  que  están  ajenos  de 
piedad. 

Por  lo  que  me  resudvo,  en  que  supuesto  que  en 
^  ajeónos  de  piedad,  d  no  temer  la  muerte,  i  d 
(marla,  proviene  de  temeridad,  de  locura,  de 
impazienzia,  i  d  temer  la  muerte,  en  los  píos, 
proviene  de  piedad,  de  justizia,  i  santidad ;  —  que 
^í  d  ajeno  de  piedad  tiene  motivo  del  engreírse 
cwindo  no  temiere  la  muerte,  ni  d  pío  tiene  motivo 
^  contristarse  cuando  se  hallare  temeroso  en  la 
fn,uerte,  conoziendo,  que  el  temer  le  viene  por 
pjquza  i  enfermedad,  por  su  poca  zertidumhre 
i  firmeza  en  la  confianza,  o  le  viene  por  la  incli- 
'f^ión  natural,  o  le  viene  por  el  sentimiento  dd 
castigo  por  d  pecado,  d  cuál  es  eficaz  en  todos  los 
V^pertenezen  al  pueblo  de  Dios,  aun  cuando  ellos 
'w  ío  piensea  a^í.  Adonde,  si  uno  dijere,  que 
friendo  Cristo  satisfecho  por  d  pecado  orijinál, 
^  deberían  los  que  son  miembros  suyos  sentir  la 
P«Ha  o  el  castigo  en  la  muerte,  le  diré,  que  Cristo 
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no  revocó  la  sentenzia  dada  contra  todos  nosotros, 
que  nos  obliga  a  la  muerte^  sino  que  la  remedió 
con  la  resurreczión,  de  manera^  que  morimos  por 
Adámj  i  resuzitaremos  por  Cristo.  Tomo  también 
otra  resoluzión^  esto  es,  que  el  pío,  entonzes  se 
conterUa  de  la  muerte,  como  pío,  cuando  con  «t¿ 
muerte  es  ilustrada  la  gloria  de  Dios,  cotoo  se 
contentaron  los  mártires  cristianos:  i  cuando 
es  la  voluntad  de  Dios,  que  él  muera:  porque 
entiendo,  que  entonzes  Dios  le  da  el  contento,  de 
manera,  que  cuando  una  persona  pía  sintiere  en 
sí  un  firme  temor  de  la  muerte,  no  pudiéndose 
reduzír  a  contentarse  con  morir,  puede  tener  por 
zierto,  que  Dios  no  la  quiere  remover,  por  entonzes, 
de  esta  vida:  i  debe  pensar,  que  mientras  teme, 
Jmzen  en  ella  su  efecto,  la  inclinazión  natural, 
i  el  castigo  del  pecado :  i  así  n^  se  dolerá,  ni  se 
creerá  menos  piadosa  por  esto.  Los  ajenos  de 
piedad,  cuando  menos  temen  la  muerte,  i  cuando 
están  mas  reduzidos  a  contentarse  con  ella,  si 
quieren  dezír  la  verdad,  confesarán,  que  si  estuviese 
en  su  poder,  "no  querrían  que  hubiese  otra  vida, 
porque  no  están  ziertos  de  haber  de  estar  bien  en 
ella.  I  los  que  son  píos,  cuando  mcw  temen  la 
muerte,  diziendo  la  verdad  confesarán,  que  no  se 
alegrarían  de  que  no  hvbiese  otra  vida,  sintiendo 
dentro  de  ú,  que  Dios  no  los  ha  criado  para  esta, 
sino  para  la  otra.     I  este  no  contentarse  el  hombre 
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de  sola  esta  vida^  entiendo  que  es  gran  címtra^ena 
para  poderse  zertificar  de  su  piedad,  i  de  su 
predestinazión :  porque  tengo  por  zierto^  que  Dios, 
a  aquellos  a  quienes  está  para  dar  vida  eterna, 
les  dá  también  grandísimo  amor,  i  grandísima 
ajizión  de  ella:  de  nfumera,  que  aquél  que  sintiere 
eii  sfi  ánimo  un  deseo,  de  que  no  hubiese  otra  vida, 
téngase  por  impío,  aunque  ame  el  nvori/r :  i  no  se 
desespere:  porqus  si  bien  está  fueira  de  la  piedad, 
debe  pensar,  que  Dios  es  poderoso  para  llevarlo  a 
ella,  como  fia  llevado,  i  lleva,  a  todos  aquellos  que 
han  estado,  i  están  en  ella :  i  el  que  sintiere  en  su 
ánimo  un  a/mór  a  la  vida  eterna,  no  contentándose 
con  la  vida  presente,  téngase  por  pío,  i  por 
predestinado  a  la  vida  eterna,  aunque  temu  la 
muerte:  considerando  todo  lo  que  se  ha  dicho,  i 
^obre  todo,  que  también  temió  la  muerte  el  vmijénito 
hijo  de  Dios  Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 
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Que  los  que  caminan  por  la  senda  cristiana,  sin  la 
luz  interior  del  Espíritu  santo^  se  asemejan  a  los  que 
caminan   de   noche,   sin    la   luz  del   sol. 

CONSIDERAZIÓN  XLVI. 

Todo8  aqueUoa,  que  guiados  solamente  de  au  luz 
TuUurál^  i  de  su  prudenzia  humanay  presumen  de 
entender  las  cosas  que  son  del  espíritu  de  Dios,  i 
caminar  por  d  camino  cristiano,  esto  es,  vivir 
cristianamente,  los  comparo  a  u/a  hombre,  que  con 
la  luz  sola  <ie  sus  ojos,  va  de  noche  por  un  camino 
que  está  lleno  de  peligros,  i  de  inconvenientes :  i 
me  pareze,  que  así  como  a  este  hombre,  a  vezes 
un  tronco  le  parezerá  un  ladrón,  i  huirá,  i  un 
peñasco,  un  hombre  armado,  i  temará,  i  otras  vezes, 
el  agua  le  pa/rezerá,  pied/ra,  i  se  m^ojará,  i  la 
sombra  se  le  antojará  un  árbol,  i  queriéndose 
apoyar  en  ella,  caerá  por  tierra; — así  ni  mas  ni 
menos,  aquel  que  guiado  de  su  luz  natural  camina 
por  el  camino  de  Dios,  algunas  vezes  queda  espan- 
tado de  cosas  que  no  le  deberían  espantar,  i  otras 
vezes  se  asegura  i  descansa,  en  cosas  en  que  no 
debería  asegurarse,  ni  descansar,  i  así,  ca/minando 
a  tientas,  va  corno  atónito,  i  sin  saber  dónde.  El 
que  camina  con  la  luz  de  la  Escritura  santa,  i  con 
los  ejemplos   de  los  santos,  pero  sin  espíritu,  le 
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comparo  al  que  camina  de  noche,  llevando  una 
candela  en  la  mano,  i  no  va  del  todo  a  oscuras : 
www,  con  todoy  no  va  sin  temor,  ni  en  su  ánvmo 
va  seguro,  ni  está  zierto,  de  no  haber  de  caer  en 
muchos  inconvenientes.  Por  donde  entiendo,  que 
aá  como  al  caminanie,  que  he  dicho  que  ca/mina 
de  Tioche  con  la  luz  sola  de  sus  ojos,  el  m^ór  i 
mas  sano  consejo  qrjue  se  le  pueda  dar,  es,  que 
mientras  dura  la  noche  se  pare  en  el  ca/mvíio,  hasta 
qwe,  salido  que  sea  d  sol,  le  muestre  el  camino,  i 
las  cosas  que  hai  en  él,  i  ayudado  por  la  luz  de  sus 
ojos  pueda  el  tal  caminar ;  —  así,  a  aquél,  que 
solamente  con  su  luz  nalurál,  con  el  testirrvonio 
de  las  Escrituran,  i  con  d  ejemplo  de  las  vidas  de 
l/}8  santos,  camina  por  d  camino  de  Dios,  d  mejor, 
d  mas  sano  consejo  que  se  le  pueda  dar,  es,  que  se 
'pare  en  d  caimno,  mAenlras  dura  la  noche  de  su 
propia  zeguedád,  hasta  tanto  que  Dios  le  mxxmde 
su  espíritu,  mediante  d  cuál  pueda  d  con  su  luz 
natural,  i  con  su  prudenzia  humana,  entender  bien 
d  camino,  i  ver  todo  lo  que  hai  enéL  I  si  unaper^ 
«ona  me  preguntare,  diziendo,  ¿  cómo  haré  yo  para 
pararme  en  este  camino  ?  Le  responderé :  "  No  te 
ejerzites  en  cosa  alguna,  pretendiendo  justificazión, 
ni  rdijión  de  ninguna  suerte,  ni  de  ninguna 
cMidád:  i  ruega  afectuosamente  a  Dios,  que  te 
^nt*ú;  su  espíritu,  que  te  sea  como  un  sol  en  este 
ramino,  por  d  cuál  tú  con  sola  tu  prudenzia  no 
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sahea  ni  puedea  ccmdnár:  i  está  atennio^  todo  el 
tiempo  que  tarda/re  Dios  en  ma/ndarte  su  espíi^itu, 
aplicándote  a  todas  las  cosa^  que  se  te  ofrezieren^ 
en  Uis  cuáles  tu  reconozcas  verdadera  piedad^  sin 
mezcla  alguna  de  superstizión :  i  conténtate  can 
todo  lo  que  Dios  hazCy  i  desconténtale  de  todo  lo  que 
tu  hazes.^  Esto  es  lo  que  yo  le  diré :  i  entiendo, 
que  así  como  si  todo  el  sol  saliese  con  todo  su 
esplendÓTj  ofuscaría  de  tal  manera  los  ojos  del 
caminante,  que  he  dicho,  que  no  podría  servirse 
de  ellos  rruis,  que  cuando  era  de  noche ;  así  igual- 
mente, si  d  espíritu  de  Dios,  diese  de  una  vez, 
a  una  persona^  todo  el  conozimiento  que  ha  de 
darle  en  mucho  tiempo,  la  ofuscaría,  i  la  pondría 
en  Tnayór  confusión  que  antes.  I  porque  esto 
es  verdad,  entiendo,  que  nuestro  Dios,  rico  en 
liberalidad  i  en  misericordia,  nos  dá  su  espíritu, 
i  TÍOS  leda  de  mxinera,  que  nos  pueda  aprovecMr, 
i  no  danár :  no  según  nuestros  apetitos,  sino  según 
su  eterna  sabiduría,  con  la  cuál,  como  buen  padre, 
gobierna  a  los  que  le  son  hijos,  estando)  incorporados 
en  su  unijénito  hijo  Jesu  Ciísto  nuestro  Seiíór. 
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CuA^  contraseñas    para  conozér    a   los    que    pretenden 
tener  piedad  i  espiíitu,  no  teniendo  ni  la  una,  ni  el  otro. 

CONSIDERAZIÓN   XLVII. 

ErUmdieTidOf  que  loa  falsos  profetaSj  de  los  cuales 
Jesu  Cristo  muestro  8enór  nos  acons^a  que  nos 
gmrdenws,  porque  se  muestran  ovejas^  i  son  lobos, 
son  propiamente  aqu^los,  que  hahiéndose  entro^ 
fndido  en  la  piedad  cristiana^  pretendiendo  por 
sus  gerzizios  i  por  sus  industrias  adquirir  el 
espíritii  de  Dios,  i  ser  espi/rituales^  i  no  habiendo 
podido  salir  con  su  intento,  quedan  siempre  con 
8U8  ánimos  impíos,  aunque  lo  disimulan  i  finjan 
piedad,  cuardo  puede  esta  finjvrse  con  extrañas 
superstiziones,  i  con  otras  zeremonias,  que  tienen 
aparienzia  de  piedad :  i  entendiendo,  que  la  causa 
porqué  nos  dize  Jesu  Cinsto  nuestro  Senór,  que  nos 
g^rdemos  de  estos,  es,  porque  son  la  peste  mas 
pemiziosa  que  haya,  para  los  que  atienden  a  la 
piedad,  en  cuanto  a  que  habiendo    perdido   la 
vergüenza  al  mundo,  i  habiendo  renunziado  a  la 
konra  i  a  la  reputazión  exterior,  i  habiendo  per- 
dido d  respeto  a  Dios,  i  a  toda  relijión,  solarnente 
oiiendejí  a  hazér  cuamio  daño  pueden  a  la  piedad, 
* «  la«  personas  que  atienden  a  ella,  encontrando 
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la  puerta  abierta  a  esto^  por  la  converaazión  i 
comunicazión  que  tienen  con  loa  tales  personas  : 
i  deseando  que  los  hombres  píos  i  espirüuales 
conozcan  a  estos  tales  lobosy  que  se  les  muestran 
ovyas^  i  conoziéndoloSy  se  guarden  de  conversar 
i  platicar  con  ellos,  con  la  senziUéz  columbina, 
que  lian  adquirido  con  el  espíritu,  usando  la 
prudenzia  serpentina  que  les  es  natural ;  he  con- 
siderado cuatro  contrasenas,  con  las  cuales  podrán 
descubrir  las  personas  espvrituales,  si  el  que  viene 
a  ellas,  viene,  llamado  de  Dios,  o  viene,  por  designio 
propio,  llamado  de  su  aríi&r  propio.  Quiero  dezWy 
si  aquél,  que  despreziando  la  falsa  rdijión,  que 
siguen  los  hombres  del  mundo,  se  quiere  aplicar 
a  la  verdadera  relijión,  que  siguen  los  hijos  de 
Dios,  viene,  desengañado  por  su  prudenzia^  i  por 
su  razan  humaría,  o  pura/mente  por  la  par- 
tizipazión  del  Espíritu  sanio.  Porque  entiendo, 
que  los  desengañados  por  prudenzia  humana, 
siempre  son  impíos,  i  son  pemiziosos  a  las  personas 
espirituales.  La  primer  contrasena  es,  la  mucha 
afizión  a  las  cosas  espirituales,  deleitándose  en 
eHas,  i  con  ansia  corriendo  tras  elUis.  I  llamo 
cosas  espirituales,  todas  aquellas  cosas  que  son 
propiamente  del  Espíritu  santo,  i  son  internas 
i  divinales,  como  la  leczión  de  la  santa  escritura^ 
los  razona/mieTitos  de  las  cosas  santas,  la  coTUinua 
orazión,  i  la  continua  adorazién  en  espíritu,  esto  es^ 
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d  contentare  siempre  elhomhrecontodo  loqueDioa 
A/i5e,  teniéTidolo  todo  por  santo,  i  por  justo j  i  por 
huemfmcvxintolosufrelajla^uszadelacarne.  La 
mfunda  contraseña  eSj  el  total  ahorrezimiento  de 
toílaa  las  conversaziones  de  hombres^  i -de  todas  las 
leczUmes  de  libros j  en  los  cuales  tio  se  vé  alguna  parte 
(le  Espíritu  santo :  porque  entiendo,  que  d  hoTnbre 
que  ha  gustado  verdaderamente  la  conversazión, 
i  la  leczión,  de  las  personas,  i  de  los  libros,  en  los 
cuales  hai  Espíritu  santo,  tío  puede  gustar  de 
otros  hombres,  ni  de  otros  libros:  i  si  gusta  de 
estos,  es  señal  de  que  no  gustó  de  los  otros.  La 
terzér  contrasena  es,  aprobar  las  cosas  dd  Espíritu 
santo,  los  conzeptos,  i  los  conozimientos,  i  los 
stiüimientos,  que  se  adquieren  por  d  Espíritu 
sanio,  i  esto  con  d  ánimo,  i  no  con  d  injenio. 
La  prudenzia  humana  aprueba,  a  vezes,  las  cosas 
espirituales,  no  con  d  ánimo,  sino  con  el  injenio, 
i  por  opinión,  i  no  con  sentimiento  interno :  i 
entiendo,  que  d  hombre  que  con  sentimiento  iiüemo 
las  aprueba;  conoze  fazilmente  cuando  uno  las 
aprueba  con  d  ánimo,  o  con  el  injenio.  La  cuarta 
contraseña  es,  la  mortijicazión  dd  ánimo  i  dd 
cuerpo:  dd  ánimo,  en  todos  los  afectos  que  son 
wyÚTi  d  m/ando,  oitre  los  cuales  pongo  prin^ 
zipalmente  la  curiosidad,  de  cualesquiér  modo 
V^  ella  esté  paliada  o  aderezada:  i  dd  cuerpo, 
«ft  lodoí  los  apditos  qus  son  negún  la  car^ie.    La 
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prudenzia  humana  ajyrueba  i  ensena  la  ma>*- 
tificazióny  mas  por  mucho  que  ella  la  apruebe 
i  ensene^  no  ha  eodstido  jamás,  ni  jamÁs  eod^sürá 
hombre,  que  sin  espíritu  cristiana),  quiero  dezír^ 
que  sin  estar  incorporado  en  Cristo,  la  adquiera, 
de  tal  sfaerie,  que  n/)  pueda  ser  fazil/mente  conozida 
del  hombre,  que  en  parte  la  habrá  adquirido  por 
Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

I  por  tanto,  me  resuelvo  en  esto,  que  las  personas 
pías  i  cristianas  podrán  seguramente  admitir  a 
su  conversazión  i  trato,  a  los  hombres  qu^  v^ieren 
apegados  a  las  cosas  espirituales,  i  despegados 
i  desenamorados  de  las  cosas  en  las  cuales  no 
tiene  parte  el  Espíritu  santo,  i  a  aquellos,  por 
los  cuales  vieren  ser  aprobadas  las  cosas  que  son 
de  Espíritu  santo,  i  ea  los  cuales  verán  verdadera 
mortificazién :  teniendo  por  zierto,  que  no  basta  la 
prudenzia^  ni  la  astuzia  humana,  a  finjír,  ni 
a  disi/mulár  en  todas  estas  cosas,  aunque  baste 
en  algunas  de  ellas,  i  en  esto  todavía,  no  en 
todo,  sino  en  parte:  i  esta  parte,  es  fazilmente 
de§c abierta  por  las  personas  pías  i  cristianas,  a 
quienes  perteneze  usar  la  prudenzia  serpentina^  de 
mxinera,  que  sirviéndose  de  estas  cuatro  contraseñas, 
coTWzcan  a  los  que  vienen  a  ellos,  mostrándose 
avejuelas,  siendo  en  realidad  lobos:  i  obrando  así, 
se  sewirán  de  la  ayuda  que  nos  dá  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 
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Que  aquél  que  ora,  obra,  i  entiende^  entonzes  ora, 
obra,  i  entiende  como  conviene;  cuando  es  inspirado  a 
orar,  obrar,  i   entender. 

CONSIDERAZIÓN   XLVIII. 

EntieTide  san  Pablo  (Rom.  viij.),  que  entre  las 
otras  co8<M  en  las  cuales^  en  nusstraa  flaquezas  i 
enfermedades^  somos  favorezídos  i  ayudados  por  el 
espíritu  de  Dios^  una  es  la  orazión :  i  así  dize, 
que  lio  sabiendo  nosotros  cómo  conviene  orar;  el 
espíritu  de  Dios  ora  por  nosotros.  De  adonde 
entiendo,  que  entonzes  eí  Espírüu  santo  ora  por 
nosotros,  cuando  nos  mueve :  i  nos  mueve  a  orar, 
porque  entonzes  El  ora  en  nosotros.  I  entiendo^ 
que  quien  ora  con  espíritu  de  Dios,  pide  aqueUo 
que  es  la  voluntad  de  Dios,  i  así  alcanza  lo  que 
quiere:  i  quien  ora  con  espíritu  suyo  propio, 
pide  lo  que  es  su  propia  voluntad,  en  lo  cuál 
consiste  el  no  saber  qué  ni  cómo,  conviene  orar. 
Es  el  ánimo  humano  presuntuoso  i  arrogante,  i 
íM)  queriendo  conzedér  que  no  sabe  qué,  ni  cómo, 
conviene  orar,  dize :  Pediré  a  Dios  que  haga  su 
voluntad,  i  así  no  podré  errar:  i  no  considera, 
que  el  rogar  esto,  dimana  de  mas  no  poder,  i  que 
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acaso  no  le  miá  biéTij  ni  le  conviene^  que  Dios  haga 
mi'  volíintád^  eomo  no  convenía  a  EzequíaSy  cuamlo 
le  fué  intimad^i  la  mueíi;e :  ya  que  no  sabe  cómo  se 
cmitentaráj  i  se  conformará  con  la  voluntad  de 
JHos.     No  queriendo^  ni  aun  con  estoj  darse  d 
horuhrepo^r  venzido,  dize :  Pediré  a  DioSj  que  haga^ 
que  yo  me  ixmiente  de  lo  que  fuere  su  voluntad, 
i  asi  acertaré :  i  7io  considera^  que  con  frecuenzia 
le  está  mejár  at  hombre^  no  contentarse^  ni  con- 
foi'WMTse  con  ki  voluntad  de  Diosy  como  le  estuvo 
m^ór  a  EzeqmoB^  i  como  está  mejor  a  aquellas  per» 
sonus^  que  dvUéndose  i  quejándose  de  lo  que  Dios 
ftaze^  vienen  a  reconozerse  ellas  mism/is,  i  a  conozér 
a  jDíoa,  i  a  humillarse  eUas  misrruiSj  i  a  ensalzar  a 
Dios:  de  rnet^te^  que  quiera^  o  no  quiera  el  ánimo 
huma/no,  ea  forzudo  a  confesar  lo  que  dize  san  Pablo^ 
que  no  síd}miioa  quéy  ni  cómo  debamos  orar :  i  quien 
esto  covjíesaf  entmuliendo  por  el  mismo  san  Pablo, 
que  el  fspiritu  de  Dios  ora  por  nosotros,  i  eii 
fiúeoti^ús,  se  aplicará  a  rogar  a  Dios  que  le  dé  su 
e^íritu,  que  oi^e  por  él,  i  en  él.     Cuando  el   qxie 
om  con  e^spiritu  humano,  dize  aquellas  palabras 
dU  Pater  noster^  " Fiat  voluntas  tua,'*  si  bien  son 
las  palabras  dklvas  con  el  espíritu  de  Dios,  no  om 
cmi  el  espirtiu  de  Dios,  porque  no  ora  inspirado, 
mió  enHeüiulo,    I  san  Pablo  no  dize,  que  el  Espíritu 
santo  nos  ense-üe  a  orar,  sino  que  ai*a  por  nosotros, 
i  que  ora  en  nosotros. 
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ÁUctdiTé  a  esto,  que  loa  que  oran  con  el  propio 
espíritUj  cucmdo  alcanzan    lo  que  piden  en  la 
oTozióTiy    sienten    en    sus    ánimos^    una    alegría 
mezclada  con  soberbia  i  con  propia  estimazión :  i 
los  que  oran  con  Espíritu  santo,  alcanzando  lo 
que  piden  en  sus  oraziones,  sienten  grandísima 
aUffría,  mezclada   con  humildad^   i   con  m/rrti- 
fimzión :  i  tengo  para  mi,  que  estos  sentimientos 
son  hadantes,  a  dar  entero  conozimiento  a  una 
persoTia,  de   si  ora  con  espíritu  propio,  o    con 
Espíritu  santo.    Bien  es  verdad,  que  si  uno,  no 
ha  orado  jannás    con    Espíritu  sardo,  tío  puede 
hazér  esta  diferenzia.   Oraba  Comelio  con  Espin^tu 
saiUo,  antes  de  que  san  Pedro  fuese  a  su  casa, 
WMM  no  entendía  que  oraba  con  Espíritu  santo : 
i  entendiólo,   después  que  mediante    san  Pedro 
alcanzó  de  Dios  todavía  mas  de  lo  que  pretendía, 
no  ya  d  espíritu  de  Dios,  que  oraba  por  él,  i  en 
él, sino d propio  Comdio  ensu  ánimo:  demanera, 
gue  muchas  vezes  ora  d  espíritu  de  Dios  en  no- 
sotros, i  por  nosotros,  sin  que  nosotros  sepamos 
qus  sea  Espíritu  santo  aquMo  que  ora,  i  qué  cosa 
sea  lo  qus  orando  pide.    Lo  mismo  entiendo  en 
d  obrar,  que  en  d  orar :  pues  que  san  Pablo  pone 
icmbién  entre  los  dones  del  Espíritu  santo  el  de 
ministrar,  esto  es,  servir  al  prójimo,  i  d  ejerzizio 
<fc  ía  caridad:  i  entiendo,  que  por  cuanto  nosotros 
no  sabemos  qué,  ni  cómo,  ni  cuándo  debamos  obrar, 
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nos  dá  Dios  su  esfpíritu^  que  obre  en  nosotros. 
La  prudenzia  humana,  que  siempre  se  opone  <ü 
espíritu  de  Dios,  pretende  saber  obrar,  i  cuando 
obra,  obra  por  utilidad  suya  pnrpia^  obra  por 
su  propia  gloria,  i  para  su  propia  saüsfiujzión^ 
Tío  puramenie  por  utilidad  *U  su  prújimoy  jio 
por  gloria  de  Dios,  no  para  satlsfaczión  de  los 
que  aman  a  Dios:  i  por  tiio  no  sabe  cónw^  ni 
cuándo  haya  de  obrar.  Por  el  contrario^  d  Es- 
pU*itu  santo  obra  por  utiliilád  del  prójmw^  para 
satisfa^zién  de  los  que  aTiuia  a  Dios^  i  obra  por 
gloria  de  Dios.  Cuando  el  que  obra  por  espíritu 
humano,  imita  kbs  obras  de  loa  santos,  eif/ue  la 
doctnna  de  los  santos,  no  eníundo  que  obra  eon 
Espíritu  santo,  sino  con  esplrifu  propio :  supu^t^j 
que  no  obra  inspirado,  sino  etiseñmlo.  I  san 
Pablo  dize,  que  es  don  del  Ej^piritu  santo^  el  obrar 
poi^  Espíritu  santo.  Los  que  obran  con  pntdensia 
humana,  hallan  alegría  en  sus  obrasy  pero  rue^clwia 
con  an'oganzia,  i  con  presunzlén,  I  los  que  obran 
con  Esjpíritu  santo,  hallan  también  dios  alegría 
en  sus  obras,  pero  diferenütdmay  i  mezclada  cmi 
humildad,  i  mortijicazión,  de  manera,  que  exa- 
minando una  persona  su  áttÍTiiú  dmpufs  que  ha 
obrado,  podrá  con  esta  consíderazión  entender, 
si  ha  obrado  en  eüa  la  prudenzia  humana,  o  el 
espíritu  de  Dios.  Bien  es  r^rdwL  que  el  que  710 
ha  obrado  nunca  con  el  espíritu  de  Dios,  no  puede 
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hazér  esta  difererúsicu    En  Comelio  considero^  en 
el  obrar f  lo  miemo  que  he  considerado  en  el  orar : 
obraba  con  Espíritu  santo,  mas  no  entendía  que 
era  Espíritu  santo,  i   entendiólo,  cuando   vio,  i 
sintió  en  sí,  lo  que  resultó  de  su  obrar.    I  entre  lo 
que  obraba  i  oraba  Comelio  con  Espíritu  santo, 
i  antes  que  conoziese  a  Cristo,  i  rezíbiese  el  Espíritu 
santo,  i    lo  que  oró  i  obró  con  Espíritu  santo, 
después  que  hvho  conozido  a  Cristo,  i  rezibido  el 
Espíritu  santo ;  hago  yo  esta  diferenzia,  que  antes 
arando  i  obramdo,  no  entendía  que  oraba  i  obraba 
por  Espíritu  santo.    Lo  que  entiendo  en  d  orar, 
i  en  d  obrar,  entiendo  iguolmente  en  los  cono- 
zimientos  de  Dios,  i  en  la  intelijenzia  de  la  santa 
Escritura,    considerando,    que    sa/n    Pablo   pane 
también  por  don  de  Espíritu  santo  estas  intdi- 
jernias :  entendiendo,  que  no  sabiendo  la  prudenzia 
humana  entender  las  cosas  del  espíritu  de  Dios, 
dá  Dios  su  espíritu,  a  los  que  son  suyos,  paraque 
se  las  ensene.    Es  el  ánimo  hurriano  soberbio  i 
aUivo,  en  esta  parte,  como  en  todas  las  otras:  por 
ío  que,  preponiéndose  al  Espíritu  santo,  vase  ayu- 
dando cuanto  puede,  pa/ra  llegar  con  la  propia 
irUelijemia  i  juizio,  a  conozér  a  Dios,  i  entender 
la  sagrada  Escritura^    I  es  cosa  marabillosa,  que 
cuanto  mas  él  se  afana  en  esto,  tanto    mas  se 
hhahUita,  tomando,  i  entendiendo  las  cosas  de 
í>io«,  i  dd  espíritu  de  Dios,  en  el  sentido  coTürario. 
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/  por  el  controñdoy  loa  que  entiemlen  í  conozen 
el  Espíritu  santo,  cuanto  mas  se  aplican  a  entsfulSr 
i  conozér,  tanto  mas  entienden  i  conozen.  Ciiajulo 
el  que  conoze^  i  entiende  las  cosas  *U  Dios,  va  con 
propio  injenioj  i  con  propia)  juizlo,  bí  bié^i  en- 
tiende lo  que  han  entendido  los  santos^  no  alcanzo 
yo  que  conozca  i  entienda  con  EspiriiVi  sanio^ 
sino  con  prudenzia  humana,  entendiendo  i  co^ 
noziendo,  ensenado  i  no  imspirado:  i  san  Pabla 
quiere,  que  sea  don  de  Espíi'itu  sanio,  el  conozér 
con  Espíritu  santo.  El  que  conoze  i  entiende  kis 
cosas  de  Dios  con  su  pi^opio  injenio  i  juizio,  ficUla 
la  satisfaczión,  que  halla  en  los  otros  conozimierUos, 
i  en  las  otras  intelijenzias  de  las  cosas  huniaiuts^ 
i  de  las  escrituras  de  los  hombres,  i  con  la  satis- 
faczión  de  mirar  en  esto,  siente  en  el  ánimo  soberbia 
i  estimazión  propia:  i  el  que  entiende  i  ci*}toze 
con  Espíritu  santo,  halla  en  a,qucllo  que  conoze  i 
entiende,  satisfaczión  diferentísijna  de  la  que 
halla  en  las  otras  cosas  que  conoze  i  €nfh'}t<l4' ; 
i  siente  en  el  ánimo  huTmldád  i  morlirirazióa: 
de  manera,  que  por  el  sentimiento  que  halle  una 
persona  en  su  ánimo,  cuando  adquiriere  un  co^ 
nozimiento  de  Dios,  i  cuando  eniaidiere  un 
lugar  de  la  santa  Escritura;  podrá  juzgar,  m  ha 
conseguido  aquél  conozimiento,  i  aquella  int^i" 
jetízia,  con  injenio  i  juizio  propios,  &  con  es-piritu 
de  Dios,     Si  el  sentimiento  fuere   de  mherhiot    i 
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estiman^  propia,  juzgando  que  lo  que  ha  co- 
twzido  i  erdendidoy  es  con  su  injenio  i  juizio ;  no 
96  afirmará  en  eUo:  i  si  d  sentimiento  fuere  de 
humildad  i  mortificaziónj  juzgando  que  lo  que  ha 
cormzido  i  entendido  y  es  con  Espíritu  santo;  se 
ofirmaráy  i  se  fortificará  en  eUo.  Bien  es  verdad, 
qu4  quien  ja/más  conozió,  ni  entendió  con  Espíritu 
«anto,  no  puede  hazér  esta  diferenzia^ 

De  estas  tres  consideraziones,  vengo  a  tomar 
«te  resoluzión :  que  así  para  orar  según  conviene, 
(mío  pa/ra  obrar,  i  confio  para  conozér  i  entender, 
%  como  también  para  todas  las  otras  cosas,  en  las 
^^^íe»  nos  yerzüamos  con  el  ánimo  i  con  el  cuerpo 
^  lo,  vida  presente ;  tenemx)s  nezesidád  del  gobierno 
dd  espíritu  de  Dios,  sin  d  cuál,  aunque  nos  sea 
f^f^ojoso,  debemos  confesar,  que  no  sabemos  orar 
''^'wio  conviene,  i  que  no  sabemos  conozér  ni  entender 
^ww  conviene.  Con  esta  confesión  pediremos  si- 
^iwe  a  Dios  su  Espíritu  santo,  i  El  nos  le  dará 
V^  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 
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De  qué  proviene  que  1a  prudenzia  humana  no  quiere 
atribuir  a  Dios  todas  las  cosas :  i  de  qué  modo  se  le 
deben    atribuir. 

CONSIDBRAZIÓN   XLIX. 

Por  tres  causas  entiendo  que  los  hombresy  en- 
gañados por  el  juizio  de  la  prudenzia  huTnana, 
no  quieran  confesar^  que  toda  cosa  viene  de  Dios. 
La  primera,  por  no  privarse  de  sus  Tnéritos  por 
sus  buenas  obrasy  entendiendo,  que  se  privarían 
ds  ellos,  cuando  se  atribuyese  a  Dios  toda  cosa: 
puesto  que  en  sxis  buenas  obras  se  consideraría 
la  bondad  de  Dios,  i  no  la  de  los  homJrres.  La 
segunda  causa  entiendo  que  es,  porque  juzgando 
los  hombres  las  obras  de  Dios  con  el  mismo  juizio, 
con  el  cuál  juzgan  sus  obras  propias,  tienen  por 
malo  en  Dios,  aquello  que  tienen  por  malo  en 
los  hombres  malos:  i  pareziéndoles  cosa  mala  i 
absurda,  el  atribuir  cosa  m/ila  a  Dios,  que  es 
sum/imente  bueno,  i  la  propia  bondad ;  se  resuelven 
en  no  querer  atribuir  a  Dios  toda  cosa.  La  terzera 
causa  entiendo  que  es,  porque  piensan,  que  si 
creyesen  los  hombres  que  Dios  hiziese  toda  cosa^ 
se  harían  disolutos  en  su  vivir,  lizenziosos,  viziosos, 
e  insolentes,  i  dejados  en  el  socoi'i'ér,  ayudar,  i 
favm^ezér  a  sus  prójimos,  diziendo  cxida  uno  de 
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Moa  erUre  «í :  "  Si  yo  vivo  mal,  ea  porque  agrada 

a  Dios  que  viva  aú:  i  Él  mismo^  cuando  le  pa- 

reziere  que  yo  viva  hién^  rite  hará  vivir  biénJ^    I 

de  8U  prójimo  diziendo :  "  Si  d  tal,  está  menesterosoy 

atribulado^  i  aflijido,  es  porque  así  agrada  a  Dios, 

i  cuando  le  agradanre  de  que  así  no  esté,  le  sacará 

de  la  nezesidád,  i  de  kis  tribulaciones,  i  de  la 

afliczión :  por  lo  cuál  no  es  nezesario  que  yo  me 

ocupe  en  esto.'*^    A  estas  tres  causas,  o  razones  de 

la  prudenzia  humana,  entiendo  que  Uana/raente 

puede  respoTiderse,  de  este  modo.    A  la  primera, 

que  si  los  hombres  se  conoziesen  a  sí  mismos,  en 

«í  mismos    reconozerían,    rebeldía,  iniquidad,  i 

'pecado,  i  en   sus  obras   amor  propio,  i  propio 

interés:  i  así  no  pretenderían   granjear  mérito 

per  sus  obras :  i  no  pretendiéndolo,  sería  quitada 

la  primera  causa  de  la  impiedad  en  que  caen 

fazUmente  aquellos,  que  a  los  ojos  dd  mundo  son 

justos  i  santos:  porque  estos   propiamente   son 

los  que  buscan  méritos  en  sus  obras:  i  de  este 

inconveniente  están  libres,  aquellos  que  conoziendo 

eleerila  naturaleza  dd  hombre,  renunzian  a  sus 

niéritos,  adhiriéndose   únicamente  a  la  justizia 

de  Dios  ejecutada  en  Cristo.    A  la  segunda  causa 

i  razón,  se  puede  responder,  que  si  a  los  hombres 

pareze  cosa  mala  i  absurda,  que  Dios  endureziese 

d  corazón  de  Farolón,  haziéndole   pecar  en  no 

pemiUír  pasar  al  pueblo  de   Dios:   i  que  Dios 
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mandase  a  Semei  que  pecase,  maldiciendo  a  Daví^t : 
i  que  Dios  hiziese  pecar  a  a/judlo^^  a  qm0nss  dize 
la  sagrada  Escritura  que  dio  espíriáti  de  errói^:  i 
que  ordenase^  que  pecase  Judas  rmidiejido  a  Cristo : 
i  que  Dios  obzecase  a  aquellos  di'  quienes  h(d>la  san 
Pablo  en  Rom.  i.,  paraque  cayesen  en  suzioa  i 
abominables  pecados:  i  que  si  igualmeiúe  párese 
a  los  hombres  absurda  i  mala  cosa^  que  Dios  ka^a 
de  este  m/)do  con  otros  muchdys  hombres^  no  es 
porque  las  cosas  sean  en  sí  m^las  i  úbmtrd<ia^ 
sino  porque  son  obras  del  Espíritu  santot  i  juz- 
gándolas los  hombres  con  prudenzia  humana^  úcni 
la  que  no  pueden  entender  el  divino  secreto  qits 
hai  en  dlaSy  vienen  a  juzgar  falsamente  de  dlas^ 
habiéndose  con  Dios  en  esto,  corno  se  han  cmi  los 
Prínzipes  los  hombres  temerarios,  juzgamlo  mal 
de  dlosy  cuando  por  el  buen  gobiertiOf  i  por  la 
común  utilidad  hazen  alguna  cosa,  que  redwnda 
en  daño  de  algunos  particulares^  na  consídñrando 
ni  penetrando  d  intento  que  el  Pí'in^ipe  ti^ene^ 
en  que  aludios  cosas  sean  así  hechas,  pues  ai  lo 
considerasen  i  entendiesen,  juzgarían  biéti  de  tas 
cosaSy  i  de  los  Prínzipes  que  his  hazen.  Quiera 
dezir,  que  de  esta  misma  suerte  loa  hon}brfs  tems- 
rariosy  porque  no  entienden  d  intento  que  llene 
Dios  en  sus  obras,  las  juzgan  m/il^  los  (niales^ 
pretendiendo  piedad,  no  las  quieren  atribuir  a 
Dios :  i  si  conoziesen  i  entendiesen  d  intmUo  que 
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tiene  Dio8  en  las  cosas  que  ellos  juzgan  rrialas,  las 
tendrían  i  juzgarían  por  buenas:  i  cwi  no  ven^ 
drian  a  privar  a  Dios,  de  su  particular  providenzia 
en  toda  cosa.  I  ziertamierUe^  si  estos  hovnJbres 
considerasen,  que  endureziendo  Dios  d  corazón  de 
Faraón,  paraque  pecase,  no  dejando  salir  al  pueblo 
de  Dios,  pretendió  ilustrar  su  gloria,  i  mostrar  su 
potervda'en  favorezér  a  su  pueblo;  coniaría/n  la 
dureza  del  corazón  de  Faraón,  entre  las  obras  de 
la  misericordia  de  Dios,  pues  que  de  ella  resídtó 
la  libertad  del  pueblo  de  Dios.  Este  mismo  juiaio 
harían  de  las  maldiziones  de  Semei,  i  dd  vender 
Judas  a  Cristo,  i  de  los  pecados  de  aquellos  de 
quienes  habla  san  Pablo,  en  d  prvmér  Cap.  de  la 
Epístola  a  los  Romanos:  i  d  m^smojuizio  harían, 
m  todas  las  obras  de  los  hoTnbres,  no  dudamdo 
oMbuirlas  todas  a  Dios,  investigando  d  secreto 
jmio  que  hai  en  ellas,  como  le  investigan  las 
personas  piadosas,  a  las  que  muchas  vezes  a>conieze, 
gue  tienen  por  error  una  cosa  suya,  o  ajena,  por 
noeabér  d  intento  que  Dios  tiene  en  dlaz  i  después, 
wií  d  tiempo,  conoziendo  d  intento  que  Dios  tiene 
en,  dio,  la  tienen  por  cosa  mvA  ziertcu  I  a  las 
mismas  acaeze  frecuentes  vezes,  qus  tienen  por  bien 
hecha  una  cosa,  que  luego,  con  d  tiempo,  conozen 
9tte  era  mal  hecha.  Acaézdes  esto,  tal  vez,  porque 
^  están  bien  dientas  a  considerar  los  juizios  de 
í^  i  tal  vez,  porque  no  siempre  aplaze  a  Dios 

L 
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qus  entiendan  ellcu,  lo  que  Él  pretende  en  ene 
obras:  como  quizá  no  le  agradó^  que  Moiaéa  i 
Aa/rón  entendiesen  lo  que  pretend/ia  con  la  dureza 
de  Farolón,  a  fin  de  que  no  dejasen  de  inatarley 
Tparaque  dejase  salir  al  pueblo  de  Dim^  Par  domie 
paoreze,  que  la  piedad  del  hambre  consista^  m 
aplicar  su  ánimo  a  mUejidér  aquello  que  Dios 
pretende  en  sus  obras,  mayomiejiie  en  las  qns 
parezen  absurdas  i  vialaSf  i  en  vetierár  i  aprobar 
las  que  no  entierule^  teniéjidoI^Jta  a  todas  por  eantaSf 
justas,  i  buenas*  A  la  i^z&ra  caiLsa  i  razón  que 
los  hombres  húibtn^  para  no  confesar  que  Dios 
haze  toda  cosa,  ^e  pue<le  con  efi^Mzia  respontír^ 
i  con  la  propia  experíenzia,  que  he  liombres  qus 
creen,  i  tienen  por  zierto,  que  Dios  haze  toda  cosa, 
por  la  misma  causa^  que  están  en  esta  zerteza,  son 
píos  i  justos:  i  siendo  píos  i  justos^  smi  en  sí 
mismos  templadhÍTUos  i  TnodestídmoSj  i  son  con 
sus  prójimos  misericordiosísimos,  dilijeniisiTnos^ 
i  liberaJUisimos^  en  cuanto  que  la  piedad  i  ía 
justizuij  mortifican  mi  ellos,  taiüo  los  apetitos  de 
la  sensualidad,  que  los  podrían  hazér  ví^íqbos 
e  insolentes,  cuanto  los  afectos  dd  ámnio,  que  los 
podrían  haaér  interesados^  i  amadores  de  sí  mismos^ 
i  por  consiguiente  dejadlos  para  con  sus  pmjiínos : 
prozediendo  en  ellos  esta  viortifi^xízión,  en  parte 
por  la  unión  gu€  tierien  en  sus  amizonea  con  Dios^ 
no  olvidándose  nunca  de  Dios^  i  prinzipalments. 
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por  la  iTUSorporaziónf  con  la  cuál  están  incorporadas 
en  la  muerte  de  Cristo^  el  cuál  matamdo  en  la  cruz 
sucamCy  mató  juntamenie  la  de  todos  aqaeUoSi  que 
creyendo  en  Él,  se  haaen  Tndembros  suyos.  I  los 
que  están  en  esto,  no  llegan  jamás  a  disculpar  su 
vida  lizermosOf  con  la  vivazidád  de  sus  ánvnios, 
diziendo^  que  plugo  que  así  fuesen  hechos :  antes 
biSn,  hallando  en  sí  algún  vizio,  i  hallando  en  su^ 
ánimos  alguTia  vivaaAdád,  conozen  las  reliquias 
de  su  propia  iniquiclád,  rebeldía  i  pecado,  i  piden 
a  Dios  que  se  las  7nortiJiqu£,como  ha  mortificado 
lo  demás :  ni  se  vuelven  jamás  diados,  en  ayudar 
i  faiwyrezér  a  sus  prójimios:  sino  en  cuanto,  que 
muriendo  en  ellos  los  afectos  que  son  según  la 
carne,  i  la  prudenzia  hvmux/ruij  i  reviviendo  los 
qiu  son  según  el  espvrüuj  no  se  mueven  con 
afecto  ansioso  de  carne,  7nas  muévense  con  afecto 
moderado  de  espíritu:  i  en  cuanto  no  sienten 
ea  Á  propios,  movvmieTUo  alguno,  a  ayudar  i 
socorrer  a  sus  prójimos,  conozen  que  Dios  lo  quiere 
asL  Digo  esto,  porque  las  personas  que  están  en 
teta  piedad,  teniendo  estrecha  cuenta  con  sus 
movimientos  interiores,  tienen  por  vohmtád  de 
eame  aquellos,  que  no  son  según  lo  que  conozen 
9er  la  voluntad  de  Dios :  i  tienen  por  volvmtád  de 
^fffimtu.  aquellos,  que  conozen  ser  conformes  a 
^  vdvntád  db  Dios:  haziendo  este  juizio  por 
d  dMr  de  la  piedad,  i  por  el  deber  de  la  justifi^ 
l8 
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caziórij  i  por  lo  que  ensenan  las  scmtas  Escrituras, 
antiguas  i  nuevas :  i  estando  atenaos  a  esto,  vemen 
los  movimientos  que  son  según  la  carne,  i  ejecutan 
aqueUos  que  son  según  él  espíritu :  i  si  bien  tienen 
su  vm/perfeczián  por  voluntad  tU  Días^  su.  iU^t^^  t,N 
de  hazerse  perfectos:  i  si  biéji  ¿í^n^n  pm'  vohiniád 
de  Diosy  el  padezér  de  sus  prójimos^  tienen  también 
por  voluntad  de  Dios,  sus  impulsos,  a  ayudarlos 
i  favorezerlos :  i  conoziendo  emi  la  propia  im- 
perfeczión,  i  en  el  padecer  de  sus  prájimwe^  la 
voluntad  de  Dios,  que  es  con  ira^  i  cmio^endo  en 
sus  propios  deseos  de  perfeczión,  i  en  sus  propioB 
impulsos  de  socorrer  a  sus  prójiniús,  la  voluntad 
de  Dios,  que  es  con  mi^erhordia^  amando  Iti 
voluntad  que  es  con  miseriw7'dia,  i  huyendo  de  Ui 
que  es  con  ira,  atienden  a  la  perfeczión,  i  atienden  a 
socorrer  a  sus  prójimos,  eeiámlose  que^los^  cuando 
no  entienden  movimiento,  o  impulso  ninguno  en- 
tendiendo que  Dios  quiere,  que  se  estén  qtiedos. 

Habiendo  dicho  lo  que  mueve  a  ha  hoiínbres,  a 
no  atribuir  a  Dios  todas  las  cobos^  i  lo  que  se  les 
puede  responder;  diré  ahora  lo  que  meíito  en  tomo 
a  esto,  remitiéndome  a  mas  perfecto  i  espiritual 
juizio.  Considero  en  Dios  dos  voluntades,  üorm 
ya  otras  vezes  he  considerada:  una  mediatu,  por 
cuanto  obra  por  estas  que  UaTnamos  causas  se- 
gundas, i  la  otra  inmediata,  en  cuanto  abra  por 
sí  mismo.    A  la  inmedinta^  entien^lo  q^t^  están 
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9u jetos  loa  hombrea  por  d  pecado  orijinál :  i  de  la 

mediata^   emdiendo  que  están  librea  i  exentoa  loa 

hambrea,  por  la  rejenerazión^  Toas  de  un  zierto 

modo*    Yo  pienaao^  que  en  el  huir  el  hombre  de 

aqaeUaa  coaaa,  loa  cualea,  por  eata  voluntad  m^ 

diaJta,  le  podrían  hazér  Toal,    i  en  aplioarae  a 

aquellaa  ooaaa,  las  cualea,  por  la  miama,  le  podriaat 

hazér  biín;  conaiate  d  Ubre  a/rbürio  dd  hombre j 

fertmesAendo  todas  aqueUaa  coaaa  al  bien  eatár, 

oalmal  eatár  exterior  i  corporal^  al  vivir  viaioao,  o 

virtuoso^  en  lo  exterior.    De  la  voluntad  irmiediala, 

entiendo  que  eatán  au^etoa  jeneralmente  todoa  loa 

hombrea,  obrando  Dioa  en  ettoa,  en  unoa  con  amor, 

i  en  otroa  con  aborrezvmiento:  en  unoa  con  ira,  i 

en  otroa  con  misericordia:  en  unoa  con  favor,  i 

en  (^08  con  disfavor.    I  eata  voluntad  de  Dioa 

erUiefndo  que  ea  aqudla,  a  la  cuál,  dize  aan  Pablo, 

fue  loa  hombrea  no  pueden  hazér  reaiatenzia :  i 

entiendo  que  eata  usa  Dioa,  ilustrando  au  gloria, 

i  moatrando  au  omnipotenzia  en  aqudloa  que  aon 

efíiyoe,  de  manera,  que  en  eata  voluntad  de  Dioa^ 

haya  dos  pa/rtea,  o  doa  voluntadea,  una  de  abor^ 

rezmiento,  de  inu,  i  disfavor :  la  otra  de  amér, 

de  miaericordia,  i  de  favor.    La  primera,  entiendo 

jue  cayó  aobre  Faraón,  aobre  Semei,  i  aobre  aqueUoa, 

a  qwienea  Dioa  dio  eapíritu  de  error,  i  aobre  Judas, 

i  sobre  oAjuMoa  *'  quoa  tradidít  Deua  in  reprobum 

eenaum:'^  i  eata  miama  entiendo  que  cayeae  aobre 
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todas  aqneüoa  que  son  vasos  de  ira,  como  fué 
NeráOj  i  como  fueron,  i  son,  i  serán  todos  aquellosy 
gue  con  malignidad  persiguen  el  espíritu  cristiano^ 
en  los  que  son  miembros  de  Cristo.  Entiendo, 
que  todos  estos  hazen  la  voluntad  de  DioSf  sin  Mos 
entender^  que  esta  es  la  volurüád  de  Dios:  porque 
si  la  entendiesen,  dyoHan  de  ser  Í7nplo8,  i  serían 
píos.  La  voluntad  de  Dím  de  aviara  de  miseri- 
cordia, de  favor,  entimulo  en  Mmsé^,  en  Janín, 
i  en  David,  i  en  los  so/iúoh  de  la  Leí:  i  la  eJidemlQ 
en  sam.  Juan  Bautista,  i  en  los  ApústoleSt  i  en  los 
mártires,  e  igualmiente  en  todos  aquellos^  que  sojk 
llamados  por  Dios  a  la  paHizipa:^ióH  del  Eva^ijelio^ 
todos  los  cuaXes  entiendo^  que  cu^nplen  ki  voluntad 
de  Dios,  porque  en  esto  consiste  la  piedad:  i 
entiendo,  que  ni  Faraáii,  ni  Judas^  ni  los  que  son 
vasos  de  ira,  podrían  d^ár  de  smlo:  ni  Maisés,  ni 
Aarón,  ni  san  Pablo,  ni  los  que  smi  vasos  de 
misericordia :  de  suerte,  que  Judas  no  pudo  d^ár 
'de  vender  a  Cristo,  ni  san  Pablo  pudo  d^ár  de 
predicar  a  Cristo.  Entiendo^  finalmente^  que  en 
las  cosas  que  se  hazen  en  d  mundo^  por  la  mediaia 
voluntad  de  Dios,  los  qu(i  san  vusos  de  i^u,  coíiosen 
el  orden  natural,  i  co^wzen  la  bmulád,  o  la  m^a- 
lignidád  de  los  hombres.  I  entiendo^  que  en  las 
mismas  cosas,  los  que  son  vasos  de  misericorília^ 
conozeny  en  el  orden  naíurál^  la  i*Uu7dád  ile  Dws^ 
que  puso  este  orden:  i  en  lo  que  c^s^  o  piú-tze. 
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bondad  o  malignidad  de  loa  hombrea,  conozen^  con 
¿a  voluntad  de  Dioe^  la  bondad,  i  la  malignidad 
de  he  Jumibrea.    Entiendo,  aeimiemo,  que  en  las 
ooeae  que  ee  hazen  por  inmediata  volurUád  de 
Dioe,  loe  que  son  impíos,  no  oonozen  moa  que  aua 
propiaa  volurUadea,  i  las  de  aquellos  que  las  hazen : 
i  entiendo j  que  en  las  'adamas,  los  que  son  píos, 
oonozen  la  vohmtád  de  Dios :  alribwyéndolas  todas 
a  Dios^  considerando  en  aquellos  que  son  vasos 
de  ira,  como  Faraón,  Semei^  Judas,  i  Nerón,  la 
voluntad  de  Dios  con  ira,  con  odio,  i  con  disfavor: 
i  eonoziendo  en  aqueUos  que  son  vasos  de  miseri- 
cordia, corno  en  los  del  pueblo  hebreo,  i  los  del 
puMo  cristiano,  la  voluntad  de  Dios  con  arwór^ 
con  misericordia,  i  con  favor:  i  de  este  modo,  sin 
hazér  injuria  a  DioSj  sin  depravazión  de  ellos 
fnismos,  i  sin  perder  la  ca/ridád,  antes  bien  ilus- 
trando la  gloria  de  Dios,  mortificándose,  i  creziendo 
en,  caridad,  vienen  a  creer  que  Dios  haze  todas  las 
cosas,  de  ellas,  con  su  vokmtád  mediata,  i  de  ellas, 
con  su  voluntad  inmediata:  unas  como  en  vasos 
de  odio,  de  ira,,  i  disfavor,  i  otras  como  en  vasos 
de  amor,  de  misericordia,,  i  de  favor:  i  estos  son 
1m  que,  entre  todos  los  hoTnbres,  son  píos,  eonoziendo 
a  Dios:  i  son  justos,  eonoziendo  al  hijo  de  Dios 
Jc8u  Cristo  nuestro  Señor. 
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En  qué  consiste  la  deprayazión  del  hombre,  i  en  qué  con- 
siste su  reparazión.    En  qué  consiste  la  perfección  cristiana. 


Ck)Nsn)ERAzi(5N  L. 

Considerando  lo  que  entíendo  i  conozco  del  ser 
de  Dios,  en  cuanto  es  vmpdeible  e  i/mnortál,  i 
en  cuanto  es  sáhvo^  justo,  i  miserícordioeo,  fiel  i 
veráa:  i  considerando  lo  que  entiendo  i  conozco 
del  ser  del  hoTobre,  en  cu/xnrUo  ee  pasible  i  mortal^ 
i  en  cuanto  ee  ignorante,  impío,  vengativo,  falso  i 
embustero:  i  entend/íéndo  por  el  testimonio  de  la 
santa  Escritura,  que  el  hombre  en  su  creazión 
primera  fué  criado  a  iniajen  i  semejanza  de  Dios; 
vengo  a  entender,  que  hai  tcmta  diferenzia  dd  ser 
en  que  Dios  crió  al  hombre,  al  ser  en  que  ahora 
se  encuentra,  cuarvta  hai,  del  ser  que  conozco  de 
Dios,  al  ser  que  conozco  dd  hombre.  I  sabiendo, 
por  el  testirrumio  de  la  santa  Escritura,  que  por 
d  pecado  dd  primer  hombre,  de  aquél  ser  perfecto, 
i  semejante  al  ser  de  Dios,  ha  venido  d  hambre  a 
este  ser  imperfecto^  i  semqante  al  ser  de  los  otros 
animales,  en  cnanto  al  cuerpo,  i  al  ser  délos  malos 
espíritus,  en  cuanto  al  ánimo ;  vengo  a  entender, 
que  d  mal  que  ha  venido  al  jénero  humano  por  d 
pecado  dd  primer  hombre,  consiste  en  esto :  que  de 
impasible,  se  ha  vuelto  pasible,  sujdo  al  fiio  i  al 
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ealór,  al  hambre  i  ala  sed^  i  a  todas  las  demás 
incoTnodidadea  corporales;  i  de  inmortal^  se  ha 
vudto  mortal^  sujeto  a  la  muerte;  i  de  sabio,  se 
ha  vuelto  ignorante ;  de  justo,  imjno ;  de  Tniseri- 
cordioso,  vengativo;  de  fidy  falso;  i  de  veráa^ 
mentiroso.  Adonde  entiendo^  que  porque  el  mal 
m  que  cayó  el  hwmano  linaje  por  el  pecado j  toca  a 
los  hombres  en  los  cuerpos  i  en  los  ánimos ;  la 
gradoj  que  Dios  ha  querido  hazér'  al  humano 
linaje,  por  msddo  de  Jesu  Cristo  nuestro  Señar, 
toca  igualmente  a  los  cuerpos  i  a  los  ánimos :  i 
así  es,  que  luego  que  el  hombre  es  llamado  por 
Dios,  i  azepta  por '  suya  la  justisAa  de  Dios 
gecutada  en  Cristo,  haziéndose  miembro  de  Cristo, 
comienza  a  gozar  de  la  primer  reparaaión,  que 
€8  la  del  ánimx),  i  es  por  la  musrte  de  Cristo :  i  es 
también  zierto,  que  el  hombre  que  partirá  de  esta 
vida,  miembro  ya  de  Cristo,  gozará  de  la  postrera 
reparaaión,  que  será  la  del  cuerpo,  i  será  por 
la  resurreczión  de  Cristo,  i  será  en  la  resurreczión 
jenerál  de  todos  los  hombres:  de  manera,  que 
los  que  son  miembros  de  Cristo  por  la  muerte 
de  Cristo,  reparan  d  mal  de  sus  animaos,  en  la 
vida  presente,  sino  en  todo,  a  lo  msnos  en  parte ; 
i  repararcm,  por  la  resurreczión  de  Cristo,  el  mal 
de  sus  cuerpos  en  la  vida  eterna:  i  entonzes, 
hobráa  recuperado  enteramente  aquella  imxyen  i 
Bmqanza  de  Dios,  con  la  cuál  fueron  ciliados. 
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siendo  en  loa  cuerpos  impasibles  e  inmortales,  i 
siendo  en  los  ánvmosj  justos,  sabios,  misericordiosos, 
fieles,  i  verazes,  en  lo  que  entiendo  que  consiste 
toda  la  felizidád  nuestra.  Después  de  haber 
entendido  todo  esto,  me  resuelvo,  en  que  el  jtropio 
^erzizio  del  cristiano  en  la  vida  presente^  es  el 
atender  a  la  reparazián  de  su  á/nimo,  i  a  recobrar 
la  imajen  i  semqanza  de  Dios,  con  la  cuál  fué 
criado :  i  aunque,  comió  he  dicho,  tanto  se  recobre 
de  esta,  cucmto  hai  (por  dezvrlo  así)  en  d  hombre, 
de  vacorporazién  en  la  muerte  de  Cristo ;  todcma, 
entiendo,  que  perteneze  al  cristiano  ejerzüarse  en 
recobra/rla  de  este  modo.  Guando,  por  la  depra- 
vación de  su  ánimo,  fuere  solizitado  a  impiedad, 
recordándose  de  que  Dios  es  justo,  dirá,  no,  que  a 
mi  perteneze  ser  justo,  i  no  impío.  Cuando  fuere 
solizitado  a  venganza,  recardándoae  de  qus  í>io8 
es  misericordioso,  dirá,  no,  que  a  mi  perteneze  ser 
misericordioso,  i  no,  vengativo.  Cuaiulo  fuere  so- 
lizitado a  ira^  recordándose  de  que  Dios  es  pa- 
ziente,  dirá,  no,  que  a  mí  peiienese  ser  pammiie 
i  no  ira/mndo.  Cuamdo  fuere  soUzitmlo  a  false^ 
dad  i  mentiras,  recordándose  de  qiie  Dios  es  fiel  i 
veraz,  dirá,  no,  que  a  mí  pertetieze  ser  fisl  i  veraz. 
Cuando  fuere  solizitado  a  querer  ser  estimada  i 
apreziado  por  los  hombres  ílelmundot  recm^dándose 
de  que  Dios  es  [cual]  perfffrlno  i  forastero  en  la 
presente  vida,   dirá^  no,   qne  a  mi  pei*teneze   ser 
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peregrÍTio  i  faraatero  con  Dios,  para  ser  del  todo 
9emgante  a  Dios.  I,  finalmente,  tmamdo  ftiere 
9olizüado  a  coect,  qiu  pueda  redundar  en  domo  del 
prójimo  j  de  cualquier  modo  que  se  quiem,  recor- 
dándose de  que  Dios  amia  tanto  a  los  hombres, 
que  por  reparar  el  mal  i  d  dono  en  que  se  hahíam. 
precipitado,  entregó  a  la  muerte  a  su  propio  Hijo, 
dirá,  no,  que  a  im  perteneze,  teñir  amor  i  ca- 
riiád,  I  discurriendo  así  por  todas  las  cosas, 
con  las  que  uno  puede  ser  sMzitado  por  sus 
propios  afectos,  por  la  depravazión  del  ánimo, 
haUará  en  Dios  perfecziones  con  las  cuales  podrá 
reprimirlas,  i  a«l  poco  a  poco,  irá  aumentando 
en,  ú,  la  reparaaión  dd  ánimo,  que  es  la  pri- 
iñsra,  i  se  irá  habilitando  cada  vez  moLs,  pa/ra 
b  reparazión  dd  cuerpo,  que  será  la  última»  I 
en  este  ejerzizio  entiendo  que  consiste  la  perfeczión 
erisíiana. 

Qyiero  dezír,  que  tanto  es  uno  cristiano,  mas  o 
menos  perfecto,  en  la  vida  presente,  cuánto,  ocu- 
pándose mas  o  menos  en  este  ejerzizio,  gana  mas  o 
menos  de  la  parte,  que  se  adqviere  en  la  présenle 
vida,  de  la  imajen  i  sem^anaa  de  Dios,  con  que 
/ué  criado.  I  entíendo,  que  por  esto  Jesu  Cristo 
nwsbro  Senór  conduye  sus  razonamientos  sobre  la 
perfeczión  crietiancL,  diziendo:  ^*Estote  perfecti, 
sicut  pater  vester  codestis  perfectus  est : "  como  si 
hubiese  dicho :  Finalmente  os  digo,  que  atendáis 
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a  ser  semgarUes  a  Dios  en  la  perfeczián :  Él  es 
perfedOj  vosotros  aiidád  de  ser  'perfectos  cerno  Él 
es.  I  esta  es  propiamente  amonestazión  cristiana^ 
porqué  es  de  Jesu  Cristo  nuestro  Seüiór. 


De  qué  modo  se  haze  Dios  sentfry  i  de  qué  modo  se 
deja  Dios  ver. 

CONSIDERAZldN   LI. 

Habieíido  muchas  vezes  dicho,  que  a  laspersonas 
que  han  entrado  en  el  Rei/rio  de  Dios,  azeptando 
la  grazia  del  Evanjelio,  haae  Dios  sentir  su  pre- 
senzia,  i  que  a  las  mismas,  dga  ver  su  presenzia 
*^per  speculum  in  cenigraatey^  como  dize  san  Pablo : 
paso  a  dezír  ahora,  qae  sin  comparazián  alguna, 
es  mayor  el  favor  que  Dios  hazea  aquellos,  a  quienes 
Dios  deja  ver  su  presenzia,  que  el  que  haze  a 
aquMos  a  quienes  haze  sentir  su  presenzia:  en 
cuanto,  que  él  que  la  vee,  es  nezescmo  que  la  sienta, 
mas  él  que  la  siente,  no  es  j.reziso  que  la  vea: 
quiero  d^zír,  en  cuanto  que  el  ver,  no  puede  estar 
sin  d  sentir,  mas  el  sentir  puede  estar  sin  el  ver. 
Para  ser  bien  entendido,  digo  esto:  que  entánzes 
entiendo,  que  sienta  el  hombre  la  presenzia  de 
Dios,  cuando  arruindo,  i  creyendo,  confwmdo  i  es" 
perando,  i  cuando  orando,  obrando,  i  eniendiendo. 
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siente  realmente  i  con  efecto^  que  a  arn&r  i  creér^ 
i  a  confiar  i  eaperár^  i  tamhién  a  orar,  obrar  i 
entender,  es  instituido  i  movido  por  d  Espíritu 
scmto,  sintiendo  que  el  Espíritu  santo  es  él  que  le 
inspira  a  amar  i  creer,  i  a  confiÁr  i  esperar,  i  es 
Él  propio,  el  que  en  él  ora,  obra,  i  enliende:  porque 
así  es  como  en  todos  estos  ejerzisios,  sintiendo 
d  favor  dd  Espíritu  sarUo,  siente  la  presenaia 
de  Dios.  Lvego  digo,  que  entornes  d  hombre  vée 
la  presensña  de  Dios,  cuando  por  graaioso  fav&r 
de  Dios  le  es  mostrado,  de  qué  mjanera  sustenta 
Dios  todas  las  cosas  que  ha  criado,  en  d  ser  propio 
en  ^ue  las  crió:  i  de  qué  manera,  faltándolas 
Dios,  o  apartándose  un  poco  de  dios,  degarían  ellas 
de  existir.  Para  bien  pendrar  en  esta  conside* 
razien,  voi  figurándome,  lo  que  se  vee  ordina-^ 
riamente  en  la  casa  de  un  Papa,  donde  todos 
los  que  están  en  la  caso,  dependen  de  él,  i  son 
fnantenidos  por  d,end  grado,  i  en  la  dignidádj 
en  que  los  tiene  puntos:  i  muriendo  d  Papa, 
se  deshazetoda  la  casa,i  dega  de  existír,  demanera, 
que  él  que  era  secretario,  ya  no  lo  es,  i  lo  mismo 
digo  de  todos  los  demás  oficiales  de  la  casa,  todos 
los  cuales,  a  la  muerte  dd  Papa,  pierden  aquél 
ser  que  les  daba  la  vida  dd  Papa.  Pasando 
'mas  adelante  considero  lo  que  por  experienzva  se 
entiende  de  un  hombre,  d  cuál,  en  tanto  es  hombre^ 
en  cuánto  su  alma  está  en  su  cuerpo,  siendo  todo 


174  CONSIDERAZIÓN  LI. 

ál  sustentado  por  benefisrio  de  ella :  quiero  dezíry 
que  loe  miembros  del  cuerpo,  en  tanto  ejerzen  sus 
fumiones,  en  cuánto  el  alma  está  dentro  del  cuerpo : 
partida  d  ahnaj  desházese  el  cuerpo,  i  tómase 
tierra,  de  manera,  que  los  que  avies  eran  ojos,  ya 
no  lo  son;  i  lo  mismo  digo  de  todos  los  demás 
miembros  del  cuerpo,  todos  los  cuales,  partida  el 
alma  del  cuerpo,  pierden,  aquel  ser  que  tenían  'por 
la  presenzia  del  alma  en  el  cuerpo»  En  la  casa 
del  Papa,  porque  basto  yo  con  mi  injenio,  i  con 
mi  juizio,  para  considerar  i  t/<?r  lo  que  he  díchú^ 
me  basta  bien  ver  i  considerar  la  pTpmnzia  del 
Papa^  su  providenzia,  su  bondad^  liberalUlád, 
i  justizia,  en  cuanto  mantiene  su  casa  eti  buen 
orden,  i  con  buen  gobierno.  I  por  cuanto  basto 
yo,  con  mi  injenio  i  discurso,  para  enimulér  por 
experienzia,  que  partida  el  alma  del'  cverpo^  d^a 
el  hombre  de  ser  lo  que  era,  secando  avia  uno 
de  svs  miembros  de  yerzér  la  fiumén  qvs  ^erzia ; 
también  basto  para  entender  por  ^¡rperimma,  como 
el  ser  que  tiene  el  cuerpo,  le  vierie  del  alma,  i  qiie 
ella  es  la  que  gobierna,  cual  eoiwiene,  cada  ttno 
de  los  miembros  dd  cuerpo,  haziendo  que  sirvan 
para  lo  que  fueron  criados.  I  así  etdi^mdo,  que 
Iiai  en  el  al/ma,  providenzia^  i  d¿serfjdü7i,  i  totolas 
las  otras  cualidades  buenas,  anejits  a  esto^  Mas 
respecto  a  Dios,  por  cuanto  no  btisto  yo,  7ii  ccm  mi 
injenio,  ni  por  experienzia,  para  mitendér  e^i  qué 
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moMíra  dependen  de  Él  todas  loa  cosas,  de  modo^ 
que  faUándolcLs  Él,  faltarían  ellas;  no  puedo 
ver^pormí  propioj  lo  que  en  la  casa  del  Papa,  ni 
entender  lo  que  en  el  Junnbre  entiendo,  a/un  cuando 
por  lo  que  oigo  deaAr,  i  por  lo  que  leo,  puedo 
imajinarlo:  mas  faltándome  d  ver,  i  fáUámdome 
d  entender  por  experiencia,  no  me  puedo  zertíficár 
en  ello,  hasta  que  d  mismo  Dios  no  me  dqa  ver 
i  entender  y  eámo  es  esto,  mostrándome  su  presenzia, 
la  cuál  entiendo  que  consiste  en  esta  demostraaián, 
i  en  esta  wnión.  Entiendo,  además  de  esto,  que 
seria  grande  satisfaczión,  para  d  criado  fa/uorüo 
dd  Papa,  cuando  d  Papa  fuese  vn/mutable,  e 
inmortal,  ver,  que  su  ser,  i  su  mantenimiento  en 
aquál  grado,  le  vienen  dd  Papa,  i  cuelgan  de  la 
vida  dd  Papa:  i  entiendo  también,  que  sería 
grandísima  satisfaczión,  ver  uno  realmente,  i  de 
hecho,  de  qué  manera,  d  ser,  i  d  sostenimiento  de 
au  cuerpo,  dependen  de  sn  alma.  I  entiendo,  que 
nn  eompoflrazión  alguna,  es  mas  aÜa  i  mas  eso- 
tdente,  que  ninguna  de  esas,  la  saiisfaczión,  la 
gloria,  i  d  contento,  que  sienten  en  A,  las  personas, 
JM  ven,  de  cualesquiár  modo,  de  qué  suerte  Dios 
MMfenta  i  mardiene  todas  las  cosas,  dándolas  ser, 
i  dÁndolas  vida,  de  tal  manera,  que  sin  Él,  dqarian 
^wr,idevivír:  porque  con  esta  visión,  se  conozen, 
{ M  smJten  foíoorezidas  por  Dios,  i  con  la  misma, 
M  aquietan  i  asegwranen  sus  ánimos,  entendiendo. 
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que  están  sustentadas  i  góberruidaSj  por  el  que 
tiene  en  su  poder  toda  cosa :  i  con  la  misma  visióny 
por  nueva  Tnanera,  conozen  en  Dios  omnipotenzicL^ 
prudenzia,  justizia,  misericordia,  verdad^  i  fide- 
lidad: i  conoziendo  esto,  crezen  en  el  amor  de 
Dios,  enlafé  i  confianza  en  Dios,  ienla  paaienzia 
con  que  esperan  la  vida  eterna.  I  viene  así  a 
suzedér  lo  que  dije  al  prinzípio:  que  viendo  el 
hombre  la  presenzia  de  Dios,  comienza  en  la  vida 
presente,  a  gustar  en  parte,  aquello  que  en  la  vida 
eterna  gustará  enteramente,  con  Jesu  Cristo  nuestro 
Señor. 


Que  el  crístíano  debe  acabar  con  el  afecto  de  ambiiión, 
que  consiste  en  acrexér:  i  también  con  el  que  conaiate  oi 
conservar. 

CONSIDERAZIÓN  LII. 

Entendiendo  que  Jesu  Cristo  nuestro  Senór  dize 
a  todos  nx>sotros  los  que  somos  cristianos,  que 
aprendamos  de  él  la  humildad  de  coraaón.  I 
enteiíidiendo  también,  que  san  Pablo  nos  amonesta, 
a  que  reduzcamos  nuestros  ánimos,  a  lo  que 
conozemos  de  Jesu  Cristo  nuestro  Senór,  el  cuál 
siendo  hijo  de  Dios,  se  humilló  hasta  tomar  fo^^ma 
de  hombre,  haziéndose  hombí^;  vengo  a  conozér, 
que  oA  como  la  humildad  del  ánimo,  es  la  cosa 
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1JWM  fta/vechosa  al  cristiano^  así  taTnbién,  el  afecto 

de  la  ambizión,  que  ea  su  contra/rio,  es  la  cosa  mas 

pemizioea,  i  la  que  mas  le  priva  de  Cristo,  i  la  que 

mas  le  haae  miembro  de  Satanás.    I  Uam^  afecto 

de  ainbizióny  todo  deseo,  todo  pensamiento,  i  toda 

düijerma,  que  usa  el  hombre,  con  el  intento  de 

acrezér  su  estado,  su  honra,  i  su  reputaaión,  i  con 

d  de  conservarse  en  lo  que  ya  tiene  adqui/rido:  de 

manera,  que  son  dos  las  pa/rtes  dd  afecto  a/mbi- 

zioso:  la  primsra,  crezér,  la  segunda,  sustentar. 

Laprudenzia  humana  juzga  por  libres  del  afecto 

de  la  ambizión,  a  los  que  ponen  término  al  acrezér, 

i  en  verdad,  que  están  libres  de  una  buena  pa/rte  de 

éL    Qiuédales,  con  todo,  la  otra,  la  cuál  es  tanto 

mas  diJicvUosa  de  dejarse,  cuanto  que  la  prudenzia 

humana  nolaconoze;  i  reputa,  rnas  bién,por  vües, 

iapoeados,  aquienesno  latienen:  pero  elEspiritu 

^f^  que  la  conoze,  juaga  a/mbiziosos  a  los  q^ie 

^  tienen,  i  quiere,  que  los  que  él  gobierna,  la  d^en 

M  todo,  la  rechazen,  i  se  libren  de  eUa,  de  modo, 

7^  no  pongan  la  mira  en  crezér,  a  los  ojos  del 

^^ndo,  ni  sea  su  intento  el  conservarse :  bien  que 

^  les  demande,  que  de  propósito,  i  por  Tnera 

^'"^jvnazión  suya,  hagan  cosas,  por  las  que  vengan 

*  *«iár  i  disminmJir  del  estado  de  honra  i  repu- 

^^*<J»,  en  que  se  hallan,  contentándose  con  que 

^  ^*^uzcan  a  crezér,  i  a  descrezér,  según  fuere  la 

^Untód  de  Dios :  i  quiere  también,  que  jurUa- 
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Tnente  se  ocupen,  en  todo  i  por  todo,  en  aumentarse 
a  loa  cjo8  de  Dios,  i  en  conservarse  en  aquello 
en  que  se  hubieren  aumentado.  I  por  esto,  ai  pío 
cristiano  (d  cuál  debe  aprender  de  Cristo  la  hu- 
mildad, i  reduzirse  a  ser  semejante  a  Cristo  en  la 
humildad),  perteneze  poner  término  a  la  ambizién, 
desnudándose  de  toda  ajizión  a  pensar  en  au- 
mentarse en  Uis  cosas  del  mvmdo,  i  a  procurar 
conservarse  en  ellas,  pensando  solamenle  en  au- 
menta/rse  en  las  cosas  de  Dios,  confiamdo,  esperando, 
i  amando,  i  procurando  conservarse  en  lo  que 
hvbiere  adquirido  de  confianza^  de  esperanza,  i  de 
amor,  resolviéndose,  en  que,  lo  que  a  él  le  aiane, 
es  agradar  a  Dios,  i  a  los  que  son  parüzipes  del 
espíritu  de  Dios,  i  no  al  mundo,  ni  a  los  que 
siguen  los  parezeres  i  consejos  de  la  prudenzia 
humana:  i  obrando  así,  vendrá  a  asemqarse  a 
Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 
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^  Cómo  los   hombres  del   mundo  son   menos   tízíosoS; 
F<^'  nspetoB  a  la  honra;  que  por  respeto  a  la  conzienzia. 

GONSIBEllAZIÓN   luí. 

Todos  loa  hombrea  son  jeneraJbmente  malignos 

i  perversos^  tántOy  que  andar  entre  ellos,  es  lo 

m&mo  que  cmdár  entre  tigres  i  leones,  i  enire 

viboras  i  serpientes,  solo  que,  sus  furias,i  sus  iras, 

están  atadas  con  algunas  cadenas,  entre  las  cuales, 

loa  frinsi/pales  i  mas  fuertes  son,  la  honra,  en 

cuanto  a  la  vida  presente,  i  la  conzienzia,  para  la 

vida  futura.     Quiero  dezír,  que  el  vrUento  de  la 

hmra  del  mundo,    refrena  a    algunos  hombres, 

paraque  no  sean  tan  viziosos,  ni  tan  lizenziosos 

en  8u  vivir,  cucmto  lo  serían  siguiendo  su  in^ 

dvmzión  natwrál.    I  a  otros  hombres  les  refremja 

el  temor  de  la  pena  eterna:  porque  piensam, :  ^  si 

yo  hago  esto,  ofcTideré  a  Dios,  i  me  castiga/rá  con 

fena  eterna:  i  esta  es  la  conzienzia:  de  mamara, 

(¡u  se  puede  dezvr,  que  todos  los  hombres,  que  no 

«w  gobernados  por  el  Espíritu  samlo,  son  como 

muidlos  leones  que  están  encadenados,  paraque  no 

hagan  daño:  pero  de  tal  suerte,  que  rompiendo 

h»  cadenas,  ellos  hazen  daño  con  su  furia,  según 

'  Debí*  aupline  aqui :  *'i  dizen  entre  ti  **  o  frase  paresida. — Ed. 
M  2 
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la  inclmcLzión  suya  naiuráL  Puesto  que  los 
homJbreSy  mientras  están  atados  con  estas  cadenasy 
no  hazen  daño,  ni  son  lizenziosos :  pero  rotas  las 
cadenas,  con  su  furia  i  rabia  hazen  daño,  según 
su  in^linazión  naiuroL  Por  lo  que,  considerando, 
que  de  estas  cadenas,  con  las  cuales  están  alados 
los  hoTnbres,  la  mas  fuerte  es,  la  honra  del  mundo 
(supuesto  que  mas  fazilmente  pospone  el  hombre 
la  conzienzia,  que  la  honra) ;  vengo  a  entender, 
que  los  hombres  que  atienden  a  la  honra  del  mundo, 
porque  se  alan  con  la  mas  fuerte  cadena,  son  entre 
los  otros  honmbres  del  mundo,  los  menos  viziosos,  i 
msnos  lizenziosos:  en  parte,  por  su  propia  iii- 
clinaaión,  porque  estando  sujetos  al  gobierno  de 
la  prvdenzia  humana,  estiman  mucho  la  honra; 
i,  en  parte,  por  respeto  a  aquellas  personas  de 
quienes  se  aconsejan,  porque  siendo  ellas  de  por 
8Í  apegadas  a  la  honra,  i  entendiéndola ;  a^consejan 
siempre  rectamente  según  deber  de  honra^  Lo  que 
no  acasze  así  en  la  conzienzia,  por  cuanto  el  hombre^ 
de  suyo,  no  se  Í7iclina  a  ella,  o  porque  no  cree  vías 
de  lo  que  vee,  o  porque  duda,  o  porque  se  pone  a 
peligro  zierto.  I  por  cuanto  queriendo  aconsejarse 
en  las  cosas  que  duda,  se  a^xmseja  con  los  otros 
hombres,  que  ni  están  apegados  a  la  conzienzia,  ni 
la  entienden ;  i  así  n^)  pueden  a^consejár  rectamente 
según  deber  de  comizienzia.  Que  esto  sea  zierto, 
lo   conozerá  claramente  cualquiera  que   quisiere 
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examinarse  a  8Í   mismo,    hallando  por  verdad 
tpie  [loa  hombres]  estvma/n  la  honra,  mas  que  la 
oanziemia,  i  que  se  haUa/a  mxis  resueltos,  i  vir~ 
tuosamente  aoonsegados  en  un  negozio,  cuamdo  le 
jKmen  por  caso  de  honra,  que  cuando  le  ponen 
por  caso  de  conzienzia.    I  podHa  ser,  que    la 
causa   porqué,    según   se    dize,  se    vive  menos 
viziosa,  i  Uzenziosam^nte,  entre  los  infieles,  que 
emtre  los  que  se  apellidan  cristia/nos;  es,  porque 
aquellos,  en  las  mas  de  las  cosas,  atienden  a  la 
honra,  i  estos,  en  muchas,  atienden  a  la  conzienzia. 
De  esta  jcTieralidád  saco  a  los  hombres  regenerados, 
rdlamados  por  el  Espíritu  santo,  los  cuales,  sin 
edár  atados  con  cadenas,  viven  modesta  i  templa- 
damente, i  en  esto  son  gobernados  por  d  Espíritu 
Mido,  que  es  com/unicado  a  aquellos  que  creen :  en 
loe  cwales  es  tan  poderoso  este  gobierno,  que  sin 
fdir  atados  con  cadena  alguna,  porque  tio  temen 
(a  deshonra,  ni  son  escrupulosos  de  conzienzia, 
venzen  a  todos  los  hombres  del  mundo,  en  no  ser 
viziosos  i  lizenziosos,  habiendo  matado  en  la  cruz 
toJüs  sus  afectos  Jesu  Cristo  nuestro  Señar. 
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Que  la  orazi<5n  i  la  conBÍderazióii;  son  doe  libros,  o 
intérpretes^  segoríaimos  para  entender  la  santa  Escritura,  i 
cómo    debe    servirse   de   ellos   el   hombre. 

CoNSIDERAZIÓN   LIV. 

Tengo  por  cosa  mui  zierta  i  mui  verdadera^  que 
para  la  irUelijenzia  de  la  sagrada  Escritura^  los 
valores,  loa  rtiaa  ziertosy  i  loa  mas  aUoa  intérpretes^ 
de  cuarUoa  el  hombre  pueda  haUár,  aon  eatoa  doa  : 
la  Orazióriy  i  la  Conaiderasión.  La  oraziáiiy 
entiendo,  que  deacubre  el  caminoy  i  le  abre,  i  mo- 
nijieata.  I  la  conaiderazióUy  entiendoy  que  pone 
al  hombre  en  élyile  haze  caminar  por  ¿L  Entiendo 
adernáa,  que  ea  meneatér  que  eatoa  doa  imtérpretesy 
o  libros  y  aean  ayudadoa  por  parte  de  Dioa,  inapi- 
rando  Él,  a  a^qvM  que  ora,  a  orar.  Porque  entiendo, 
que  aquM  que  ora,  no  aiendo  inapirado  a  orar; 
ora  por  au  propia  fantasía,  por  au  propia  ajizión, 
i  por  au  propia  voluntad:  i  no  aabiendo  orar 
como  conviene;  no  ea  oido  en  la  orazión.  I  aquél 
que  ora,  inapirado  a  orar;  ora  para  gloria  de 
Dioa,  i  ora  por  voluntad  de  Dioa :  i  aabiendo  orar 
como  conviene,  ea  oido  en  la  orazián,  aiéndole 
comedido  lo  que  pide.  Entiendo,  que  la  con- 
aidsrazión  ha  rneneatér  ser  ayudada  por  parte  del 
hombre,  que  conaidera,  con  la  propia  experienzia 
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de  las  cosas  eepvrütuUes»  Quiero  dezír,  que  aquél 
que  considera,  haya  probado  en  «i,  aqueUas  cosas 
de  que  habla  la  santa  Escritura^  de  mamsra,  que 
por  lo  que  de  filo  se  haüa  i  conoze  dentro  de  8i, 
venga  a  entender  lo  que  está  escrito  en  la  scmta 
Escritura^  Los  que  considera/n  sm  esta  ex/pe- 
ríemioy  van  a  oscu/ras,  i  van  a  tientas :  i  aunque, 
a  vezes,  casi  advüvnan,  i  otras  vezes  aaierten;  tío 
teniendo  dentro  de  sí  la  prueba  de  esto,  ni  saben 
8Í  aziertan,  ni  toman  gvsto  en  aquello  que  aaiertam. 
líos  que  en  la  orazión  son  ayudados  del  Espíritu 
eanto^ien  la  considerazián  son  a/yudados  de  su 
propia  eaperienaiaj  azertamdo  a  menudo^  antes 
hién  casi  siempre;  saben  que  aaiertam,  i  toman 
gusto  en  aqusllo  que  aziertan^  Pa/ra  ser  mejor 
entendido,  ms  dedara/ré  con  dos  autoridades,  una 
de  san  Pablo,  i  otra  de  Damd,  osando  poner  en 
rú  el  qemplo.  Digo,  que  leyendo  aqueUo  de  san 
Pablo:  ^Sicut  testirrumi/wm  Jesu  Christi  confir- 
matum  est  m  vóbis^  i  queriendo  entenderlo  bien, 
emplearé  antes  el  libro  de  la  oraaión,  rogando  a 
Dios  que  ms  abra  d  camino  pcura  intdijenzia  de 
fetos  palabras,  i  persevero  en  la  oraaión,  cuanto 
p^iedo  tener  firme  mi  ánimo  en  día.  Luego, 
obriendo  d  libro  de  la  consideraaián,  comienzo  a 
<»Miderár,  entre  mí,  de  cuáles  cosas  cristianas 
^0  alguna  experienaia:  i  comienzo  también  a 
f^minár,  cuál  es  d  testiinonio  que  Jesu  Cristo 
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nuestro  Señor  trajo  al  mundo :  i  hallando  en  mí, 
el  gobierno  del  Eapvritu  santo,  i  8Íntiéndom>e  jue- 
tificado  con  la  juatizia  de  Dios  ejecutada  en  Cristo, 
cuyas  dos  cosas  están  conjuntas  tan  vatimameTite, 
que  apenas  puede  entender  el  hombre,  cuál  de  Mas 
sienta  mjos,  o  el  gobierno  del  Espíritu  santo,  o  la 
justificazión  por  la  fé,  —  /  entendiendo,  que  prin- 
zipalmente  se  resuelve  en  dos  partes,  el  testimonio 
que  Cristo  publicó  en  el  mundo,  esto  es,  en  acuello : 
"  AppropinquM  regnum  coelorum^  o  regnum  Dei^ 
que  todo  es  uno :  i  en  aquMo  que  hablando  Él  de 
su  sangre  dize :  ^^Pro  vobis,  et  pro  muÜis,  effundetur 
in  remissionem  peccatorum : "  de  cuyas  dos  paiies, 
la  una  alude  al  Reino  de  Dios  que  se  empieza  a 
sentir  i  gustar  en  la  vida  presente,  i  continúase, 
i  perpetúase,  en  la  vida  eterrui,  la  otra,  a  la 
justificaaión,  que  es  por  Cristo; — vengo  a  resol- 
verms,  en  que  san  Pablo,  entendió  que  los  Corintios, 
por  experienzia  propia,  podían  testificar,  que 
Cristo  dijo  la  verdad  en  el  testimonio  que  dio  en 
d  mundo:  asi  de  la  venida  del  Reino  de  Dios, 
como  de  la  justificazión,  por  la  justizia  de  Dios 
ejecutada  en  su  preziosísvma  carne:  i  entiendo, 
que  en  tanto  se  puede  uno  llamar,  i  juzgar  cristiano, 
en  cuanto  tenga  confirmado  dentro  de  sí,  este 
testimonio  de  Cristo  nuestro  Señor.  Asimismo, 
queriendo  entender  aquello  de  David,  "  QuAndam 
peregrinus   sum   ego    tecum,^^    del  sahno    38**,  *í 
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kabiendo  abieTto  d  libro  de  la  oraaión,  abro  él 
de  la  coneiderazián,  i  vovme  eoca/ndnando^  en  qué 
manera  sai  peregrino  i  extranjero  en  la  vida 
presente:  i  halla/ndo  que  sai  Uü,  en  cuanto  no  eoi 
eonozido.  Tío  soi  apreziado,  ni  estimado  del  mimdo, 
i  en  cuanto  no  aprezio,  ni  estimo  al  rmindo,  — 
i  haUandOj  asvmisTno,  que  Dios,  de  este  propio 
modo,  es  peregrino  en  el  mu/ndo,  porque  no  es 
oonozido,  ni  apreziado,  ni  estimado  dd  mumdo, 
i  fcrqw  Él  ni  prezia,  ni.  estima  d  mwndo,  teñir- 
índole  por  lo  que  d  es;  —  entieTido  que  David 
qmre  desAr:  ^'Porque  d  mundo  haze,  Senór, 
(xnmigo,  lo  que  haze  contigo :  i  yo  hago  con  d 
mundo,  lo  que  hazes  tuJ*^  I  entiendo,  que  de  este 
modo  f vieron  peregrinos  con  Dios  los  santos  de 
la  Ld:  i  lo  son  de  este  modo  los  sa/ntos  dd 
Evanjdio,  i  entre  dios,  como  cabeza,  el  hijo  de 
Dios  nuestro  Señor.  De  este  modo  entiendo,  que 
se  ha  de  servir  d  hombre  de  estos  dos  divinísimos 
libros:  i  entiendo,  qv£  d  uno  ayuda  al  otro 
admirablemente:  i  ta/mbién  entiendo,  que  d  que 
pnede  considerar,  con  propia  eaperienzia,  yerra 
wmpre  que  se  pone  a  considerar,  sin  haber 
Merto  antes  d  libro  de  la  oraaián :  i  pienso,  que 
«wí  «mpre,  que  este  mismo  es  movido  a  orar,  d 
mmmimto  es  por  instigaaián  de  Dios. 

De  todo  esto  colijo,  que  siendo  mui  zierto,  que 
¡A  verdadera  intd^enzia  de  la  santa  Escritura  se 
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debe  buscar^  por  medio  de  estos  dos  intérpretes,  o 
libros,  que  son,  Orazión  i  Considerazión,  i  que 
la  orazión,  es  menester  que  sea  ayudada  con  la 
inspiraaión  de  Dios,  i  la  consideraaián,  con  la 
eocperienzia  del  hombre  que  considera;  es  también 
zierto,  que  ai  pío  cristiano,  que  se  dá  a  [leer] 
la  santa  Escrüu/raf  ¿e  perteneze  vivir  con  deseo 
continuo,  de  que  Dios  le  dé  su  Espíritu  santo,  i 
atender  a  la  mortificazión  de  todo  lo  que  en  él 
es  carne  i  prudenzia  humana,  con  d  fin,  de  que 
a  la  mortificazión,  suzeda  la  vivifijcaaión :  porque 
solo  a,cpieUos  que  se  han  prinzipiado  a  mortificar 
i  a  vivificar,  pueden  considerar  con  experienzia 
propia :  porque  esos  únicamente  sienten  en  sí  los 
dones  espirituales  de  Dios,  que  adquieren  aqueUos 
que  creen  en  Jesu  Cristo  nuestro  Señor, 


Contra  la  curioeidid:  i  de  cómo  debe  leerse  la  santa 
Escritura  sin  curiosidad. 

CONSIDBRAZIÓN   LV. 

Desea  d  ánimo  humano,  mantenerse  vivo,  i 
conservarse  en  su  viveza,  con  manjares  diversos: 
entre  los  cuales,  entiendo  que  la  curiosidad  es 
aquél  que  mas  le  agrada,  i  que  mas  le  satisfaze,  ya 
por  sí  misma,  ya  porque  siempre  va  mezcladn  la 
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awbizión  con  dio,  i  la  vanidad,  I  entiendo,  que 
ea  tan  sabrosa  al  ánvmo  del  hombre  esta  cwriosidádj 
que  de  eUa  se  apacienta,  de  cualquier  manera 
que  este  manjar  esté  adobado  i  prepa/rado,  con  tal 
que  sea  curiosidad.  Ahora :  siendo  nezesario  que 
muera  este  ánimo  humano^  pa/raque  en  las  per^ 
sonas  que  atienden  a  la  piedad  cristiana^  sea 
conservada  i  ma/ntenida  la  resohizián^  la  cuál 
(conoziéndose  muertas  en  la  cruz  con  Cristo)  han 
hecho  i  hazen  con  el  mundo,  i  consigo  mismas;  es 
también  nezesa/rio,  que  les  sea  quitado  el  manjar 
de  la  curiosidad,  no  dándosele  en  ninguna  manera, 
ni  por  vía  alguna,  quitándoselo  prinzipal/raente  en 
aqudlas  cosas,  en  que  puede  pretender[se']  piedad, 
rdijián,  i  santidad,  porque  aqueUas  son  las  mas 
prezioscís.  I,  entre  ellas,  tengo  por  peligrosísimo, 
d  estudio  de  la  santa  Escritura,  cuando  es  con 
ewriosidád :  porque  aunque  por  lo  común,  es  medio 
hueao  para  malar  al  ánimo  humano;  es,  por 
Cira  parte,  el  ánimo  tan  vivo,  que  le  convierte  en 
curiosidad,  gustando  de  mantenerse  con  día  sola, 
mieniras  no  puede  con  otras  cosas.  I  por  esto, 
entiendo,  que  al  pío  cristiano  le  perteneze  ser  mui 
vijUante^  i  cauto,  en  muchas  cosas  en  las  cuales 
puede  haber  curiosidad,  paraque  no  la  tenga:  i 
prímipalmsTite,  en  d  estudio  de  la  santa  Escritura, 
paraqué  la  pureza  del  espíritu  que  hai  en  eUa,  no 
w  convierta  en  curiosidad  de  carnCy  comx)  a^conteze 
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a  loa  curiosos,  los  cuales  leen  la  sa/rUa  Escritura 
solamente  por  saber ,  i  por  eTvtendér;  en  la  ctiál 
entiendoy  que  el  pío  cristiano  debe  soUvmenrvte 
pretender  los  conozvmientos,  i  los  sentvmderUoa 
interiores,  que  Dios,  por  medio  de  su  Espíritu 
santo,  U  dará  en  el  al/ma :  i  aquellos  que,  mediante 
esos,  irá  él  experimentando  de  las  cosas  del  Espíritu 
santo,  de  manera,  que  tomando  en  mano  un  libro 
de  la  santa  Escritura,  pretenda  entender  lo  que 
por  él  lia  pasado.  I  asi,  piense  que  no  entiende 
lo  que  no  ha  experimentado:  i  esto  pensando^ 
si  deseare  entenderlo,  atenderá  a  experimentarlo, 
i  no  a  buscar  con  curiosidad  lo  que  en  esto  fian 
entendido  los  otros :  i  atendiendo  a  la  experienzia, 
alenderá  juntamente  a  la  total  mortijicazián  del 
ánimo,  privándolo  de  toda  curiosidad,  i  junto  con 
la  experienzia,  i  con  la  mortijicazión,  adquirirá 
la  verdadera  intelijenzia  de  la  santa  Escritura, 
i  entenderá,  cómo  no  consiste  el  negozio  cristiano 
en  zienzia,  sino  en  eocperienzia ;  i  conoz&rá  el 
engaño  que  padezen  aquellos,  que  piensam,  qus 
no  entienden  la  santa  Escritura,  porque  no  están 
instituidos,  ni  provistos  de  zienzia,  i  de  doctrina 
humana;  entendiendo,  cómo  a  los  que  están  in- 
stituidos i  ricos  de  ellas,  les  es  meiie&tér  renuiiziár 
a  eUas  i  dejarlas,  para  adquirir  la  vei\ladera 
intelijenzia  de  la  santa  Escritura^  la  cuál,  c^^mo 
lie  dicho,  no  se  adquiere  con  zienzia^  ni  ae  debe 
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procurar  con  curiosidad;  mío  que  ae  adquiere  con 
«ajpmeima,  i  ee  debe  procurar  con  eenzilléZy  su- 
jniesto  que  a  loa  que  eatán  inatruidoa  i  adomadoa 
de  esta  aenzilléz,  revela  Dioa  8ua  aecretoa,  como  lo 
afirma  d  propio  hijo  de  Dioa  Jeav,  Cristo  nueatro 
Smár, 


Cuál  68  la  YÍa  mas  zierta  i  mas   segura,   para  alcanzar 
una  mortíficaiión  perfecta. 

CoNSIDERAZIÓN  LVI. 

Habiendo  muchas  vezea  dichoj  que  ea  mui  neze- 
saria  al  cristiano^  la  rrvortíficazión  de  todo  lo 
jw  time  de  Adám ;  no  ha  gran  tiempo^  que  lie 
animando  la  causa,  porqué  es  ella  nezeaaria,  i 
ía  vía  roas  zierta  i  maa  aegura,  para  llegar  a 
conseguirla.  I  hela  aprendido  del  Apóstol  aan 
Pablo^  adonde  él,  habiendo  dicho  que  procuraba 
hazeree  aem^ante  a  la  muerte  de  Cristo,  con  la 
iifUenzión  de  llegar  a  partizipár  de  auresfwrreczión, 
trahajamdo  por  comprender  la  perfeczión  cristiana, 
(uí  como  ae  aentia  comprendido  en  ella  por  Cristo ; 
—  díee,  que  hazía  eato,  olvidándoae  totalmente 
de  sus  coaas  pasadas,  tanto  de  las  que  podían 
causarle  saliafa^czión,  cuanto  de  las  que  podían 
causan'le  moleatia:   i   ocupando  au  memoria^  en. 
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recordar  que  era  Uaraado  de  Dio8  por  Cristo,  i  que 
la  vocazión  era  aoberarui,  esto  es,  que  era  llamado, 
paraqucy  creyendo,  adquiriese  vida  eterna:  antes 
bien,  entiendo  que  esta  es  la  vida,  por  la  cuál 
el  Espíritu  santo  mortifica,  a  los  que  responden 
siendo  llamados  de  Dios.  I  asi  es,  que  el  hombre 
teniendo  en  su  memoria  este  pensamiento,  viene 
a  huir,  i  aborrezér  todas  las  cosas  que  le  pueden 
impedir  esta  vocazión,  i  viene  a  buscar  i  amar 
todas  las  cosas  que  la  pueden  conservar  i  aum^n^ 
tár:  i  viniendo  así  a  odiar  sus  afectos  i  apetitos^ 
conoziendo,  que  eUos  son  los  que  pueden  impedirle 
su  vocazión,  viene  a  nwrtifijcarlos,  de  tal  manera, 
que  muriendo  en  él  todo  aquello  que  tiene  de  Adám, 
i  viviendo  lo  que  es  de  Cristo,  viene  a  ser  mui 
semqa/nle  b,  Cristo :  aconteziéndole,  lo  que  aconieze 
a  una  persona^  que  llamada  por  un  gran  Prínzipe, 
a  una  gran  fiesta,  i  temiendo  ser  impediday  i 
perturbada,  en  su  ccrniino,  por  algunas  cosas 
deleitables,  que  podrían  ofrezérsele,  toma  el  ex- 
pediente, para  librarse  de  todas  aquellas  coaas^ 
i  pasar  libremente  por  ellas,  de  tener  siempre  en 
su  memoria,  que  está  llamada  por  aquél  gran 
Príncipe,  i  que  está  üa/mada  para  aquella  gran 
fissta,  en  cuya  comparazión,  todas  aquellas  fisstas 
que  en  el  camino  se  le  podrían  ofrezér,  no  son 
fiestas,  sino  juegos  de  niños.  Quiero  dezír,  que 
así  como  esta  persona^  llevando  vivo  en  su  memoria 


CONSIDERAZIÓN  LVL         191 

estepemamientOj  mortifica  en  sí  todos  los  dpetitosj 

que  la  jmeden  venir,  de  ver  las  fictas  que  se  le 

deparen  en  el  camino^  mucho  Toejór  que  si  hiziese 

propósito  de  no  verlas,  porqué  podría  ser,  que, 

por  acaso,  viniendo  a  verlas,  fuese  impedida  i 

perturbada  por  ellas,  de  tal  momera,  que  cuando 

llegase  a   ver  la  fissta  prinzipál,  estuviese  ya 

(xmduida;  así,  ni  Tnas  ni  msnos,  antes  mucho 

ruqór,  la  persona  Uamada  por  Dios,  tenienfido  vivo 

en  su  msmoria  el  pensamiento  de  su  vocación, 

morti/ica  i    a/un  m/ita  en  sí  todos   los  afectos  i 

apetitos,  que  siendo  segúnd  hambreviejo,  le  pueden 

impedir  i  perturbar  su  vocazión,  mucho  mejor,  que 

si  se  propusiese  contrastar  siempre   con   ellos: 

porque  podría   ser,  que  descamhinarvdose    en  su 

vocazión,  se  descaminase  tarríbién  de  su  propósito. 

Antes  diré  meQ&r,  porque  haziendo  esto  de  este 

modo,  el  Espíritu  samto  es  el  que  la  mortifica,  i  si 

lo  hiziese  de  otra  mamera,  siendo  la  prudenzia 

humana,  lo  que   obraría,  no    llegaría  jarnos  a 

conseguir  su  interUo:  siendo  ordenaaión  de  Dios 

9tte  d  Espíritu  santo  sea  el  maestro,  i  la  guía  de 

Wo8  hs  que  son  Uamiados  a  la  grázia  del  Evanjelio 

por  8u  unyénito  hijo  Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 
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De  qué  prozede  que  la  carne  ee  mortifica,  con  el 
conozimiento  i  sentimiento  de  las  cosas  de  Dios. 

OONSIDERAZIÓN  LVII. 

Cada  día  me  voi  zertificcmdo  masj  de  que  el 
negozio  cristiano  no  ea  zienzia^  svno  eocperienzia : 
quiero  dezíVj  que  no  se  adquiere  por  zienzia,  sino 
por  experienzia.  Primero  erdendi^  que  el  egerzizio 
propio  del  cristiano^  es  el  atender  a  la  mortificazión : 
atendiendo  a  eUa,  siente,  que  la  utilidad  de  ella 
consiste  en  esto,  que  mortificando  el  hombre  sus 
afectos  i  apetitos,  poco  a  poco,  va  comprendiendo 
acuella  divima  perfeczión  cristianáis  en  la  cuál 
está  comprendido  por  la  incorporazión,  con  que, 
creyendo,  es  incorporado  en  Cristo.  Pagando  mas 
adelante,  conozí,  que  la  vía  mas  zierta^  i  mas 
segura,  por  la  cuál,  d  que  es  de  Dios  llamado, 
viene  a  la  verdadera  mortificación ;  es,  tener 
siempre  firmje  en  la  memoria,  un  firme  pensamiento 
de  que  es  Ua/mado  por  Dios,  i  que  la  vocxizión  está 
hecha  para  darle  vida  eterna.  Ahora  entiendo, 
qv£  este  marahilloso  efecto  de  mortifuxizión,  por 
la  nwníwria  de  la  vocazión,  prozede  en  parte,  de 
la  vileza  de  la  ca/me,  i  en  parte,  de  la  eficacia 
de   las  cosas    de  Dios:  quiero  dezír,  que  siendo 
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la  carne  vü  i  miserable,  i  siendo  sujeto  JUxco 
i  enfermo  j  para  poder  tener  en  ei  los  eonozi^ 
mienios,  i  sentimientos  de  las  cosas  divvnasy  acorta 
teze,  que  por  la  eficazia  de  eUas,  aquella  se 
esparUOy  i  vuélvese  vil,  de  suerte,  que  faailmente 
es  vcTizida,  i  sobrepujada  por  el  espíritu:  i  asi 
queda  Tnortijicada,  junto  con  todas  las  cosas  que 
en  el  hombre  están  corrompidas  por  la  depravaaián 
de  la  come.  I  porque  es  mui  eficaz  la  memoria 
de  la  vocaaián  de  Dios  en  los  hombres,  con  el 
eonozimiento  i  sentimiento  de  las  cosas  dvovnas, 
i  eUos  son  sujetos  flacos  i  enfermos ;  entiendo  que 
dize  Dios,  que  d  hombre  que  le  verá,  no  podrá 
sostenerse  con  el  ániwjo,  ni  con  él  cuerpo,  i  por 
esto,  está  reservada  la  visión  perfecta  de  Dios  a 
los  justos,  en  la  vida  eterna,  cuando  resuzitada  la 
carne,  será  sujeto  capaz  de  comportar  la  visión 
de  Dios,  Entretanto,  por  una  parte,  por  benejizio 
de  Dios,  es  mortijicada  la  carne  en  los  justos,  no 
solo  con  la  msmoria  de  su  vocación,  sino  también 
con  cualesquiér  vocazión  i  sentimiento,  que  per- 
tenezca  a  las  cosas  de  Dios :  i  por  otra  parte. 
Dios  va  templando  en  ellos  esta  memoria,  estos 
conozimientos,  i  estos  sentimientos,  paraque  no 
vengan  a  menos,  acomodándose  a  la  flaqueza  de 
lacame:  como  se  templa  el  calor  del  líquido,  que 
queremos  conservar  en  un  vaso  de  vid/rio,  de 
modo,  que  sin  romper  el  vidrio,  se  conserve  el 

N 
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licor  en  d  vaso.  I  entiendoj  que  los  ejerzizios 
eorporcUea  i  exteriores,  juntcumente  con  otras  caeos 
que  eon  de  industria  humana^  sirven  a  las  per- 
soncts  llamadas  por  Dios  y  pa/ra  entretenerse  en  el 
estado  en  que  las  dejó  un  conozimiento,  o  un 
sentimiento,  de  alguna  cosa  de  Dios,  que  ha  pasado 
por  tilos;  hasta  que  les  sea  dado  i  comunicado 
otro,  que  les  haga  adelantar  en  la  mortijicazión. 
De  manera,  que  tengo  razón  para  dezír,  que  d 
negozio  cristiano,  no  es  zienzia,  sino  experienzia, 
8i  fuese  zienzia,  haría  d  efecto  que  hazen  las 
otras  zienzias,  qus  es  hinchar  i  ensoberbezér  a  los 
que  las  üenen :  mas,  porque  es  experienzia,  haze 
d  efecto  que  hazen  las  otras  experienzias,  que 
es  humillar,  i  echar  por  tierra,  todo  lo  que  es 
prudenaia  humana,  i  ensalzar,  i  subir  al  zido, 
todo  aquello  que  es  de  espíritu.  Yo  envendo,  que 
este  efecto  se  obra  en  aqusllos,  que  siendo  llamados 
por  Dios,  son  miembros  de  Jesu  Cristo  nuestro 
Senór. 
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De  ocho  diferenxias  que  hai,  entre  los  que  pretenden 
i  procunm  mortificarse  por  su  propia  industria,  i  los 
que  son  mortificados   por   Espíritu   santo. 

CONSIDBBAZIÓN   LVIII. 

Esta  68  cosa  verdadera  siempre:  que  todos  los 
ImabreSy  en  aplicándose  a  la  relijión,  tanto  a  la 
faUa,  que  consiste  en  superstiziosas  observánzias, 
ciunUú  a  la  verdadera,  que  consiste  en  azeptár 
¡a  grazia  dd  Evanjdio  de  Cristo;  se  aplican 
también  a  la  rriortificazián:  mas  entre  aquellos 
9tt«  procuran  mortificarse  con  el  Espíritu  sardo, 
i«  considerado  ocho  diferenzias  notables,  por  las 
crnUa  podrá  utui  persona  conozér,  si  se  mortifica 
por  industria  propia,  o  si  es  mortifijcado  por 
Eífjpiriiu  santo.  La  primera  diferenzia  es,  que 
lo$  que  se  mortifican  con  industria  propia,  son 
presuntuosos  i  amhiziosos,  conoziendo  la  propia 
virtud  suya,  en  sfos  mortifijcaziones :  i  los  que  son 
inortificados  por  Espíritu  samto,  son  humildes  i 
Tiiodestos,  no  conoziendo  virtud  alguna  propia  en 
f*^s  mortifi/:aaumes,  pues  que  el  Espíritu  santo 
^oze  en  dios,  lo  que  haze  en  wn  hombre  una 
^^gMdxsima  fijdyre.  Quiero  dezír,  que  así  como  por 
¡^  presenzia  de  la  gran  calentura,  está  el  hombre 
cf/fiío  privado  de  todo  camal  deseo,  teniendo  solor- 
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Toente  vivo  el  deseo  de  sanidad^  así  por  la  presenzixi 
del  Espíritu  santo  está  el  hombre  como  privado  de 
todo  aquello  que  es  ca/maL^  teniendo  solamente 
vivos  los  deseos  espirituales.  La  segunda  diferenzm 
esy  que  los  que  pretenden  m/yrtificarse,  andan 
siempre  buscando  nuevas  maneras,  i  nuevas  in- 
venziones,  para  conseguir  la  mortijicazión ;  i  los 
que  son  mortificados  por  Espíritu  santo,  abraaan 
las  ocasiones  de  las  mortificaziones  que  se  les 
ofrezen,  por  cualquier  vía  que  vengan,  persua- 
diémdose,  de  que  con  ellas,  i  en  ellas.  Dios  les 
quiere  mortificar.  La  terzér  diferenzia  es,  que 
los  que  se  mortifican,  siempre  viven  tristes  i 
maZ  contentos,  porque  se  privan  de  sus  plazeres 
i  contentos  corporales,  i  no  son  regalados  con  los 
espirituales :  i  los  que  son  Toortificados,  casi  siempre 
viven  alegi'es  i  contentos,  porque  aborrezen,  o 
comienzan  a  aborrezér,  los  plazeres  corporales,  i 
comienzan  a  gustar  los  pUxzeres  espiHtuales.  La 
cuarta  diferenzia  es,  que  los  que  se  mortifican,  son 
semejantes  a  un  hombre  al  cuál  se  le  cortase  la 
cabeza  con  una  sierra  áspera  i  rujinosa,  en  cuanto 
que  todas  las  cosas  le  son  insuaves  i  ásperas: 
i  los  que  son  mortificados,  son  semejantes  a  un 
hombre,  al  cuál  se  le  cortase  la  cabeza  con  una 
espada  bien  afilada^  por  un  brazo  diestro  en  cortar, 
en  cuanto,  sin  que  sienta  él  la  Tnortificaaión,  el 
Espíritu  santo  le  mmiifica^     Que  sea  esto  verdúd. 


CONSIDERAZIOX  LVIII.        1»7 

h  saben  por  experiemia  las  pei-soiias  que  son 
rmriificadaa  por  la  presenzia  dd  Espíritu  santo. 
La  quinta  díferenzia  es,  que  los  que  se  mortifican^ 
vivieTulo  siempre  en  continuo  trabajo,  i  continua 
fatiga,  son  semejantes  al  hombre,  que  con  grande 
fatiga  aprende  una  zienzia  difizilísimot  e  in^ 
gratísima,  el  cuál,  haüando  en  aqueüos  prinzipios 
mucha  ineuavidád,  i  mucha  molestia,  solamente 
se  consuela  con  la  opinión  que  tiene  de  salir  con 
aquella  zienzia.  I  los  que  son  mortificados,  no 
trabajando,  ni  fatigándose  en  la  Tnortificaaión,  son 
semejantes  al  hombre  que  se  va  recreando  i  delei- 
tando en  el  estudio  de  la  zienzia  que  ya  tiene  aprerí" 
dida,  el  cuál,  hallando  pocas  cosas  que  no  entienda, 
haUa  pocas  cosas  que  le  causen  molesticu  La  sexta 
diferenzia  es,  que  en  los  que  se  mortifican  por  sí 
propios,  jamÁs  hai  verdadera  mortifijcazion :  antes 
se  asemejan  a  la  cal  viva,  en  cuanto,  que  así  co^mo 
la  cal  viva  no  humect,  mAentras  no  se  le  echa 
agua  enzima,  la  que  no  bien  le  es  echada  enzimia, 
que  ella  m/uestra  d  fuego  que  tiene  dentro ;  así  ellos, 
mientras  no  tienen  ocasión  de  errar,  no  yerran,  i 
viniendo  la  ocasión,  luego  mvsstran  la  viveza  que 
tienen  dentro,  errando,  o  siendo  estrechamente 
sdizüados  a  errar.  I  los  que  son  mxyrtijicados  por 
d  Espíritu  santo,  tienen  verdadera  mortifi/saaión, 
i  son  semejantes  a  la  cal  muerta,  en  cuanto^que  así 
como  la  cal  musrta  no  humea^  por  mucha  a^gua 
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que  86  la  eche  enzima ;  así  ellos  no  yerran^  ni  son 
mui  solizitadoa  a  errar  y  por  Twwchaa  ocasiones  qwt 
se  les  ofrezcan.  I  así  será  esta  la  séptima  dife- 
renzia:  que  los  que  se  mortifican^  en  las  ocasiones 
de  errar,  miserableraenie  se  pierden^  porque  en- 
ganados  por  la  prudenzia  humane^  andan  siempre 
huyendo  las  ocasiones  que  les  inaitan  a  errar:  i 
los  que  son  mortifixxidos,  en  las  ocasiones  de  errar 
que  se  les  ofrezen,  se  azendran  como  el  oro  en  el 
fuego:  porque  ayudados  del  Espíritu  santo,  en 
las  ocasiones  propias  se  mx/rtifican  no  huyendo 
ninguna  de  ellas:  i  por  eso  son  los  Trdsrrios  en 
las  ocasiones  que  fuera  de  las  ocasiones.  La 
octava  diferenzia  es,  que  los  que  se  mortifican 
con  industria  propia,  atienden  prinzipalmsnte  a 
la  mortifica^zión  de  la  caa^ne,  no  teniendo  casi, 
intento  alguno  de  mortificar  el  ánimo,  no  cono- 
ziendo  que  de  él  naze  todo  el  rrud :  i  los  que  son 
mortificados  por  el  Espíritu  santo,  atienden  prin- 
zipalmente  a  la  mortificazión  del  ánimo,  cono- 
ziendo,  que  de  él  prozede  todo  el  mal,  i  conoziendo, 
que  mortificado  el  ánimo  queda  mortificada  la 
carne. 

Con  el  exa/men  de  estas  diferenzias,  podrá 
una  persona  conozér,  si  se  mortifica  día,  o  si  es 
mortificada  por  d  Espíritu  santo,  advirtiendo  en 
esto,  que  hai  tres  estados,  en  las  personas  que  son 
mortificadas  del  Espíritu  santo.  El  uno  es,  cxmndo 
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d Espírüy,  santo  las  Tnoriijica, sinquedlaa sientan 
ni  conozcan  en  sí  la  virtud  del  Espíritu  santo, 
i  en  este  estado  las  perteneze  lo  que  se  ha  dicho 
en  la  cuarta  diferenzia.  I  el  otro  es,  eu^jmdo 
d  Espíri4u  santo  las  Tnoriijica,  i  eUas  sienten  i 
conozen  en  sí  la  virtud  del  Espí/ritu  santo,  i  en  este 
estado  las  perteneze  lo  que  se  ha  dicho  en  la  primer 
difereíWBia.  El  terzero  es,  cuando  por  la  a/usenzia 
dd  Espíritu  somto,  o  por  no  sentí/r  i  no  coru>zir 
dias  su  presenzia,  se  anclan  mortiJicarMh  con 
Í7idvstría  propia,  i  en  este  estado  sienten  buena 
parte  de  lo  que  se  ha  dicho  en  la  diferenzia  primera, 
terzera,  cuarta,  i  quinta,  que  sienten,  los  que  se 
wjrtífi/xm  con  industria  propia.  Bien  es  verdad, 
(písalos  que  son  mortificados  por  Espíritu  santo, 
ms  industrias,  en  la  Tnortificazián,  les  son  útiles, 
riendo  con  efecto  verdad  lo  que  dize  san  Pablo^ 
que  "  düigentibus  Deu/m  omnia  cooperantur  in 
bonvm,^  a  gloria  de  Dios,  i  del  hijo  de  Dios 
Jeeu  Cristo  nuestro  Señor. 
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QaOi  al  ser  movido  a  orar,  el  Espirita  le  asegura 
al  hombre,  de  que  impetrará  lo  que  pide. 

€ONSn>SRAZlÓN  LIX. 

Leyendo  en  laaíasy  qvs  siendo  intimada  la 
w/uerte,  de  paHe  de  Dios^  a  Ezequías,  piadoso 
reiy  ¿I  se  quejó,  se  afiijióy  i  se  lamentó^  rogando  a 
Dios  con  lágrvnuiSy  que  no  le  quitase  la  vida:  i 
leyendo  poco  toos  adelante,  que  siendo  intimada 
al  mismo  rei,  de  parte  de  Dios,  la  destruczión  de 
Jerusalém,  con  la  cautividad  Babilónica,  sin 
quejarse,  ni  afiijirse,  ni  lamentarse,  i  sin  rogar 
a  Dios  que  revocare  la  sentenzia,  se  contentó  con 
que  la  voluntad  de  Dios  fuese  ejecutada,  aaeptando 
por  benefizio  de  Dios,  que  aquellos  mdles,  no 
hubiesen  de  acontezér  en  su  tiempo:  —  i  conside- 
rando, que  Dios  prolongó  el  tiempo  de  la  vida  a 
Ezequías,  i  que  ejecutó  su  sentenzia  sobre  JerusaXém, 
vengo  a  asegurarme,  que  siendo  las  personas  pías 
gobernadas  por  el  espíritu  de  Dios,  sobretodo  en 
las  oraziones  (pues  que  como  dize  san  Pablo,  "eZ 
espíritu  de  Dios  ora  por  ellas,  i  en  ellas^^),  no 
ruegan  casi  nunca  a  Dios,  simo  por  lo  que  es 
voluntad  de  Dios  el  conzederles,  de  la  cuál  consta 
al  espíritu  de  Dios,  que  las  inspira  a  orar.    Según 
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d  juizio  de  la  razón  hwmcmch  hubiera  sido  moa 
jaetOj  i  mas  convenievUef  qvs  EzeqvAas  se  qaejaae^ 
i  ee  lamentase^  i  se  movieae  a  rogá/r  a  Dios, 
por  la  revocazión  de  la  aerUenzia  dada  ctrntra 
Jeruealha ;  que  'por  la  revocazión  de  la  aentenzia 
dada  ixndra  eu  propia  vida:  i  Ezequíae,  rei  pío, 
movido  por  el  Espíritu  santOj  rogó  por  la  propia 
vUa,  i  en  lo  que  tocaba  a  JerueaUm,  se  conformó 
con  la  voluntad  de  Dios.  Por  donde  entiendo,  que 
a  las  personas  pías  toca  d  tener  mucha  cuenta 
con  sus  m^ovvmientos :  quiero  dezír,  que  deben 
advertir  mucho,  eiendo  Truyvidas  a  rogar  a  Dios 
por  alguna  cosa,  si  aquüm^yvimiento  esdeespvntu 
humóme,  o  de  Espíritu  santo.  I  entiendo  también, 
qu  la  contraseña  propia,  con  la  cuál  podrcm 
juzgar  entre  estos  m^ovvmientos,  es,  la  zertidumbre, 
o  inzertidumbre  interior,  con  que  se  encontraren  en 
la  orazión.  Hallándose  inziertas  de  deber  alcanzar 
de  Dios  lo  que  piden,  juzgarán,  que  el  m^ovvmiento 
es  de  espíritu  humano :  i  hallándose  ziertas  de  al' 
eanzarlo,  juzgarán  que  el  movimiento  es  de  Espíritu 
santo:  supuesto  que  d  rruyimaiento  de  Espíritu 
santo,  trae  siempre  consigo  la  zerteza,  juzgando 
d  hombre  de  este  modo :  **Si  el  espíritu  de  Dios, 
que  me  ha  movido  a  orar,  no  supiese  que  la 
voluntad  de  Dios,  es  conzederme  lo  que  le  pido,  no 
tM  habría  movidoJ**  Esta  zerteza,  tengo  por  seguro, 
VIS  hvbo  en  Ezequías,  al  tiempo  que  pidió  le  fuese 
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prolongada  la  vida;  i  por  no  sentir  en  8Í  esta 
zertezay  tengo  por  seguro,  que  el  mismo  Szequías,  no 
pidió  que  fuese  revocada  la  senienzia  dada  contra 
Jerusalénu  Con  esta  zerteza^  veo  que  oró  Cristo 
resuzitando  a  Láza/rOyi  rogando  por  la  conservaaión 
de  sus  diszípidos :  i  con  la  duda,  veo  que  oraba 
en  el  huerto :  i  porque  senüa  de  dónde  prozed/ía 
aguel  Truwimiento,  orando  se  remiÜa  a  la  voluntad 
de  Dios.  I  si  el  mismo  hijo  de  Dios  sintió  estos 
dos  movvmieTUos,  i  en  el  uno  se  haUó  zierto,  i  en 
el  otro  dudoso;  puede  pensar  cada  uno,  si  le  es 
preziso  estar  en  ellos  sobre  sí :  aunque  solamente 
los  conozerán  aquellos  que  fueren  miembros  dd 
mismo  hijo  de  Dios  Jesu  Cristo  nuestro  Senór, 


De  qué  prozede  que  son  severos  los  superstiiiosos,  i 
los  cristianos  yerdadoros,  son  misericordiosos   i  piadosos. 

CoNSIDERAZlÓN  LX. 

La  severidad,  i  riguridad,  que  poi*  lo  común, 
veo  i  conozco,  en  las  personas  que  tiene  el  vulgo 
por  devotas  i  espirituales,  siendo  ellas  en  realidad 
superstiziosas  i  zeremoniosas,  en  cuanto  a  castigar 
o  desear  castigar^  los  vizios  i  los  defectos  de  los 
hombres ;  entiendo  que  ptvzede  de  dos  causas.     La 
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una  eSf  la  naturaleza  propia  dd  lurmbre,  que  se 
inclina  a  estimar  i  apreziár  sus  cosas,  i  a  condenar, 
i  despreziár  las  del  otro ;  i  la  otra  es,  la  naturaleza 
propia  de  las  superstiziones,  i  de  las  zeremonias, 
a  las  que  va  anya  la  severidad  i  la  rigwrvdád.  I 
oA  es,  que  qysriendo  estas  tales  personas  svper^ 
stiziosas  i  zeremoniosasj  que  su  vivir  superstizioso 
i  zeremonioso,  sea  estimado  i  apreziado;  eonfor- 
zadcts  a  ser  severas  i  rigurosas,  con  obras  i  con 
palabras,  contra  los  qvs  no  siendo  como  son  ellas, 
tienen  vizios  i  defectos  exteriores,  pa/ra  que  así  sea 
mas  apreziado  i  estimado  su  vivir,  que  tienen  por 
virtuoso.  I  es  también  verdad,  que  teniendo  las 
superstiziones  i  zererrumias  s^  orijen  i  prinzipio, 
de  algwna  manera  de  Id,  que  los  hombres  se 
imajinan,  i  siendo  an^a  a  la  naluraleza  de  la 
leij  la  severidad  i  la  riguridad,  porque  con  estas, 
día  se  mantiene  i  se  sustenta ;  aconteze,  que  tanto 
los qus miran  a  la  observanzia  déla  lei,  o  délas 
zertmonias  i  superstiziones  que  nazen  de  ella, 
ev/mto  los  que  atienden  a  hazér  que  los  otros  las 
observen,  son  severos  i  rigurosos  contra  los  que  no 
las  observan.  De  aquí  entiendo  la  causa,  de  dónde 
prozedía  en  los  Hebreos  la  severidad  i  riguridad: 
i  por  esto  no  me  maravillo,  si  los  que  en  ser 
superstiziosos  i  zeremoniosos,  son  semejantes  a  los 
Hebreos,  son  también  severos  contra  los  vizios  i 
defectos  de  los  hombres.    I  lo  que  mas  yo  estimo 
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68,  queconesto  entiendoy porqué  Dios  eroj  en  tiempo 
de  la  Leiy  severo  i  riguroso^  mostrcmdo  a  loe  hombres 
Tívas  severidad  i  riguridad^  que  piedad  i  mise- 
ricordioby  aunque  les  Tnostrase  lo  uno,  i  lo  otro, 
I  mucho  mas  estimo,  entender  con  esto,  que  porque 
después  que  Dios  mandó  al  mundo  a  su  unijénüo 
hijo  Jesu  Cristo  nuestro  Señar,  no  están  los 
hombres  bajo  la  Lei,  sino  bajo  el  Evamjelio,  el  cuál 
es  ajeno  de  severidad  i  de  riguridad;  dimana, 
que  los  que  pertenezen  al  Evamjelio,  siendo  pueblo 
de  Dios,  no  son  severos  ni  rigurosos,  contra  los 
vizios  i  defectos  de  los  hombres,  sino  antes  bien 
piadosos,  i  misericordiosos:  i  también  de  aquí 
dimana,  que  Dios  muestra  rnas  piedad  i  min 
sericordia,  que  severidad  i  riguridad.  De  manera, 
que  el  afecto  de  severidad  i  riguridáden  el  hombre, 
es  indizio  de  amor  propio,  i  de  ánimo  sujeto  a  la 
Lei,  a  superstiziones,  i  a  zeremonias,  coma  eran 
los  ánimos  de  los  Hebreos :  i  el  afecto  piadoso,  i 
misericordioso,  es  indizio  de  mortificaaión,  i  de 
ánimo  libertado  de  la  Lei  por  el  Evanjelio,  cotoo 
son  los  ds  los  verdaderos  cristianos,  miembros  de 
Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 
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Be  qué  modo  se  condoze  una  persona  piadosa,  en 
las  cosas  que  le  acontezen. 

GONSIDERAZIÓN   LXI. 

Toda  persona  pía^  en  las  cosas  que  le  a^coTvtezen 
en  la  vida  presentey  entiendo  qae  se  gobierna  de 
uta  rnanera.  Siendo  los  a>czidentes  de  calidad, 
qrie  en  ellos  no  concurra  su  voluntad,  si  son 
adversos,  i  conlranriosy  como  la  pérdida  de  la  honra, 
o  de  la  hcudenda,  o  la  muerte  de  alguna  persona, 
que  le  sea  querida,  consuélase  diziendo,  **  así  ha 
pUmdo  a  Dios  :^  i  si  son  prósperos,  i  favorables^ 
eomo  d  aumento  de  los  bienes  exteriores  e  interiores, 
no  se  ensóberbeze,  considerando,  *^esta  ha  sido 
obra  de  Dios,  i  no  mia.^  Siendo  las  cosas  de  cali- 
dad, que  en  ellas  concurre  la  propia  voluntad, 
si  son  de  mal,  como  son  los  propios  defectos  i 
pecados,  se  abraza  con  Cristo,  diziendo,  "sí  en  mí 
hai  defectos  i  pecados,  en  Cristo  hai  satisfaczión 
i  justificaaián ;  *'  í  ai  son  de  bien  i  de  favor,  en 
obras  exteriores,  o  en  sentvfnientos  interiores,  no 
se  ensóberbeze,  porque  vee  en  tales  cosas  la  bondad 
de  Dios,  i  no  la  suya  propia.  I  entiendo,  que 
el  contento  que  tal  persona  halla  en  las  cosas  que 
haze  bien,  es  mui  parezido  al  contento  que  una 
persona  puede  sentir  y  cuando  haze  una  buena  letra. 
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porque  otro  que  escribe  frían,  le  lleva  la  mano  con 
la  suya.  Quiero  dezíry  que  así  como  esta  persona 
se  contenta,  viendo  la  letra  formada  con  su  mxmo, 
aunque  no  con  su  industria,  atribuyendo  la 
industria  al  que  le  llevó  la  manx),  i  atribuyendo  a 
sí  mismo  los  defectos  que  hai  en  la  letra,  conoziendo 
que  d  otro  la  habría  hecho  m^ór  con  su  propia 
mano ;  así  la  persona  espiritual  se  contemia,  en  la 
considerazión  de  las  obras  que  haze  Dios  en  ella, 
i  por  ella,  alrihuyéndolas  a  Dios,  i  atribuyendo  a 
sí  misma  los  yerros  que  hai  en  las  obras,  conoziendo, 
que  serían  mucho  myores,  si  Dios  las  hubiese 
hecho  sin  ella.  Que  esto  sea  zierto,  lo  entenderán 
por  propia  experienzia,  aquellos,  que  tienen  sabor 
de  las  cosas  del  Espíritu  santo,  que  se  adquieren 
por  Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 
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Qné  en  el  jnizio  de  las  obras  de  aquellos  que  son 
hijoB  de  Dios,  no  tiene  mas  jnrisdiczión  la  pnidenzia 
homana,  que  en   el  jukio  de  las  propias  obras  de  Dios. 

CONSIBEBAZIÓN   LXII. 

En  la  misma  Tnanera,  i  por  la  misma  causa  que 
entendió  sam  Pablo,  que  loa  que  son  gobernados 
por  el  espíritu  de  Dios,  son  hijos  de  Dios ;  entiendo 
yo,  que  los  que  son  hijos  de  Dios,  son  gobernados 
por  el  espíritu  de  Dios:  i  entiendo,  que  así  como 
laprudenzia  humana  es  im/sapáz  del  conozvmienio 
de  Dios,  aaies  iguahnente  imca/páa  deLconozvmiefrvto 
de  los  que  son  hijos  de  Dios :  i  que  asi  como  la 
pnidenzia  hvmuma  no  penetra,  hasta  entender  el 
consgo  admirable  que  hai  en  las  obras  de  Dios; 
tampoco  penstra,  hasta  entender  él  divino  consto 
que  hai  en  las  obras  de  los  que  son  hijos  de  Dios, 
siendo  estas  i  aquellas,  hechas  por  el  espvrUu  de 
Dios.  Demás  de  esto  CTitiendo,  que  cuando  la 
prudenzia  humana  se  pone  a  juagar  las  obras  de 
Issque  son  hijos  de  Dios,  condenándolas,  i  mote-- 
jándalas;  pareze  que  usa  de  la  misma,  temeridad, 
que  apareze,  cuando  se  pone  a  juzgar  las  obras 
de  Dios,  condenándolas,  i  calumniándolas.  Quiero 
dezír,  que  na  es  menor  temeridad,  la  de  los  hombres 
que  siguen  el  juizio  de   la  pncdenzia   hurrutna. 
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cuando  se  meten  a  juzgar  rnal  de  Moisés,  por  los 
Hebreos  que  matój  cuando  adoraban  los  bezerroe : 
i  cfuando  se  meten  a  juzgar  mal  de  A  brahám^  porque 
mandó  a  Sara  su  mujer,  que  mintiese  diziendo, 
que  ella  era  herma/na^  i  no  mujer:  i  porque  san 
Pablo  maldijo  a  Anamías,  estamdo  a  juizio  en  su 
presenzia:  i  porque  disculpó  la  maZdizión,  dizicTido, 
que  no  le  conozía :  i  cuando  igual/mente  se  meten 
a  juzgar  algunas  cosas  parezidas  a  estas,  las  cuoUes 
haaen  los  hijos  de  Dios,  gobernados  por  el  espíritu 
de  Dios,  las  que,  según  d  juizio  de  la  prudenzia 
hwmana,  son  absurdas  i  reprehensibles,  i  según  el 
juizio  de  Dios,  son  santas  i  buenas :  —  digo,  que 
ésta,  710  es  menor  temeridad,  que  aquella,  con  la 
que  se  meten  a  juzgar  mal  de  Dios,  porque  favoreze 
con  bienes  temporales  a  muchos  malvados,  privando 
de  dios  a  muchos  buenos,  i  porque  haae  otras  cosas, 
que  la  prudenzi<i  humana  calumnia  i  condena^  i 
por  las  cuales,  las  huméanos  leyes  castigan  riguro^ 
sámente  a  los  hombres  que  las  haaen :  supuesto  que 
no  tiene  mas  jurisdiczión  la  prudenzia  humana 
en  d  juizio  de  las  obras  de  los  pws^  que  en  d  juicio 
de  las  obras  de  Dios,  siendo  éshw^  hachas  por  el 
mismo  Dios,  i  las  otras,  por  aquellos,  que  »Ísndo 
hijos  de  Dios,  son  gobernados  por  d  eapíHtu  de 
Dios :  i  por  esto  se  hallan  librea  i  exentos  de  toda 
lei  húmame,  así  como  está  libre  i  exenta  d  Tnisma 
Dios.     Quiero  dezír,  que  no  hcthrían  tenido  moa 
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razén  los  hombrea,  de  castigar  a  Abrahárrij  si 
hubiese  rnatado  a  su  hijo  Isaac;  qyue  de  condenar 
a  dios,  Tporqwe  maia  con  muerte  repentina  a 
miLchos  hombres.  Pero  este  gobierno  del  espíritu 
de  Dios,  no  es  conozido  ni  entendido,  sino  de  los 
qiu  son  partízipes  de  ese  espíritu  de  Dios,  segwíi 
se  oonoze  por  expejienzia,  i  según  lo  que  dize  san 
Pablo,  gram,  predicador  del  Evanjdio  de  Dios,  i 
de  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 


Que  la  santa  Eacritura  ee  como  una  candela  en 
logar  oscuro,  i  que  el  Espíritu  santo  es  como  el  sol. 
Lo  cuál  se  muestra  por  siete  semejanzas. 

CiONSIBERAZIÓN   LXIIL 

San  Pedro,  en  la  segunda  Epistola,  entiende, 
que  el  hombre  que  aliende  a  la  piedad,  no  temendo 
otra  luz  en  ella,  que  la  de  la  scmta  Escritura,  es 
semgante  al  hombre  que  está  en  un  lugar  oscuro, 
'M  teniendo  otra  luz  en  Ü,  que  la  de  wna  candela. 
lerUiende,  que  d  hombre  que  atiende  a  la  piedad, 
habiendo  conseguido  d  espí/ritu  de  Dios,  que  le 
guia,i  le  encaarmia  en  día;  es  sem^anteal  hombre 
que  está  en  un  lugar  donde  entran  los  rayos  dd 
sol,  que  le  hazen  claro  i  resplandeziente.  Donde 
yo  crnmdero  siete  cosas.  La  primera,  que  así  coma 
o 
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el  hambre  que  está  en  el  lugar  oacuroy  está  m/gór 
con  la  candeloj  que  sin  ella;  así  el  hombre  que 
oMencíe  a  la  piedad^  lacuáljpa/raél  es  lugar  oecuro^ 
en  cuanto  a  que  eu  raaón  i  'prudenzia  huma/nOy 
mas  bien  le  coquean  daño  que  utilidad  en  eUoj  está 
m^&r  con  la  samia  Escritura^  que  svn  eUcu  La 
segunda  cosa  que  considero  es,  que  así  como  el 
homhre  en  d  lugar  oscuro,  no  vee  las  cosas  qm 
están  en  él,  tan  clara  i  manifiestamente  con  la 
candela^  como  las  podría  ver  con  el  sol;  así  el 
hombre  que  atiende  a  la  piedad,  no  entíende  ni 
oonoze  las  cosas  de  Dios,  ni  a  Dios,  tan  dará  i 
manifiesta/mente  con  la  sania  Escritura,  como  po- 
dnría  ver  i  conozér  con  d  espíritu  de  Dios.  La  terzér 
cosa  que  considero  es,  que  así  como  d  h^ombre  que 
está  en  lugar  oscuro,  con  la  luz  sola  de  la  candela, 
esta  a  pdigro  de  quedar  a  oscuras,  ocurriendo  d 
caso  de  que  la  candela  se  apague ;  así  d  hombre 
que  atendiendo  a  la  piedad  no  tiene  otra  luz  que 
la  de  la  santa  Escritura^  está  a  pdigro  de  quedarse 
sin  luz,  ocurriendo  algún  caso,  que  le  prive  de  la 
santa  Escritura^  o  de  la  verdadera  intdijenzia 
de  dku  La  cuarta  cosa  que  considero  es,  que  así 
como  d  hombre  que  está  en  d  lugar  oscuro,  donde 
está  la  luz  de  la  candela,  suzede,  a  vezes,  que 
queriendo  que  alumbre  mas,  o  Ü  propio  la  des- 
pabücL,  o  busca  quien  la  espabile,  i  al  despabilarla, 
se  sude  apagar,  i  queda  d  hombre  sin  luz;  oA  d 
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hombre  que  aJtiende  a  la  piedad,  solo  con  aquello 
que  oonoze  i  eiUiends  por  la  Escritura  santa,  suzede 
a  vezes,  que  qweriendo  entender  rrias  i  mejár  en 
eUoy  i  por  eUa,  o  la  irUerpreta  él  mismOj  o  busca 
qwietí  se  la  interprete,  i  al  interpretarla  suzede, 
gue  haziindola  de  Escritura  santa,  escritwra  hu- 
mana, d  hambre  queda  a  oscuras,  aun  cuando  él 
M  yermada  de  que  no  lo  está.  La  quinta  cosa 
que  considero  es,  que  oaí  como  entrando  los  rayos 
dd  sol  en  un  lugar  oscuro,  donde  el  homhre  se 
skve  de  la  luz  de  una  candela,  suzede  que  el 
hombre  vee  mas  da/ramiente  que  cuntes,  todas  las 
eoMu  qa>e  hai  en  aquél  sitio,  quedando  la  candela 
como  sin  luz,  i  como  sin  resplcmdái\  de  suerte,  que 
ya  d  hombre,  queriendo  ver  las  cosas  que  están  en 
aquél  lugar,  lo  que  menos  mira  es  la  cariada; 
aA  eiüírando  el  Espíritu  santo  en  d  á/nimo  dd 
hombre  que  atiende  a  la  piedad,  sirviéndose  para 
ello  de  la  santa  Escritura,  suzede,  que  d  hombre 
entiende  i  conoze  las  cosas  de  Dios,  i  a  Dios,  mas 
daraTKíente,  de  lo  que  antes  hazla,  quedando  la 
ianta  Escritura,  en  cuanto  a  él,  como  sin  luz,  i  sin 
resplandor,  de  suerte,  que  ya  él,  queriendo  entender 
las  cosas  de  la  piedad,  i  queriendo  conozér  a  Dios, 
lo  que  mira  menos,  es  a  la  santa  Escritura, 
atendiendo  a  considerar  con  d  Espíritu  santo  que 
está  en  su  ánimo,  i  no  con  lo  que  está  escrito  en 
ella.    I,  por  eso,  san  Pedro  loa  bien  d  estudio  de 

o  2 
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la  santa  Escritura ;  mas  míewírcw  el  hxymbre  está 
en  el  lugar  oscuro  de  laprudenzia  i  razón  humana: 
i  quiere,  que  dure  este  estudio,  hasta  tcmto  que  la 
luz  del  Espíritu  santo  resplandezca  en  el  ánimo 
del  hoTTibre:  entendiendo,  que  venida  esta  luz,  no 
tiene  ya  nezesidád  el  Jiombre  de  buscar,  la  de  la 
santa  Escritura,  la  cuál  por  si  misma  desapareze, 
como  desapareze  la  Iva  de  la  candela,  entrando 
los  rayos  dd  sol :  i  a>8Í  corno  desaparezió  Moisés, 
por  la  presenzia  de  Cristo,  i  la  Lei,  por  la  pre- 
senzia  dd  Evanjelio.  La  sexta  cosa  que  considero 
es,  que  así  como  d  hombre  que  goza  de  la  luz  dd 
sol,  cuando  supiese  de  zierto  qtie  eUa  no  podía 
faltarle,  aunque  no  tiraría  la  candela,  por  d 
benefizio  rezibido,  sino  que  la  dejaría,  pa/ra  que 
sirviese  a  otros,  de  lo  que  a  Ule  halÁa  servido,  pero 
no  se  valdría  de  ella  en  las  cosas  que  antes  se 
servía ;  así  d  hombre  que  goza  de  la  luz  dd  Espíritu 
santo,  sabiendo  fijamsnte  que  no  puede  faltarle, 
aunque  no  tira  la  sania  Escritura^  sino  que  la 
d^a,  paraque  sirva  a  otros  de  lo  que  a  Ü  ha 
servido,  pero  no  por  eso  se  vale  de  ella,  en  lo  que 
antes  se  servía,  segu/n  lo  he  considerado  ya  otras 
vezes.  La  séptima  cosa  que  considero  es,  que  así 
como  no  es  de  esenzia  dd  sol,  cuando  entra  en  d 
lugar  donde  está  la  candela,  mostrar  i  descubrir 
todo  aquello  que  en  sí  contiene  la  candela;  así 
iguahnente  no  es  de  esenzia  dd  Espíritu  santo. 
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cuando  entra  en  el  ánimo  de  aquél,  que,  aplicado 
a  la  piedad,  se  sirve  de  la  santa  Escritura ;  mostrar 
i  descubrir  todos  los  secretos  que  están  enzerrados 
en  dloy  si  bien  muestre  i  descubra  aquella  parte 
de  eUos,  que  Dios  quiere  sean  descubiertos,  al 
hombre  a  quien  es  dado  el  Espíritu  santo.  Los 
dones  del  Espíritu  santo  son  diversas:  i  estando 
la  santa  Escritura  escrita  por  diversas  personas, 
las  cuales  tuvieron  diferentes  dones  de  Espíritu 
santo,  i  así  escribieron  diferentemente;  es,  por 
consecuenzia,  entendida  por  las  personas  que  tienen 
d  Espíritu  santo,  por  una  [persoTuí],  en  una  parte, 
i  por  otra  [jpersona'],  en  otra,  según  que  son  diversos 
los  dones,  que  les  son  comunicados  por  Dios  con 
d  Espíritu  sanio,  por  Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 


De  qué  manera  quiere  Jesu  Cristo  nuestro  Señor, 
aer  seguido  e  imitado. 

(ÜONSIDERAZldN   LXIV. 

Habiendo  ya  otras  vezes  tocado  en  estas  Con- 
sideraaiones,  como  entornes  yo  entendía,  lo  que 
dize  Jesu  Cristo  nuestro  Senór,  ''  Qai  vuU  venvre 
post  ms,  abneget  sevaetipsum,  et  tollat  crucem  svAim, 
et  sequaiur  me ; "  vengo  a  dezír  ahora,  con  msjár 
consideración,    que    entiendo,    que    en    aquellas 
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palabras  dize  Cristo :  "  Todo  hombre,  qwe  quisiere 
seguirme,  ganoso  de  ser  Cristiamo,  renunzie  a  lo 
que  ensena  la  prudenzia  huma/na,  diziendoy  que 
el  hombre  no  debe  faltar  a  sí  mismo,  ni  a  los 
suyos,  i  a  su  honra,  con  el  intento  de  no  faUár 
a  Dios,  ni  a  los  que  son  de  Dios,  ni  a  la  honra 
de  Dios:  i  torne  sobre  sísu  cruz,  que  es  su  martirio, 
la  vergüenza,  i  la  ignorai/aia  que  sufrirá  a  los  ojos 
de  los  hombres  del  mundo,  faltando  a  sí  mismo, 
a  los  suyos,  i  a  su  honra,  i  obrando  asi,  me 
seguirá,  pues  yo  hefaltadoamímisnw,haaiéndome 
de  hijo,  siervo,  por  no  faltar  a  Dios,  i  he  faltado 
a  los  mios,  no  teniendo  por  míos,  sino  a  los  que 
Dios  ha  lla/mado  i  hecho  míos,  haziéncblos  santos 
i  justos,  i  he  faltado  a  la  honramia,  contentándome 
con  morir  como  un  malhechor:  i  habiéndose  así, 
ms  seguirá,  i  será  verdaderamente  Cristiano:^  de 
Tnanera,  que  propia/mente  lainjuria  i  la  vergüenza, 
que  le  resulta  al  Cristiano,  por  la  abnegazión  de 
sí  mismo,  faltando  a  sí,  i  a  los  suyos,  i  a  su  honra, 
sea  la  cruz  del  cristiano,  i  sea  el  mismo  andar  eii 
pos  de, Cristo.  Quiero  dezír,  que  valen  tanto  estas 
palabras  de  Cristo,  cuanto  si  yo  dijese:  Quien 
quisiere  ser  Cristiano,  estímese  muerto  al  mundo, 
en  cuanto  a  no  buscar  la  gloria  ni  la  repuiaaián 
del  mundo,  i  procure,  lo  que  Cristo  procuró,  i 
busque,  lo  que  Cristo  buscó,  i  de  este  modo  será 
verdadero   Cristiano,  como  lo  son    oajuMos,  que 
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etmaziéndoae,  i  eirUiéndoae  comprados  por  Cristo j 
le  tieneñj  i  le  conozen  por  Smár  i  por  auperiór,  i 
adoran  en  espíritu  i  verdad  al  verdadero  DioSj  que 
ea  padre  de  Jeeu  Oristo  nuestro  Señor. 


Cómo  se  entienda  lo  que  dize  ean  PaUo,  que 
Ciúto  rana  i  reinaii  hasta  que  hecha  la  resurrecnón 
de  los  jnstoBy  entregue  el  Reino  a  su  eterno  Padre. 

CONSIDEBAZIÓN  LXV. 

Loa  hombrea  que  reinan '  en  el  reino  del  mundo, 
viven  bajo  cuatro  cruelnsimoa  tiranos:  demonio, 
carne,  honra,  i  muerte.  El  demonio  loa  tiraniza, 
kaziéndoloa  impíoa  i  enemigoa  de  Dios,  i  cond/U' 
ziéndoloa,  a  menudo,  a  hazér^  que  Moa  propioa 
M  matan  por  diveraaa  vías.  La  canme  loa  tiraniza, 
kaziéndoloa  vieioaoa,  i  lizenzioaoa.  La  hon/ra  loa 
tiraniza,  kaziéndoloa  lijeroa,  va/noa  i  preauntuoaoa, 
de  suerte,  que  viviendo  mueran.  La  muerte  loa 
tiraniza,  tío  dejándolea  gozar  de  aua  proaperidadea 
i  fdiaidadea,  cortándolea  en  eUas  loa  paaoa.  No 
entienden  eata  tiranía^  aino  loa  que  la  sienten:  i 
solamente  la  sienten,  loa  que  anhelando  entrar  en 
d  Reino  de  Dioa,  procuran  reduairae  a  la  piedad, 
trabajan  en  mortificar  la  carne,  i  quieren  resol- 
*  atan  (?),  i  e.  están  sigetoe  ni  reino,  &c 
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verse  con  el  TnundOy  poniendo  fin  a  la  gloria,  i  a 
8u  honroj  i  pienscm  en  disponerse  a  morir,  i 
contentarse  deüo:  porque  luego  que  esto  quieren, 
encuentran  en  dio  difixmUades,  sienten  i  expe* 
rimentan  la  tiranía,  i  se  conozen  tiranizados. 
Estos  mismos,  si  su  querer  entrar  en  el  Reino  de 
Dios,  es  vocazión  del  mismo  Dios,  i  no  propia 
fantasía,  azeptando  por  suya  la  justizia  de  Dios 
ejecutada  en  Cristo,  salen  en  la  vida  presente  de 
la  tiranía  de  los  tres  tiranos,  saliendo  del  reino 
del  mundo,  i  entramdo  en  el  Reino  de  Dios,  en  d 
cuál  reina  Dios  por  Cristo :  quiero  dezír,  que  reina 
Cristo  como  hijo  de  Dios,  siendo  El,  en  los  que 
están  en  su  reino,  i  con  dios  propios,  lo  que  es  la 
cabeza  en  los  miembros  dd  cuerpo:  porque  orf 
como  de  la  cabeza,  desziende  virtud  i  eficacia  en  los 
mienibros  del  cuerpo,  los  cuales  son  por  ella  gober- 
nados; íwí  de  Cristo  desziende  virtud  i  eficazia, 
a  los  que  están  en  el  Reino  de  Cristo,  con  Uis  cuales 
combaten  con  los  tíranos  que  tienen  tiranizados  a 
los  otros  hombres :  i  íwí  son  gobernados  por  Cristo  en 
la  vida  presente,  i  mediante  d  mismo,  alcanzarán 
la  resurreczión,  i  la  vida  eterna :  i  saldrán  así  de 
la  tiranía  del  cuarto  tirano,  que  es  la  mu^erte,  i 
entrarán  en  d  Reino  de  Dios,  cuando  reinará 
Dios  por  sí  mismo.  Entre  tanto  estos,  salidos  dd 
reino  dd  mundo,  habiendo  sentido  la  tiranía  de 
los  cuatro  tiranos,  sienten  la  dulzura^  i  suavidad 
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dd  Reino  de  Cristo,  sintiendo  en  sí  la  virtud  i 
eficaaia  de  Cristo^  i  d  gobierno  dd  Espíritu  santo, 
i  mUiéndose  dueños  i  señores  de  stis  apetitos 
sensualeSj  i  de  sus  afectos  de  honra,  i  ambizión 
dd  mundo,  habiéndose  desasido  de  sí  mismos,  i 
dd  mundo,  en  cuanto,  incorporados  en  Cristo, 
encuentran  muerta  su  carne,  i  encuentran  muerto, 
ensíjd  respeto  dd  mundo,  i  están  zertificados  de 
su  resurreczión,  inmortalidad,  i  vida  eterna: 
cuya  zerteza  obra  en  ellos  este  efecto,  que  si  bien 
sienten  la  mu>erte  en  cuanto  al  cuerpo,  no  la  sienten 
en  cuanto  al  alma,  por  la  zierta  esperanza  de  la 
resurreczión.  Entiendo,  que  en  esto  consiste  d 
Rdno  de  Cristo.  I  porque,  hecha  la  resurreczión 
de  los  justos,  no  tendremos  que  combatir  con  d 
demonio,  ni  será  menester  mortificar  la  carne,  ni 
coTitrastár  con  d  mundo,  ni  habrá  muerte  que 
venzér;  entiendo  que  dize  san  Pablo,  que  entonzes 
Cristo  consignará  el  reino  a  su  eterno  Padre,  i 
que  Dios  será  el  todo,  en  toda  cosa,  rijiendo  i 
gobernando  toda  cosa  por  si  mismo.  De  rnanera, 
9ue  d  Reino  de  Cristo,  según  sam,  Pablo,  durará 
hasta  la  resurreczión  universal,  i  d  Reimo  de  Dios 
en,  los  hombres,  comenzará  entonzes,  i  será  continuo, 
perpetuxjmente  conoziendo  los  hombres  el  benefizio 
rezibido  por  Jesu  Cristo  nuestro  Senór.  Como 
<ico7Ueze  a  un  sediento  caminante,  a  quien  se  le  dá 
ttn  vaso  de  agua  fria^  que  mientras  bebe,  siente 
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el  benefizio  del  vaso  que  le  dad  agua^  i  habiendo 
bebido,  aunque  poniendo  el  vaso  a  un  lado,  dá 
groadas  al  que  le  dio  de  beber,  conoze  no  obstante, 
que  por  medio  del  vaso  rezibió  aquA  ben^izio. 
De  manera^  que  así  corno  el  agradezido  caminante, 
que  se  refrijera  con  el  vaso  de  agua  fria,  mievUras 
bebe,  siente  el  benejizio  dd  vaso,  i  después  que  ha 
bebido,  sintiendo  i  conoziendo  d  benejizio  dd  que 
le  dio  d  vaso,  conoze  también  d  benefiaio  dd  vaso ; 
así  los  hombres,  mientras  esta/a  en  la  vida  presevUe, 
sienten  d  Reino  de  Cristo,  sintiendo  d  benefiaio 
de  Cristo ;  i  en  la  vida  eterna  sentvran  i  conozerán 
el  benefizio  de  Dios,  d  cuál  les  dio  Cristo,  i  cono- 
zerán d  bensfizio  de  Jesu  Cristo  nuestro  Señar. 


En  qué  manera  el  espíritu  maligno,  es  mas  impetuoso 
que  el  Espíritu  santo. 

CoNSIDERAZIÓN   LXVL 

Queriendo  entender  cuál  espíritu  es  mas  im- 
petuoso en  d  hombre,  d  santo,  o  d  maligno;  ms 
resudvo,  en  qué  es  mucho  mas  impetuoso  d  espíritu 
mxdigno  en  d  im^pío,  que  d  espíritu  bueno  en  d 
pío:  moviéndome  a  esta  resoluzión,  por  dos  con- 
sideraziones,  de  las  cuales,  la  una  está  fundada 
en  la  propia  naturaleza  de  los  espíritus,  porque 
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el  maligno  es  impetuoso  por  ruiturcUeza,  i  el  santo^ 
€8  por  naturaleza  TMinso  i  quietOy  i  tanto,  que  ei 
alguna  vez  pareze^  que  en  él  haya  ímpetu,  o  aÜe^ 
razian;  tío  es  eUa  una  coea  suya,  sino  de  la  viveza 
de  la  carne  del  hambre,  en  el  cuál,  i  por  d  cuál, 
obra  el  Espíritu  scmto.  I  la  otra  está  fundada  en 
lapropia  naturaleza  délos  hombres,  porque  siendo 
dIosTnas  inclinados  a  los  rnovvmientos  del  espíritu 
maligno,  que  a  los  del  Espíritu  samlo;  suzede, 
que  a  los  del  maligno,  son  imitados  con  propio 
afecto,  i  con  propia  indvnaaión,  i  a  los  otros  del 
EspírHu  sanio,  son  retardados  por  la  mismacausa: 
de  siurte,  que  sievuio  el  espíritu  maligno  impetuoso 
for  su  propia  naburaleza^  i  siendo  inzitado  el  espí- 
ritu maligno  en  dimpío,  con  la  propia  naturaleza 
dd  impío;  i  siendo  d  Espíritu  santo  retardado  en 
djno,  con  lapropia  naturaleza  del  pío,  en  cuanto 
es  hombre;  aconteze,  que  es  mas  impdíwsod  espíritu 
maligno  en  d  impío,  que  d  Espíritu  santo  en  d 
pió.  I  end  impío,  entiendo,  que  ordinaria/mente, 
no  es  nada  impduoso  d  Espíritu  santo :  i  en  d 
fio,  entiendo,  que  es  mas  o  menos  impetuoso  d 
espíritu  maligno,  según  la  mayor  o  menor  viveza 
de  afeaos  que  encuentra  en  él:  i  entiendo,  que  en 
d  mimno,  es  mas  o  menos  eficaz  d  movimiento  dd 
Eepíritu  santo,  según  es  mayor  o  menor  la  mor- 
Hfixíazión  que  hai  en  Ü;  supuesto  que  con  la 
viveza  de  los  afectos  i  apditos  dd  pío,  se  acrezientan 


220       CONSIDERAZIÓN  LXVIL 

loa  fuerzas  e  ímpetvs  del  espíritu  maligno^  i  can 
la  mortijicaaión,  se  reprimen^  i  retardan :  i  porque 
también  es  ziertOy  que  con  la  viveza  de  loa  afectos 
i  apetitos  dd  pío^  se  retardan  i  reprimen  los  ím- 
petus del  Espíritu  santo,  i  con  la  mortifioazián, 
se  a>crezientan  i  ayudan.  Entendiendo  que  todo 
esto  es  zierto,  entiendo  también,  que  el  pío,  que 
quisiere^  que  los  movi/mientos  del  espíritu  maligno 
no  tengan  fuerza,  ni  sean  eficaaes  en  él,  i  que  los 
movimientos  dd  Espíritu  samio  tengan  fuerza  i 
eficazia  en  él,  debe  atender  a  la  martificaaión  de 
sus  afectos  i  apetitos,  cuidando  de  malar  en  sí 
mAsmo  lo  que  tiene  de  Adám,  i  de  vivificar  lo  que 
tiene  de  Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 


Que  en  los  solos  rej  enerados  por  el  Espíritu  santo, 
hallándose  ezperienzia  de  las  cosas  de  Diosi  se  halla 
también  zertinidád  de  ellas. 

CONSIDBRAZIÓN   LXVII. 

Todo  lo  que  en  esta  vida  se  haze,  se  conoze,  i 
se  entiende ;  o  es  por  instinto  natural,  o  es  por 
experienzia,  o  por  zienzia,  o  por  divina  inspiración 
i  revelazión.  En  las  bestias,  es  instinto  natural 
i  experienzia,  según  cada  cuál,  por  si  lo  puede 
considerar.  En  los  hombres,  es  jeneralmente  instinto 
natural,  i  experienzia,  como  en  las  bestias,  aunque 
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con  mayor  exzelenzia:  i  es  también  zienzia:  la 
cuál  entiendo  que  consiste^  en  arguello  que  un 
hombre  aprende  de  otro  hombre^  no  teniendo  de 
ello  mayor  zerteza,  que  la  relazión  que  le  fué  hecha : 
i  e8,  tanto  en  loa  cosas  divinas^  cuanto  en  lae 
humanas.  En  los  hombrea  ryensradoa  por  el 
Espíritu  aantOy  es  instinto  n^urál,  i  eocperienzia^ 
i  zienzia^y  i  además  divina  i/nspiraaión  i  revelaziÓTU 
Quriero  dezír,  que  los  hombres  regenerados  saben^ 
conozen,  i  encienden  algunas  cosas  por  instinto 
naturály  otras  por  eaperiemia^  i  otras  por  zienzia^ 
i  otras  por  divina  inspiraziónj  estando  en  ellos 
d  instinto  Tuxturál  mas  casto  i  mas  puro,  que  en  los 
otros  hombrea :  i  teniendo  experienzia,  no  sola/mente 
de  las  coaas  naturalea  i  humanas,  como  loa  otroa 
hombrea,  aino  tamMén  de  las  coaas  espirituales  i 
divinas,  i  teniendo  zienaia,  no  solamente  aprendida 
deotros  hombres,  aino  también  imspirada  i  revelada 
por  Dios»  Todos  los  hombres,  estando  sin  Espíritu 
sardo,  están  sin  experienzia  de  las  cosas  eapi- 
TÜualea  i  divinas,  teniendo  aolamente  la  zienzia^ 
que,  por  la  Eacritura,  ae  adquiere  de  ellas:  por 
lo  que  auzede,  que  así  como  en  aquellas  cosas 
humanas  i  nalurales,  de  que  no  tienen  eaperienzia, 
estando  con  sola  zienzia,  están  con  opinión,  sin 
ninguna  zerteza ;  así  en  las  cosas  divinas,  estando 
sin  experienzia,  están  con  opinión,  sin  zerteza 
aUpma:  en  cuanto,  que  donde  no  hai  eaperienzia, 
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7U>  puede  haber  zerteza,  i  la  experienzia  en  las 
cosas  de  Dios,  está  reservada  a  los  que  tierun 
espíritu  de  Dios,  los  cuales,  teniendo  experienzia 
de  las  cosas  espirituales,  saben  que  conozen,  i  que 
entienden  las  cosas  náfrales  i  humanas.  Quiero 
dezí/r,  que  hai  tanta  diferenzia  de  aquello  que  los 
hoTTibres  reQenerados  saben,  conozen  i  entienden,  en 
las  cosas  divinas,  a  lo  que,  en  las  mismas,  saben, 
conozen  i  entienden,  los  otros  hombres,  por  sabios 
que  sean ;  cuanta  hai,  entre  lo  que  saben,  i  conozen, 
i  entienden  en  medizvna,  los  Tnédicos  que  saben 
solamente  la  teórica  de  ella,  i  lo  que  saben  i 
conozen,  los  médicos,  qus  junto  con  la  teórica,  tienen 
la  práctica^ 

De  donde  vengo  a  colejír,  que  no  teniendo,  los 
hombres  no  regenerados,  eooperienzia  en  las  cosas 
divinas,  no  píieden  tener  confianza,  ni  desconfianza, 
que  sea  sólida  i  firme,  sino  solo  por  opinión,  al 
m^do  que  la  tienen  en  las  cosas  humanas.  I  por 
esto  sale  zierto,  lo  que  tengo  escrito  en  otra  Con- 
siderazión:  que,  a  menudo.  Dios  da  a  las  personas 
pías  algunas  cosas,  que  no  confian  alcanzar, 
negándoles  algunas  otras,  que  confían  alcanzar: 
entendiendo,  que  esto  suzede,  cuando  aquél  su 
confiar  i  desconfiar  consiste  en  zienzia  i  opinión, 
i  no  en  experienzia  i  zerteza.  Después  vengo  a 
colejír,  que  teniendo,  los  hombres  rejenerados,  ex- 
perienzia de  las  cosas  espirituales ;  tienen  zerteza 
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c^^^^:  i  qvs  teniendo  zerteza,  tienen  tcumbién 
e^f^^Uza  i  desconfianza  sólida  i  firme.  I  por 
í^/  *ate  zierio  lo  que  he  escrito  en  otra  Consi- 
^^^^'^j  que  por  la  zerteza^  o  inzertiduTnhre^  con 
%^  ^^  haüan  en  la  orazión  las  personas  píasj 
^^tt^  ^jitendéTf  cuando  son  inspiradas  a  orar 
por  lEspírüu  samtOj  i  cuándo  son  movidas  a  orar 
per  espíritu  hwmano :  i  por  consiguiente,  cuándo 
han  de  cfmfiArr^  i  cuándo  han  de  desconfiar. 
Ezequías  rei  de  Judea,  tenía  experienzia  en  las  cosas 
etpirituaHes :  i  por  eso,  siendo  inspirado  a  orar 
en  su  enfermedad,  oró,  i  le  fué  prolongada  la  vida, 
según  su  confianza.  leste  mismo  Rei,  desconfiando 
de  poder  con  su  orazión  alca/azár  de  Dios,  que 
rewxsase  la  sentenzia  dada  contra  Jerusalém ;  no 
se  curó  de  orar.  Si  no  hubiese  tenido  eocperienzia 
en  las  cosas  divinas,  solamente  gobernándose  por 
la  zienzia,  habría  orado  con  tanta  mas  confianza, 
pidiendo  la  revocazión  de  la  sentenzia  dada  contra 
JerusaUm,  cuanto  que  orando,  había  alccunzado  la 
Twocazión  de  la  sentenzia  dada  contra  su  propia 
mda:  pero  teniendo  la  experienzia,  dyó  de  go- 
hemarse  con  la  zienzia,  i  estuvo  así,  firme  en  la 
confianza,  i  firme  en  la  desconfianza.  I  si  la 
experienzia  de  las  cosas  divinas  ensena  esto,  a 
uru>  de  aquellos  que  teníam  el  espíritu  de  Moisés, 
icuÁnto  m^ór  lo  enseñará  a  aquellos,  que  tiensn 
«I  esjArüu  de  Jesu  Cristo  nuestro  Señor  ? 
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Que  el  deseo  de  saber,  es  impeifeczión  en  el  hombre, 
contra  el  juizio  de  la  prudenzia  humana. 

CONSIDERAZIÓN  LXVIII. 

La  prudenzia  humana  juzga,  que  d  deseo  del 
saber,  sea  gran  perfeczián  en  el  hc/mhre:  i  el 
Espíritu  santo  juzga,  que  esto  sea  grande  im/per- 
feczión  en  el  hombre.  La  prudenzia  humana 
conjlrma  su  opinión,  diziendo:  que  se  ha  visto 
por  eocperienzia,  que  en  el  mundo,  aquellos  hombres 
han  vivido  mas  virtuosamente,  que  teniendo  deseo 
"mayor  de  saber,  se  han  dado  mas  a  querer  saber,  i 
han  sabido  más :  i  aquí  alega  una  turba  de  filósofos. 
I  el  Espíritu  santo,  por  d  contrario,  confirma, 
su  sentenzia,  diziendo :  que  por  d  deseo  dd  saber, 
vino  d  pecado  en  d  mundo,  i  por  d  pecado  la 
m/uerte,  i  con  día  todas  las  miserias,  i  todos  los 
trabajos,  a  que  esta/mos  sujetos  en  la  vida  presente. 
Que  esto  sea  verdad,  lo  prueba  por  la  persuasión 
del  demonio,  el  cuál  dijo  a  Eva:  ^'Eritis  sicul 
Dii,  scientes  bonum  et  malumJ*  Pasando  mas 
adelante,  dize  d  Espíritu  santo :  que  d  deseo  del 
saber  destruyó  a  los  Hebreos,  en  cuanto  que  tfe- 
seando  dios  entender  las  profezías  que  hablan  dd 
Mesías,  i  procurando    entenderlas    por    viu    de 
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injenio,  i  de  discurso  hurnanOf  se  imajirvaron  i 
figuraron  un  Meauía,  tan  coTUrario  del  que  Dioe 
la  ermój  que  cuando  le  tuvieron^  no  le  conozieron: 
i  no  conoziéndolCy  no  le  rezibieron:  i  del  no' 
rezübirU,  reauUó  que  no  aolamiente  no  gozaron  en 
ély  simo  que  lea  causó  ruina  i  perdición.  Pasando 
mas  adelante  dize  d  Espíritu  santo :  que  deseando 
los  JentHes  saber  d  orijen,  i  d  prinzipio  de  las 
cosas  naturales,  procuraron  de  saberlo  con  sus 
injenios  i  discursos.  Por  donde  acontezió  lo  que 
san  Pablo  dize,  que  "  evanueruTÚ  in  cogitationibus 
8vÍ8^  i  adoraron  a  las  criaturas,  i  se  prezipitaron 
en  otros  absurdos  i  feos  inconvenientes.  Asi  mismo 
dize  d  Espíritu  santo,  que  muchos  hombres,  de^ 
seando  saber  las  cosas  que  pertenezen  a  la  rdijión 
cristiana,  i  procurándolo  con  la  luz  nxUurál, 
han  formado  conzeptos  tan  extraños  de  Dios,  i  de 
Cristo,  dd  estado  cristiano,  i  dd  vivir  cristiano, 
que  se  puede  con  verdad  dezír,  que  de  Cristo,  no 
tienen  otro,  que  d  nombre,  por  un  lado  partizi^ 
pando  dd  inconveniente  de  los  Hebreos^  en  cuanto, 
jtte  leen  la  santa  Escrítwra,  i  deseando  entenderla, 
i  procurando  esto,  no  con  la  luz  espiritual,  con  la 
<{ue  ella  fué  escrita,  sino  con  la  luz  natural,  no 
la  entienden:  i  por  otro  lado  partizipando  del 
inconveniente  de  los  JentHes,  en  cuanto^  que 
deseando  saber  lo  que  los  JentUes  supieron,  leen 
aqudlo  que  escribieron  los  Jentiles,  i  sienten  co^no 
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sintieron  loa  Jentüesj  i  fórmamae  áivimos  jerUües. 
Habiendo  probado  su  aentenzAa  el  Espfnrihi  aaiUo 
contra  el  deseo  dd  saber  que  tienen  los  h/ymbres, 
dize  además:  que  la  virtud  que  se  adquiere 
deseando  sabér^  i  sabiendo  lo  que  se  puede  saber 
con  la  luz  n/Uurál,  es  mas  bien  vizio  que  virtud, 
supuesto  que  haae  a  los  hombres  presuntuosos  e 
insolentes,  i  por  consiguiente  impíos  e  incrédulos. 
Qus  esto  sea  verdad,  consta  por  aquMo,  de  que  los 
hombres  que  siguen  la  propia  luz  natural,  cuanto 
son  Tnas  viziosos,  según  el  mundo,  tanto  menos 
confían  en  Dios,  i  tanto  menos  creen  en  Cristo,  i 
por  esto,  son  tanto  mas  impíos,  i  Tnas  incrédulos: 
de  maniera^  qae  está  bien  dicho,  el  que  el  deseo  del 
saber  es  gran  vmperfeczión  en  el  hombre. 

Dos  cosas  aprendo  en  este  discurso :  la  una,  que 
la  prudenzia  humana,  nx>  tiene  jwrisdiczión  alguna^ 
en  juzgar  de  la  perfeczión  e  i/mperfeczián  del 
hombre:  la  otra,  que  a  todo  hombre,  que  siendo  por 
Dios  Uannado  a  la  graaia  del  Evanjelio,  responde ; 
le  toca  mortificar,  i  m/xtá/r  ensí,d  deseo  del  saber, 
de  cyalesquier  clase  que  sea,  para  no  casr  en  el 
inconveniente  de  los  falsos  Cristianos,  i  de  los 
Jentiles,  i  de  los  Hebreos,  ni  en  el  que  cayeron 
nuestros  primeros  Padres:  i  para  llegar  a  la 
perfeczión  a  que  llegó  san  Pablo :  nx>  deseando,  ni 
procurando  de  saber  otra  cosa,  que  Cristo,  i  este 
cTuzificado:    cuya    sabiduría    debemos   desear   i 
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froearár^  moa  con  oraaión  a  Dios,  noaotros^  que 
habiendo  azeptcuio  la  grazia  del  Evanjdio^  9omo8 
crüüanoe  verdaderoe^  inoarporados  en  Jesv,  Cristo 
nv^esiro  SeñAr. 


Que  el  hombre  debe  áempie  reeonosene  incrédulo  i 
defioctaoso  en  la  fé:  i  que  bai  en  el  hombre  otro  tanto 
de  Uf  cuanto  hai  de  conoiimiento  de  Dios  i  de  Cristo. 

CONSIDBRAZIÓN    LXIX. 

Guando  considero  la  gramdíaima  ejicaaia  que 
Jestí  Cristo  nuestro  Señor  atribuye  a  la  fé^  di- 
ziendOf  que  con  ella,  por  pequeña  que  sea,  podernos 
trasladar  los  montes  de  un  lugar  a  otro, — volviendo 
sobre  mí,  i  no  haUáncUmie  con  ésta  fé  tan  eficaz, 
conozco  cuan  débil  i  flotea  es  mi  fé,  i  entornes, 
vudvo  mi  ánimo  a  Dios,  diziendo  con  los  Após- 
toles, ''Domine,  auge  mihi  fidem:^^  i  diziendo 
eon  d  padre  del  lunático,  '^  Domine,  adiuva  Í7i- 
cndulüatem  meamJ'^  I  emiendiendo,  que  la  fé  m/e 
Aa  de  venir  por  don  de  Dios,  i  teniendo  por  zierto, 
que  tendré  tanto  de  fé,  cuam/to  tuviere  de  conozi- 
miento  de  Dios  i  de  Cristo  (pues  que  los  hombres, 
por  mui  buena  informazión  que  tengan  de  otros 
hondrres,  en  tanto  se  fian  de  ellos,  en  cuanto  los 
conozen) ;  me  vudvo  a  rogán^  a  Dios,  que  se  me 

P  2 
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deje  conozér,  i  se  me  dejever^  i  que  me  deje  (xynozér 
i  ver  a  Oristo,  como  se  puede  en  la  vida  presente : 
paraqyue  yo  confíe^  i  de  este  modo  mi  fé  sea  fuerte 
i  eficaz.  Adonde  considero  la  astuzia  del  enemigo 
dd  jénero  hum^inOy  i  enemiguísimo  de  Cristo^  en 
cuanto  que  entendiendo  éí,  que  el  i/ntento  con  el 
cuál  Cristo  ponderó  tarUo  la  efijcazia  delafé,  causó 
que  los  hombres,  por  mucho  que  creyesen,  i  por 
mucho  que  confixisen,  siempre  se  juzgasen  incré- 
dulos i  defectivos  en  lafé;  ha  hecho,  que  entre  los 
hombres,  que  aprueban  d  Evanjdio  de  Cristo,  sea 
cosa  de  honra  d  creer,  i  cosa  de  vituperio  d  no 
creer  o  dudar:  par  aquí  persuadiéndose  ellos,  por 
honár  suyo,  que  creen,  no  vengan  a  conozerse 
incrédulos  i  defectivos  en  la  fé:  i  así  tío  lleguen 
nunca  a  adquirir,  lo  que  Cristo  pretende  que 
adquieran,  esto  es,  d  conozimiento  de  Dios,  i  de 
Cristo,  i  por  el  conozimiento,  la  fé,i  por  la  fé,la 
justificazión,  i  por  la  justificación,  la  gloríficazión, 
i  vida  eterna.  I  es  verdaderamente  grande,  en 
toda  cosa,  la  zeguedád  i  la  ignoranzia  de  los 
hombres,  que  veen  sola/mente  con  los  ojos  de  la 
prudenzia  huTnana:  i  grandísima  en  esto,  que  no 
admitiendo  en  las  cosas  humanas  un  testimonio 
que  testifique  sólo  de  oídas,  si  no  habla  de  zierta 
zienzia,  o  de  propia  experienzia ;  se  persuade  por 
sí,  i  por  los  otros,  que  en  las  cosas  divinas  le  basta 
testificar  de  oídas,  no  teniendo  zierta  zienzia,  ni 
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propia  eacpenenzia,  antea  bien,  no  pretendiendo 
to  unoy  ni  procurando  lo  otro ;  i  lo  que  peor  e», 
reprendiendo  a  los  que  pretendan  la  zierta  zienzia, 
i  procuran  la  eocperienzia,  no  contentándose  con 
testificar  de  oídas  por  relaaión  de  otros.  I  en  las 
cosas  divinas  entienadoy  que  tienen  zierta  zienzia, 
los  que  eonozen  a  Dios  i  a  Cristo  por  revelazión  e 
inspiraaiónj  de  cuyas  cosas  pueden  solamente  dar 
testimonio  los  que  las  tienen,  i  su  testimonio  es 
verdadero.  Los  otros,  si  bien  dan  testimonÍA>  de 
días,  de  oídas,  su  testimonio  no  es  verdadero,  porque 
no  sienten  como  hablan.  I  en  las  mismas  cosas 
de  Dios,  entiendo  que  tienen  experienzia,  los  que 
encuentran  i  sienten  en  sí  misTnos  los  efectos  que 
en  ellos  haaen^  el  conozvmiento  de  Cristo,  que  los 
haze  justos,  i  por  consiguiente,  los  efectos  de  la 
piedad,  i  los  efectos  de  la  jvstijicazión.  Todos  los 
demás  hombres,  cuando  dan  testimonio  de  estas 
cosas,  no  teniendo  la  eocperienzia  de  ellas,  su 
testimonio  no  es  verdadero,  porque  no  sienten  como 
hablan. 

De  todo  esto  vengo  a  colejír,  que  el  hombre  debe 
juzgarse  incréd/ulo  i  defectivo  en  la  fé,  mientras 
no  tenga  tanta  fé,  que  baste  a  trasladar  con  ella 
los  montes,  de  un  süio  a  otro  sitio:  i  que 
juzgándose  tal,  debe  pedir  a  Dios,  que  le  défé,no 
contentándose  con  testificar  en  las  cosas  divinas  de 
(Adas,  i  por  relazión,  sino  de  zierta  zienzia,  i  por 
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propia  eocperienzia.  Además  vengo  a  coUjir,  que 
habiendo  realmente  tanto  defé  en  el  hombre,  cuaiUo 
hai  de  conozimiento  de  Dios,  i  de  Cristo,  i  que  por 
la  fé  adquiere  el  hombre  la  juatificaaiáa,  i  por  la 
justificazión  adquiere  la  glorificaaión  i  la  vida 
eterna^  i  que  pudiendo  dar  Dios  en  un  instante 
al  hombre,  tanto  conozvmiento  de  sí  i  de  Cristo, 
dejándose  conozér,  i  mostrándole  Cristo,  cuarUo 
basta  para  creer;  —  no  debemos  desconfiar  de  la 
salvación  del  hombre,  mientras  está  el  almxi  en  d 
cuerpo,  esperando  siempre,  que  Dios  haga  con 
él  lo  que  puede,  i  lo  que  suele,  dejándose  conozér, 
i  Tííostrándole  a  Cristo,  paraqué  oonoziendo  crea  i 
ame,  i  creyendo,  goze  de  la  justificaaión  cristiana, 
i  gozando  de  la  justificaaión  cristiana^  vaya  a 
vivir  i  reinar  con  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 
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£d  qué  oonñsten  aquellos  tres  dones  de  Dios,  fé, 
^^spennuy  i  caridad:  i  en  qué  consiste  su  superioridad 
eDtQ9  los  otios  donesy  i  de  la  caridad  entre  los  tres  dones. 

C01f8IDERAZIÓN   LXX. 

GonriderandOy  que  el  Apóstol,  pone  por  los  nías 
olios  i  exzelefUes,  entre  los  dones  de  Dios,  la  fé,  la 
esperanaa,  i  caridad;  me  he  puesto  muchas  vezes 
a  examinar,  en  qué  consiste  esta  superioridad:  i 
no  habiendo  podido  entender  bien  en  qué  consistan 
eUoSj  no  me  paa*eze  hahér  podido  entender  en  qué 
consista  la  superioridad  suya  sobre  los  otros. 
ComeThzando  ahora,  m6  pareze,  a  entender  en  qué 
consisten,  comienzo  también  a  serdvr  en  qué  consiste 
^  superioridad.  La  fé  entiendo  que  consiste  en 
esto:  que  el  hombre  crea,  i  tenga  por  zierto,  todo 
lo  que  se  contiene  en  la  santa  Escritura,  confiando 
en  las  promesas  divinas  que  en  eUa  se  contienen, 
com>  si  a  él  propia  i  prinzipahnente  estuviesen 
htíJuis.  De  aquellas  dos  partes  de  la  fé,  que  son, 
d  creer  i  el  confiar,  entiendo^  que  de  la  una  es 
capáz^  en  zierto  Tnodo,  el  ánimo  humano :  quiero 
dezÍTf  que  el  hombre  es  bastante  para  reduzvrse  a 
creer,  o  para  persuadirse  de  que  cree :  i  déla  otra, 
caliendo,  que  es  incapaz:   quiero  dezír,  que  iio 
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baata,  por  sí  solo,  para  reduzvrse  a  confiar,  ni  para 
persuadirse  de  que  confia^  De  manera,  que  el  que 
cree,  i  no  confía,  muestra  que  su  creer,  es  industria 
e  injenio  humano,  i  no  in^spi/razi&a  divina :  i  d 
que  creyendo  confía,  muestra  que  su,  creer  es 
inspvrazián,  i  revelazión.  La  esperanza^  entiendo 
que  consiste  en  la  paziemia,  i  en  el  sufrimiento, 
con  que  d  hxymhre  que  cree  i  confía^  a,guarda  d 
cumplimiento  de  las  promesas  de  Dios,  sin  somsterse 
a  la  servid/umire  del  demonio  con  la  impiedad,  ni 
a  la  dd  mundo  con  la  vamidád,  ni  a  la  de  su 
propia  cams,  con  el  vizio.  Como  un  capitán, 
que  teniendo  promesa  dd  Emperador,  de  que, 
llegado  él  a  Italia^  se  servirá  de  Ü,  aunque 
tarde  d  Emperador,  i  aunque  sea  solizitado  por 
varios  Prínzipes,  que  quisieran  servirse  de  él, 
no  quiere  azeptár  partido  alguna,  esperando 
la  venida  dd  Emperador,  temeroso  de  que,  si, 
viniendo,  le  Judiase  sirviendo  a  otro,  no  querría 
tomarle  a  su  servizio.  Esta  esperanza  presupone 
la  fé:  quiero  dezír,  que  para  esperar,  es  neze- 
sario  que  haya  fé  en  aquél  que  espera,  con  la 
cuál  dé  crédito  a  lo  que  le  es  dicho,  i  confíe  en 
lo  que  se  le  tiene  prometido:  pues  de  otro  modo 
no  podría  maTvtenerse  en  d  esperar.  I  que 
propiamente  en  esto  consiste  la  esperanza,  lo  vengo 
a  entender  por  algunas  parábolas  que  leemos  en 
los  Evanjdios,  comx)  aquella  de  Icts  diez  Virjenes 
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que  esperaban  al  Esposo,  i  la  de  los  hombres  que 
esperan  a  cuando  tome  su  Señor.  La  caridad^ 
enJtiendo  que  consiste  en  d  amor  i  qfizión,  que  el 
hombre  que  cree^  confía,  i  espera ;  muestra  a  Dios 
i  a  Cristo,  e  igualmente  a  las  cosas  de  Dios  i  de 
Cristo,  estando  en  realidad  qfiaionado,  i  enamorado 
del  creer,  confiar  i  esperar :  de  suerte,  que  porque 
d  que  tiene  estos  tres  dones  de  Dios,  esta  unido 
conDios,  creyendo,  esperando  i  amando;  con  mucha 
razón  estos  tres  dones  son  los  mas  altos,  i  los  mas 
exzeUntes,  entre  todos  los  otros. 

Habiendo  entendido  en  qué  consisten  estos  tres 
dones  de  Dios,  i  en  qué  consiste  su  preeminenzia, 
i  deseando  entender  la  causa  por  qué  d  misino 
Apóstol  pone  la  caridad  por  inas  superior,  entre 
laféila  esperanza,  pienso,  i  tengo  por  zierto,  que 
la  superioridad  consiste  en  esto:  que  el  que  cree 
i  confía,  no  estará  jamás  firTne  en  lafé,  si  no  halla 
gusto  i  saber  en  el  creer  i  confiar:  ni  el  que  espera 
ettaráfirms  en  el  esperar,  si  no  halla  gusto  i  sabor 
m  esperar.  Siendo,  pues,  la  caridad,  la  que  da 
d  gusto  i  sabor  con  que  se  sustentan  la  fé  i  la 
esperanza ;  sígnese  bien,  que  la  caridad,  es  la  mas 
superior  entre  la  féila  esperanza,  en  cuanto  que 
eUa,  mantiene  i  sustenta  a  las  otras,  i  ella,  por  sí 
sola,  se  mantiene,  i  se  sustenta :  i  en  cuanto  que 
faltará  lafé,  cuando  no  habrá  que  creer,  ni  en  qué 
cofnfiÁr :  i  la  esperanza  faltará,  cuando  habiendo 
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vuelto  Cristo,  i  siendo  hecha  la  resurreczián  de  las 
justos j  no  habrá  ya  mas  qué  esperar;  pero  la 
caridad  no  falta/rá  jamás,  porque  habrá  siempre 
qué  amar,  i  habrá  siempre  qué  gustar:  porque  en 
la  vida  eteima  a/maremos  a  Dios  i  a  Cristo,  i  haUor 
remos  gusto  i  sabor  en  la  contemplazión  de  Dios 
i  de  Cristo,  nosotros  los  que  en  la  vida  presente, 
háyamios  vivido  con  fé,  esperanza  i  caridad^ 
incorporados  en  Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 


Sobre    la   Orazión    santÍBima    del    Padrenuestro. 
CoNSIDERAZIÓN  LXXI. 

En  la  Orazión  santísima  dd  Padrenuestro^ 
considero  pri/meram^nte  todo  esto:  que  Uamando 
a  Dios  Padre,  me  conviene  limitarme  a  esperar  de 
Dios,  todo  lo  que  un  hijo  obediente  puede  esperar 
de  un  padre  mui  bueno  i  amoroso.  I  si  bien  soi 
hijo  desobediente,  no  importa :  porque  Dios  no  me 
considera  por  lo  que  soi  por  mí,  sino  por  lo  que 
soi  por  Cristo,  cuyo  miembro  yo  sai,  i  el  cuál  fué 
obedientísimo  hijo,  por  cuya  JUiazión  yo  lUvmo  a 
Dios,  Padre.  Si  yo  le  üamxise  padre,  por  lajene- 
razien  común,  importaría  Tai  ser:  pero  üamdndoLe 
así,  por  la  particular  rejeneraaión,  no  importa  mi 
ser,  para  hazei^me  obediente  o  desobediente,  wuw, 
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Gimo  he  dicho,  el  ser  de  Cristo j  que  fué  obedienií- 
siino.  I  además  de  esto  entiendo,  que  es  menester 
que  me  reduzca  a  ser,  para  con  Dios,  tal,  cual  es 
para  con  su  padre,  un  hijo  bueno  i  obediente.  Con- 
sidero secundariamente,  que  diaiendo  ^  nuestro^'* 
presupongo  que  tengo  por  hermarvos  a  todos 
aqueUos,  que  por  la  re^enerazión  tienen  a  Dios 
por  padre,  i  que  debo  yo  conduzirme  con  ellos, 
como  con  herrrumos.  Considero  en  terzér  lugar,  que 
porque  Dios  está  donde  es  conozido,  se  usa  en  la 
mida  Escritura  dezír,  que  Dios  está  en  el  zielo, 
porqué  aUí  es  conozido:  Dios  está  en  todas  sus 
criaturas:  pero  no  se  dÁze  que  está,  sino  en  las  que 
le  conozen,  i  donde  Él  se  deja  conozér.  Considero, 
lo  ciuxrto:  que  el  deseo  propio  del  pío  Cris- 
tiano es,  qyue  sea  el  nombre  de  Dios  santificado : 
quiero  dezír,  que  sea  Dios  estimado  i  juagado  de 
iodos,  por  santo  i  justo,  en  todas  sus  obras,  como 
lo  es  realmente.  La  humana  prudenzia  no  hal- 
lando santidad,  ni  justizia,  en  muchas  de  aquellas 
cosas  que  acontezen  a  los  hombres  en  esta  vida; 
huyendo  del  inconveniente  de  alribuír  a  Dios 
injuatizia,  cae  en  otro  inconveniente,  privando  a 
Dios  de  su  particular  providenzia  en  todas  las 
cosas:  i  d  Espíritu  santo,  conoziendo  en  todas  las 
cosas  santidad  i  justizia,  por  parte  de  Dios,  no 
duda  alribuírselas  todas  a  Dios,  deseando  que  los 
hmiAres,  cautivando  el  juizio  de  su  prudenzia 
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hwmana^  sarUifiquen  el  ruynibre  de  Dios,  confesando 
i  amtiendo,  que  Dios  haze  todas  las  cosas,  i  que 
en  todas  hai  santidad  i  justizia.  Algunos  hombres 
haij  que  santifican  a  Dios,  en  las  cosas  que  ellos 
juzgan  buenas,  retrayéndose  de  hazerlo,  en  las 
cosas  que  juzgan  ser  maUís.  I  otros  hombres 
hai,  que  santifican  a  Dios,  jenerahnente  en  todas 
las  cosas,  Tnas  con  la  boca,  i  no  con  el  coraaón. 
I  el  deseo  del  pío  Cristiano  es,  que  sea  Dios  san- 
tifi/iado  en  todas  las  cosas,  i  qus  la  santificaaión 
salga  del  corazón,  pues  de  este  modo  quiere  Dios 
ser  santifi/xido.  Lo  quinto  considero :  que  el  propio 
i  continuo  jemido  del  pío  Cristiano  consiste  en  el 
desear  que  presto  presto  venga  el  reino  de  Dios, 
cuando  hecha  la  resurreczión  de  los  justos,  entre- 
gará Cristo  el  reino  a  su  eterno  Padre:  porque 
aquél  propia/mente  será  elRei/no  de  Dios,  en  cuanto 
que  los  justos  serán  gobernados  irmisdiatamsrUe 
por  Dios,  viendo  cara  a  cara  al  mAsmo  Dios.  En 
la  vida  presente  reina  Dios  en  los  justos,  pero  por 
Cristo,  así  com/o  dá  luz,  pero  por  el  sol:  i  en  la 
trida  eterna  reinará  Dios,  por  sí  mismo,  así  como 
dará  luz,  por  sí  mismo.  Lo  seasto  considero :  que 
los  Cristianos  píos,  huyendo  de  la  voluntad  de 
Dios,  que  es  con  ira,  i  de  la  que  es  msdiata,  por 
estas  que  üaman  causas  segundas,  piden  ^pu  sea 
ejecutada  aquí  en  la  tierra,  aquella  voluntad  de 
Dios  que  se  ejecuta  en  el  zielo,  entendiendo  aquella 
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que  es  con  misericordia  i  con  amor,  i  que  es  irvme' 

diatafpoT  el  mismo  Dios.  Lo  séptimo  considero :  que 

sintiendo  los  Cristianos  píos,  que  de  la  maldizián 

por  d  pecado  dd  prim,ér  hombre  resulta,  que  comen 

8U  pan  con  dolor,  i  con  afán ;  piden  a  Dios,  que 

librándolos  del  afán,  i  dd  dolor,  les  provea  de  la 

ordinaria  ayuda,  de  suerte,  que  sin  dolor  i  afán, 

sean  provistos  i  sustentados  según  su  nezesidád, 

reconoziendo  su  sustento,  solo  de  la  liberalidad  de 

Dios,  i  en  esto  camenzamdo  a  sentir  d  remedio  del 

pecado  dd  primUr  hombre,  sintiendo  juntamente 

d  henefiaio  de  Cristo.    Lo  octavo  considero:  que 

\m  Cristianos  píos,  no  porque  duden  dd  perdón 

jenerál,  que  han  tenido  por  la  justizia  de  Dios 

gecatada  en  Cristo  porque  de  esto  están  segurí- 

mtos,  sino  porque  se  complazen,  en  recordar,  que 

eon   deudores,    cuya   memoricb,   causa   en   dios 

kumUdád  a  presenzia  de  Dios,  piden  siempre  a 

Dios  que  les  perdone  aqueUoiS  cosas,  por  las  que 

eon  justizia  podría  castigarlos.    I  enticTido,  que  le 

alegan  d  perdón  que  dios  han  hecho,  a  los  que  les 

eran  deudores,  mas  bien  para  obligarse  a  perdonar, 

gue  por  obligar  a  Dios,  a  que  por  tal  cosa  les 

perdone.    Esto  lo  entiendo  así,  por  lo  que  d  mismo 

Jesfí  Cristo  amode  en  d  Evanjdio  diziendo :  **  si 

perdonareis,    os    será  perdonado.^^     Lo    noveno 

wmdero:  que  conoziendo  los  Cristianos  píos  su 

pufMza,  temen  la  tentazión  en  cuanto  que  ella  puede 
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apartarlos  dd  decoro  criatianoy  i  conoziendo  ^'ttn- 
tamente  la  nezeaidád  que  tienen  de  ser  Tnortificadoa 
con  loa  terUazi/mee,  piden  a  Dios,  nOy  que  no  loa 
tiente,  simó  que  las  tentaaiones  sean  de  tal  caZidácL, 
que  no  les  haganperdkr  el  decoro  cristiano.  Lo 
dézimo  considero:  que  habiendo  entendido  loa 
Cristianos  píos,  que  son  muchos  los  malea  qite 
combaten  al  justo^  temen  de  ser  oprimidoa  por 
ellos :  i  conoziendo  la  debilidad  de  sus  fuerzas 
pa/ra  poder  hazerles  resistenzia,  recurren  a  Dioa 
pidiéndole,  que  les  libre  de  todos  ellos. 

En  estos  deseos,  i  en  estas  petiziones,  entiendo 
que  están  i  perseveran  las  personas  píaa,  no 
solamente  por  la  doctrina  extema  de  Jesu  Oriato 
nuestro  Senór,  que  hallan  escrita  en  su  hiatoria  ; 
sino  también  por  la  doctrina  interna  dd  Eapíritu 
santo,  el  cuál  pone  en  sus  ánimos  estos  deaeoa,  i 
les  mueve  a  pedir  estas  cosas:  i  los  que  con  la 
doctrina  extema  de  Cristo,  no  tienen  la  interna  del 
Espíritu  santo,  orando  ensenados,  i  no  inspiradoa  ; 
Tío  oran  como  verdaderos  i  vivos  miembroa  de 
Jesu  Cristo  nuestro  Senór^ 
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Que  pretendiendo  el  hombre  adquirir  la  parte  de 
la  imajen  de  Dios  que  no  le  pertenezía,  perdió  la 
parte    que    le    pertenecía. 

CONSIBERAZIÓN   LXXII. 

En  la  creaaión  dd  homhre,  leoj  que  fué  criado  a 
imagen  i  aemganaa  de  Dios.  I  poco  Tnaa  adelante 
leOf  que  pretenddendo  adquirir  la  imajen  de  IHoa^ 
fué  deaobedievUe  a  Dioa,  i  fv4  echado  del  paraíso 
terrendL  Por  lo  que  erUendiendo^  que  fué  diferente 
Uh  imajen  i  sernejanza  de  Dios  con  que  fué  criado 
d  hombre,  de  aquella  que  en  su  depravazión 
pretendió  el  hombre;  he  venida}  a  considerar,  que 
la  imajen  de  Dios  con  que  fué  criado  el  hombre,  es 
la  que  le  pertenezía  corno  a  hombre,  la  que  en  él 
podia  estar  i  caber:  i  que  la  imajen  de  Dios  que 
pretendió  el  hombre,  es  la  que  no  le  pertenezía 
riendo  hombre,  la  que  siendo  propia  de  Dios,  no 
es  comunicable  a  la  cria/tura.  I  aunque  de  las 
palabras  que  contienan  la  creaaión  del  hombre, 
solamente  se  colije,  que  la  imajen  de  Dios  con  que  él 
fué  criado,  consistía  en  la  superioridad  que  tenía 
sobre  todas  las  demás  criaturas;  —  todavía,  por 
lo  que  ms  pa/reze  que  sintió  san  Pablo,  i  por  lo  que 
veo  cumplido  en  Oristo,  i  siento,  i  veo  primipiado 
en  los  que  son  miembros  de  Cristo,  entiendo,  que  a 
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Tncta  de  la  superioridad  que  nota  la  EscriturOj  era 
el  hombre  semejante  a  Dios^  en  cuanto  oí  animo, 
en  la  piedad,  juetiziaj  i  acmtidád:  i  en  cuanto 
cU  cuerpo^  en  la  impasibilidad  e  vamortalidÁí, 
En  esto  me  confirmo,  recordándome  de  que  por 
Grieto  recobramos  lo  que  por  Adcrní  perdimos.  La 
piedad,  lajustizia,  isantidád,  perdimos  por  Adám : 
i  perdimos  la  impasibilidad  i  la  inmortaUdád  de 
los  cuerpos : — i  por  Cristo  recobramos  en  esta  vida 
la  piedad,  lajustizia,  i  la  santidad  en  los  ánimos^ 
i  recobra/refimos  en  la  vida  eterna  la  impasibilidad, 
i  la  i/mtwrialidád  de  los  cuerpos.  I  porque  veo  a 
Cristo,  resuzitado  ya,  impasible  e  im/mortál;  he 
dicho  que  veo  en  Él,  cumplida  i  perfecta  la  vmajm 
de  Dios,  que  perdió  d  hombre:  i  porque  siento, 
que  los  que  son  miembros  de  Cristo,  rejenerados 
por  el  Espíritu  samto,  tienen  piedad,  justízia  i 
santidad ;  he  dicho  que  veo  en  ellos  comenzada  a 
reccbra/rse  la  vmajen  de  Dios,  que  perdió  el  primer 
hombre»  De  la  vmajen  de  Dios  que  pretendió  el 
hombre,  aumque,  de  la  santa  Escritura^  no  puedo 
colejvr  que  eUa  consistiese,  sino  en  la  zienzia  del 
bien  i  del  mal,  todavía^  por  lo  que  considero  en 
cada  uno  de  los  hombres  que  no  han  conseguido  la 
ré^eneraaión  cristiana,  i  propiamente,  por  lo  que 
también  los  que  la  han  conseguido,  sienten  en  sí 
mismx>s,  i  conozen  de  sí  mismos; —  entiendo,  que 
además  de  la  zienzia  del  bien  i  del  mal,  que  nota 
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la  eariia  Escritura,  pretendió  el  hombre  la  i/majen 
de  Dio8j  que  consiste  en  el  ser  propio  de  Dios,  d 
ctiál,  de  por  sí  es,  i  da  ser  i  vida  a  toda  cosa  que 
es  i  vive,  i  por  esto,  ama  a  sí  mismo,  i  ama  por  sí 
todas  las  cosas,  i  quiere  ser  a/modo  por  sí  mismo,  i 
sobre  todas  las  cosas,  i  tiene  Tnajestád,  gloria,  i 
omnipotenzia.  Esto  lo  pienso  así,  por  entender, 
qus  viviendo  todavía  en  el  hombre  aqueUa  rruUdita 
penuasión  del  enemigo  del  jénero  humano,  vive 
aun  también  la  pretensión  temercma  de  adquvrvr 
ía  imajen  de  Dios,  que  solamente  perteneze  a 
Dios,  no  siendo  comunicedle  con  las  criaturas.  De 
adonde  entiendo,  que  prozede,  d  que  el  hombre  no 
quiere  depender  de  otros,  mas  que  de  sí  mismo, 
a  la  cuál  cosa  atiende  cuanto  le  es  posible:  i  qvue 
ama  a  sí  mismo,  i  ama^  por  sí,  todas  las  cosas,  i 
pretende  en  toda  cosa  suya,  su  propia  glorio^,  i 
quiereponérenqecvaión  todo  lo  quelevieneen deseo. 
I  de  la  misma  fuente  entiendo  que  prozeden  en  el 
lumbre  las  otras  cosas  a  éstas  anejas,  como  son,  la 
propia  estvma,  la  ambizión,  la  vanagloria,  la  ira, 
la  envidia.  I  entiendo,  que  en  los  hombres,  que 
por  Cristo  han  conseguido  la  regeneroaAón  cristiana, 
va  en  tanto  faltando  el  pretender  la  vmajen  de 
Dios,  que  no  les  perteneze,  en  cuanto  van  ellos 
recuperando  la  que  les  perteneze:  de  suerte,  que 
como  va  en  Mos  creziendo  la  piedad,  la  justizia, 
i  la  santidad,  así  va  descreziendo  el  amor  propio, 
Q 
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la  ambizión,  la  propia  estima,  la  arrogamia,  i 
la  propia  teToeridád :  haziendo  en  dios  este  efecto 
aÍTígulcmsirno,  la  incorporaaión  con  que  están 
incorporados  en  Cristo,  de  la  cuál  les  viene  el  ser 
hijos  humildes  i  obedientes,  i  no  presuntuosos,  ni 
desobedientes  como  fué  d  primer  hombre.  Para 
m^ejór  entender  esto,  me  pongo  a  considerar  erUre 
Dios,  d  hombre,  d  demonio,  i  Cristo,  lo  mismo  q%u 
entre  un  padre,  i  un  hijo  presuntuoso,  un  mal 
siervo,  i  un  hijo  óbedA&nte.  I  entiendo,  que  hizo 
Dios  con  d  hombre,  dándole  su  i/majen  i  serne- 
janza,  lo  que  haze  wa  padre  con  su  hijo,  dándole 
en  su  casa  tanta  autoridad,  cuanta  conviene  a 
hijo.  I  que  d  hombre  hizo  con  Dios,  pretendiendo 
la  infiajen  de  Dios,  lo  que  haze  un  hijo  presurúuoso 
con  su,  padre,  que  no  se  contenta  con  d  grado  que 
tiene  en  la  ccwa  dd  padre,  como  hijo,  mjos  pretende 
i  quiere  d  grado  que  tiene  d  padre.  I  que  hizo 
d  demonio  con  d  hombre,  persuadiéTidole  que  fuese 
desobediente  a  Dios,  lo  que  haze  un  mal  siervo  con 
su  senór,  procurando  apartar  de  su  obedienzia 
a  los  hijos,  para  apesadumbrarle  a  Ü,i  arruÍ7iár 
a  ellos.  I  entiendo,  que  hizo  Cristo  con  Dios,  conr 
tentándose  de  que  en  Él  fúmese  yecutada  la  justizia 
de  Dios,  lo  que  htzeun  hijo  obediente  con  su  padre, 
contentándose  de  que  su  padre  le  castigue,  por  lo 
que  debía  castigar  al  otro  hijo  desobediente,  para 
reduzirlo  a  su  chedienzia,  i  restituirle,  en  su  casa, 
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d  grado  i  la  dignidad  que  le  convienen,  corno  a 
hijo. 

De  todo  lo  dicho,  tomo  dos  reeolwsvonea.  La 
priTnera,  que  al  pío  cristiana)  le  toca  desistir  de 
pretender  aqtbdla  vmajen  i  sem^anza  de  Dios,  que 
no  le  'perteneze,  renunziando  a  todo  deseo  de  saber, 
a  iodo  amor  propio,  a  todaa/mbizián,  a  toda  propia 
estima,  a  toda  arroganzia,  i  a  toda  presunzión ; 
i  atender  a  recobrar  enteramente  aquella  imajen 
i  semejaniza  de  Dios  que  le  perteneze,  pidicTido 
a  Dios  mayor  piedad,  nuiy&r  justizia,  i  mayor 
santidad,  i  pidiéndole  impasibiUdád,  e  irmiorta-' 
lidád.  La  segunda,  que  al  pío  cristicmo  le  toca 
eonozér,  de  la  obedíenzia  de  Cristo,  su  reparaaión, 
i  eonozér,  de  la  desobedienzia  de  Adám,  su  depror- 
vazión;  i  así,  dejar  de  imitar  a  Adám,  i  atender 
a  imitar  a  Cristo,  "  qui  cwm  in  farm/a  Dei  esset, 
non  rapinam  arbüratus  est  esse  se  ceqvxUem  Deo, 
sed  semetipsum  eacmanimt  formam»  servi  acci- 
fiens:^  por  cuya  causa  Dios  lo  exattó,  i  le  dio 
absoluta  potestad,  i  superioridad  en  zielo  i  tierra. 
Tanto  vaUó  ddamte  de  Dios  la  obedienzia,  i  la 
humildad  de  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 


Q2 
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Que  la  unión  entre  DioB  i  el  hombre  se  haze  por 
amor:  que  el  amor  naze  del  conozimiento :  qué  coea  es 
conozimiento,  amor  i  imión. 

CONSIDERAZldN  LXXIII. 

Entiendo^  que  el  homhre,  en  tanto  está  wnido 
con  Dios,  en  cuaido  él  hambre  ama  a  Dios:  que  bí 
el  aw/Sr  ea  grande,  la  unión  es  grande:  i  si  el 
amor  es  pequeñoj  la  unión  es  peqvsña.  H(U 
algunos  hombres,  que  aiaam,  a  Dios  por  rdazión^ 
pero  estos,  no  están  unidos  con  Dios,  porque  antes 
que  a  Dios,  se  a/maron  a  sí  propios,  atMindo  a 
Dios  poffu  sí  mismos.  Hai  otros  hombres  que  aman 
a  Dios,  porque  Dios  mismo,  queriendo  ser  amado 
por  ellos,  se  ha  dgado  conozér  i  ver  de  ellos:  estos 
están  unidos  con  Dios,  porque  aman  antes  a  Dios, 
que  a  sí  mismos,  aToándose  a  sí  Trdsmjos,  para 
Dios.  En  estos,  entiendo,  que  es  tanta  la  unión 
que  tienen  con  Dios,  cuánto  es  d  a/mór  que  tienen 
a  Dios :  i  que  táTito  es  d  (vmór  que  tienen  a  Dios, 
cuánto  es  d  conozimiento  que  tienen  de  Dios.  Si 
d  conozimiiento  es  erdero  i  perfecto,  es  entero  i 
perfecto  d  amor,  i  entera  i  perfecta  la  unión,  i  por 
d  conJtrario :  de  suerte,  que  tanto  hai  de  perfeasión, 
o  de  imperfeczión,  en  la  unión,  cuanto  de  per- 
feczión  o   de  imperfeczión  hai,  en  la  unión,   i 
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coTíozimiento :  lo  mismo  hai  entre  el  a/már  i  el 
corwzimiento.  De  donde  entiendo^  que  porque  el 
coTwzimiento^  que  loe  hombrea  tienden  de  Dios  en 
esta  vida,  es  imperfecto,  por  virtud  de  nuestra 
carne;  también  es  imperfecto  el  aTnár  que  tienen 
a  Dios,  i  es  imperfecta  la  unión  que  tenemos  con 
Dios*  I  entiendo  también,  que  porqtie  en  la  vida 
eterna,  nuestra  ca/me  no  será  vil,  sino  gloriosa, 
9erá  nuestro  conozimiento  perfecto,  será  nuestro 
amor  perfecto,  i  nuestra  unión  será  perfecta.  Entre 
tanto,  entiendo  que  la  persona  pía,  que  por 
liberalidad  de  Dios  comienza  a  conozér  a  Dios, 
amar  a  Dios,  i  estar  unida  con  Dios ;  debe  a^spirár 
a  crezér  en  el  conozi/ndenlo,  en  d  am/6rr,  i  en  la 
unión :  no  juzgándose  privada  del  conozimiento, 
ni  del  aToór  de  Dios,  ni  de  la  unión,  mientras 
encuentra  en  sí  alguna  pa/rte  de  verdadero  cono- 
zimiento,  alguna  parte  de  amor,  alguna  parte 
de  unión.  El  conozimiento  verdadero  i  eficaz, 
como  otras  vezes  he  dicho,  enliendo  que  conste 
en  ziertos  sentimientos,  i  en  ziertos  conozimientos 
dd  propio  ser  de  Dios,  que  alcamzan  las  personas 
'pías,  unas  mas,  otras  menos,  unas  con  mxiyór, 
oirás  con  msnór  evidenzia,  según  la  voluntad  de 
Dios,  que  causa  los  sentimientos,  i  conozimientos, 
de  los  cuales  solamente  pueden  testificar  los  que  los 
han  gustado :  antes  bien,  sola/mente  dios  entienden 
este  lenguaje,  siendo  é¿,  para  todos  los  otros,  del 
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todo  mmtd/ijíble:  siendo  zertisimo  lo  que  diu 
ecm  Pablo,  que  el  hombre  sin  espvritu  de  Dios,  no 
entiende  las  cosas  que  son  del  espíritu  de  Dios.  El 
verdadero  i  eficaz  amar  de  Dios,  entiendo  que 
consiste,  en  un  entrañable  afecto  que  el  hambre 
tiene  a  Dios,  i  a  todas  las  cosas  que  son  de  Dios, 
deseando  que  Ü  sea  conozido,  a/mado,  i  apreziado 
en  d  mundo,  dd  modo  que  es  justo.  Para  que  Él 
sea  conozido,  amado,  i  apreziado  con  este  afecto 
entrañable,  entierido  que  pretendió  Cristo,  que  loe 
Cristicmos,  los  suyos,  dijesen  aqueUaprimera  parte 
dd  Pad/renuestro,  que  perteneze  toda  a  la  gloria 
de  Dios,  De  este  afecto  entrañable,  entiendo  qus 
prozede,  d  que  d  hombre  ama  a  Dios  sobre  todas 
las  cosas,  a/mando  toda  cosa  por  Dios:  a  las 
criaturas  en  jen^rál,  en  cuanto  son  criaturas  de 
Dios :  a  todos  los  hombres,  en  cuanto  son  criaturas 
de  Dios,  i  en  cuanto  Dios  quiere,  que  d  prójimo  sea 
amoldo  (i  prójimo  es  todo  hombre  de  cualquier 
sangre,  condizión,  i  estado):  i  a  los  hombres 
rejenerados  por  d  Espíritu  santo,  coma  criaturas 
de  Dios,  coToo  prójimos,  i  prinzipalmente,  en  cuanto 
en  dios  conoze  i  vé,  la  im/ijen  i  semejarusa  de  Dios, 
de  aquella  manera,  que  ya  otras  vezes  dedarí. 
Entre  las  criaturas,  aqueüas  amia  d  hombre  amador 
de  Dios,  mas;  que  mas  ilustran  la  gloria  de  Dios: 
i  entre  los  hombres,  que  a/ma  como  prójimos, 
aquellos  arfia  m/is,  a  quienes  vé  menos  d£pra/üado8, 
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i  menos  impíoa:  i  digo  menos,  entendiendo,  que 
en  todos  los  hombres  no  Tejenerados  'por  d  Espí/ritu 
sardo,  se  encuentra  depravazián  e  impiedad.  Entre 
los  hambres  regenerados,  el  que  a/nuí  a  Dios  por 
amar  de  Dios,  tíuls  ama  a  aquellos,  que  vé  i  conoze 
ser  mas  eonf armes  a  la  imiajen  i  sevn^anza  de 
Dios,  i  en  quienes  ve  mas  propia,  i  mas  natural 
eeta  imajen  i  semejanza.  I  se  amia  a  sí  mismo,  el 
hombre  qvs  ama  a  Dios,  como  a  criatura  de  Dios, 
coTno  a  prójima,  i  en  cuanto  ve  reformada  en  sí 
la  imajen  i  semejariaa  de  Dios,  no  pTOcwram.da, 
ni  queriendo,  de  modo  alguno,  ser  amado  por  si 
miemo,  antes  despreziamdo  i  abcrminamdo  el  amAr 
que  le  tienen  los  hombres,  cuando  no  le  ama/a  por 
amor  a  Dios.  De  esta  manera  entiendo,  que  el 
hombre  que  ama  a  Dios,  se  a/ma  a  si  propio,  por 
oanór  de  Dios,  i  ama  todas  las  cosas,  por  am/ór  de 
Dios.  I  ademas  entiendo,  que  d  hambre  que  se 
ama  a  sí  misma,  sobre  todas  las  cosas  ama  a  Dios, 
por  respeto  de  sí  misma,  en  cuanto  pretende 
utilidad  en  el  am^ór  de  Dios :  ama  por  respeto  de 
ei  mismo  a  las  criaturas,  amando  mas  a  aquellas 
de  quienes  espera  mas  utilidad :  ama  por  respeto 
de  sí  misma  a  todos  los  hambres,  amando  mas  a 
aqudlos,  que  le  son  mas  útiles  i  nezesarios :  i  ama 
por  respeta  de  si  misma,  a  los  hambres  que  piensa 
hayan  conseguido  la  rejcnerazión  cristiama,  amando 
mas  a  aquellos  por  cuyo  msdio  él  pretende  poder 
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conseguir  piedad^  justizia,  i  santidad;  i  reaud- 
tamente  pretende^  i  TpTocfwrdj  ser  aToado  por  sí 
mismoy  i  ser  amado  sobre  todas  las  cosas,  lo  que, 
como  he  dicho  otras  vezes^  es  natural  al  hombre^ 
en  cuanto  pretende  adquirir  la  imajen  de  Dios, 
que  no  le  conviene.  I  aquí  entiendo,  que  d  hoTnbre 
que  se  reduze  a  no  qoerír  ser  amado,  sino  por 
a/ínór  de  Dios,  sintiendo  Toolesiia  en  el  amor  que 
se  le  tiene,  por  sí  mismo ;  puede  juzgarse  haber 
aprovechado  mucho,  en  d  conozimiento  de  Dios,  en 
d  amor  de  Dios,  i  en  la  unión  de  Dios.  De  esta 
sfoerte  i  calidad,  entiendo,  que  es  d  amor  que  tienen 
los  hombres  wnidos  con  Dios,  d  cuál  entiendo,  que 
está  en  pa/rte  en  el  hombre  en  la  vida  presente,  i 
que  estará  entero  en  la  vida  eterna:  i  aquél  que 
sintiere  algo  de  esta  parte,  tendrá  buen  motivo  de 
vivir  contento  i  alegre,  teniendo  esa  parte  como  por 
prenda  de  su  aumento,  i  de  su  perfeozién  en  la 
vida  eterna.  La  unión  verdadera  i  ^icáz,  entre  d 
hombre  i  Dios,  consiste  en  lo  que  dize  san  Juan: 
que  d  que  amuí  a  Dios,  mora  en  Dios,  i  Dios  mora 
en  Ü.  La  habitazión  de  Dios  en  d  hombre,  puédese 
bien  sentir,  como  en  realidad  se  siente :  mas  a  los 
que  no  la  sienten,  no  puede  darse  a  entender.  Lo 
mismo  puede,  casi,  dezirse  de  la  habitación  dd 
hombre  en  Dios :  i  digo,  casi,  porque  pareze  qu^  se 
puedadar  a  entender,  diziendo,  que  d  que  amando 
a   Dios    está    unido  con   Dios,  inora   en   DioSj 
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acuérdase  de  Diossiempre:  así  como  el  que  amando 
a  una  criatura,  está  unida  con  eUa,  mora  en  ella, 
acuérdase  de  día  siempre.  Bien  ea  verdad,  que  ni 
aun,  con  esto,  se  entiende  lo  de  vfwrár  el  hambre 
en  Dios.  Por  esta  unión  entiendo  que  rogaba 
Jeau  Cristo  nuestro  Senór  a  su  zétestioL  i  eterno 
Padre,  pidiéndole,  que  los  que  habían  de  creer  en 
éí,  fuesen  una  misma  cosa  con  él,  i  con  d  Padre, 
i  fuesen  entre  sí  una  misma  cosa.  .  De  cuya  unión 
divina  prozede,  que  d  hombre,  en  todo  i  por  todo 
se  remite  a  la  voluntad  de  Dios,  despojándose  de 
su  propia  voluntad;  i  sereduze  así,a  querer  lo 
queDios  quiere,  i  dd  modo  que  Él  quiere:  a  amdr 
lo  que  Dios  ama,,  i  dd  modo  que  Él  a/ma:  i  por 
consiguiente,  a  no  querer,  lo  que  Dios  no  quiere,  i 
a  no  amar  lo  que  Dios  no  am^i.  I  d  hombre 
así  humillado,  i  así  reduzido ;  puede  tener  por 
zierto,  que  está  unido  con  Dios,  i  que  Dios  mora 
en  él,  i  d  mora  en  Dios :  i  entenderá,  que  en  tanto 
está  unido  con  Dios,  en  cuanto  esté  asi  humillado, 
i  así  reduzido :  si  está  m/ucho,  la  unión  es  mucha : 
si  está  poco,  la  unión  es  poca,.  De  esta  unión 
divina  prozede  también,  que  al  hombre  a^grada  i 
desangrada,  todo  aquello  que  agrada  i  desagrada 
a  las  personas  que  están  en  la  misma  unión :  de 
suerte,  que  hai  entre  ellos  grandísvma  conformidad 
de  voluntades,  i  tan  grande  es  la  conformidad, 
que  hai  entre  ellos,  cuanta  es  grande  la  unión. 
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que  eUoa  tienen  can  Dioa,  i  entre  ai  miamoe. 
Esta  conformidad,  aavmismoj  es  buena  contrasena, 
con  la  que  d  hombre  puede  asegurarse,  de  si 
está  unido  con  Dios,  i  cuánto  ha  conseguido  de 
esta  unión. 

Habiendo  entendido  cómo  la  unión  entre  d 
hoTnbre  i  Dios  se  haze  por  amor,  i  que  el  amor 
naae  del  conozimiento  que  el  hombre  tiene  de  Dios, 
i  habiendo  también  entendido  en  qué  consiste  la 
unión,  i  el  amér,  i  el  conozvmieniio,  me  vengo  a 
resolver  en  esto :  en  que  a  la  persona  que  atiende 
a  la  piedad,  le  toca  atender  a  conseguir  el  conozir 
miento  de  Dios,  i  con  el  conozimiento,  el  amor,  i 
con  el  amor,  la  unión: — pretendiendo  conseguir 
todo  esto,  por  liberalidad  de  Dios,  i  ocupándose 
eUa  en  conozerse  a  sí  misma,  quiero  dezír,  d  puso 
i  miserable  ser  dd  hombre,  i  en  desenaTnorarse  de 
sí  misma,  no  queriendo  ser  amada  por  sí  propia, 
i  procurando  ser  a/mada  por  Dios,  i  en  desunirse 
de  sí  misma,  no  queriendo  las  cosas  según  su 
fantasía  i  voluntad,  sino  según  Dios  se  las 
ofreziere,  o  por  sí  mismo,  o  por  rryedio  de  los 
hombres,  o  media/nte  las  criaturas:  i  de  este  modo 
conseguirá  el  coTwzvmiento  perfecto  de  Dios,  d 
amér  perfecto  de  Dios,  i  la  unión  perfecta  de  Dios; 
mas  no  en  la  vida  presente,  porque  la  carne 
no  resuzitada,  no  es  sujeto  capaz  para  esto,  sino 
en  la  vida  eterna,  donde  la  carne  resuzitada  será 
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sujeto  capaz  de  ser,  como  será,  aem^omte  a  la 
carne  gloriosa,  con  que  reeuzitó  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 


Que,  ea  las  oosas  espiritoalesy  aoonteze  a  las  peisonas 
piadosas^  lo  qae  en  las  cosas  exteriores  aconteze  a  aquél, 
que,  habiendo  estado  ziego,  comienza  a  ver. 

CiONSIDBRAZIÓN  LXXIV. 

Á  la  persona  que  comienza  a  entender  las  cosas 
espiritiuües  i  divinas,  i  que  las  comienza  a 
conozér;  entiendo  que  a,conteze,  lo  que  aconteze  a  las 
personas  que  habiendo,  por  algún  a^zideTvte,  per- 
dido  la  vista  de  los  ojos,  la  comienzan  a  recobrar. 
Qiiiero  desAr,  que  asi  como  estas  personas,  van 
eonoziendo  el  ser  délas  cosas,  según  van  recóbrcmdo 
la  vista  de  Jos  ojos,  primsro  confusamsnte  (como 
sfuaedió  al  ziego  del  Evanjelio,  el  cuál  comenzando 
a  abrir  los  ojos,  veía  los  hombres,  i  parezíale, 
fuesen  árboles) ;  i  luego  Tríenos  confusamente,  hasta 
tanto,  que  de  grado  en  grado,  llegan  a  verlas,  i  a 
oímozerlas  en  su  propio  ser;  —  así  también  las 
personas,  vam  conoziendo  las  cosas  espirituales  i 
divinas,  según  van  purificando  sus  ánimos  con  fé, 
i  con  amor,  i  con  unión  con  Dios:  primero  las 
covozen  confusamente,  i  luego  menos  confusamente : 


252      CONSIDERAZIÓN  LXXIV. 

i  así,  de  grado  en  grado,  se  va/a  adelarUaTido  en  d 
conozimiento  de  ellas,  hasta  que  llegan:  quiero 
dezír,  hasta  tanto  que  vienen  a  conozér  a  Dios^  i 
a  las  cosas  que  son  de  Dios,  del  modo  que  se  puede 
en  la  vida  presente.  I  de  aquí  entiendo  que 
dimana,  que  aquella  cosa  que  una  persona  sin 
espíritu  aprueba,  i  tiene  por  santa,  por  justa,  i 
por  buena,  en  las  cosas  de  Dios;  otra  persona, 
que  tiene  espíritu,  la  condsTia,  i  la  reputa  por 
defectuosa  i  mala.  I  de  aquí  ta/mbién  dimawi,  que 
aquello  que  una  persona  que  tiene  poco  espíritu, 
.  estima  por  mui  azertado;  otra  que  tiene  mas 
espíritu  que  ella,  lo  tiene  por  err&r :  yendo  así,  de 
grado  en  grado,  creziendo  la  claridad  del  juizio, 
que  las  personas  espirüvxües  huzen  de  las  cosas 
divinas.  Por  donde  entiendo,  que  no  es  menor 
el  error  de  las  personas  pías,  cuando  en  las 
cosas  espirituales  i  divinas  que  conozen,  forman 
sus  firmes  conzeptos,  según  lo  que  a  primera 
vista  vienen  a  conozér,  no  aquardando  otros 
conozimientos  mas  claros,  i  mas  evidentes,  qvs 
él  del  ziego  que  comienza  a  recobrar  la  vista  de 
los  ojos,  cuando  en  las  cosas  que  comienza  a  ver, 
forma  sus  firmes  conzeptos,  según  lo  que  al 
prinzipio  le  pareze,  no  esperando  verlas  mgór, 
i  mas  claramente. 

Además  entiendo,  que  a  toda  persona  pia,  U 
toca  ser  mui  modesta,  i  mui  moderada,  en  a/probár 
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o  condenar  las  cóaas,  porque  aqudlo  agrade  o 
desagrade  a  Dios :  considerandoy  que  el  juizio  que 
Dios  haze  de  las  cosaSj  es  diferentísimo  del  que 
hazen  los  hombres  por  mui  espirituales  que  sean : 
supuesto,  que  muchas  vezes,  una  persona  que  tiene 
mucho  espvrUuj  condena  aquello  que  aprueba  otra 
que  tiene  poco  espíritu.  I  entiendo,  que  solcumente 
deben  aproba/rse  por  santas,  i  condenar  por  malae 
aqiveUae  cosas,  de  loe  cuales  se  tiene  el  zierto 
testimonio  de  Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 


Cómo  se  entiende,  que  Dios  nos  comunica  sus 
divinales  tesoros  por  Cristo:  cómo  reina  Dios  por 
Cristo:    i    cómo  ee  Cristo  cabeza  de  la  Iglesia. 

COMSIDEBAZIÓN  LXXV. 

Queriendo  entender,  de  qué  manera,  nosotros  que 
somos  miembros  de  Cristo,  consigamos  todas  las 
cosas,  de  Dios,  por  Cristo ;  considero,  que  así  como 
todos  los  hambres  que  tienen  dará  la  vista  de  los 
ojos  exteriores,  conozen  el  ser  exterior  de  las  cosas, 
por  bcTiefizio  del  sol,  en  el  que  Dios  ha  puesto  su 
luz  exterior;  —  así  todos  los  hombres,  que  tienen 
dará  la  vista  de  los  ojos  interiores,  conozen  todas 
las  cosas  interiores,  por  benefizio  de  Cristo,  en  el 
cuál,  como  dize  san  Pablo,  Dios  ha  puesto  todos  los 
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tesoros  de  su  divinidad.  Quiero  dezír,  ^ue  ad 
coTTio  habiendo  Dios  puesto  en  el  sol  toda  la  luz 
exteriár,  ése  sol  despide  sus  rayos,  los  cuales  hazen 
su  efecto,  i  son  eficazes  en  aquellas  cosas  que  son 
capazes  de  esto,  estando  solo  privados  dd  benefizio 
del  sol,  aquellos  animales  a  quienes  falta  la  vista 
de  los  ojos,  i  los  que  se  enzierran  en  cuartos 
o  cuevas,  adonde  los  rayos  del  sol  no  pueden 
penetrar ;  del  mismo  modo,  habiendo  Dios  puesto  en 
Cristo,  todos  los  tesoros  de  su  divinidad.  Cristo  es 
el  que  esparze  estos  sv^  tesoros  sobre  aquellos,  que, 
siendo  hombres,  están  vestidos  de  la  misma  librea 
de  que  Él  fué  vestido:  cuyos  tesoros  son  efioazes 
en  aquellas  personas,  que  ha  traído  Dios  al 
conozimiento  de  Cristo,  i  son  así  miembros  de 
Cristo:  estando  solo  privados  de  esta  influenzia 
divina,  aquellos  que  no  tienen  conozimiento  de 
Dios,  i  por  consiguiente  no  son  píos,  i  que  no 
tienen  conozimiento  de  Cristo,  i  por  oonsiguievvte  no 
son  justos :  porque  en  estos  solos  no  son  eficazes 
los  divinos  tesoros  que  Cristo  espa/rze  sobre  los 
hombres,  estando  tam  privados  del  sentimiento  i 
conozi/miento  de  éUos,  cuanto  el  que  naze  ziegOj 
esta  privado  del  sentimiento,  i  dd  conozvmieTUo 
de  la  luz  del  soL  I  entiendo,  que  cwi  coñnno  al 
que  se  encuentra  en  esta  privazión,  le  toca  rogar 
a  Dios,  que  le  abra,  i  qu^  le  adore  la  vista 
de  los  ojos,  de  suerte,  que  pueda  Ü  también  gozar 
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de  la  luz  del  solj  puesto  que  el  sol,  de  suyo,  ae 
deja  gozar;  así  igualmente,  al  que  no  siente 
en  ai  los  dones  de  Dioa,  que  son  com/unicados 
a  los  hoTnbres  por  Cristo,  toca  rogar  a  Dioa,  que 
le  habilite,  i  le  purifique,  de  modo,  que  ae  vuelva 
sujeto  capaz  de  rezibvr  eficaamiente  loa  divinalea 
tesoros,  que  espa/rze  Cristo  sobre  todos  loa  hombrea, 
puesto  que  Dioa  loa  ha  puesto  en  Él  para  todoa,  i 
Él  jeneralmente  loa  eapoflrze  aobre  todoa :  como  lo 
entendió  mui  bien  aan  Juan  al  desAr,  que  de  lo 
q^  abunda  en  Cristo,  rezibimoa  todoa  loa  que 
somos  sus  miembros  grázia,  i  mayar  grazia: 
supuesto,  que  por  medio  de  Moisés,  Dios  no  nos  dio 
sino  Lei,  mas,  por  rnedio  de  Cristo,  nos  da  grázia^ 
justificándonos  en  la  justizia  Secutada  en  Cristo, 
i  tíos  da  verdad,  dándonos  su  espíritu,  que  noa 
ensena  toda  verdad.  I  porque  todoa  eatoa  divinalea 
doñea  vienen  i  vendrán  a  loa  hombrea  en  esta  vida 
por  Cristo,  i  Él  loa  dá,  i  loa  comunica;  ae  dize 
hién,  que  este  éa  el  Reino  de  Criato,  i  que  durará, 
hasta  qwe  hecha  la  reaurreczión  de  loajuatoa,  Criato 
entregue  el  reinado  a  au  eterno  Padre.  Reina  Dioa 
al  presente,  mas  por  Cristo :  así  como  envía  Dioa 
su  luz,  mas  por  el  sol:  i  en  la  vida  eterna  reinará 
Dios  por  ai  mismo,  i  comunica/rá  au  hiz.  Quiero 
dezír,  qae  en  la  vida  eterna,  vendrán  de  Dioa 
inmediatamente  a  loa  hombrea  loa  doñea  divinalea,  i 
deDioavendrá  a  loa  hombrea  irmiediatamenie  la  luz. 
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ErUeridieTido  de  este  modo  el  beTieJizio  de  Cristo 
ázia  loa  hombrea,  i  el  reinado  de  Grieto  en  la  vida 
preaeTiUy  también  entiendo  de  qué  Tnodo  ea  Cristo 
cabeza  de  la  Igleaia :  quiero  desn/r,  qw  entiendo, 
que  offi  como  de  mi  cabeza  deaziende  virtud  por 
todoa  Tída  miembroa,  aiendo  todoa  eUoa,  austentados 
i  gobemadoa por  ella ;  aaideCriatodeaziendevvíiid 
por  todoa  loa  que  pertenezen  a  la  Igleaia^  aisTido 
todoa  dloa  auatentadoa  i  gobemadoa  con  loa  dones 
divinoa  que  lea  aon  comwnicadoa  por  Grieto.  I 
entiendo^  que  pertenezen  a  la  Igleaia  aquMoa,  qw 
aiendo  Uamadoa  por  Dioa,  i  traidoa  al  conozimienio 
de  Grieto,  aon  capaaea  de  rezibír  con  eficazia  los 
teaoroa  divinoa,  que  eaparze  con  mucha  ahundomm 
aobre  todoa  loa  hombrea,  eZ  unijénUo  hijo  de  Dios 
Jeau  Grieto  nueatro  Señar. 
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Qué  oooa  08  escándalo^  i  de  qué  manera  debeu 
condiuifse  en  el  escándalo  las  personas  cristianas. 

CoNsn>EBAZi<5N  LXXVL 

Considerando  cuánta  estima  se  haze  dd  escándalo 
m  la  santa  Escriture^  en  cuanto^  que  Jesu  Cristo 
nuestro  S&nór  amenaaa  al  mundo  por  causa  del 
escándalo,  avisándonos^  de  que  no  demos  escándalo 
a  ninguno  de  los  que  creen  en  Él;  i  en  caanio  san 
PaJUo  dize,  que  por  no  escandalizar  a  un  cristiano^ 
dgaría  de  comer  carne  todo  el  tiempo  de  su  vida ; 
^he  deseado  viví/r  en  esta  vida,  de  Tnanera,  que 
no  sea  yo  causa  de  escámdalo  a  ninguno:  i  lo 
ifdsmo  he  deseado  para  las  personas  que  amo  yo 
en  Cristo.  I  considerando,  por  otra  panrte,  que  no 
se  puede  vivir  en  esta  vida  sin  escandalizar  a 
alguno,  supuesto  que  el  mismo  Cristo  esccmdalizó, 
antes  bien  es  llamado  piedra  de  escándalo,  en 
cuanto  a  que  chocamdo  en  su  humildad  i  bajeza, 
han  caido,  i  caen  muchos  sm  poderse  levantar ;  — 
he  considerado  primero,  que  escándalo,  es  lo  mismo 
que  tropiezo:  i  asi  dezimos,  que  es  escamdalizado 
aquÜ,  que  por  lo  que  oye  dezír,  o  vee  hazér,  se 
aparta,  o  es  solizitado  i  tentado  a  apartarse,  de  lo 
que  no  se  dAería,  o  no  se  querría  a/partár,  ^  He 
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entendido  después,  por  la  Escritura  sania,  que 
Dios  esccmdaliza,  i  es  escandalizado:  que  los 
santos  de  Dios  escandalizan,  i  son  escandalizada^ : 
que  los  santos  dd  mundo  escamdalizan,  i  son 
escandalizados:  i  que  los  hombres  del  m/undo,  que 
no  atienden  a  santidad  alguna,  escandalizan, 
mas  no  son  escandalizados.  Escandaliza  Dios  a 
sus  santos,  cuando  ellos,  siendo  imperfectos,  i 
poniéndose,  con  la  luz  natwrál,  a  juzgar  las  obras 
de  Dios,  son  tentados  a  juzgar  mxd  de  Dios,  o  ano 
creer  en  la  providenzia  de  Dios.  Que  esto  sea 
zierto,  consta  por  el  Salmo  Ixxii,  **  Quam,  bonus 
Israel  DeusJ^  —  Escandaliza  también  Dios  a  los 
santos  del  mundo,  en  todas  las  cosas  que  no  son 
conformes  a  la  razón  humana,  porque  no  teniendo 
ellos  otra  Iva  que  la  natural,  i  con  ésta  juzgando 
de  ellas,  las  tachan  i  condenan  por  malas :  i  de 
aqui  prozede,  que  se  reduzen,  con  dificuUád,  a 
querer  atribuir  a  Dios  particular  providenzia,  i 
que  no  quieran  admitir  la  predestiruizión,  sino  a 
su  modo.  A  los  que  juzgan  las  obras  de  Dios,  con 
la  luz  espiritual,  nunca  los  escandaliza  Dios,  ni 
a  los  que  cautivan  sus  entendimientos  a  Dios: 
tampoco  escandaliza  Dios  a  loshombres  ddmundo, 
porque  ellos  no  tienen  a  Dios  en  cuenta  alguna^ 
creyendo  que  todas  las  cosas  suzedenpor  casualidad. 
Es  Dios  escandalizado,  o  tentado  a  hazér  lo  que 
no  querría,  por  ser,  como    es,  misericordioso  i 
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piado80,  cíuindo  los  qviA  tiene  Él  por  suyos,  i 
favoreze  corno  suyos,  desconfían  de  stLS  promesas, 

0  de  su  omnipotenzia  i  providenzia,  en  cuarUo  que 
con  la  desconfianza  le  provocan  a  castigarlos 
casi  contra  su  voluntad.  De  esta  manera  le 
escandalizaban  los  Hebreos  en  el  desierto,  como 
consta  por  la  historia,  i  por  los  Salmos  laxcvii,  i 
xeiv.  Es  también  Dios  escandalizado  por  los 
mntos  dd  mundo,  con  la  arrogtinzia  i  presunzién, 
con  que  se  venden  por  santos  de  Dios :  por  la  cuál 
es  Dios  forzado  a  castigarlos  con  zeguedád,  como 
castigó  a  los  Hebreos,  i  castiga  a  los  falsos  cristianos. 

1  es  Dios  escandalizado  por  los  impíos,  cuamdo 
con  sus  pecados  i  vizios,  muestran  i  descubren  la 
impiedad  e  incredulidad  de  sus  ánimos,  en  cuanto 
que  es  casi  prezisado  a  destruirlos,  como  consta 
por  muchos  lugares  de  la  Escritura  santa,  i 
particularmente  por  lo  que  dize  san  Pablo,  Rom.  í. 
Los  santos  de  Dios  escandalizan  a  Dios  dd  modo 
que  se  ha  dicho:  i  se  escandalizan  el  uno  del 
otro,  cuando  los  perfectos  usan  mcw  libertad  de 
la  que  convendría,  a  presencia  de  los  imperfectos, 
con  cuya  libertad,  estos  son  tentados  a  hazér  m^l 
juizio  de  la  fé  cristiana :  o  a  hazér  como  hazen 
los  perfectos,  no  teniendo  por  zierto  i  firme,  qus 
hazen  maL^  De  esta  manera  de  escándalo  tenía 
propuesto  sam,  Pablo  de  guardarse  siempre,  como 

'  Aií  en  d  italiano:  pero,  parece,  qne  debe  dezir :  "  que  hacen  bien." 

R  2 
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consta  ea  Rorruxw.  i  L  Corvnt  viii.  Los  miemos 
escamdcdizan  a  los  santos  dd  mundo,  cuando  tw 
se  conf orinan  con  ellos  en  las  cosas,  que  a  su 
parezér,  son  relijión  i  santidad^  Así  los  escribas 
i  fariseos  se  escandalizaban  de  Cristo,  como  consta 
en  Mat.  xv.  I  los  Hebreos  se  escandalizaban  de 
san  Pablo,  como  consta  por  esto,  que,  aunhasta  hoi 
en  dícb,  los  sanios  del  mundo  se  escandalizan  de 
las  Epístolas  que  san  Pablo  escribió,  juzgándolas 
dcmosas  al  cristiaaio  vivir»  I  puede  así  dezirse, 
que  los  santos  dd  mundo  han  tropezado,  i  tropiezan 
en  Cristo,  i  en  los  verdaderos  cristianos,  i  en  sus 
cosas;  i  tanto  mjOLS,  cuanto  mas  semqantes  son 
ellos  a  Cristo.  De  este  escándalo,  se  han  de  curar 
poco  los  cristianos,  que  son  sanios  de  Dios,  como 
Cristo  se  curó  poco,  diziendo:  ^^sinite  eos,  cceci 
suni,  et  duces  ccecorunu^^  Math.  xv.  Los  hombres 
dd  mundo  no  son  esca/ndalizados  por  los  santos 
de  Dios,  porque  no  compiten  con  ellos.  Son  las 
santos  de  Dios  escandalizados  por  Dios,  a  causa 
de  su  imperfeczión :  i  por  la  misma  imperfeczión, 
los  imperfectos  son  escandalizados  por  los  perfectos, 
en  la  manera  que  se  ha  dicho.  Entiendo,  que  por 
los  santos  dd  mundo,  son  escandalizados  los  santos 
de  Dios,  en  cuanto,  que  siendo  por  dios  falsam/ente 
doctrinados  i  cLcons^ados,  i  siendo  por  dios 
perseguidos  con  detraczión,  con  malos  tratamientos, 
i  con  Tnuerte;   son    solizitados  a    apartarse  dd 
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EvanjdiOj  i  de  Oriató.  Éste  es  el  escándalo  por 
d  cuál  Cristo  ameTKiza  al  mundoj  i  del  cuM, 
Cristo  exhorta  a  cada  uno^  que  se  guarde^  Math. 
xviiL  Son  también  escandalizados  los  santos  de 
Dio8  por  los  hombres  impíos  (aunque  cuhra/n,  sus 
escíndalos),  en  cuanto  que  viendo  en  ellos  óbraos 
de  impiedad,  i  de  inci^eduUdád,  son  tentados  a 
lo  mismo,  o  son  molestados  por  ellas.  De  esta 
suerte  era  escandalizado  Loth,  con  las  suziedadea 
de  los  hombres  de  Sodomía,  como  consta  en  IL  Pedr. 
ii.  I  escandalizan  los  santos  del  mundo  a  Dios, 
i  a  los  santos  de  Dios,  en  la  manera  que  se  ha 
dicho:  i  los  mismos  son  escandalizados  por  Dios, 
i  por  los  santos  de  Dios,  en  la  manera  que  se  ha 
dicho.  Los  m^ismos  se  escandalizan  el  uno  al  otro, 
en  cuanto  que  por  mxx/rabilla  se  encuenlra  uno,  que 
apruebe  la  m^inera  de  vivir  dd  otro ;  cosa  que  es 
natural  a  la  santidad  del  m/undo,  la  cuál  consiste 
en  observanaias  superstiziosas.  Los  mismos  son 
escandalizados  por  los  hombres  del  m/undo,  en 
cuanio  que  en  ninguna  cosa  se  conformaai  con 
ellos.  Los  hombres  dd  mundo  escandalizan  a 
Dio8,  i  a  los  sardos  dd  m/undo,  dd  modo  que  se 
ha  dicho :  pero  dios  no  se  escandalizan  jamás  de 
modo  alguno,  porque  no  tienen  cuenta  con  Dios, 
ni  con  la  rdijión,  ni  con  la  piedad.  Bien  que 
hai  un  jénero  de  hombres  del  mundo,  que  por 
la  conversaaión  que  tienen   con   los  sardos    dd 
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mumZo,  pretendieTido  zierta  Toanera  de  aanlidád, 
86  escandalizan,  como  los  samtos  del  mundo,  awnqiu 
no  sean  tan  pemiziosos  com>o  los  samlos  dd 
mundo. 

De  todo  este  discurso,  vengo  a  tomar  esta 
resohizión:  que  a  toda  persona  cristiana  U 
corresponde  atender  a  formar  dentro  de  sí  un 
ánvmo  tan  sem^amie  a  Dios  i  a  Cristo,  gue 
enteramMnte  se  escamdaUze  de  aquellas  cosas,  de 
que  Dios  se  escandoMza:  esto  es,dela  desconjianaa, 
i  duda,  de  los  que  son  santos  de  Dios,  pero 
vmperfectos:  de  la  arrogcmzia  de  los  santos  del 
mundo:  i  de  los  vizios  i  pecados  con  que  loe 
hombres  dd  mundo  mamifiesUMi  la  impiedad, 
i  la  incredvlidád  de  stis  ánimos:  —  i  que  le 
corresponde  atender  a  formar  su  muñera  de  vivir, 
tan  semejante  a  la  manera  de  la  vida  de  Crieio 
nuestro  Señar;  que  de  ningún  modo  escandalise 
a  Dios,  desconfixmdo,  o  dudando  de  sus  proinesas, 
i  desuomnipotenzia,iprovidenzia:  niescandaiize 
en  cosa  alguna  a  los  santos  de  Dios,  estimando 
en  poco  el  escandalizar  a  los  santos  del  mundo, 
cuando  en  ello  interviene  la  gloria  de  Dios,  la  verdad 
cristiana,  i  edificaaión,  i  provecho  de  los  santos  de 
Dios,  como  hasna  Cristo,  según  consta  en  san  MatL 
XV,  i  como  hazía  san  Pablo,  i  como  han  hecho,  i 
hazen,  de  mano  en  mano,  los  qus  han  seguido  e 
imitado,i  siguen  e  imitan  aCristo.  Choquen,  caigan 
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ideanúqueviaej  loa  scmioa  dd  rn/wndo  mashiéa ;  que 
la  verdad  dd  Evanjelio  sufra  detrimento  alguno 
en  loa  aantoa  de  Dioa.    Por  lo  cuál,  ai  uno  dudare^ 
diziendo:  ¿oórru>  debo gobernarmSjCuxindorns viere 
Migado  a  eacandaUzár,  o  a  loa  aantoa  de  Dioa, 
que  aon  imperfectoa,  en  aer  auperatizioaoa,  o  a  loa 
Bantoa  de  Dioa  que  jamáa  han  aido  auperatizioaoaf 
—  Le  diré,  que  ae  abatenga  de  hazér,  como  hizo 
mn,  Pedro  en  Antioquía,  él  cuál,  teniendo  maa 
respeto  a  loa  que  eran  auperstizioaoa^  eacamdalizó, 
haziendo  tropezar ,  a  loa  que  no  lo  habían  aido 
nuTica.    Quiero  dezír,  que  teniendo  reapeto  a  la 
superatizión   i  pertinacia   de  loa   converaoa  dd 
judaismo,    eaccmdaUzó,   i  puao    en    pdigro,    la 
simeridád  de  lafé  de  loa  convertídoa  ddjentüiamOj 
fínjiendo  la  óbaervamaia  de  la  Lei,  contra  la  fé 
erUiiancL    Ilediré,  que  haga  oorru)  hizo  aan Pablo, 
al  mismo  tiempo,  d  cuál,  teniendo  mayor  respeto, 
a  que  TU}  fuese  escandalizada  la  fé  de  loa  ds  la 
Jentilidád,  que  laawperstiziónde  los  dd  judaismo ; 
reprendió  publicam,e7Ue  a  saai  Pedro,  Quiero  dezír, 
que  si  una   persona  cristiana^  que  entiende  la 
verdad  evamjdioa,  i  conoze  la  verdad  cristiana,  se 
encoTítráre  entre  personas,  que  van  entendiendo  i 
conoziendo  una  i  otra  cosa;  acomodándose  a  la 
incapazidád  i  frajilidád  de   eüaa,    ha^rá   como 
hazen  ellos,  diestramente  pretendiendo  airearlos  al 
conozwniento  de  ambas  cosas.    I  digo  además,  que 


264      CONSIDERAZIÓN  LXXVL 

en  caso  que  se  encuentre  donde  haya  persoTUis 
de  una  i  otra  dase,  si  pensare,  que  disimulando 
con  los  que  aun  conservan  alguna  parte  de 
superstizión,  habrá  de  escandalizar,  i  hazer  caer  a 
los  que  están  Ubres  de  superstizión,  en  ewarvto  que 
viéndole  a  él  en  la  superstizión,  podrán  llegar  a 
tener  por  nezesaria  la  superstizión; — tío  debe 
disimular  de  rnodo  algu/no,  aunque  piense  poner 
la  vida  en  peligro:  teniendo  siempre  respecto,  a 
que  la  fé  cristiana,  i  la  verdad  EvanjÜioa,  estén 
Jirmes  i  constantes.  Aquí  añadiré  esto :  que  cuando 
la  persona  cristiana  escandaliza  a  un  cristiano,  que 
conoze  la  verdad  Evanjélica,  por  no  escandalizar 
a  otro  cristiano,  que  todavía  no  la  entiende  bien, 
si  su  error  proviene  de  ava/rizia,  o  de  arnhizión, 
por  ser  el  uno  m/os  rico,  i  mas  poderoso  que  el 
otro;  su  error  es  imloler oble: — i  que  si  proviene  su 
error  de  indiscrezión,  o  de  flaqueza  i  enfermedad; 
es  tolerable. 

De  todas  las  cosas  dichas,  aprendo  estas  trezecosas. 
La  primera,  qué  cosa  es  escándalo.  La  segunda, 
que  para  no  escandalizarme  en  las  obras  de  Dios, 
he  menester  renunziár  a  mi  prudenaia^  i  a  mi 
raaón  humana,  i  rogar  a  Dios,  que  me  dé  luz 
espiritual,  con  la  cuál  entienda  yo  sus  obras. 
La  terzera,  que  entónzes  escamdalizo  yo  a  Dios, 
cuando  desconfío  de  las  obras  prometidas,  i  de  su 
(ymnipotenzia  i  providenzia^    La  cuarta,  que  me 
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*^ 

]     9%ardÁr  crianto  7ne  fuere  poaihlej  de  tío  uaár 

^  '^i  libertad  cristianaj  a  'presenzia  de  criatianoa 

fiacoa  i  enfermos  en  la  fé.    La  quinta,  que  yo 

debo  eetiwÁr  en  poco  el  escándalo j  que  los  santos 

del  mundo  toman,  de  la  verdad  dd  Evanjelio,    La 

sexta,  que  el  escándalo  que  es  pemizioso  al  que 

escandaliza,  es  el  que  hazen  los  santos  dd  mundo, 

pretendiendo  haaér  sen^vizio  a  Dios,    ^g*  En  lo 

que  aprendo,  que  me  debo  guardar  como  dd  fuego, 

de  perseguir  a  algún  hombre,  de  ninguna  mxmera, 

pretendiendo  servir  con  esto  a  Dios.  —  La  séptima, 

que  debo  tener  por  buena  contrasena  de  piedad, 

cuando  me  escandalizan  las  obras  de  la  impiedad, 

i  de  la  incredulidad  de  los  hombres  dd  mundo. 

La  octava^  que  es  buena  contraseña  para  conozér 

a  los  santos  dd  Tnwndo,  la  fazüidád  con  que  son 

escandalizados  por  toda  suerte  de  personas,  i  d 

publicar  i  Tnostrár  su  escándalo.    La  nona,  que  es 

mM  de  impiedad,  no  ofenderse,  ni  escandalizarse 

d  hoTiibre  de  cosa  alguna.    La  dézima,  que  ms 

conviene  ser  en  lo  interior  sementé  a  Dios  i  a 

Orísto,  para  no  escandaliza/rme  sino  de  aqudlo, 

^  íueDios  i  Cristo  se  escandalizan.  La  undézima, 

9^  me  es  nezesario  vivir  como  Cristo  vivió,  para 

^  ^^candalizár,  sino  como  Cristo.    La  duodézima, 

9^  de  ningún  modo  debo  escandalizar  a  ninguno, 

^  perjuizio  'de  la  fé  cristian/i,  aunque,  por  dio, 

*íP^  escandalizar  la  flaqueza  i  enfermedad  de  los 
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cristianos  vm/perfedos.  La  dézima  terzia  cosa  qus 
aquí  aprendo  es,  que  ctuxmdo  escandalizare  en 
perjuizio  de  la  fé  cristiam^ij  por  vndiscrezión^  o 
por  flaqueza  i  enfermedad ;  será  mi  yerro  sufrible : 
i  cuando  escandalizare  en  perjuizio  de  la  misnuí 
fi  cristicma^  por  avarizia,  o  por  amdnzián;  mi 
yerro  no  será  sufrible:  i  de  este  yerro  estoi  zierto 
que  Diosm^  guardará,  i  tamfUnén guanrdará  a  todas 
las  personáis  que  tiene  Uannadcu  a  la  aaeptazién 
de  la  grazia  del  Evanjelio,  para  ser  herederos  con 
Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 


1>08    contrariedades    entre    los    qne     viven     según    la 
camoi  i  los  que  viven  según  el  espirito. 

CONSIDBIIAZIÓN  LXXVII. 

Considerando,  qvs  los  hambres  que  viven  según 
la  carne,  estamdo  descuidados,  creen  poco,  confian 
menos,  i  a/man  mucho  Tríenos,  según  ellos  propios 
lo  conozen  i  lo  sienten,  i  según  ellos  lo  muestran 
en  sus  palabras,  aunque  no  queriendo  mostrarlo: 
i  considerando,  que  los  misTíios,  cuando  están  sobre 
sí,  se  persuaden,  que  creen  mucko,  i  confian  mucho, 
i  que  amam,  mas : —  i  considerando,  por  otra  parte, 
que  las  personas  que  viven  según  el  espíritu,  estando 
descuidadas,  creen,  confían,  i  aman,  poco  o  mucho. 
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mgdn  la  parte  que  tienen  de  espíritu,  según  ellas 
propias  lo  conozen  i  lo  sienten  en  sí,  i  según  que  lo 
muestran  en  sus p(iLahra^,híblavdo  <^^ 
con  Toas  fé,  con  was  confiomza,  i  con  mas  ajizión, 
de  las  cosas  de  Dios,  cuando  hablcm  fríamente,  i 
cuando  d  vmpetu  del  espíritu  las  mueve  á  hablar 
de  las  cosas  de  la  piedad,  i  de  la  fé,  i  de  la 
confianza,  i  del  amér,  que  todos  los  hoTnhres 
del  mundo  juntos,  cuando  con  dilijenaia  i  con 
atenzión  se  ponen  a  hablar  de  elkLs:  i  considerando 
también,  que  muchas  vezes  cusonteze,  que  aqueUas 
mismas  personas,  estando  muí  sobre  sí,  no  pueden 
reduzirse  a  creer,  ni  m>eníu>s  a  confiar,  i  mv^Jio 
menos  a  amar:  ms  he  puesto  a  querer  entender 
de  dónde  prozedan  estos  efectos  tan  contrarios:  i 
hallo,  que  una  parte  proviene  de  lo  que  dize  Cristo, 
que  **«x  abundantia  oordis  os  loquiturJ*^  Par  lo 
cuál  suzede,  que  no  teniendo,  el  que  vive  según 
la  carne,  nifé,  ni  confianza,  ni  amér  en  el  corazón, 
no  puede  dar  lo  que  no  tiene,  i  por  consiguiente, 
iu>  puede  mostrar,  cuando  está  descuidado,  fé, 
confianza,  i  amér :  i  porque  d  que  vive  según  d 
espíritu,  tiene  en  d  corazón  piedad,  fé,  confianza, 
i  amér,  teniendo  que  dar  de  lo  que  tiene,  es 
nezesario,  que  por  muí  descuidado  que  Ü  sea,  dé 
piedad,  fé,  confianza,  i  amvór:  i  por  eso  la  santa 
Escritura  ¡lama  vena,  o  minero  de  vida  a  la  boca 
dd  justo»    I  fuMo  también,  que  la  otra  parte  de 
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estos  afectos  tan  contrarios,  proviene  de  esto:  que 
d  hoTTÍbre  que  vive  según  la  ccumej  porqvs  no  tiene 
cuenta  con  d  corarán,  entornes  se  persuade  que 
cree,  confía^  i  ama,  cuando  tiene  laféj  la  confianza^ 
i  el  amórj  en  el  entejidimiento,  (pues  conoze,  que 
es  nezesario  que  d  cristiano  crea,  confíe,  i  ame) : 
i  entánzes  él  se  persuade  de  que  cree,  confía^  i  ama. 
I  las  persovAis  que  viven  según  d  espíritu,  porque 
tienen  cuenta  con  el  corazón,  no  contentándose  con 
tener  en  d  entendimiento  la  fé,  la  confianza,  i 
d  amor,  no  pueden  persuadirse  de  qae  creen, 
confian,  i  aman;  sino  cuando  sienten  en  sus 
corazones  los  efectos  de  la  confianza,  i  dd  amor. 
I  porque  este  sentimiento  viene  por  favor  de  Dios, 
quien  le  da,  no  cuando  d  homhi^  le  quiere,  sino 
cuando  plaze  a  su  divina  majestad;  —  dimana 
de  aquí  que  las  personas  que  viven  según  d 
espímtu,  entónzes  hallan  mas  dificultad  en  d  creer, 
amar,  i  confiar,  cuando  dios  mas  ahincadamente 
lo  procuran. 

De  donde  se  colije  bien,  que  por  lo  qtie  d  hombre, 
estando  descuidado,  muestra  exteriormente,  se  ha 
de  conjeturar  lo  que  tiene  dentro:  i  ademas,  que 
por  la  fazüidád,  o  dificultad  con  la  cuál  se 
persuade  el  hombre  de  que  cree,  confía,  i  ama; 
se  puede  entender,  si  su  fé,  confianza^  i  amor, 
están  en  d  entendimiento,  o  en  d  coraaón.  I  así 
se  adopta  la  resoluzión  siguiente:  que  los  que^ 
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tetando  descuidados^  hablan  mas  cristiana/mente^ 
i  que,  caamdo  mas  quieren  con  humana  industria, 
reduzirse  a  confiar,  creer,  i  amar,  hallan  en  esto 
mayar  dificultad;  son  en  eso  verdaderamiente 
cristianos,  incorporados  en  Jesu  Cristo  nuestro 
Señér, 


DoB  dolores^  uno  según  el  mundo,  i  el  otro,  eegún 
Dios:  i  dos  flaquezas,  una  según  la  came^  i  la  otra 
según    el    espíritu. 

CONSIBESAZIÓN   LXXVIIL 

Así  como  pone  san  Pablo  dos  dolores,  uno  según 
el  mundo,  i  dize,  que  este  causa  muerte,  i  el  otro 
según  Dios,  i  dize,  que  este  causa  vida ;  así  pongo 
yo  dos  fl^iquezas,  una  según  la  carne,  i  entiendo, 
que  esta  causa  temer,  i  la  otra  según  el  espíritu, 
i  entiendo,  que  esta  causa  aToór.  I  las  pongo, 
porque  las  siento.  En  los  dolores  que  pone  san 
Pablo,  entiendo,  que  entornes  el  hombre  siente 
dolor,  según  el  mundo,  cuando  cas  en  algún 
inconveniente,  que  le  causa  vergüenza,  o  péidida, 
o  alguna  otra  incomodidad,  a  los  ojos  del  mundo, 
en  la  reputaaión  i  dignidad  mundanas.  I  entiendo, 
que  este  dolar  causa  muerte,  en  cuanto  que  el 
hombre,  que  se  duele  de  este  modo,  si  no  remsdia 
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Tpretito  a  8u  dolor,  ae  vudve  blasfemo  (xmtra  Dios, 
porque   cUrümyéndole  la  causa  de  su  dolor,  se 
queja  de  Él:  i  del  ser  blasfemo  contra  Dios,  viene 
a  granjearse  la  muerte  eterna^  Asimismo  entiendo, 
qne  eniánzes  siente  el  hombre  dolar  según  Dios, 
cuando  cas  en  algún  inconveniente,  por  el  cuál 
tems    ser  privado    de  la  grazia  de  Dios,  i  del 
Espíritu  santo,  i  de   Cristo,  i  del  mism^o  Dios: 
i  eniiendo,  que  este  dolor  causa  vida,  en  cuanto 
que  d  que  se  duele  de  este  modo,  se  conoze  mas 
i  mejor  a  sí  propio,  i  así  se  recomienda,  i  se  remite 
Tíias  cordialmsnte  a  Dios:  i  de  recomendarse,  i 
remitirse  a  Dios,  viene  a  alcanzar  resurreczión 
i  vida  eterruu    En  cuanto  a  las  dos  flaquezas  que 
yo  pongo,  entiendo,  qus  entónzes  el  hombre  esflxico 
según  la  ca/me,  cuando  su  flaqueza  nase  de  amor 
propio:  i  lUmio  flaqueza,  al  resentirse  por   las 
cosas  que  le  OAxmtezen  contra  su  voluntádm    Esta 
flaqueza,  entiendo  yo,  que  causa  temor,  porque 
adonde  hai  amor  propio,  hai  siempre  temar:  i 
entiendo,    que  esta  flaqueza  es  tolerable  en    las 
personas  cristianas,  no  siendo  señal  cíe  vmpiedád, 
simé  de  vmperfeczián.    Asimismo    entieTido,   que 
entónzes  d  hombre  es  flaco  según  d  espíritu,  cuando 
su  flaqueza  naze  dd  amor  de  Dios,  resintiéndose 
cuando  se  ve  privar  de  Dios,  o  de  algunas  de  las 
cosas  que  son  de  Dios,  las  cuales  le  son  medio  de 
creer  en  d  amar  de  Dios,  i  en  la  confianza    en 
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Dios:  esta  flaqueza  erUiendo  que  causa  amor, 
porque  proviene  de  amnér,  i  se  convierte  así  en 
amor,  i  es  por  esto  loable,  i  es  indizio  de  perfeczián 
cristiana.  Flaqueza  según  la  carne,  pero  no 
vituperable,  evitiendo  que  era  aquella  que  san 
Pablo  sentía,  por  la  reprobaaián  de  los  Hebreos. 
I  flaqueza  según  d  espíritu,  entiendo  que  era 
aquella  que  sam,  Pablo  sentía,  por  el  estvmulo  de 
la  come,  i  la  que  sentía,  por  la  enfermedad  mortal 
de  aquÜ  su,  amigo.  I  también  era  flaqueza  según 
d  espírüu,  la  que  sintieron  los  de  Mileto  por  la 
partida  de  san  Pablo. 

De  donde  colijo,  que  las  personas  cristianas, 
no  deben  contristarse  mucho,  en  sus  flxiquezas, 
que  son  según  la  carne,  pues  que  en  ellos  son 
tolerables,  porque  no  son  [inynortales :  i  que  las 
miemos  personas  cristianas,  se  deben  alegrar 
mucho  en  eos  flaquszas,  que  son  según  d  espíritu, 
puesto  que  son  seríales  de  perfeczián,  i  camino  de 
vitdficazión,  de  resurreczión,  i  vida  eterna.  Los 
hijos  de  este  siglo,  sienten  d  dolor,  que  es  según 
d  mundo,  mas  no  sienten  d  dolor,  que  es  según 
Dios :  i  los  hijos  de  Dios,  sienten  uno  i  otro  dolar. 
El  uno,  en  cvxmto  vive  en  ellos  Adám,  i  d  otro,  en 
cuanto  vive  en  ellos  Cristo.  Los  hijos  de  este  siglo, 
tienen  bien  la  flaqueza  que  es  según  la  carne,  mas 
no  iodos  la  conozen  por  flaqueza,  ni  la  sienten 
como  tal:  la  flaqueza  que  es  según  d  espíritu. 
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ni  la  tienen^  ni  la  conozen,  ni  la  aierUen:  i  los 
hijos  de  Dios,  tienen^  conozen  i  sienten,  ambas  a 
dos  jUiquezas:  conozieniído  en  la  flaqueza  que  es 
según  la  carne,  las  reliquias  del  viejo  Adám,  i 
eonoziendo  en  la  fl/iqueza  que  es  según  el  eapíritu, 
la  renovazión  del  nuevo  Adám,  Jesu  Cristo  nuestro 
Senór. 


Cuan  peligrosos  sean  los  errores  qne  cometen  los 
hombres    pretendiendo    piedad. 

CONSIBERAZIÓN   LXXIX. 

Tengo  por  zierto,  que  entre  los  errores,  los  cuales 
cometiendo,  nosotros  los  que  somos  hijos  de  Dios, 
podemos  ofender  a  Dios  con  ellos,  los  mayores  sean, 
los  que  se  comsten  pretendiendo  piedad.  Que  sea 
esto  zierto,  lo  veo,  tanto  por  la  riguridad  con 
que  Dios,  según  se  lee  en  la  santa  Escritura,  ha 
castigado  estos  errores,  cuanto  porque  wpareze  de 
la  misma  santa  Escritura,  que  Dios  ha  detenido 
con  su  mano,  a  los  que  han  sido  suyos,  no 
consintiendo  que  caigan  en  errores  de  esta 
naturaleza,  no  habiendo  hecho  lo  mismo  en  los 
otros  errores,  en  los  cuales  tuvieron  intenzión  de 
satisfazér  a  sus  afectos  i  apetitos.  De  la  riguridad 
con  que  Dios  ha  castigado,  a  los  qvs  han  errado. 
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preteTidiendo  piedad,  podría  prinzipaXmente 
testimoniarlo  aquM,  que  deseando  contener  d  arca 
del  Testimonio,  la  cuál,  a  su  juizio,  estaba  para 
cüér^  súbitamente  murió.  I  Saúl,  que  fué  privado 
dd  reino  de  Israel,  i  privado  perpetuamente  de 
la  grazia  de  Dios,  por  eí  aacrifizio  que  hizo  a 
Dios,  por  la  victoria  tenida  contra  ziertas  jentes, 
de  las  caalee  Dios  le  había  mandado  que  no  dejase 
cosa  viva,  que  no  pasase  a  cuchillo.  Adonde,  si 
alguno  me  preguntare  diziendo,  ¿porqué,  pues, 
no  ha  usado  Dios  esta  m,isma  riguridad  con  otros, 
que  erraron  mas  pemiziosamente,  pretendiendo 
piedad;  como,  verbi  grazia,  con  san  Pablo,  quien 
antes  que  fuese  cristiano,  pretendiendo  piedad, 
perseguía  i  mataha  a  los  cristianos  ?  Le  responderé 
primero,  que  hxista  ahora^  Dios  no  ms  ha  dado 
cuenta  de  esto :  i  después  le  diré,  que  Dios  no  usa 
esta  iHguridád,  sino  con  aquellos  que  son  del 
número  de  los  suyos.  I  san  Pablo,  cuando  estaba 
en  aquel  en*ór,  no  era  dd  número  de  aquellos 
de  Dios,  habiendo  ya  d  pueblo  Hebreo,  dejado 
de  ser  Pueblo  de  Dios :  i  por  eso,  no  fué  castigado 
su  yerro,  como  d  de  Oza,  ni  como  el  de  Saúl.  En 
cuanto,  a  que  Dios  haya  retenido  con  su  mxino 
a  sus  escojidos,  no  dyándoles  ei'rár  en  la  piedad, 
fd  bien  les  ha  d^ado  errar  en  otras  cosas ;  me 
hasta,  por  eficacísimo  ejemplo,  lo  que  se  escribe 
de  David,  el    cuál,   pretendiendo  piedad,  desea 
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edificar  el  templo  de  Jerusalém,  i  Dios  no  ee  lo 
consintió^  porque  no  era  su  voluntad^  que  se  lo 
edificase,  i  por  eso,  habría  errado,  si  lo  hubiese 
edifi^cado.  I  él  mismo,  pretendiendo  satisfazér  a 
su  apetito  con  Bersabé,  hizo  m^tár  a  su  marido, 
i  de  la  mujer  hizo  lo  que  quiso :  a  cuya  cosa  vo 
puso  Dios  impedimento  alguno.  Asvmismo,  san 
Pedro,  no  pretendiendo  piedad,  negó  a  Cristo,  i 
Dios  lo  consvntió :  i  pretendiendo  piedad,  no  quería 
conversar  con  los  Jentiles,  i  Dios  no  lo  consintió : 
así  como  también  rio  consentía,  que  san  Pablo 
fuese,  adonde  él  quería  ir,  pretendiendo  piedad, 
hasta  que  aquella  su  pretensión,  rio  fuese  suya, 
sino  del  Espíritu  santo  que  moraba  en  éL  I 
tengo  por  zierto,  que  la  teniaaión  Tnas  continua 
i  ordinaria,  con  que  son  tentadas  las  personas 
piadosas,  sea  esta  de  pretender  piedad:  en  la  cuál 
el  anjel  de  Satanás  se  transfigura  en  amjel  de  luz, 
haziendó  qus  parezca  piedad,  lo  que  no  es  piedad. 
Mas  las  personas  pías,  se  pueden  consolar  con 
dos  cosas.  Una  es,  que  contra  las  tentaziones 
del  a/njd  de  Satanás,  tienen  las  iluminaziaiies 
dd  Espíritu  santo,  el  cuál  descubre  el  engaño  del 
espíritu  maligno.  I  otra  es,  que  Dios  acostumbra 
a  detener  con  su,  mano  a  las  personas  pías,  para 
que  no  caigan  en  esta  clase  de  error,  por  ser  tan 
contrario  a  la  piedad  verdadera.  I  juntamente 
deben  las  personas  pías  estar  siempre  alerta,  de 
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auerUy  que  viniendo  a  ellas  el  anjel  de  SaÁxinás 
transfigurado  en  anjel  de  luz,  le  reconozcan,  i  ee 
guarden  así  de  Ü. 

Aquí  se  rué  ofrezen  tres  cosas.  La  primeray  que 
puesto  que  es  tan  grande  el  error  que  se  comete 
pretendiendo  piedad,  todo  hombre  debe  prozedér, 
con  mas  coneiderazión,  al  hazér  las  cosas  con  que 
pretende  piedad,  que  al  hazér  las  cosas  con  que 
pretende  la  propia  satisfaczión.  La  segunda, 
que  las  personas  que  son  elejidas  por  Dios,  no 
yerran  pretendiendo  piedad,  por  el  alumbra/miento 
que  tienen  del  Espíritu  santo,  i  porque  Dios  las 
tiene  de  su  mano.  Es  gran  señal  de  piedad, 
i  de  eleczión  de  Dios,  el  no  errar  pretendiendo 
piedad.  I  la  t&rzera,  que  entonzes  yerra  el  hombre 
pretevidiendo  piedad,  cuando  haze  una  cosa,  con 
la  cuál  piensa  por  sí  solo  satisfazér  a  Dios,  i 
obligar  a  Dios:  como  si  castigase  yo  mi  cuerpo, 
no  con  el  intento  que  dize  san  Pablo  que  castigaba 
d  suyo,  esto  es,  para  tenerlo  en  servidumbre,  i 
sujeto  a  »u  espíritu ;  sino  con  el  intento  de  msrezér, 
por  aqtiél  castigo  que  yo  hago  en  mí.  Amplifix^ando 
esta  comparación  por  todas  las  cosas  exteriores 
que  hazen  los  hombres,  se  entiende  cuándo  yerran, 
pretendiendo  piedad:  i  repito,  que  el  que  se 
rirUiere  ir  enderezado  por  el  camino  por  el  cuál 
no  se  yerra  pretendiendo  piedad,  puede  estar 
seguro  de  que  es  hijo  de  Dios,  i  por  consiguiente 

8  2 
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hermano  del  unijénito  hijo  de  Dios  Jeau  Cristo 
nuestro  Seriar. 


Cuál    es  el   intento    que  Dios    tiene,   pidiendo    a    lo6 

hombres    aquello    que     no  pueden     darle    solos    de    por 

sí;    i  no  dándoles,  de  una  vez,  todo    aquello    que  quiere 
darles. 

CONSIDERAZldN  LXXX. 

Entendiendo,  que  en  realidad  es  ziertOy  que  los 
hombrea  que  miran  con  los  ajos  de  la  prudetizia 
humaTia^  tienen  por  injustizia  i  por  crueldad  en 
Dios,  que  pida  a  loa  hombres  coaas^  que  por  m 
aoloa  TÍO  pueden  darle,  como  aon,  el  cumór  con  iodo 
él  corazón,  aun  en  tiempo  de  la  Lei,  i  la  fé  de 
corazón,  en  el  tiempo  del  Evanjelio :  que  son  dos 
cosas,  que  asi  puede  dar  a  Dios  el  hombre,  de  por 
sí,  como  puede  tocar  el  zielo  con  la  mano:  —  i 
entendiendo  también,  como  en  realidad  es  zierto, 
que  los  hombres  que  ven  con  loa  qjoa  del  Espíritu 
santo,  en  la  misma  demanda,  i  por  la  misrna 
demanda,  reconozen  en  Dios  misericordia  i  piedad ; 
i  reconozerían  en  Él  todo  lo  contrario,  en  caso  que 
demandase  cosa^,  que  con  fazilidád  los  hombres 
le  pudiesen  dar:  —  i  poniéndome  a  considerar, 
de  dónde  prozedan  estos  doa  juizioa  tan  contrarios^ 
que  en.  esta  demanda  de  Dios,  hazen  la  prudenzia 
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huToaTia,  i  el  Xepíritu  sa/rvto;  he  entevididoy  que 
el  juizio  que  hcbze  la  prudenzia  huTncma,  proviene 
del  no  conozér  el  ser  de  Dios,  ni  conozér  el  ser  del 
hambre:  i  que  el  juizio  que  fiaze  el  Espíritu  santo, 
froviene  del  conozér  el  ser  de  Dios,  i  el  ser  del 
hoTfíbre.  I zierto  es,  qvs  dd  noconozér  la  prudenzia 
huTnana  el  ser  de  Dios,  prozede,  que  viendo, 
que  Él  demanda  a  los  hombres,  lo  que  no  pueden 
tilos  darle,  juzga,  que  haga  esto, para  condenarlos : 
como  juzgaría  de  un  Prínzipe  del  mundo,  que 
demandase  a  sus  subditos,  el  que  no  durmiesen 
durante  un  ano,  vmponiéndoles  una  pena,  si 
durmiesen,  I  que  de  no  conozér  la  misTna 
prudenzia  hum/ina  d  ser  del  hombre,  prozede, 
que  tendría  por  cosa  Tnyór  i  mas  útil  al  hombre, 
que  mas  bien  Dios  le  demcmdase  lo  que  Ü  puede 
darle,  que  lo  que  no  puede  darle:  bien  así  como 
juzga  i  tiene  por  rn^ór,  que  un  Prínzipe  del 
mundo,  antes  demande  a  sus  subditos  lo  que  con 
fazüidád  le  pueden  dar ;  que  no,  lo  que,  ni  aun 
con  dificultad,  le  pueden  dar,  I  es  también  zierto, 
que  dd  conozvmiento  que  tiene  d  Espíritu  santo 
dd  ser  de  Dios,  prozede,  que  no  juzgando  de  Él, 
lo  que  de  los  Prínzipes  dd  mundo ;  conoze,  que 
demandando  El  a  los  hombres,  lo  q^ie  darle  no 
pueden,  no  haze  esto,  para  condenarlos,  sino  para 
salvarlos:  i  que  dd  conozimiento  que  tiene  d 
Espíritu  santo  dd  ser  del  hombre,  proviene,  que 
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conoziendoj  que  Ü  de  suyo  es  tan  arrogarUey  que 
81  Dios  le  demcmdase,  para  su  saZvaaión,  caeos 
que  con  fazUidád  él  por  sí  mismo  le  pudiese  da/Tj 
entraría  en  tanta  soberbia,  cuando  las  hvJbiese 
dado,  que  por  la  mism^  vía  que  pensase  adquirir 
salvaaián,  adqui/rí/ría  condenazión;  — -  viene  a 
conozér,  que  el  imiento  con  que  Dios  demanda  a 
los  hombres f  lo  que  ellos  de  por  sí  7U>  pueden  darle, 
no  es  el  de  condenarlos,  como  juzga  la  prudenzia 
hum^ana,  ni  tampoco  es,  para  dificultarles  su 
salvazión,  como  juzga  la  misma  prmdenzia  humana, 
que  por  esto  tiene  a  Dios  por  injusto,  i  por  cruély 
sino  que  es  por  salvanrlos,  i  faailitarles  su  salvazián: 
haaiendo  esto  Dios  con  el  fin,  de  que  probando  loa 
hombres  de  a/már  a  Dios,  con  todo  su  corazón,  i 
conoziendo  su  imposibilidad  en  la  una  i  la  otra 
cosa ;  recurran  al  misTno  Dios,  pidiéndole  la  una 
cosa,  i  la  otra,  paraque  Dios  les  conzeda  la  una  i 
la  otra  cosa:  i  eUos,  dando  a  Dios  la  una,  i  la 
otra  cosa,  adquieren  la  felizidád,  que  desean,  no 
por  lo  que  son  por  sí  mismos,  sino  por  lo  que  son 
por  JHos.  De  suerte,  que  con  Taucha  razón,  tío 
humana,  mas  divina,  los  hombres  que  veen  con 
los  ojos  dd  Espíritu  santo,  reconozen  misericordia 
i  piedad  en  Dios,  considerando  que  demanda  a 
los  hombres,  lo  que  eUos  no  pueden  darle  por  rí 
solos:  i  reconozerían  crueldad  en  Dios,  cuando 
les  demandase,  lo  que  ellos  pueden  darle  por  ú 
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solos:  así  como  un  hombrey  que  tuviese  discrezión^ 
cuando  viese  que  un  padre  ponía  el  gobierno  de 
m  estado  en  Tnanos  de  un  hijo  suyo,  ignorante 
e  imprudente,  teniendo  por  avisado  al  padre^ 
juzgaría,  que  él  no  tuviese  intenzión  de  hazér 
Señar  a  su  hijo,  smo  de  haaerle  perder  el  Estado. 
Tan  diferente  e$  el  juizio  que  haze,  en  los  juizios 
de  Dios,  el  Espíritu  santo,  del  que,  en  los  mismos, 
haze  la  prudenzia  humana.  I  aqui  enciendo,  que 
por  las  mism^as  causas,  porque  Dios  demanda  a 
los  hombres,  lo  que  por  sí  no  pueden  darle ;  a^aeze, 
que  a  los  que  él  comienza  a  dar  amor,  i  fé,  i 
auTnento  en  la  una  i  la  otra  cosa,  por  algunos 
eanozimientos  i  sentvmientos,  i  por  algunos  sabores 
lie  las  cosas  espirituales  i  divinas;  no  les  dá  tanta 
evidenzia  en  ellas,  i  tanta  claridad,  cuanta  ellos 
querrían,  i  cuanto  bastaría  a  hazér,  que  ellos 
pudiesen  comprenderlo  con  sus  entendimientos. 
Quiero  dezír,  que  así  cotoo  les  demanda  lo  que 
dios,  de  por  sí,  no  pueden  darle,  para  que  no 
entren  en  soberbia,  corneo  entrarían,  cuando  les 
pidiese  lo  que  ellos  pudieran  darle,  i  de  ese  modo, 
se  impidasu  salvazión ;  asi  tío  les dqa  comprender 
enteramsnte  las  cosas  espirituales,  que  a  vezes  les 
haae  sentir,  paraque  no  se  ensoberbezcan,  e  impidan 
así  su  salvación.  Dios  conoze  nuestra  mxda  masa, 
i  deseando  nuestra  salvazión,  nos  trata  cual  vee, 
que  conviene  que  seamos  tratados:  haziendo,  en 
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esto,  con  nosotros^  lo  que  hazemos  nosotros  con 
un  niño,  que  queremos  que  nos  ame,  i  dependa  de 
nosotros.  Quiero  dezír,  que  bien  así  como  nosotros 
710  damos  al  nino^  de  una  vez,  todo  cuanto  él 
querría  de  nosotros,  i  que  nosotros  queremos  darle, 
sino  que  algunas  cosas  le  damos  del  todo,  otras 
en  parte,  i  otras  solo  se  las  Trvostramos,  cuanto 
basta  a  habérselas  apetezér,  i  ajizíonarle  a  dios, 
paraque  se  nos  vaya  encarmando,  nos  siga,  i 
dependa  de  nosotros,  conoziendo,  que  si  de  una 
vez  le  diésemos,  lo  que  pensamos  darle,  se  engreiría, 
i  no  nos  amaría,  ni  dependería  de  nosotros ;  — 
así  Dios,  no  nos  da,  de  una  vez,  todo  lo  qvs  de 
Él  queremos,  ni  todo  lo  qus  Él  nos  quiere  dar, 
sino  que  unas  cosas  n>os  las  da  del  todo,  i  otras 
en  parte,  i  otras  nos  las  dya  ver,  tanto  cuanto 
basta  a  hazémoslas  apetezér,  i  a  afizionaamos  a 
Mas,  paraque  le  sigamos,  le  amsmos,  i  dependamos 
de  ÉL  Haze  Dios  esto,  porque  nofi  conoze  tales, 
que  si  nos  diese,  de  una  vez,  todo  lo  que  determina 
damos,  nos  engreiríamos  de  suerte,  que  no  tendría 
de  nosotros  lo  que  quiere,  esto  es,  que  le  amemos 
a  Él  con  todo  el  corazón,  i  que  para  alcanzar  la 
vida  eterna,  creyendo  firmemente,  hadamos  nuestra 
la  justizia  del  unijénito  hijo  Jesu  Cristo  nuestro 
Senár. 
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Doe  flaquezas  en  Cristo,  i  en  bub  miembros:  i  dos 
potencias  en  Él,  i  en  ellos. 

CONSIDERAZIÓN   LXXXL 

En  Cristo  considero  dos  flaquezas.  UTia  es,  la 
que  ÉL  sentía  en  su  interior:  i  otra  es,  la  que 
Él  mostraba  en  lo  exterior.  La  que  sentía  en  lo 
interior,  la  considero  en  las  lágrvmas  que  vertió 
sobre  Jerusalénv,  ienUis  que  vertió  en  la  muerte 
de  Lázaro^  i  en  la  agonía  con  que  oraba  en  el 
huerto^  sudando  gotas  de  sangre.  I  la  que  mostraba 
en  lo  exterior,  la  considero,  viendo,  que  era  tenido 
por  bajo,  por  plebeyo,  por  vil,  i  aun  por  Tnal 
hombre,  pemizioso,  i  por  escandaloso:  i  viendo 
que  fué  escamezido,  ultrajado,  i  perseguido,  hasta 
ser  cruzificado  por  mxUhechór,  i  cual  malhechor : 
i  entiendo,  que  sincomparazión  alguna,  era  mayor 
lafl/iqueza  que  Cristo  mostraba  en  lo  exterior,  que 
la  que  sentía  en  lo  interior:  quiero  dezír,  que  la 
inieriór  que  sentía,  no  era  flaqueza  de  un  grado 
tal,  como  la  exterior  que  Él  mmtraba.  En  el 
propio  Cristo  considero  dos  potenzias,  dos  virtudes 
i  eficaaias.  Una  es,  la  que  sentía  en  lo  interior : 
otra,  la  que  mostraba  en  lo  exterior.  La  potenzia 
que  Cristo  mostraba  en  lo  interior,  la  considero 
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de  este  modo,  que  dijo  a  san  Pedro,  cucmdo  le 
repreendió,    por    la    oreja    que   cortó    a   McUcOy 
diziéndole,  ^*  ¿  No  piensas  tu,  que  puedo  rogar  a 
mi  Padre,  i  me  enviará  mas  de  doze  mU  l^iones 
de   AnjeUsV^  &c.    I   la    considero,   en   muchas 
palabras  que  leo  en  san  Jvún,  cuando  hablaba 
Cristo  de  la  unión  que  tenía  con  Dios.  Ilapotenzia 
que  tenía  Cristo  en  lo  exterior,  la  considero  en 
los  miUigros  que  hazía,  i  en  la  autoridad  con  que 
los  hazía:  i  en  la  potenzia  i  majestad,  con  que 
hablaba  i  ensenaba:  i  entiendo,  que  sin  comparación 
ninguna,  era  raayór  ¡a  potenzia,  la  virtud,  i  la 
eficacia,  que  Cristo  seniía  en  lo  interior,  que  la 
que  mostraba  en  lo  exterior :  quiero  dezí/r,  que  la 
ext&riór,  que  Toostraba,  no  era  potenzia  en  grado 
tal,  como  era  la  interior  que  sentía.    En  cada 
uno  de  los  que  son  miembros  de  Cristo,  considero, 
casi  lo  mismo,  que  considero  en  Cristo.    Pondré 
d  ejemplo  en  san  Pablo,  en  d  cuál  considero, 
asimismo,  dos  flaquezas:  una,  la  que  sentía  en 
lo  interior ;  i  otra,  la  que  mostraba  en  lo  exterior. 
La  que  sentía  en  lo  interior,  se  conoze  bien,  por 
lo  que  dize  del  pecado  que  moraba  en  Ü,  Rom.  7**: 
i  por  día  misma,  entiendo  que  dize  en  IL  Car.  ii. 
[xii.  9.  10.],  ^^  LíberUer  gloriabor  i/n  infirmitatibus 
"ineis.^^    Por  la  misma,  entiendo  que  dize :  "  Cura 
infi/rmor,  fortior  sumJ^^    Por  la  m^isma,  entiendo 
que  le  fué  dicho  de  parte  de  Dios :  **  Suffi/dt  tibi 
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grcUia  mea,  na/m  vvrtua  mea  in  infirmitate 
perficitur/'  I  la  \Jlaqueza\  que  moatraha  en  lo 
,  exterior^  bien  se  echaba  de  ver,  en  la  mala  opinión 
que  casi  todos  de  él  tenian;  quien  le  perseguía, 
quien  le  blasfemaba,  le  maltrataba,  le  martirizaba : 
como  se  lee  en  los  Actos  de  los  Apóstoles,  i  como  él 
mismo  escribe  en  L  Cor.  iv.  [13],  i  en  IL  Cor.  xi* 
[23 — 27.],  I  entiendo,  que  era  mucho  mayor  la 
fiaqueza  que  scm  Pablo  mostraba  en  lo  exterior, 
que  la  que  sentía  en  lo  interior:  quiero  dezír,  que 
la  que  san  Pablo  sentía  en  lo  iiüerióT  no  era 
flaqueza  en  grado  tal,  como  era  la  que  Tnostraba 
en  lo  exterior.  En  el  misnfio  san  Pablo  considero 
dos  potenzias,  dos  virtudes  i  ejicázias:  una,  la 
que  sentía  en  lo  interior,  i  otra,  la  que  mostraba 
en  lo  exterior.  La  que  sentía  en  lo  interior, 
publicábala  diaiendo:  "  Omnia  possum  m  eo,  qui 
me  confortcU:^^  i  lo  Toostraba  bien  al  descubierto, 
diziendo  en  Bom.viiL  [39];  que  no  era  bastante 
criatura  alguna,  a  separarlo  del  amor  de  Dios. 
I  la  que  mostraba  en  lo  exterior,  se  vee,  por  los 
milagros  que  kazía,  i  por  las  muchas  jentes  que 
convertía:  i  entiendo,  que  era  mucho  mayor  la 
potenzia  que  sentía  san  Pablo  en  lo  interior,  que 
laque  mostraba  en  lo  exterior:  quiero  dezír,  que 
no  era  la  potenzia  que  san  Pablo  mostraba  en 
U)  exterior  en  grado  tal,  como  era  la  que  sentía 
en  lo  ÍTiteriór.     Lo  mismo  que  considero  en  san 
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Pahlo,  lo  considero  en  cada  uno  de  loe  que  eon 
mieTíiiros  de  Grieto^  Tnas  o  menosy  eegun  es  la 
parte  de  fé,i  de  Eepíritíi  eanto,  que  poeee  cada 
uno  de  ellos:  entendiendo,  que  de  ser  san  Pablo 
miembro  de  Cristo^  provenía,  que  fuera  él,  en  todo 
lo  dicho,  semejante  a  CHsto.  Además  entiendo^ 
que  la  considercmón  de  las  dos  jUujuezas 
coTisideradas  en  Cristo,  kaze  este  efecto  en  el  que 
las  considera,  que  va  faltando  en  él  la  flaqueza 
que  siente  en  lo  interior,  en  cuanto  que  van 
muriendo  en  él  sus  afectos  i  sus  apetitos,  i  va  en 
él  creziendo  la  flaqueza  que  muestra  en  lo  exterior^ 
en  cuanto  que  es  tenido  por  m^as  plebeyo,  Tnas  viZ, 
i  por  mas  para  poco,  i  es  mas  escamezido,  mas 
ultrajado,  mas  perseguido,  i  mas  mxiUratado.  I 
entiendo  también,  que  la  consideraaión  de  las  dos 
potenzias,  virtudes  i  eflcázias,  consideradas  en 
Cristo,  haze  este  efecto  en  el  que  las  considera:  que 
va  en  él  creziendo  la  potenzia^  la  virtud,  i  la 
ejicazia,  que  siente  en  lo  interior,  en  cuanto  que 
tiene  mxis  paz  en  la  conzienzia,  i  tiene  mas  espíritu, 
i  conozim/ientos  mas  altos,  i  conzeptos  mas  divinos 
de  Dios,  i  délas  cosas  de  Dios :  i  va  en  él  faltando 
la  potenzia,  la  virtud,  i  la  eficazia^  que  mvsstra 
en  lo  eocteriór,  en  cuanto  se  muestra  solo  cuando 
está  inspirado  i  movido  por  Dios  para  mostrarse: 
de  manera,  que  uno  es  tanto  mas  semejante  a 
Cristo^  cuanto  es  mas  flaco  en  lo  que  se  vee,  i 
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^^rUo  68  mas  poderoeo  en  lo  que  no  ae  vee,  i 
^  nerioa  poderoso  en  lo  que  se  vee. 

Á  esto  añadiré j  que  los  santos  del  mundo  coTiozen 
^  potenzia  en  Dios,  por  la  potenzia  que  Cristo 
^'^ostraba  en  lo  exterifir,  conoziendo  flaqueza 
^  Dios,  por  la  fl^iqueza  que  Cristo  mostró  en 
w  exterior.  Conozen  potenzia  en  Dios,  por  la 
iransfiguraaión  de  Cristo,  i  conozen  fluqueza  en 
Dios,  por  la  muerte  de  Cristo.  I  eniiendo,  que  los 
saldos  de  Dios  conozen,  sin  ninguna  comparazión, 
mayor  potenzia  en  Dios,  por  la  flaqueza  que  Cristo 
mostró  en  lo  exterior,  que  por  la  potenzia  que 
Cristo  mjostró  en  lo  exterior:  i  en  efecto  es  así,  que 
eoTiozen  mayor  potenzia  en  Dios,  por  la  cruz  de 
Cristo,  que  por  la  transfigurazión  de  Cristo: 
conoziendo,  que  en  efecto  es  asi,  i  así  se  siente,  que 
dt  mostrarse  Cristo  flaco,  resultó  su  muerte  en  cruz, 
i  de  su  muerte  en  cruz,  ha  resultado  todo  d  bien 
cfel  mundo,  toda  la  felizidád  i  prosperidad  de 
ía  cuál  gozan  i  gozarán  los  que  son  miembros  de 
Cristo,  juntamiente  con  Cristo  mismo,  siendo  en 
dios  lo  que  fué,  i  lo  que  es  en  Él,  al  cuál  sea  gloria 
P^  siempre.    Amén. 
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En  qué  consistió  propiamente  la  agonía  que  sintió 
Jesu  Cristo  nuestro  Señor  en   su  pasión   i  en  su  muerte. 

CONSIDBRAZIÓN   LXXXII. 

Habiendo  oído  hablar  m/uchas  vezea  de  la  agonía^ 
del  iemóT^  i  tedio,  i  tristeza,  que  sintió  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor,  en  su  pasión  i  muerte,  a  personas, 
que  pretendían  de  mostrar  la  causa  porqué  Cristo 
sintió  tanto  el  padezér  i  el  morir,  habiendo  padezido 
i  muertOj  muchos  hombres,  unos  como  hombres, 
otros  coTno  cristianos,  i  otros,  entreUos,  sin  haber 
mostrado  tanto  sentimiento,  otros,  no  habiendo 
mjostrado  alguno,i  otros,habiendo  mostrado  holgarse 
i  deleitarse  en  el  padezér,  i  complacerse  en  el 
morir :  —  i  no  habiendo  jamás  quedado  satisfecho 
en  mi  ánimo,  ni  con  lo  que  oía  desAr,  ni  con  lo 
que  leía  en  los  libros  que  tratan  esta  Tnateria, 
últmumiente,  juntando  lo  que  oí  yo  dezír  a  un 
predicador,  con  lo  que  se  lee  en  Isaías,  i  se  lee 
en  san  Pedro,  me  he  resuelto,  en  que  habiendo 
puesto  Dios  en  Cristo  todos  nuestros  pecados,  para 
castigarlos  todos  en  Él,  i  habiéndolos  Él  llevado 
todos  sobre  sí,  i  conozídolos  todos  en  jenerál,  i  en 
particular ;  sintió  por  cada  uno  de  ellos,  aquella 
confusión,  aquella  vergüenza,  i  aquél  dolor,  que 
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habría  sentido  ai  Él  propio  los  hiibiese  cometido 
iodos.    Por    lo   que   viéndose^    en   presenzia   de 
Dios,  coTUaminado  i  nfumchado  con  tantos,  i  tan 
abominables  pecad>os,  le  acontezió  sentir  toda  aquella 
agonía,  todo  aquél  temar,  toda  aquella  tristeza 
dentro  de  sí,  i  toda  aquella  vergüenza  i  confusión, 
que  habría  tocado  sentir  a  cada  cuál  de  nosotros,  por 
cada  uno  de  nuestros  pecados,  cuando  hvbiésemos 
sido  caMigados  por  eUos:  —  de    donde  promao, 
que  en  d  huerto  sudase  gotas  de  sangre,  por  la 
congoja  que  sentía,  no  de  verse  zercano  a  la  muerte, 
sino  de  verse  en  presenzia  de  Dios  lleno  de  tardos 
pecados,  por  cuya  razón  oraba  puesto  el  rostro  por 
tierra,  como  quien  se  avergonzase  de  mirar  al 
zielo,   conoziendo   tener  sobre  sí   tantas    ofensas 
hechas  contra  Dios.    I  esta  es  verdaderamente  la 
causa  porqué  mostró   Cristo  mas  sentimiento  de 
dolar  en  su  pasión  i  muerte,  que  ninguno  de  los 
mártires  que  han  padezido  por  el  Evamjelio,  i 
que  ninguno  de  los  hombres  del  m/undo,  que  han 
muerto  por  el  mundo:  i    de  esta    vergüenza    i 
confusión,  que  sintió  Cristo  viéndose  mxinchado 
con  nuestros  pecados,  puede  haber  sentido  alguna 
parteziUa,  el  que  se  hubiere  visto  en  presenzia  de 
algún  gran  Prínzipe,    rogáncCole  por  d  perdón 
de  alguno  que  le  haya  sido  traidor,  sintiendo,  él 
propio,  la  vergüenza,  que  le  habría  tocado  sentir 
al  otro.     Ahora,  que  sea  zierto,  que  en  Cristo  Iiaya 
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puesto  Dios  todos  nuestros  pecados^  i  que  Cristo 
los  haya  Uevado  todos  sobre  sí ;  consta  por  Isaías^ 
doTide  dize :  "  Él  Uevó  nuestras  enfermedades,  i 
Él  sufrió  nuestros  dolores  J^  I  poco  mas  adelante: 
"  Él  fué  azotado  por  nuestras  rAeliones,  i  golpeado 
por  nuestras  iniquidades.^^  I  mas  adelante :  •*  Él 
tomó  d  pecado  de  muchosj*^  I  a  mxis  de  esto,  dize, 
"  con  su  llaga  fuvmos  sanados^  I  esto  mismo 
consta  por  san  Pedro,  el  cuál  sintiendo  lo  mismo 
que  sintió  Isaías,  dize  casi  lo  mismo  que  Isaías.  — 
/,  /  miserable  de  mí,  que  ahora  veo  claro,  el  mal 
que  hize  ofendiendo  a  Dios,  no  viviendo  según  la 
voluntad  de  Dios,  supuesto  que  con  cada  una  de 
mis  ofensas,  i  con  cada  uno  de  mis  pecados,  aumenté 
la  agonía,  el  temor,  i  la  tristeza  que  sintió  Cristo 
Señor  mió,  en  su  pasión^  i  en  su  muerte! 

Entiendo  aquí  dos  cosas  ímportantísvmas.  La 
una :  que  si  el  rigor  de  la  justizia  que  fué  ejecutada 
en  Cristo,  tanto  en  lo  exterior,  cuanto  en  lo  interior, 
hubiera  sido  ejecutado  en  todos  nosotros,  a  cada 
uno  tocándole  su  parte,  por  sus  ofensas  i  pecados, 
todos  hubiéramos  ido  en  perdizión,  no  siendo 
bastante  ninguno  de  nosotros,  para  poder  sobrellevar 
la  parte  del  castiqo  que  le  habi'ía  tocado  sufrir 
por  sí  propio,  en  caso,  que  Cristo  ?io  huMese 
saiisfecho  a  la  justizia  de  Dios  por  nosotros.  I 
el  andar  en  perdizión,  entiendo  que  Jushría 
consistido  en  esto:   en  que  ninguno  de  nosotros 
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hubiera  sido  capaz  de  estar  fijo  i  firme  en  el 
padezéTj  sin  desTnayár,  i  así  apartarse  de  la 
obediensia  de  Dios,  I  por  eso,  bien  dijo  Caifas, 
(ai  bien  lo  hubiese  sentido)  cuando  dijo :  ^*  Expedit 
nobis  ut  unus  homo  moriatur  pro  populo,  et  non 
tota  gens  percal"  La  otra  cosa  que  yo  entiendo 
aguí,  es:  que  fué  mas  que  nezesarioj  que 
fuese  mas  que  homJyrCj  antes  bián,  que  fuese 
hijo  de  Dios,  aquél  que  había  de  reconziliár  a 
los  hombres  con  Dios:  porque  habiendo  de  ser 
castigado  por  los  pecados  de  todos,  conoziéndolos, 
i  sintiéndolos  todos  en  sí,  bien  así  como  si  Él  los 
hubiese  cometido  todos,  pudiese  hazér  resistenzia 
a  la  agonía,  temar  i  tristeza,  a  la  vergüenza  i 
confusión,  sin  desfallezér,  i  sin  apartarse,  por 
ninguna  Tnanera,  ni  en  parte  alguna,  de  la 
cbedievízia  de  Dios,  perseverando  i  estando  en  ella 
firme  i  constante,  como  estuvo  Jesu  Cristo  nuestro 
Señor,  el  cuál  es  comparado  al  cordero  que  es 
conduzido  al  maiadero,  tanto  por  la  inozenzia 
con  que  vivió,  cuánto  por  la  obedienzia  con  que 
se  agradó  de  ser  sacrificado  por  nosotros,  siendo 
hijo  de  Dios,  i  una  misma  cosa  con  Dios :  cuya 
ob^ienzia  le  es,  i  será  para  gloria  i  honra 
snnpitemamííente.    Amén. 
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Zinco    confiiderasionea    en    la    resurreczión    de    Grisfeo. 
CoNSIDERAZIÓN  LXXXIII. 

En  la  resurreczión  gloriosa  de  Jesu  Cristo 
nuestro  Senór,  considero  zinco  cosas^  las  cuales 
me  inzitcm  en  gran  manera^  a  vivir  en  la  vida 
presente^  una  vida  mui  semyante  a  la  que  he 
de  vivir  en  la  vida  eterna^  La  primera  es,  que 
así  como  el  tormento  que  sintió  Cristo  padeziendo^ 
se  acrezentó  en  grandísima  manera,  por  haber 
Él  tomado  sobre  sí  nuestros  pecados,  i  por  ooTiozerlos 
en  sí,  bien  como  si  El  propio  los  hubiese  todos 
cometido ;  así  la  gloria  que  sintió  Cristo  resuzüando, 
se  acrezentó  en  grandísima  manera,  por  ver  que 
todos  nosotros  resuzitábamos  con  ÉL  La  segunda, 
que  así  como,  Tnatando  Dios  en  la  cruz  la  carM 
de  Cristo,  mató  la  nuestra,  de  tal  maTiera,  que  en 
cuanto  a  Él,  sea/mos  tenidos  i  juzgados  cual  si 
realmente,  i  en  efecto,  estuviésemos  muertos;  así, 
resuzitando  Dios  a  Cristo,  nos  resuzüó  a  nosotros, 
de  tal  manara,  que  en  cuanto  a  Él,  seamos 
tenidos  i  juzgados,  como  si  realmente  estuviésemos 
resuzitados.  La  tei^zeíu,  que  a«í  como  el  efecto 
por  el  cuál  se  conoze,  en  la  vida  presente,  nuestra 
incorporazión  en  la  muerte  de  Cristo,  es  nuestra 
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mortificazióTij  —  no  la  que  hazemos  nosotros  con 
nueatrcLs  artesj  sino  la  que  conseguimos  por  la 
incorporazión  en  Cristo,  la  cuál  haze  el  Espíritu 
santo,  que  nos  es  comunicado  por  la  fé,  haziéndonos 
aborrezér  el  mundo,  con  todo  lo  que  es  de  mundo, 
i  aun  a  nosotros  mismos,  con  todo  lo  que  es  nuestro ; 
—  así,  igualmente,  el  efecto  por  d  cuál  es  conozida 
en  la  vida  presente,  nuestra  incorporazión  en  la 
resurreczión  de  Cristo,  es  nuestra  vivijicazión,  la 
cuál  haze  la  raisma  incorporazión  en  Cristo 
efectuada  por  el  mismo  Espíritu  santo  en  nosotros, 
rejenerándonos,  i  renovándonos  todos  i  del  todo, 
i  haziéndonos  amar  a  Dios,  i  a  todo  lo  que  es  de 
Dios,  i  annár  a  Cristo,  i  a  todo  lo  que  es  de  Cristo. 
La  cuarta  cosa  que  considero  es,  que  así  como  con 
mis  pecados  aumenté  la  afonía  i  el  tormento  de 
Cristo  en  su  pasión;  así  con  mi  resurreczión, 
aumento  el  gozo,  i  el  plazér  de  Cristo  en  su 
resurreczión :  i  cwi  como  me  duelo  de  aquello,  así 
me  glorío  de  esto:  ardes  bien,  la  gloria  de  esta 
cosa,  haae,  que  casi  Trie  olvido  del  dolor  de  la  otra. 
La  quinta  cosa  que  considero  es,  que  solamente 
los  que  están  incorporados  en  Cristo,  están  ziertos 
de  su  resurreczión,  fundándola  en  la  resurreczión 
de  Cristo.  I  por  lo  tamio,  queriendo  san  Pablo 
persuadir  a  los  Corintios  la  resurreczión  de  los 
justos,  funda  sus  persuasiones  en  la  resurreczión 
de  Cristo.     Con  estas  consideraziones,  nosotros  loa 
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cristianos  llegaremos  a  sentir  en  nuestros  corazones 
la  utilidad  que  nos  viene  de  la  resui^reczián  gloriosa 
de  Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 


Que  solamente  la  incoiponudón  en  Cristo  es  la  que 
mortifica. 

COMSIDEBAZIÓN   LXXXIV. 

Tomando  a  considerar  lo  qvie  otras  vezes  he 
considerado^  en  tomo  a  las  dos  depravaciones  que 
hai  en  el  hombre,  de  las  cuales^  utui  es  naturáU  i 
es  hereditaria^  i  otra  es  adquirida,  i  es  aprendida; 
—  vengo  a  entender,  que  estas  depravazi^mes,  ambas 
a  dos,  están  en  el  ánimo,  i  están  en  el  cuerpo. 
Qui^o  dezír,  que  de  nuestros  prirneros  padres 
todos  los  horribres  heredan  esto :  que  nazen,  en  los 
ánimos,  impíos  i  enemigos  de  Dios,  infieles  a  Dios, 
i  llenos  de  amér  propio,  i  en  los  cuerpos,  Twzeii 
viziosos,  i  mal  inclinados.  I  digo,  además,  que 
con  los  molos  ejerzizios,  con  las  jnolas  companica, 
i  con  las  falsas  doctrinas,  vamos  aumentaiido 
tanto  la  depravazión  del  alma,  por  la  cuál 
nazimos  hijos  de  ira,  cuunto  la  dd  cuerpo, 
por  la  cuál  muchas  vezes  somos  peores  que  las 
bestias.  No  conoziendo  la  prudenzia  humana  la 
depravación  natural  dd  ánimo,  ni  la  del  ctierpo, 
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antea  bien,  no  conoziendo^  sino   la  depi^avazión 
adquirida     dd    cuerpo^    jamás    ha    intentadoy 
nvoriificár  en  los  hombres,  sino  lo  que  ha  reconozido 
'por  irudo :  i  de  aquí  provieTie,  que  todas  las  leyes, 
dodrinaSy  i  relijiones,  que  han  hallado  los  hombres, 
han  tenido  por  objeto  solamente,    m^ortijicár    la 
depravazián  del  cuerpo,  i  de  ésta,  solamente  la 
adquirida,    Pero  Dios,  conoziendo  prinzipalmente 
la  depravación  natural,  i  de  esta^  teniendo  por 
peor  la  del  ánimo ;  en  la  lei-de  Moisés  tuvo  por 
designio  mortificar  una  i    otra   depravazián,   i 
prinzipalmente  la  dd  ánimo,  que  es  mas  na/turál, 
i  es  mas  pemiziosa  a  los  hombres,  siendo,  com/o 
«,  mas  contraria  a  Dios :  i  por  esto  mamdaha  d 
aw/ór  de  Dios,  la  adorazión  de  Dios,  i  la  confianza 
en  Dios,  i  prohibía  toda  concupizenzia  interna. 
Esto   que  pretendía    hazér  la   Lei    de   Dios    en 
los  hombres,  no  lo  hazía  jamás,  tío  ya  por  su 
imperfeczión,  sino   por  la    imperfeczión    de  los 
hombres,  mas  lo  haze  la  incorporazión  en  Cristo, 
pues  que,  tan  luego  como  es  incorporado  d  hombre 
por  la  fé  en  Cristo,  comienzan  a  m/m/r  en  él 
la  depravarán  natural,   i  la  adquirida,  i  van 
muriendo,  a  proporzión  que  va  incorporáíidose  en 
Cristo.    I  d  hombre  se  va  incorporando  en  Cristo, 
según  va  asimilándose  a  la  muerte  de  Cristo:  i 
mientras  él  va  por  este  camino,  no  le  son  imputadas 
las  cosas  en  las  cuales  yerra,  o  por  la  depravazián 
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natural^  o  por  la  adquirida:  i  muriendo  antea  ea 
él  la  depravazión  natural,  i  de  ¿ata,  mas  presto 
la  del  ánimo,  que  la  del  cuerpo ;  le  es  fa^ilitüda 
la  mortijicazión  de  la  depravaaión  adquirida^  la 
cuál  le  queda^  paraqué,  comx)  por  tjerzizio,  atienda 
a  mortificarla  mientras  vive,  i  la  mortifique  imw 
bien  con  la  con^iderazión,  que  con  los  efectos 
externares.  I  la  consideraaión  es,  délo  que  padesió 
Cristo,  de  haber  muerto  en  la  cruz  con  Cristo, 
i  haber  resuzitado  con  Cristo,  i  el  ser  su  inteniú 
vivir  en  la  vida  eterna  con  Cristo:  cuyas  con- 
sideraciones, son  de  tanta  eficazia  en  el  hombre^ 
que  haziéndole  perder  el  gusto  de  todas  las  cosas 
de  la  vida  preserUe,  mortifica  en  él  todo  lo  qtu 
es  carne,  i  es  mundo,  aunque  no  pienso  que  muera 
del  todo,  hasta  que  realmente  muere  el  hombre. 

De  todo  esto  se  colije,  que  tío  sabe  la  prudenzia 
humana  qué  cosa  sea  mortífi^aaión :  i  que  la  Ui 
de  Moisés  la  ordenaba,  mas  no  la  daba:  i  que 
solo  se  adquiere  por  la  incorporazián,  con  que 
nosotros  los  que  afeemos,  somos  incorporados  en 
Jesu  Cristo  nuestro  Señar. 
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Cuatro    maneras,    por   las    cuales   el    cristiano    conoze    a 
INos^   por  medio  de  Cristo. 

GONSIDERAZIÓN   LXXXV. 

Habiendo  hablado  frecuentes  vezea  del  cono- 
zimiento  de  Dios,  como  de  cosa  vnvportantí»inui, 
i  tantoj  que  en  ella  consiste  la  felizidád,  i  la  vida 
eterna,  i  habiendo  dicho,  cómo  hai  tres  vía^  para 
conozér  a  Dios,  una,  por  la  contemplaaión  de 
las  criaturas,  la  cuál  es  propia  de  los  Jentiles, 
otra^  por  la  leczién  de  las  santas  Escrituras,  la 
cuál  fué  propia  de  los  Hebreos,  i  otra,  por  Cristo, 
lacuál  espropia  de  los cristiam^s,  —  i  no  habiendo 
jamás  quedado  satisfecho  en  esta  terzera  (quiero 
dezir,  en  d  modo  de  intelijenzia,  por  la  cuál 
nosotros  los  cristianos  conozemos  a  Dios  por 
Cristo) ;  después  de  haberlo  mui  bien  considerado, 
hallo  cuatro  maneras,  por  las  cuales  nosotros  los 
cristianos  conozemos  a  Dios  por  Cristo.  La  primera 
es,  por  revelación  de  Cristo.  La  segando,  por  la 
eumunicazión  del  Espíritu  sanio.  La  terzera,  por 
la  rejenerazión,  i  renovazión  cristiana^  1  la  cuarta, 
por  una  zierta  visión  interior. 

Por  reuelazión  de  Cristo  entiendo  que  el  cristiano 
conoze  a  Dios,  cuando  el  propio  Cristo  se  le  deja 
coíivzér:  porque  entornes  en  El  conozemos  a  Dios, 
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siendo  El  la  expresa  vmajen  de  Dios,  conforme  a 
aquello :  "  Phüippej  qui  videt  me,  videt  et  Patrem 
TJieitm."  Juan.  xiv.  I  conforme  a  lo  que  dize 
san  PablOf  Coloss.  í.,  hablando  de  Cristo :  "  Qui 
est  imago  Dei  inm,sihilisJ*^  I  que  sea  ziertOy  que 
por  revelazión  de  Cristo  conozca  a  Dios  el  cristiano^ 
consta  por  aquello:  ^^ Ñeque  Patrem  quis  novit, 
nÍ8Í  Filius,  et  cui  voluerit  Füius  revelare,"  Mateo, 
xi,  —  Esta  revelazión,  entiendo  que  es  interior^ 
no  teniendo  en  sí  cosa  alguna  que  sea  visible, 
i  así  perteneze  a  los  ojos  interiores,  i  n^  a  los 
exteriores,  i  ella  presupoTie  el  conozimiento  de 
Cristo.  Quiero  dezír^  que  al  conozimiento  de 
Dios^  por  revelazión  de  Cristo,  prezede  el  cono- 
zimiento de  Cristo,  el  cuál  entiendo  que  consiste 
en  conozér  su  divinidad,  su  humanidad,  su  ser 
divino  i  humana,  su  gloria  i  su  ignominia,  su 
dignidad,  i  su  bajeza,  i  así,  su  omnipotenzia^ 
i  su  humildad :  i  es  zierto,  que  sabiendo  yo,  que 
Cristo  es  la  imajen  de  Dios,  i  viendo  en  Él 
omnipotenzia,  justizia,  verdad  i  fidelidad ;  vengo 
a  conozér,  no  ya  poi'  relazión  de  las  santas 
Escrituras,  sino  por  revelazión  del  mism4>  Cristo, 
que  hai  en  Dios  omnipotenzia,  justizia,  i  verdad, 
i  fidelidad,  puesto  que  hai  estas  cosas  en  Cristo, 
i  Ci'isto  es  la  imajen  de  Dios:  de  manera,  que 
el  que  conoze  de  este  modo  a  Cristo,  no  por  relaziófñ, 
de  hombres,  sino  por  revelazión  interior  del  mismo 
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CristOy  puede  con  zerteza  dezí/r,  que  conoze  a  Dios 
en  Grieto :  aeí  como  un  hombre,  al  cuál  san  Pablo 
(en  quien  había  gran  parte  de  la  i/majen  de  Cristo) 
hubiese  descubierto  todo  su  ánimo,  i  todas  sus 
casas  internas,  hubiera  podido  con  zerteza  dezír, 
que  conozía  a  Cristo  en  san  Pablo.  Bien  que 
esta  comparación  no  sirve  para  asegurar,  svao 
para  depurar  lo  que  quiero  dezír.  Por  la 
comunicación  del  Espíritu  sanio,  entiendo  que 
conoze  el  cristiana}  a  Dios,  porque  entiendo,  que 
a  los  que  creen  en  Cristo,  es  dado  d  Espíritu  santo : 
—  i  entendiendo  por  san  Pablo,  que  el  espíritu 
de  Dios  escudrina  los  profundos  secretos  de  Dios, 
entiendo  también,  que  conozemos  al  mismo  Dios,  i 
por  Cristo,  en  cuanto  que,  por  Cristo,  nos  es  dado 
el  Espíritu  santo,  siendo  el  mismo  Cristo  el  que  nos 
le  dá,  por  voluntad  i  ordenazión,  de  Dios:  así 
cerno  por  la  7nism>a  volunlád  i  ordenazión,  nos 
es  dada  esta  luz  por  el  sol.  I  zierto  es,  que  el 
Espíritu  santo  es  eficaz,  en  mí  que  soi  cristiana, 
para  hazerme  conozér  omnipotenzia  en  Dios, 
por  la  gran  potenzia  que  muestra  en  mí, 
mortificándoTne,  i  vivificándome:  para  hazerme 
conozér  sabiduría  en  Dios,  por  la  sabiduría  que 
adquiero  por  el  Espíritu  santo:  para  hazerme 
conozér  justizia  en  Dios,  poi^que  me  justifica  en 
Cristo:  para  haaerme  conozér  verdad  en  Dios, 
porque  me  guarda,  lo  que  me  promete:  i  para 
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hazerme  conozér  bondad  i  misericordia  en  Dioe, 
porque  comporta  mis  debilidades  i  pecados:  i  así 
vengo  a  coriozér  en  Dios  todas  aqueüas  cosas,  no 
ya  por  relazián  de  escrituras,  sino  por  lo  que 
obra  en  mí    d  Espíritu   santo,    d   cuál  se  me 
comunica  por  Cristo.    Entiendo  que  d  cristiano 
conoze  a  Dios^  por  la  ryeneraziónj  i  renovazi&n 
cristiana^  porque  entiendo ,  que  siendo  él  rejenerado 
i  renovado  por  el  Espíritu  santo,  que  se  le  comunica 
por  Cristo,  va  dejando,  i  renunziando,  la  imajen 
de  Adám,   que  nos  es  propia  por  la  jenerazión 
humana,  por  la  cuál  somos  naturalmente  hijos 
de  ira,  somos  enemigos  de  Dios,  impíos,  rebeldes, 
e  infieles,  i  va  tomando,  i  recobrando  la  imajen 
de  Dios,  que  nos  es  propia  por  la  rejenercLzión 
cristiana,  por  la  cuál,  casi  naiurahnente  somos 
hijos  de  graaia,  hijos  adoptivos  de  Dios,  somos 
amigos  de  Dios,  píos,   obedientes  i  fieles,  i  así, 
poco    a  poco,    venimos    a    conozér    a    Dios   en 
nosotros,  conoziendo  en  nosotros  aquellas  divinas 
perfeczionss,  que  la  santa  Escritura  atribuye  a 
Dios :  i  adquiriendo  la  rejenerazión  i  renovación 
por  d  Espíritu  santo,  i  d  Espíritu  santo  por 
CRISTO,  vime   a    ser  ziei^to,  que  por  CRISTO 
conozcTnos  a  Dios  en  nosotros:  i  es  cosa  clara, 
que    no    hubiéramos  reconozido  jamás    en   Dios 
verdad,  fiddidád,  justizia,   bondad,  si  antes  así, 
no  hubiésemos  sido  nosotros  vet^azes,  fieles,  justos, 
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ImrioSy  &€.:  siendo  natural  al  hombre  juzgar 
de  otroy  según  lo  que  de  8Í  conoze.  Por  una  zierta 
visión  interior,  entiendo  que  el  cristiano  conoze 
a  I^s^  después  que  le  ha  conozido  por  revelazión 
de  CristOy  por  la  comunicazión  del  Espíritu  santo, 
i  por  la  ryenei*azión  cristian/i:  i  en  cuanto  a 
este  conozinfiiento,  me  remito  a  lo  que  tengo  diclu) 
en  otra  considerazión,  en  la  que  puse  algunas 
comparaziones,  por  las  cuales,  el  hombre  que  no 
hvhiere  llegado  a  este  conozimiento  de  Dios,  podrá 
en  algún  modo  Uegár  a  entender  en  qué  consiste  : 
i  si  llega,  estoi  zierto  que  le  vendrá  tanto  deseo 
de  este  conozimiento,  que  se  andará  de  continuo 
tras  Dios,  diziéndole  aquilas  palabras  amorosos, 
^Ostende  mihi  fadem  tuam: "  i  aun  estoi  seguro, 
de  que  Dios  se  la  mostrará,  cuando  agradare,  i  cómo 
avadare  a  su  divitia  majestad,  ax:anwdándose  a 
la  incapacidad  humanxi,  la  cual  es  incapazísima 
de  esta  visión  interna:  i  porque  los  cristianos 
incorporados  en  Cristo,  que  con/)zen  a  Dios  por 
la  revelazión  de  Cristo,  por  la  comunicazión  del 
Espíritu  santo,  por  la  rejenerazión  i  renovazión 
cristiana,  se  van  haziendo  capazes  de  esta  visión 
interna,  yéndose  azercando  a  la  impasibilidad 
e  inmortaiidád ;  se  dize  con  verdad,  que  por  Cristo 
nosotros  los  cristianos  venimos  a  conozér  a  Dios, 
por  una  zierta  visión  interna,  pero  en  parte,  como 
se  puede  en  la  v-ida  presente,  reservánilosenos  la 
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perfecta  i  entera  visión  para  la  vida  eterna,  donde 
viendo  perpetuamente  a  Dios,  cara  a  cara,  seremos 
felizísimos  con  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 


Para  conozér  los  movimientos  interiores,  cu&ndo  son  de 
Espíritu  santo,  cuándo  de  espíritu  maligno,  i  cuándo  del 
propio  espíritu. 

CONSIDBRAZIÓN   LXXXVI. 

Acuerdóme  hahér  escrito  en  una  epístola^  de  qué 
manera  son  movidos  los  hxymhres,  en  la  vida 
presente,  a  todas  las  cosas,  con  uno  de  estos  tres 
espíritus :  con  el  Espíritu  santo  i  divino,  con  el 
espíritu  propio  i  malo,  con  el  espíritu  mAili{)ru)  i 
diabólico.  I  porque  entiendo  cuánto  importa  a 
los  que  atienden  a  la  perfeczión  cristiana,  saber 
conozér  con  qué  espíritu  son  movidos  a  obrar,  o 
a  no  obrar,  vengo  de  nuevo  a  considerar,  que  bien 
sabemos,  nosotros  los  que  atendemos  a  la  perfeczión 
cristiana^  que  para  adquirir  lo  que  buscamos,  que 
es  la  inmortalidad,  i  la  vida  eterna,  nos  conviene 
seguir  los  movimientos  del  Espíritu  santo,  i  huir 
los  del  espíritu  maligno,  i  contrastar  con  los  del 
espíritu  propio.  Considero  además,  que  a  muchos 
aconteze,  que  no  sabiendo  diferenziár  entre  estos 
movimientos,  pensando  seguir  el  Espíritu  sardo. 
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siguen  d  espírüu  maligno^  o  se  van  tras  d  espíritu 
propio,  dimcmando  su  errÓTy  no  ya  dd  no  saber 
para  dónde  les  es  preziso  caminar,  parque  bien 
saben,  que  han  meTiestér  caminar  para  la  vida 
eterna,  ni  dd  no  saber  d  camino,  porque  bien 
saben,  que  d  camino  es  la  piedad,  la  justizia,  i 
la  santidad,  —  mxis  dd  no  conozér,  en  qué  cosa 
propiamente  consisten  la  piedad,  la  justizia,  i  la 
santidad*  Porque  dado  caso  que  lo  conoziesen, 
se  azercarían  a  conozér  cuándo  son  movidos  por 
d  Espíritu  santo,  cuándo  por  d  espíritu  maligno, 
i  cuándo  por  el  espíritu  propio:  supuesto  que 
según  va  conoziendo  el  hxrmbre  en  que  cosa 
propiamente  consisten  la  piedad,  justizia,  i 
santidad,  así  los  ojos  se  le  van  abriendo,  para 
conozér  cuándo  es  m^ovido  de  un  espíritu,  i  cuándo 
de  otro,  sin  cuyo  conozimiento,  d  hombre  que 
atiende  a  la  perfeczión  cristiana,  es  mui  semyante 
a  una  nave  que  está  enmedio  del  mar,  no  sabiendo 
con  qué  viento  haya  de  navegar,  por  haber  perdido 
la  aguja.  Después  habiendo  considerado,  como 
todo  esto  es  verdadero,  pues  que  no  hai  alguno 
de  los  qvs  aiienden  a  la  perfeczión  cristiana,  que 
de  eUo  no  pueda  dar  algún  testimonio,  he  venido 
también  a  considerar,  que  después  que  d  hombre 
atiende  a  la  perfeczión  cristiana,  i  sabe  que  camina 
para  la  vida  eterna,  i  sabe  que  d  cam^ino  es  la 
piedad,  la  justizia,  i  la  santidad ;  —  es  nezesario 
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que  sepa,  que  la  scmtidád  consiste  en  la  eleczión 

de  Dios,  esto  es,  que  solamente  son  santos,  aquellos 

a  quienes  Dios  elije  i  aaepta  para  sí:  que   la 

justizia  coTísiste  en  creer  en  CRISTO,  esto  es,  que 

sota/mente  son  juntos,  aquellos  que  creyendo,  hazen 

suya  la  jvstizÍ4i  de   CRISTO:  i  que  la  piedad 

coTisiste  en  aprobar  por  bueno  todo  lo  que  Dios 

obra,  i  de  dio  contentarse,  esto  es,  que  solamente 

son  píos,  aquellos  que  con  sus  ánimas  aprueban 

lo  que  Dios  obra,  i  de  tal  suerte  de  ello  se  contentan, 

que    no    lo    mudarían,    ni    alterarían,    aunque 

pudiesen.     Por    que   entiendo,    que  sabido  esto, 

comienza  el  hombre    a    acercarse  a   conozér    los 

movimientos  del  espíi^u,  cuándo  son  de  espíritu 

bueno,  i  cuándo  son  de  espíritu  mulo,  i  cuándo 

son    de     espíritu   propio:  pues    que    tiene  por 

m/ovimientos  de    espíritu    bueno,  todas    aquellas 

cosas    que    van  enderezadas   a    responder    a    la 

vocazión  de  Dios,  a  dezír  con  san  Pablo :  **  Domine, 

quid  me  vis  fa/^ere  ?  "  í  con  Ananías,  "  Ecce  ego. 

Domine:^  i  todos  aquellos,  que  van  enderezados 

a  creer    en  Cristo,  a  dezír  siempre:   ^* Domine, 

adiuva  incredulitatefm  meam : "  i,  '*  Domine,  auge 

mihifidcTn :  "  i  todos  aquellos,  que  van  enderezados 

a  remitirse,  en  todo  i  por  todo,  a  Dios,  a  dejarse 

r^ír  i  gobernar  por  Dios,  aprobando  i  teniendo 

por  bueno  todo  lo  que  Dios  haze :  el  mismo,  tiene 

por  Tnovimientos  de  espíritu  maligno,  todos    los 
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que  son  contrarios  a  estos :  tiene  por  movimientos 
de  espíritu  propio  aquellos^  que,  si  hién  no  son 
contrwrios  a  estos,  no  son  contrarios  tampoco  a 
este,  Juntamente  pienso,  que  toda  persona  que 
tuviere  estrecha  cuenta  consigo  misma,  se  azercará 
mucho  al  conozimiento  verdadero  de  los  espíritus, 
para  entender  con  cuál  de  ellos  haya  de  ca/ndnár: 
i  pienso,  que  aun  se  azercaría  mas  i  myór, 
asegurándose  de  que  son  movimientos  de  Espíritu 
santo  aquellos,  que  la  cUrajeren  a  la  imitazión  de 
Cristo,  prvnzipalTnerUe,  en  cuanto  fué  obedientísimo 
a  su  Eterno  padre,  en  cuanto  en  Él  hubo  per^ 
fectísim^  caridad,  i  en  cuanto  tuvo  profundísima 
humildad,  i  mamsedumire  grandísima.  Porque 
es  cosa  zierta,  que  d  Espíritu  santo,  en  los  que 
son  miembros  de  Cristo,  siendo  el  mismo  que  fué 
en  Cristo,  los  inspira,  i  mueve,  a  lo  que  inspiró  i 
movió  a  Cristo:  a  El  como  caheza»,  i  como  hijo 
lyítimo,  i  a  ellos  como  miembros,  i  hijos  adoptivos  : 
asegurándose  también,  de  que  son  movimientos  de 
espírilu  maligno,  los  que  son  contra/nos  a  estos, 
i  que  son  movimientos  de  espíritu  propio,  los  que 
atraen  al  hombre  al  interés  propio,  a  la  propia 
honra  i  gloria,  a  lapropia  recreazión  i  satisfaczión, 
I  aun  con  esto  no  digo,  que  se  azierte,  en  hazér 
esta  diferenzia  de  espíritus,  en  conozér  estos 
movimientos,  mas  digo,  que  asi  él  hombre  se  azerca  a 
ello,  guardándose  el  perfecto  i  completo  conozimiento, 
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para  loa  que  le  tienen  por  singular  don  de  Dios, 
los  cuales  conozen  a  Satanás,  aun  cvuando  h 
transfigura  en  anjel  de  luz,  cuando  lea  ofreze  i 
propone  cosa^  de  aparente  piedad,  justizia,  i 
santidad:  a  cuyo  tiempo  propiamente  perteruzen 
estos  avisos,  siendo,  como  es,  gromdísimo  el  incon- 
veniente, en  que  los  hombres  caen  cv/xndo  yerran 
pretendiendo  piedad. 

En  esto  finalmente  me  resuelvo:  que  el  hxmbre 
que  desea  caminar  ázia  Dios  con  viento  próspero, 
pretende  recobrar  en  la  presente  vida  la  imajen 
de  Cristo,  poniéndose  delante  los  ojos  a  Cristo,  i 
limitándose  a  seguir  aquellos  movimientos  qu^ 
habría  seguido  Cristo,  i  a  contrastar  con  aqtielhs 
movimientos  que  no  habría  seguido  Cristo :  i  esta 
es  la  perfeczión  que  nos  es  propuesta,  a  todos 
nosotros  los  que  sornas  miembros  de  Jesu  Cristo 
nuestro  Señar. 
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Que  en  la  deprayazión  del  hombre  fueron  corrompidas 
todM  las  criaturaB:  i  que  serán  restauradas  en  la  repaiazión 
del  hombre. 

CONSIDEBÁZIÓN  LXXXVII. 

Leyendo  en  san  Pablo,  haUo  que  toca  muchos 
secretos  dignos  de  mucha  considerazión :  i  entre 
otrosj  tengo  por  dignísimo,  el  que  toca  azerca  de 
la  restaurazión  de  las  criaturas  en  la  resurreczión 
gloriosa  de  los  hijos  de  Dios :  en  la  considerazión 
del  cual  secreto,  me  he  internado  muchas  vezes, 
i  me  ha  acontezido,  que  cuanto  mas  le  he  querido 
entender,  tanto  menos  le  he  entendido.  Llegó  bien 
ni  espíritu  hasta  entender,  que  así  como  el  hombre 
en  su  depravazión  corrompió  todas  las  crialuras, 
así  en  la  reparazión  del  homhre,  serán  reparadas 
todas  las  criaturas:  que  sometiendo  el  primer 
Adám  todos  los  hombres  a  la  miseria  i  a  la  muerte, 
estragó  a  todas  las  criaturas:  i  que  conduziendo 
el  segundo  Adám,  Jesu  Cristo  nuestro  Señor, 
¡os  hombres,  a  la  fdizidád,  i  a  la  vida  eterna, 
restaurará  todas  las  criaturas:  mas,  como  no 
entendí,  de  quÁ  manera  las  crialuras  habían  sido 
estragadas  en  la  depravaaión  del  hombre,  tampoco 
entendí  de  qué  manera  serán  restauradas  en  la 
reparazión  del  hombre:  en  la  cuál  cosa  consiste 
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d  secreto  que  entiende  san  Pablo,  secreto  que 
pareze  había  entendido  antes  Isaías,  al  tev.,  donds 
promete  Dios  criar  zielos  nuevos,  i  tierra  nuem. 
I  el  mismo  secreto  pareze  que  entiende  san  Pedro, 
en  el  capítulo  último  de  su  epístola  segunda:  i  d 
mAsmo  pareze  que  sea  entendido  en  el  xxL  dd 
Apocalipsis.  Entónzes  entiendo,  que  habiendo  Dios 
criado  al  hombre  en  un  estado  de  inmortalidad,  i  de 
suma  felizidád ;  crió  todas  las  cosas  con  tal  orden, 
i  con  tal  disposizión,  que  se  conzertahan  todas 
ellas,  para  hazér  al  homhre  inmortal  i  felizísÍ7no. 
Entiendo  luego,  que  sometiéndose  el  hombre  a  la 
miseria,  por  comer  el  fruto  del  árbol  de  la  zienzia 
del  bien  i  del  mal,  i  sometiéndose  a  la  muerte,  por 
ser  desobediente  a  Dios,  comiendo  del  fruto  dd  árbol, 
contra  d  mandamiento  de  Dios;  fué  nezesario, 
que  todas  las  criaturas  dejasen  d  ser  i  disposizión 
con  que  luibian  sido  criadas  para  hazér  al  hombre 
inmortal  i  fdizísimo,  i  tomasen  otro  ser,  i  otra 
disposizión,  con  que  se  conzei'tasen  todas  días, 
para  hazér  al  hombre  miserable  i  mortal.  I  de 
aquí  entiendo  que  prozeden  las  malas  influenzias 
dd  zido,  i  las  cosas  venenosas  e  insalubres  que 
produze  la  tiei^a,  todas  las  cuales  aumentan  la 
miseria  del  hombu^e.  I  de  esto  que  todas  las  criaturas 
tomaron  para  hazér  al  hombre  miserable  i  mortal, 
entiendo  que  dize  san  Pablo,  que  todas  ellas 
ansiosamente  desean  estar  libres.  Entendiendo  esto, 
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vengo  a  entender^  que  habiendo  de  ser  loa  hombrea 
inmorialea  i  felizíavmoa  en  la  reaurreczión  de  loa 
juatoa;  todaa  loa  criaturaa  volverán  a  recobrar 
aqvM  aer^  aquella  diapoaizión,  i  aquél  orden,  con 
que  fueron  criadas,  pa/ra  hazér  a  loa  hombrea, 
en  au  reparación,  inraortalea  i  felizíaimoa,  así 
como  en  au  depravazión  pervirtieron  au  aer,  au 
diapoaizión,  i  au  orden,  para  hazerloa  miaerablea 
i  mortalea.  En  eata  jeneralidád  de  criaturaa, 
no  entiendo  que  eatén  comprendidoa  loa  Anjelea 
buenoa,  porque  no  habiendo  aido  eatra^adoa,  no 
tienen  nezeaidád  de  aer  reatauradoa :  ni  loa  ánjdea 
maloa,  porque  no  habiendo  aido  eatragadoa  con  el 
hombre,  para  hazér  miaerable  i  mortal  al  hombre, 
no  aeran  reatauradoa  con  el  hombre,  para  hazerle 
inmortal  i  felizíaimio. 

En  eata  conaiderazión,  mas  que  en  otra  ninguna 
de  eatas  que  hasta  ahora  consideré,  parézerne  ver 
Ul  obligazión  grandísima,  que  no  aolamente  loa 
hombrea  en  particular,  aino  todas  las  criaturaa  en 
jenerál,  tienen  a  Cristo:  aupueato  que  por  la 
obedienzia  de  Cristo,  loa  hombrea  tomarán  al  catado 
aquél  de  inm/yrtalidád  i  fdizidád,  que  perdieron 
por  la  deaobedienzia  de  Adám,  i  por  la  miamxi,  las 
criaturas  volverán  a  recobrar,  el  aer  i  diapoaizión 
perfediaimoa,  que  perdieron  por  la  deaobedienzia 
deAdárn.  I  así  queda  eato  impreao  en  mi  ánimo : 
que  Adám,  deaobedeziendo  a  Dioa,  depravó  a  todoa 
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lo8  hombres,  i  loa  condenó  a  Tauerte,  i  estragó  a 
todas  las  criaturas^  i  las  sometió,  como  san  Pablo 
dize,  a  la  vanidad:  i  que  Cristo,  obedeziendo 
a  Dios,  reparó  a  todos  los  hombres,  i  les  dié 
inmortalidad,  i  restauró  a  toda^  las  criaturas, 
i  las  puso  en  su  ser  estable  i  firme.  Yo  haMo  de 
lo  que  será  en  la  resurreczión  de  los  justos,  como 
si  ya  fuese :  porqué,  cuanto  a  Dios,  ya  es,  después 
de  Cristo  resuzüado :  i  cuanto  mas  me  recuerdo 
de  esto,  tanto  mas  aborrezco  toda  mxmera  de 
desobedienziu  a  Dios,  i  tanto  mxis  ms  abrazo  con 
toda  manera  de  obedienzia  a  Dios,  i  siento,  que 
según  voi  aplicándome  a  esto,  así  va  fdUando  en 
mi  la  imajen  de  Adám,  i  se  va  fomuindo  en  mí 
la  imajen  de  Cristo,  i  sem^antemente  de  Dios, 
al  cuál  sea  gloria  para  siempre.    ÁToén. 


Por  cuál  causa  Dios  maudó  al  hombre,  que  no  oomieee 
del  árbol  de  la  ziensia  del  bien  i  del  mal. 


CONSIDBRAZIÓN   LXXXVIII. 

Frecuentes  vezes  ms  he  propuesto  penetrar,  porqué 
Dios,  al  tiempo  que  puso  al  hombre  en  el  paraiso 
terrenal,  le  m/indó,  que  no  comiese  del  frvif> 
dd  árbol  de  la  zienzia  del  bien  i  del  mal, 
no   salisfaziéndome  con  eso   que  comunmente  se 
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entieTide^  de  qvs  Dios  Tnandó  esto  al  hombre,  paraque 
lereconoziesepor  superior:  cuya  causa,  aunque  no 
la  rehuso,  no  me  paresAa  sufiziente:  i  cuantas 
vezes  me  vino  este  deseo,  tancas  vezes  le  eché  de  mí, 
teniéndolo  por  curioso,  como  tengo  por  curiosos 
todos  los  deseos,  que  en  Uis  obras  de  Dios  van 
bascando  el  porqué.  I  ms  ha  a^ontezido,  que 
estando  ya  libre  de  esta  curiosidad,  leyendo  con 
otro  intento  los  capítulos  primeros  del  Jénesis, 
pienso  haber  entendido  lo  que  yo  deseaba.  En 
cuanto  a  lo  primero,  entiendo,  que  Dios  crió  al 
hombre  en  un  estado  entero  i  perfecto,  en  el  cuál 
tenía  la  luz  espiritual,  que  le  servía  de  lo  que 
ahora  le  sirve  la  luz  naiurál,  i  que  era  lo  mismo, 
que  la  zienzia  del  bien  i  del  mal.  Luego  entiendo, 
que  en  medio  de  aquél  paraíso  terrestre,  había  dos 
árboles,  de  los  cuales,  al  uno,  Ikmia  la  Escritura, 
d  árbol  de  la  vida,  i  al  otro,  el  árbol  de  la  zienzia 
del  bien,  i  del  rnal.  En  los  cuales  entiendo,  que 
había  puesto  Dios  esta  virtud  natural :  que  el  uno 
hiziese  inmortal,  a  los  que  comiesen  de  él,  i  que  el 
otro  diese  la  zienzia  del  bien  i  del  mal  a  los 
que  comiesen  de  él.  I  entiendo,  que  así  como  la 
inmortalidad  era  suma  felizidád,  así  la  zienzia 
del  bien  i  del  mal,  era  suma  miseria.  Lo  que  yo 
digo  del  árbol  de  la  vida,  entiendo  por  esto:  que 
habiendo  Dios  dado  la  maldizión  al  hombre  por 
el  pecado,  dize  la  Escritura  que  dijo,  que  le  echaba 
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fuera  dd  paraíso  terrenal^  paraque  tío  comiese 
del  árbol  de  la  vida^  i  así  viviese  siempre.  Ki 
se  contentó  Dios  con  echar  al  hombre  fuera  dd 
paraíso^  sirio  que  puso  por  guarda  un  queruhitu 
De  donde  pareze,  que  aquél  árbol  tenía  esta  virtud 
natural,  de  dar  inmortalidad.  Lo  que  digo  dd 
árbol  de  la  zienzia  dd  bien  i  del  mal,  lo  entieiido 
por  lo  que  leo,  que  en  el  mismo  instante  que 
aquellos  prímeros  padres  engañados  por  la  serpiente 
comieron  del  fruto  del  árbol,  tuvieron  la  zienzia 
del  bien  i  dd  mal,  de  manera,  que  súbitameiüe 
se  les  abrieron  los  ojos,  i  súbitamente  hallando 
falta  en  las  obras  de  DioSj  conozieron  que  estaban 
desnudos.  Por  donde  vengo  a  entender,  que  Dios 
hizo  con  d  primer  hombre,  como  haze  una  madre 
con  un  su  hijo  chiquito:  quiero  dezir,  que  así 
como  viendo  una  madre  a  su  hijito,  tener  junto  a 
sí  un  cuchillo,  temiendo,  que  si  lo  coje  con  la  mano, 
se  coí'tará  con  él,  le  manda  que  no  se  acerque  a  éí, 
diziéndole,  que  si  se  azercáre  le  dará  azotes;  — 
así  Dios,  poniendo  al  primer  hombre  en  el  paraíso 
to^estre,  i  conoziendo  el  inconveniente  en  que  iba 
a  caer,  si  comía  dd  fruto  dd  árbol  de  la  zienzia 
dd  bien  i  dd  mal,  le  m^yidó  que  de  dnx)  comiera, 
diziéndole,  que  si  comiese  de  él,  moriría.  De  más 
de  esto  entiendo,  que  así  como  azercándose  el 
hijuelo  al  cuchillo,  i  cortándose,  cayó  en  el 
inconveniente   del   cuál  su   madre  le   avisó,  i  la 
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madre  por  au  desobedienzia  le  pegó^  como  le 
amenazó,  de  suerte,  que  el  nina  cayó  en  dos 
hiconvenientea,,  uno,  el  del  cortarse,  por  la  propiedad 
del  cuchillo,  i  otro,  el  de  los  azotes,  por  la 
desobedienzia  házia  la  madre:  —  así,  comiendo 
d  primer  hombre  del  árbol  de  la  zienzia  del  bien  i 
del  mal,  cayó  en  el  inconveniente  de  que  Dios  le 
había  avisado,  i  Dios  le  castigó  con  la  muerte, 
según  le  había  amenaaado,  de  suerte,  que  cayó 
d  hombre  en  dos  inconvenientes,  el  uno  fué,  d 
de  abrirse  los  ojos  para  saber  d  bien  i  d  maX, 
adonde  perdió  la  luz  espiritual,  i  adquirió  la  luz 
natural,  perdió  la  zienzia  divina,  i  adquirió  la 
zienzia  i  discurso  humamos,  i  ésto,  a  causa  de 
la  propia  noáuráleza  dd  árbol,  la  cuál,  sin  d 
mandamiento,  habría  causado  d  mismo  efecto. 
I  el  otro  inconveniente,  es  el  de  la  muerte :  d  cuál 
fué,  por  la  desobedienzia,  con  que,  desóbedeziendÁ) 
a  Dios,  comió  ddfi^to  dd  a/rboL  De  donde  vengo 
a  colejír,  que  mostró  Dios  al  hombre  grandísimo 
amar,  mandándole,  que  no  comiese  del  fruto  d^ 
aquel  arboL  Entiendo  que  se  lo  mandó,  paraque 
no  cayese  en  d  inconveniente  en  que  cayó  al  saber 
d  bien  i  el  mal:  el  cuál  inconveniente,  entiendo 
que  es  mucho  mayor  de  lo  que  nosotros  podamos 
im^jinarlo.  Esto  se  halla  conforme  con  lo  que 
dize  san  Pablo,  que  por  la  desobedienzia  entró  el 
pecado,  i  por  d  pecado  entró  la  muerte,  la  cuál  es 
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t^ecwtadaen  todos  loadeazendierUes  ddprimérÁdám: 
porque  desobedeziendo  él,  deaobedezieron  todoSy  i  ori 
todos  pecaron,  i  por  esto  mueren  todos :  así  como,  al 
contrario,  por  la  obedienzia,  entró  la  justizia,  o 
la  justificaaión,  i  por  la  justijicazión  entró  la  vidoL, 
a  la  cuál  resuzitarán  gloriosos  todos  los  miembros 
del  segundo  Adám,  Jesu  Cristo  nuestro  Senér: 
porque  obedeziendo  Él,  obedezieron  todos  ellos,  i 
asi  todos  son  justificados,  i  por  esto  resusUarán 
todos  a  gloria  e  inmortalidad*  La  intelijenzia 
esa,  que  he  puesto,  de  la  virtud  de  estos  dos  árboles, 
me  satisfaze,  en  cuanto  con  ella  queda  ilustrado 
el  beneficio  de  Cristo:  en  cuanto  a  lo  demás,  yo 
me  remito  a  mejor  intelijenzia. 

En  esta  consideraaián  se  me  ofrezen  algunas 
cosas,  las  cuales  desearía  saber,  pero  teniéndolas 
por  curiosas,  las  dejo  estar,  hasta  que  plaziere  a 
Dios  hazérmelas  entender:  i  tengo  por  zierto  que 
esto  será,  cuando  en  mi,  estuviere  m/yrtificado, 
i  muerto  del  todo,  i  para  todo,  d  deseo  del  saber: 
porque  Dios  quiere,  que  asi  como  el  prvmér  hombre 
se  perdió  deseando  saber,  así  nosotros  nos  ganemos, 
mortificando  i  malando  todo  deseo  de  saber, 
contentándonos  con  solamsnte  saber  a  Cristo 
cruzificado,  el  cuál  es  pa/ra  nosotros  el  árbol  de 
la  vicio.     A  Él  sea  gloría  por  siempre,    Amétu 
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Seis  cansas,  por  las  cuales  pareze  que  fué  nezesarío, 
que  el  hijo  de  Dios  Tiviese  en  el  modo,  i  en  la  forma 
de  yida  que  tíyíó. 

CONSIDERAZIÓN  LXXXIX. 

Al  preserUe  hallo  seis  causas^  en  la  cormderazión 
de  las  cuales j  me  pan^eze  ver  el  consto  marahüloao, 
con  el  cuM  el  Hijo  unijénito  de  Dios,  hecho  hombre, 
vivió  entre  los  hombres,  en  la  forma  de  vida,  que, 
según  leemos.  Él  vivió.  Esta  es  la  causa  prvmera: 
que  habiendo  Dios  determinado  engcmár  a  la 
prudenzia  hum/ina,  salvando,  no  aquellos  que  son 
sabios,  sino  aquellos  que  creen  (como  entiende  san 
Pablo,  L  Cor.  i.),  era  nszesario,  que  Cristo  tomase 
en  el  mundo  una  forma  de  vivir,  en  la  cuál,  de 
ninguna  manera  pudiese  ser  conozido  por  la 
pnidenzia  humana.  Si  Cristo  hubiese  Umvado 
la  forma  de  vivir  de  san  Juan  Bautista,  la 
prudenzia  humana  habría  encontrado,  en  aquella 
austeridad  exterior,  Tnotivo  en  qué  fundarse,  para 
azeptarlo  por  Hijo  de  Dios.  I  si  hubiese  tomado 
la  forma  del  vivir  de  Moisés,  habría  asimismo 
la  prudenzia  humaTia  encontrado  en  aquella 
grandeza  exterior,  en  qué  fundarse,  para  azeptarlo 
por  Hijo  de  Dios.  I  por  esto  fué  nezesai^,  que 
tmiase  la  forma  de  vida  que  tomó,  en  la  cuál  no 
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hvho  aparieiizia  alguna  de  austeridad,  ni  de 
grandeza :  i  así  viene  a  suzedér,  que  cuanto  mas 
la  prudenzia  hwmana  lo  considera,  tanto  Toenos 
encuentra  en  qué  fundarse,  para  venir  a  azeptár 
a  Cristo  por  Hijo  de  Dios.  I  OApií  cuadra  bien 
una  Carta,  que  recuerdo  haber  escrito,  jpreteTidiendo 
mostrar  la  causa  poi^qué  Cristo  algunas  vezes 
descubría  su  divinidad,  i  otras  vezes  la  encubría. 
Esta  es  la  causa  segunda:  que  hahietuio  de  ser 
la  vida  de  Cristo  como  un  ejemplar  de  vida,  para 
los  que  Él  venía  a  hazér  hijos  de  Dios ;  era  nezesario 
que  toTíiase  aquella  forma  de  vida  que,  de  todas 
las  otras,  fuese  mas  imitable.  Si  Cristo  hubiese 
tomado  la  forma  de  vida  de  san  Juan  Bautista, 
habría  espantado  a  muchos,  con  la  aspereza  i 
austeHdád:  i  si  hubiese  tomado  la  de  Moisés, 
pocos  la  hubieran  podido  imitar :  i  por  eso  fuJé 
nezesaHo,  que  tomase  la  que  tomó,  tan  imitable 
por  toda  suerte  de  personas,  que  ningún  hombre 
puede  excusarse  diziendo :  "  Yo  no  puedo  imUár 
a  Cristo,  no  puedo  vivir  como  vivió  Cristo.^'*  No 
entiendo,  que  tomando  Cristo  la  forma  de  vida 
que  tomó,  pretendiese,  que  todo  el  que  hubiese  de 
ser  hijo  de  Dios,  le  imitase  en  aquél  su  vivir  exterior, 
sino  que  fúmese,  entre  todas,  la  mas  fazil  de  imitar, 
por  los  que  juntamente  quisieren  imitarle  en  el 
vivir  exterior,  i  en  el  vivir  interior:  en  cuanto 
al  interior  en  la  obedienzia  a  Dios,  en  la  caridády 
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en  la  TnanseduTnbre,  i  en  la  humüdád  dd  ánvmo : 
i  eii  cuanto  al  exterior,  en  vivir  sin  austeridad^ 
i  sin  grandeza ;  mas  con  pobreza,  bajeza,  i  vileza. 
Esta  es  la  causa  terzera:  que  viniendo  Cristo  a 
salvar  toda  suerte  de  jente,  era  nezesario  que  tomase 
una  forma  de  vivir,  en  la  que  pudiese  platicar 
i  conversar  con  toda  suerte  de  personas.  8i  hubiese 
tomado  Cristo  la  forma  del  vivir  de  san  Juan 
Bautista,  los  pvhlicanos,  los  pecadores,  i  Uis 
rameras,  se  habrían  avergonzado  de  hahldr  con  él ; 
antes  bien.  Él  mismo  tío  hubiera  podido  (advirtiendo 
ai  decoro)  hablar,  ni  conversar  con  eUos,  I  si 
hubiese  tomado  la  forma  del  vivir  de  Moisés,  las 
personas  bajas,  i  plebeyas,  no  habrian  podido,  por 
su  grandeza,  tratar  ni  conversar  con  El.  I  por 
esto  fué  nezesario,  que  tomase  la  forma  del  vivir 
que  tomó,  en  la  cuál  podía  platicar  i  conversar, 
como  platicaba  i  convea^saba,  con  toda  sueHe  de 
personas:  tanto,  que  por  esto  era  calumnia/io, 
por  los  que  hazían  profesión  de  santidad.  Esta 
es  la  causa  cuarta :  que  viniendo  Cristo  a  predicar 
el  Reino  de  Dios,  i  a  ponemos  en  posesión  ds 
él,  i  consistiendo  el  Reino  de  Dios,  como  dize  san 
Pablo,  en  justizia,  paz,  i  gozo  en  Espíritu  santo, 
era  nezesario,  que  con  su  ejemplo,  nos  mostrase 
una  forma  de  vivir,  muí  al  propósito,  para 
hUDUenemos  en  la  justizia,  en  la  paz,  i  en  el  gozo 
del  Reino  de  Dios.     Si  Cristo  hubiese  tomado  la 
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forma  dd  vivir  de  sam,  Juan  Bautista,  la  cuMj  dd 
muTido  era  aprobada  por  somata,  (porque  el  mundo 
ea  tan  discreto^  que  estvma  a  loa  que  no  le  estÍTrian), 
habría  puesto  a  aua  imüadoree  en  competeTizia 
con  los  sanios  del  mundo.  I  si  Cristo  hubiese 
tomado  la  forma  del  vivir  de  Moisés^  que  seprocura 
por  los  hombres  del  mundo,  habría  puesto  a  svs 
imitadores  en  competenzia  con  los  hombres  del 
mundo.  I  por  eso,  fué  iiezesario  que  tomase  la 
forma  del  vivir  que  tomó,  la  cuál  es  de  tal  caUdád, 
que  los  que  la  imitan^  se  conservan  en  su  justizia, 
en  su  paz,  i  en  su  gozo:  porque  no  ídniendo  a 
competenzia  con  los  santos  del  mundo,  ni  con  los 
hombres  dd  mundo,  no  son  privados  de  la  posesión 
que  tienen  en  el  Reino  de  Dios.  Esta  es  la  causa 
quinta:  que  habiendo  Cristo  de  padezér  por 
nuestros  pecados  una  muerte  cruel,  afrentosa^  i 
publica,  injusta,  i  no  voluntaria,  era  nezesario 
que  tomase  una  forma  de  vivir  que  fuese  mui 
adecuada  para  llegar  a  este  efecto.  Si  Cristo 
hubiese  tomado  la  forma  dd  vivir  de  san  Juan 
Bautista,  aun  cubando  la  fama  de  la  santidad  no 
le  hubiese  librado  de  muerte  cruel,  como  no  libró  a 
san  Juan  Bautista,  le  habría  librado  de  muerte 
afrentosa  i  pública,  como  libró  a  san  Juan  Bautista. 
1  si  Cristo  hubiese  tomado  la  foi^ma  del  vivir  de 
Moisés,  aun  cuando  la  grandeza  del  estado  no  le 
hubiese  lün^ado  de  muerte  violenta,   como  no  lia 
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librado  a  m/uchoa  grandes  del  mundo,  le  habría 
librado  de  muerte  afr&ídoea  i  'publica,  I  por  eso 
fué  nezeeariOf  que  tomase  acuella  fw^ma  de  vivir, 
m  la  cuál  muriendo  afrentoaa/ntente,  ennoblezió 
la  afrenta:  i  rauriendo pvhlica/mente,  nos  zertijica, 
a  todos  nosotros,  que  la  sabemos  i  creemos,  de 
nuestra  justijicaaión,  de  cuya  cosa  es  menester  que 
estemos  mui  seguros.  Esta  es  la  sexta :  que  viniendo 
Cristo  a  predicar,  i  a  dar  rejenerazión  i  renovazián 
interior,  cosas  que  presuponen  mmtijicazión,  era 
nezesario  que  tomase  una  forma  de  vivir  mui 
acomodada  a  la  mortificazión,  para  mostrar  con 
ella,  i  por  ella,  la  vía  propia  de  la  mortijicazióru 
Si  Cristo  hubiese  tomado  la  forma  del  vivir  de  san 
Juan  Bautista^  bien  habría  mostrado  la  vía  de  la 
mortificazión  del  cuerpo,  por  la  aspereza  de  la 
vida,  mas  no  ya  la  de  la  mortificazión  dd  ánimo, 
por  la  reputaaión  que  en  el  mundo  tiene  esta 
forma  de  vivir.  I  si  hubiese  tomado  Cristo  la 
forma  del  vivir  de  Moisés,  no  habría  mostrado 
ni  una  ni  otra  mortificazión.  I  por  eso  fué 
nezesario,  que  tomase  la  forma  del  vivir  que  tomó, 
en  la  cuál,  mucho  mejor  que  en  ninguna  otra, 
adquiere  el  hombre  la  mortificazión  del  ánimo, 
i  por  la  dd  ánimo  la  dd  cuerpo,  en  cuanto  a 
que  d  mundo  tiene  por  viles,  a  los  que  sin  hazér 
profesión  de  santidad  exterior,  viven  santamente, 
i  a  estos  desprezia  como  cosa  vilísima :  i  en  cuanto 
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a  que  tras  de  este  desprezioj  viene  la  mortificcLzión 
del  cuerpo :  i  asíj  en  los  que  imitan  la  forma  dd 
vivir  de  Cristo  y  hai  mortifixxizián  zierta  i  perfedou 

En  estas  seis  causas  aprendo  seis  cosas. 
La  primera^  que  aquél  que  por  la  consideraaión 
de  la  vida  de  Chisto^  le  quisiere  conozér  por  hijo 
de  Dios,  tiene  nezesidád  de  mortificar  el  juina 
de  suprudenzia  humana^  La  segunda,  que  ningún 
hombre  puede  excusarse  diziendo,  que  no  puede 
imitar  la  forma  del  vivir  de  CRISTO.  La  terzera, 
que  entornes  el  cristiano  se  asimila  mas  ai  vivir 
de  Cristo,  cuando  tiene  una  forma  de  vivir  nuss 
adecuada  a  hazér,  que  con  él  puedan  tratar  i 
hablar  toda  suerte  de  personas.  La  coarta,  que 
aquella  forma  de  vivir  es  mas  adecuada  para 
hazér  que  d  hombre  se  conserve  en  eUa  en  posesión 
del  Reino  de  Dios,  en  la  que  nx)  viene  a  competenzia 
con  ninguna  suerte  de  hombres :  ni  de  los  santos 
del  mundoy  ni  de  los  hombi^es  dd  mundo.  La 
quinta,  que  aquella  foi^ma  de  vivir  es  mas  parezida 
a  la  del  Hijo  de  Dios,  que  está  mas  expuesta  al 
martirio.  I  la  sexta,  que  aquella  forma  de 
vivir  es  mas  propia  i  capaz  para  conseguir  la 
mortificazión  cristiana,  que  mas  despreziada  es  a 
los  ojos  del  mundo,  i  en  la  cuál,  sin  hazér  profesión 
de  santklád  exterior,  vive  d  liombre  santamente. 

I  de  todas  las  cosas  di^chas,  sa/)o  esta  resoluzién : 
que  los  que  viven  santamente,  sin  hazér  profesión 
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de  santidad  exterior,  son  mui  capazes,  i  expuestos 
al  martirio,  se  conservan  mui  bien  en  d  Reino  de 
DioSy  están  dispuestos  a  conversar  con  toda  manera 
de  personas,  Í7aitando  la  forma  del  vivir  que  tuvo 
CRISTO,  i  engañan  a  la  prudenzia  humana:  i 
por  esto  propiamente  les  perteneze,  lo  que  san  Pablo 
dize,  Coloss.  iiu  [3.],  **  Mortui  enim  estis,  et  vita 
vestra  abscondita  est  cum  CHRISTO  m  Z)eo."  Al 
cuál  sea  gloria  por  siempre.    Amen. 

Añadiré  a  esto,  que  conservándose  CRISTO 
en  aquella  fomva  de  vida  en  la  cuál  nazió,  naziendo 
hijo  de  Dios,  hasta  que  murió  por  voluntad  de 
Dios,  nos  ensena,  que  nosotros  haremos  bien, 
conservándonos  en  acuella  forma  de  vida,  en  la 
cuál  Tíos  haUamos,  cuando  sottws  llamados  a  ser 
hijos  de  Dios:  con  tal  que  en  ella  atendamíios  a 
reduzir  nuestra  forma  de  vida,  en  cuanto  nos  fuere 
posible,  a  la  forma  del  vivir,  que  tuvo  CRISTO  en 
el  mundo,  de  manera,  que  resplandezca  en  nosotros 
enteramente  la  imajen  i  semejanza  de  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 
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En  qué  conáste  la  perfeczión  cristíanay  i  el  deber 
i  decoro  cristianos. 

CONSIDERAZIÓN  XC. 

Muchas  vezea  he  dichoy  que  laperfeczión  cristiana 
consiste  en  esto:  que  el  hambre^  incorporado  en 
Cristo  en  »u  muerte,  i  en  su  resurreczión,  viva  según 
el  deber  cristiano,  guardando  el  decoro  cristiano : 
entendiendoj  que  en  tanto  adquirirá  el  hombre  la 
perfeczión  cristiana,  en  cuanto  viviere  según  d 
deber  cristiano,  guardando  el  decoro  cristiano. 
Ahora  digo:  que  entornes  vive  el  hombre  según 
d  deber  cristiano,  i  guarda  el  decoro  cristiano, 
cuando  se  ocupa  en  aquellas  cosas,  en  las  cuales 
se  habría  ocupado  Cristo.  I  por  consiguiente, 
digo :  que  entánzes  d  hombre  se  aparta  dd  deber 
cristiano,  i  dya  de  guardar  d  decoro  cristiano, 
cuando  se  ocupa  en  aquellas  cosas,  en  las  cuales 
no  se  hubiera  ocupado  Cristo.  De  manera,  que 
al  que  quiere  adquirir  la  perfeczión  cristiana, 
deseoso  de  comprender  aquella  dignidad,  en  la 
cuál  está  comprendido,  le  perteneze  alendar  a  vivir, 
en  todo  i  por  todo,  según  d  deber  cristiano,  i 
guardar  d  decoro  cristiano,  poniéndose  delante 
de  los  ojos  toda  la  vida  de  Cristo,  constituyendo 
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m  dehér^  i  su  decoro^  en  aer^  en  todo  i  por  todo^ 
semejante  a  Cristo,  haziendo  solamente  lo  que 
Cristo  haría,  i  no  haziendo,  por  ningún  estilo, 
lo  que  Cristo  no  haría^  Pasando  mas  adelante 
digo:  que  cwí  como  entiendo  que  mientras  los 
lumbres  son,  como  dize  la  santa  Escritura,  carne 
i  sangre,  no  pueden,  por  manera  ninguna^  llegar 
a  tanta  perfeczión,  cuanta  se  conoze  en  Ci^to ;  asi 
también  entiendo,  que  a  todos  los  que  se  conozen, 
i  se  sienten  incorporados  en  la  muerte  de  Cristo, 
i  en  la  resai^eczión  de  Cristo,  les  corresponde. 
Jijar  los  ojos  en  esta  perfeczión  tan  alta,  aspirar 
a  conseguirla,  i  con  efecto  procurarla:  porque  a 
esto,  entiendo,  que  adapta  i  mueve  el  EspíHtu 
santo  a  aquellos,  a  quienes  Cristo  les  es  comunicado. 
Aquí  gano  dos  cosas :  la  una,  que  de  hoi  en  adelante 
cUríbuiré  a  la  flaqueza  de  mi  carne,  todo  acuello 
<¡ue  harÁ,  que  no  habría  hecho  Cristo:  i  todo 
aquello  que  dejaré  de  hazér,  que  no  liabría  dejado 
de  ¡iazér  Cristo:  i  atribuiré  a  la  fuerza  i  eficaz ía 
del  espíritu  cristiano,  todo  a>quello  que  haré,  que 
habría  hecho  Cristo:  i  todo  aquello  que  dejaré  de 
liozér,  que  habría  dejado  de  hazér  Cristo:  no 
disculpáiulome  en  lo  que  proviniere  de  mi 
enfermedad  i  flaqueza,  ni  ensoberbeziémlome  por 
lo  que  proviniere  de  la  fuerza  i  eficazia  del  espíritu 
cristiano.  La  otra  cosa  que  gano  es,  que  de  hoi 
en  adelante,  no  andaré  examinando  (pm^  dezirlo 
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así)  ^^quid  lioeat^^^  teniendo  eatOy  por  coea  de 
siervos  i  de  esclavos ;  i  cmdaré  mirando  i  remirando 
(por  dezirlo  así)  "  quid  expediat^^^^  teniendo  esiOf 
por  cosa  de  hijos:  i  tend/ré  por  cosa  oporturuí  i 
conveniente  para  mí,  vivir  segim  d  dehér  cristianOy  i 
gua^rdár  el  decoro  cristiano j  considerando  este  débér^ 
i  este  decoro,  por  dezirlo  así,  "  infa/Áe  Christi,^^  en 
todo  lo  que  de  Él  está  escrito,  i  en  todo  lo  que  por 
las  cosas  escritas,  i  por  lo  que  yo  experimentare 
en  mí,  podré  colyír  de  sus  dvvimas  perfecziones. 
En  estas  dos  cosas,  entiendo  otras  dos.  La  una, 
que  no  conozen  la  dignidad  cristiana,  los  que  van 
procurando  mcubrir,  apretesto  depiedád  ciHstiana, 
a,qu€Üas  cosas  que  hazen  por  flaqueza  i  enfermedad 
de  carne :  i  la  otra,  que  no  se  reconozen  hijos  de 
Dios,  aqueUos  que  van  examinando  "  quid  liceai : " 
siendo  esto  zierto,  que  los  que  conozen  la  dignidad 
cristiana,  de  buen  grado  manifiestan  i  corifiesan, 
lo  que  es  flaqueza  i  enfermedad  de  su  carne:  i  que 
los  que  se  reconozen  hijos  de  Dios,  avergonzándose 
de  examinar,  "  quid  liceai,^  van  mirando  **  quid 
expediat ; "  atribuyendo  a  sn  propia  enfermedad 
i  flaqueza,  todo  lo  que  hazen,  i  todo  lo  que 
dejan  de  hazér,  atendiendo  al  **  quid  licet,^^*  i 
saliendo  del  "  quid  eocpedit^  *  del  cuál  procuran 
710    salir  jamás,   los    que  conozen    la   dignidad 

'  q.  d.  ''qué  cosa  sea  lizita."         '  q.  d.  "qué  cosa  convenga/' 
•  Lo  que  es  lízito.  *  Lo  que  conviene. 
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críétianoj  i  se  reconozen  hijos  de  Dios.  La  flaqueza 
i  la  enfermedad,  entiendo,  que  todos  la  tenemos 
en  d  cuerpo  i  en  el  ánimo.  A  la  flaqueza  i 
enfermedad  del  cuerpo,  entiendo,  que  pertenezen 
todas  aquellas  cosas,  en  que  delicadamenie,  i 
con  deleite  corpoi^ál,  servim^os  a  las  nezesidades 
corporales,  I  a  las  flaquezas  i  enfermedades  del 
ájiimo,  entiendo  que  pertenezen  todas  aquellas 
cosas,  en  que  tenemos  intenzión  de  salisfazér  a  los 
ojos  del  mundo.  De  manera,  que  yendo  yo  a 
caballo,  sirvo  delicadamente  a  la  nezesidád  de . 
mi  cuerpo,  cosa  que  no  hazía  Cristo  por  lo  común : 
i  esta  es  flaqueza  i  enfermedad  de  mi  cuerpo :  i 
procurando,  que  la  cabalgadura  sea  beUa,  i  bien 
enjaezada,  tengo  el  intento  de  satisfacer  a  los  ojos 
dd  mundo :  i  esta  es  flaqueza  i  enfermedad  de  mi 
ánimo.  Este  ejemplo  puede  extenderse,  a  todas  las 
demás  cosas  que  trátameos  en  la  vida  presente. 

Adonde  conviene  advertir,  que  los  que  comienzan 
en  las  cosas  exteriores  i  corpoi^ales,  a  conformar 
su  vida  con  la  de  Cristo,  incui^*en  en  pdigro  de 
no  conseguir  jcemás  la  conformidad  en  lo  interior, 
que  es  la  esenziál,  i  de  casr  en  vanagloi'ia,  i  en 
presunzión:  i  por  esto,  es  msnestér,  que  toda 
persona  llamada  por  Dios  a  la  grazia  dd  Evanjdio, 
comienze  a  confomuirse  con  el  vivir  de  Cristo  en 
lo  interior,  como,  por  ejemplo,  en  la  ohedienzla 
a  Dios,  en  la  mÁinsedawJyre,  en  la  humildad  dd 

X  2 
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ánimo,  i  en  la  caridad;  i  después^  aüenda  a 
conformarse  tanibién  con  el  vivir  de  Cristo^  en  lo 
exterior,  pero  en  tanto,  en  cuanto  lo  exterior,  le 
ayudare,  i  le  sirviere,  para  crezér  en  lo  interior: 
porque  esto  es  lo  que  agrada  prinzipalmetUe  a 
Dios,  i  a  Jesu  Cristo  nuestro  Señor, 


Que  solamente  los  hijos  de  Dios,  tienen  en  toda 
cosa    satisfaczión    segura. 

CONSIDBRAZIÓN    XCI. 

Por  una,  de  tres  vías,  vienen  todos  los  hombres 
a  las  cosas,  tanto  a  las  que  pertenezen  a  la  piedad, 
cuanto  a  todas  las  otras.  Por  nuestra  voluntad, 
contra  nuestra  voluntad^  i  por  favor  de  Dios, 
En  las  cosas  a  las  cuñales  venimos  por  nuestra 
voluntad,  hai  designio :  en  las  cosas  a  las  cuales 
venimos  contra  nuestra  voluntad,  hai  pasión: 
en  las  cosas  a  las  cuales  venimos  por  favor 
de  Dios,  hai  adw/iraziáru  Los  hijos  de  Adám, 
no  hallan  jamás  satisfaczión  zierta  i  fimie, 
en  las  cosas  a  las  cuales,  pretendiendo  piedad, 
vienen  con  designio,  porque  sus  designios  van 
fundados  en  interés  propio,  i  en  amor  propio. 
I  teniendo  este  fundamento,  cuando  los  designios 
no  les  salen,  no  pueblen  estar  a  gusto,  por  mucho 
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que  eílos  se  persuadan  de  quedar  scUisfechoSj  i  lo 
quieran  mostrar  a  loa  otros.  Que  esto  sea  zierto, 
lo  entienden  por  eocperienzia  propia,  los  que  con 
designio  pretenden  piedad,  mudando  manera  de 
vida,  de  estado,  o  de  oondizián,  o  se  ocupan  i  se 
ejerzitan,  mas  en  una  cosa,  quje  en  otra.  Los  hijos 
de  Dios,  entornes  hallan  saiisfaczión  zierta  i  firme, 
en  las  cosas  a  las  cuales  vienen  por  propia  voluntad 
con  designio ;  cuando  el  designio  suyo,  o  es  ayudar 
la  mortificazión  i  la  vivificazión,  en  la  cuál  han 
comenzado  a  entrar,  por  favor  de  Dios,  o  es  servir 
a  Cristo  en  sus  miembros.  Que  esto  sea  zierto, 
lo  entienden  por  ezperienzia  propia,  los  que 
teniéndose  por  muertos  en  la  cruz  con  Cristo, 
atienden  a  la  Tnortificazián,  con  designio  de 
mortificarse  solamente  para  vivir  como  muertos, 
pues  que  están  muertos,  i  su  vida  está,  oculta  con 
Cristo  en  Dios.  Los  hijos  de  Adám,  por  marcMlla 
están  sin  pasión  i  sin  dolor,  en  las  cosas  a  las 
cuales  vienen  sin  su  voluntad,  como  son  trabajos^ 
enfermedades,  muerte  i  deshonra:  porque  no 
reconozen  en  las  tales  cosas  la  voluntad  de  Dios, 
o  si  la  reconozen,  tiénenla  por  rigorosa,  i  por  eso 
se  juzgan  enemigos  de  Dios.  Que  esto  sea  zierto, 
casi  todos  lo  sabemos  por  alguna  experienzia. 
Los  hijos  de  Dios,  entónzes  están  sin  pasión  i  sin 
dolor,  en  las  cosas  a  las  cuales  vienen  contra  su 
voluntad,  cuarulo  reconoziendo  en  ellas  la  voluntáil 
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de  DioSj  se  reduzen  a  conformarse  con  ella:  en 
cuya  conformidad  hallan  contento  i  satisfaczién 
en  svs  ánimos,  aun  cuando  la  carne  sienta  dolor 
i  afliczión  estando  en  aquella  cosa  en  la  cuál  no 
quen^rian  estar.  I  no  es  marabüla,  que  en  estos 
tales,  la  carne  se  resienta  i  se  ditela,  puesto  que 
se  resintió  i  se  dolió,  en  el  unijénito  hijo  de  Dios 
Jesu  Cristo  nuestro  Señar.  Los  hijos  de  Adám, 
pocas  vezes  vienen  a  cosas  de  piedad  por  favor  de 
Dios,  i  cuando  a  eUo  vienen,  no  lo  sienten,  ni  lo 
coTWzen,  i  por  eso,  no  lo  gustan,  i  no  gustándolo, 
no  pueden  haUár  en  eUo  satisfaczión.  Que  esto 
sea  zierto,  lo  conozen  por  eocperienzia,  los  qtie 
habiendo  sido  hijos  de  Adám,  son  ya  hijos  de  Dios: 
los  cuales  se  acuerdan  de  aXgun/is  cosas,  a  que 
vinieron  por  favor  de  Dios,  no  reconoziendo  ellos 
en  ellas  el  favor  de  Dios,  i  por  eso,  no  gustándolo, 
ni  hallarulo  contento  en  ellas.  Los  hijos  de  Dios, 
vienen  muchas  vezes  por  favor  de  Dios,  a  las  cosas 
de  la  piedad,  i  cuando  lo  sienten,  i  conozen, 
entornes  gustan  de  ello,  i  gustándolo,  hallan 
satisfaczión,  i  están  con  admirasián  de  dio.  Que 
esto  sea  zierto,  lo  conozen  por  experierma 
los  mismos  hijos  de  Dios,  viniendo  a  muehas 
cosas,  sin  voluntad  propia^  i  sin  designio,  sin 
contradiczión,  i  sin  pasión,  mas  propiamente  por 
favor  admirable  de  Dios,  de  manera,  que  se  hallan 
con  abümiúnaai/}n    de    aquellas    cosas    que    antes 
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amahaUj  i  (vmór  de  aquellaa  cosas  que  amtea 
aborrezíaTi^  eva  dios  saber  por  cual  vía^  ni  de  qué 
modoy  hayan  a  esto  venido.  Esta  obra  favorable 
i  marabUlosa,  entiendo  que  la  haze  Dios  en 
sus  hijos  de  este  modo.  Abriéndoles  los  ojos  aZ 
conozimiento  de  la  jvstiaia  de  Cristo^  la  cuM^ 
mostrándoles  que  ella  les  perteneze,  haze  que 
aborrezcan  sus  propias  justizias^  quiero  dezír, 
todo  lo  que  hazea  los  hombres,  pretendiendo 
jiLstificarse  a  presenzia  de  Dios,  lo  que  del  todo 
dejan,  i  desprezian,  i  condenan.  Abriéndoles  los 
ojos  al  conozimiento  de  su  divinidad,  los  trae  al 
conozimiento  de  ellos  mismos,  i  délos  hombres  del 
mundo,  i  asilos  desenamora  de  sí  mismos,  i  del 
mundo,  i  los  enamora  de  Sí,  i  de  Oristo.  Abriéndoles 
los  ojos  al  conozimiento,  de  que  matando  Dios 
en  la  cruz  la  carne  de  Cristo,  mató  juntamente 
la  carne  de  dios,  los  tra^  al  aborrezimiento  de 
la  propia  carne,  i  haze,  que  resolviéndose  consigo 
mismos,  amen  la  mortijicazión,  i  la  procuren. 
Abriéndoles  los  ojos  al  estado  fdizísimo  de  la  vida 
eterna,  por  la  considerazién  de  Cristo  resuzitado, 
les  haze  aborrezér  la  vida  presente,  i  todo  lo  que 
hai  en  ella,  i  corresponde  a  ella,  i  a^,  aman  la 
vida  eterna,  i  desprezian  la  vida  presente,  i  gózanse 
al  perderla^  Finalmente,  siempre  que  Dios  quiere 
reduzír  a  sus  hijos  al  aborrezimiento  de  una  cosa 
mala,  entiendo  que  les  dá  conozimieato  de  una 
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cosa  buena:  yorque  sabCy  que  c^Lsionados  a  la 
buena,  ahorrezerán  la  mala  mucho  mas  prestOy  que 
8Í  lea  diese  conozimiento  de  la  misma  cosa  rnala. 
Así  com^,  mucho  mas  prestOy  i  con  m/is  faaüidád, 
me  reduciré  yo  a  aborrezér  el  vivir  mundano, 
considera/ndo  la  felizidád  del  vivir  cristiano;  que 
no  ha/ría  considerando  el  mal  del  vivir  mundano. 
Lo  cuál  entiendo  que  prozede  de  la  condizián 
nalurál  del  coraaón  humano^  que  no  puede  estar 
sin  amar  algo :  de  manera^  que  para  reduzirh  a 
aborrezér  una  cosa  que  ama^  es  nezesario  que 
se  le  proponga  otra  cosa  que  ame. 

En  este  discurso  entiendo  diez  cosas  primipales. 
La  primera :  que  los  hijos  de  Adám,  no  hallan  en 
cosa  alguna,  ni  zierta,  ni  firme  satisfa/szión :  i  que 
los  hijos  de  Di^s  la  hallan  en  todas  las  cosas^  que 
hazen  como  hijos  ds  Dios.  La  segunda:  que 
entónzes,  mi  designio,  en  lo  que  liago  yo  por 
voluntad  mía,  será  cristiano,  cvxmdo  pretendiere 
mi  aumento  en  aquello  en  que  he  comenzado  a 
entrar  por  favor  de  Dios.  La  terzera :  que  en  lo 
que  me  suzede  contra  mi  voluntad,  awa  cuando 
la  carne  se  resienta  i  se  duela;  el  ánimo  se  ha  de 
contentar  i  salisfazér.  La  cuarta :  que  a  aquellas 
cosas  he  venido  poi*  favor  de  Dios,  en  las  cuales, 
no  reconozco  designio  mió,  ni  ajena  violenzia. 
La  quinta:  que  dándome  Dios  conozimiento  de 
hcs  cosas  espirituales,   eteimas,  i   verdadei\íSy  me 
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lleva  al  aborrezimiento  de  las  cosas  corporaieSj 
temporalea,  i  falsas.  La  sexta:  que  por  el 
conos imiento  de  la  vida  eterna,  vengo  a  ahorrezér 
la  i*ida  presente.  La  séptima :  que  conoziéndome 
muerto  en  la  cruz  con  Cristo  fazüito  mi 
mortfjicazión.  La  octava:  que  atendiendo  al 
conozimiento  de  Dios,  vengo  al  conozvmiento  de 
mí,  i  del  m,undo,  i  al  ahorrezimiento  de  nú,  i  del 
m,undo.  La  Tiona:  que  atendiendo  a  conozér  la 
justizia  de  Cristo,  renunzio  i  recuso  todas  las 
justijicaziones  mías.  La  dézima :  que  los  que  no 
cvTnienzan  a  ahorrezér  las  justijicaziones  propias, 
i  a  sí  mismos,  i  al  mundo,  i  a  la  vida  presente, 
i  a  las  cosas  temporales  i  falsas,  todavía  no  han 
empezado  a  ser  hijos  de  Dios,  sino  que  aun  son 
hijos  de  Adám:  supuesto,  que  en  los  que  empiezan 
a  ser  hijos  de  Dios,  se  comienzan  a  sentir  todos 
estos  ahorrezvmientos,  a  los  que  vienen  por  otras 
tantas  ajiziones.  I  son  hijos  de  Dios,  los  que 
creyetido  al  Evanjelio,  están  hicorporados  en  el 
unijénito  hijo  de  Dios  Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 
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De  cómo  la  mortíticazión  es  la  contraseña  por  la  que 
nos  damos  a  conozér  por  hijoB  de  Dios. 

CONSIDBRAZldN   XCII. 

Habiendo  muchas  vezea  diehoy  que  la  contraseña 
propia  por  la  que  el  hombre  puede  coTwzér  que  e$ 
hijo  de  Dio8y  siendo  muerto  en  la  cruz  con  Cristo^ 
i  siendo  resuzitado  con  Chisto^  es  la  Tiwrtijicaavónj 
mediante  la  cuál  ahorreze  al  mundo  i  a  sí  mismo : — 
i  entendiendo,  que  el  demonio,  como  a^stuto  i  sagaz, 
podi^  tomar  de  aquí  ocasión,  para  inquietar  a 
los  hijos  de  Dios,  dándoles  a  entender,  que  no 
lo  son,  pues  que  no  reconozen  en  sí  tanto 
ahoTrezvniiento  del  mundo,  i  de  sí  mismos,  que 
muchas  vezes  no  tengan  gusto  en  aladar  al 
m/ando,  i  en  satisfazér  a  sí  mismos,  me  vengo  a 
asegurar  mas  en  esto.  Digo,  que  entendiendo  yo 
por  experienzia,  que  luego  que  un  hoñmbre  es 
UamÁido  por  Dios  a  la  grazia  del  Evanjdio,  i 
entra  en  ella,  es  incorporado  en  Cristo,  i  por  eso, 
está  muerto  con  CRISTO,  i  resuzitado  con  CRISTO, 
se  siente,  i  se  halla  interiormente,  todo  cambiado 
en  designios,  i  propósitos,  i  en  deseos,  de  suerte, 
que  abor^eze  lo  que  antes  amaha,  i  ama  lo  qtie 
antes  aborrezía;  —  soi   de   este   parezér:   que  la 
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mortificaztán,  i  d  aborrezmiento  dd  mundo  i 
de  8Í  mismo,  es  la  contrasena  propia,  con  la  cvM 
se  conoze  ser  d  cristiano  hijo  de  Dios,  i  por  eso 
heredero  de  la  vida  eterna:  pero  no  entiendo,  que 
esta  mortíficaaión,  ni  que  este  abo^^rezvmiento,  sean 
de  una  vez  perfectos,  i  enieros,  en  d  ánimo  i 
en  d  cuerpo  dd  hombre  que  se  haze  hijo  de 
Dios  por  la  azeptazién  del  Evanjdio,  i  por  la 
incorporazián  en  Cristo:  ni  entiendo,  que  seam 
perfectos  i  enteros,  ni  aun  en  solo  el  ánvmo.  Pero 
entieTido,  qae  la  incorporazión  en  Cristo  haze 
este  efecto  en  d  hombre  que  azepta  la  grazia  dd 
Evanjdio:  que  así  como  arUes  qv^  la  azeptase, 
se  deleitaba,  i  se  gozaba,  con  d  ánimo  i  con  d 
cuerpo,  en  las  honras,  i  dignidades  dd  mundo, 
buscándolas  i  procurándolas,  i  teniendo  su  mira 
prinzipalmente  en  eUas,  no  gustando  ni  holgando 
de  las  cosas  prinzipaies  i  divinas,  ni  teniendo  mira 
alguna  ázia  días,  i  por  eso,  ni  buscándolas,  ni 
procurándolas ;  —  así,  después  que  la  azeptó, 
aborreze  en  su  ánimo  lo  que  antes  procuraba, 
i  buscaba,  i  ama  lo  que  ardes  despreziaba  i  huía, 
mudando  dd  todo  su  intento:  i  aun  cuando  el 
cuerpo  repugne  i  contradiga,  no  estando  todavía 
del  todo  mortificado,  basta  que  d  ánimo  esté  mudado 
reflecto  al  intento,  conforme  a  su  conozimiento. 
Lo  que  digo  de  las  honras,  i  de  las  dignidades 
d4il  muiulo,  digo  también  de  los  deleites  i  plazeres 
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del  mundo :  erUendiendOy  que  así  como  el  hormhrt, 
que  azepta  la  grazia  del  Evanjelio,  antea  qvs  la 
azepte  está  todo  atento  a  bíiscár  i  procurar  sus 
plazeres,  i  aua  contentamientos,  deleitando  su 
sensualidad;  i  querría,  si  fuese  posible,  tener 
otros  tantos  sentidos  corporales  para  cAmtentarae,  i 
satisfazerse  sensualmenie  en  el  uso  de  las  criaturas, 
i  se  duele,  i  se  queja,  cuando  le  falta  alguno  de 
los  sentidos  corporales,  o  le  tiene  en  zierto  modo 
estragado;  —  así,  después  que  azeptó  la  grasia^ 
no  solo  no  atiende  a  lo  que  antes  alendía,  sifió 
que,  por  el  contrario,  está  todo  alentó  a  privarse 
de  todo  lo  que  puede  dar  satisfaczión  i  contento 
a  su  sensualidad,  i  le  duele  verse  prezisado  a 
satisfazeí^la  en  alguna  cosa  para  sustentar  su  vida, 
i  por  eso  querría  estar  privado  de  los  zinco  senlidos, 
i  se  goza  cuando  se  halla  privado  de  alguno  de 
dios,  o  se  halla  con  algún  defecto  en  ellos.  Digo, 
que  todo  esto  comienza  a  sentir  en  sí  el  hombre, 
luego  que  azepta  la  grazia  del  Evanjelio,  haziéndose 
hijo  de  Dios:  i  digo  además,  que  según  va  el 
hombre  creziendo  en  la  incaiporaaión  en  Cristo; 
así  va  creziendo  en  su  mortificazión,  en  sus 
aborrezimientos,  en  calidad,  i  en  cantidad  En 
calidad,  ahorreziendo  mas  cada  dia,  lo  que  comenzó 
a  aborrezér,  porque  lo  reconozía  por  ajeno  de  Cristo, 
e  iiuligno  de  persona  cristiana  incorpoTi'ada  en 
disto,   aboiTezié'iulolo  a    la  par   con  el  cuerpo. 
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coTno  con  el  ánimos  exterior  e  interiormente,  como 
son  las  cosas  que  son  en  sí  torpes  i  feas ,  las  cuales 
aborrezen  aun  los  hombres,  que  con  la  luz  natural 
pretenden  ser  justos  i  sanios.  I  en  cantidad, 
aborreziendo  muchas  mas  cosas,  de  las  que  comenzó 
a  aborrezér^  porque  comienza  a  ser  en  él  mas 
clara  la  luz  espiritual:  yendo  él  conoziendo  mas 
distÍTitamente  las  cosas  que  pertenezen  al  hombre 
cristiano,  i  las  que  no  le  pertenezen ;  va  ahorreziendo 
mas  cosas,  ahorreziéndolas  primero  con  d  ánimo, 
i  reduziéndose,  poco  a  poco,  a  ahorrezerlas  también 
con  eí  cuerpo,  i  trabajando  paraque  en  él  se 
(mmenis  el  aborrezvmiento  de  ellas,  tanto  el  dd 
ánimo,  cuanto  d  dd  cuerpo :  i  este  es  propiamente 
d  yerzizio  dd  hombre  cristiano  durante  d  tiempo 
de  su  trida. 

De  todo  este  discurso,  se  colije  bien  esto :  que  la 
contrasena  con  que  yo  conozco  que  soi  hijo  de  Dios, 
que  estoi  muerto  en  la  cruz  con  Cristo ;  no  es  la 
total  mortificazión,  el  aborrezimiento  total  dd 
mundo,  i  de  mí  propio,  con  el  ánimo  i  con  d 
cuerpo,  en  todas  las  cosas ;  —  sino  el  comienzo  de 
la  mortijicazián,  i  de  los  aborrezvmientos,  i  en 
algunas  cosas  prinzipales,  cuando  ha  venido  sin 
haberse  procurado  ni  buscado  con  industi^ 
humana,  i  cuando  está  en  el  ánimo,  aunque  la 
sensualidad  de  la  carne,  quiera,  busque  i  procure 
lo  contrario,  i  aunque  en  aquello  que  se  le  ofreze. 


334         CONSIDERAZIÓN  XCII. 

se  huelgue,  i  se  deleite,  estando  libre  el  ánimo  de 
esa  fruizión,  i  de  ese  deleite,  sintiendo  disgusto 
i  molestia  en  las  cosas,  de  que  se  ve  obligado,  por 
la  floreza  de  su  carTie,  a  tomar  mas  de  lo  que 
basta,  a  suplir  a  sus  nezesidades  corporales,  de 
manera,  que  el  cuerpo  rezíba   aquellas  cosas,  i 
no  el  ánÍ7no,  sintiendo  el  hambre,  junto  con  la 
satisfaczión  dd  cuerpo,  la  congoja  del  ánimu): 
i  en  esto,  a  saber,  en  no  tomar  el  hombre  de  las 
criaiuras  mas  de  lo  que  basta  para  acudir  a  sus 
nezesidades  corporales;  entiendo  que    consiste  d 
aborrezimiento,  que  Cristo  quiere  que  tengan  a 
su  propia  vida,  los  que  quisieren  ser  sus  miembros, 
1  entiendo  que  san  Pablo,  estando  en  esta  contienda 
de  su  ánimo,  no  qusría  que  su  cuerpo  tomase 
de  las  cosas  criadas,  mxis  de  lo  que  bastaba  pam 
sustentarse  vivo :  i  su  cuerpo  quería  turnar  mas, 
para  satisfazér  i  deleitar  su  sensualidad:  i  sentía 
lo  que  escribe  a  los  Romanos,  Cap,  7®.  —  /,  pues 
que  por  san  Pablo  pasaba,  lo  que  ti  en  aqiUl 
lugar  dize  i  confiesa^  ninguna  persona  cristiana 
ha  de  tenerse  por  ajena  de  Cristo,  ni  de  lajiliazión 
cristiana,  porque  siente  vivazidád  en  su  carne, 
i   porque   no    siente,    en    todo   i    por    todo,  el 
aborrezimiento  dd  mundo,  i  de  sí  misma,  que  U 
es  preziso  tener  para  ser  perfecta^    Mas  sintiendo 
parte  de  esta  mortijícazión,  i  de  estos  abo^'reziviien'' 
tos,  como   se  lia  dicho,    tiene   buen  motivo  para 
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tenerse  por  hijo  de  Dios,  por  incorporado  en  Cristo^ 
i  muerto  en  la  cruz  con  Cristo :  i  para  aiendér  de 
manera  a  la  mortlficazión,  que  ella  crezca  tanto, 
que  se  haga  semejante  a  Jesu  Cristo  nuestro  Señor, 
el  cuál,  como  dize  san  Pablo,  "  non  síbi  placuit'^ 
A  Él  sea  gloria  por  siempre.  Amen» 


Que  aquél  padezér  es  mas  cristiano,  i  a  Dios  mas  grato; 
en  el  cuál,  el  que  padeze,   halla  menos  de  su  voluntad. 

CONSIDEKAZIÓN   XCIIL 

Todo  lo  que  padezemos  en  la  vida  presente 
los  que  atendemos  a  la  perfeczión  cristiana,  o  es 
en  los  cuerpos,  o  en  los  ánimos :  o  es  por  nuestra 
propia  voluntad,  o  es  por  voluntad  ajena. 
Padezemos  por  nuestra  propia  voluntad,  cuando 
nosotros  mismas  nos  privamos  de  nuestras 
comodidades,  i  de  nuestras  satisfacziones.  1 
padezemos  por  voluntad  ajena,  cuando,  sin 
voluntad  nuestra,  somos  privados  de  nuestras 
coñnodidades,  i  de  nuestras  satisfaxiziones.  El 
ánimo  humano,  como  he  dicho  muchas  vezes,  es 
arrogantísimo,  i  siendo  tal,  en  toda  cosa  suya, 
busca  su  propia  gloria,  i  su  propia  honra :  i  por 
esto,  a  medida  que  está  en  nosotros,  mas  o  menos 
vivo  el  ánimo  humano,  así  encontramos    mas  o 
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menos  satisfaczión  en  lo  qnepadezenfios.  Si  el  ánivw 
está  mui  vivoj  eníicontramos  Trincha  satisfiíczión 
en  lo  que  padezemoa  por  nuestra  propia  voluntad^ 
i  poca,  en  lo  que  padezemoa  por  voluntad  ajena : 
i  ai  el  ánimo  esta  mui  muerto,  encontramos 
poca  satisfaczión  en  lo  que  padezemos  por  nuestra 
propia  voluntad ;  i  muchxiy  en  lo  que  padezemos  por 
voluntad  ajena :  i  esta  mucha  o  poca  satisfacziún, 
nos  puede  dar  testimonio  de  nuestra  mortificazión. 
La  persona  que  tiene  mui  vivo  el  ánimx>,  siempre 
se  siente,  i  se  resiente,  en  las  cosas  que  padeze 
por  voluntad  ajena,  ya  porque  ella  no  piensa, 
que  sfufriéndolas  con  pazienzia,  agrade  a  DioSy 
pareziéndole,  que  es,  a  mas  no  poder ;  ya  porque 
siendo  el  ánimx)  humano  arrogantísimo,  no  puede 
sufrir,  que  se  le  haga  violenzia.  La  misma  persona, 
que  tiene  mui  vivo  su  ánimo,  siempre  se  alegra, 
i  se  contenta,  en  las  cosa^  que  padeze  por  voluntad 
propia,  ya  porque  ella  pisnsa,  que  padeziendo 
agrada  a  Dios,  ya  porque,  adonde  conoze  propia 
voluntad,  halla  siempre  satisfaczión.  Por  el 
contrario,  la  persona  que  tiene  m/ui  mortificado 
su  ánimo,  estima^  siempre  poco,  i  se  rezda,  de  lo 
que  padeze  por  voluntad  propia,  ya  porque  la  cosa 
prinzipál  a  que  aspira,  es  a  mortificar  su  propia 
voluntad,  teniendo  siempre  sospecha  de  ella ;  ya 
porque  estando  en  medio  de  su  propia  gloria,  no 
se  puede  bien  contentar    con   el  pcidezér  que  es 
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voluntario,  conoziendoy  que  aiempre  redunda  en 
gloría  i  honra  del  que  padeze.  lia  misma  peraonaj 
que  tiene  mui  Tnortificado  el  ánimo,  aiempre  eatimxi 
en  mucho,  i  se  contenta  de  lo  que  padeze  por 
voluntad  de  Dios :  ya  porque  conoze,  que  lo  que 
padeze,  redunda  en  honra  i  gloria  de  Dios,  a  cuya 
cosa  atiende  prvnzipalmente.  Entre  las  cosas  que 
d  homJbre  padeze  por  voluntad  propia,  pudiendo 
fio  padezerlas,  si  quisiese,  pongo  las  ahstinenzias, 
i  las  disziplinas,  las  vigilias,  los  zilizios,  con  todo 
lo  que  a  esto  va  anejo.  I  entre  las  cosas  que  el 
hombre  padeze  por  voluntad  ajena,  pongo  las 
riolenzias,  las  deshonras,  las  persecuziones,  los 
martirios,  las  enfermedades,  las  WAiertes,  con  todo 
lo  que  a  esto  va  anqo.  Las  personas,  que  habiendo 
conozido  por  experienzia  propia,  qué  cosa  es  ánimo 
vivo,  i  qué  cosa  es  ánimo  mortificado,  o  comenzado, 
a  lo  menos,  a  rthortificarse,  examinándose  a  sí 
mismas  por  lo  que  hubieren  padezido,  i  padezieren, 
en  ambas  a  dos  maneras,  esto  es,  por  voluntad 
propia,  i  por  voluntad  ajena ;  conozerán,  cómo  es 
zierto  todo  lo  que  aquí  está  escrito,  correspondiendo 
d  conozvmiento  a  la  experienzia:  i  conoziéndolo, 
atenderán  a  mortificar  de  bien  en  mejor  sus  ánimos, 
hasta  redAizi/rlos  a  término,  que  en  lo  que  padezieren, 
por  voluntad  propia,  pretendan  ayudar  i  servir  a 
loa  que  son  miembros  de  Cristo,  i  ala  mortifixxízión, 
que  la  fé  i  el  Espíritu  santo  hazen  en  ellos,  en  el 

Y 
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modo  que  otraa  vezea  he  dicho :  —  i  que  en  lo  que 
padezieren  por  voluntad  ajena,  conoziendo  en  todo 
aquello  la  voluntad  de  Dioa^  i  no  la  de  loa  hombres^ 
i  de  las  otraa  criaturas,  que  lea  hazen  padezér, 
ae  alegren  i  ae  contenten^  pretendiendo  aatisfasér 
al  deber  de  la  piedad,  igua/rdár  el  decoro  criatiano. 
I  entiendo,  que  el  hoTnbre  que  padeze  por  voluntad 
ajcTia,  entónzea  atiende  al  deber  de  la  piedad  crie- 
tiana,  cuando  viniendo  a  pobreza,  por  cualeaquiér 
motivo,  ae  contenta  de  eUa.  Lo  miamo  digo  de  h 
deahonra,  de  laa  enfermedadea  corporalea,  i  de  Ui 
muerte,  con  todaa  laa  otraa  coaaa,  que  aon  de 
calidad  aemejante*  I  entánzea  entiendo,  que  el 
miamo  hombre  que  padeze  por  voluntad  ajeiía^ 
guarda  él  decoro  criatia/no;  cuando  padezietido 
por  Cristo,  ae  contenta  de  padezér,  gloriándose^ 
como  dize  aan  Pablo,  en  laa  afiiczionea»  I  par 
Criato  entiendo  que  padezen  aqueüoa,  que  o  por 
predicar  el  Evanjelio,  o  por  enaenár  el  cristiano 
vivir,  teniendo  don  de  Apóatol,  o  de  doctor,  aon 
peraeguidoa,  maltratadoa,  deahonradoa,  i  martiriza- 
doa:  i  aquelloa,  que  por  el  vivir  cristiano,  en  d 
cuál  ae  atiende  a  recobrar  la  imajen  i  aemejanza 
de  Dioa,  por  la  imitazión  de  CRISTO,  aan 
deapreziadoa,  aon  motejadoa,  i  vituperadoa:  i 
aquelloa,  que  por  acomodar  i  aatiafazér  a  loa  que 
aon  miembroa  de  Cristo,  i  catán  incorportuloa  en 
Criato,  se  privan  de  aua  comodidadea^  i  de  aus 
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satisfaczumea :  —  i  este  padezér  voluntario,  tengo j 
que  sea  el  mas  propio  del  cristiano.  Los  que 
padeziemdo  por  voluntad  ajena  imitan  a  Job, 
tatisfazen  al  deber  de  la  piedad,  conformándose 
con  la  voVwntád  de  Dios :  i  los  que  padeziendo  por 
volmmtád  ajena,  i  también  por  voluntad  propia, 
imitaren  a  san  Pablo,  guardarán  el  decoro 
cristiano:  habieTido  Dios  mostrado  en  Job  un 
eficazísÍ7no  ejemplo  de  paaienzia  en  el  padezér 
por  voluntad  ajena  en  las  cosas  nMurales ;  i  en 
san  Pablo  un  divinísimo  ejemplo  de  animosidad  \ 
en  d  padezér  por  voluntad  ajena,  i  propia,  en 
las  cosas  cristianas. 

I  en  este  discurso,  enciendo  ocho  cosas.  La 
primera :  que  según  mi  ánimx>  se  contenta,  mas, 
o  menos,  de  lo  que  padeze  por  su  voluntad  propia, 
o  por  voluntad  ajena,  conozco,  que  es  mayor,  o 
menor,  su  mxyrtificazión.  La  segunda :  que  en  lo 
que  padezco  por  mi  voluntad  propia,  si  no  lo 
padezco  por  CRISTO,  busco  mi  honra,  i  mi  gloria, 
i  mi  interés,  i  mi  utilidad.  La  terzera:  que 
coTitentándome  de  lo  que  padezco  por  voluntad 
ajena,  saJtisfago  a  la  piedad,  i  guardo  el  decoro 
cristiano,  i  por  esto,  busco  la  honra  i  gloria  de 
Dios.  La  cuarta:  que  yo  debo  tener  por  zierto, 
que  todo  padezér,  de  cualquier  calidad  que  sea, 
que  sin  voluntad  mía  se  me  depara  en  la  vida 

*  En  la  asepción  di* :  e»fuergo :  vaUr :  osadía :  etc. 
T  2 
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preaentey  es  por  voluntad  de  Dios.  La  quinta: 
que  entornes  satisfaré  a  la  piedad  .  CTistianOnt 
padeziendoy  cuando  imitare  a  Job.  La  sexta:  que 
entónzes  guardaré  el  decoro  cristiano,  padeziendo, 
cuando  imitare  a  san  Pablo,  en  cuanto  él  imitó 
a  Cristo»  La  séptima:  que  padezen  por  Cristo^ 
los  que  le  predican,  i  le  imitan,  i  los  que  le  sirven 
en  sus  miembros.  La  octava :  que  aquél  padezér 
voluntario  es  aX  cristiano  mas  propio,  que  redunda, 
en  utilidad  de  los  que  son  incorporados  en  Jesu 
Cristo  muestro  Señor. 


Tres  clases  de  conzienzia,  una  por  la  lei  natural,  i 
otra   por   las  leyes   escritas,   i   otra  por   el   Evanjelio. 

CONSIDBRAZIÓN  XCIV. 

Todos  los  hombres  del  mundo  entiendo,  que 
forman  sus  conzienzias  con  uno  de  estos  tres 
medios.  Hai  algunos,  los  cuales,  atendiendo  a  la 
piedad  Tiaturál,  que  consiste,  en  que  el  hxmhre 
se  emplee  todo,  i  cada  uno  de  los  miembros  de  su 
cuerpo,  en  aquilas  cosas,  para  las  cuales  coTiozt, 
que  Dios  crió  a  él,  i  a  ellos,  i  que  se  »irva  de 
todas  las  cosas  criadas,  propiamente  para  lo  que 
Dios  las  crió ;  van  form^indo  sus  conzienzias  por 
la  lei  de  la  naturaleza,  teniendo  buena  o  mala 
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opinión  de  sí  miamos,  según  conozen^  que  su 
vivir,  es  conforme,  o  no  conforme  al  deber  de  la 
piedad  TiaJturáL  Entiendo,  que  estos,  cuanto  mas 
ilustrados,  tienen  sus  entendimientos  para  conozér 
aquello  a  que  están  obligados  por  la  piedad  natural, 
i  manto  mas  se  aplican  a  salisfazér  a  aquella 
Migazión ;  tanto  peár  opinión  ticTien  de  sí  mismos, 
canoziendo,  que  faltan  mucho,  i  en  muchas  cosas, 
al  deber  de  la  piedad  natural,  al  cuál  d  hombre, 
por  la  depravazión  del  pecado  orijinál,  de  ningún 
modo  puede  satisfazér  por  sí  mismo.  Hai  otros, 
los  cuales  atendiendo  a  la  piedad  hebrea,  que 
consiste,  en  que  d  hombre,  en  todo  i  por  todo,  viva 
conforme  a  aquellas  leyes  a  las  cuales  está  obligado, 
o  se  persuade  estar  obligado,  guardándolas  según 
la  intenzión  dd  que  las  hizo,  van  formamdo  sus 
conzienzias,  por  lo  que  conozen  de  aqvsllas  leyes, 
i  teniendo  buena  o  mala  opinión  de  sí  mismos, 
según  conozen  que  su  vivir  es  conforme,  o  no 
conforms,  a  lo  que  requieren  dd  hombre  aquellas 
leyes:  entiendo  que  estos,  cnanto  mas  conozen  a 
lo  que  obligan  aquellas  leyes,  i  cuanto  mas  se 
aplican  a  cumplir  con  aquélla  obligazión,  tanto 
peor  opinión  tienen  de  sí  mismos,  conoziendo,  que 
folian  mucho,  i  en  muchas  cosas,  al  deber  de  esa 
piedad  hebrecL,  a  la  cuál  tienen  ellos  intenzión  de 
satisfazér,  siéndoles  esto  imposible,  tanto  por  la 
zeguedád  de  sus  entendimientos,   con  los  que  de 
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ningún  modo  pueden  penetrar,  hasta  oonazér 
propiaTnente  la  intensdón  del  que  dio  loa  leyes,  i 
no  conoziéndola  no  pueden  jamás  asegwrarse  de 
haber  saiisfecho  a  ellas,  cua/nto  por  la  rtbddía  de 
la  carne,  la  cuál,  como  dize  sa/a  Pablo,  no  se 
sujeta  a  la  Id  de  Dios,  ni  lo  puede  hazér.  Hai 
otros  hombres,  que  oyendo  la  voz  del  Evavjdio, 
el  cuál  promete  la  remisión  de  pecados,  i  la 
recomüiazián  con  Dios,  a  los  que  creen  en 
Cristo,  dejando  de  pretender  la  piedad  n^urál,  i 
renunziando  a  la  pretensión  de  la  piedad  hebrea, 
ae  abrazan  con  la  piedad  cristiana,  la  cuál  consisU, 
en  que  el  hombre,  incorporado  por  la  fé  en  Crido, 
se  tenga  por  pío,  justo,  i  santo,  no  obstante  que  no 
satisfaga  del  todo,  a  la  piedad  natural,  ni  a  Uí 
piedad  hebrea,  i  aun  todavía  mas,  no  obstanU 
que  no  satisfaga  del  todo,  al  deber,  i  al  decoro  de 
la  piedad  cristiana  Entiendo  que  éstos,  ciLanto 
mas  ilustrados  tienen  sus  entendimientos  en  d 
conozimiento  dd  Evanjelio  i  de  Cristo,  i  cuanto 
mus  se  aplican  a  da/r  crédito  al  Evanjelio,  tarUo 
Toejór  opinión  tienen  de  si  mismos,  forma/ado  «u 
opinión,  no  por  lo  que  ellos  conozen  de  sí  mismos, 
sino  por  lo  que  dd  Evanjdio  creen,  que  Dios 
conoze,  el  cuál  no  los  considera  por  lo  que  son  en 
sí,  sino  por  lo  que  son  en  Cristo.  No  los  tiene 
por  buenos,  ni  por  malos,  por  lo  que  se  azeroan, 
o  por  lo  que  se  alejan,   dd  deber  de  la  piedad 
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naturály  ni  del  deber  de  la  piedad  hebrea,  ni  por 
lo  que  giutrdan,  o  no  guardan,  el  decoro  de  la 
piedad  criatiana,  eino  por  lafidelidády  o  infidelidad^ 
con  que  perseveran  o  se  apartan,,  del  Evamjelio, 
i  de  Cristo. 

Los  hombres  que  atienden  a  la  piedad  naiurál, 
dn  tener  la  piedad  cristiama,  por  lo  jenerál  son 
viziosos,  porque  la  carne  se  haze  en  ellos  lizenziosa. 
Los  hombres  que  atienden  a  la  piedad  hebrea,  síaíi 
tener  la  piedad  cristiana^  por  lo  común,  son 
superstiziosos,  i  son  escrupulosos:  antes  bien,  de 
aquí  nazen  todos  los  escrúpulos,  i  todas  las  dudas, 
en  los  que  üamxim,  casos  de  conziensia :  porque  no 
podiendo  los  hombres  erUendér  enterarniente  la 
inlenzión  del  que  dio  la  Id,  suzede,  que  tio 
pudiéndjose  el  hombre  zertificár,  de  haber  satisfecho 
alaUi,  va  procurando  sa^úfazér  con  superstiziaaes: 
i  todavía  queda  con  escrúpulos  gramdísvmos,  los 
cuales  son  Tnayores  en  los  que  están  mas  aplicados 
a  satisfazér  a  la  piedad  ftebrea:  además  de  que 
en  la  intelijenzia  del  irUento  de  la  lei,  hai  tÓMtas 
opiniones,  cuantos  son  los  que  procuran  entenderla. 
En  suma,  mientras  el  hombre  está  sujeto  a  la  Id, 
teniendo  que  formar  su  conziensia,  por  la  opinión 
que  él  mismo  tiene  de  sí  mismo,  no  Uega  nunca  a 
sentir  la  paa  de  conzienzia. 

Los  hombres  que  atienden  a  la  piedad  cristiana, 
van,  como  he  dicho,  formando  sus  conzienzias,  por 
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la  opinión  que  tiene  Dios  de  eUoSf  coneiderándoloB 
incorporados  en  CRISTO,  i  no,  por  lo  que  ellos 
conozen  de  ai  miemos.  Segwn  va  siendo  en  éUos 
eficaz  la  piedad  cristianxi,  así  van  eUoSj  cada  dkk 
Tnas,  saiisfousiendo  a  la  piedad  n^xturál,  i  a  ía 
piedad  hebrea:  Tío  por  formar  sus  conzieneias 
para  su  satisfaczián,  sino  por  guardar  el  dAér  d4 
la  piedad  cristiana^  i  el  decoro  del  Evanjdio,  En 
estos  solos,  no  se  hallan  vizios,  porque  en  dios 
la  carne  tio  es  Uzenziosa:  antes  biény  siendo 
muerta  en  la  cruz  con  CRISTO,  poco  a  poco  vase 
mortificando.  I  en  estos  solos  no  hai  superstiziones, 
ni  escrúpulos,  porque  saben  que  Cristo  los  ha 
librado  de  toda  la  lei,  habiendo  satisfecho  por  ellos: 
%  siendo  libres,  no  tienen  mas  cosa  que  los  acuse: 
i  porque  saben  también,  que  Dios  no  les  pone  «n 
cuenta  lo  que  faltan  al  deber  de  la  piedad  cristioM^ 
i  al  decoro  del  Evanjdio,  d  cuál  amorosamente  hs 
obliga  a  ser  semyantes  a  Dios,  i  al  hijo  de  Dios 
Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 
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Qae  los  hombres  son  incapazes  de  la  diyina  jeneíazión 
del  Hjo  de  DioSi  i  de  la  espiritual  rejenerazión  de  los 
hijos  de  Dios. 

GONSIDERAZIÓN  XCV. 

Entre  las  cosas,  en  las  que  la  curiosidad  hwmana 
muestra  su  temeridády  tengo  por  mui  prinzipál,  d 
querer  saber  i  entender  la  divina  jenerazión  del  hijo 
de  DioSy  en  quémanera  d  hijo  es  engendrado  del  Par- 
drCy  por  cual  causa  d  Verbo^  de  DioSj  se  llama  hijo,  o 
d  hijo  de  Dios  se  llama  Verbo.  I  digo,  que,  entre  las 
otras,  tengo  por  mui  prvnzipál  a  esta  temeridad, 
porque  entiendo,  que  es  tan  incapaz  d  entendimiento 
huTnano  de  comprender  la  divina  jenerazión  dd 
Hijo  de  Dios  (por  ser  esta,  como  es,  cosa  ajenisvnva 
de  lo  que  él  sabe,  entiende,  i  experimenta,  de  su 
propia  jeneraaión),  como  es  incapaz  la  irUelijenzia 
de  v/n  gusano,  que  se  enjená/ra  de  la  corrwpzión 
de  la  tierra^  de  comprender  la  jenerazión  humane^ 
esto  es,  cómo  es  v/n  hombre  hijo  dd  otro  hombre, 
ouno  de  losotros  anvmales,es  hijo  ddotroandmál: 
por  ser  esta,  como  es,  cosa  ajenásvma  de  su  propia 
jenerazión.  I  a  mas  de  esto,  entiendo,  que  así 
como,  en  caso  que  un  gusano  viniese  a  entender  en 

*  q.  d.  La  Palabra  de  Dios. 
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qué  manera  un  hombre  es  enjend/rado  por  otro 
hombre^  i  lo  quisiese  dar  a  entender  a  los  demás 
gusanos^  ellos  no  serían  jamás  ca/pazes  de  esto, 
siendo  cosa  del  todo  ajena  de  su  jenerazión;  así, 
dado  que  un  hrnnhre  viniese  a  entender  la  divina 
jenerazión   del    hijo  de  Dios,  i  la  quisiese  dar 
a  entender    a  los    demás  hombres,   ellos    no    la 
entenderían     ja/más,     por     ser,    como     es,    cosa 
diferentísima    de   su  jenerazión:   i  por  esto    es 
grandísima  la  temeridad  de  los  hambres,  que  con 
su  luz  natural  solamente,  quieren   entender    este 
divinísimo  misterio :  i  ta/mbién  es  grande  la  de 
aquellos,  que  le  quieren  entender  ayudados  por  las 
sacrosantas  Escrituras  en  aquél  lenguaje,     I  de 
aquí  prozede,  que  si  bien  san  Juan  entendió  la 
divina  jenerazión  del  hijo  de  Dios,  i  la  quiso  dar 
a  entender  a  los  hombres,  estos  no  son  capaces, 
no  entendiendo  lo  que,  según  san  Juan,  significan 
los  vocablos,  con  los  cuales  él  la  quiso  declarar, 
como  por  ejemplo,  qué  cosa  entendió  san  Jtián, 
diziendo,     "  Logos,^^    o    **  VerbumJ^       Queriendo 
mostrar    todavía    mejor    la    incapazidád    de    la 
intelijenz'ia  humana,  en  la  divina  jenerazión  del 
hijo  de  Dios,  pienso  de  este  modo :  que  si  ella  es 
incapaz  de  la  rejenerazión  espintuál  de  aquellos, 
que  incorporados  porfé  en  el  hijo  de  Dios,  vieyíen 
a  ser  por  adopzión  hijos  de  Dios,   ¿cuanto  mas 
incapaz  será  de  la  divina  jenerazión  del  propio 
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hijo  dé  Dioef  Ahora,  qvs  la  vrUelijerma  humana 
8m  mcapáz  de  esta  rejenerazión  esfpiríivM^  lo 
saben  por  eooperienzia  todos  los  que  son  regenerados, 
oonoziendo  en  sí,  que  no  habrían  entendido 
jamás  este  divino  misterio,  ei  no  lo  hubiesen 
experimeTUado :  i  conoziendo  también,  que  aun 
cuando  se  afaman  por  hazér  oapaaes  a  los  que  están 
fuera  de  ella,  nada  haaen:  como  tampoco  ha/rUi 
nada  el  gusano,  que  habiendo  entendido  cómo  va 
la  cosa  de  la  jeneraaión  huma/na,  quisiese  hazér 
capazes  de  eUa  a  los  otros  gusanos.  Esto  mismo 
sTitiendo,  por  aquél  razoTumiiento,  que  refiere  san 
Juan  que  pasó,  entre  Jesu  Cristo  nuestro  Senór, 
i  aquél  gram  maestro  de  Israel  llamado  Nicodemo, 
d  cuál  vino  de  noche  a  hablarle:  i  así  es,  que 
habiéndole  CRISTO  de  la  rejenerazión  espiHtuál, 
con  la  que  d  hombre  deja  de  ser  hijo  de  ira,  i 
vuélvese  hijo  de  grázia,  deja  de  ser  hijo  de  Adám, 
i  vuélvese  hijo  de  Dios ;  Nicodemo,  con  toda  su 
luz  natural,  con  todas  sus  zienzias  humanas,  i 
con  toda  su  vntdijenzia  de  la  Escritura  santa,  era 
tan  incapaz  de  esta  rejenerazión  espiritual,  que, 
casi  marabiUándose  Cristo,  le  dijo:  "  Tu  es 
magister  in  Israel,  et  hcec  ignoras  ?  "  /  anadió : 
"  Si  terrena  dixi  vobis,  et  non  creditis :  quovwdo, 
si  dixero  vobis  coelestia,  credetisV^  —  Queriendo 
dezír:  si  tú  eres  incapaz  de  esta  rejenerazión 
espiritual,  la  que,  si  bien  es  espiritual,  es  con  todo 
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tálf  que  se  haze  aquí  en  tierra,  i  en  hombrea  de 
tierra,  ¿  cuanto  mas  incapaz  serás  de  lajenerazión 
divina,  pa/ra  creerla,  de  la  que  te  podHa  hablar, 
puesque  ella  sea  cosa,  que  no  se  haze  en  tierra,  sino 
en  zielo,  i  tío  se  haze  en  cosaterrcTia,  svnó  zelestiálf 
Así  pues,  ésta  sea  la  conclusión:  que  siendo 
zierto,  que  el  hombre,  mientras  es  hombre  «m 
Espíritu  santo,  con  toda  su  luz  natural,  con  todas 
stis  zienzias  i  doctrináis  humanas,  i  escritas, 
no  solanneTUe  es  incapaz  de  entender  la  divina 
jenerazión  dd  unigénito  hijo  de  Dios,  mas  también 
es  incapaz  de  entender  la  ry&nerazián  espiritual 
de  los  hijos  adoptivos  de  Dios.  No  sea  alguno  tan 
atrevido,  que  sin  haber  conseguido  la  rgenerasñón 
espiritual,  presuma  entenderla,  ni  hablar  de  ella. 
Ni  sea  alguno  tan  temerario,  que  sin  haber 
conseguido  la  rejenerazión  espiritual,  i  haber  sido 
odTnüido  a  aquellos  secretos  de  Dios,  a  los  cubiles 
fué  admitido  san  Juan,  cuando  dijo,  **  In  principio 
erat  verbum;*^  se  atreva  a  quererla  entender, 
penetrar,  ni  conseguir  con  injenio  i  discurso 
humano :  —  teniendo  por  zierto,  que  de  este  divino 
misterio  solamente  son  capazes  aqusUos,  a  quienes 
por  voluntad  de  Dios,  lo  quiere  revelar  el  propio 
hijo  de  Dios,  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 
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Que  entónzes  el  hombre  se  conoze  peregrino  en  el  mundo, 
cuando,  porque  Dios  le  ama,  el  mundo  le  persigue. 
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G(ym,u7vmente  todos  loa  hombrea  ae  eatiman  por 
ziudadanoa  de  aquellaa  tierraa  donde  han  nazido^ 
eatvmándoae  por  peregrinos  i  foraateroa  en  todda 
las  otras  tierras.  Loa  que  pretenden^  que  toda 
tierra  sea  patria  parra  d  Iiomhre,  en  ninguna 
parte  se  eatímux/íi  por  peregrinos.  Loa  que  siendo 
rejenerados  i  renovados  por  el  Espíritu  aanto,  aon 
mas  que  hombrea,  eatvmándoae  por  ziudadanx>a  del 
Reino  de  Dioa,  i  de  la  vida  eterna,  ae  eatiman 
por  peregrinoa  en  todas  loa  tierras  del  mundo. 
Loa  primeroa,  aiguiendo  al  aentido,  van  tras  el 
juizio  de  la  aensualidád.  Loa  aegundoa^  aiguiendo 
la  luz  natural,  van  tras  la  prud^enzia  i  razón 
humana.  I  loa  terzeroa,  aiguiendo  la  luz  espiritual, 
van  tras  la  /é,  la  esperanza,  i  la  caridad.  Loa 
primeroa  ae  deleitan  con  lo  que  agrada  a  la 
sensualidad.  Los  segundos,  despreziando  lo  que 
agrada  a  la  sensualidad,  buscan  la  propia  gloria 
suya,  i  la  propia  satiafaczión  de  sus  ánimos. 
Los  terzeros,  despreziando  una  i  otra  cosa,  cmum 
la  honra  de  Dios,  i  la  gloria  de  Cristo.    A  los 
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primeros,  ama  el  mundo :  a  loa  segundos^  desprezia 
el  mundo,  ai  bien  por  otra  parte  loa  aprezia  i 
eatima:  i  a  loa  terzeroa,  deaprezia,  odia,  i  persigue 
el  mundo.  A  loa  primeroa,  deaconoze  Dioa:  a  los 
aegundoa,  oAomina  Dioa:  a  loa  terzeroa,  aprezioy 
ama,  i  favoreze  Dioa.  Adonde  no  entiendo,  que 
Dioa  aprezie,  amve,  i  favorezca,  a  eatoa  terzeroa, 
porque  el  mundo  loa  deaprezie,  loa  abomine,  i  los 
persiga;  sino  que  el  mundo  loa  deaprezia,  los 
ahomina,  i  loa  peraigue;  porque  Dioa  loa  aprezie^ 
loa  ama,  i  loa  favoreze.  Ademáa  entiendo,  que  dd 
aentirae  éatoa  talea^  por  u/na  parte  apreziados, 
amadoa,  i  favorezidoa  por  Dios,  i  por  otra  parte, 
deapreziadoa,  peraeguidoa,  i  ahorrezidoa  por  d 
mundo;  reaulta,  que  siguiendo  elloa  adonde  los 
lleva  el  EspíHtu  aarUo,  corriendo  traa  la  fí, 
esperanza,  i  caridad,  ae  eatiman  por  peregrinos  en 
la  vida  presente,  estimándose  por  ziudadanoa  de 
la  vida  eterna^  Eatimándoae  por  peregrinos  en 
la  vida  presente,  viven  como  peregrinoa,  no  teniendo 
el  intento  de  heredar  en  la  vida  preaenie,  ni  de 
gozar  de  lo  que  gozan  loa  qvs  aon  ziudadanoa  de 
ella :  i  cwí  pasan  lijeramente  por  todas  estas  cosas, 
no  poniendo  en  eUas  ajizión  alguna :  i  teniéndose 
por  ziudadanoa  de  la  vida  eterrui,  comienzan  a 
vivir  como  se  vive  en  ella,  i  tienen  el  interUo  de 
heredar  en  ella,  i  de  gozar  en  lo  que  gozan  los  que 
son  ziudadanós  de  ella,  i  en  esto  ponen  su  ajizión. 
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Entiendo,  que  si  bien  a  estos,  los  espamta  la 
memoria  de  la  muerte  en  evento  al  sentido,  i  en 
cuanto  a  la  vivazidád  que  hai  en  ellos,  de  sus 
afectos  i  apetitos ;  en  cuanto  al  reputarse  peregrinos 
en  la  vida  presente,  i  ziudadanos  de  la  vida 
eterna,  los  alegra,  i  les  da  contento,  considerando, 
que  la  muerte  es  el  fin  de  su  peregrinazién.  Los 
que,  si  bien  son  apreziados,  amados,  i  favorezidos 
de  Dios,  no  son  también  despreziados,  ahorrezidos, 
i  perseguidos  por  el  mundo,  no  se  estvman  todavía 
por  peregrinos  en  la  vida  presente,  no  siendo 
tratadlos  como  peregrinos,  aunque  se  estiman  por 
ziudadanos  de  la  vida  eterna,  en  cuanto  conozen 
que  son  apreziados,  amados,  i  favorezidos  por 
Dios*  Bien  es  verdad,  que  esta  estimazián,  no 
es  en  ellos  entera,  ni  perfecta,  hasta  tanto,  que 
coTioziéndolos  el  mundo  por  apreziados,  amados, 
i  favorezidos  por  Dios,  los  empieza  a  tratar  como 
peregrinos,  despreziándolos,  aborreziéndolos,  i 
persiguiéndolos :  porque  entónzes  ellos  sintiéndose 
tratados  por  el  mundo  como  peregrinos,  acuden  a 
Cristo,  i  cuniden  a  Dios:  i  siendo,  como  son, 
mas  apreziados,  mas  amados,  mas  favorezidos 
por  Dios,  i  mas  alumbrados  en  d  conozimiento 
de  la  vida  eterna ;  se  estiman  por  peregrinos  i 
forasteros  en  la  vida  presente,  de  manera,  que 
aun  cuando  el  mundo  tome  después  a  apreziarlos, 
amarlos,    i    bien    tratarlos;    ellos    n/o    deja/n    de 
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eatvmot/rse  por  peregrinos^  i- de  tener  por  bweno^ 
d  salir  de  la  peregrinazión. 

Aquí  entiendo  dos  cosas.  La  primera^  que  Dios 
quiere^  que  los  que  Él  a/ma^  vivan  como  peregrinos. 
I  la  segunda,  que  entre  los  que  ahorrezen  al  mundo, 
porque  son  del  mundo  perseguidos,  por  su  piedad, 
i  los  que  le  ahorrezen  por  otros  respetos,  hai  esta 
diferenzia :  que  estos  segundos,  aun  cuando  lleven 
dborrezimiento  al  mundo,  mientras  son  despreziados 
por  el  mundo,  i  se  alegraran  salir  del  mundo ; 
cuando  el  mundo  los  vuelve  a  apreziár,  amando 
ya  el  mundo,  nx>  querrían  de  ningún  Tnodo  salir 
del  mundo»  I  los  otros,  luego  que  ya  una  vez 
ahorrezen  el  mundo,  viéndose  despreziados,  odiados, 
i  perseguidos  por  el  mundo,  no  vuelven  moa  a 
amar  al  mundo,  por  mucho  que  él  los  ame  i 
los  estima.  Esta  diferenzia  proviene:  de  que 
siguiendo  la  luz  del  Espíritu  santo,  i  siendo 
alumbrados  en  d  conozimierUo  de  la  vida  eterna, 
siempre  se  tienen  por  peregrimos  en  la  vida  presente, 
i  siempre  se  tienen  por  ziudadanos  dd  Reino  de 
Dios,  i  de  la  vida  eterna,  i  por  eso,  ahorrezen 
esta  vida,  i  se  alegran  de  salir  de  día.  Por  lo 
contrario,  los  otros,  siguiendo  la  luz  nalurál,  no 
tienen  zertidumhre  alguna  de  la  vida  eterna:  i  si 
la  tienen,  no  están  seguros  de  estar  bien  en  ella, 
i  por  esto,  no  ahorrezen  del  todo  esta  vidc^  ni 
se  alegran  de  saUr  de  eUa. 
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Por  este  discurso  entenderán  loa  personas 
cristianas,  que  se  han  de  estimar  por  peregrinos 
i  forasteros^  en  el  mundo,  en  la  vida  presente  : 
i  que  se  han  de  estimar  por  ziudadaTios  del 
Rdno  de  Dios,  i  de  la  vida  eterna:  i  que  si 
d  sentirse  mui  ternerosos  de  la  muerte,  les  hiziere 
conozér,  que  no  han  llegado  aun,  a  esto  de  estillarse 
por  peregrinos ;  deben  pretenderlo  con  la  continua 
orazión,  estando  ziertos,  de  que  cuanto  mas 
perfectamente  se  pusieren  en  esto,  mas  semejantes 
serán  entónzes  a  Cristo,  i  mas  semejantes  a 
Dios,  los  cuales  han  sido,  i  son  en  la  vida 
presente,  forasteros  i  peregrinos,  i  han  sido  i  son 
tratados  como  tales:  i  a  toda  persona  cristiana 
le  perteneze  procurar  d  ser  semejante  a  Dios,  i  al 
hijo  de  Dios  Jesu  Cristo  nuestro  Se7Íái\ 


Si  1a  juatdficazión  es  fruto  de  la  piedad,  o  si  la  piedad 
ee  fruto  de  la  justifícazión. 

CONSIDERAZIÓN  XCVII. 

Queriendo  eocaminár  entre  estos  dos  dones  de 
Dios,  piedad  i  justifícazión,  cuál  de  ellos  se  pueda 
deúr  que  sea  fruto  del  otro :  esto  es,  si  la  piedad 
««  fndo  de  la  justifícazión,  siendo  el  hombre  primet^o 
justo  que  pío,  o  si  la  justifícazión  es  frvio  de  la 
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piedad,  siendo  el  hojnbre  primero  pío,  que  justo, 
—  i  queriendo  en  esto  prozedér  como  con  orden, 
primeramente  digo,  que  por  piedad  eniieTido  d 
verdadero  cuUo  divino,  que  consiatej  en  adorar 
a  Dios  "  in  spirüu  et  veritate,^  Juan,  ir., 
aprobando  con  el  ánimo  todo  lo  que  Dios  kaze^ 
teniéndolo  por  justo,  sanio,  i  bueno.  En  esta 
signifioazián  entiendo  que  usa  san  Pablo  este 
vocablo  ** piedad,'"  I.  Timot.  UL  I  digo,  que  por 
justijicazión,  entiendo  la  pureza  de  la  conzienzioy 
que  osa  comparezér  delante  del  juizio,  cual  era 
la  de  san  Pablo  cuando  dezía,  "  reposita  eM 
mihi  corona  justitiae^^  éc  Pasando  mos  adelante 
entiendo,  que  llamando  a  consejo,  para  haaér  este 
examen,  la  luz  naiurál  a  la  prudenzia  i  razón 
humana,  ella  siempre  dirá,  i  afirmará,  que  la 
justifieazión  es  fruto  de  la  piedad,  eTiteTidiendo, 
que  no  puede  uno  tener  justifieazión  i  pureza  en 
su  conzienzia,  si  antes  no  adora  a  Dios  "  in  spirüu 
et  veriiate,^^  dándole  aquello,  que  como  criatura 
suya  le  debe  dar :  i  que  luego  que  dá  a  Dios  lo  que 
le  debe  dar,  es  justo,  teniendo  limpieza  en  «u 
conzienzia.  I  así  se  resuelve,  que  la  justificazión 
es  fruto  de  la  piedad,  pues  que  del  ser  un  hon^re 
pío,  resulta  que  es  justo.  Después  entiendo:  que 
llamando  a  consejo,  para  hazér  este  examen,  el 
Espíritu  santo,  al  espíritu  ci^tiano,  él  dirá  i 
afinnará,  que  la  piedad  es  fi'uto  de  la  justificazión, 
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entendiendo^  que  no  puede  el  hombre  ten&i'  piedad, 

adorar  a  Dios  "  in  spiritu  et  veritatCy"  ai  antea  no 

esjuatOy  azeptando  el  Evanjelio  de  Cristo,  haziendo 

suya  lajuatizia  de  Cristo,  i  entendiendo,  que  luego 

que  el  hombre,  creyendo,  ea  justo,  comienza  a  tener 

piedad,  adorando  a  Dioa  en  espíritu  i  verdad»    I 

así  se  resuelve,  que   la  piedad  es  fruto    de    la 

justificazión,  porque  el  hombre  es  antes  justo  que 

pío.    Si  fuese  zierto,  lo  que  dize  a  la  luz  natural, 

la  prudenzia  i  raaon  humana,  por  la  misma  causa 

seguiríase,  que  no  hubo,  ni  hai,  ni  habrá  hombre 

pío,  quiero  dezír,  que  enteramente,  i  completamente 

dé  a  Dios  lo  que  debe  darle:  —  i  siendo  zierto,  lo 

que  al  Espíritu  santo,  el  espíritu  cristiano  dize, 

sigúese  bien,  que  hubo,    hai,   i  habrá    un  gran 

número  de  hombres  justos,  porque  hubo,   hai,   i 

habrá  muchos  hombres,  que  fueron,  son,  i  serán 

justificados  por  CRISTO,  azeptando,  i  haziendo 

suya  la  justizia  de  Cristo.   Los  horrdyres  que  juzgan, 

que  la  jusiificazión  sea  fruto  de  la  piedad,  por  el 

mismo  caso  dan    testimonio  de  sí,   que  juzgan 

por  luz  natural,  por  prudenzia  i  razón  humana, 

como  habrían  juzgado  Platón  i  Ai'istóteles,  los 

cuales,  no   tuvieron  notizia  alguna  de  Cristo:  i 

fistos,  a  la  verdad,  no  sé  yo  lo  que  sientan  de  Cristo, 

del  negozio  cristiano,  ni  del  Evanjelio.    Los  hombres 

que  juzgan,    que    la   piedad    sea    fruto    de    la 

justificxizión,  por   el    mismo  ca^o  dan  teMimonio 

z  2 
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de  8Íj  que  juzgan  por  Espíritu  santo,  por  esjAritu 
cristiano,  como  juzgaban  san  Pedro,  i  san  Pahlo^ 
los  cuales  largamente  conozieron  a  Cristo,  i 
hubieron  del  espíritu  de  Cristo.  Los  tales,  tienen 
esta  opinión  de  Cristo :  que  en  Él  Dios  castigó 
todos  nuestros  pecados,  esto  es,  todo  aquello  en 
qiis  faltamos,  a  lo  qu^,  comx>  criaturas  de  Dios, 
estamos  obligados  a  dar  a  Dios:  sienten  del 
negozio  cristiano,  que  es  un  vivir  bajo  el  gobierno 
del  Espíritu  santo,  ^'in  sanctiiate  et  iustitia:'' 
i  sienten  del  Evanjelio,  que  es  un  bando  que 
comprende  estas  dos  cosa^,  la  remisión  de  los 
pecados,  i  la  justijícazión  por  Cristo,  i  el  rejimiento 
i  gobierno  dd  Espíritu  santo :  de  cuyas  dos  cosas 
gozan  aquellos,  que  creyendo  en  Cristo,  azeptan  el 
Evanjelio. 

De  todo  este  discurso  se  colije,  que  los  qne 
entienden,  ser  la  justificazión  fruto  de  la  piedad, 
siguen  a  Plaión  i  a  Aristóteles :  i  que  los  que 
enti'Cnden  ser  la  piedad  fruto  de  la  justificazión^ 
siendo  la  justificazión  fruto  de  la  fé,  siguen  a  san 
Pablo,  i  a  san  Pedro.  Se  colije  tamhién,  que  este 
nombre  ^^piedád,^^  entendido  en  el  modo  qtie  aquí  se 
entiende,  no  puede  atribuirse  a  Dios,  porque  Él  no 
debe  nada  a  ninguno,  antes,  por  el  contrairio,  todos 
le  deben  a  Él :  i  lo  que  Él  haze  con  nosotros,  no  es 
por  piedad,  no  e^por  deuda,  ni  por  obligazión ;  s{>io 
por  compasión,  por  misericordia,  i  por  liberalidáJ, 
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áerido  con  nosotros  en  toda  cosa  compasivo^ 
misericordiosOj  i  liberal.  Lo  que  prinzipalmente 
se  debe  conozér  en  esto :  que  puso  todos  nuestros 
pecados  en  su  preziosísimo  hijo  Jesu  Cristo  nuestro 
SeUár,  para  poner  en  nosotros  la  justizia  del  mismo 
Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 


Cómo  86  ha  de  entender  lo  que  dize  la  santa  Escritura^ 
BtríWyendo  la  condenazión,  ora  a  la  incredulidad,  ora  a 
las  malas  obras:  i  la  salvazión,  ora  a  la  fé,  ora  a  las 
buenas  obras. 

CONSIDBRAZIÓN    XCVIII. 

Entre  las  cosas,  que  en  la  santa  EsciHtui^a  dan 
molestia  a  las  personas  cristianasy  que  teniendo 
fé  sienten  dentro  de  sí  el  fruto  de  la  /é,  que  es 
la  justijicazión,  i  el  fruto  de  la  justificazión,  que 
es  la  paz  de  la  conzienzia,  cuando  con  ellas 
quieren  examinar  sus  conzeptos,  sus  sentimientos 
espirittmUs,  tengo  por  mui  prinzipál  esta:  que 
sintiéndose  ellos  justificados  por  la  /e,  i  por 
consiguientCj  con  paz  de  conzienzia,  no  pueden 
entender  por  qué  causa^  hablando  Cristo  del  día  Mat.  26. 
dd  juiziOf  dize,  que  condenará  a  otros,  porque 
no  habrán  obrado  bien,  i  que  salvará  a  otros, 
porque  habrán  obrado  bien.     Ni  por  qué  causa 
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Rom.  i¡.  Ban  Pablo  diga,  que  Dios  dará  a  cada  uno  según 
aua  obras :  i  san  Ped/rOy  que  Dios  juzgará  a  cada 
uno  según  sus  obras.    De  lo  que  se  marabiUan 

Marc.  xvi.  tánto  mos,  cuanto  que  el  mismo  CRISTO  dize:  que 
será  salvoy  el  que  creyere,  i  que  será  condenado^  el 

Rom.  X.  que  no  ci^eyere.  I  el  mismo  san  Pablo  dize :  que 
la  fé  del  corazón  justifica,  i  la  confesión  de  la  boca 
salva.  I  el  mismx>  san  Pedro  atribuye  la  salud 
de  las  almas  a  la  fé.  I  del  rvo  entender  esto 
proviene,  que  cada  uno  de  ellos  piensa  de  este 
modo :  "  Si  Dios  me  ha  de  juzgar  según  mis  obras, 
no  hai  duda  alguna  de  que  me  condenará :  porque 
en  ellas  no  hai  bondad  alguna.  Antes,  en  aquello 
que  parezen  mejores,  hai  mayor  contaminazión 
de  amor  propio,  i  de  interés,  i  de  propia  gloria,  de 
manera,  que  si  yo  he  de  ser  juzgado  por  mis  obras, 
mis  cosas  irán  mal.^^  —  Por  lo  cuál,  deseando  yo 
echar  fuera  esta  molestia,  i  este  escrúpulo  de  las 
personas  cristianas  i  espirituales,  i  salvar  la 
intelijenzia  de  las  santas  Escrituras,  de  modo  que 
no  se  contradigan,  discurro  así :  que  en  las  obras 
buenas  o  malas,  no  considera  Dios  la  cantidad, 
sino  la  calidad,  la  cuál  consiste  en  el  ánimu)  del  que 
haze  las  obras,  en  las  cosas  donde  las  emplea.  Que 
sea  esto  zierto  en  las  obras  muías,  no  es  menester 
probarlo.  I  que  sea  zierto  en  las  obras  buenas, 
Marc.  xii.  consta  por  lo  que  CRISTO  dize,  de  aquellos  que 
echaljan  sus  dineros  en  el  tesoro  del  templo,  loando 
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d  ánimo  del  que  haze  las  obras.     I  también  consta, 

por  lo  que  el  mismo  Cristo  dize^  habUmdo  del  día 

del  juiziOf  donde  no  dize,  que  salvará  a  los  que 

hubieren    sido    caritativos    simplemente,    sino    a 

los  que  hubieren  sido  caritativos  con  Él  mismx),  Mat  xxv. 

esto  es,  a  los  que,  creyendo,  estuvieren  incorporados 

en  EL    Por  donde  pareze,  que  diga  Cristo,  que 

salvará  a  los  que  con  Él  hubieren  usado  caridad, 

i  condenará  a    los    qtbe  no   la  huhieren  usado. 

Ahora,  siendo  cla/ro,   que  no  pueden  obrar  con 

ánimo  pío,  sino  aquellos  que  son  píos  i  santos,  ni 

pueden  conozér  a  Cristo  en  sus  miembros  para 

usar  de  caridad  con  Él,  sino  los  que  pertenezen  al 

mismo  cuerpo  de  Cristo;  consta  claramente,  que 

no  pueden  obrar  bien,  obrar  cristianamente,  sino 

los  que  son  Taiemfyros  de  Cristo,  los  que  partizipan 

del   espíritu    de   Cristo,  i  son  píos,  i  santos,  i 

justos,  i  creen  en  Cristo.    I  constando  esto,  consta 

asimismo,   que   es    un  equivalente    en    la  santa 

Escritura  el  dezír,   que  los  hombres  se  salvarán 

por  sus  buenas  obras,  i  se  condenarán  por  sus 

malas  obras ;  a  dezír,  que  se  salvarán  por  su  fé 

i  que  serán  condenxidos  por  su.  infidelidad.  Adonde 

las  personas  cristianas,  han  de  sahér  dos  cosas.  Una, 

que  eUas  solas  obran  bien,  porque  teniéndose  por 

justificadas  por  Cristo,  no  pretenden  justificarse  por 

9US  buenas  obras,  i  obrando  así,  obran  puramente 

por  amÁr  de  Dios,  i  no  por  amor  propio,  como  obran 
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lo8  hombrea  que  no  teniéndose  por  justificados  por 
CristOy  pretenden  justificarse  por  sus  buenas  obras, 
i  obrando  así  por  amar  propio,  por  interés  propü), 
i  no  por  amor  a  Dios,  no  obran  bien :  i  porque 
sus  obras  no  a^*adan  a  Dios,  no  pueden  ser 
llamadas  buenas  obras.  La  otra,  qybe  juzgándola 
DioSy  cA)7íforme  a  sus  obras,  no  les  pondrá  eix 
cuenta  la  contaminazióriy  que  reconozerá  en  ellas, 
habiéndolas  perdonado  el  pecado  orijinály  con  todo 
lo  que  tienen  de  esa  mala  raiz :  i  porque  les 
pondrá  en  cuanta  la  fé,  que  les  hahrá  dado,  i  ía 
pureza  que  habrá  en  sus  obras,  pocas  o  muclios, 
en  cuanto  serán  fruto  de  aquella  fé:  i  asi  los 
salvará  Dios,  mostrando  en  el  juizio  exteímo,  qu€ 
los  salva  por  sus  buenas  obras,  salvándolos  en 
realidad  por  la  fé  que  Él  les  hahrá  dado. 
Justificará  Dios  la  sentenzia  con  que  condenará  a 
los  impíos  i  superstiziosos,  i  salvará  a  los  píos  i 
santos,  alegando  las  obras  exteriores  de  la  una 
parte,  i  de  la  otra:  el  vivir  con  santidad  ijustizia 
de  la  una  parte,  i  el  vivir  con  injustizia  e  impiedad, 
de  la  otra  parte,  Pero  esto  será  para  los  hombres 
que  no  conozen  ni  ven,  sino  lo  exterior.  I  en  la 
misma  sentenzia,  los  que  conozen  i  ven  lo  interior, 
la  raiz  de  donde  naze  el  vivir  i  el  obrar  de  la  una 
paHe,  i  él  vivir,  i  el  obrar  de  la  otra  parte,  siendo 
mas  que  hombres  por  la  rejeneraaión  cristiana, 
conozerán,    que  la  fé  ha  salvado  a  los  que  se 
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salvaráTiy  i  que  la  incredulidad  ha  condenado 
a  loa  que  serán  condenados.  Aquí  podría  dezirme 
un  impío,  queriefndo  calumniar  a  la  santa 
Escritura,  i  un  superstizioso  queriendo  canonizar 
sus  obras  superstiziosas :  "Si  esto  que  tu  dizes 
fuese  ziertOj  ¿que  nezesidád  habría  de  hazér 
Toenzión  de  las  obras  ?  ¿  No  sería  Toejór,  que  la 
Escritura  estuviese  firme  en  dezír,  que  cualquiera 
que  creyere,  se  salvará;  i  que  cualquiera  que  no 
creyere,  será  condenado  ?  "  A  estos  responderé  tres 
cosas.  La  primera,  que  del  no  entender  ellos  las 
santas  Escrituras,  prozede,  que  hallan  inconsistenzia 
en  ellas,  i  no  la  IiaUai-ían,  si  las  entendiesen,  i 
las  entenderían,  si  no  quisiesen  entenderlas  con 
prudenzia  i  razón  humana,  la  cuál  es  incapaz 
de  las  cosas  que  son  del  espíi^u  de  Dios,  como  son 
las  santas  Escrituras.  La  segunda^  que  habiendo 
Dios,  como  se  ha  dicho,  de  justificar  su  sentenzia 
delante  de  los  hombres,  los  cuales  no  veen  sino  lo 
exterior,  es  nezesario  que  alegue  las  obras  que 
son  exteriores,  aquellas  que  dan  testimonio  de 
la  fé  del  que  cree,  i  de  la  infidelidad  del  que  no 
cree.  I  la  terzera,  que  siendo  todos  los  hombres 
prontísimos  para  obrar  m/il,  i  tardísimos  para 
obrar  bien;  pareze  cosa  nezesai^,  que  la  santa 
Escritura  use  este  modo  de  hablar,  para  refrenar 
la  prontitud  para  el  mal,  e  inzitár  la  tardanza 
para  el  bien:  afín,  de  que  así  como  los  que  sienten 
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ya  la  rgenerazión  i  renovaaión  cristiana^  se 
a/partan  dd  mcd,  i  se  aplican  al  bien,  solo  por  el 
deber  de  la  misma  rejenerazión  i  renovaaión^  para 
guardar  el  decoro  cristiano ^  para  no  contristar, 
antes  biéUy  para  alegrar  al  Espíritu  sanio ; — así 
también,  los  que  empiezan  a  sentirse  regenerados 
i  renovados,  ha^an  lo  mimrvoy  para  hazér  Jirms  »u 
vocazión,  i  para  obrar  su  salud:  i  eso  hagan 
también  los  que  no  conozen  rejenerazión,  ni 
renovaaión,  por  miedo  de  ser  condenados:  i  así 
estos,  sean  míenos  malos,  i  aquellos,  siendo  menos 
mxdos,  sea/n  mejores  por  interés  propio,  hasta  que 
habiendo  empezado  a  sentir  los  efectos  de  la 
rejenerazión  i  renovaaión  cristiana,  sean  también 
dios  buenos,  no  haziendo  mal,  i  haziendo  bien, 
ya  no  por  miedo  i  por  interés,  sino  tan  solo  por 
d  deber  de  las  personas  cristianas,  incorporadas 
en  d  hijo  de  Dios,  Jesu  Cristo  nueeiro  Señor,  al 
cuál  sea  gloria  por  siempre.    Amén. 
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De  dónde  proTÍene  que  los  hombreB  no  creeni  que 
en  Cristo  fueron  castigados  todos  nuestros  pecados,  o  lo 
creen  con    dificultad. 

CONSIDERAZIÓN   XCIX. 

Considerando  la  dificultad  grandísima,  con  la 
cuál  se  reduzen  los  hovfíbres  a  creer  el  Evanjelio, 
la  buena  nueva  de  la  remisión  de  los  pecados, 
justificazión,  i  reconzUiazión  con  Dios,  por  la 
justizia  de  Dios  ejecutada  en  Cristo,  supuesto,  que 
aícn  a^quellos  que  creen  por  revdazión,  i  divina 
inspirazión,  hallan  mas  dificultad  en  creer  esta 
remisión  de  pecados,  justificazión,  i  reconziliazión, 
que  todas  las  otras  cosas  juntas  que  cree  la  iglesia 
cristiana;  muchas  vezes  ms  he  puesto  a  pensar, 
ds  dónde  puede  provenir  esta  difi/niltád,  i 
úUimanTienle  he  venido  a  resolverme,  en  que  para 
creer  esta  remisión  de  pecados,  justificación,  i 
reconziliazión,  halla  el  hombre  denlro  de  sí,  la 
contradiczión  de  su  m/ila  conzienzia:  i  por  esto 
aconteze,  que  con  grandísimia  dificultad,  se  reduzen 
a  tenerse  por  justos,  los  que  creen  por  divina 
revelazión,  i  divina  inspirazión,  no  pudiéndose 
jamás  reduzír  a  esto,  los  que  creen  por  opinión, 
i  por  relazión.     Los  que  creen,  inspirados,  hasta 
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que  no  eificuentran  paz  en  avs  conzienziaa,  no 
creen    enteraTnente    al  Evanjdio:   i  encontrando 
paz  en  8U8  conzienzias^  zeaando  su  contradiczim 
interior^  queda  quitada    la    dificultad  en    creer 
al  Evanjelio.    Los  que  creen  enseñados,  como  no 
haUan  jamás  paz  en  sus  conzienzias,  nunca  creen 
al  EvanjeliOy  porque  nunca  zesa  la  contradiczión 
interna,    i    no    zesando    día,    tampoco    zesa    la 
dificultad  en  el  creer:   ardes  bien,  mientras  que 
dura  la  contradiczión^  la  difi/yultád  puede  llamarse 
imposibilidad.    Los  hombres  creen  fazilmente,  por 
relazión  de  kbs  Escrituras  santas,  que   ea  Dios 
oTnnipotentísimOj  jvstísvmo :   creen,  que  Cristo  es 
inozentísimOy  i  purísimo  de  todo  pecado:  creen, 
que  Cristo  padezió  por  voluntad  de  Dios :  porque 
en  ninguna  de  esas  cosas  hallan  contradiczión 
interna,  que  baste  a  hazér  que  no  crean  lo  que 
afirman  las  Escrituras  sagradas:  i  por  no  excluir 
el  benefizio  de  Cristo,  creen  también,  que  Cristo 
satisfizo  por  el  pecado  orijinál,  porqué  ni  tampoco 
hallan  en  esto  contradiczión,  en  cuanto  a  que  no 
acusáiidoles  sus  conzienzios  del  pecado  orijinál, 
no  conoziendo  en  él  culpa  propia,  fazilm^ente  se 
reduzen  a  creer,  que  sin  niéi^o  propio,  les    es 
perdonado  aquello  en  que  iw  conozca  culpa  propia. 
Mas  cuando  se  viene  al  punto  de  creer,  que  Cristo 
satisfizo  a  Dios,  por  los  pecados  cometidos  por 
cada    uno    de   ellos,    aunque    tienen   las  santas 
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EscriturcLSj  loa  cuales  de  esto  ahundantiaimamente 
les  dan  testi/monioy  antes  bien  toda^s  ellaSy  de 
canformidády  predican  esto;  de  repente  éekanse 
afuera,  porqv^e  hallan  la  contradiczión  inteima 
en  siw  propias  conzienziaSj  i  se  resuelven  así  a 
restringir  el  benejizio  de  Cristo  solamente  al  pecado 
oivjinály  entendiéndolo  a  su  modo,  o  a  ampliarlo 
tavibién  a  los  pecados  propios,  mas  con  la 
añadidura  de  la  propia  satisfa^zión,  como  si 
CRISTO  dijese:  "  Yo  he  satisfecho  por  los  pecados 
de  todos  vosotros,  pero  bajo  el  pa/;to,  de  que  cada 
uno  satisfaga  por  los  suyosJ"  I  no  consideran 
la  injuria,  que  en  esto,  hazen  a  Cristo :  no  la 
consideran,  porque  no  la  sienten^  i  no  la  sienten, 
porque  no  conozen  a  CRISTO.  Los  que  por  don 
de  Dios  creen,  que  Dios  es  justísimx),  que  Cristo  es 
inozentísimo,  que  el  padezér  de  Cristo  fué  obra  de 
Dios,  i  que  padezió  por  el  pecado  orijinál,  al  fin 
se  reduzen  a  creer,  que  por  el  padezér  de  CRISTO, 
adquieren  la  remisión  de  los  pecados,  i  son  justos, 
i  están  en  grazia  de  Dios,  reconziliados  ya  con 
Dios :  considerando  de  este  modo :  "  Si  Dios  es 
justísima,  si  Cristo  es  inozentísimo,  si  lo  que 
Cristo  padezió,  lo  padezió  por  voluntad  de  Dios, 
i  si  la  voluntad  de  Dios  fué,  que  Él  satisfaziese 
por  el  pecado  orijvnál;  también  es  verdad,  que 
los  hombres  que  han  alcanzado  todo  el  perdón 
de  sus  pecados,   son  justos,  i  están  reconziliados 
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con  Dios,  pues  que  del  pecado  ordinal  nos  viene  a 
todos  el  ser  pecadores,  injustos,  i  enemigos  de  Dios, 
i  nos  viene  el  hazér  cosas  por  donde  crezenmxoa 
en  la  injustizia,  i  en  la  enemistad.''^  Con 
esta  considerazián  apaziguan  sus  conzienzias,  i 
fazilitan  él  creer,  i  tienen  por  zierto,  que  los  que 
no  creen  esto,  o  no  creen  que  Dios  es  j'iistísimo,  o 
no  están  en  que  Cristo  es  inozentísimo,  o  no  creen 
que  fué  voluntad  de  Dios  el  padezér  de  Cristo : 
porque  si  lo  creyesen,  creerían  lo  que  de  ello  se 
sigue,  esto  es,  que  padezió  no  por  sí,  mas  por 
ellos,  i  por  eso  tendríanse  por  justos. 

Aquí  entiendo  todo  esto»  Primero,  la  zeguedád 
de  la  prudenzia  humana,  que  no  es  capaz  de  la 
verdad  que  predica  el  EvanjeLio.  Segundo,  la  igno^ 
ranzia  de  los  hombres,  los  cuales  no  entendiendo 
de  dónde  les  viene  esta  incapazidád,  no  atienden 
a  remediarla,  sino  a  encubrirla^  Terzero,  que 
satisfaziendo  Cristo  por  el  pecado  orijincU,  satisfizo 
p&r  todo  lo  que  nosotros  pecamos,  por  la  inclinación 
mala  que  nos  es  natural  por  el  pecado  orijindL 
Cuarto,  que  la  fé  de  los  que  creen  ensenados,  no 
aquietando  ni  apaziguando  las  conzienzias,  no 
fazilita  el  creer,  que  en  Cristo  fueron  castigruios 
todos  nuestros  pecados.  Quinto,  que  la  fé  de  los 
que  creen  inspirados,  aquietando,  i  apaziguando 
las  conzienzias,  fazilita  el  creer,  que  en  Cristo 
fueron  castigados  todos  nuestros  pecados :  i  así  es^ 
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que  loa  que  tienen  esta  fé  mepvraday  probando  i 
experimeTitando  en  ai  la  verdad  que  predica  d 
Evanjelio,  llegan  a  entender  por  experienzia,  lo 
que  antes  creian  por  inapirazión»  Creen  pi^imero 
que  Cristo  fué  castigado  por  ellos,  porque  asi  les 
predica  el  Evanjelio:  i  eUos  interiormente  son 
movidos  a  creer,  que  esto  sea  zierto:  después 
hallando  paz  en  sus  conzienzia^,  entienden  en  qué 
manera  Cristo  fué  castigado  por  ellos.  Los  que 
no  lo  creen,  o  lo  creen,  no  inspirados,  sino 
ensenados,  7io  hallando  ja/más  paz  en  sus 
conziemia^,  no  entienden  nunca,  cumpliéndose  en 
ellos  aquél  dicho  del  Profeta,  *^  Nisi  credideritis, 
non  intelligetis.'^    Isaías  vii. 


Que  aquellos  frutos,  que  en  las  personas  cristianas, 
al  prinzipio  de  su  iucorporazión  en  Cristo,  parezeu 
del    espíritu,    son   de    la    carne. 

CONSIDEBAZIÓN    C. 

Viendo  por  experienzia,  que  casi  en  todas  las 
personas,  que  azeptando  el  Evanjelio  vienen  a 
ser  incorpo^^adas  en  Cristo,  al  prinzipio  de  su 
incorporazión,  se  hallan  ziertos  gustos  i 
aentimierUos,  i  ziertos  deseos  e  ímpetus,  i  ziertas 
intdijenzias  de  la  santa  Escritura,  sobre  el  negozio 
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cristiano^  i  ziertas  lágrimas,  que  todo  dio  pareze 
que  sea  de  espíritu,  i  todo  es  de  carne,  i  como 
cosa  de  carne,  con  d  tiempo,  sécase  i  cae:  i 
queriendo  entender,  de  dónde  proviene  esto,  he 
considerado,  que  a  cada  uno  de  los  que  son 
incorporados  en  Cristo,  a/ionteze  lo  que  a  un  ramo, 
que  habiendo  sido  cortado  de  un  árbol,  se  le 
injerta  en  otro  árbol :  quiero  dezír,  que  así  como 
este  ramo  no  produziría  d  fruto  que  produzt, 
si  no  estuviese  injerto  en  aquel  árbol,  (pues 
aquel  primer  fruto  es  casi  todo,  dd  jugo  que  él 
trajo  consigo  dd  árbol  de  dónde  fué  cortado),  así 
la  persona  incorporada  en  CRISTO,  no  tendría 
los  gustos,  ni  los  sentimientos,  ni  los  ímpetus,  ni 
los  deseos,  ni  las  intelijenzias,  ni  las  lágrimas 
que  tiene,  si  no  estuviese  incorporada  en  CRISTO: 
mas  ello  es  casi  todo  carne,  afecto  de  carne,  i 
complazenzia  i  satisfaczión  de  carne,  la  que 
estando  viva  todavía,  no  pudiendo  satisfazerse, 
ni  complazér,  en  cosas  camales,  se  complaze,  i  se 
satisface  en  cosas  espirituales. 

Adonde  entiendo,  que  toda  persona,  que  llega 
a  ser  incorporada  en  CRISTO  puede  alegrarse, 
de  aquellos  gustos  i  sentimientos,  de  aquellos  deseos 
e  ímpetus,  i  de  aquellas  intelijenzias  i  lágrimas, 
por  cuanto  la  dan  zerteza  de  que  ella  está 
incoiyorada  en  CRISTO,  supuesto  que  no  tendría 
ninguna  de  estas  cosas,  sino  partizipase  de  aquella 
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incorporazión:  i  entiendo ^  que  teniéndolas  por 
frutos  de  camey  i  no  de  eapíritUy  por  jugo  de  la 
raíz  de  Adám,  i  no  de  la  de  CRISTO,  las  debe 
cortar,  i  arrojar  de  sí,  no  alimentándosej  de  modo 
alguno,  con  eUaa,  porque  le  acontezería  lo  que 
aconteze  a  muchas  personas,  que  alimentándose 
con  tal  raamjár,  se  persuaden  que  viven  en  espíritu, 
i  viven  en  carne.  I  entiendo,  que  deben  tener  d 
intento,  a  que  en  ellos  no  se  halle  cosa,  que  no 
sea  espíritu,  i  que  no  sea  de  la  raíz  de  CRISTO, 
en  la  cuál  está  incorporada,  i  casi  injerta, 
teniendo  por  fruto  de  la  raíz  de  Cristo,  la 
humildad,  la  mansedumbre,  la  pazienzia,  el 
menosprezio  de  si  mismo,  la  ahnegazián  de  su 
propia  voluntad,  la  obedienzia  a  Dios,  la  caridad: 
porque  todas  estas  cosas  se  vieron  en  Cristo 
mientras  conversó  corporalmente  entre  los  hombres, 
i  a  estas  nos  inspira  Dios,  i  nos  mueve  el  espíritu 
de  Cristo,  i  estas  resplandezen  en  los  que  están 
perfectamente  incorporados  en  Cristo :  i  estos  frutos 
redundan  en  gloria  de  Dios,  i  en  gloria  del  mismo 
Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 


A  A 
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De  dónde  proviene^  que  los  impíoa  no  pueden  creer; 
que  loa  superstiziosos  creen  con  fazilidád ;  i  que  los  píoe 
creen  con  dificultad. 


CONSIDERAZIÓN   CI. 

En  los  impíoB  considei^o  la  impoaibüidád  de 
ci^eér:  i  Uamo  imjnos  a  los  que  hazen  profesión 
de  ser  enemigos  de  DioSy  como  Faraón,  i  como  los 
Escribas  i  Fariseos,  que  ercm  contrarios  a  Cristo. 
En  los  superstiziosos  considero  la  fazilidád  en  d 
creer:  i  llamo  superstiziosos  a  los  que,  no  siendo 
píos,  hazen  profesión  de  piedad,  i  creen  ser  píos. 
I  en  los  píos  considero  la  dificultad  en  el  creer: 
i  llamo  píos,  a  los  que  habiendo,  por  Espíritu 
santo,  azeptado  d  perdón  jenercU  que  nos  ofreze 
el  Evanjelio,  atienden  a  confirmarse  enél,%a  vvár 
en  la  vida  presente  una  vida  semejante  a  laqM 
han  de  vivir  en  la  vida  eterna.  La  imposibilidad 
de  los  vmpíos  entiendo  que  consiste  en  esto:  qyA 
Dios  les  ziega  los  ojos,  les  zierra  los  oídos,  i  les 
endureze  los  corazones,  paraque  no  conoziendo  d 
perdón  jenerál,  que  se  les  intima^  no  lo  crean,  i 
así  no  alcanzan  la  salud.  Esto  lo  entendió  de 
este  modo  san  Juan  cuando  dijo :  **  Propterea 
non  poterant  credere,  quia  iterum  dixit  Esaias: 
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Exooecavü  oculos  eorurru"  Antea  bien,  esto  mismo 
entendió  Cristo^  como  consta  por  los  otros  tres 
Efvanjelistas :  i  lo  entendió  san  Pablo,  como  testifica 
san  Lucas  en  el  postrer  cap.  de  los  Actos.  La 
fazüidád  con  que  creen  los  superstiziosos,  entiendo, 
que  proviene,  del  creer  con  prudenzia  humana, 
dd  creer  por  opinión,  i  por  relazión,  i  del  creer 
por  usanza,  i  costumbre,  teniendo  el  dudar  por 
impiedad.  Que  lo  tal  sea  zierto,  consta  por  esto : 
que  enJtre  las  cosas  verdaderas  que  creen,  creen 
muchas  otras  falsas,  i  creen  mas  las  falsas,  que 
las  verdaderas:  antes  bien,  no  creen  la  que  es 
fundamento  de  todas  las  verdaderas,  que  es,  la 
remisión  de  los  pecados,  i  la  reconziliazión  con 
Dios  por  la  justizia  de  Dios  ejecutada  en  Cristo. 
I  digo,  que  no  la  creen,  porque  si  la  creyesen,  por 
el  wAsmo  hecho  dejarían  de  ser  superstiziosos,  i 
serían  píos.  La  dificultad  con  que  creen  los  píos, 
entiendo  que  proviene  de  la  prudenzia  humanxi, 
de  la  conzienzia  mala,  i  de  la  vivazidád  del  ánimo, 
i  de  la  laszivia  de  la  carne.  I  proviene  de  la 
prudenzia  humana,  porque  cuanto  mas  van  ellos 
procurando  de  zerziorarse  en  la  fé,  tanto  mas 
contraste  e  impedimento  en  ella,  les  va  poniendo 
la  prudenzia  humana.  Que  lo  tal  sea  zierto, 
consta  por  esto :  que  porque  ellos  prinzipalmente 
procuran  de  zerziorarse,  i  confirmarse,  en  que 
fueron  en  Cristo  castigados  todos  sus  pecados,  en 

A  A    2 
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esto  hallan  mas  contraste,  que  en  todas  las  otras 
cosas,  que  creen  los  que  son  cristianos.    Proviene 
de  la  mala  conzienzia,  en  cuanto  que  ella  cumsa 
al  hombre,  como  enemigo  de  Dios,  i  por  eso  él  con 
dificultad  se  asegura  en  lo  que  le  dize  el  Evanjelio, 
que  ya  Dios  le  ha  perdonado,  i  le  tiene  por  amigo. 
Que  lo  tal  sea  zierto,  consta  por  esto:  que  luego 
que  el  hombre  tiene  paz  en  su  conzienzia,  está 
confirmado   en  la  fé  de  tal  manera,  que  es  poco 
solizitado  a  dudar.    Proviene   de    la   vivacidad 
del  ánimo,  i  de  la  laszivia  de  la  carne,  en  cvunto 
que  siendo  d  ánvmo  del  hombre  amigo  de  vivir, 
i   siendo    la    carne  a/miga    de   gozar,    contrasta 
azérri/mamsnte    contra      la    fé,    entendiendo,    o 
adivinando,  que   la  fé  mala   en    el   fiambre  la 
vivazidád  del  ánimo,  i  mortifica  la  laszivia  de  la 
carne.     Que  lo  tal  sea  zierto,  consta  por  esto :  que 
según  que  en  el  hombre  va  muriendo  la  vivazidád 
del  ánimo,  i  la  laszivia  de  la  carne,  <m  en  Ü  se 
va  fazilitando  el  creé)' :  ritas  no  se  ha  de  entender 
que  la  muerte,   o  que  la  mortificazión,  sean  las 
que  fazilitan  el  creer,  sino   que  siendo  la  fé  la 
que  nos  mata,  i  nos  mortifica,  queda  en  nosotros 
fazüitado  el  creer,  siéndoles  quitadas  las  fuerzas 
a  nuestros  enemigos,   digo,  a  aquellos  que    nos 
dificultan  el  creer.    Por  manera,  que  la  pn^udenzia 
humana,   la  mala  conzienzia,  i  la  vivacidad  de 
nuestros  ánimos,  con  la  laszivia  de  nuestra  carne^ 
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8011  tres  instrwmentoa  de  que  se  sirven  los  malos 
espírUuSy  para  dificultarnos  d  creéry  a  nosotros 
que  creemos  por  revelaaiáriy  i  por  divina  va-- 
spirazión.  Antes  bién^  con  estos  mismos  tres 
instrumentos  entiendo^  que  les  es  vmpedido  creer 
d  perdón  jenerál  a  los  superstiziosos,  los  cuales 
creen  con  fazüidád  todas  las  otras  cosas:  i 
entiendoy  que  con  los  mismas,  les  es  imposibilitado 
d  creer  a  los  impíos,  a  los  cuales  Dios  ha  hecho 
ziegosy  sordoSy  mudos,  siendo  en  todos,  esto  es, 
en  los  impíos,  en  los  superstiziosos,  i  en  los  píos, 
d  enemigo  prinzipál  d  a/mór  propio :  i  es  zierto, 
verdády  que  de  él  prozede  la  contradiczién  de  la 
prvdenzia  humana,  de  él,  la  contradizián  de  la 
mala  conzienaia,  i  de  él,  la  rcpugnanzia  de 
la  vivaaidád  dd  ánimo,  i  de  la  laszivia  de  la 
carne.  Que  lo  tal  sea  zierto,  consta  por  esto :  que 
si  no  fuese  por  a/mór  propio,  d  hombre  no  sería 
tan  curioso  en  querer  zerziorarse  de  la  verdad 
cristianay  no  sería  tan  escrupuloso  en  la 
conzienzia,  ni  repugnaría  tanto  a  la  muerte  de  la 
vivaaidád  del  ánvm^Oy  ni  a  la  mortificazión  de 
la  laszivia  de  la  carne,  i  zesarían  así  las 
contradiczionesy  i  zesando  las  contradicziones, 
zesaría  ta/mhién  la  difixyuUád  en  d  creer. 

Be  todo  este  discurso,  se  puede  tomar  esta 
resoluzión:  que  si  los  impíos,  quisieren  estar 
libres  de  la  imposibilidad  en  d  creer,  atiendan 
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a  renunziár  al  amor  propio  8Í  pudieren:  i  J^ 
8Í  los  auperstiziosoa  quisieren  conozér,  que  no  ton 
pÍ08y  qybe  no  creen  como  deben  creer j  ni  lo  ^ 
deben  creer ^  atiendan  a  desnudarse  del  amér  propia 
cuanto  pudieren:  i  que  los  píosj  que  se  sintieren 
molestados  por  la  dificultad  del  creer,  i  quisieren 
apartar  la  difixmUádj  i  así  fazüitár    el  cretTj 
trabajen  por  desenamorarse  de  A  mismos,  i  ckl 
mundo,  i  por  enamwrarse  de  Dios,  i  de  Cristo. 
Esto  ¡varán  considera/ndo  el  Tnal  que  hai  en  dU» 
mÍ8m>os,  i -en  el  mundo,  i  el  bien  que  hai  en  JDíos, 
i  en  Cristo.    Digo,  que  esta  considerazión  les  será 
útilísima,  con  tal,  que  vaya  siempre  acompañada 
por  la  oraaión,  rogando  a  Dios,  que  los  desenamore 
de  ellos  mismos,  i  del  mundo,  i  que  los  enamore 
de  sí,  i  de  Cristo:  i  que  mxxte  i  mortifijque  en 
ellos,  todo  lo  que  es  carne  i  prudenzia  humana, 
para  que  sean  capaaes  de  tanta  cantidad  de  fé, 
cuanta  basta  a  hazér,  que  nunca  lleguen  a  dudar, 
ni  a  titubear  en  ella,  siéndole  siempre  fieles  i  leales, 
conu>  les  corresponde,  hechos  ya  hijos  suyos  por  la 
incorporazión,  con  que  están  incorporados  en  su 
íUíijénito  Hijo  Jesu  CRISTO  nuestro  Señar. 
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Que  la  fé  criatiima  tiene  nesesidád  de  ser  confirmada 
con  la  experíenzia:  cu&l  es  la  experienzia,  i  cómo  se 
adquiere. 

GONSIDERAZIÓN   GIL 

Siendo  el  fundamento  del  negozio  cristiano  el 
creéTf  que  consiste,  en  el  aaeptár  el  perdón  jenerál 
por  la  justizia  de  Dios  ejecutada  ya  en  Cristo; 
pareze  cosa  propia^  que  el  cristiano  se  ocupe  en 
aqvMas  consideraziones  que  corresponden  al  creer. 
I  así  yoy  entre  las  otras  cosas  que  he  considerado 
aaerca  del  creer,  esta  es  una:  que  nunca  está  d 
hombre  fijo^  firme,  i  constamie  en  la  fé  cristiana, 
hasta  que  Tío  ticTie  en  sí  alguna  experienzia  de 
lo  que  cree:  i  zierto  es  así,  que  tanto  tiene  de 
firmeza,  cuanto  tiene  de  propia  experienzia:  i 
a  nosotros  los  que  creemos,  acontézenos  con  el 
Evanjelioj  ni  mas  ni  menos,  que  lo  que  nos  aconteze 
con  un  hombre  mui  sábioy  i  mui  espiritual. 
Quiero  dezír,  que  así  como  mientras  créemeos 
la  sabid/uría  i  la  espiritualidad  de  este  hombre, 
por  relazión  de  otros  hombres,  estamos  de  manera 
dispuestos^  que  viniendo  otros  hombres,  que  nos 
hagan  una  relazión  coniraria,  mvdaremx>s  la 
opinión    que    de    él    tenemos,    o   por    lo    menos 
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dudaremos  de  eRa^  hasta  que  teniendo  estrecha 
familiaridad  con  el  tal  homhrey  coTiozcarnos  por 
experienzia  que  es  zierta  la  relaaión  que  se  nos 
hizo  (porque  ent&nzes  no  hasta  hombre  alguno 
a  persuadimos  de  lo  contrario)^  así  tambiény 
mientras  creemos  lo  que  dize  el  EvanjeliOy  que 
Dios  castigó  en  CRISTO  todos  todos  nuestros 
pecados^  poi*  la  rdazién  que  nos  hazen  los  que  nos 
predican  el  Evanjelio,  estamos  en  peligro  de  que 
viniendo  otros  predicadores^  qué  nos  digan  lo 
contrario^  creeremos  de  otra  manera^  o  alo  rrienos^ 
dudaremos  de  la  predicazión  primera^  hasta  que 
teniendo  nosotros  la  experienzia  de  lo  que  se  nos 
predica  en  el  Evanjelio,  estamos  firmes  i  fijos  en 
lo  que  creemos,  no  pudiendo  los  hombres  todos  del 
mundo  apartar  ni  mudar  en  manera  ninguna 
nuestra  fé,  pues  que  está  confirmada  con  la  propia 
experienzia^  Por  donde  entiendo,  que  el  primero 
i  prinzipál  intento  que  debevnos  tener,  los  que 
azeptamos  el  Evanjelio,  creyendo,  que  en  CRISTO, 
Dios  ha  castigado  todos  nuestros  pecados,  es  d 
granjear  la  experienzia  de  esto,  paraque,  siendo 
así  confirmada  la  fé  nuestra,  no  baste  hombre 
alguno  a  apartamos  de  ella,  ni  a  hazemos  dudár^ 
ni  titubear  en  ella,  como  bastan,  mientras  nuestra 
fé  no  está  confirmada  con  la  experienzicL  I  si 
alguno  me  preguntare,  de  qué  manera  se  culquiere 
la  expei^nzia  de  la  fé,  le  responderé :  que  entánzes 
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tiene  el  lu/mbre  la  experienída  de  lo  que  cree, 
cuando  tiene  paz  en  su  conzienzia,  pareziéndole 
poder  comparezér  en  el  juizio  de  Dios,  con  aquella 
misma  seguridad  con  que  comparezería,  ai  hubiese 
vivido,  con  la  i/nozenzia  que  vivió  Cristo,  i  hvMese 
padezido  por  voluntad  de  Dios,  lo  que  padezió 
Cristo^  Además  leresponderé,  que  la  rriortificazión 
i  la  vivificazión,  son  experienzias  ejicazísi/mas, 
con  las  cuales  se  confirma  nuestra  fé,  supuesto, 
que  solamente  los  que  creen,  se  reconozen  justos 
en  Cristo,  tienen  mortificación,  i  tienen  viviñcazión, 
I  si  otro  me  preguntare  diziendo:  ¿cómo  honré,  yo 
que  creo,  para  confirmar  mi  fé  con  experiencia  t 
le  responderé  dos  cosas.  La  una:  que  se  desnude 
de  todas  las  justificaziones  que  son  sin  Cristo, 
tanto  de  las  que  consisten  en  no  hazér,  cuanto 
de  las  que  consisten  en  hazér,  i  que  abraaándose 
solamente  con  la  justificazión  que  es  en  Cristo, 
que  consiste  en  creer,  trabaje  con  la  orazión  a 
Dios,  suplicándole,  que  le  haga  senñr  la  paa  de 
la  conzienzia,  que  lo  mortifique,  que  lo  vivifique. 
/  la  otra:  que  tenga  estrechísima  cuenta  consigo 
mismo,  con  sus  obras,  con  sus  palabras,  i  con  sus 
pensamientos,  con  intento  de  conozér  en  todas  estas 
cosas,  cuánto  ha  conseguido  de  mortificazión,  i 
cuánto  de  vivificazión:  i  tainMén  con  intento 
de  morti/icarse,  i  de  vivificarse  cada  día  mas, 
pretendiendo  alcanzar  esta  experienzia  cristiana. 
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con  la  que  ea  confirmada  lafé  criatiaTuu  lalqm 
desease  de  saber  j  cómo  debe  hazér  para  despojarse 
de  sus  jujsHficcufumeSy  ya  de  las  que  consisten  en 
no  hazér  j  como  de  las  que  consisten  en  hazér ^  le 
diré:  que  de  las  que  consisten  en  no  hazérj  se 
despojará^  reoonoziendo^  que  si  no  mata,  que  si 
no  roba,  si  no  es  fomica/río,  i  si  no  haze  injuria 
al  prójimo;  es,  o  por  no  ser  indimado  a  eUo^ 
o  porque  teme  la  vergüenza  del  mundo,  o  la  pen¡% 
con  la  cuál  son  castigados  esos  pecados  en  esto 
vida:  i  de  ello  podrá  zerziorarse,  considerando, 
que  no  deja  de  hazér  otras  cosas,  a  las  que  es 
inclinado,  que  no  son  vergonzosas  en  el  mundo,  ni 
son  castigadas  en  esta  vida,  como  aon,  la  ambizión, 
la  honra,  la  satísfaczión  propia,  i  la  propia 
reputazión.  I  también  le  diré:  que  de  las  cosas 
que  consisten'  en  hazér  se  despojará,  reconoziendo 
por  un  lado  la  superstizión  que  ha  puesto  en 
algunas,  i  por  otro  lado,  d  amjór  propio,  con  que 
ha  contaminado  i  ensuziado  otras :  ide  este  modo, 
vendrá  a  término,  que  conoziéndose  privado  i 
despojado  en  sí,  de  toda  justificaaián,  se  verá 
constreñido  a  abrazarse  de  la  que  le  ofreze  d 
Evanjdio,  mostrándole  cómo  Dios  castigó  todos 
nuestros  pecados  en  su  unijénUo  Hijo  Jesu  Cristo 
nuestro  Senór. 
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Contra  las  imajinaziones  que  perturban  nueetia  fé 
cristiana. 

CONSIDERAZIÓN  CIIL 

Lo  que  muchas  vezes  he  dichoj  de  que  el  eer 
el  hombre  solizitado  a  dudara  es  eenál  de 
aprovechamiento  criatiano^  lo  vuelvo  ahora  a 
considerar:  porque  entiendOy  que  sem^ante  solir- 
zitazión  naze  del  querer  el  hombre  creer,  i  dA 
desear  estar  firme  i  constante  en  la  fé  cristiana, 
en  el  perdón  jenerál  que  es  intimado  a  los  hombres 
en  el  Evanjdio*  Los  impíos  no  son  solizitados 
a  dudar,  porque  no  quieren,  ni  desean  creer.  Ni 
tampoco  los  supersticiosos  son  solizitados  a 
dudar,  porque  creyendo  con  prudenzia  humana 
i  camal,  no  tienen  cosa  que  los  solizite  a  dudá/r* 
Los  que  han  hecho  progreso  en  el  vivir  cristiamo, 
son  poco  solizitados  a  dudar,  porque  habiendo 
confirmado  con  mucha  experienzia  su,  fé,  han 
desarmado  a  sus  enemigos,  digo,  a  aquellos  que 
les  solizitaban  a  dudar.  I  aquí  entiendo,  que  los 
hombres  son  incapazes  de  poder  tener  en  sí  tanta 
fé,  que  del  todo  estén  libres  de  ser  solizitados  a 
dudar,  i  por  eso.  Dios  les  dá  la  fé  según  su 
capazidcUL    Así    como   nosotros    no  ponemos    el 
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agtia  tan  calierUe  en  un  vaso  de  vidrioj  como 
en  uno  de  tierra,  ni  en  uno  de  tierra^  como  en 
uno  de  cobre,  acoTnodándonoa  a  la  capazidád  dd 
vaso,  no  queriendo  que  se  rompa.  De  manera, 
que  la  mu^cha  aolizitazión  a  dudar,  solo  queda 
para  aquellos,  que  habiendo  dejado  la  impiedad, 
i  estando  aquA  desengañados  de  la  supersíizión; 
comienzan  a  azeptár,  por  Espíritu  santo,  el  perdón 
jenerál  que  publica  él  Evanjdio,  i  comienzan  a 
fructificar  en  el  vivir  cristiano,  i  van  en  Ü 
aprovechando :  porque  estos,  deseando  creer,  haUan 
viva  dentro  de  sí  a  la  prudemia  humana^  de  la 
cuál  se  sirven  los  malos  espíritus  para  solizüarlos 
a  dudar:  i  así  es,  que  cuando  una  persona  de 
estas,  renunziando  i  d^ando  sus  justificazioTies, 
las  que  consisten  en  hazér,  i  las  que  consisten  en 
no  hazér,  se  quiere  abrazar  con  la  justizia  de  Cristo, 
que  nos  ofreze  el  Evanjdio,  cuando  por  su 
imperfeczión  no  la  vee  tan  clara  i  descubierta, 
como  vee  las  cosas  corporales,  i  las  que  consisten 
en  prudenzia  huw/ina;  al  punto  es  tentada,  i 
solizitada  a  dudar  de  la  verdad  que  afirma  d 
Evanjdio :  por  lo  que  dicha  persona,  debe  luego 
remediar  a  la  tentazión  de  este  modo.  Primeramente 
tendrá  por  senál  zierta  de  su  aprovechamiento  en 
la  fé  cristiana,  d  ser  solizitada  a  dudar,  i  dirá: 
"  Si  yo  no  quisiese,  i  desease  creer,  no  sería 
solizitada  a  dudar,  así  comx)  yo  no  era  solizitada. 
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cuando  no  estaba  en  este  querer^  i  en  este  deseo:  " 
i  así  vendrá  a  tranquilizarse,  con  la  cosa  raisma^ 
con  que  el  demonio  procura  inquietarla^  I  si 
le  viniere  a  la  imajinazión  el  dezír,  que  su  dudar 
es  de  la  misma  ccUidád^  que  el  de  aquellos  que 
dudan  sin  espíritu^  dirá:  *^ No  es  ziertOy  porque 
los  que  dudan  sin  espíritu,  rvo  sienten  fastidio  en 
dudar,  ni  deseam,  verse  libres  de  él:  i  yo  siento 
fastidio  en  dudar,  i  deseo  verme  de  él  libre,  i  estoi 
segura,  por  consiguiente,  que  mi  dudar,  no  es 
de  la  calidad  del  de  aquellos  que  dudan  sin 
espí'i^tu,  quiero  dezír,  sin  ser  tentados  i  solizitados 
a  dudar,  porque  desean  creer"  Lo  segundo, 
discurrirá  así:  "Sí  esta  fé  cristiana  no  fuese 
cosa  espiritual  i  divina,  no  hallaría  en  mí  la 
contradiez  ion,  que  halla,  así  como  Tío  han  hallado 
contradiczión  en  mí,  las  cosas  que  no  son 
espirituales  ni  divináis,  sino  superstiziosas  i 
humanéis,  de  las  cuales  me  he  querido  persuadir.'^'* 
I  de  este  modo,  la  contradiczión  con  que  le  quiera 
d  demonio  inquietar,  le  será  insti^mento  para 
aquietarse.  Lo  terzero,  discurrirá  así:  "Si  esta 
fé  cristiana  no  fuese  don  de  Dios,  no  sentiría  en 
mí,  los  nuevos  deseos  de  aladar  a  Dios,  de  estar 
siempre  unida  con  Dios,  de  verlo  glorificado,  i 
santificado,  por  todos  los  hombres:  cuyos  deseos 
siento,  desde  queme  apliqué  de  veras  a  ella,"  I 
de  este  modo,  con  la  experienzia  del  amor  de  Dios, 
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86  asegurará  de  la  verdad  que  hai,  en  lo  que  ^:M^'rm, 
6Í  EvamjeUa.     Lo  cuarto j  discurrirá  cwí :  **  #S^¿  ^^ 
fé  cristiana  no  fúmese  cosa   espiritual  i    cZ-£v¿wo, 
no  rne  Juibría  comenzado  a  dar  ahorrezifrrzi^^ 
de  las  cosas  corporales,  humanas,  i  del  mu7v^Jl^9  ^ 
que,  si  bien  no  aborrezco  del  todo,  a  lo  m/^rhc^  1»* 
Uegado  a  esto,  que  no  las  amo,  no  las  proctJLnro^   "^i 
la»    deseo,  como  solíaJ*^    I  de  este  modo,  car^r       9 
eocperienzia  de  la  mortificaaión,  se  confirmara  ^ 
la  verdad  cristiama.    Lo  quirUo,  discurrirá  a^*' 
**  Si  yo  conoziese  otra  cosa  mejor  que  ésta,  o  a 
lo  menos,  que  fuese  igual  a  ésta,  con  la  que  pudiese 
comparezér  ante  el  juizio  de  Dios,  bien  tendna 
causa  para    dudar  de   la  verdad  de  ella:  mas, 
ahora,  no  conoziendo  yo,  ni  otra  myór,  ni  otra 
semejante;  no  tengo  Tnotivo  para  d/udárJ^    I  de 
este  modo  se  zerziorará  de  que  está  a  la  ganan^zia, 
i    no   a  la    pérdida,    i   que    al   perseverar    en 
esta  fé  cristiana  no  puede  perder,  simó  ganar. 
I  si  le  viniere  a    la  imajinazión   el   dezír,   que 
podría  perder  mucho,  caso  que  no  fuese  zierto 
lo  que  dize  el  Evanjelio,  por  cuanto  atribuiría 
a  CRISTO,  lo  que  n^  se  le  debe,  i  no  debiéndosele, 
vendría  a  ofender  la  gloria  i  la  majestad  de  Dios ; 
al  punto  acudirá  a  la  experienzia,  i  discurrirá  cisí  : 
"  Desde  que  yo  me  conozco  perdonado  por  Cristo, 
i  reconziliado  con  Dios,  por  Cristo,  reconoziéncUrme 
muerto  con    Cristo^   i   resuzitado    con    Cristo,  ? 
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esperando  mi  glorificazión  con  Cristo,  yo  cotvozco 
i  siento^  i  haUo  en  mí,  prinzipios  de  mortificazián, 
por  el  menosprezio  del  mundo,  i  de  mi  mismo,  i 
siento  prinzipios  de  vivificazién,  por  el  amor  i 
afizión  a  Dios,  a  la  gloria  de  Dios,  i  a  la  voluntad 
de  Dios,  i  estos  prinzipios  son  buenos:  i  siendo 
zierto,  que  de  una  causa  mala,  nunca  jamás  naze 
un  buen  efecto,  también  es  zierto,  que  es  buena 
la  causa  de  donde  ha  n/izido  este  efecto,  i  por  eso, 
es  zertÍ9Ímo  i  verdadero,  lo  que  publica  i  afirma 
el  EvanjeUo,  que  habiendo  Dios  puesto  en  Cristo 
todos  nuestros  pecados,  i  habiéndolos  castigado 
todos  en  CRISTO,  a  todos  nos  ha  perdonado,  i  nos 
ha  reoonailiado  consigo  por  Cristo,  cuyo  perdón, 
i  cuya  reconzüiazión  gozam  todos  los  que  creenJ^^ 

Aquí  se  fijará  la  persona  cristiana,  la  cuál, 
queriéndose  abrazar  con  la  justizia  de  Cristo,  será 
perturbada  con  persuasiones,  que  la  imitarán  a 
dudar,  i  zerrando  la  puerta  a  las  que  podrían 
venirle,  se  encomendará  a  Dios,  diziendo  con 
Ezequíaa :  "  Domine  vim  patíor,  responde  pro  meJ" 
Isa.  38.^  i  esté  zierUv,  de  que  Dios  la  ayudará 
cumpliendo  con  ella  lo  que  prometió  por  David, 
donde  dize:  *' Cum  ipso  sum,  in  tribuJatione 
eripiann  eum,  et  glorificabo  eum." 
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Que  el  bautismo^  por  la  fó  del  £yanjeliO|  ea  efícáx,  aun 
en  los  niños  que  mueren  antes  que  lleguen  a  edad  de 
poder  aprobar  el  haber  sido  bautizados. 

CONSIDEBAZIÓN   CIV. 


ToñíMmdo  ocasión  de  lo  que  dize  scm  Pedro ,  que 
el  arca  en  la  que  se  salvó  Noé  del  diluido,  fué 
figura  de  nuestro  bautismo  cristiamx),  he  considerado, 
que  así  como  Noé,  dando  crédito  a  las  palabras 
de  Dios,  creyó  que  vendría  el  diluvio,  i  creyó  qus 
él  con  los  suyos  se  salvaría  en  el  arca,  no  por 
virtud  del  arca,  que  naturalmsnte  no  podía  causar 
este  efecto,  sino  por  la  voluntad  de  Dios,  que  usaba 
de  aquella  arca,  por  instrumento  de  la  salud  de 
Ü,  i  de  los  suyos;  así  nosotros  dando  crédito  al 
Evanjdio  de  Dios,  creemos,  que  Cristo  vendrá  a 
juzgar  a  los  vivos  i  a  los  muertos,  i  creemos,  que 
siendo  castigados  en  Cristo  nuestros  pecadas, 
nosotros,  i  los  nuestros,  tíos  salvaremos  en  aquél 
juizio,  bautizándonos,  no  por  virtud  del  agua,  la 
cuál  Tiaturalmente  no  puede  produzír  este  efecto, 
nuM  por  la  voluntad  de  Dios,  el  cuál  usa  d  agua, 
por  medio  de  nuestra  salud.  Bien  habría  podido 
salvar  Dios  a  Noé,  en  d  diluvio,  sin  d  arca:  i 
pareze  que  tomó  por  msdio  d  arca,  para  condeszen- 
dér  conlafrajilidád  de  Noé,  quien  mjas  fazilmente 


COÍÍSIDERAZION  CIV.         385 

creyó  que  ae  salvaría  en  el  arca^  que  no  habría 
creído  deberse  salvar  sin  el  arca,  aunque  él  no  se 
fió  en  el  arca,  sino  en  la  palabra  de  Dios,  que 
le  prometió  de  salvarlo  en  el  arca :  i  cwí,  salvó 
tt  Noé,  no  el  curca^  sirvo  la  fé  con  que  hizo  el  arca, 
i  se  puso  dentro  de  eUcu  Asimismo  bien  podría 
Dios  salvamos  en  el  día  deljuizio  sin  el  agua  del 
hautismOy  i  pareze  que  tome  por  medio  el  agua, 
para  condeszendér  con  nuestra  frajilidád,  la  cuál 
haze,  que  mas  fazilmente  creamos  ser  salvos  por 
el  bautismo,  que  no,  que  crea/mos  debemos  salvar 
sin  el  bautismo,  si  bien  no  nos  fiamos  en  el  agua 
sino  en  la  palabra  del  Evanjelio  de  Dios,  que 
promete  salva/mos  por  el  bautismo :  i  así,  seremos 
salvos  en  el  juizio  universal,  no  poi^que  nos 
bautizamos,  sino  por  la  fé,  con  la  cuál  nos 
bautizamos.  Adonde  entiendo  dos  cosas.  La  una, 
que  a  todos  nosotros  los  que  somos  cristianos, 
corresponde  aseguramos  en  el  juizio  de  Dios,  con 
la  memoria  de  qué  somos  bautizados,  así  como  se 
aseguraba  Noé,  en  el  diluvio,  con  la  memoria  del 
arca,  siendo  el  arca  para  él,  lo  que  es  para  nosotros 
el  bautisTíU).  La  otra,  que  nosotros,  que  hemos  sido 
bautizados,  siendo  niños,  hemnos  de  zerzioramos, 
(le  que  entónzes  realmente  i  en  efecto  somos 
bavlizados,  cuando  llegados  a  los  aiíos  de  la 
discrezión,  i  sintiendo  por  voluntad  de  Dios  la  voz 
del  Evanjelio,  nos  alegramos  de  estar  bautizados,  de 
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modo,  que  cuando  no  eatuviésemoe  bautizados,  nos 
bautiza/ríamoa  entónzes:  a^conteziéndonos,  lo  que 
podría  hahér  acontezido  a  un  hombre,  que  huirme 
sido  puesto  en  el  arca  de  Noé  mientras  domiia, 
el  cuál  despierto,  i  hallándose  en  el  arca,  daría 
grázias  a  Noé,  de  que  le  hubiese  puesto  en  el  arca, 
afirmando,  que  si  él  no  hvhiese  entrado,  i  pudiese 
entrar  en  dio,  sin  duda  ninguna  entraría.  De 
mcmera,  que  así  como  aquél  hombre,  habiendo 
entrado  en  el  arca,  no  por  su  fé  propia,  sino  por 
la  fé  de  Noé,  se  habría  salvado  en  el  arca  por  la 
propia  fé  suya,  teniendo  por  bueno,  el  haber  sido 
entrado  en  el  arca;  así  nosotros,  que  en  nuestra 
infamia  hemos  sido  bautizados,  habiendo  entroilo 
en  el  bautismo,  no  por  nuestra  fé  propia,  sino 
por  la  fé  de  los  que  en  él  nos  pusieron,  nos 
salvaremos  en  el  bautismo)  por  nuestra  fé  propia, 
aprobando,  i  teniendo  por  bien,  el  estar  bautizados. 
Se  puede  aun  dezír  otra  cosa:  que  así  como  los 
animales  que  Noé  puso  en  el  arca^  entraron  por 
la  fé  de  Noé,  i  se  salvaron  en  el  diluvio,  por  la 
fé  de  Noé,  no  teniendo  dios  zienzia  de  bien  ni 
de  mxd  para  entrar  en  el  arca,  ni  para  aprobar 
la  entrada  estando  puestos  en  día ;  cwí  los  niño» 
de  los  primeros  cristianos,  que  entran  en  d 
bautismo  por  la  fé  de  sus  padres,  i  no  llegan  a 
la  edad,  de  poder  aprobar  ni  improbar,  lo  que 
sus  padres  han  hecho  con  dios,  porque  no  tienen 
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coTiozimiento  dd  bUn,  i  del  mal,  ae  salvarán  en 
d  juizio  de  Dios  por  la  fé  con  que  sils  padres 
loe  habrán  puesto  en  el  bautismo.  Con  efecto, 
es  grandísima  la  fuerza  i  la  eficázia  de  la  fé: 
de  aquella,  digo,  que  dando  crédito  a  las  promesas 
de  Dios,  está  segura  del  cumplimiento  de  días, 
mostrando  su,  seguridad,  en  poner  en  ejecuzión 
aquella  cosa  extema,  que  de  parte  de  Dios  le  es 
mandada.  Esta  fé  salvó  a  Noé  en  d  diluvio,  por 
medio  dd  arca:  i  esta  fé  salvará  en  d  día  del 
juizio,  por  Toedio  del  bautismo,  a  todos  nosotros, 
que,  creyendo  al  Evanjdio,  sercTnos  bautizados  "  in 
nomine  Patris,  d  Füii,  et  Spiritus-sancti,^'*  a  los  que 
sea  gloria  para  siempre.    Amén. 


TroB   príniipios    de    dónde    nazen    las    ignoranzias, 
que    los    hombres    yerran    contra    Dios. 


con 


CONSIDBRAZIÓN   CV. 

Considerando  lo  que  dize  san  Pablo,  hablando 
dd  pecado  que  había  cometido  contra  Dio», 
persiguiendo  la  iglesia  cristiana:  ''sed  mise- 
ricordia/m  Dei  consecutus  sum,  quia  ignorans 
fed  in  vncredulitate :"  i  considerando  la  orazión 
con  que  Cristo^  puesto  en  la  cruz,  rogó  a  su  eterno 
Padre,  por  d  pecado  de  los  que  le  cruzifical>an, 
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dizie7ido:  ^  Pater^  dimitte  iUis,  non  enim  sciunt 
quid    fddunt : "    i    considerando    lo     que     san 
Pablo  dize  de  loa  sabios  del  mundo:  "Sí  eiiim 
cognovissenty  nunquam  Dominum  glorioe  cruci- 
fixissent : "   he   colejido    tres   prinzipios^    de    los 
cuales  entiendo  que  prozeden  todos  los  errores  qve 
los  hombres  hazen  contra  Dios,  por  ignoránziou 
El    primero    es     la     maliziaf    d    segundo    la 
inconsiderazióny  el  terzero   la  incrediUidád^    De 
este  modOy  por  estar  san  Pablo  en  la  incredulidad^ 
por  no  creer  y  que  Cristo  fuese  hijo  de  Dios,  que  fuese 
el  Mesial  prometido  en  la  Leij  que  fuese  muerto 
por  los  pecados  de  todos,  qv^  fuese  resuzitadoypara 
la  resurreczión  de  todos,  i  que  fuese  glorificado^ 
para  la  glorificazión    de    todos;  provenía,   quf 
perseguía  i  mxitaba  a  los  que  creían  i  predicaban 
esto,  pensando  hazér  con  ello  servizio  a  Dios:  como 
han  hecho,  i  hazen,  de  rruino  en  manoy  otros,  con 
las   mismas  intenciones    que   san   Pablo   hasAa^ 
los  cuales,  así  como  san  Pablo,  lian  errado  i  yer- 
ran contra  Dios,  no  por  inconsideraaión,  porque 
él  i  ellos  van  con  alenzión  en  lo  que  hazen:  ni  con 
malizia,  'porque  no  aborrezen  por  interés  suyo  a 
los  que  pei'siguen,  sino  por  incredulidad,  por  no 
creer  en  Cristo,     De  dónde  entiendo  que  provino, 
que  usando  Dios  misericordia  con  san  Pablo,  le 
dio  a  conozéra  Cristo,  i  así,  de  perseguidor  famosOy 
se  volvió  predicador  famosísima):   como  e^ifiemh 
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que  ha  »iizedido  a  loa  que  han  errado  corno  erró 
san  Pablo.  Del  no  considerar  lo  que  hazían  los 
JerUUes  ^  que  fueron  ministros  i  ejecutores  de 
la  muerte  de  Cristo,  provino,  el  que  incon- 
sideradamente erraron,  matando  al  inozente: 
como  han  errado  muchos  Jentiles,  que  han  dado 
muerte  a  Ttiuchos  cristia/nos,  no  considerando 
lo  que  hazen:  porque  si,  cual  debieran,  lo 
coiisiderárany  no  hai  duda  ninguna,  de  que 
no  lo  hizieran:  i  por  eso,  poi^que  como  bestias 
yerran,  no  se  les  carga  en  cuenta  su  error.  Esto 
lo  creo,  teniendo  por  zierto,  que  Dios  oyó  de  grado 
a  Oristo,  cuando  dijo:  '^ Pater  dimitte  illis,  non 
etiim  adunt  quid  foÁÁunV^  1  a  san  Esteban 
cuando  dijo :  "  Domine,  ne  statuas  illis  hoc 
peccatumJ*^  Del  estar  los  ánvmos  de  los  Escribas 
i  Fariseos  indignados  contra  Cristo,  como  han 
estado,  i  están  de  mano  en  mano,  indignados, 
contra  los  que  imitan  a  CRISTO,  los  ánimos  de 
aquellos,  que  siendo  semqantes  a  los  Escribas  i 
Fariseos,  hazen  profesión  de  santidad  exterior, 
estando  vazíos  de  la  interior,  prozedió,  i  ha  ido, 
i  va  prozediendo,  que  maliziosamente  mataron,  a 
los  que  han  conozido  i  conozen  que  son  miembros 
de  CRISTO,  quienes  siempre  han  sido  abon^ezidos 
por  los  santos  del  mundo,  porque  destruyen,  i 
echan  por  tierra,  aqtvella  santidad  de  que  hazen 

»  Judíos  (?). 
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ellos  profesión.  Con  estos,  no  erUisTido  que  Dios 
usa  de  misericordiay  porque  aun  cuando  están 
C07ÍU)  san  Pablo,  en  la  incredulidad,  no  es  la 
incredulidad  la  que  les  haae  errar,  sino  la  propia 
malizia,  i  malignidad.  Ni  entiendo,  que  rogó 
CRISTO,  ni  ruegan  los  raiemhros  de  Cristo  por 
estos,  porque  su  errar  v/>  naae  de  iruxmsiderazión, 
sino  de  mxdigna  depravación.  Antes  bien,  este 
pecado  entiendo  que  es  el  que  Uama  Cristo,  contra 
el  Espíritu  santo,  el  cuál,  dize,  que  no  será 
perdonado  en  este  mundo,  ni  en  d  otro:  i  d 
mismo  pecado,  entiendo  que  üaríia  san  Juan 
"  peccatum  ad  mortem.^^  Los  hombres,  que  imiiando 
a  los  Fariseos  i  Escribas,  yerran  por  ignoranzia, 
nacida  de  mxdizia,  entiendo,  que  han  dqado 
de  ser  hombres,  i  son  espíritus  infernales. 
Los  hombres,  que  imitando  a  los  Jentile8\ 
que  mMaron  a  CRISTO,  yerran  por  ignoramia 
nazida  de  inconsiderazión,  entiendo  que  han 
dejado  de  ser  hombres,  i  son  bestias.  I  los 
hombres,  que  a  semejanza  de  san  Pablo,  yerran 
por  ignoranzia  nazida  de  incredulidad,  entiendo 
que  son  realmente  hombres,  a  los  cuales  es  tan 
propia  la  incredulidad,  como  es  propia  a  las 
bestias  la  inconsideración,  i  es  propia  a  los 
espíi^us  infernales  la  malizia :  i  por  eso,  el  errar 
que  naze  de  incredulidad,  sin  mezcla  de  mcUi::ia 
>  Judíos  (?). 
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i  de  iriconaideraaiónf  halla  misericordia  azerca 
(le  Dio8,  siendo  atraido  a  la  fé,  aquél  que  yerra 
por  ignoranzia  nazida  de  inoreduUdád.  Por  lo 
que  fii  alguno  me  preguntare,  diziendo :  ¿  De  dónde 
crees  tu,  que  naaía,  el  errar  por  ignoranzia  de 
los  Hebreos,  de  los  cuales  dize  san  Pablo,  Rorru  x., 
"  Ignoramies  envm  iustitiamiDei,  et  suam  qv/jerentes 
sMuere,  i/astitice  Dei  non  sunt  subiecti:^^f  le 
responderé :  que  naaía,  pa/rte  de  malizia,  i  parte 
(le  incredulidad,  por  el  odio  qiie  llevaban  al 
Evanjdio.  Que  eUo  sea  zierto,  consta  por  esto  : 
que  unos  creyeron,  i  otros  quedaron  en  su 
incredulidad.  Esto  mismo  responderé,  a  quien 
me  preguntare  de  dónde  prozedió,  i  prozede,  el 
errar  por  ignoram^zia,  de  los  que  dize  Cristo,  "  ut 
omnis  qui  interficit  vos  arbitretur  se  obsequium 
proestare  Deo,^  i  tanto  mas,  cuamio  Tne  consta, 
que  san  Pablo  fué  uno  de  estos,  i  encontró  w^iseri- 
cordia,  porque  su  errar  por  ignoranzia,  Tiazió  de 
iricredulidád. 

En  este  discurso  aprendo  esto :  que  todo  hombre 
debe  estar  alerta,  para  rvo  a/pasionarse  nunca,  en 
las  cosas  que  pertenezen  a  la  relijión ;  quiero  dezvr, 
en  defender  una  cosa,  e  impugnar  otra,  con  pasión  : 
paraque  la  pasión  no  le  ziegue  de  suerte,  que 
venga  a  errar  contra  Dios,  por  ignoranzia  nazida 
de  Tiudizia.  Además  a/prendo,  que  el  hombre  no 
debe,  sin  considerazión,  meterse  en  cosa  alguna 
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de  las  que  se  le  ofrezieren,  i  mucho  menoSy  m 
aquellas  que  iocam.  a  la  relijión,  para  no  ser 
contado  en  d  número  de  las  Bestias.  Además 
aprendo,  que  el  hombre  que  se  halla  libre  de  la 
pasión^  i  de  la  inconsiderazión,  para  no  errar 
contra  Dios,  debe  reconozerse  en  la  incredulidad,  i 
así  rogar  a  Dios  que  lo  libre  de  ella :  i  entre  tantOy 
debe  abstenerse  de  poner  en  yecuzión  acuellas 
cosas,  que  perjudicaren  al  prójimo:  i  entornes 
nuis,  cuanto  mas  santas  le  parezieren,  i  mas  juMas 
delante  de  Dios.  I  aprendo  también^  que  solo  d 
cristiano  rejenerado,  siendo  mas  que  hombre 
salido  de  la  incredulidad,  no  yerra  por  rrudizioy 
no  yerra  por  inconsiderazión,  ni  yerra  por 
incredulidad,  errando  solamente  por  frajilidád. 
Por  cuanto  no  ha  dejado,  todavía  dd  todo,  de 
ser  hombre,  tampoco  ha,  dd  todo,  comprendido 
la  perfeczión  cristiana,  en  la  cvM  se  halla 
comprendido,  por  la  incorporazión  con  que  está 
incorporado  en  la  muerte,  en  la  resurreczián,  i 
en  la  gloi^Jicazión  dd  Hijo  de  Dios  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 
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Que  lo  que  llama  la  Santa  Escritura  zienzia  del  bien 
i  del  mal^  la  han  llamado,  i  llaman  los  sabios  del  mundo, 
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Por  lo  que  leo  de  la  creaziórij  i  déla  depravazión 
del  hombre^  considet'o:  que  primero,  fué  criado 
el  hombre  a  imajen  i  semejanza  de  Dios,  i  fué 
puesto  en  el  Huerto  que  Uamxin  Paraíso  terrenal. 
I  después,  comiendo  del  fruto  del  árbol  de  la 
zienzia  del  bien  i  del  irial,  perdió  la  imajen  i 
semyanza  de  Dios,  i  fué  echado  del  Paraiso 
terrenal,  queda/adose  con  la  zienzia  del  bien  i 
del  mal.  Entiendo,  que  así  como  no  es  ruüurál 
al  hombre,  según  su  primera  creazión,  d  estar 
fuera  del  Paraiso  terrenal,  así  igual/mente  no 
le  es  natural,  él  tener  la  zienzia  del  bien  i  del  mal. 
I,  por  lo  que  yo  eocperimento,  en  la  reparazión 
del  hombre,  en  su  ryenerazión,  i  renovazión, 
considerando,  que  para  azeptár  la  grazia  dd 
Evanjdio,  la  remisión  de  los  pecados,  i  la 
reconziliaaión  con  Dios,  por  la  justizia  de  Dios 
ejecutada  en  Cristo,  i  enirár  así  en  el  Reino  de 
Dios,  i  recv/perár  la  irrwLJen  i  semejanza  de  Dios, 
i  tener  d  gobierno  dd  Espíritu  santo,  se  halla 
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nezesitado  a  caviivár  su  entefndimientOy  i  a 
renunziár  i  mortificar  su  pmdenzia^  i  su  razón 
humana,  i  su  luz  natural;  erdiendo,  que  lo  que  la 
santa  Escritura  llama  zienzia  del  bien  i  del  mal, 
los  sabios  del  mundo  lo  han  llamxido,  i  Uamany  luz 

NATURJL,  PRÜDENZIA,  i  RAZÓN  HUMANA.      I  OSÍ 

vengo  a  entender,  que  se  halla  nezesitado  el  hombre 
a  cautivar  su  entendimiento,  a  raortifijcár  su 
prudenzia,  i  su  luz  natural,  que  es  lo  mismo, 
que  renunziár  a  la  zienzia  del  bien  i  del  maX, 
para  conseguir  la  reparazión,  la  rejenerazián,  i 
la  renovazión  cristiana:  porque  es  cosa  justísvnia, 
que  si  él  ha  de  recobrar  lo  que  perdió,  antes 
renunzie  lo  que  ganó :  que  equivale  a  dezír,  que 
si  ha  de  recobrar  la  luz  espiritual,  renunzie 
la  luz  natural.  I  si  conzedemos  (com^  es  neze-- 
sario  conzedér,  por  lo  que  leemos,  i  por  lo  que 
expei^menta/mos),  que  la  reparazión  de  nuestra 
Tuüuraleza  humanapor  la  regenerazión  i  renovazión 
cristiana,  consiste  en  esto,  que  el  homiyre  aaeptando 
el  Evanjelio,  e  incorporado  en  Cristo,  va  recobrando 
el  ser,  el  grado,  i  la  dignidad,  en  que  el  primer 
hombre  fué  criado,  i  va  dejando  el  ser,  el  grado, 
i  la  dignidad  en  que  el  primer  hombre  ^ledó 
después  que  se  depravó;  es  nezesario  asimismo, 
que  conzedamos,  que  así  como  lo  que  ganamos,  no 
es  natural  al  ser  que  tenemos  ahora,  asi  igualmente 
lo  que  d^avíios,  no  era  natural  del  ser  qus  temamos 
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según  la  primera  creazión :  por  lo  cuál  venimos 
claramente  a  entender,  que  la  luz  natural  que 
ahora  teaemos,  n^  es  de  nuestra  primera  creazión, 
sino  de  nuestra  depravazión :  i  a  rrias  de  esto,  que 
la  luz  espiritual  que  por  Cristo  ganamos^  es  de 
nuestra  primera  creazión:  i  esta  luz  espiritual^ 
entiendo,  que  le  era  al  hombre  tan  natural  en  su 
creazión  primera,  como  le  es  ahora  nalurál  la 
zienzia  dd  bien  i  dd  mal,  i  la  luz  natural.  I 
pienso,  que  no  reconoziendo  el  primiér  hombre  la 
luz  espiritual  por  cosa  propiamente  suyoj  sítió 
comunicada  por  favor  de  Dios,  deseó  la  zienzia 
del  hién  i  del  mal,  pretendierulo,  que  ella  le  fuese, 
como  [no]  le  es,  nalurál.  I  de  esta  zienzia  del 
bien  i  del  Toal,  entiendo  que  adquiere  el  hombre 
mayor  o  menor  parte,  según  que  él  está,  ttíos  o 
míenos  purgado  i  purificado,  de  las  afiziones  i 
apetitos,  que  son  según  la  carne :  de  dónde  pienso, 
que  han  tomado  ocasión  los  sainos  dd  mundo 
para  creer,  que  la  zienzia  dd  bien  i  dd  meJ,  sea 
cosa  espiritual,  i  sea  de  la  creazión  primera  dd 
hombre,  no  considerando  que  prozede  este  efecto, 
de  que  así  es  perfeczión  en  el  hombre,  en  d  estado 
de  depravazión,  la  zienzia  dd  bien  i  dd  meU, 
i  la  hiz  nalurál;  corru)  era,  en  d  estado  de 
8w  creazión  primera,  i  es,  en  el  estado  de  su 
reparazión,  la  luz  espirituáL 

Contra  lo  que  va  dicho  se  ofrezen  dos  cosas.     La 
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primera,  que  por  lo  que  dize  san  Pahlo^  Rom.  i.,  que 
loa  JeTvtüea,  con  la  luz  natural,  habrían  podido 
amozér  a  Dios,  i  por  lo  que  dize  el  misrmo.  Rom.  v., 
de  que  los  mismos  TuxhiraJmieTVte  habían  podido 
conozér  la  voluntad  de  Dios,  pareze  que  la  luz 
natural  no  sea  del  estado  de  la  depravación  del 
hombre,  siru>  del  estado  de  su  creazión  primiem. 
La  segunda,  que  siendo  zierto  que  los  santos 
antiguos  como  David,  i  los  santos  nuevos  como 
san  Pablo,  en  lo  que  han  escrito  se  han  servido  de 
la  luz  natural,  de  la  prudenzia  i  razón  humaría, 
— pareze,  que  ni  es  mala,  ni  se  debe  renunziár 
a  ella,  ni  dyár,  ni  mortificar,  A  la  primera, 
entiendo,  que  puede  responderse:  que  san  Pablo, 
queriendo  convenzér  a  los  Jentiles,  por  cuanto 
se  escusaban  diziendo,  que  no  habían  podido 
conozér  a  Dios,  i  por  eso  tío  le  habían  adorado ; 
ni  habían  podido  conozér  la  voluntad  de  Dios, 
i  por  eso  habían  vivido  viziosamente ;  les  muestra, 
que  aun  cuando  no  había/a  tenido  d  conozimiento 
de  Dios,  para  adorarle,  ni  el  de  la  voluntad  de 
Dios,  para  obedezerle  (el  cuál  conozimiento,  siendo 
por  luz  espiritual,  estuvo  en  eí  primer  hombre, 
antes  de  su  depravazión  i  está  en  los  aistianos, 
en  nuestra  reparazión),  ni  habían  tenido  él 
conozvmi'entd  que  tenían  los  Hebreos  por  sus 
santas  Escrituras ;  —  que  habiendo  tenido  el 
conozimiento    que  puede  alcanzarse  con   la   luz 
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naturály  por  la  contemplazión  de  las  criaturasy  i 
por  el  testimonio  de  svs  conzienzias^  i  no  habiendo 
satisfecho  a  este  conozvmiento  de  Dios,  i  de  la 
voluntad  de  Dios,  venían  a  estar  en  culpa,  i  no 
les  quedaba  escusa  alguna.  De  manera,  que  de 
las  palabras  de  san  Pablo,  no  puede  colejirse,  que 
el  hombre  cristiano  no  haya  de  renunziár  a  su 
luz  natural,  sino  que  basta  la  luz  natural  para 
conozér  a  Dios  en  zierta  manera,  i  entsnd-ér  la 
voluntad  de  Dios.  A  la  segunda  cosa  entiendo 
que  puede  respoTiderse :  que  los  santos  se  sirven 
en  sus  escritos  de  la  zienzia  del  bien  i  del  mal, 
en  aquello  de  que  eüa  es  capaz,  en  cuya  cosa,  está 
ella  todavía  mas  ilustrada  era  ellos  por  la  luz 
espiritual:  i  que  han  renunziado  a  eUa,  i 
iruyrtificádola,  en  aquello  de  que  ella  es  incapaz, 
esto  es,  en  la  justijicazión  por  Cristo,  en  la 
reconziliazión  con  Dios,  en  el  rejimiento  i  gobierno 
del  Espíritu  santo,  i  jeneraimerde  en  todas  las 
cosas  zelestiaies,  espirituales,  i  divinas.  Bien 
entiendo,  que  sería  mucho  mayor  la  felizidád,  i 
la  perfeczión  del  hombre,  si  tuviese  totalmente 
extinta  i  muerta  la  zienzia  del  bien  i  del  tyuiI, 
i  tuviese  totalmente  enzendida  i  viva  la  luz 
espiritual,  mas  también  entiendo,  que  la  carne 
pasible  i  mortal,  tío  es  sujeto  hábil  para  tanta 
felizidád:  i  entiendo,  que  esto  será  después 
de    la     resui^eczión,    cuando    habrá    conseguido 
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impasiMlidád  e  imnortalidácL  Entretanto^  es 
nezeaarioj  qtve  se  sitian  los  santos,  de  la  zienzia 
del  bien  i  del  maly  i  de  la  luz  natural,  porque 
conversan  i  contratan  con  los  hombres  que  se 
sirven  de  la  misma  zienzia,  i  de  la  misma  luzy 
siguiendo  en  esto  aquél  consejo  de  Cristo :  **  Estote 
prudentes  sicut  serpenieSy^  Mat x.,  i  lo  que  san 
Pablo  dize :  "  Sensíbus  autem  perfecti  estote!^ 
!•  Cor,  xiv. 

Aquí  se  ms  ofrezen  dos  cosas.  La  primera,  que 
porque  la  zienzia  del  bien  i  dd  mal,  la  luz 
nalurál,  la  prudenzia  i  razón  humana,  smi  en 
el  hombre,  por  la  desobedienzia  de  Dios,  i  son  del 
estado  de  la  depravazión,  a^conteze,  que  esta  zienzia, 
esta  luz,  i  esta  prudenzia,  no  dan  jamás  al  hombre 
verdadera  felizidád:  antes  bien,  como  afirma 
Salomón,  creziendo  la  zienzia,  la  luz,  i  la 
prudenzia ;  crezen,  la  afiiczión,  el  afán,  i  el  dolor, 
i  por  eso,  descreze  la  felizidád.  La  segunda^  que 
considerando,  que  Adám^  antes  que  tuviese  la 
zienzia  dd  bien  i  dd  m/ü,  tío  se  avergonzaba 
de  estar  desnudo,  i  después  que  tuvo  la  zienzia 
dd  bien  i  dd  mal,  se  avergonzó  de  dio,  i  se  vistió, 
—  vengo  a  entender,  que  mientras  d  hombre  tiene 
la  hiz  espiritual,  i  se  sirve  de  día,  no  conoce 
defecto  alguno  en  las  obras  de  Dios,  ni  pretende 
correrlas  i  'moderarlas:  i  que  mientras  tiene  la 
zienzia  dd  bien  i  dd  mal,  i  se  sirve  de  ella,  conoze. 
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O  haMa,  defecto  en  las  obras  de  Dios,  i  pretende 
correj^irlcbs  i  enmendarlas.  Tal  es  la  arroganzia 
(le  los  hombreSy  que  se  glorían  de  tener  la  zienzia 
dd  hién  i  del  mal,  de  tener  mucha  luz  natural 
mucha  prudenzia,  i  mucha  razón  huTnana :  i  tal 
es  igualmente  la  humildad  de  los  hombres,  que 
tienen  la  luz  espirntuál,  que  están  en  el  Reino  de 
Dios,  estando  por  la  fé  dd  Evanjelio  incmpon^ados 
en  el  Hijo  de  Dios  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 


De  cómo  por  no  conozerse  el  hombre  a  sí  propio, 
ni  a  DioSy  se  le  orijina  la  imposibilidad  do  azeptár  la 
giázia   del    ETanjelio. 

CoNSIDERAZIÓN    CVII. 

Cuanto  m>as  profundamente  me  pongo  a* 
considerar  d  benefizio  de  Cristo,  considerando 
cómo  Él  está  en  todos,  i  sobre  todos  los  que  le 
azeptan,  tanto  mas  me  marabillo  de  que  todos  los 
hombres,  no  coi^ren  en  pos,  i  no  le  abrazan  i  ponen 
en  sus  corazones,  siéndoles  ofrezida  en  don,  la 
remisión  de  pecados,  i  reconziliazión  con  Dios, 
i  por  consiguiente,  la  inmortalidad  i  vida  con 
Cristo.  I  habiéndome  Tnuchas  vezes  puesto  a 
considerar,  de  dónde  puede  provenir,  el  que  no 
aceptan    esta    singularísima    grazia,    todos    los 
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que    de   ella    tienen    notlziay    he    entendido   que 

proviene,  del  no  coTiozér  el  hombre,  ni  a  sí  mism/), 

ni  a  Dio8.     I  en  efecto  aconteze,  que  no  conoziendo 

el  hombre  en  sí  la  impiedad,  i  la  mulignidád,  i 

la  rebeldía,  que  le  son  naturales  por  el  pecado 

orijivM,  no  desconfía  de  sí  rmemo,  de  poder,  por 

sí  TTíiemo,  satisfazér  a  Dios,  i  ser  justo  delante  de 

Dios.    Asimismo  aconteze,  que  no  conoziendo  el 

hombre  en  Dios  bondad,  misericordia,  i  fidelidad^ 

no  se  fía  de  Dios,  i  así  no  se  puede  persuadir,  ni 

asegurar  en  su   ánimo,  de  que  le  pertenezca  la 

justizia  de  Cristo,    de  que   por    lo  que  padezió 

Cristo,  Dios  lo  azepta  a  él  por  justo.    I  sid  hombre 

se  conoziese,    considerándose    impío,    maligno,  i 

rebelde,  nx)  solamente  por  sí,  sino  por  ser,  como 

es,  hijo  de  Ádám,  desconfiaría  de  sí,  de  poderse 

justificar  por  sí:  i  si  conoziese  a  Dios,  conoziendo 

en  él  bondad,  misericordia,  i  fidelidad,  fazilmente 

se  fiaría  de  Él,  azeptando  el  pei^don  que  le  ofrece 

el  Evanjelio,  i  tanto  mas,  cuanto  que  conoziéndose 

a  sí,  no  le  parezería  mui  extraño,  que  Dios  U 

perdonase,  sin  propio  mérito   suyo,  los  males  e 

inconvenientes  en  los  cuales  se  conoze  caído,  parte 

sin  culpa  suya  propia,  i  parte  con  culpa  suya 

propia,  nazida  i  dei^vada  de  aquella  ajena :  can 

cuya  cosa^  entiendo  que  excusaba  David  su  pecado, 

diziendo:  '^  Ecce  enim  in  iniquitatíbu^  conceptué 

sum,^^  &c.     Adonde  entiendo,    que  a^í    como   es 
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imposible  que  el  hoTnbre^  no  coTioziéndo  a  ai 
miemo,  ni  conoziendo  a  Dios,  azepte  la  grázia-  del 
Evanjelio,  i  se  asegure  coneUa;  así  es  vmposüle, 
que  el  lumibre,  conoziéTidose  a  sí,  i  conoziendo  a 
Dio8fpretenda,ni  piense  justifica/rse  por  Uis  propias 
obras,  ni  por  esquivar  las  malas,  ni  por  aplicarse 
a  las  buenas.  I  si  uno  me  dijere :  ¿  Pues,  carao 
los  santos  Hebreos,  que  se  conozían  a  sí  mismos, 
i  (xmosAan  a  Dios,  pretendían  justificarse  con  los 
sacri/izios  que  la  Lei  manda?  le  responderé: 
que  los  santos  Hd)reos  no  constituían  sus  justi- 
ficaziones  en  sus  sacrifijzios,  sino  en  la  palabra 
de  Dios,  que  les  prometía  perdonarles,  haziendo 
dios  aquellos  sacrifiaios.  I  aquí  entiendo,  que  era 
mucko  mas  difiail  a  los  santos  Hebreos,  porque 
se  conosAam  a  si  mismos,  i  conozían  a  Dios,  el 
redmzirse  a  tenerse  por  justos,  sacrificando ;  que 
no  es,  a  los  santos  cristianos,  que  se  conozen  a  sí 
miemos,  i  conozen  a  Dios,  el  reduzirse  a  tenerse 
por  justos,  creyendo  i  azeptando  la  grazia  del 
Evanjdio.  Por  cuanto  es  ziertísirtu),  que  los  santos 
Hebreos,  sa/srificando,  conozían  que  daban  a  Dios 
lo  que  ellos  propios,  por  inclin/izión  suya  natural, 
se  compkt^^n  de  darle,  i  lo  que  conozían,  que  en 
si,  i  de  por  sí,  no  aqrada  ni  satisfaze,  a  Dios,  como 
consta  por  muchas  cosas  que  leemos  en  la  santa 
Escritura  antigua,  i  particularmente  en  los  Salmos, 
i  en  Isaías:  i  por  cuanto  es  ziertísimo  también 
c  c 
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{  verdaderísimOy  que  loa  aa/rUos  criatianosy  creyendo^ 
coTiozen  que  dcm  a  Dios  lo  que,  por  su  inclÍTUizión 
ncUurály  no  querrícm  darle,  i  lo  que  Dios  se  adrada 
i  quiere  que  le  eea  dado,  como  consta  por  toda  la 
santa  Escritura  nueva^    Por  lo  que  adopto  esta 
resoluzión:  que  los  hombres,  que  en  tiempo  dd 
Evanjelio   pretenden  justificarse,    obrando,    dan 
testmionio  de  sí,  que  no  se  conozen  a  sí  misnvos, 
ni  conozen   a  Dios:  que  los  que  pretenden  ser 
justos,  creyendo,  dan    testimonio    de   sí,   que  se 
conozen  a  sí  mismos,  i  conozen  a  Dios,    Por  lo 
qus,  acordándorae  de  una  comparación,  que  escribí 
diaiendo:    que  Dios  hizo  con    d  pueblo  Hebreo, 
dándole    una  leí    zeremoniál,    lo    que   haze  un 
mercader,  que  partiéndose  para  Levante,  i  dudando 
de  la  castidad  de  su  mujer,  conoziéndola  indinada 
a  componer  sonetos  i  camiones,  la  ordena,  que  le 
escriba  cada  dia  un  soneto,  sobre  las  cosas  pasadas 
entre  dios,  aun  cuando  Uno  se  deleita  de  sonaos. 
I  considerando,  que  a  los  Hebreos,  que  no  se  cono- 
zían  a  sí  propios,  ni  conozían  a  Dios,  acontezía, 
lo  que  podía  acontezér  a  la  mujer  dd  mercader, 
en  caso,  que  no  conozi'endo  su  indinazión,  ni  la 
dd  marido,  pensase  justifixxirse  con  el,  dándole 
los    sonetos,    habiendo    perdido    la    castidad:   i 
considerando,  que  a  los  Hebreos  qu^  se  conozían 
a  sí  propios,  i  conozían  a  Dios,  aoontezió,  lo  que 
aconteziera    a    la    misma    mujer,    en    caso    que 
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commendo  ella  su  Í7iclÍ7iaaión,  i  la  del  marido, 
preteTidieae,  haziendo  sonetos  obedezér  al  maridoy 
i  no  desviofí'sej  o  ocuparse  en  otras  ntiaterias, 
en  deshonra  dd  nfuvrido,  vengo  a  conozér  el 
gnmdísimo  inconveniente  en  que  se  hallan^ 
tn  d  tiemvpo  dd  Evanjdio,  los  que  pretenden 
i  piensan  justijica/rse  obrando,  i  obrando  lo  que 
no  les  es  mandado:  supuesto,  que  no  pueden 
pretender  obedienzia,  como  los  santos  Hebreos, 
cuya  óbedienzia  les  era  imputada  a  justizia,  i 
los  tenía  unidos  con  Dios,  sin  cometer  adulterio 
contra  Dios,  como  aqudlos  que  no  conoziéndose 
a  sí  mismyos,  ni  oonoziendo  a  Dios,  pretendían 
justificarse,  saxyrifijcando. 

En  este  discurso  aprendo,  entre  otras,  dos  cosas 
importantísvmas.  La  primera  es :  que  puesto  que 
es  zierto,  que  ya  Dios  tu)  pide  a  los  hombres  que 
sacrifiquen,  pidiéndoles  que  crean,  que  azepten 
la  grázia,  la  remisión  de  los  pecados,  i  la 
reconzUiaaión  con  Dios,  que  les  ofreze  d  Evanjelio, 
mostrándoles  cómo,  habiendo  puesto  Dios  en  Cristo 
los  pecados  de  todos  los  hombres,  en  El  los  ha 
castigado  todos,  i  así  queda  satisfecha  su  justizia, 
d  hombre,  por  pecador  i  Tnalo  que  sea,  que  no 
se  twüiere  por  perdonado,  i  por  reconziliado  con 
Dios,  i  así  por  justo,  por  d  hecho  mismo,  dará 
testimonio  de  sí,  que  no  conoze  a  Dios,  pues  que 
no  se  fía  de  su  palabra,  i  queno  conoze  a  CRISTO, 

ce  2 
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píiea  que  no  está  seguro  de  qas  es  justo  en  Chisto  : 
i  si  este  tal  hornbrepretendierejustijicarsej  obrando, 
dará  testimonio  de  sí,  que  no  conoze  la  inclinazián 
noitural  del  hombre:  de  manera,  que  o  debo  yo 
conozerme  justo  en  CRISTO,  aunque  yo  rne  conozco 
pecador  en  mí,  o  debo  negar  lo  que  afirma,  el 
Evanjelio,  que  en  Cristo,  Dios  ha  castigado  las 
iniquidades,  i  los  pecados  de  todos  los  hombres, 
i  los  mios  con  ellos :  o  soi  constreñido  a  dezír,  que 
es  Dios  injusto,  castigcmdo  dos  vezes  los  pecados, 
una  en  Cristo,  i  otra  en  mí:  i  porque  dezír  esto, 
sería  impiedad,  i  negar  lo  otro,  sería  incredulidad, 
queda  solo,  que  yo  me  esfuerze  a  tenerme  por 
perdonado  i  reconzüiado  con  Dios,  i  así,  por  justo 
en  CRISTO,  sometiendo  la  luz  natural  a  la 
luz  espiritual.  La  segunda  cosa  que  aprendo  es : 
que  siendo  zierto,  que  la  imposibilidad  que  el 
hombre  tiene  de  azeptár  este  santo  Evanjelio  de 
CRISTO,  proviene  dd  n^  conozerse  d  hombre  a 
sí  mismo,  ni  conozér  a  Dios,  a  todo  hombre  le 
corresponde  aplicarse  muí  de  veras  a  conozerse  a 
sí  propio,  i  a  su  inclinazián  naJbirál,  tomáruiola 
desde  Adcm,  i  a  conozér  a  Dios,  toma/ndo  por 
prinzipál  aplicazión  la  continua  orazión,  rogando 
afeduosamente,  i  fervientemente  a  Dios,  que  le 
abra  los  ojos  del  ánimo,  de  suerte,  que  llegue  a 
estos  conozi/mientos,  i  rogándole,  que  si  ha  empezado 
a  abrírselos,  se  los  abra  cada  hora  mas:  i  de  este 
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rriodoj  H  no  hubiere  prinzipiado  a  azeptár  el 
santo  Evanjdio  de  CRISTO,  yéndosele  quitando 
la  imposibilidad^  U  primipiará  a  azeptár,  i  ai 
hubiere  prinzipiado  a  aaeptarlo,  habiéndosele 
quitado  la  dificultad  que  halla  en  azeptarlo,  le 
azeptará  mas  i  myár^  siendo  eficaz  la  fé  en  Ü, 
para  mortificarle  i  vivificarle :  con  las  cuales  cosas, 
se  confirma  en  nosotros  la  fé  cristiana,  la  cuál 
es  fundamento  de  esta  divinísi/ma  confesión  de 
san  Pedro,  cuxsmdo  dijo  a  Cristo :  "  Tu  es  Christus 
filius  Dei  vivV^  A  Él  sea  gloria  por  siempre. 
Amén. 


De  qué  modo  perteneze  a  todos  el  mal  de  la  deso- 
bedienzia  de  Adám :  i  toca  a  todos  el  bien  de  la 
obedienzia    de    Cristo. 

CONSIDEBAZldN   GVTII. 

Por  lo  que  yo  leo  en  la  Escritura  santa,  i  por 
lo  que  en  mi  propio  conozco,  entiendo :  que  para 
llegar  a  creer  el  bien  de  la  obediencia  de  Cristo, 
i  que  obedeziendo  Cristo,  obedezimos  todos,  i  que 
resuzüando  Cristo,  resuzitámos  todos;  conviene, 
i  es  nezesario  creer  d  mal  de  la  desobedienzia  de 
Adám,  i  que  desobedeziendo  Adám,  desóbedezimos 
iodos,  i  que  muriendo  Adám,  mori/nws  todos :  digo, 
ser  nezesario  a  cada  uno  creer  d  mal  de  Adám, 
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para  llegar    a  creer  el  bien  de  CriaiOj   porque 

entiendo  ser  imposible,  que  el  hombre  crea  el  bien 

de  Cristo^  si  no  cree  el  mal  de  Adároy  supuesto,  que 

no  creyéndolo,  no  lo  sentirá,  i  no  sintiéndolo,  no 

deseará,  ni  procurará  librarse  de  él,  i  no  deseándolo 

ni  procurándolo,  no  llegará  nunca  a  creer  el  bien 

de  Cristo,  el  cuál  es  la  medizina  propia  contra 

el  mal  de  Adám.    Mas  si  cree  el  mal  de  Adám, 

juntamente  con  creerlo,  le  sentirá,  hallándose  en 

sí  misTYio  impío,  infiel,  i  enemigo  de  Dios:  i  como 

conozefu^á  hahér  llegado  a  tal  impiedad,  infidelidad, 

i  enemistad,  sin  culpa  suya  propia,  así  fazihnente 

se  reduzirá  a  creer,  poder  llegar  a  la  piedad, 

fidelidad,  i  amistad,  sin  propio  mérito  suyo,  por 

dónde  creerá  el  bien  de  Cristo,   i   creyéndole,  le 

sentirá,  sintiéndose  mas  fiM  i  amigo  de  Dios  en 

Cristo:   i  entánzes  con  efecto  conozerá,   que  ati 

como  el  mal  de  la  desobedienzia  de  Adám,  mientras 

no  lo  creía,  i  no  creyéndolo  no  lo  sentía,  era  efimz 

a    hazerle,  por  propia  culpa  suya,  mas  impío, 

mas  infiel,  i  mas  enemigo  de  Dios,  así  el  bien  de 

la    obedienzia    de    Cristo    es    igualmsnte    eficaz, 

mientras  le  cree,  i,  creyéndolo,  le  siente,  a  hazerle 

en  sí  propio,  mxisfiM,  i  mas  amigo  de  Cristo.    Por 

dónde  entiendo,  que  así  como  los  que  creen  el  mal 

de  Adám,  se  libran  de  él,  i  los  que  creen  el  bien 

de  Cristo,  se  gozan  con  él,   así  los  qus  no  creen 

el  mcU  de  Adám,  de  él  no  se  libran,  i  los  que  no 


CONSIDERAZTON  CVIIL        407 

creen  d  bien  de  CRISTO,  no  gozan  de  éL  Bien 
€8  verdad,  qtie  así  como  los  que  creen  d  nial  de 
Adárrij  i  d  bien  de  Cristo^  pasan  por  d  mal  de 
Adám,  i  queda  para  eUos  suspendido,  en  parte, 
d  bien  de  Cristo ;  así  los  que  no  creen  ni  el  mod 
de  Adám,  ni  d  bien  de  Cristo,  pasan  por  d  bien 
de  CRISTO,  i  les  queda  suspendido  el  mal  de 
Adám,  En  cuanto  a  que  los  que  creen,  pasan 
por  las  miserias  de  la  vida  presente,  i  por  la 
muerte,  que  son  cosas  dd  Tnal  de  Adcm,  i  mientras 
están  en  la  presente  vida,  i  mientras  sus  cuerpos 
están  en  las  sepultu/ras,  les  está,  en  parte,  suspen- 
dido d  bien  de  Cristo:  i  en  cuanto  a  que  los  que 
no  creen,  pasom  en  la  presente  vida  por  el  bien  de 
CRISTO,  disfrutando  de  machas  cosas,  junto  con 
los  que  creen  d  bien  de  Cristo,  i  en  la  vida  eterna, 
después  que  resuzitaren,  les  esta/rá  suspendido  d 
Tnal  de  Adámi:  —  así  entiendo,  que  así  como  d 
mal  de  Adá/m  fué  eficaz  para  hazemos  morir 
a  todos,  mas  de  cuya  muerte  son  libres  los  que 
creen,  así  d  bien  de  Cristo  es  eficaz  para  resuaitár 
a  todos,  de  cuya  reeurreczión,  svn  embargo,  no 
gozarán  los  que  7U>  creen,  porque  estos  tales  no 
estarán  bien  en  día.  En  Adám  morimos  todos, 
en  CRISTO  todos  resuzitamos:  i  en  d  inal  de 
Adám  quedarán  todos  los  que  no  azeptarán  el  bien 
de  Cristo,  mas  no  quedarán,  zierto,  en  d  bien  de 
Cristo,  svnó  aqvsUos  que  le  hoyan  creido,  i  que 
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le  hubieren  azeptado  i  sentido :  porque^  realmenie^ 
la  reaurreczión  de  Cristo  no  será  gloriosa  sítw 
para  aquelloSy  que  creyendo  ser  w/uerios  en  Adám, 
i  resuzitados  en  Cristo,  se  darán  a  vivir  en 
la  vida  presente,  como  mvsrtos  i  resuzitadoe, 
comenzando  desde  acá  a  vivir  una  vida  wui 
semejante,  a  la  que  han  de  vivir  en  la  vida  eterna. 
De  manera,  que  así  como  la  vivificazión  es 
resurreczián.  imperfecta,  así  el  vi/oír  cristiano,  en 
d  estado  de  la  vivificazión,  es  imperfecto,  si  bien, 
respecto  al  vivir  en  el  estado  de  la  depravazión 
es  peífedísimo :  i  el  dechado  del  vivir  en  el  estado 
de  la  resurreczión,  en  cuanto  es  imitable  en  d 
estado  de  la  vivificazión,  lo  vemos  en  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor,  en  su  pv/reza,  bondad,  fidelidad, 
obedienzia,  i  caridad. 

I  aquí  aprendo  dos  cosas.  La  una,  que  pues 
el  hombre,  creyendo  el  mal  de  Adám,  se  libra  de  Ü, 
i  creyendo  el  bien  de  Cristo,  goza  de  él,  corresponde 
a  cada  uno  creer  este  mal  i  este  bien,  pero  no 
esperando  a  sentirlo,  para  creerlo,  que  esto  sería 
un  perverrtír  el  orden  puesto  por  Dios,  el  cuál 
quiere  que  creamos,  antes  que  sintamos,  — 
mcw  creyendo,  para  sentirlo:  porque  creyendo 
juntamente  el  mal  i  el  bien,  la  eficázia  del  bien 
nos  privará  del  sentimiento  dd  mal,  en  la  présenle 
vida  en  parte,  i  en  la  eteima  en  todo,  supuesto 
que  entónzes  estaremos  ya  del  todo  Ubres  del  mal 


CONSIDERAZION  CVIII.        409 

de  Adám,  i  ya  del  todo  atentos  a  gozar  e¿  hi&th  de 
Grieto.  La  otra  cosa  que  a/prendo  aquí  es,  que  loa 
que  en  la  vida  preseTite  no  se  dan  a  vivir  como 
muertos  i  resuzitadosy  vmAtando  el  vivir  de  Cristo,  no 
creen  que  murieron  en  Adám,  i  que  resuzitaron  en 
Oristo,  por  mucho  que  digan  i  afirmen  eUos  el 
creer  una  i  otra  cosa :  porque  si  las  creyesen,  tío 
cabe  duda,  que  se  aplicarían  a  vivir  como  muertos 
i  resuzitadoSf  siendo  esta  propiamente  la  efi/úzia 
de  la  féy  d  reduzír  poco  a  poco,  a  los  que  creen 
realmente  estar-  muertos  en  Adám  i  resucitados 
en  Cristo,  a  vivir  como  muertos,  i  como  resuzitados, 
no  porque  entiendan  de  volverse  justos,  sino  porque 
ya  se  reconozen  i  sienten  justos  en  Cristo,  i  porque 
esperan  la  corona  de  la  justizia,  que  es  la 
inmortalidad  i  vida  eterna, 

I  aquí  añadiré  esto :  que  cm  cmno  la  aaeptazión 
del  induUo  que  haze  un  Rei,  a  los  que  huidos, 
por  algún  exzeso  fuera  de  su  reino,  se  están  al 
servizio  de  otro  Rei,  es  efijcáz  para  hazér,  que 
dejando  dios  d  reino  extraño,  i  el  servizio  del  Rei 
extranjero,  se  restituyan  a  su  reino,  i  a  servir  a 
su  Reí,  —  cwí  la  CLzeptazión  del  Evanjelio  es  eficaz 
para  haaér,  que  todos  los  hombres  que  le  azeptan, 
dejando  d  reino  dd  mundo,  i  el  servizio  dd  mundo, 
se  vengan  al  Reino  de  Dios,  i  al  servizio  de  Dios : 
i  que  dejando  d  vivir  según  la  carne,  vi/van  según 
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d  espíritu.  Asi  que,  los  que  Tío  dejam  el  reino 
del  mundo,  i  el  servizio  del  mundo,  i  el  vivir 
según  la  carne,  dan  testimonio  de  sí,  que  no 
han  aaeptado  bien  el  Evanjelio,  por  mas  (p^ 
digan  eUos,  de  creerlo:  no  de  otra  suerte,  qus 
los  que  no  dejan  el  reino  extraño,  i  el  servizio 
del  Rei  extranjero,  toma/ndo  a  su  propio  reino, 
a  servir  a  su  Rei,  dan  testimonio  de  sí,  que  no 
aaeptan  el  indulto  de  su  Rei,  por  mas  que  digan 
de  azeptarlo,  i  de  creerlo,  puesto  que  no  hazen  la 
voluntad  del  dicho  su  Rei,  que  quiere  de  eUos  lo 
mismo,  que  Dios  de  Twsotros,  esto  es,  que  dejemos 
el  reino  del  mundo,  i  el  servizio  del  mundo,  i  que 
vengamos  al  Reino  de  Dios,  a  servir  a  Dios  en 
santidad  i  justizia,  i  en  el  Evamjélio  de  su 
unijénito  Hijo  Jesu  Cristo  nuestro  Senór. 


El  conzepto  que  como  cristíano  tengo,  al  presente^ 
de   Cristo;    i   de   aquellos   que   son   miembros   de   Czisto. 

C0NSIDERA2IÓN   CIX. 

Deseando  resolverme  dentro  de  mí  misma,  aaerca 
del  conzepto,  que  como  cristiano  debo  tener  de 
Cristo,  voi  considerando  en  Él  dos  jeneraziones, 
la  una  divino,,  i  la  otra  humana :  i  dos  tiempos, 
el  uno  de  vituperio,  el  otro  de  gloria.    Segwn  la 
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jeaerazión  divina,  conozco  que  Cristo  es  el  verbo 
de  Dios,  hijo  de  Dios,  de  la  misma  sustanzia  del 
Padre,  i  una  cosa  misma  con  Él :  tan  sejaejante 
a  Él  que  'pudo  bien  dezír  a  san  Felipe :  "  Phüippey 
qwi  videt  mey  videt  et  Patrem  rn^euTn.^^  Juan  xiv. 
Este  entiendo  que  es  aquél  Verbo,  con  el  cuál  crió 
Dios  todas  las  cosas,  según  lo  que  dize  Moisés: 
"  Dixit  Deusjiat  lux : "  i  según  lo  que  dize  David, 
saJ,rru}  xxodi, :  **  Verbo  Domi/ni  ccelifirmati  suntJ^ 
Con  este  mismo  verbo  [o  palabra],  entiendo  que 
mantiene  Dios  todas  las  cosas,  conforme  a  aquello: 
" In i/pso  vita erat^^  Juan i.;ia aquello :  ^^Portans 
omnia  verbo  viHutis  sucb^'*  Heb,  i.  Este  mismo 
verbo,  entiendo,  que  por  obra  de  su  Espíritu  samio, 
en  el  vientre  de  la  santísima  Vi/rjen  vistió  Dios  de 
carne,  con  intento  de  reparar  todas  las  cosas  por 
Él,  según  que  las  crió  todas  por  Él,  i  las  maniiene 
todas  con  Él:  i  entiendo,  que  este  verbo  de  Dios, 
coTno  dize  Isaías,  liii.,  fué  próspero  en  Cristo,  en 
cuanto  salió  lo  que  Dios  pretendió  en  Él,  i  por  Él : 
i  entiendo  así,  que  es  un  mismo  verbo  aquél  del 
cuál  dize  san  Juan,  "  In  principio  erat  verbwm, 
et  verbum  eral  apud  Deum^  et  Deus  erat  verbum : " 
i  mas  abajo,  **  Et  verbum  carofactum  est ; "  i  aquÜ 
del  cuál  dize  san  Pablo,  Colos.  i.,  ^^  Quoniam  im, 
ipso  condita  suvl  universa  in  coelis,  et  in  terra^^^ 
Mas,  poniéndome  a  investigar,  en  qué  cosa  consiste 
esta  divina  jenerazión  del  hijo  de  Dios,  del  verbo 
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de  DioSy  en  qué  Tnanera,  el  Hijo  es  enjendrado 
del  Padre,  por  qué  causa  d  verbo  ea  Uamado  HijOj 
i  el  Hijo  llamado  verbo ;  me  haüo  tan  incapaz  de 
esta  inteUjenzia,  que  de  nuevo  me  confirma  en  lo 
que  tengo  escrito  en  una  considerazión,  diaiendo : 
que  así  como  los  gusanos,  que  son  enjendrados 
de  la  corrupzión  de  la  tierra,  son  del  todo  incapazes 
[de  entender]  d  modo  con  que  un  hombre  es 
enjendrado  por  otro  hombre^  así  los  hombres  que 
son  enjendrados  por  jeneraaión  camal,  son  dd 
todo  incapaaes  [de  entender]  no  solamente  dd 
modo  que  fué  enjendrado  d  Hijo  de  Dios,  sino 
ta/mbién  dd  modo  que  los  hijos  de  Dios  son 
enjendrados  por  d  Espíritu  santo  de  Dios.  I  si 
yo  entendiese,  de  que  manera  entendieron  Moisés 
i  David,  san  Juan  i  san  Pablo,  que  Dios  crió  todas 
las  cosas  por  su  verbo,  entendería  también  e^ 
secreto  divino  que  voi  investigando,  en  d  cuál  yo 
voi  coTisiderando  la  potenzia  con  la  cuál  Cristo^ 
aun  en  d  humilde  estado,  hasAa  lo  que  queríoj 
siendo  al  mx/mento  obedezido  por  sus  criaturas^ 
sin  que  ninguna  le  impidiese  mas  de  lo  que  le  era 
comedido. 

Si  plaziere  a  Dios,  que  yo  sea  capaz  de  este 
divino  secreto,  antes  que  yo  salga  de  la  vida  preseidey 
añadiré  a  esto  lo  que  El  me  ensenará,  a  gloria 
suya,  i  de  Cristo,  i  de  los  que  son  hijos  de  Dios 
en   Cristo,  i  por  Cristo.    De  otra   numera,  fM 
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conteTiiaré  con  esto:  que  eatoi  zierto^  de  que  veré 
con  estos  ojos  corporales  en  la  vida  eterna,  lo  que 
ahora  deseo  ver  con  los  ojos  del  ánimo :  i,  mientras 
tanto,  me  complazco  en  lo  que  conozco  aZ  presente: 
que  este  verbo  ds  Dios,  este  Hijo  de  Dios^  con  el 
cuál,  i  por  d  cuál.  Dios  ha  criado  i  reparado  todas 
las  cosas,  es  de  la  misma  svstanzia  del  Padre,  es 
una  misma  cosa  con  El,  i  es  eterno  como  Él  es. 
Entiendo,  que  acomodándose  el  Espíritu  santo  a 
nuestra  incapazidád,  hahUmdo  con  nosotros,  usa 
de  estos  vocablos  usados  entre  nosotros,  como  son, 
*^verbo,^^  e  ^^hijo,^^  no  porque  por  ellos  mismos 
comprenda/mos  el  divino  secreto,  sino  paraque 
tengamos  algún  nombre  para  eso.  Según  esta 
divina  jeneraaión,  entiendo,  que  Cristo  es  hijo 
primogénito  de  Dios,  por  su  eternidad,  que  siempre 
fué  hijo,  i  que  es  hijo  unigénito  de  Dios:  por  su 
singularidad,  que  solo  El  es  hijo  por  jenerazión, 
siendo  todos  los  otros  que  son  hijos,  hijos  por  reje- 
nerazión.  En  cuanto  a  aquella  divina  jenerazión 
de  Cristo,  entiendo,  que  en  él  no  hubo  diminuzión, 
ni  aumento :  d  mismo  era  antes  de  la  encamazión, 
que  fué  en  la  enca/mazión,  i  que  es  en  la  glori- 
ficazión.  Según  la  jenerazión  humana  entiendo, 
que  Cristo,  por  obra  del  Espíritu  santo,  fué 
enjendrado  en  el  vientre  de  la  santísima  Virjen: 
de  qué  modo,  yo  no  lo  sé :  bástame  saber,  que  la 
carne  de  la  cuál  el  verbo  de  Dios  se  vistió  en  el 
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mundOf  /ué  tomada  de  aquella  virjen  saniísima, 
porque  según  esta  carne,  conozco  a  Cristo  por 
Hijo  de  Davídy  i  de  Abrahám:  i  veo  en  parte  ya 
cumplidas  en  Él  las  promesas  de  Dios,  hechas  a 
David,  en  cuanto  a  la  perpetuidad  del  reino  en  su 
simiente,  i  hechas  a  Abrahám,  en  cuanto  a  la 
multiplicaaión  de  su  simiente,  i  en  cuarUo  a  la 
herenzia  del  mundo :  i  espero  de  verlas  enteramcTUe 
cumplidas  en  la  vida  eterrui,  verificada  la 
resurreczión  de  los  justos.  Según  esta  jenerazión 
huTnana,  conozco  en  Cristo  dos  tiempos,  el  uno  de 
vituperio,  i  el  otro  de  gloria.  En  el  tiempo  dd 
vituperio,  le  conozco  hombre  pasible  i  mortal, 
con  todas  las  miserias,  que  siendo  anejas  a  la 
posibilidad  i  mortalidad,  crezen  en  el  hombre 
que  vive  en  pcbreza :  i  le  conozco,  con  una  carne 
sem^ante  a  la  mia^  salvo  que  la  suya  no  era 
carne  de  pecado,  ni  carne  sujeta  al  pecado,  como 
la  mía.  En  este  tiempo,  conozco  a  Cristo 
humildísimo,  i  mansísimo,  estimándose  El,  por 
lo  que  era  en  a^quél  ser  en  el  cuál  estaba  vestido 
de  carne,  como  disfrazado  entre  los  hombres^  para 
ser  por  los  hombres  tratado  como  hombre.  En  este 
mismo  tiempo  conozco  a  Cristo  obedieniísimo  a 
su  eterno  Padre,  limpísimo  de  todo  pecado,  i  por 
tanto,  justísimo  i  santísimo,  de  mamera,  que  pudo 
seguramente  dezír  a  los  que  le  perseguían  i 
calumniaban:     *^  Quis    ex    vobis    arguet   me    de 
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peccoto?"  Juan  viii.:  i  pudo  bien  dezír  sa/n 
Pablo,  hablando  de  Él,  IL  Cor.  v.,  "  Eum  qui 
non  noverat  pecccUu/m: "  i  san  Pedro  I.  vi.,  "  Qui 
pecca¿um  non  fedt,  ñeque  eat  vnventua  dolua  in 
ore  ejusy  I  de  esta  imozenzia  de  Cristo  están 
llenas  las  Escrituras  santas,  como  cosa  nezesarísvma 
de  ser  entendida  por  todos  los  que  se  reconozen 
justos  en  Ély  i  por  ÉL  En  el  tiempo  de  la  gloria^ 
conozco  a  Cristo  hombre  impasible  e  inmortal,  i  le 
conozco  gloriosísÍ7no  i  triunfantísimx),  como  Aquél 
que  ha  adquirido  absoluta  potestad  en  zielo  i 
tierra,  h^abiendo  adquirido  d  Remo  de  Dios,  i 
la  herenzia  de  Dios,  para  los  escqjidos  de  Dios: 
habiéndolos  macado  a  todos  en  sí,  resuzitado  a 
todos  en  sí,  i  glorificado  a  todos  en  sí,  de  suerte, 
que  viene  a  ser  de  ellos,  lo  que  de  ÉL  En  este 
tiempo,  conozco  a  Cristo  por  Senór,  por  cabeza,  i 
por  Rei  dd  pueblo  de  Dios,  de  la  Iglesia  de  Dios, 
i  de  loa  escojidos  de  Dios.  Conozco  a  Cristo  por 
Señor  de  los  escqjidos  de  Dios,  poi^que  entiendo, 
que  Él  los  ha  redimido  con  su  preziosa  sangre, 
librándolos  del  pecado,  dd  infierno,  i  de  la  rfiuerte, 
en  cuyas  cosas  los  tenía  puestos,  i  a  cuyas  cosas 
los  tenía  obligados,  i  los  habia  sujetado  d  primer 
hoTnbre.  I  porque  los  Apóstoles,  en  sus  escrituras, 
huelgan  de  lla/már  a  Cristo  Santo,  conozco  a  Cristo 
cabeza  de  la  Iglesia  de  Dios,  porque  entiendo,  que 
habiendo  puesto  Dios  en  Él,  su  Espíritxi  santo. 
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con  todos  loa  tesoros  de  su  divinidad.  El  los 
comunica  i  distribuye  líberalisvmamente  a  los  que 
esta/ndo  incorporados  en  Él,  pertenezen  a  la  Iglesia 
de  Dios,  a  cada  uno  segim  su  capacidad :  haziendo 
con  eUos,  lo  que  haze  mi  cabeza  con  mi  cuerpo, 
en  tanto  que,  así  como  mi  muño,  si  pudiese  hablar, 
diría  i  afirmaría,  que  siente  el  que  de  mi  cabeza 
le  baja  una  virtud  vital,  mediante  la  cuál  ella  vive ; 
a^sí,  cada  uno  de  los  que  incorporados  en  Cristo 
son  iglesia  de  Dios,  porque  puede  hablar,  dize  i 
afirma,  que  siente  venirle  de  Cristo  una  virtud 
espiritual,  mediante  la  cuál  él  vive  una  vida 
espirüuáL  Esto  lo  entendió  así  san  Juan,  cap.  i., 
cuando  dijo :  "  Et  [efe]  plenitudine  eius  nos  omnes 
accepvrmis,  et  gratiam  pro  gratia:^^  i  así  lo 
entendió  san  Pablo,  Col.  i.,  "  Qaoniam  in  illa 
compkLCÜíim  estpatri  habita/re.^*  Conozco  a  Cristo 
por  Bel  en  d  pueblo  de  Dios,  porque  entiendo 
que  Él  es  el  que  con  su  espíritu  le  rije  i  gobierna, 
710  solamente  en  las  cosas  interiores  i  divinas, 
coTno  Cabeza,  sino  también  como  Dios,  i  en  las 
cosas  exteriores  i  corporales,  como  Rei:  en  todas 
las  cuales  cosas,  siendo,  como  son,  hijos  de  Dios, 
como  dize  san  Pablo,  Rom.  viii. :  "  a,gv/ntur  spirüu 
DeL^  I  así  entiendo,  que  no  es  llamado  reino 
espiritual,  el  Reino  de  Dios,  porque  nos  gobierna 
en  las  cosas  espirituales,  svaó  porque  gchemán-^ 
donos  en  las  cosas  espirituales  i  corporales,  no  nos 
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gobierna  con  lei  exterior,  simó  con  lei  interior^  que 
€8  d  gobierno  del  Espíritu  santo,  de  espíritu 
cristiano.  De  este  remo  de  Cristo  está/n  llenas  las 
santas  Escrituras^  Isaías  v.,  Miq.  v.,  Daniel  vvi. : 
por  las  cuales  entiendo,  que  en  la  vida  presente 
reina  Dios,  mas  por  Cristo,  i  que  en  la  vida  eterna 
reinará  Dios,  mas  por  sí  mismo,  porque  enlónzes 
será  el  todo,  en  todas  las  cosas.    L  CorinL  a¡v. 

De  este  mA)do  conozco  a  Cristo  glorioso,  por  Rei 
en  el  pueblo  de  Dios,  por  Cabeza  en  la  Iglesia  de 
Dios,  i  por  SenóT  de  los  escqjidos  de  Dios:  i 
conozco  a  Cristo  humilde,  inozentísimo,  i  libre 
de  todo  pecado,  i  abundante  de  toda  justizia :  i 
conozco  cumplidas  en  parte  en  Él,  las  promesas 
de  Dios  hechas  a  Ahrahá/m,  i  a  David:  i  le  conozco 
por  hijo  de  Diosprimojénito,  i  unijénito :  i  conozco 
que  es  d  Verbo  de  Dios,  con  el  cuál  crió  Dios  to- 
das  las  cosos,  i  conózcalo  eterno  i  consubstanziál. 
I  tengo  por  zierto,  que  así  com^  fuere  siendo  Tnas 
eficaz  en  mí  la  fé  cristiana,  mortificáTidome  i 
vivificándome,  así  irán  siendo  mas  claros  i  mas 
distintos  estos  conozvmientos  de  Cristo,  por  los 
cuales  i/ré,  de  dia  en  día,  conoziendo  siempre 
mas  a  Dios,  como  se  puede  conozér  en  esta  vida: 
mierUrctó  esta  carne,  siendo  pasible  i  m/yrtál,  no 
es  sujeto  hábil  pa/ra  ver  a  Cristo  i  a  Dios,  cara  a 
cara,  como  yo  veré  en  la  vida  eterna.  Habiendo 
tomado  esta  resoluzión,  en  el  conzepto  que  debo 
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tener  de  OriatOj  váms  reeoMendo  en  el  oonzepto 
qvs  debo  tener  de  los  que  son  miembroa  de  Chisto^ 
consideTando  a  cada  uno  de  Moa  hijo  de  DiüSj 
no  primqjénüo  como  a  Oristo,  que  fué  siempre 
Hijo,  sino  hijo  adoptivo,  por  Cristo  i  en  Oristo: 
no  unijénito  como  OrietOj  que  por  jenerazión  es 
Hijo,  sino  rejenerado  por  Cristo  i  en  Cristo,  nazido 
hijo  de  ira,  i  renazido  hijo  de  Dios :  no  en  el  estado 
de  glorijicazi&n  en  d  cuál  está  Cristo,  simé  en  d 
estado  de  vituperio  en  d  cuál  estuvo  Cristo:  no 
Señor  de  los  escojidos  de  Dios,  sino  uno  dd  numero 
de  aquellos,    que   siendo  escojidos  de  Dios,  son 
siervos  de  Cristo,  redimidos  i  comprados  por  Cristo : 
no  cabeza  de  la  Iglesia  de  Dios,  como  Cristo,  wné 
miembro  de  la  iglesia  de  Dios,  de  la  cuál  es  cabeza 
CRISTO :  TU)  Rei  dd  pueblo  de  Dios,  como  Cristo, 
sino  gobernado  por  d  espíritu  de  Cristo,  mediante 
cuyo  espíritu  conozco,  que  todos  los  miembros  de 
Cristo  están  v/aidos  entre  si  mismos,  i  unidos  con 
Cristo  propio,  i  por  lo  tanto,  unidos  también  con 
Dios,  estando  dios  en  Dios,  i  Dios  en  ellos.    I  así 
veo  cumplida  aguedla  orazión  que  hizo  CRISTO 
al  Padre,  por  esta  unión  (Juan  ccvii.),  diziendo: 
*^ut  d  ipsi  in  nobis  unum  simt,^  &c. :  i  entiendo 
cámo  en  esta  unión  consiste  toda  la  perfeczión 
cristiana.    Ruego  a  Dios,  que  de   tal  suerte  la 
imprima  en  mi  m,emoria,  que  ni  aun  por  un 
TnomerUo,  se  aparte  o  se  aleje  de  dio,  a  fin  de  que 
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no  haga  yo  jamás  cosa,  que  no  sea  digna  de  esta 
unión^  la  cuál  reconozco  de  mi  Cristo,  que  es  mi 
Señor,  mi  Cabeza,  i  mi  Reí.  A  Él  sea  gloria  con 
d  Padre,  i  con  el  Espí/ritu  santo.    Amen. 


Qae  loa  dones  espirituales  no  son  entendidos,  hasta 
que    no    son    poseídos. 

CONSIBSRAZIÓN   CX.,  T  thTJUÁ. 

Orandísimno  testimonio  de  la  vida  cristiana  es 
este:  que  a  meddda  que  el  hombre  cristicmo  se  va 
perfeczionando  en  las  costumbres  cristia/aas,  así 
va  cUmficándose  en  los  conzeptos  cristianos.  Antes 
bien,  tengo  por  zierto,  que  el  mismo  espíritu 
cristiano,  que  le  va  perfeczionando  en  las 
costumbres,  le  va  clarificando  en  los  conzeptos 
tanto,  que  apenas  se  pvsde  entender,  si  la  clari- 
ficazión  en  los  conzeptos  viene  de  la  perfeczión  en 
las  costwmbres,  o  si  la  perfeczión  en  las  costumbres 
viene  de  la  darificaaián  en  los  coTizeptos:  i  por 
eso,  lo  seguro  es  dezír,  que  la  una  i  la  otra  cosa 
vienen  dd  espíritu  cristiano,  el  cuál  m/irabíl- 
loeamsrUe  obra  la  una  i  la  otra  cosa  en  los  que 
cLzeptan  el  Evanjelio  de  Cristo.  Esto  he  dicho  a 
este  propósito,  que  habiendo  yo  entendido,  que  d 
negozio  cristíanM}  no  es  zienzia,  sino  eocperienzia, 
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{  habiendo  'procarado^  por  muchas  comparaaioneB 
hazér  ca/pazea  de  esta  verdad  a  algunas  personas^ 
nunca,  en  mi  ánimo,  quedé  satisfecho,  de  suerte^ 
que  me  pareziese  haber  expresado  a  mi  modo  d 
conzepto  mió,  hasta  ahora,  qus  habiéndolo  a  mi 
juizio  comprendido  con  m^as  claridad,  ms  pareze 
poderlo  expresar  m^jár:  i  así  digo,  que  entre  d 
creer  i  azeptár  las  cosas  cristianas,  la  fé,  la 
espera/naa,  i  la  caridad,  con  injenio  humano,  o 
con  espíritu  cristiano,  haUo  la  diferenzia,  qtu 
haUo  entre  d  azeptár  i  aprobar  aquellas  tres 
virtudes  TuUurales,  raagruínimidád,  fortaleza,  i 
liberalidad,  i  el  tenerlas  en  efecto.  Quiero  dtár, 
que  así  ccnao  hai  hombres,  que  oyendo  hablar  de 
estas  tres  vi/rtudes  naturales,  i  de  la  perfeczién 
de  ellas,  si  bien  no  las  conozen  en  sí,  las  aprueban 
i  azeptan  por  buenas,  así  hai  también  hombres, 
que  oyendo  hablar  de  aquellos  tres  dones  de  Dios, 
fé,  esperanza,  i  caridad,  i  de  la  perfeczión  i 
eficazia  de  ellos,  si  bien  no  los  conozen  en  «í, 
los  apruebom  i  aaeptan  por  buenos :  creyendo,  qM 
los  que  aceptan  la  grazia  del  Evanjelio,  gozan  de  la 
remisión  de  los  pecados,  i  reconzüiazión  con  Dios, 
por  Cristo,  i  aprobando  la  esperanza  con  la  cuál 
estos  esperan  la  fdizidád  de  la  vida  eterna,  i  d 
am^  con  que  a/man  a  Dios  sobre  toda  cosa,  i  aman 
al  prójima  como  a  sí  mismos.  I  digo  ademas, 
que  así  como,  mientras  los  que  aprueban  aquellas 
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tres  virtndea  rujUv/raleSj  no  poseyéndolas,  aunque 
oigan  hablar  de  ellas  de  grado,  por  el  deseo  que 
timen  de  poseerlas,  no  es  smerribargo  tanto,  que 
les  dé  completa  satiafaczión :  antes  bien,  cuando 
se  consideran  a  sí  propios,  i  se  encuentran  sin 
dios,  se  contristan,  i  están  descontentos,  i  tanto 
mas,  cuanto  les  parezca  que  ellas  sean  mas  perfectas, 
porque  pierden  mas  la  esperanza  de  poderlas 
alcanzar :  —  así  igual/mente,  los  que  aprueban  los 
tres  dones  de  Dios,  no  poseyéndolos,  aunqus  huelgan 
de  oír  hablar  de  dios,  por  el  deseo  que  tienen 
de  poseerlos,  no  es  sim^emha/rgo  tanto,  que  les  dé 
una  satisfojczión  completa :  antes  bien,  cuando  se 
consideran  a  sí  propios,  i  se  encuentrcm  sin  ellos, 
se  contristan,  i  están  descontentos,  i  tanto  mas, 
cuanto  lespareze,  que  los  dones  sean  mas  perfectos, 
porque  pierden  mas  la  esperanza  de  poderlos 
alcanzar.  Además  de  esto  digo:  que  así  como 
cuando  axxieziese,  que  los  hombres  que  a/prud)an 
las  tres  viHudes  naturales,  no  poseyéndolas,  llegasen 
a  poseerlas,  conoziéndose  mxignánimos,  fuertes,  i 
liberales,  ajirmarian  el  no  hahér  jamás  entendido 
bien  antes,  qué  cosa  eran  estas  tres  virtudes,  i  rtiui 
de  otra  suerte  se  holgarían  de  oír  hablar  de  ellas, 
conozUndolas  en  sí,  i  aunque  les  dolería,  cuando  se 
conoziesen  imperfectos  en  ellas,  no  les  dolería  el  que 
fuesen  ellastán perfectas  como  son: — asíiguahnente, 
cuando  aconleze,  que  los  hombres  que  aprueban  los 
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tres  dones  de  DioSj  no  poaeyéT^doloBj  ¡legan  a 
poseerlos,  porque  Dios  se  los  da,  ooTuméndose  eon 
féf  con  esperamod,  i  con  caridad,  afijrman  el  fio 
haber  ja/más  enUndido  bien  antes,  lo  que  eran  edw 
tres  dones  de  Dios,  i  vnui  de  Heno  se  huelgan,  i  h 
satisfazen  de  oí/r  hablar  de  ellos,  i  tanto  mas,  cuanto 
aquél  que  habla,  habla  mas  altamente  de  elloe, 
porque  los  conozen  en  sí:  i  a/wnque  se  duelaaí  i 
se  contristen,  cuando,  observándose  a  sí  mismotj 
se  conozen  imperfectos  en  sí;  no  les  duele,  el  qiu 
sean  los  dones  tan  perfectos  como  son,  antes  bien, 
se  oomplazen,  i  si  fuese' posible,  querrían  añadir^ 
les  ellos,  mucha  mayor  perfeczión:  tanta  es  la 
saüsfaczión  que  hallan  en  él  creer,  esperar,  i  aman 
De  este  modo  entiendo,  que  así  como  iio  es  capas 
del  ser  rnagnanimo,  ni  fuerte,  ni  Uberál,  sino 
aquél  que  tiene  la  magnanimidad,  la  fortaleza, 
i  la  liberalidad,  así  no  es  capáa  del  creer,  esperar, 
i  a/mar,  sirio  d  que  por  el  espíritu  cristiano,  üsne 
don  de  f  i,  de  esfperamaa,  i  de  caridad  I  así  viene 
a  ser  zierto,  tanto,  que  casi  se  toca  con  la  mano, 
que  los  dones  espirituales  i  cristianos,  no  son 
entendidos  hasta  que  no  son  poseídos. 

En  este  discurso  entiendo  todo  esto.  Primero, 
que  siendo  zierto,  que  no  son  capazes  de  los  donei 
de  Dios,  para  entenderlos,  sino  los  qus  los  tieneñj 
a  toda   persona   que   quisiere   entenderlos,  toca 
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pedi/rlo8   antea   a  Dios,  i  no  pensar  que  Ü  loa 

entienda,  hasta  que  los  conoze  i  siente  dentro  de 

d,  como  el  magnánimo  conoze  i  siente  en  sí  la 

magnanimidad.    Segvmdo,  que  aquellos  pueden 

dezvr  que  conozen  i  sienten  en  sí  los  dones  de  Dios, 

que  hallan   completa   satisfaczión,  cuamdo  oyen 

hablar  de  las  cosas  cristianas :  i  aunque  se  duelan 

i  se  contristen,  cuamdo  se  veen  imperfectos  en  ellas, 

8e  huelgan  i  se  contenta/n,  de  que  sean  ellas  tan 

perfectas  como  son,  consideramdo,  que  cuanto  nuis 

perfectas  son  eUas,  ta/nto  mas  viene  a  üustrwrse  la 

gloria  ddEvanjdio  de  Cristo  i  de  Dios,  i  ta/nlomas 

conozidavieneaser  la  bajeza  i  vileza,  la  enfermedad 

i  flaqueza  del  hombre.    Terzero,  que  así  como  al 

ser  uno  magnánimo,  tiemje  la  m^tgnanvrwidád,  al 

ser  fuerte,  tiene  la  fortaleza,  al  ser  liberal,  tiene 

la  liberalidad;  —  así,  al  azeptár  uno  la  grazia 

del  Evanjelio,  tiene  fé,  i  es  justo,  i  al  desear  el  día 

dd  juizio,  tiene  esperanza,  i  es  santo,  i  al  amar 

a  Dios,  i  al  prójimo,  tiene  caHdád,  i  es  pío. 

(harto,  que  así  como  d  magnanvmo  no  'pierde  la 

magnamlmidád,   por   caír  dos  o   tres   vezes  en 

pusiUmimidád,  si  no  se  descuida  de  tal  numera, 

que  olvidado    dd    ser    magnánvmo,   se    vuelva 

pusilánime  (i  lo  que  digo  dd  nruignánvmo,  lo  digo 

dd  fuerte  i  dd  liberal),  asi  el  justo  por  la  fé 

eristiama,  tu)  pierde   la  justizia  cristiana,   por 

cometer  dos  o  tres  iniquidades,  si  no  se  descuida 
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de  tal  rrumera  de  la  fé,  que  olvidado  del  ser  justo 
por  la  féj  ee  vuelva  injusto.  I  lo  que  digo  del 
justo,  digo  del  aamio  por  la  esperanza^  i  digo  del 
pío  por  la  caridad. 

Adande  si  algurvo  me  pregwnlare  diziendo: 
¿si  creo  yo,  que  el  que  por  don  de  Dios  tiene 
fé,  espercunza,  i  caridad,  pueda  ¡legar  a  perder 
la  justizia,  la  santidad,  i  la  piedad,  que  tiene 
adquiridas  con  la  fé,  con  la  esperanza,  i  coit  la 
caridad"!  le  diré:  que  si  es  posible,  que  llegue  a 
perder  la  fé,  la  esperanza^  i  la  caridad ;  ta/mbién 
será  posible,  ¡legue  a  perder  la  justizia^  la 
santidad,  i  la  piedad,  siendo  estas,  los  efectos  de 
aquellas.  I  le  diré:  que  tengo  por  mas  di¿fizil, 
que  uno,  d  cuMpordonde  Dios  tiene  fé,  esperarkoa, 
i  caridad,  se  deprave  de  tal  mamera,  que  las  pierda, 
i  con  dUis  pierda  la  justizia,  la  samlidad,  i  la 
piedad;  que  tío,  el  que  otro,  el  cuál  por  don 
natural  es  magnánimo,  fuerte,  i  lil)erál,  llegue  a 
haberse  tan  pusüánvme,  tém  tvmido,  i  tan  avaro, 
que  pierda  la  m/ognamAmidád,  la  fortaleza,  i  la 
liberalidad.  I  además  de  esto  le  diré:  que  om 
como  es  cosa  segura  pa/ra  el  magnánimo,  fuerte, 
i  liberal,  el  vivir  sobre  sí,  sospechando  de  sí, 
que  si  se  descuida,  podrá  ¡legar  a  perder  la 
m/igna/ni/midád,  la  fortaleza,  i  la  liberalidad  ;  así 
igualmente  es  cosa  segura  para  el  justo,  sarUo^  i 
pió,  d  vivir  sobre  sí,  sospechando  de  sí,  que  si  él 
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se  descuida,  podrá  Uegá/r  a  perder  la  /é,  la 
eaperamaa^  i  la  caridad,  i  con  ellas  la  justizia, 
la  santidad,  i  la  saMduría.  Bien  es  verdad,  que 
yo  tendré  por  mucho  mas  segwro  a  umo,  que  por  el 
espíritu  interior  estará  zerziorado,  de  que  por 
nmgun  mx>do,  puede  Uegár  a  perder  su  justizia, 
su  santidad,  ni  su  piedad,  que  a  otro,  que  viva 
siempre  sobre  sí,  sospechoso  de  sí :  porque  entiendo, 
que  la  seguridad  que  es  divina,  Tnortifica  i  rriata 
los  deseos  del  pecar,  así  como  la  que  es  humana, 
los  vivifica  i  enziende.  I  porque  entiendo  también, 
que  d  sospechar,  que  es  casi  temer,  aun  cuando 
sea  por  Espíritu  sam;to,  siendo  propio  de  los  Hebreos, 
es  cosa  de  cristia/nos  imperfectos:  siendo  propio 
de  los  cristianos  perfectos,  de  aquellos  que  tienen 
mucha  fé,  mucha  esperanza,  i  mucha  caridad, 
dezír  con  san  Pablo :  "  Quis  nos  separabit  a 
charitate  Christi  f  "    Rom,  viii. 

Aquí  añadiré  esto,  que  así  como  la  liberalidad 
es  tan  aneja  a  la  magnanimidad,  que  no  puede  ser 
magnánimo,  quien  no  es  liberal,  así  la  esperanza  i 
la  caridad,  son  tan  anejas  a  lafé,  qus  es  imposible 
qus  tenga  fé,  quien  no  tiene  esperanza  i  caridad  : 
siendo  también  imposible,  que  uno  sea  justo,  sin  ser 
pío  i  santo.  Mas  de  estas  verdades  cristianas  no  son 
capazes  aquellos,  que  en  las  cosas  cristianas  no 
tienen  la  experienzia,  la  cvM  solo  tienen,  los  que 
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por  dan  de  Dio8,  i  por  benefiaio  de  OrietOj  tienen 
féj  esperanza,  i  caridad,  i  son  a^  piaa,  sanntoe^ 
i  juetos  en  Cristo,  i  atienden  a  comprender  la 
piedad,  [  la  juetizia,  i  la  santidad,  en  que  están 
comprendidos,  siendo  sem^amies  a  Dios,  i  al  hijo 
de  Dios  Jesti  Cristo  nuestro  Señor.    Amén, 
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IV.  10.     3.  ^^poquisimoaloa  injuriadoa,^  ^'moUo 
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"«e  libra/ron,''  "si  libet^auano^'' 
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VII. 

20. 

22. 

"  favorezerá^^^     ^^ fauoriza,"^    f"  /a- 

vorirá  "). 
....  22.  12.  La  misma  correczión. 
vin.  24.  13.  "i  no    la    cree,^^  *^non  la    crede,^ 

C"  e  non  la  crede  "^. 
II.  32.  15.  ^'temen^'' ^'temano,'' C'temono''). 
XII.  33.  11.  ^^pueo  Dios   la  razón,  ^  ^^poae  Dio 
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El  Dr.  Boehmer  desaprueba  esta 
correczión,  o  enmienda.  SiTiem- 
bargo,  me  pareze  indispensable, 
si  ha  de  conservarse  el  todavía, 
en  el  renglón  25.  siguiente,  que 
haze  aquí  la  ezpezie  de  apódosis  : 
i  que  d  mismo  Dr.  Boehmer  dya 
intacto  en  la  pajina  42.,  renglón 
\2.desu  edizión :  " Le  Cento  e  dieci 
Divine  Considerazíoni  di  Oiovanní 
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Valdesso.  Halle  in  Sassonia, 
HDGCCLX."  Podía  sí  haber  dejado 
yo  Tinas  literal  dicho  paso^  aA: 
^^  todavía,  halla  miecAa  repagnán- 
úek  en  8U  propio  ánimo,^'  en  vez 
de  resistenzia,  qtu  crti  moa  propio. 
XIV.  42.  6.  «« Estando  yo,''  «  et  essendo  io^'  (''Es- 
sendo  io  "). 

16.  **  Zo  conozco,  de  que  entre^^  *^ü  oo- 

nosco  de  qui,  che  fra  le/*  Jtc  ("  il 
conosco,  di  che  fra  le^).  El  trc^ 
diutór  italiomo,  a  mi  ver,  halló 
escrito  en  el  MS.  espcmól,  *'de 
que  entre,"  <fec,  i  por  inadver^ 
tenzia  repitió  qui,  i  che.  No  creo 
qwe  Valdés  escribiese:  ^Hque  esto 
sea  zierto,  lo  conozco  de  aquí,  que 
entre  las  otras  penase  <tc  Por 
eso,  me  pareze  mejor  sfwprvmir 
el  adverbio  qui ;  aquí. 

XVI.  46.  24.  "  entendiendo^*  "  iivtendo,^  ("  intenr- 
dendo"^). 

....  47.  17.  ''dezír,''*'dare;' C'dire''). 

XVII.  48,  24-25.  ^*  no  pretendiéndolas  "  tic,  *' non 
pretendendola,  non  procurándola^ 
non  volendola,^^  (*'  Tum  preten- 
dándole,  non  procurándole^  non 
volendoU  "). 
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xvn.  50.    8.  "  i  enHendo,**  "  intendo,^   ("  et  in- 

tendo''). 
XTUi.  61.  12.  "jpor     muchas,''    **  TnoUe,**     (**  da 
molte''). 

XEL  56.  19.  "i  comenzé/*    '*  comvnciai/'    ("  e¿ 
comindai  '*). 

úUvmo.  "  vivan^'  "  vivvno¡*  ("  wvano  "J. 

....  57.    3.  "i  eí    yue   mvo,*'  "c¿  viva,"  ("6< 
coíui  cAa  viva  "J. 

XXI.  61.  12.  ^HieTien  en  odio,''    *^ha   m  odio," 
(**  harmo  va  odio  "). 

24.  "  ofenden."    Pienso  que  hm  erraJta 

en  el  texto  italiano.  Dize:  '^  che  m 
qudlo  che  faniio  offendono  Dio" 
&c.,  i,  a  mi  ver,  debía  dessír:  **  che 
in  qvMo  che  fan'  non  offendono 
Dio,"  &c.  E  igual  errata  pienso 
que  hai  en  la  pajina  62.^  renglón 
4.,  donde  debería  leerse,  a  mi 
parezér:  ^^que,  en  lo  que  hazen, 
no  ofenden  a  Dios." 

....63.    S.  '' fidelidad,"  [f ¿I :    '' d^  vnfiddita," 
{''difidelita"). 

12.  ^^  entiendo  también,"  "et  intendo," 

("  et  a/nchora  vntendo  "). 

20.  "««  duelen  i  arrepieiíUen,"  "«í  <foí- 

gano,  et  si  pentano,"  (**  si  dolgono 
et  si  pentono  "). 
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XXII.  En  esta  Conaideraziánj   donde 

pongo  cvAjUro  vezes  la  voz  juguete, 
el  texto  italiano  dize,  en  las  tres 
primeras  y  pezzo  ;ienla  vUinxa  pero. 
Todas  cuatro  las  he  creído,  i  creo, 
erratas  de  vezzo,  juguete,  o  dije. 

XXIII.  66.  16.  ^^quehai  una  diferenzia,^^  ^^unag^ran- 

dissvmay^  &c.  ("che  c'  é  una^'), 
&c. 

67.     8-1 1.  " una  mujér,^^ "déla mnjér,^  Jcc 

En  ambos  sitios  el  italiano  dize, 
"  una  cosa,^  "  deUa  cosaJ*^  Leo  yo 
("  una  donna^  "  delta  donna  "  j  o 
persona,  como  repetidamente  dize 
mas  abajo,  por  mujer,  o  doima. 

....  68.  16.  "ella  eoeperimervta,^  "  et  «pm- 
msnta^  ("  essa  sperimenta  "). 

XXIV.  71.  23.  "  Pareze  igualmente^  "  Svmítmente, 

per  cA¿,"  (•*  Similmente,  par  che  "). 
....  72.  úUvmo.    "  que    el  impedimento,^   **  che 

V  imjpeto^  ("  che  V  impedimento  "). 

Prozedió,    a  mi  ver,    esta    mala 

versión,  de  estar  en  abreviatura 

la  voz  en  el  MS.  castellano,  imp\ 

por  impedimento. 
....  74.    6.  "  que  Dios  ha  hecho,^  "  che  egli  ha 

fatto;'  ("  che  íi  ha  fatto  ")  o  ("  che 

Dio  ha faUo""). 
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XXVI.  80.     1.  " unos  i  otros,''  " U uno  et  V  aUro,' 
(" li  uni  et  li  altri''). 

....  81.  2.  "¿08  qTie  mantiene,''  ^Hutti  fio  ben," 
('HvMihayhen"). 

....  82.  7.  *^ servir,  i  ofenden^'  "seruír,  of- 
f endono,"  (^^sei'uír,  et  offendono"). 

20.  **  aun  cuando  quiera^' "  anchora  che 

vogli,"  ("  anchora  che  voglia,"). 

23-24.  "  haze,  tiene  la  vista,"  ''fa  aW 

occhio,"  C^fa,  ha  I'  occhio  "). 

—  83.  14-15.  ^*  regenerazión  humana,  como 
fué  aquella  de  algunos  filósofos 
jentiles :  porque  en  la  rejenerazión 
cristiana,"  &c.,  "é  ragione  hu- 
mana, carne  fu  quella  di  aXcuni 
filosofi  gentili:  per  chenela  ragione 
christiana,"  &c.,  ("  e  regeneratione 
humana,  cotos  fu  quella  di  alcuni 
filosofi  gentili:  per  che  nella  re- 
generatione Christiana"),  Jcc, 

XXX.  91.  6.  *^ temerario"  Suplo  esta  voz,  que 
falta,  a  mi  parezér,  por  descuido 
en  d  teocto  italiano. 
xxxi.  93.  5.  "  ¿¿€71^  vivo  al  hombre  exteinór,"  "  tien 
V  huomo  esteriore,"  ("  tien  vivo 
I'  huomo  esteriore  "). 
XXXII.  99.  26.  "  que  cIUls  sirvan,"  "  che  le  servino" 
("  ch'  elle  servino  "). 

E  E 
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XXXIII.  100.  19.  '' deseamos;'  '' deaiderano;'  C'd^' 
aideramo  ")• 

21."  apartándonos^'    "  appartamlo- 

sí;'  ("  appartandoci "). 

xxxy.  105.  17.  18.  "que  la  carne,  aunque,  a 
vezes,  ella  por  w,  contradiga  un 
poco  a  la  carne,"  &c.  Dejé  intacto 
este  paso,  porque  me  pareze,  que 
le  eosplica  hién^  el  que  se  lee^  en 
lapájma  136.  n4.  aííí-^  'aporque 
la  carne,  no  es  ccmírária  jtimás  a 
la  carne,"  ¿c, 

108.  14-15.  "paraqué   si  biin,   la  cartir 

con  todos  Bits  afectos  queds  mVo, 
d  Espíritu;'  éc,  ^' che  la  &imf. 
con  tuttí  gil  suoi  affetíi  resti  tñra, 
et  lo  spirito;'  tíe.  aperche  se  ben 
la  carne  oíwi  tutti  gli  suoi  a£dtí 
restí  viva^  lo  Spmlo  "),  d*c 
XXXVI.  109.  6.  "  consistió;'  "  cojwwte;'  f"  coii- 
sisté").  Consifíte,  es  el  presmiti, 
así  en  italiano,  como  en  ocwfeí- 
lano:  coofiisté,  pienso,  qti€  es  d 
anticuado  'preténto  italiano;  -por 
lo  cuál,  tníduzco  cuDsiatió  aquh 
i  consiste,  en»  el  r.  4. 

110.  20.  "  que    sienten;'     '*  che    imtmw;' 

("  che  sentono  *'). 
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xxxYi.  110.  25.  ^  advüinaJban^^^      ^^  incUminano,'^ 

("  indouinavano  "j. 
....      111.  15.  ^* entiendeny^     "  eí     intendono,^^ 
(*^  ÍTúendono^). 

xxivn.  114.  12.  ^'avariento,'' *' vano"  Chavara''). 
Leo  avaro^  en  el  itcUiano,  porque 
se  azerca  mas  al  vano :  i  traslado 
avariento,  i  tío  avaro,  porque  la 
voz  primera^  se  toma  por  codizioso, 
qvs  sería  aquí  la  propia. 
—  120.  1.  "  Con  esta  consideración  entiendo 
la  causa  porque^^  <£(?.,  "  Con 
questa  cosideraiione  inteiido,  che 
la  coAisa  per  che^^  <£<?.,  ("  Con 
questa  coTisideratione  intendo  la 
causa  per  che  "),  &c. 

En  el  renglón  10.,  he  suprimido, 
luego,  la  conjunzión  i:  "e¿  an- 
dandoli:^  por  parezerme  inne^ 
zesaria.  Traduzco  solo,  yendo. 
XLi.  131.  10.  "  mas  demándaselo,^^ "  et  glie  7  cíí- 
manda,^^  ('*  ma  glie  'Z  dimanda  "). 

26.  "  que  aplique,"*^  "  che  gli  applichi,^^ 

(**  c/¿'  egli  applichi^^), 

XLiii.  136.  12.  ^^  comparen,^^ '^  comparano,^  (^'com- 
parino"). 

XLV.  140.     2.  ^*  los  ajenos,^'  ^'aZli  alieni,^'  C'gfi' 
aiieni  '*). 

K  E  2 
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XLVii.  149.  20-21.  *^con  sentvmiento  interno  las 
aprueba;  conoze,^  ¿kc,  "con  sen-- 
timento  interim^e  le  conosce^^*  ¿y,, 
("  con  aentimento  interiore  le  ap- 
prona ;  conosce  "J,  &c. 
XLViii.  153.  15-16.  ** con  Espíritu  santo:  i  enten^ 
diólo,^  &c,,  '^non  spirito santo:  et 
intendendolo,*^  <£c.,  (**con  Spirito 
santo :  et  inteselo  "),  ¿te. 

25.  "tamfríén  eníre  los  donesj^  ^^an- 

chora  li  donij^  ("  anchora  fra  li 
doni  "J. 

155.  r.  úUimOy  i  156.  r.  1.    ^^  en  el  sentido 

contrario.  I  por  el  contrario,  los,^ 
éc,  ^^nel  senso  contrario,  et  per 
lo  contrario.  Coloro^^  Jcc,  (*^nel 
senso  contrario.  Et  per  lo  con- 
trario, coloro  "j. 
XLix.  159.  1.  *' eUos  entre  sí,''  ^^  loro  di  se,'' 
(**  loro  fra  di  se  "). 

10.  "  llanamente,"       **  pienamentey" 

("  pianamente  "). 
....  161.  1 1.  "  Za  libertad;'  «  la  volonta,"  ('Ha 
liberta  ").  En  la  edizión  priviera, 
dejé  intacta  la  versión  HaiiaTia, 
i  conforme  a  día  puse,  la  voluntad : 
pero  teniendo  esa  voz  aquí,  un 
forzadísimo  sentido,  si  no  se  pone 


VARIANTES.  437 

"ía  voluntad  de  escapar,  en  el 
pudylo  de  Dios ; "  o  frase  parezida ; 
i  diziendose  en  el  renglón  6.,  no 
dejando  salir  [non  Uisciando  us- 
dre'] ;  he  creído  mejor  la  alte- 
razian  prepuesta, 

XLUL  162.  19.  *'  siLS  prójimos,^'  "  loro  proprij,' 
("loroprossimi^^).  Esta  equivo- 
cazián  de  proprii,  por  prossimi,  se 
halla  mas  de  una  vez,  en  el  texto 
italiano  de  1550.  Aquí  es  pal- 
múria  la  equivocazián,  pues  en 
dicho  texto,  seis  renglones  mas 
abajo,  se  lee:  "rimessi  con  li  loro 
prossimi,"  coniinuando  el  periodo 
mismo.  Véase  el  r.  25.  en  estapáj. 
L.  168.  úUimo.  "«6  ha  vueUo^^  "é  venuto,''^ 
("  é  divenuto^^). 

....  169.  25.  **  i  repararán,'*^  ^^etriparano,^^  (*^et 
ripareranno  ").  Es,  a  mi  parezér, 
errata  clara:  com/)  lo  indica  el 
haueranno,  poco  mas  adelante  [ha- 
brán]. 
LI.  174.  12.  ^^Tne  basta  bién,^  '^  basta  bene,'' 
("  mi  basta  bene  "). 

....  175.  3.  "Zo  que  en  la  casa  del  Papa,^^ 
*^  quello  che  é  ndla  casa,'*^  ("  quello 
che  neüa  casa  "),  &c. 
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Li.  175.  27-28.  "m  dienten  favorezidoB  por 
DioBy  i  con  la  misma  se  aquietan^ 
&c.,  "  8Í  senUmo  fauorire  da  Dio^ 
et  nella  medeavma  ei  acquistano^' 
¿kcj  (**«i  sentono  fanorUe  da  Dioj 
et  nella  medeevma  si  acquettano''), 
&c, 
Lii.  177.  9.  **que  son  dos  las  partes  del  afecto 
ambieiosoy^  <^  che  siano  dne  partí 
di  affetto  ambüioso,^  (^ch/e  som 
due  le  partí  delP  affetto  ambir 
lioso''). 

uii.  181.  5.  •*  que  cuando  le  ponen^  "  et  guando 
ü  Tnettono,''  ("  che  guando  ü  met- 
Umo'^). 
LV.  187.  9.  **  conoziéndose  muertasy' " conoscen- 
dosi  Tnortct,''  C*  conoscendosi  mor- 
te''). 

13-16.  "  guitándosdo    prinzipcUmenie 

en  aquellas  cosas,  en  gue  puede 
pretender  [se"]  piedad,  relijión,  i 
santídády  porgue  agüellas  son  las 
mas  preziosas."  **  leuandoceloy 
prÍ7icipalmente  in  guelle  cose,  in 
che  puo  pretendere  pieta,  religiones 
et  santitáj  per  che  guMe  sonó  le 
piu  pretiose." 

He  traduzido   eso   lüeralmeiite. 
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8olo  con  otra  puntuaziórij  i  po~ 
niendo  pretender  [se],  en  vez  de, 
pretendere.  Pero,  me  pareze^  que 
la  voz  pretiose,  ea  errata^  por 
pemitiose,  dimanada  quizá,  de 
haberse  escrito  la  voz  eqwivcdentey 
en  d  M8.  castellano  primitivo, 
en  abreviatura:  pras.  La  tro- 
duczián,  pues,  preferible,  parra  mí, 
sería: 

**  quitándoselo  prinzipalmente 
^^en  aquellas  cosas,  en  que  se 
^^  puede  pretender  piedad,  re- 
^Hijión,  i  santidad,  porque 
**  aquellas  son  las  Tnas  per- 
"  niziosas,^^ 

Mucho  mas,  cuando  inme- 
diatamente  dize,  que  es  peligrosa- 
si/mo,  esto  es,  dañoso,  o  pemizioso, 
o  puede  danár,  o  perjudicar,  el 
estudio  que  se  ha^a  de  Uis  Escri- 
turas, solo  por  mera  curiosidad. 
Conservar  ahí  la  voz  preziosas,  o 
pretiose,  no  es  rruis,  que  conservar 
por  escrupulosidad  una  errata, 
i*n.  190.  17-18.  "a  una  persona,  que  llamada 
por  un  gran  Prinzipe,  a  una  gran 
fiesta,  i  temiendo,^^  (te, "  a  una  per- 
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aoTiOy  la  quede  da  un  gran  Principe 
chiamata  ad  una  gran  festOy  la 
quale  iemendo^  &c  He  auprir 
ruido  en  mi  traduczión  el  segundo 
la  quale,  porque,  de  conservar 
esas  dos  vozes^  aun  con  la  sintaxis 
viziosa  que  resultaría,  era  preziso 
pon£r  antes  el  verbo  es:  écliiamata, 

Lvii.  194.  5-7.  "  en  que  las  dejó  un  conozimiento, 
o  un  sentimiento,  de  alguna  cosa 
de  Dios,  que  ha  pasado  par  ellos ; 
hasta  que  les  sea/^  &c.,  '<  nd  quaU 
lo  ha  lasdaJte  una  cognitione  o 
un  sentimiento  di  alcuna  cosa  di 
Dio,  che  é  paralo  per  lorofatiche, 
glie  ne  sia^  <íc.  ("  Tid  quale  le 
ha  kbsciaie  una  cognüione^  o  un 
serUimento  di  alcuna  cosa  di  Dio, 
che  i  passata  per  loro ;  finche  [o, 
fin  tanto  che]  glie  ne  sia^),  ¿c 
Enmiendo,  "  le  ha  lasciate,^  por- 
que claramente  se  refiere  a  las 
personas :  i  passata»  porque  se 
refiere  a  la  inspiración  divina,  o 
cosa  de  Dios:  i  fatiche,  a  mi 
parezér,  es  erróla  clara,  por  fin 
tanto  che^  o  fin  che.     La  dispa- 
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TcUada  puntuazión  del  impreso 
itaZiano,  contribuye  a  enredar  tííos 
el  paso. 

^^íi.  198.  úlÜTno.  ''del  EspíHtu  santo,''  ''nel 
spirito  santo,''  ("  delP  Spvrito 
santo  "). 

^^*  205.  último,  ^una  persona  puede  sentir, 
cuando  haze  una  buena  letra,' 
''una persona  pud  sentiré,  guando 
una  persona  fa  bona  lettera." 
Suprimo  la  errada  repetizión  de 
"una  persona."» 
liXii.  207.  21-23.  "  Tnotejándolas ;  parezequeusa 
de  la  misma  temeridad,  que  apor- 
reze,  cuando^'  &c.,"  tassandoli  per 
causa  ddla  medesima  temerita, 
che  pa/re  quando^  de,  ("  tas- 
sandole ;  par  ch'  usi  della  me- 
desima temerita,  che  pare  [che 
U8Í]  quando^'),  &c  Leído  con 
detenimiento  d  periodo,  en  el  an- 
tiguo impreso  italiano,  no  se  le 
haüará  sentido  razonable,  si  no 
se  le  corrije,  coma  va  ahí,  en  el 
paréntesis,  donde  suplo  entre  [], 
la  clara  elipsis  sobrentendida 
después  de  las  vozes  "che  pare." 
Hai    que   leer  tassandole;  porque 
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86  refiere  a  las  obras,  que  así  e» 
üalianOf  como  en  caatellanoy  es 
sustantivo  femenino, 

Lxv.  215.  9.  "  Para  mí  es  indudahley  que  esta 
Considerazión  dd)e  comenzar:  ^^Los 
hombres  que  están  en  el  reino  dd 
mundoy^^  Jcc  /,  quizáy  mejor  aú: 
**  Los  hambres  que  entran  [a  vivir] 
en  el  reino  dd  mnxfndo^^  &c  El 
italiano  dize :  "  OH  huomini  che 
regnano  nel  regno  del  rriondo^  ¿Ere, 
regnano,  es  errata^  por  entraño, 
o  por  stanno.  Se  verá  dará  la 
errata,  leyendo  con  cuidado  la 
pajina  216,  renglones  6-21.,  í  toda 
la  Consideración. 

....  216.  19.  "con  las  cuñales  comJbalen/*  &c 
Quiere  dezír,  que  con  la  virtud, 
i  eficazia,  combaten  con  los  ti- 
ranos.— El  it.  ^^con  quale  combat- 
tenoy'^  ("  con  le  quali  comhattono  "). 

25.  *'  cuando  reinará,'*^  "o  ver  reguera/* 

("ove  regnerá^*).  No  sé  cómo, 
leyendo  ove,  he  puesto  en  mí 
traduczión  cuando.  Debí  poner: 
"  donde  reinará  Dios,**  &c. 
Lxviii.  225.  10.  *^Por  dónde  acontezié,^  **Onde 
auiene,'^  ("  Onde  avenne  "j. 
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LXTin.  225.  16.  "i    procurándolo^'^    "  et    procu- 
rando  co%^  ('^etprocurandol  cdl^). 

....  226.  11.  ^*  cuanto  son  niaa  viziosos  según 
d  mundoj^  *^ quanto  sonó  piu 
viiiosi  secondo  U  mondoJ'^  Asi 
traduje  litercdraeTite,  sin  ver  la 
Tnanifieata  errata  de  vitiosi,  por 
^^virtuoei.  Debí  traduzir :  "cuanto 
son  mas  virtuosos  según  el  mundo/' 
<fec.  Benjamín  B.  Wiffen  rae  in- 
dicó la  errata. 

LXix.  229.  10-11.  '^teatimonio  de  eUas/*  "  teati- 
monio  di  «e,"  ("  testimonio  di  esse^). 

Lxx.  232.  penúltiino.    ^^por    algunas   paráJbo- 
lasy^  ^per  cdcune  parole,^   ("per 
alcune  parábale^). 
Lxxii.  240.     9.  "recobramos,"*  "ricupercTno,^^  ("ri- 
cuperamo  ^), 

11.  **  recobraremos,"     "  ricuperemoy" 

(«  ricuperaremo  "). 

19.  "  recobrarse,"" "  repararsi,""  ("  ricu- 

perarsi"").  Puede  que  aquí,  el 
antiguo  impreso  italiano,  haya 
conservado  la  voz  misma  del  M8. 
castellano,  que  dijese :  "  comenzada 
a  repararse  la  imajen  de  Dios.'' 
Pero  el  término  recobrarse,  no 
altera   el  sentido:   i  me   pareze^ 
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que  68  d  que  hoi  hubiera  usado 

Valdés. 
Lxxii.  241.  10.  "  vive   aun    también    la   preteii- 

8ióny^  ^^viue  tuüauia  temeraria^ 

("  vive  tuttauia  la  temeraria  "J. 
Lxxni.  244.    6-7.  "  que  si  el  aToór,''  ^^cheV  amore^ 

("  che  se  V  awxyre  **).  Errata  dará. 

246.     1.  "  inintelijíble:'*     «  intdligibile,'* 

("  inintelligibile^). 
8.  "  Paraque  Él  sea^  "  Che  egli  sioj^^ 

("  Per  che  egli  sia  "). 
....    247.  20.  **en  cuanto  pretende,^  '^inquesto 

pretende^  (**  in  quanto  pretende^). 
Lxxiv.  253.     1.  *^  porque  aqudlOf^  ^*  per  queUo  che/" 

(^*per  che  queUo '').     El  che,  antes 

de  quello. 
Lxxv.  254.     5.  **  capazes  de  esto^  **  hahüi,  aoíAb^ 

C'habüiacid''). 
Lxxvi.  257.  17-18.   "  en  cuanto  a  que  chocando 

«n,"   <£c.,    "  in  quanto   aüa  sua 

humilita  e  bassezza,  percoienio^ 

f "  in  quanto  che  aüa  [jpor  nella] 

su^  humilita    e  hassezza  perca- 

tendo  *'),  £c. 
258.  21.  "su  modo.     A   los    que^   **  suo 

modo,   coloro   che,^^  ("  svx)  modo. 

A  coloro  che  "). 
259.  26.  "  hazen  maZ,"  *^  fauno  male:^  Tra- 
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duzco  literalmfiente :  pero^  pieTiao, 
que  en  italicmo,  debería  dezír 
fanno  bene,  aquí,  porque  loa  im- 
perfectos, por  mera  vmitazión^ 
querían  obrar  como  loa  perfectosy 
sin  estar  seguros  de  obrar  bien,  i 
por  consiguientey  sin  eapírituy  ni 
perauaaián. 

uxvi.  260.  23.  "  que  se  ha  dicho.  Entiendo,  que 
por  loa,^^  ^^che  ai  é  detto,  che  dalli,^ 
("  che  ai  é  detto.  Intendo,  che 
dallV). 

....  261.  5.  *^ aunque  cubran,^  ^^  benche  comr- 
prano^  ("  benché  coprano^^). 
Errata. 
LXXYii.  266.  16.  **  deacuidadoa.^^  En  el  italiano  dize 
oAjuí  discordati:  i  luego,  cuando 
debiera  haber  traduzido  con  eaa 
voz,  la  caateUajia,  que  ocurre  otraa 
cualro  vezea  en  eata  Considera- 
zión,  pone  desciude,  en  una,  (que 
nada  aignifica),  i  en  laa  trea 
reatantea,  descuidado. 

....    268.     1.  "<fe  eatoa  afectos  tan  contrarioa,^^ 
**di  queati  coai  contra/ríi,^   (^^di 
queati  affetti  cosi  contrarii  "). 
Lxxyni.  269.    17.  "entiendo,"  *^ intendendo^^  (*^in- 
tendo''). 
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Lxxviii.  271.  16.  ^^  porque  no  son  inmortaXea^'^ 
^^  per  che  non  sonó  mortali,'''' 
("  per  che  non  sonó  inmortcUi  '^). 
EntiendOy  que  dize:  que  son  tole- 
rable» flaquezas^  o  debUidadté^ 
porque  no  son  fiaquezds  inmor- 
talea^  a  eiemas,  mué  que,  al  fin, 
ae  han  de  aTnortigitár,  o  'morír^  o 
dcabár.  Pueíie  inmldén  corre-' 
jiree^  de  otro  modo,  este  pam^ 
refiriendo  la  voz  mortali  a  las 
personas  crMianafi,  EntáiizeSi  kai 
que  quitar  el  nan,  i  de^ir:  *^per 
che  sonó  moriali^''  ^^  porque  mu 
mortatesJ'  Pero  ésta,  me  parme 
correczión  mas  forzada, 

Lxxix.  275.  15.  "  /  ía  ¿íir^em,  que  cntónzcsy  "  Ei 
la  tet^a^  aW  haraJ"'  (**  Et  la  ierza, 
che  alV  Iwra  "J. 

Lxxx.  276.  21.  "i   reconozerían^'^    *'  ei    conoace^ 

uano^^  C^et  conosceriano  '^J* 
....  279.  7-10.  "  Tan  difer^ente  es  el  juizio/^  éc*^ 
**  tanto  ¿  diferente  ü  giuditio  che 
fa  7iel  f/iuditio  di  Dio  lo  ^pirUo 
aanU^f  da  queUo  che  aa  neüe  mé- 
desime  la  pj^udeníia  htimana»  M 
qui  intendo^  c/i<?  per  le  itudesime 
cauae^  clw  Dio  diínai^da*''  f"  Tanto 
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é  differente  il  giudizio  che  fa^ 
nei  giudizii  di  Dio^  lo  Spirüo 
santo,  da,  quello^  che  fa  nelli  me- 
de»imi  la  prudentia  humarui.  Et 
qui  intendo,  che  per  le  medesime 
cause,  per  che  Dio  dimanda  "). 

Lxxxi.  281.  14.  ''que  fué  escamezido,  ultrajado, 
i  perseguido,^^  "  che  fu  inamorato, 
oltra^giato,  et  perseguitodo.^  En 
la  voz  inamorató,  hai  errata :  pero 
no  atino  cual  sea.  He  puesto 
escamezido,  a  la  ventura.  El  Dr. 
Boehmer,  en  su  reimpresión  del 
texto  italiano,  corrije  así :  "  che 
fu  mormorato  oltraggiato  e  perse- 
guitato,^^  (pájvna  282).  No  sé  si 
Valdés  diría  murmurado,  ha- 
blando aquí  de  Cristo :  pero  como 
la  voz  mormorato,  se  asemeja  a 
la  de  inamorato,  i  ésta  vuelve  a 
parezér  en  el  italiano,  adonde  en 
la  pajina  284.  r.  14.,  he  traduzido, 
^'i  es  mxis  escamezido ;  ^^  tal  vez 
conjetura  i  corrije  bien  d  Dr. 
Boehmer. 

Lxxxii.  287.  23. "  puede  haber  sentido,^^  "  piu 
hauere  sentito,^^  C' puo  hauere 
sentito  "). 
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Lxxxiii.  291.  5.  "  con  todo  lo  que  es  de  mundo^ 
*^  con  tutto  qioello  che  i  rrurado^ 
(^^  con  tvtlo  quello  che  é  del 
mondo '^}.  ^' Ahoii^ezéT  d  mnndo^ 
con  todo  lo  que  ea  fnundo^  mt 
pareze  repeihión  inútil:  no  nsí^ 
con  la  enmicíula  qu^e  amplifieiL 
*^  Aborrezér  d  muncto,  eon  todo 
lo  que  es  mundano^  o  pertmiezf 
al  mundOf  o  sé  haze  por  reapdo 
del  mundo f  aunque  se^a  coaa  espi- 
ritual, o  lo  parezccL*^  L  Epwtota 
de  san  Jvárij  ítV  15,  19> 

LXXXY.  296.  13-14.  "  al  coTtozimiimito  de  Dios,  por 
revelazión  de  CVí^ío,"  **  che  alia 
cognitione  di  ChríétOj  D^io  per 
revelatione  di  CJiriMo,^^  f  che  aila 
cognitione  dí  DiOf  per  revelaiion^ 
di  Chri^lo  "). 
....  297.  4-6.  "  todo  su  ánhno,  i  todas  sus  Of>- 
sas  internas^  hubiera  poilido  con 
zerteza  dfm\  que  conozin^^^  (fr-,» 
**  r  aniniff  stw^  íults  le  mié  cose  inte-- 
riore,  harta  potiito  con  veritA  dire^ 
che  com.)Sceríat*  tf'c*,  f"  f  áníi^iQ 
sao,  et  futíe  Is  sue  cose  iníeriorif 
hauria  j^oluto  con  veríiA  dwe^  chs 
conosceua  "J,  é<k 
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Lxxxy.  298.  27.  "5<mdád,  d  antes  cwí,"  "e¿  co»í 
prima^^  (^^86  comprima  ^^\&c.  Por 
no  aparta/rme  demasiado  del  im- 
preso antiguo  italiano,  he  corregido 
así:  pero,  me  pareze  preferible 
la  enmienda  del  Dr.  Boekmer, 
"  bonta,  <£c.,  se  prmja^^  por  cor- 
responder Tnyór  al  ékc,  que  viene 
luego,  en  el  renglón  primero  de  la 
pajina  299. 

LxxxTi.  301.  21-22.  '*  Después  habiendo  conside- 
rado, como  todo  esto  es  verda- 
dero, pues  que  tío  hai  alguno^'* 
^^  Hauendo  poi  considerato,  come 
tutto  questo  é  vero,  di  che  non  é 
alcuno,^^  &c.  ("  Hauendo  poi  con- 
sidéralo, come  tutto  questo  é  vero, 
poi  che  non  é  alcuno^).  Corrijo 
poi  che,  en  vez,  di  che,  para 
señalar,  que  ahí  comienza  el 
paréntesis,  que  acaba  en  la  voz 
testimonio.  Podría  leerse  también 
asi :  "  Después,  habiendo  consi- 
derado, como  todo  esto  es  verdadero 
(de  que  no  hai  alguno),^^  &c. 
Mas  prefiero,  pues  que. 

LXxxTiT.  305.  13.  "mí    espíritu,''   *^  un    spirito,'' 

(**  mío  spirito  "). 

F  r 
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LXXXYin.  309.  23.  *' I  entiendo,''  **  Etimiendendo,'' 
C'EtvrUendo''). 
—  310.  En  los  renglones  27.  i  28.  cayó,  i 
avisó,  t  ett  la  Nifjuient*^  pí^riM  ül  i. 
cayó,  pegó,  <Cr.,  van  traduzidm^ 
en  pretéint^,  por  conformarBe  cxm 
el  renglón  8.  donde  traduzco  ^  Dm 
le  castiga^  forqu^  el  impnBo 
itoMcmo  dize  clai'amentej  **Dio 
il  castigo,"  Igítalmeiite,  en  los 
renglones  10.  i  12*  imduzm  fué, 
i  perdió,  por  la  misnia  nuo^i  d* 
conformülácl^  pues  dhlémUmt  mi 
el  úUvmo  perdettoj  que  ea  pretérito^ 
debió  pónanse  antes^  ''  Taño  fü,"  éc> 
xc.  321.  6.  ^'hxmdyrmm^i^'^^gliltíymi^ai^' ("^gll 

huomini  soiio  "). 
xci.  327.  5.  ^^  deestSTnfydoj^ ''inque&tomotido^*^ 
("  m  qiiesto  7}iodQ  "J-  E»Ul  en^ 
mienda  vie  parece  nez^sária,  i 
mui  atÍ7iada.  Fo,  sinembargo^  ito 
eché  de  ver  lo  necesario  i  atifiado 
de  ella,  i  trad%^  la  errata  dti 
impreso  ariH^uú  {tafiano^  mi  la 
pajina  427.  r.  !.  rf«  la  edmán 
primera;  hasta  que  íA  hedia  ¡a 
enmienda  por  el  Dr,  Boehmffr^  m 
su  ediziíhí^  pajina  327.  í,  47  L 
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xciL  330.  16.  "  flwegrurár  mcw  en  es/o.  Digo^  éc^ 
*^  a  dichiarire.  In  queato  dico^  &c., 
('^adidíiarire  m  queato.  Dico^), &c. 

331.  20.  '^qv/s  la  azeptór  "  che  V  ha  ac- 

cettaU;'  {''che  V  ha  aocettata''). 
Después  que  rezíbióy  o  azeptó  la 
gráaia  del  Evanjelio»  I,  luego^ 
endr.  27.,  donde  dize :  "  Lo  que 
digo  de  loa  honras^  **  QueUo  che 
io  ddco  deUA  hwmiiniy^  ("  QueJlo 
che  io  dico  deUi  hoTwri^).  Es 
errata,  que  se  repite  varias  vezes, 
en  el  antiguo  impreso  italiano 
la  de  huomini,  por  honorí. 

....  333.  3.  6.  "  aborrezen,^^  "  muchas  mas 
cosas  de  las,^^  i  "  comienza  a  ser :  " 
son  enmiendas,  odiano  en  vez  de 
odirano:  molte,  i  quelle,  en  vez 
de  molto,  i  quello,  i  comincía  a 
essere,  en  vez  de  comincia  essendo. 

xciv.  341.  20.  "fo  que  requieren  del  hombre,"^ 
"quello  che  dimandano  dal  lui^ 
(*'  qneUo  che  dimandano  daW 
uomo^^). 

xcv.  345.  18.  "  ífo  compi^endér  la  jenerazión 
humana^'^  '*  della  generatione  hu- 
mana^^)y  {"di  comprender  qndlo 
della  generati/me  humana  "). 

FF  2 
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xcv.  348.  18.  "  (iqueUoé  secretoa^^  **  qudli  «a- 
crarii^  ("queUisecreti'').  O^hién^ 
sacrariiy  tiene  la  Tnisma  aaepzióTL 

xcvi.  350.  úUvmo.  **  i  eii."     Añado  la  canjunziáru 

....  352.  3.  4.  '<  Dios  quiere,  que  los  qite 
Él  amay^  "  volendo  Dio  che  coloro 
che  gli  ama,'*  ("  volé  Dio  che  coloro 
ch^  Egli  amuí "). 

353.     7.  "  que  no  han  llegado  aun,  a  «sfo," 

**  che  non  8on4>  a  que&to^  (^  che 
non  aono  arrivati  a  questo^).  I 
en  loa  renglonea  13,  14.,  donde  d 
antiguo  impreao  italiano  dize: 
*^et  come  aono  atati  tali,  et  aono 
troMcUi,^^  traduzco  corrí jiendo  <m: 
**et  come  tali,  aono  atatiy  et  aono 
trattati.'' 
xcTiii.  361.  1.  "la  incredulidad  ha  condenado,'' 
''la  vnfideUa  ha  aalvato;'  C'la 
infideÜa  ha  condanncUo  "j. 

xrix.  363.  21.  «a  tenerae  por  justoa,'^  "a  tenere 
per  giuati^  (''a  teneraiper  giuati^). 

364.     8.  "í  Tío  zeaando.^    Añado  la  con- 

junzión  L     I  en  el  r.  26.  de  cata 
pajina:    " Moa  cuando,^  <fcc.,  "rf 
quando,^^*  leoy  ("  Ma  qtiando  ^). 
c.  368.  14-16.      Dize     el    impreao     antiguo 
italiano,   **  non  Iiarria  li    g^uati, 
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aae  li  sentimerdi,^  ¿kc.  He  tra- 
duzido  corrijiendo  así :  (**  non 
hauria  li  guati^  over  li  aenti/menti^ 
ne  gli  vmpeti,  ne  li  deeiderij^^)^ 
&c. 
c.  369.  19.  "i  estas  resplcmdezen,^^  "e¿  questa 
risplende,^^  (**  et  queste  rispien- 
dono''). 
ci.  370.  21.  **no  lo  crean,''  *^no  'I  credono," 
f "  no  'I  credano  "). 

....    371.     5.  ''  fazilidád,"  ''felicita;'   (''faci- 

lUa"). 
cu.  375.  11.  '' esta  es  una^"     La  voz  una.,  falta 
en  el  italiano,  o  por  descuido,  o 
por  sobreentenderse, 

....  378.  1.  2.  '' es  conjirniada  la  fé  cristiaruu 
I  al  que  desease  de  sahér,"  &c. 
"  h  mortijicata  la  fede  Christiana, 
et  a  colui  che  cosiderasse  di  saper," 
&c,,  ("  i  confi/rmata  la  fede  Chris- 
tiana.  Et  a  colui  che  desiderasse 
di  so/per  "),  &c. 

ciii.  381.  15.  '' fíaUaría,"  "  tronará,"*   ('' troua- 

Ha"). 

CT.  389.  2S."7nataron;'"a7nazzando;' C'amaz- 

zarono").     Mejor,    tal  vez,  seria 

haber    correjido    aquí    "  matan " 

(**  amazzano")  :  pero,  contó  luego 
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(páj.  390.  r.  18;,  d  texto  italiano, 

pone  amazzomo,  mataron:   puse 

aquí  la  misTno. 
cv.  391.    5.  ''nazía;'  "Ticwca"  f"  iwwceua"). 

Nasceua  dize  luego  el  italiano,  en 

el  r.  9.,  donde  va  traduzido  nazía. 
....     392.     5.  ^HdelaiTioonsideraaiánJ"  Añado 

la  conjunziOn  i. 
cvi.  393.  13-16.  «  Entiendo  ...así  igucUmerUe,'* 

ác,  **  intendendo . . .  coéiprimierík' 

mente,''    ¿kc.     f " Iniendo,  ...  coA 

parimenW),  ác 
17.  «/  por  lo  qae  yo,*'    "íí  quMo 

dCio,''  C'Etperquelloch'io''). 
394.    8.  ^'ccmHvár  eu  enJlendimierUo^  "  caH- 

tinao*  imiellettOj''  ("  cattivar  ü  8w> 

intelletto''). 
....     395.  14.  *^como  [no]  le  es,''  ^c(me  glié,'' 

f "  come  non  gli  h  "). 
—     396.  25.  **  ni  habían  tenido,''  "ne  hauendo 

hauvio,"  (*'ne  luiueuano  hwuuto  "). 
....    397.  12.  ''en   SU8  eecrüoe/'    « delle   loro 

ecrüture,"  (''  nelle  loro  ecritture  "). 
cviii.  405.  20.  21.  '^  obedeeimoe^"  ''re8U2sitamo8:" 

el  antiguo  impreso  dize:    ^ií&- 

hidiaaemo^  "  resuedtaesmo :  "pero 

traduzco^    como  ai  dijese:   **  ub- 

bidimTno,"  ''resuscüammo:"  que  es 
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lo  recto,  conforme  luego  dize :  '^dis- 
ubbedimo  tutti"  *^morimíu>  tvMV^ 

crni.  407.  3.  4.  "  el  bien  de  Cristo,^  "  i  queda 
para  eUos.^^  En  d  üaUa/no,  por 
erroita,  omitieron  el  artículo,  po- 
niendo  solo  ^^bene  di  Ghristo:^  i 
luego  am/odieron,  ^et  i  in  loro ; " 
doTide  solo  debe  dezír,  *^eti  loro.^^ 
En  el  r.,17.,  "  después  que  reau- 
zitaren,^^  el  üaL  dize,  *^  perche  re- 
suecitera/rmo"  es  dezír,  *^ porque 
resuzitarán:^  perOy  pienso,  que 
debe  dezír,  ^^poi  che  resuecüteran" 
no^  i  traduzco  según  eso. 

en.  411.  24.  " i  aquÜy^  ** et  con  queüo^ (•* et  qud- 
lo''). 

413.  13.  14.  *^  comprendamos''    *^ pa/ra  eso," 

"  comprendan^  "  "  in  esso,"  ('*  com- 
prendicmu) "  ^^per  esso  "). 

—  414.  16.  '^i  le  conozco,"  '*  et  ü  conoscono," 

(**  et  il  conosco  "). 

—  415.  26.  **co7iozco,***' conoscono," (** conosco"). 
....  418.  17.  "gobernado,"  *' gobematare,"  C^ go- 

bemxito  "). 
27.  "ni  aun,"  ^  non  pare,"  ('^njonpure" 

igual  a  neppnre). 
ex.  422.     1.  "llegan,"  ^vengano,"  ("vengono"), 

ialr.  9.,  **  se  contristen"  "si  con^ 
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tristano^  f"«í  contrieíino^).  I 
añado  "los  donea,^^  en  d  rm- 
glón  11. 

ex.  424.  10.  "  llegue  a  perder;'  «  a  perdery"* 
(«  venga  a  perder  ^). 

25.  "gwe  8Í  se  descuida^'  ^^che  se  des- 

cuidad'  ("  che  si  se  descu^ida "). 
Véase  un  poco  rruis  abajo  "«i 
él  se  descuida :  "  donde  el  italiano 
puso :  "  «'  egli  si  descmdoT  En 
ambos  lugares^  dejó,  d  tradudér 
italiano  intactas,  las  dos  vozes 
castellanas,  "  se  descuida." 


Solo  van  aquí  rejistradus  las  aUerazioTUS,  o 
correcziones  prinzipales,  hechas  en  esta  traduczióny 
al  texto  italiano  de  estas  CX.  ConsiderazioTies,  que 
el  año  de  1550,  publicó  en  BasHea  Celio  Segundo 
Curio. 

Temo,  que  la  vida  penosa  i  atareada  de  Cum, 
fué  causa,  de  que  saliesen  plagados  de  erratas, 
cuantos  libros  antiguos  i  modernos  publicó.  SI 
docto  Juan  Alberto  Fabricio,  en  su  Notizia  lAtt- 
raria,  azei^ca  de  las  ediziones  del  Cordobés  Séneca^ 
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al  zitár  la  del  año  de  1557 ^  que  hizo  en  Basüea 
Odio  Secundo  Ourioy  entre  otras  cosas  dize :  "  Sed 
H.  Stephano  iudice,  Ccelius  Secundus  Curio,  casti- 
gare professus,  multis  foedissimis  mendis  Senecam 
conspurcavit*"  Verdad  es,  que  el  zelebrado  mvpresár 
Étienne,  o  StephanOy  no  tenía  motivo  alguno^  para 
disimular^  ni  a  GuriOy  ni  al  otro  impresor  /o- 
TnosOy  Étienne  Dolet,  ningún  Descuido.  Véase, 
sobre  esto,  las  colwmnas  1925-26.  en  "Joh,  Frid. 
Noltenii,  Lexicón  Antibarbarum.     Lipsiae  :   1744." 


^ 


PORTADAS  DE  US  EDIZIONES  DE  US 
ex  CONSIDERAZIONES. 


1  Postada  db  la  Italiana  dbl  amo 1650 

2  DB  LA  Italiana  dbl  ano 1860 

3  DB  LA  FrANZBSA  DBL  ANO 1563 

4  DB  LA  FbANZBSA  DXL  ANO 1565 

5  DB  LA  InGLBSA   DBL  ANO 1638 

6  DB  LA  InOLBSA   DBL  ANO 1646 

7  DB  LA  Española  dbl  año 1855 

8  DB  LA  Española  dbl  MS.  Hambubouís  dbl 

ANO  1862 

9  DB  LA  Española  dbl  año 1863 

10  DBL  MaNÜSCSEUTO  BN  LA  T.THRBBÍA  DB  LA  SUDAD 

DB  Hambttboo,  BL  ANO  1568 

fgf  impreso  el  año  de  1862.    N*  8. 

11    DB  LA  FBANnaA  DBL  ANO 1601 

^T  Portada  espúrea  en  algunos  ejemplares  da 
la  edizión  de  Lyon  del  año  1563. 
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Le  cento&dieci  di 

uine  Confiderationi  del  S. 
Giouáni  Valdeffo:  nelle  qua- 
li  íi  ragiona  delle  cofe  piu  uti 
li,  piu  neceírarie,é?piu  perfet 
te,  della  Chriftiana 
profefsione. 


/.  Cor.  II. 

Noi  vi  ragionamo  della  perfetta  fa- 
p¡entia,non  della  fapientta  di  quejto 
mondo,  &c. 

In  Bajlea,  M.  D.  L. 
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DIVINE  CONSIDERAZIOM 


DI 


GIOVAMI  VALDESSO. 


HALLE  IN  SA8S0NIA. 
MDCCCLX. 
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CENT 


ET  DIX   CON- 

S YD  E  R A  T I  O  N  S 

DIVINES    DE    lAN 

DE     VAL    D^ESSO, 

Traduites  premierement^  cTEspai- 
nolen  langue  Italienney^  denou- 
ueau  mifes  enFranqois^par 
a   K.  P. 


9^ 

o 

9 


n 


A     L  Y  O  N, 

ParClaude  Senneton, 
M.  D.  LXIII. 
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CENT 

ET  DIX  CON 

SYDERATIONS 

DIVINES  DE  lAN 

DE     VAL     d'eSSO. 

Traduites  prcm¡crcment,d'Ef- 

pa^ol  en  langue  Italienne, 

8c  óc  nouueau  miíes  en 

Fran9ois9  par 

C.  K.  P. 

A    parís. 


Par  Mathuritt  Preuoft^a  tejcu 
jUyenifiy  rué  S,  laques. 

1565. 
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THE  HUNDRED  AND  TEN 

CONSIDERATIONS 

OF    SIGNIOR 
lOHN     VALDESSO: 

TREATING    OF    THOSE 

things  whicharemoft  proíitable,moíl 

neceflary,and  moft  perfeft  inour 

Chriftian  Profeffion. 

WRITTEN  IN  SPANISH 

Brought  out  of  Italy  hyVergeríus^eind 

firft  fet  forth  inltalianat5^/by 

Coslius  SecunJus  Curio, 

Anno  1550- 

Afterward  tranflated  intoFrench,andPrintcd 

^tLions  1563.  and  againatParis  1 565. 

And  now  tranflated  out  of  the  Italian 

Copy  intoEngliíhjWith  notes. 

WhereuntoisaddcdanEpiftlcoftheAuthors, 
or  a  Preface  to  his  Divine  Commentary 

upon  tbe  Komans. 

I-  Cor.  2. 

Howbeitwejpeak  wifdome  amongfl  themthatareper- 
feSlyyet  not  the  wifdome  of  this  world. 

OXFORD, 

Printed byLEONARD  Lichfield, Printer 
to  the  Vniverfity .  Ann,  Dom.  i  6  3  8 . 
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I.   C  OR.   2.  6. 

Howbeit  wejpeak  wi/domeamongft  them 
that  areperfe£l;yet  not  the  wijdomeof 
this  world. 


CAMBRIDGE: 

Printed  for  E.  D.  by  Roger  Daniel,  Printer 
to  the  Univerfity.     1646. 
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ZIENTO  I  DIEZ 

CONSIDERAZIONES 


Ahora  publicadas  por  primera  vez  en  castellano, 


Valdimio  HispANm  Scmptokb  nrmaiAT  Oasis. 
(Dhd.  Koger.  Epifrr.  Id  tuw.  Jueili.  Humphr. 
Vita  JuH.  4to.  1573.) 


ANO  DE  HDCCCLT. 
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ZIENTO I  DIEZ  C0MIDERAZI01VE8 

leídas  i  explicadas  házia  el 
AÑO  DE  1538  I  1539. 

POR  JUAN  DE  VALDÉS. 

CX)NFORME  A  UN  MS.  CASTELLANO 

ESCRITO  EL  A.  1558 
EXISTENTE  EN  U  BIBUOTECA  DE  HAHBDRGO , 

I   ahora   publicado  por   vez   primera 
con  un  facsímile. 

Valdesio  Hispanus  scriptore  superbiat  Obbis. 


ESPAÑA.    ANO  HDCCCIXII. 
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ZIENTO  I  DIEZ  CONSIDERAZIOffiS 


DE 


JUAN  DE  VALDÉS. 


PRIMERA    vez    PUBLICADAS    KM   CASTELLANO,   KL  A.  18» 


LUIS    DE    USOZ    I    RIO 

I 
AHORA  C0RREJIDA8  NUBYAMENTE  CON  MATÓR  CUIDAOa 


**  VaLDSSIO       HIIPAVUB      SCBXVTOBa      ■VVBBBIAT     OK*!** 

Fita /Mi.  410. 157S. 


^ 


ANO  DE  MDCCCLXIII. 
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Portada  i  Colofón  del  Manuscrito  en  la 
Librería  de  la  ziuddd  de  HamburgOj  escrito 
el  ano  de  1558,  e  impreso  el  ano  de  186^. 
Véase  W"  8. 


f  las  ciento  e  diez  consideraciones  del  Valdes, 
Traduzidas  delytaliano  en  Romance. 


Fin  de  las  ciento  y  diez  Considera 
qiones  que  se  acabaron  de  trasladar  en 
xxiiij  de  noujembre  Ano  de  MDL  VIIj. 

A  gloria  de  Dios  y  del  hijo  de 
Dios  Jesu  Xpo.  n.  sr 


470 

[11] 

Portada  espúrea  en  algunos  ejemplares 

de  la  edizión  de  Lyon  del  año  1563. 


LES     DIVINES 

CONSIDERATIONS, 

ETSAINCTES  MEDITATIONS 
DE  lEAN  DE  VAL  D'ESSO 

Gentil  homme  Efpúgnol 

■>^ 

Touchant  tout  ce  qui  eft  neceflaire,  pour  la  per- 
feftion  de  la  vie  Chreftienne. 

Traduites  par  C.  K.  P. 

Riueues  ie  nouueau,  13  rapportees  fdekment  á  f  Exemflaire 
E/pmgnol,  13  amptifiees  de  la  TabU  des  prin- 
cipales matieres  traiSees  par  fAuñeur. 


A  LYON, 
Par  Pierre  Picard. 


160T. 
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CARTAS 


PEDRO  MÁRTIR  DE  ANGLERÍA,  DE  ALFONSO 
DE  VALDÉS,  DE  ERASMO,  PEDRO  JUAN 
OLIVÉR,    JUAN    JINÉS    SEPÚLVEDA,    etc., 

ETC. 


1.  Carta  689.  [páj.  380  déla  Edizión Elzevir.  1670] 
de  Pedro  Mártir  de  Anglería,  a  sus  Diszípulos 
los  Marqueses  [de  Velez,  i  Mondejar]. 

No  se  os  ocultan  las  cosas,  que  en  estos  Reinos 
acontezen.  De  las  que,  de  los  de  fuera,  sabemos, 
leed  el  acaezimiento  espantoso,  que  con  no  menos 
fidelidad,  que  eleganzia,  me  describe  Alfonso  Valdés, 
joven  de  grandes  esperanzas,  i  cuyo  padre  (Femando 
de  Valdés,  Rejidór  de  Cuenca)  ya  conozísteis.  Su 
carta  dize  así: 

Alfonso  Valdés,  saluda  a  su  amigo  Pedro  Mártir. 

§  Lo  que  deseas  saber  de  mí,  azerca  de  cuál 
haya  sido  el  oríjen  i  progreso,  de  la  secta  de  los 
liUtheranos,  levantada  poco  haze  entre  los  Alemanes, 
si  no  con  eleganzia,  voi  a  escribírtelo,  a  lo  menos,  con 


í 
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exactitud :  refiriendo  las  cosas,  de  buena  fé,  como  las 
entendí  de  personas  fidedignas. 

Pienso,  que  ya  oiste  dezír,  que  el  Sumo  Pontífíze 
Julio  IL,  había  empezado  a  edificar  en  la  ziudád  de 
Roma,  con  gasto  increíble,  i  grandeza  hasta  ahora 
no  vista,  un  Templo  dedicado  al  Prínzipe  de  los 
Apóstoles :  pensando  (a  la  cuenta)  indecoroso,  que 
el  Prínzipe  de  los  Apóstoles  habitase  en  un  templo 
humilde,  en  particular,  cuando  hombres  de  todas  las 
partes  del  mundo  acuden  allá,  por  causa  de  relijión. 
I  el  Varón  máximo  i  magnánimo,  hubiera  concluido 
la  obra  insigne,  a  no  haberle  arrebatado  la  muerte, 
durante  el  prozeso  de  su  oonstruczión.  Sucedióle 
León  X.,  quién  no  teniendo  dineros  sufizientes  para 
tamaño  gasto,  enviadas,  por  todo  el  orbe  Cristiano, 
condonaziones  amplísimas,  o  perdones  (que  llaman 
induljenzias),  para  loe  que  contribuyercD,  con  una 
limosna,  a  la  edificazión  de  ese  templo;  pensaba, 
que  con  tal  medio,  arramblaría  con  grandísima  can- 
tidad de  dineros,  particularmente  de  los  Alemanes, 
que  con  zierta  singular  relijión  veneraban  a  la 
Iglesia  Bomana.  Pero,  como  en  las  cosas  humanas, 
nada  sea  tan  firme,  i  estable,  que  no  lo  destruya  la 
injuria  de  los  tiempos,  o  la  malizia  de  los  hombres ; 
es  el  caso,  que  las  tales  condonaziones,  han  hecho, 
que  Alemania,  que  aventajaba  en  relijión  a  toda 
nazión  Cristiana,  se  vea,  en  la  actualidad,  aventajada 
por  todas  ellas.     Pues,  como  un  zierto  Dominicano, 
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predicase  en  Wittemberga  (la  ziudád  de  Sajonia), 
empeñándose^  en  hazér  rezibír  al  pueblo^  por  fuerza, 
estas  Condonaziones  del  Pontíñze,  de  lo  que  atrapaba 
el  mismo  fraile  ganánzia  no  despreziable ;  saltó  ade- 
lante, un  fraile  Agustino  Sajón,  de  nombre  Martín 
Luthero^  i  autor  de  esta  Trajedia :  el  cuál,  movido 
quizá  de  envidia  del  Dominicano,  publicó,  impresas, 
algunas  Proposiziones,  en  las  cuales  afirmaba,  que 
el  Dominicano,  atribuía  a  sus  Condonaziones,  cosas 
mucho  mayores,  de  las  que  el  Pontífize  Eomano 
conzedía,  o  podía  conzedér.  Leídas  las  Proposiziones 
por  el  Dominicano,  enzendióse  contra  el  Agustino : 
i  de  tal  suerte  se  encrudezió  la  disputa,  entre  los 
frailes,  ya  con  improperios,  ya  con  argumentos,  el 
uno  defendiendo  su  Sermón,  i  el  otro  sus  Propo- 
siziones; que  el  Agustiniano  (audázia  propia  de 
malos),  empezó  casi  a  mofarse  de  las  Condonaziones 
del  Pontífize,  i  a  dezír,  que  se  habían  imajinado, 
no  para  la  salud  del  Pueblo  Cristiano,  sino  para 
satisfazer  la  codizia  de  los  sazerdotes :  i  de  aquí,  se 
comenzó  a  disputar,  entre  los  frailes,  azerca  de  la 
potestad  del  Pontífize  Somano.  Ahí  tienes  la  eszena 
primera,  de  esta  Trajedia,  que  debemos  a  las  inquinas 
de  los  Frailes.  Pues  mientras  el  Agustino  envidie 
al  Dominicano,  i  el  Dominicano,  a  su  vez,  al  Agustino, 
i  uno  i  otro,  a  los  Franziscanos,  ¿qué  otra  cosa 
podremos  esperar,  que  estas  disensiones  gravísimas  ? 
Vengamos,  ahora,  a  la  eszena  segunda. 
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£1  Duque  de  Sajonia,  Federico^  había  oído,  que  a 
su  Colega  en  designar  Emperadores  Romanos,  el 
Cardenal  i  Arzobispo  Maguntino  Alberto  (con  quien 
no  estaba  mui  conforme)^  le  venía  utilidad  grande, 
de  semejantes  condonaziones,  porque  así  se  había 
acordado,  entre  el  prelado  mismo,  i  el  Pontífize 
Homano.  Mientras  el  Duque  busca  la  ocasión,  para 
privar  de  su  gananzia  al  Maguntino,  no  desperdizió 
la  oportunidad  de  que  un  fraile  no  menos  atrevido 
que  descarado,  i  dispuesto  a  cualquier  fechoría,  se 
hubiese  adelantado  a  declarar  la  guerra  a  las 
Condonaziones  del  Pontífize,  i  todo  el  dinero  recojido 
en  todo  su  Ducado,  para  las  tales  condonaziones,  le 
arrebató  de  las  manos  de  los  llamados  ComisarioSy 
diziendo:  ^^Qué  él  qaeria  destinar  un  hombre 
dependiente  suyo,  en  Boma,  paraqué  preaerUcLae 
aquél  dinero,  a  la  Fábrica  de  8.  Pedro,  i  viese, 
de  pa^o,  cóTM)  se  gastaban  en  Roma,  las  restantes 
sumas,  que  de  Uis  otras  partes  de  Alemania, 
se  llevasen  para  tal  uso.^  Mas  el  Pontífize,  al 
cuál  incumbe  mirar  por  la  libertad  eclesiástica, 
i  no  permitir,  que  los  Prínzipes  profanos  se 
entrometan  en  las  cosas,  que  solo  atañen  al 
Pontífize  Romano;  advirtió  al  Duque,  una  i  otra 
vez,  tanto  por  cartas  mui  afectuosamente  escritas, 
como  por  Nimzíos  enviados  ad  hoc,  a  Alemania,  no 
causase  tamaña  injuria  a  la  Sede  Apostólica,  sino  que 
restituyese  el  dinero  confiscado.   A  lo  cuál,  ufándose 
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él  obstinadamente,  i  persistiendo  en  su  parezér,  el 
Pontífize,  vuelto  a  otro  extremo,  declaro  al  hombre, 
separado  de  la  comunión  de  los  fíeles. 

Entonzes  el  Agustiniano,  captándose  el  favor  del 
Duque,  asegmró  con  gran  atrevimiento,  que  una 
sentenzia  de  esta  naturaleza,  por  inicua,  no  obligaba : 
pues  el  Pontífize  Romano  a  nadie  podía  excomulgar 
(como  dizen)  injustamente : — ^i  comenzó  a  publicar, 
contra  el  Pontífize  Romano,  i  los  Romanistas,  por 
medio  de  la  imprenta,  muchas  i  graves  cosas,  que 
se  extendieron  con  fazilidád  i  presteza  por  toda 
Alemania.  Exhortaba  Luthero,  además,  al  Duque 
de  Sajonia,  a  no  dejarse  apartar,  por  terrores  de 
semejante  naturaleza,  de  la  determinazión,  que  una 
vez  había  fijado  en  su  ánimo.  Tiempo  hazía  que 
andaban  exazerbados  los  ánimos  de  los  Alemanes, 
al  ver  las  costumbres,  mas  que  profanas,  de  los 
Romanistas,  i  habían  comenzado  a  tratar  ocultamente 
de  minar,  i  sacudir  el  yugo  del  Pontífize  Romano. 
Lo  que  hizo,  que  cuando,  por  vez  primera,  se 
divulgaron  los  escritos  de  Luthero,  se  rezibieaen 
por  todos,  con  admirazión  i  aplauso*  Entonzes, 
chanzeándose,  de  paso,  de  los  Romanistas,  mostraron 
los  Alemanes  grandísimo  deseo,  i  así  lo  pidieron,  de 
que  se  convocase  una  Junta  jenerál  de  todos  los 
Cristianos,  en  la  cuál,  desechadas  aquellas  cosas, 
contra  las  que  Luthero  escribía,  se  estableziese  otro 
orden  mejor  en  la  Iglesia.   ¡  Lo  cuál,  ojalá  se  hubiera 
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hecho  I  MjñSf  sinembargo,  mientras  el  Pontíñze 
guarda  obstinadamente  su  derecho ;  mientras  teme  la 
reunión  de  los  Cristianos,  i  (por  hablar  libremente) 
mientras  su  interés  particular,  que  acaso  podría 
correr  peligro  en  un  Conzilio  Jenerál,  vale  mas  para 
con  él,  que  la  salud  del  Pueblo  Cristiano,  mientras 
ansia  quitar  de  en  medio,  los  escritos  Lutheranos, 
todavía  no  discutidos ;  —  envió  al  Emperador  Maxi- 
miliano un  Legado  a  látere,  paraque  procurase,  en- 
tre otras  cosas,  que  por  la  autoridad  del  Cesar,  i  de 
todo  el  Imperio  Bomano,  se  impusiese  a  Luthero 
silenzio.  Teníanse  entonzes  los  Comizios  Imperiales 
[la  Dieta  Jenerál]  en  Augsburgo,  zélebre  ziudád  de 
Alemania,  adonde  comparezió  Luthero,  mandado 
venir  por  Decreto  Imperial,  i  donde,  con  gran  fuerza, 
defendió  sus  escritos :  por  lo  cuál,  tuvo  que  salir  a 
la  palestra  Cayetano  (que  este  era  el  nombre  del 
Legado).  Cayetano  alegaba :  **  511^  no  debía  oírse 
a  un  Fraile^  que  hcMa  escrito  tantas  blasfemias 
contra  el  Pontífize  RomanoJ*^  I  los  Estados  del 
Imperio,  a  su  vez,  oponían :  "  qv^  era  cosa  inicunj 
condenar  a  un  hondrre  si/n  oírle ;  o,  sin  haberle  ant^s 
convenzido,  forzarle  a  retractarse,  de  aquellos  mis- 
mos escritoSy  que  él  afirmaba  estar  pronto  a  defen- 
dérJ"  Que  si  el  mismo  Cayetano  (hombre,  como  sabes, 
eruditísimo  en  Letras  sagradas),  pudiese  convenzér 
a  Luthero ;  estaban  dispuestos  a  sentenziár  contra 
él,  así  el  Cesar,   como    los   Estados   del   Imperio. 
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Viendo,  pues,  Cayetano,  que  nada  adelantaría,  si  no 
pugnase,  cara  a  cara,  con  Luthero,  i  habiéndolo 
intentado  así,  una  vez,  i  no  saliendo  airoso  del  lauze ; 
se  marchó,  dejando  el  n^ozio  sin  concluir.  Despedido 
Luthero  con  gloria  mayor  de  aquella  con  que  fué 
rezibido,  alegre  cual  venzedór  (ya  que  las  condiziones 
humanas  propenden  al  mal),  confiado  en  la  protec- 
zión  del  Duque  de  Sajonia,  escribió,  i  dio  a  luz, 
con  vigor  nuevo,  dogmas  nuevos,  contrapuestos  a 
las  instituziones  Apostólicas.  Viendo  entonzes  el 
Pontífize,  que  ni  por  medio  de  halagos,  ni  de 
advertenzias,  podía  conseguir,  que  se  le  impusiese  al 
Fraile  blasfemo  la  pena  merezida ;  paraque  no  cun- 
diese mas,  el  veneno  que  impunemente  esparzía  por 
todas  partes,  i  para  atraer  a  su  partido  a  los  hombres 
ortodoxos,  i  paraque  todos  huyesen  del  sujeto,  como 
de  hereje,  i  zismático  declarado;  lanzó  una  seve- 
rísima  Bula  (según  la  llaman),  contra  Luthero, 
i  los  fautores  de  Luthero.  Con  cuyo  hecho,  irritado, 
mas  bien  que  perturbado,  Luthero  declaró  (¡O, 
desvergüenza !)  hereje,  i  zismático^  al  mismo  Pon- 
tífize Máximo,  i  dio  a  luz  un  librillo  suyo,  que 
intituló  :  De  Captivitate  Babylonica  Ecclesice,  en  el 
cuál  (¡  O,  Dios  Inmortal !),  con  qué  artifizios  no 
combate  los  Decretos  i  Estatutos  de  los  Conzilios,  i 
sumos  Pontífizes  1  I  afirma  eo  él,  que  en  el  Conzilio 
Constanziense,  fué  condenado  inicuamente  Juan 
Hu8,  i  que  todas  sus  Proposiziones  condenadas,  las 
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defendería  él  (Luthero),  como  ortodoxas.  I  no 
contento  con  esto,  quemó  públicamente  cuantos 
Libros  del  Derecho  Fontifizio  pudo  hallar  en 
Wittemberga,  diziendo :  que  dios  perverüarij  i 
corUaminaban  la  Relijión  Cristiana,  i  que  por  eso, 
debían  ser  quitados  de  enmedio.  La  fama  de  estos 
suzesos,  esparzida  por  toda  Alemania,  de  tal  manera 
inzita  los  ánimos  de  los  Alemanes,  contra  la  Sede 
Apostólica  que  si,  contra  estos  males,  no  acuden,  la 
prudenzia  i  relijiosidád  del  Pontífize,  o  la  buena 
estrella  de  nuestro  Cesar,  junto  con  el  Conzilio 
Jenerál ;  me  temo,  i  mucho  me  temo,  no  cunda  este 
mal,  mas  anchamente  de  lo  qu^  podamos  después 
aplicarle  remedio.  Me  ha  parezido,  que  desde  luego 
debía  escribirte  estas  cosas:  i  con  hazerlo  espero 
agradarte.  Pásalo  bien.  De  Bruselas,  a  31.  de 
Agosto  de  1520.     [Valdés.] 

Basta  del  Capilludo  desleal :  en  cuya  confutazión 
hai  muchos  escritos  de  hombres  doctos  i  graves,  que 
fazilmente  llegarán  a  vuestras  manos.  Pasadlo  bien. 
De  Valladolíd,  a  18.  de  Septiembre  de  1520. 
[Anglería.] 


^ 
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2.  Carta  699.  [pajina  389.  de  la  Edizión  Elzeviriana] 
de  Pedro  Mártir  de  Anglería,  a  los  Marqueses 
[de  Velez,  i  Mondejar]. 

Escuchad  una  bella  narrazión.  Os  envío  copia  de 
una  carta  de  Valdés,  el  cuál  describe  todo  el  orden  de 
la  Coronazión  Cesárea.  Escuchad,  pues,  a  Valdés 
narrador. 

Alfonso  Valdés,  saluda  a  su  amigo  Pedro  Mártir. 

§  Lo  que  sea  para  bien  i  prosperidad:  tenemos 
a  nuestro  Cesar,  ya  coronado  por  Bei  de  Bomanos, 
con  tanta  pompa,  i  con  tanto  aplauso  de  todos,  que, 
este  solo  (créeme),  ha  superado  con  mucho,  a  todos 
los  triunfos  de  los  Bomanos.  Que  si  yo  intentase 
describirte,  por  menor,  las  lejiones  de  soldados,  i 
caballeros,  con  que  el  Cesar  hizo  su  entrada  en 
Aquisgrán,  la  magnifízenzia  aparatosa  de  todos  los 
Ordenes  de  Cortesanos,  las  huestes  armadas  de  los 
Alemanes,  el  sonido  de  los  clarines,  el  estruendo  de 
los  tambores,  i  de  los  instrumentos  bélicos,  los 
adornos  de  oro,  plata,  i  pedrería,  i  la  misma  persona 
del  entrante  Cesar ; —  no  solo  me  sería  cosa  difízil,  sino 
quizá  a  tí  enojosa.  Por  cuya  razón,  te  comunicaré 
en  esta  carta,  únicamente  las  cosas  que  he  juzgado 
dignas  de  saberse. 

Bujiése,  en  un  prinzipio,  que  la  peste  aflijía  a 
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AquisgráQ,  donde  solemnidades  semejantes  acos- 
tumbran a  zelebrárse,  i  por  esto,  se  tarataba  de  señalái*» 
para  ellas,  otro  lugar.  Pero  el  Cesar  (como  de  ánimo 
intrépido),  despresúada  la  sospecha  de  la  peste,  no 
quiso  coronarse  en  otra  parte  que  en  Aqm^[ráii) 
paraque  no  pareziese,  que'  hazía  injuria  a  la 
Antiquísima  Ziudád,  i  despidiéndose  en  Lovaina  del 
Infante  Femando,  se  fué  a  Aquisgrán  en  derechura. 
Mas  los  Electores,  que  aguardaban,  en  Colonia,  la 
llegada  del  Cesar,  cuando  su  venida  oyeron,  ellos 
mismos  vinieron  a  Aquisgrán,  a  tratar  de  las 
zeremónias,  i  otras  cosas  nezesárias  para  la  Coro- 
nazión :  que  fué  pregonada,  para  el  veinte  i  tres  de 
Octubre,  aimque  se  oponían  algimos  diziendo,  que 
no  debía,  ni  podía  coronarse  el  Cesar,  sino  en  día  de 
fiesta.  Pero  este  escrúpulo  se  quitó  de  enmedio, 
con  la  autoridad  del  Obispo  de  Lieja,  a  cuya  diózesi 
perteneze  aquella  ziudád.  Pues  mandó,  que  en 
aquella  Provinzia,  fuese,  en  adelante,  día  festivo  el 
de  S.  Severino,  en  cuyo  día  había  de  zelebraise  la 
solemnidad.  Por  fín,  dispuestas  debidamente  las 
cosas,  los  tres  Arzobispos  Electores,  el  Maguntino,  el 
Coloniense,  i  el  Treverense,  presentaron  (según  uso) 
al  Ayuntamiento  de  la  ziudád,  el  Decreto  de  Elec&óu, 
para  que  supiesen,  que  estaba  elejido  debidamente,  el 
Bei  que  iba  a  venir. 

A  medio  día,  pues,  los  Arzobispos  Electores,  junto 
con  el  Elector  Palatino,  salieron,  con  gran  pompa, 
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al  encuentro  del  Cesar  que  venía:  mas  los  otros 
Electores,  a  saber,  el  Rei  de  Bohemia,  i  el  Duque  de 
Sajonia,  i  también  el  Marqués  de  Brandenburgo, 
aunque  no  asistieron  a  la  Coronazión,  enviaron 
paraque  asistiesen  a  ella,  a  Diputados  suyos,  con 
poderes  amplísimos.  Saludando  al  Cesar,  con  la 
reverenzia  debida.,  se  introdujeron  por  su  orden :  de 
suerte,  que  el  Coloniense,  como  Consagrante,  iba  a 
la  derecha  del  Cesar,  i  el  Maguntino  a  la  izquierda : 
i  el  Treverense,  junto  con  el  Palatino,  i  el  Orador 
Brandenburjense,  prezedían  delante  del  Cesar.  I 
Zodo  Pápense,  Vize-Mariscal  del  Imperio,  llevaba 
también  delante  la  espada  desnuda.  El  Orador  de 
Bohemia  era  el  solo,  que  en  orden,  seguía  detrás  del 
Cesar:  después  de  él  iban,  el  Cardenal  Sedunense, 
el  Saltzburjense,  i  el  Toledano.  Pues  los  demás 
Oradores  de  Prínzipes,  no  quisieron  asistir,  diziendo : 
que  ya  sus  puestos,  estaban  ocupados  por  los  Electores. 
Mientras  se  disponía  el  orden  de  los  asistentes,  por 
el  Señor  de  Iselstain,  los  Senadores  de  la  ziudád, 
rezibieron  el  sólito  juramento  del  Cesar. 

Habiéndose  orijinado  entonzes  un  altercado,  entre 
el  Juliazense,  i  los  Sajones,  se  apaziguó  de  este 
modo:  que  el  Juliazense,  como  Abogado  de  la 
Provinzia,  entrase  primero,  i  vía  recta  atravesase 
por  la  ziudád,  a  la  otra  parte:  i  el  Sajón,  como 
Mariscal  del  Imperio,  se  quedase  dentro  de  la 
Ziudád,   a  la  cabeza  del  Ejérzito.     En   la  puerta 
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misma  de  la  Ziudád,  el  Cesar  armado,  adoró  la  Cruz, 
i  besó  la  cabeza  de  Carlo-Magno,  i  apeóse  del  caballo, 
el  cuál  se  cojieron  los  Guardas  de  la  Puerta,  por  ser 
suyo  de  derecho.  De  allí,  fué  conduzido  el  Cesar,  a 
la  zelebre  i  antigua  iglesia  de  Santa  María.  Había 
el  Cesar  montado  en  otro  caballo,  que  regaló,  según 
costumbre,  al  Mariscal  de  Colonia,  no  sin  contraste 
de  los  clérigos,  que  pretendían  pertenezerles  dicho 
caballo.  Del  templo,  fué  conduzido  el  Cesar  a  su 
Palazio.  Al  día  siguiente  se  zelebró  la  Coronazión, 
con  este  orden.  Fué  introduzido  el  Cesar,  en  el 
templo,  por  los  Arzobispos  Electores:  yendo  el 
Coloniense  delante,  cantando  como  Consagrante  con 
el  Coro  el  Te  Deum  Laüdamüs.  £1  comenzó  también 
la  Misa  (como  la  llaman).  Antes  que  el  Diácono 
cantase  el  Evanjelio,  todos  postrados,  imploró  el 
Coro  las  interzesiones  de  los  Santos.  El  Coloniense, 
se  dirijió  después  al  Cesar,  de  este  modo:  '^  Vis 
aandam  fidem  Caíholids  viris  tradüam  tenere,  et 
operibus  justis  servare  ?  " —  ¿  Quieres  terUr,  i  con 
óbrcbs  justas  guardar^  la  Fé  santa,  entregada  a  las 
varones  Caiólicosf  —  A  lo  que  el  Cesar  respondió: 
"  Voló.  —  Si  quiero.""  "  Vis  sanctis  Ecdesiis,  Ec^ 
desiarumque  ministrisy  fidelis  esse  tutor  aique 
defensor  ?  "— ¿  Quieres  ser  fiel  guardador,  i  defensor 
de  las  Iglesias  santas,  i  ministi^os  de  las  Iglesias  f — 
Respondió :  "  Volo.Si  quiero.^'*  "  Vis  Regnuvi  tibi  a 
Deo  concessum,  secundum  justitiam  proBdecessamm 
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tuoruTíi  regerey  et  efficacUer  defenderé  ?  " — ¿  Quieres 
defender  eficazmente,  i  gobernar  conforme  a  la 
justizia  de  tus  PredezesoreSj  el  Reino  que  Dios  te 
conaedef — Bespondió:  "  Voló. —  Si  quieroJ**  "  Via 
jura  Regnij  Imperviquey  ac  bona  egua  dispersa 
injusté,  conservare  et  recuperare,  ac  fvdditer  in 
usus  Regni,  Imperiique  dispensare  f  " — ¿  Quieres 
conservar,  i  recobrar,  los  derechos  dd  Reino,  i  dd 
Imperio,  igualmente,  que  sus  bienes,  injusta/mente 
desparramados,  i  con  toda  fidelidad  administrarlos, 
para  los  usos  dd  Remo,  i  dd  Imperio'^ — Eespondió : 
"  VoU), — Si  quiero.^^  "  Vis  pauperum  et  divitum, 
viduarum  et  orphomorwm  cequus  esse  judex,  et  pius 
defensor  f  " — ¿  Quieres  ser  juez  imparziál,  i  defensor 
piadoso,  de  los  pobres,  i  de  los  ricos,  de  las  viudas,  i 
de  los  huérfanos?  ^^ — Respondió  :  ^^Volo, — Siquiero.^^ 
"  Vissanctissinfiova  ChristoPatri  Domino  Romano 
Pontifici,  d  sacres  Romance  Ecclesice  subjectionem 
debücmi,  d  fidem  reverenter'exhíbere  ?  " — ¿  Quieres 
mostrar  reverentemente,  la  debida  sujezión  i  fé,  al 
santísvmo,  en  Cristo,  Padre,  i  Señor,  Pontífize  Ro- 
mano,i  a  la  sagrada  Iglesia  Roraana  ? — Eespondió : 
"  Voló. — Si  quiero.^^  Dichas  estas  cosas,  el  Maguntino, 
i  el  Treverense,  condujeron  al  Cesar,  al  Altar  mayor 
en  donde  prometió,  dicho  Cesar,  prestando  juramento, 
que  ejecutaría,  con  todas  sus  fuerzas,  todas  las  cosas 
que  había  asegurado.  Entonzes,  vuelto  el  Coloniense 
al  pueblo,  dijo,  primero  en  Latín,  i  luego  en  Alemán : 
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**  Vultia  tcUi  Prindpi  oc    Redori  vos  stiJbjiceTe^ 
ipaiuaque  Regnum  firmare^  fide  sUdnliñrey  ac  jus- 
»iombu8  iUiua  obtemperare  ?  " — ¿  Queréis  sujetaros 
a  un  tal  Prínzipe  i  Rejidór,  i  afirmar  el  Rdno  dd 
misrao, i estahlezerlo  enféji obedezér  su^ mandatosf 
Todos  claman :  "  Fiat,  Fiat^  Fiat !  ^ — ¡  Hágase,  hága- 
se, hágase  !    Entonzes  el  Goloniense  unjió  al  Ceear 
diziendo :  **  üngo  te  in  Regenn  oleo  eaindtifiíxitx),  in 
nomine  Patrie,  et  Füii,  et  Spiritus  Sanctu  AmenJ' 
—  Untóte  por  Rei,  con  aaeite  santifioado,  en  nombra 
del  Padre,  i  del  Hijo,  i  del  Espíritu  Santo.  Así  sea. 
£1  M aguntino,  i  el  Treverense,  llevan  al  unjido  Bei, 
a  la  Sacristía,  i  vestido  con  los  ornamentos  Cesáreos 
de  Carlo-Magno,  de  nuevo  le  sacan  de  la  SacristíaL 
I,  sentado  ya,  los  tres  Arzobispos  jmitos,  le  entregan 
la    espada    de    Carlo-Magno,  diziéndole:  ^Acáft 
gladium  per  Tnanus  Episcoporu/m,  ut  per  eam 
cequitatem  eocerceas,  iniquitatem  destruas,  Ecdesiam 
protegas,  ac  falsos  Christianos  oppugnes."—Por 
Toanos  de  los  Obispos,  rezíbe  la  espada:  paraquey 
por  medio  de  ella^  yerzas  la  equidad,  destruyas 
la  iniquidad,  protejas  a  la  Iglesia,  i  combaiasa  U)s 
Cristianos  falsos.    Luego,  solo   el  Goloniense,  di6 
al  Cesar  el  anillo  de  oro,  i  la  vestidura  Bejia,  i  el 
zetro,  diziendo:    ^^Accipe  virgam  virtutis  otfiw 
cequitatis,  qvxi  inteUigas  diligere  pios,  et  ierren 
reprobos.^^ — Rezibe  la  vara  de  virtud,  i  equidad,  con 
la  cuál,  entiendas  en  amar  a  los  píos,  i  espaniár  a 
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loa  reprobos.    Después  de  estas  cosas,  juntos  los 
tres  Arzobispos,  le  pusieron  sobre  la  cabeza  la  corona 
real,  de   oro   (no  de  hierro,   como   el   vulgo  ima- 
jina), diziendo:  ^^Acdpe  coronam  RegiaraJ^ — Toma 
la  corona  reáL    I,  por  fin,  llevan  al  fiei  unjido  i 
coronado,   a  la  silla  de   piedra  de    Carlo-Magno, 
custodiada  con  gran  escrupulosidad,  en  la  cuál  ya 
sentado*  dieron  al  Cesar  el  parabién,  por  su  fiejia 
Dignidad,  los  Arzobispos  Electores.    A  cuantos  Prín- 
zipes,  i  Nobles  seglares,  se  hallaron  por  allí  zerca, 
les   confirió  el  Cesar  las  insignias  de  la  Orden  de 
Caballería.  Mientras  se  hizieron  estas  cosas,  i  durante 
la  solemnidad,  retuvieron  las  insignias  Cesáreas,  de 
este  modo.     El  Conde  de  Limburgo,  Copero  Mayor 
del  Imperio,  la  Corona:   el  Conde  Palatino,  Gran 
Maestresala,   el    Globo  del   Orbe:    Zodo  Pápense, 
Vize-Mariscál  del  Imperio,  la  Espada:  i  el  Conde 
de  Zom,  Camarero  del  Imperio,  el  Zetro.     Acabada 
la   Funzión-relijiosa^  llevaron  al  Cesar,  vestido  de 
las  ropas  Imperiales,  a  la    Casa  Senatoria  de  la 
Ziudád  :  en  la  cuál  estaban  mesas  preparadas  aparte, 
i  una,  para  cada  uno  de  los  Electores,  aun  de  los 
ausentes :  i  otras,  para  otros  Prínzipes  alemanes :  i 
también  otras  mesas,  para  los  Senadores  Colonienses, 
Francfordienses,    Nuremburgenses,    i    Aquisgranos. 
Cada  uno  de  los  Electores,  desempeñó  su  ofizio  en 
aquél  banqu^».     El   Conde  de  Limburgo,  Copero 
del  Imperio,  escanzió  al  Cesar,  la  Copa  primera.     El 
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Conde  Palatino,  o  Gran  Maestresala  del  Imperio, 
ministró  el  plato  primero  de  la  mesa  Ces&rea.  I 
Zodo  Pápense,  Vise-Mariscál,  con  bastón  en  mano, 
presedia  al  Oran  Maestresala.  I  acabado  el  magnifico, 
i  suntuosísimo  banquete,  volvió  el  Cesar  al  templo  de 
Santa  María,  i,  de  allí,  le  recondujeron  a  su  Palaáo. 
Tienes  a  Cesar  unjido  i  coronado.  Ta,  a  tu  reí, 
si  entre  vosotros  aoonteziere  algo  de  bueno,  no 
tengas  por  molesto  el  comunicárnoslo.  Pásalo  bien. 
Aquisgrán,  a  25.  de  Octubre,  año  1520. 

Me  escribe  otras  muchas  cosas,  que  omito,  por 
no  ser  nezesárias  para  el  caso.  Pasadlo  bien.  De 
Valladolíd,  a  20.  de  Noviembre  de  1520. 

3.  Carta  722.  [pajina  411.  de  la  Edizióu  Elzevir.] 
de  Pedro  Mártir  de  Anglería,  al  Marqués  de 
los  Velez. 

[Después  de  noticiarle,  en  ella,  los  tumultos  de 
Italia :  los  estragos,  que  hazía  la  peste  en  Alemania, 
i  en  la  Corte  misma  del  Emperador,  en  la  que  ya 
habían  muerto  el  Obispo  de  Tui,  Luis  Marliano;  el 
Cabrón  (Apodo  que  daban  a  Xevres,  o  Chievree,  en 
alusión  a  su  nombre) ;  el  médico  español  Dr.  Paira, 
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al  cuál  acababa  de  nombrar  Carlos  V.  Obispo  de 
Almería;  el  sobrino  del  Duqiie  de  Alba,  hijo  de  su 
hermano ;  i  otros  muchos,  le  dize]  : 

Oye  otra  cosa  de  mas  entidad.  El  Cesar  dio  al 
hereje  Luihero  cartas  de  seguridad.  Vino  a  la  Corte, 
mui  acompañado.  Si  los  Prínzipes  favorezen  a  los 
fautores  de  noyedades,  a  éstos  nunca  les  faltan 
secuazes,  con  tal  que  se  vislumbre  la  esperanza,  de 
ambizión,  o  de  lucro.  Las  cosas,  que  se  han  hecho 
por  el  Cesar  en  este  asunto,  helas  aquí,  referidas  por 
Valdés. 

Alfonso  Valdés,  saluda  a  su  amigo  Pedro  Mártir. 

§  Ya  te  escribí,  desde  Bruselas,  el  orijen  de  la 
parzialidád  Lutherana,  i  su  progreso  hasta  aquél  día. 
He  aquí,  ahora,  las  cosas,  que  después  se  han  seguido. 
Convocados,  para  esta  ziudád  de  Worms,  los  Electores, 
i  demás  Ordenes  del  Imperio  Bomano,  propuso  el 
Cesar,  deseándolo,  que  ante  todas  cosas,  se  tratase  la 
causa  de  Luthero :  paraque  se  reprimiese  la  locura 
de  este  hombre,  con  la  autoridad  de  todo  el  Imperio 
Romano,  i  los  demás,  se  apartasen  de  seguirle. 
Mas,  sinembargo  de  haberlo  procurado  con  empeño, 
nada  mas  pudo  conseguirse,  sino,  .que  llamado 
Luthero,  bajo  el  salvoconducto,  i  la  fe  del  Cesar,  se 
le  oiría,  antes  que  nada  se  determinase  contra  él. 
Pues  dezían   que  era  cosa   inicua,  condenar  a  un 
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hombre,  sin  oírle :  i  que  perteneaa  a  la  dignidad,  i 
piedad  del  Cesar,  que,  si  Luthero  se  retractase  desús 
errores,  se  reconozieeen  todas  las  demás  cosas,  que 
había  escrito,  tan  docta  como  cristianamente ;  i  por 
la  autoridad  del  Cesar,  se  aliviase  a  la  Alemania,  de 
los  gravámenes,  i  tiranías,  de  la  Sede  Apostólica 
Viendo  el  Cesar,  que  no  podía  él  mandar  otra  cosa, 
ordenó :  que  bajo  el  salvoconducto  de  la  fé  pública, 
Luthero  viniese,  i  que  compareziese  a  su  presenzia,  i 
ante  la  de  todos  los  Ordenes  del  Imperio.  Preguntado 
allí :  ¿  8Í  eran  suyos  los  libros,  que  bajo  su  Tumbre^ 
por  todas  partes  se  divulgaban;  i  si  queríOf  o  fio, 
retra^darse,  de  lo  que  hubiese  escrito  en  eUosI 
Bespondió :  Que  eran  suyos  todos  aquellos  libros 
(cuyos  títulos  se  leyeron  a  petizión  suya):  i  que  ni 
quería  negarlo,  ni  jamás  lo  había  negado.  Mas, 
en  cuanto  a  la  parte  segunda  de  la  pregunta,  que  se 
le  había  hecho,  a  saber,  si  quería  retractarsey  de  las 
cosas  que  había  esci'üo ;  suplicó  que  el  Cesar  le 
comedíese  tiempo  y  para  deliberar:  el  cuál  le  fué 
conzedido  por  el  Cesar,  hasta  el  día  siguiente.  En 
ese  mismo  día,  presentes  el  Cesar,  i  loa  Electores  del 
Imperio  Bomano,  i  los  demás  Ordenes,  mandado 
comparezér  Martín  Luthero,  para  responder  a  la 
parte  segunda,  de  la  pregunta  que  se  le  había  hecho 
el  día  anterior;  después  de  pronunziada  ima  larga 
i  difusa  orazión,  en  Latín,  i  en  Alemán,  dijo:  Que 
él  no  podía  retractarse  de  wjyda  de  lo  contenido  ea 
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8U8   libros,  8Í  no  86  le  probaba  con  la  doctrina 

Evanjélica,  o  con  el  testimonio  del  Antiguo  Tes- 

taToento,  que  él  había  errado,  i  escrito  impíamente. 

I,  como  de  nuevo  se  le  apretase,  paraque,  omitiendo 

palabras,  respondiese  por  un  sí,  o  por  un  no,  ¿  si 

quería,  o  no,  cUenerse  a  los  Decretos,  i  Constituziones 

de  loa  Conzilios  ?    Bespondió :  Que  ély  nada  quería 

retractar  ni  podía  cUenerse  a  los  Decretos  de  los 

ConzUios,  cuando,  a  vezes,  los  mismos  Conzilios,  se 

contradezían  unos  a  otros.    Entonzes  el  Cesar  le 

mandó  salir,  i  disuelta  la  reunión,  por  aquél  día, 

mandó  venir  al  día  siguiente,  a  los  Prínzipes  Electores, 

i  le8  mostró  una  zédula,'  escrita  de  su  propia  mano, 

en  la  cuál  declaraba,  lo  que  a  él  le  parezia,  que  debía 

hazerse,  en  aquél  negozio,  i  les  pedia,  que  todos  fuesen 

de  su  mismo  parezér:  a  saber,  que  se  publicasen 

Edictos  durísimos,  contra  Luthero,  i  los  Lutheranos, 

i   se   quemasen  los  libros  de  aquél  hombre  loco. 

Mas  los  Electores,  i  los  otros  Ordenes  del  Imperio,  de 

los  cuales,  algunos,  que  habían  bebido  el  veneno  de 

Luthero,  i  otros,  que  afirmaban,  que  de  ningún  modo 

debía  ser  condenado    Luthero,    sin  que  antes  se 

libertase  a  los  Alemanes,  de    los    gravámenes,  i 

>  €k>n  U  fecha  del  xtíü.  de  Abril  de  1521.  La  imprimí  el  año  de 
1S67,  en  las  pcyinas  56-67,  pliego  24,  del  Apéndize,  al  Tomo :  Dos 
Infobmazionis  :  una  dityida  al  Emperador  Carlos  V.  i  otra,  a  loa 
EitadoB  del  Imperio :  obra,  al  parezer,  de  Francisco  de  Encinas, 
Prtzede  una  Suplicazián  a  D.  Filipe  IL,  obra,  al  parezh,  del  Dr,  Juan 
Pérez,  Ahora  fielmente  reimpresas,  i  seguidas  de  varios  Apéndizes, 
Año  de  1867. 
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tiranías  de  los  Romanenses  (como  ellos  dezían)  ;— 
rogaron  al  Cesar,  con  grandes  instÁnzias,  quCy  a  lo 
menoa,  se  amionestaae  a  Luthero  prívadomerUe, 
paraque  retractase  las  cosas  por  él  escritas^  contra 
las  Conatüuziones  de  la  Iglesia.  Lo  cuál,  como  el 
Cesar  se  lo  otorgase,  i  ellos,  durante  tres  días,  envano 
amonestaron  al  endurezido  Luthero,  viendo  que  nada 
aprovechaban,  subscribieron  al  Decreto  del  Cesar. 
Hecho  esto,  no  queriendo  contravenir  el  Cesar,  a  la 
Fé  pública,  o  salvoconducto,  que  había  conzedido 
a  Luthero;  le  mandó  advertir  por  Instrumento 
público :  qae  al  día  siguiente  saliese  de  esta  ziudád 
de  Worms,  i  que,  dentro  del  término  de  veinte  días, 
se  refujiase  a  un  lugar  para  él  seguro.  Luthero 
obedezió.  El  Cesar,  entonzes,  ya  con  su  autoridad, 
ya  con  la  de  los  Prínzipes  Electores,  i  de  todos  los 
Ordenes  del  Imperio  Romano,  publicado  un  gravísimo 
Edicto,  contra  Luthero,  i  los  Lutheranos,  i  contra 
sus  escritos,  mandó  quemar,  con  gran  solemnidad, 
cuantos  libros  de  Luthero  aquí  se  hallaron :  i  que, 
a  su  ejemplo,  se  hiziese  lo  mismo,  por  las  otras 
ziudades  de  Alemania.  Aquí  tienes,  como  pretenden 
algunos,  el  fin,  i  según  yo  me  persuado,  no  el  fin, 
sino  el  prinzipio,  de  esta  Trajedia.  Porque  veo  ex- 
azerbados  grandemente  los  ánimos  de  los  Alemanes 
contra  la  Sede  Romana,  i  no  veo,  que  entre  ellos,  se 
dé  gran  importanzia  a  los  Edictos  del  Cesar,  porque, 
después  de  publicados,  se  venden  impunemente,  i  a 
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cada  paso,  por  barrios  i  plazas,  los  libros  de  Luthero. 
De  aquí  puedes  conjeturar  fázilmente,  qué  es  lo 
que'suzederá,  cuando  el  Cesar  se  ausente.  Podría 
haberse  desbaratado  este  mal,  con  utilidad  suma  de 
la  república  Cristiana,  si  el  Pontífize  no  rehuyese  un 
Conzilio  Jenerál,  i  si  antepusiese  la  salud  pública,  a 
sus  provechos  particulares.  Pero,  mientras  mantiene 
obstinadamente  su  derecho,  mientras  (quizá  con 
afecto  pío)  ansia,  zerrando  los  oídos,  que  se  condene 
a  Luthero,  a  ser  tragado  por  las  llamas ;  veo  irse  en 
perdizión,  a  toda  la  República  Cristiana,  si  Dios  mismo 
no  nos  socorre.  Pásalo  bien.  En  Worms,  a  13.  de 
Mayo,  de  1521. 

[N.B. — Las  cartas,  que  siguen,  de  Erasmo  a  los 
Valdeses  i  vizeversa,  están  literalmente  traduzidas  de 
la  edizión  Erasmi  Boterodami  Opera  Omnicu  LugcL 
BaL  1703-6.  10  vols.  foL,  i  a  esta  edizión  aludo  en 
los  encabezamientos.] 


Carta  857.     [Columna  973.] 
4.  Erasmo  de  Roterdam,  a  Alfonso  Valdés. 

Aunque  tarde,  me  llegaron,  con  otras,  las  cartas 
de  su  Majestad  Zesárea,  amorosisimamente  escritas,  i 
la  no  menos  llena  de  benevolénzia  de  Mercuriiio  de 
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GaMinari,  a  cuyo  consejo  fiel  i  prudente,  es  cosa 
segura  obedezan  El  favor  marabilloso,  i  amor  que  me 
dispensas,  Joven  dignísimo,  le  tengo  tan  experimen- 
tado, i  con  tales  pruebas  averiguado ;  que  si  mi  posi- 
bilidad fuese  igual  a  mi  voluntad,  conozerías,  que 
no  pusiste  tantos  favores  en  un  hombre  ingrato.  Al 
presente,  no  puedo  escribirte  mas  de  esto,  fiuégote 
encarezidamente,  que  des,  por  mí,  las  gr&zias,  a  todos 
mis  Patronos.  Pásalo  bien.  Fecha  en  Basilea,  a  31. 
de  Marzo,  1527. 

Carta  342.  del  Apendize.     [Col.  1721.] 
5.  A  Erasmo  de  Eoterdam,  saluda  Alfonso  Valdés. 

*  El  28.  de  Agosto  llegaron,  por  fin,  tus  cartas, 
así  las  que  enviaste  para  el  Zesar,  i  el  Canzillér,  i 
para  los  dos  Arzobispos  [Manrique,  i  Fonseca] ;  como 
las  que  escribes  a  mí,  i  a  otros  amigos.  El  Zesar 
leyó  tu  carta  Latina^  pero  traduzida  por  mí  en 
CasteUanOf  i  contestará  por  el  primer  correo.  Lo 
propio  harán  los  Arzobispos,  i  todos  los  otros.  Del 
resultado  que  tuvo  el  cuento  de  los  Frailes,  te  escribí 
ya  por  duplicado,  i  contesté  a  tu  carta  del  17.  de 
Septiembre,  i  no  dudo,  que  todo  lo  hayas  rezibido. 
Cuan  gratísima  le  fuese  al  Arzobispo  de  Sevilla,  tu 
carta,  lo  muestra  él  mismo  en  la  suya  muí  amorosa. 


APÉNDIZE. 


495 


Disputamos  largamente  de  tu  negozio,  i  él  dize,  que 
desearía,  que  por  causa  de  los  flacos,  explicases 
algunas  cosas,  que  ocurren  con  frecuénzia  en  tus 
Obras,  i  que  explanes  tú  el  sentido  que  las  das,  que 
él  sabe  ser  bien  ortodoxo  :  — a  lo  que  yo  le  respondo : 
que  eso  harías  tu  de  muí  buena  gana,  en  cuanto  lo 
permitiesen  tu  honra,  i  estimazión,  que  tus  amigos 
todos,  queremos  ilesas*  Concluyóse,  por  fin,  entre 
nosotros,  que  aguardásemos  a  LuÍ8  Coronel,  a  la 
sazón  ausente,  i  el  cuál  llegó  ayer  aquí,  i  me  encargó 
mucho  te  diese  memorias.  Cuidaremos  mucho  de 
dar  zima  a  este  asunto,  sin  ruido,  i  dejando  siempre 
ilesa  tu  reputazión.  Tu,  entretanto,  anímate,  i 
procura,  que  la  perversidad  de  los  Frailes,  no  te 
incomode  mas  de  cuanto  es  convenible  a  un  hom- 
bre cristiano  incomodarse  :  pues  (por  lo  que  a  tí 
realmente  importa)  con  ninguna  cosa  pueden  pro- 
porzionarte  gloria  mayor,  que  con  los  dicterios 
desvergonzados,  con  que  contra  tí  se  desenfrenan. 
Desearía,  que  detuvieses  tu  Respuesta  a  los  Artículos 
de  los  Frailes,  i  que  cuidases  de  que  no  se  imprima, 
paraque  esto  fuese  ziertamente,  una  senál  de  tu 
modestia,  sobre  todo,  cuando  en  ninguna  parte  se 
han  impreso  los  Artículos  ^ :  querría,  además,  que 
en  ella  no  nombrases  a  ningún  Fraile,  sino  que 
respondieses  a  todos,  en  jenerál,  i   que  remitieses 

'  Véase  la  carta  del  Arcediano  de  Alcór^  Alfonso  Fernandez  de 
Madrid,  en  el  No.  27.  do  este  Apéndize. 
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tu  Bespuesta,  secretamente,  al  Hispalense,^  No 
quisiera,  mi  EraamWy  que  a  estos  tábanos  (iiritadoB 
ya,  mas  que  bastante)  los  Tolvieses  rabiosos  del 
todo :  pues  aunque  nadie  hai,  que  no  los  aborrezcs; 
tampoco  hai  nadie,  que  no  los  venere,  por  miedo 
a  su  audazia  impudente,  con  la  cuál,  a  todo  se 
atreven  en  sus  Sermones,  despreziada  la  autoridad 
de  los  Prínzipes,  i  despreziados  los  decretos  de  sus 
Consejos :  a  lo  cuál,  les  ayuda  la  capilla,  ila  simpleza 
del  pueblo  cristiano.  No  bai  motivo  para  que  dudes, 
de  que  en  España  tienes  defensores  exzelentes  de 
tus  escritos.  Envíanos  el  librito,  '*  De  Batione  Con- 
cuyiiandiy^  los  ^Diálogos ^  en  la  causa  LaÜierama^ 
i  todos  los  restantes,  que  en  tu  lista  prometes. 
Veo,  que  tomarás  mucho  trabajo,  si  quieres  responder 
a  las  cartas  de  todos  tus  amigos :  alabo  tu  amabilidad, 
pero  podrías  fazilmente  ahorrarte  trabajo  tanto,  si 
escribieres  a  uno  difusamente,  saludando  a  los  de- 
más amigos  solo  con  tres  palabras.  Te  doi  muchas 
grázias,  por  la  carta  que  enviaste  a  VinLéa^^  pues 
su  benevolenzia  para  contigo,  requiere  bien,  que  tu 
la  contracambios,  a  tu  vez,  con  amor  merezido:  pues 
vale  mucho  su  autoridad,  entre  todos:  lo  mismo 
pienso  de  Luis  Coronel,  i  de  Juan  de  Vergara^  a 
los   cuales  pudieras  escribir   alguna   veas,   como  a 

*  Al  Anobispo  de  Sevilla,  e  Iiiqiiisidór  Mayor,  J),  Aifonto 
Manrique, 

*  A  Alfonso  Viruh^  probablemente,  no  a  su  hermano  JerótUmo 
VirtUs,  Para  ambos,  hai  cartas  de  Erasmo,  eiitn  sus  £jpUUiÍ€,  i 
ambos  eran  Moi\jes  Benedictinos. 
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prínzipales  amigos,  dejados  los  otros,^  que  con  su 
afecto  imprudente,  nos  dañan  mas,  que  aprovechan. 
Ni  es  propio  de  tu  dignidad  escribir  cartas  extensas, 
a  los  que,  apenas  uno  que  otro,  se  digna  tratar.  Tú 
interpretarás  siempre  favorablemente  estas  cosas,  que 
como  amigo  te  advierto.  Deseamos  ver  ese  Libro 
Segundo  del  Hyperaapiete,^  que  todavía  no  nos  ha 
llegado.  No  hemos  visto  la  guirnalda,  que  escribes 
haber  añadido  a  Bábylaa:  ni  sabemos  quien  sea 
BábylaSj  si  tú  no  nos  lo  explanas.'  Hai  quienes 
desean  también  saber  de  tí,  qué  es  lo  que  significan, 
la  efíjie  con  que  sueles  sellar  tus  cartas,  i  aquél  mote 
suyo,  "  Cedo  nuüV^  Trátase  de  la  concordia  de  los 
Prínzipes,  la  cuál  desea,  de  corazón,  el  Cesar,  por  la 
tranquilidad  pública:  mas  veo  arrojarse  prezipitados, 
en  daño  de  la  República,  los  ánimos  de  los  otros. 
Si  la  bondad  de  Dios,  no  mira  por  nuestras  cosas,  todo 
se  perdió  en  ambas  Repúblicas  (Cristiana,  i  Zivíl). 
Pásalo  bien.   Burgos,  23.  de  Noviembre,  del  año  1527. 

Esta  la  escribí  apresuradamente  :  ni  pude  alargar- 
me mas,  porque  el  correo  mete  priesa. 

Reconoze  el  afecto  de  tu  amigo  Valdés. 


*  Pareze  aludir  a  Mefia,  Olivér^  Sepulveda,  &c.,  cuja  sinzeridád  en 
mostrarse  amigos  de  Ebrasmo,  no  era  cosa  tan  ayeríguada  por  Valdés, 
como  la  de  los  Virueses,  CoronH,  Vergara^  &c. 

•  Es  la  2*  Parte,  de  la  Diatriba  contra  Luthero,  que  se  publicó  el 
año  de  1627. 

'  Un  Obispo  de  Antioquia.  Véase  la  pajina  153.  del  tomo  VII. 
"  Eratmí  Opera." 

I  I 
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He  ahí  el  sello  con  que  Erasmo  zerraba  stuí  cartas,  i 
al  que  alude  la  carta  anterior.  Consérvase  en  la 
nema  de  una  carta  orijinál  de  Erasmo,  que  se  guarda 
en  el  Colejio  de  Corpus  Christi,  en  Cambridge,  MSS. 
119.,  pp.  63,  64.  Yo  le  he  tomado  del  que  trae 
Jortin  en  la  pajina  752.  del  tomo  II.  de  su  Vida  de 
Erasmo  \_The  Life  of  Erasmus.  London :  MDCCLX]: 
donde  le  designa  como  sello  de  plata,  con  nmngo  de 
hueso.  Sin  duda  era  un  duplicado,  del  anillo,  o 
sortija  de  sardónica  antigua,  que  le  había  regalado 
el  Arzobispo  de  San  Andrés.  Véase  el  N®  7.  de  este 
Apéndize,  donde  Erasmo  habla  del  sello,  como 
teniendo  la  inscripzión,  Concedo  nülli,  &c.  Pero, 
azerca  de  esto,  véanse,  mas  adelante,  las  Deducziones 
de  este  Apéndize. 

6.  Carta  938.    [Columna  1064.] 
Erasmo  de  Roterdam,  saluda  a  Juan  de  Valdés. 

Instruidísimo  Joven,  tantos  favores  me  hizo,  i  baze, 
tu  hermano  Alfonso  ValdéSy  que  debo  amar,  todo  lo 
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que,  en  algún  modo  le  perteneze.  Según  oigo,  tú  le 
semejas  tanto,  así  en  la  configurazíón  del  cuerpo,  como 
en  la  disposizión  feliz  del  injenio,  que  podéis  pasar, 
no  por  dos  jemelos,  sino  absolutamente  por  un 
hombre  mismo.  Por  lo  que  pienso  ser  cosa  justísima, 
el  tener  a  ambos  un  amor  igual.  Oigo,  que  estás 
entregado  a  los  buenos  estudios,  i  a  ataviar  con  todo 
jénero  de  adornos,  una  índole  nazida  para  la  virtud : 
¿  A  qué,  pnés,  conduziría,  el  exhortarte  a  correr  por 
estadio  tan  bello,  cuando  lo  hazes  voluntariamente  ? 
Mas  convenible  es,  felizitarte,  por  ello,  i  aplaudirte. 
Ten  por  averiguado,  que  de  nadie  soi  mas  amigo, 
que  de  tu  hermano ;  i  que  no  lo  soi  menos  tuyo,  que 
de  él.    Pásalo  bien.     Basilea,  1®  de  Marzo,  año  1528. 


[Tomo  X.     Columna  1758.] 

7.  Carta  Apolojética  de  Desiderio  Eraemo,  sobre  la 
leyenda  Concedo  nülli,  puesta  al  rededor  de 
la  figura  de  Término,  de  su  sello. 

Des.  Erasmo,  desea  salud  al  mui  exzelente  varón 
Alfonso  Valdéa,  Secretario  de  su  Majestad  Cesárea. 

Por  las  cartas  de  otros  he  sabido  claramente,  lo 
mismo  que  me  indicas  con  tanta  modestia,  según 
tu  condizión.  Que  hai  quienes  traigan  a  cuento, 
para  calumniarme,  el  sello  de  mi  anillo,  [del 
Dios]  Término,  voziferando,  ser  cosa  de  arroganzia 

II  2 
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intolerable,  el  mote  que  he  añadido  al  sello,  Conckdo 
NULU.  ¿  Qué  cosa  es  esta,  si  no  es  una  comezón 
fatal,  de  calumniarlo  todo  ?  Momo  se  reiría,  i  eso, 
que  criticó  la  sandalia  de  Venus:  pero  estos, 
sobrepujan  al  mismo  Momo,  pues  hallaron  que  roer 
en  una  sortija.  Momas  los  llamaría:  pero  M<mOj 
nada  reprehendió,  sino  lo  que  había  mirado  antes 
atentamente.  Estos  <l>¿Ka¿Tioi  (camorristas),  o  ca- 
lumniadores, mas  bien,  reprehenden  a  ojos  zerrados, 
lo  que  ni  ven,  ni  entienden.  Tal  es  la  fuerza  de  su 
comezón.  I,  entretanto,  se  les  antoja,  que  son  ellos 
las  columnas  de  la  Iglesia,  cuando  no  manifiestan 
otra  cosa,  que  su  estolidez,  conjunta  con  malizia 
igual,  que  mas  de  lo  que  les  convenía,  les  haze 
conozidos  al  Orbe.  Sueñan  haberse  dicho  por 
Erasmo,  Concedo  nulli  {A  nadie  conzedo  lyeniaja]\ 
Cuando,  si  leyeran  mis  escritos,  veerían  en  ellos,  que 
apenas  habrá  uno,  tan  mediano,  que  a  él  me 
anteponga,  conzediéndoles  a  todos  [la  preferenzia], 
no,  que  a  ninguno.  Pues  ya,  los  que  mas  de  zerca 
me  conozieron  por  trato  familiar,  antes  me  atribuiriln 
cualquier  otro  vizio,  que  el  de  la  arroganzia:  i 
convendrán  conmigo,  en  que  mas  me  azerco  al  dicho 

Socrático : 

"  Solo  séj  qut  no  sé  nada  ;  " 

que  a  este : 

"  [  Ventaja]  a  nadie  concedo." 

Pero,  píntenme   de   ánimo  tan   insolenta,  que  yo 
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mismo,  a  todos  me  anteponga ;  ¿  tan  nézio  me 
juzgarán,  también  por  eso,  que  así  lo  asegurase  en 
el  sello?  Si  tuviesen  alguna  cosa  de  pensamiento 
Cristiano,  interpretarían  aquellas  palabras,  o,  como 
no  mías,  o,  como  teniendo  otro  sentido.  Vén  allí 
una  imajen  esculpida,  en  la  parte  de  abajo,  una 
piedra,  en  la  de  arriba,  un  joven,  con  cabellos 
voladores.  ¿  Tienen  algo  que  ver  estas  cosas,  con 
Erasmo?  I,  si  esto  es  poco,  ven  en  la  piedra  misma 
expresado,  TermimLS  [Tárwiíno],  en  cuya  diczión, 
si  la  mides,  hallarás  un  verso  yámbico-dímetro- 
acatalecto :  **  Conzedo  nuUi  Terminus : " 

**  [Concedo  a  nadie  Terminó]," 

I  si  comienzas  de  ésta  última  voz,  será  dímetro- 

trocáico-acatalecto : 

"  Terminus  concedo  nuüi** 
"  [Término  a  néuUe  consedo]." 

¿  Qué,  si  hubiera  figurado  im  león,  i  en  el  sitio  del 

sello  añadido : 

Fttge  ni  mavis  discerpi 

[HuyCy  8%  no  prtifieres 

despedazado  ser]  ? 

¿  Me  hubieran,  acaso,  atribuido  estas  palabras,  en 
vez  de,  al  león?  Pues  no  es  cordura  mayor,  la 
que  muestran  ahora :  porque,  si  no  me  engaño,  mas 
me  asemejo  a  un  león,  que  a  una  piedra.  Dirán : — 
"No  advertimos,  que  fuese  verso:  ni  conozimos  al 
[Dios]  Término.''^ — ¿  Será,  pues,  tras  esto,  un  crimen, 
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el  haber  escrito  un  verso,  porque  ellos  no  aprendieron 
el  arte  métrica?  En  verdad,  que  si  supieraD, que 
algo  de  oscurid&d»  dá  zierto  atractivo,  a  esta  clase  de 
sellos,  por  ejerzitáx  las  conjecturas  de  quienes  los 
miran,  ya  que  no  conozieran  a  Término,  aunque  esto 
lo  podían  haber  aprendido  de  los  libros  de  Agustín, 
i  de  Ambrosio ;  debieran  habérselo  preguntado  a  los 
peritos  en  cosas  tales.  Antiguamente  se  distinguían 
los  confines  de  los  campos  con  alguna  sen&L  Era 
esta  una  piedra,  que  descollaba  de  la  tierra,  i  que 
las  leyes  de  los  Antiguos  ordenaban  fuese  aidinfTw 
[inamovible],  de  cuyas  piedras  se  halla  este  dicho  en 
Platón :  "  Las  que  no  pusiste^  tío  quites.^  Anadi(5se 
la  superstizión,  con  que  mas  se  apartase  a  la  multitud 
ignorante,  del  atrevimiento  de  quitarlas,  mientras 
creía  profanar,  en  la  piedra,  a  un  Dios,  a  quien 
llaman  Téiimino  los  Romanos,  i  al  cuál  dedicaron 
también  templo,  i  fiesta,  [que  llamaron]  Termiiidia^ 
Este  TérminOy  como  consta  en  los  Anales  Romanos, 
fué  el  solo,  que  no  quiso  conzedér  a  Jove  [su 
sitio],  porque,  cuando  las  Aves  confirmaron  [con  su 
augurio],  las  profanaziones  (o  dessantificazioTies)  de 
todos  los  demás  adoratórios,  o  capillas,  solo  en  la 
del  templo  de  Término,  no  consintieron.  Refiérelo 
T.  LiviOy  en  el  Lib.  I.  de  la  Fundazión  de  Roma:  i, 
luego,  refiere  en  el  Lib.  VI.',  que  cuando  el  Capitolio 

*  Para  YPríficár  estas  zitas,  en  las  edisioiies  modernas  de  T.  Lirio, 
véanse  el  Lib.  I.  cap.  1t.,  i  el  Lib.  V.  cap.  Ut. 
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se  libró,  con  el  augurio,  no  permitieron  ser  removidos 
[las  dos  Deidades]  Juventud^  i  Término.  Este  presá- 
jio  fué  acojido  con  regozijo  jenerál  de  todos,  porque 
juzgaban,  que  predezía  la  perpetuidad  del  Imperio. 
Juventud,  es  útil  para  la  guerra :  i  Término,  es  cosa 
fijada.  Aquí  exclamarán,  quiza : — "  ¿  Qué  tienes  tú 
que  hazér,  con  un  dios  fabuloso?"  Salióme  al 
encuentro :  no  fué  traído  por  mí.  Cuando  Alejandro,^ 
Arzobispo  con  el  título  de  S,  Andrés,  fué  vuelto  a 
llamar  a  la  patria,  por  su  padre,  el  Eei  de  Escózia 
Jacobo  el  viejo ;  despidiéndose  de  mí  en  Roma, 
como    diszípulo   amigable  i   agradezido,   me  regaló 

>  Este  Alejandro,  o  Alexander^  Arzobispo  de  S.  Andrés,  era  hijo 
natural  del  Bei  de  Escózia,  Jaoobo  IV.  I,  ázia  el  año  de  1600,  era 
diazipulo,  i  pupilo  de  Erasmo,  con  quien  se  hallaba  en  Roma. 
Volvió  a  Escozia,  i  murió  al  lado  de  su  padre,  i  con  su  padre,  en  el 
campo  de  Flodden,  en  la  batalla  que  hubo  entre  Escozeses  e  Ingleses. 
Erasmo  sintió  mucho  su  muerte,  i  encaigó  a  Ammonio,  escribir  la 
relazión  zircunstanziada  de  la  batalla,  que  no  creo  se  haya  publicado. 
Alezander  era  cortísimo  de  yista,  según  Erasmo,  en  su  Ep.  874. 
£1  mismo  Erasmo,  en  su  Ep.  1267.  refiere  esto  : — 

"En  Siena  tuve  por  diszípulo  al  Arzobispo,  [que  tenía  19  años 
"  entonzes]  con  el  titulo  de  &  Andrés,  bastardo  del  Rei  de  Escózia, 
"  JaeobOj  joren  de  ii^enio  agudísimo  i  de  índole  ezzelente.  Este,  en 
"  las  máijenes  de  un  Códize,  que  yo  nunca  había  risto,  de  tal  suerte 
"  había  finjido  mi  letra,  que  a  mí  mismo  me  hubiera  engañado,  si,  de 
"  zierto,  no  hubiese  yo  sabido,  que  el  tal  Códize,  nunca  había  sido 
*'TÍsto,  ni  leído  por  mi  Porfiaba  él,  diziendome,  que  me  había 
"  olvidado ;  porqué  (dezía),  '  ¿  de  otro  modo,  cómo  podría  estar 
"notado  de  tu  mano?'  Reconozco,  dije,  mi  letra:  pero  nunca  vi 
"  este  libro,  ni  otro  semejante  a  él.  Riéndose  él,  finalmente,  confesó 
"  su  artifizio."  Véase  también  el  tierno  i  elegante  elojío  que  haze, 
del  mismo  Alezander,  en  los  Ad^ios,  (Chillada  II.  Centuria  v. 
Adagio  i) 
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algunos  anillos^  por  fonj/JLÓaiwop,  o  recuerdo,  de  la 
intimidad  mutua  entre  nosotros.  Uno  de  ellos,  era 
una  piedra  fina,  que  tenia  esculpido  a  Término: 
pues,  aunque  al  prinzipio  yo  lo  ignoraba»  me  lo 
mostró,  luego,  un  Italiano  entendido  en  antigüedades. 
Acojí  el  presájio  con  ansia,  i  le  interpreté,  como  que 
me  advertía,  de  no  estar  lejos  el  término  de  mi 
vida:  pues  tenía,  entonzes,^  zerca  de  cuarenta  años. 
I,  paraque  este  pensamiento  no  se  borrase,  empezé  a 
sellar  mis  cartas  con  este  sello.  Añadí  el  metro, 
como  antes  ya  dije.  I  así,  de  un  Dios  profano,  me 
hize  un  símbolo,  exhortatorio  a  la  correczión  de  la 
vida:  pues  la  muerte,  es  verdaderamente,  un 
término,  que  no  supo  a  nadie  zedér.  I  también,  en 
una  figurilla  fundida,  está  la  inscripzión  en  Grí^o, 
opa  TÍX09  fjLOKpou  fiíov,  esto  es,  Tnira  d  fin  de  larga 
vida^  i  en  Latín,  Mors  ultima  linea  rerurru  Ellos 
dirán:  "Podías  haber  grabado  una  Calavera." — 
Quizá  lo  hiziera,  si  se  me  hubiese  ocurrido:  pero 
esto  me  gustó,  en  primer  lugar,  porque  se  me  ofrezió 
casualmente;  i  después,  por  tener  grázia  doblada: 
una,  la  de  la  alusión  a  historia  antigua  i  zélebre :  i 
otra,  la  de  la  oscuridad,  que  es  peculiar  a  los 
símbolos.  Ahí  tienes  la  Apolojía  del  Términoy  o, 
mas  verdaderamente,  de  una  fruslería.*  I,  ¡  ojalá 
estos,  pusiesen,  al  cabo,  fin  a  sus  calumnias !     Pues, 

*  Según  BUS  Biógrafos,  tenia  Erasmo,  entoaze»,  41  años, 
s  ^  el  or^jinál :  **de  lana  caprina," 
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de  buena  gana,  pactaría  con  ellos,  de  cambiar  yo  mi 
sello,  si  ellos  cambiasen  su  dolénzia.  Así,  en  verdad, 
velarían  mas  derechamente  por  su  reputazión,  la 
cuál,  según  ellos  se  quejan,  va  a  ser  destruida,  por 
los  estudiosos  de  las  buenas  letras.  En  verdad,  que 
yo  estoi  tan  lejos  de  querer  dañar  la  estimazión,  que 
de  estos  se  tenga;  que  siento  vivamente,  que  ellos 
mismos,  con  embustes  tan  estólidos,  se  expongan  a 
la  mofa  del  Orbe,  i  no  se  avergüenzen,  de  haber  sido 
tantas  vezes  convenzidos.  El  Señor  te  conserve, 
sano  de  cuerpo  i  alma.  Amigo  en  Cristo  mui  amado. 
Fecha  en  Basilea,  a  1.  de  Agosto,  del  año  1528. 

8.  Carta  1030.     [Col.  1165.] 


Erasmo  de  Soterdám,  saluda  a  Juan  Yaldés. 

Cuanto  sentí,  mi  querido  VaMés,  al  conozér,  que 
te  aquejaba  im  trabajo  tan  grande,  i  peligro;  otro 
tanto  filé  grande  mi  contento,  al  saber  por  tu  carta, 
que  habías  escapado  salvo,  de  este  naufrájio,  i  ya  te 
hallabas  en  puerto  seguro.  Siento  mucho  ver  a 
vuestra  España,  aflijida  con  tantos  males.  ¡  Ojalá 
vuelva  Dios,  alguna  vez,  los  ánimos  de  los  Monarcas, 
al  amor  de  la  Paz  I  No  te  apures,  mi  querido  joven, 
ni  me  expliques  las  excusas  de  tu  suczesivo  silenzio. 
Quede  sentado  esto,  entre  nosotros ;  Cuenta  siempre 
por  carta  para  tí,  la  que  yo  escriba  a  tu  hermano :  i 
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su  Bespuesta,  la  contaré  yo  también  siempre,  como 
carta  tuya :  pues,  para  mí,  no  solo  sois  jemelos,  sino 
que  08  conzeptúo  por  una  sola  persona,  mas  bien  que 
por  dos  cuerpos. 

Que  una  carteja  lepiatoliuTn]  escrita  tan  a  la  lijera 
cual  esa  mía,  la  tengas  como  una  de  tus  prinzipales 
KHfA'qXia^  o  joyas ;  lo  aprezio  yo  de  suerte,  mi  querido 
Juan,  que,  a  mi  vez,  guardaré  durante  mi  vida,  en  lo 
mas  íntimo  del  corazón,  con  gran  aprezio,  la  memoria 
de  ánimo  tan  amigable  i  candoroso  para  conmigo. 
Pues  no  puede  menos  de  serme  gratísimo,  el  que 
haya  en  España  tantos  buenos,  que  me  quieran 
cordialmente.  I  me  dá  pena,  por  otra  parte,  el  que 
en  un  País  tan  privilejiado,  amuchigüen  tantos 
S^/cia  [nidalea]  de  malvadífdmos  tábanos,  que,  no 
solo  a  mí,  sino  a  los  que  bien  quiero,  acarreen 
molestias  tan  enojosas :  i  siento  vuestros  percanzes, 
casi  mas  que  los  míos. 

Congratulóme,  de  corazón,  contigo,  i  con  cuantos 
españoles  se  te  parezen ;  porque  veo,  que  consagráis 
todos  vuestros  conatos  i  estudios,  a  que,  el  cultivo 
de  las  Letras,  coadyuve  a  promover  siempre  la 
sinzeridád  de  la  piedad  Cristiana,  i  se  aune  con  ella, 
lo  cuál,  hasta  ahora,  no  se  ha  hecho  por  muchos, 
entre  los  Italianos.  ¿  Qué  valen,  Erudizión  i  Letras, 
si  se  apartan  de  la  Piedad  ?     Pásalo  bien. 

Fecha  en  Basilea,  a  21.  de  Marzo,  del  año  1529. 
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9.  Carta  1031.     [Col.  1166.] 


Erasmo  de  Roterdam,  desea  salud  a  Alfonso  Valdés. 

Tarde  me  has  advertido  azerca  de  PantcUabo  *,  o 
por  dezír  mejor,  tarde  me  llegó  tu  carta,  ázia  el  7. 
de  Marzo,  cuando  estaba  ya  concluido,  todo  cuanto 
había  de  llevarse  a  la  Feria  de  Francford.  Pocos 
dias  antes,  me  habían  enviado  los  amigos,  el  mismo 
Librillo,  impreso  clandestinamente  en  París,  sin  el 
nombre  del  impresor.  Habíanle  añadido  un  Prólogo, 
dirijido  al  Cardenal  primario  de  su  Orden,  i  habían 
quitado  algunas  cosas,  que  sabían,  que  entre  los 
Franzesea,  les  habían  de  perjudicar  a  ellos  mismos, 
i  a  mí  aprovechar,  lo  que  descubrí,  por  el  confronto 
que  hize  con  el  Librillo  español.  De  mi  carta  al 
Eei  Franzisco^  de  la  que  te  envío  copia,  tomaron 
solamente,  que  se  calumnia  de  inicuo  al  Cesar.  Esto 
el  FranzéSy  no  lo  entendia.  Si  hubieran  dicho, 
condizionea  inícuas^^  aun  él  lo  hubiera  aprobado. 

*  Pienso,  que  alude  a  Fp.  Luis  de  Caraviy'al,  o  Cairajál,  Franascano, 
el  cuál  imprimió  en  Amberes,  el  año  1529,  su  libro  contra  Erasmo : 
Apología  Mona*tic<B  professionis,  dedicado  a  D.  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa.  La  Dedicatoria  tiene  la  fecha  de  Salamanca  1528.  •  I 
pienso,  que  la  carta  de  aviso,  de  A.  Valdés,  a  que  se  refiere  ahí, 
Erasmo,  tendría  la  fha.  de  ese  año  1528. — Véase,  en  la  Columna  1287. 
la  carta  de  Erasmo,  al  Arzobispo  Manrique,  en  la  que  asegura,  que 
el  libro,  le  había  impreso  Carvajal,  clandestinamente  en  París,  el  a. 
1629  (?),  i  luego,  o  antes,  <n  Espafía. 

'  Pareze  aludir  Erasmo,  a  la  carta,  que  escribió  al  Rei  Franzisco  I. 
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Lo  que  se  seguía,  tomado  del  Coloquio  de  la  Rez'm- 
parida,  enteramente  lo  habían  omitido,  porque 
sabían,  que  de  ningún  modo,  habíanlo  de  sufrir  oídos 
de  Franzeaea.  Allí,  chanzeándose  EutrapdOf  para 
mostrar,  que,  aun  sin  servir  de  Comadrón  a  las 
parturientes.  Dios  tiene  otros  negózios  en  qué 
entender,  dize,  que  (entre  los  demás  tumultos,  de  los 
Prínzipes)  Cesar  imajinay  formar  una  Monarquía 
nueva,  de  todo  el  Orbe.^  Toda  la  calumnia  estriba 
en  la  voz  nueva :  como  si  jamás  fuera  posible,  otro 
Monarca  de  todo  el  Orbe,  que  Dios :  i  cuando,  hoi 
aun,  no  se  tiene  conozido  todo  el  Orbe,  ni  aquella 
parte,  que  es  conozida,  ha  estado  jamás  sujeta  a  uno 
solo.  No  disputo  aquí,  azerca  de  la  Monarquía  del 
Cesar,  pero  digo  eso,  paraque  entiendas,  con  cuan 
nézios  argumentos,  se  quiera  reivindicar  para  el  Cesar 
aquél  derecho.  Dize,  que  lo  que  es  el  Sol,  en  los  zie- 
xos,  eso  es  el  Cesar  en  la  tierra:  i,  sinembargo,  los 

desde  Basilea,  el  16.  de  Junio  de  1626;  i  de  la  cuál  remitinA 
copia  a  Valdéa.  En  dicha  carta,  se  lee  esta  frase :  *'  QnamqtuuB 
autem  nonnnllis  pax  ista  seyeris,  ne  dicam  iniqois  oonditionibos 
Tidetur  coisse,"  q.  d.  *'  mas  aunque  esta  pac  se  haya  juntado,  ooo 
algunas seyeras,  por  no dedr  inicuas  condiciones**  &c 

*  El  texto  dize :  *'  Casar  novam  totíus  Orbis  moUtur  Monarckiam :" 
i,  en  el  Coloquio  de  la  Bejeien-parida,  lo  que  dize  £utnpelo,es: 
**  Carolus  molitur  monarchia  pro/erre  pomoeria : "  "  Carlos  tnts  de 
extender  los  limites,  o  explanadas,  de  la  Monarquía."  En  el  CoIóquicH 
pues,  no  se  lee  la  voz  nuetni.  El  pensamiento  descabellado  de 
Carlos  V.,  le  tuvieron,  antes  que  él,  otros,  como  Al^andro,  i  Augusto; 
i  después  que  él.  Napoleón  Bonaparte.  I  en  Boma,  le  heredaron  los 
Papas,  de  los  Antiguos  Bomanos,  diafraz¿ndole  de  Santo^  que  es 
locura  mayor. 
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Jurisconsultos^  que  trajeron  esta  contienda  inútil, 
junta  con  otras  muchas;  hazen  al  Pontífize  Sol^  i 
Luna  al  Cesar.  Yo,  ziertamente,  aprobaría  el  ejemplo, 
si  conforme  el  Sol,  en  su  movimiento  incansable, 
recorre,  esclareze  i  alienta  a  todo  el  Globo  de  la 
tierra ;  pudiese,  un  hombre  solo,  estar  así  a  la  mira, 
de  todas  las  Naziones  del  Orbe.  Dize,  luego,  que 
Aristóteles^  prefiere  la  Monarquía,  a  la  Aristocrazía. 
—  Prefiérela,  si  se  halla  uno,  que,  entre  todos,  sea 
óptimo  i  sapientísimo :  pero  apellida  Monarquía,  no 
a  la  de  todo  el  Orbe,  sino  a  la  del  señorío  de 
cada  uno,  como  el  de  los  Cretenses,  LazedemonioSy 
AtenienseSy  &c.  Ni  hai  quien  quite,  que  puede 
haber  Monarquía  de  una  sola  ziudád :  pues  lo  que 
suelen  alegar  de  Homero: 

OÍK  dyoBóif  -woXvKoipwlrit  cTr  Kolptwos  hrrVf 
**  Prínzipado  de  muchos,  nunca  es  bueno : 
Uno  el  Prinzipe  sea  '*  — 

alude  al  Jenerál  de  un  ejérzito,  cuya  potestad,  no 
era  absoluta,  sinembargo,  sino  en  la  batalla :  lo  cuál 
indica  el  mismo  A'ristóteles,  Dize,  que  aun  Cristo, 
aprobó  la  autoridad  del  Cesar,  diziendo:  Dad  al 
Cesar,  &c.  Si  Cinsto  hubiera  enseñado  en  Saboyay 
i  en  ocasión  semejante  se  le  hubiera  presentado  la 
moneda  del  Duque,  hubiera  dicho :  Dad  al  Duque, 
las  cosas  que  son  del  Duque,  &c.'     Ahí  verás  la 

'  Téngase  presente,   que    Carlos   V.   pretendía,  que  8aboya  era 
tuja. 
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agudeza  de  un  hombre,  que  se  jacta  de  est&r  versado 
en  Lójica,  Física,  i  Metafísica.  Esto,  como  dije,  no 
es  por  la  cosa,  sino  por  la  nezedád  insigne  del  sujeto. 
Ni  me  admiro  yo,  de  que,  entre  tantos  miles  de  hom- 
bres, se  haya  hallado  uno,  que  se  atreviese  a  escribir 
tales  bobadas :  lo  que  sí  me  admira  mas,  es,  que  se 
publiquen  estas  cosas,  en  sitios  diversos,  por  los 
FranziscanoSy  sin  que  ellos  echen  de  ver,  cuanto  se 
hazen  ridículos,  con  eso,  a  los  buenos  i  doctos.  Por 
donde  pareze,  o  que  este  jénero  de  jente,  es  señalada- 
mente estúpido,  o  que  tiene  pésima  idea  de  los 
demás  mortales.  ¿  Qué  he  de  dezír,  de  su  empeño  en 
pintarme  enemigo  de  todas  las  Relijiones  piadosas, 
porque  alguna  vez  note  en  algunas  zierta  impiedad, 
o  superstizión  irrelijiosa  ?  Para  él  es  aborrezér,  el 
enseñar,  o  advertir :  i  el  disentir,  es  infamar.  Lu^, 
nunca  zita  mis  palabras,  como  est&n :  mas,  o  las 
trunca,  o  las  añade  algo.  I,  a  mas  de  esto,  lo  que 
constantemente  se  dize,  contra  tres  o  cuatro  [frailes] 
malos,  lo  retuerzo  él  a  los  Órdenes  enteros.  Tantas 
vezes  repite  la  insigne  mentira,  que  no  distingo  los 
buenos  de  los  malos,  cuando,  apenas  algima  vez,  dejo 
de  hazerlo.  Simpleza  pura  es,  aquello  de  ensalza  su 
Orden,  como  dimanada  del  Faraiso.  Me  pareze  cole- 
jír,  por  conjetura,  quién  sea  el  autor  del  Librillo. 
Buen  testimonio  dá,  de  que  estuvo  en  IngUUerra, 
Fránzia,  Alemania^  i  España;  aunque  se  indigna, 
sinembargo,  contra  los  vagamundos,  o  mundiva{jios. 
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Haze  bastantes  meses,  que  vino  a  verme,  un  zierto 
fraile  FranziscanOy  joven  de  índole  [al  parezér] 
liberal,  hablando  sueltamente  el  Latín,  i  no  del  todo 
ignorante  de  la  literatura  Oriega,  i  además,  dotado 
con  algima  facundia  natural.  Empezó  a  referirme, 
lo  que  los  Teólogos  urdían  en  Fránzia,  i  lo  que  los 
fraUes  urdían;  i,  por  fin,  a  exhortarme,  que  me 
previniese  con  tiempo :  i  que  él,  era  uno  de  aquellos, 
que  mas  ahincadamente  favorezerían  mis  intereses. 
Él  se  había  enfrascado  en  esta  conversazión,  pero  yo 
le  empeñé  en  otra :  parte,  porqué  entró  el  Guardián 
de  este  lugar,  i  parte,  porque  las  cosas  que  me 
contaba,  todas  las  sabía  yo,  con  mas  zerteza,  por  las 
cartas  de  los  amigos.  Gustóme,  sinembargo,  su 
índole,  i  me  comprometí,  a  que  por  algunos  meses, 
si  él  quería,  se  hospedase  en  mi  casa;  i  le  convidé 
también  a  comer  al  día  siguiente.  (Al  Guardián  no 
le  convidé,  para  que  pudiésemos  hablar  con  mayor 
libertad.)  Vino,  pero  trayendo  en  su  compañía  a  un 
jayamazo\  entrado  en  dias,  que  por  no  verse 
obligado  a  hablar  LaMn  conmigo,  finjió  ser  seglar, 
aunque  era  sazerdote  (como  supe  después).  I^a 
insolenzia  desagradabilísima  de  éste,  me  enojó  tanto, 
que  aquél  mí  cariño  al  joven,  se  enfrió  del  todo. 
Acabada  la  comida,  repitió  lo  que  el  día  anterior 
había  comenzado  a  dezír,  indicando,  que  tenía 
intensión,  de  ir  conoziendo  los  hombres  doctos,  que 

■    T%ra9(mem^  en  la  carta  orijinál.     El  TVaao,  en  ZeUstina. 
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se  hallasen^  por  los  países  que  recorría:  para  lo  cuál 
traía  consigo,  dos  cartas  comendatizias,  que  mostró, 
una  de  Bádio,  i  otra  de  BudeOy  que,  de  una  legua, 
parezían  haber  sido  arrancadas  como  a  la  fuerza. 
Pedíame,  que  le  recomendase  a  todos  mis  amigos ;  i 
quería  saber,  cuántos  tenía,  i  en  qué  lugares ;  i  se 
manifestaba,  pronto,  i  a  punto,  para  ir  a  cualquier 
parte,  con  tal,  que  fuese  recomendado  por  mL  Resistí 
esto,  por  muchas  razones,  mas  prinzipalmente,  por 
no  parezerme  azertado  el  entregar,  por  dezirlo  así,  a 
tales  amigos  mios,  a  un  hombre  desconozido ;  pues 
ya  me  habían  suzedido  lanzes  desagradables,  por 
confianzas  parezidas.  Alegando  él  las  cartas  de 
recomendazión,  que  ya  tenía  (leyéndolas) ;  le  mostré, 
que  ellas  mismas  declaraban,  era  persona  desconozida, 
para  los  que  se  las  dieron.  Porfiaba,  en  que,  a  lo 
menos, le  recomendase, a  dos,  o  tres  amigos  prínzipalea. 
Me  negué  a  hazerlo.  Finalmente,  me  pidió  alguna 
carteja,  por  corta  que  fuese,  escrita  de  mi  mano,  como 
dirijida  a  él,  que  pudiese  mostrar  por  todas  partes. 
Ya  enfadado,  también  le  negué  esto :  pues  con  estas 
arterías,  mas  de  una  vez,  he  sido  burlado  por  estos 
vagamundos.  Entretanto,  viene  el  criado,  i  anunzia, 
que  estaban  allí  dos  sujetos  (dos  sabios  amigos),  con 
quienes  tenía  que  tratar  azerca  de  mi  testamento, 
que  el  componerlo  bien,  es  aquí  cosa  difiziL  Él  les 
salió  al  encuentro,  i  les  interpeló,  paraque  le  diesen, 
a  lo  menos,  una  limosnilla  [deemosynulam'],  (pues 
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usó  de  esa  voz).  Yo,  en  otra  cosa  entendiendo,  dije: 
que  ya  le  había  dado,  i  que  pensaba,  que  debía  volver 
a  verme,  en  ocasión  mas  oportuna.  Dos  días  después, 
86  le  vio  en  esta  Ziudád,  arrebañando,  con  muchas 
trazas,  cuanto  dinero  pudo :  pero  no  volvió  a  mi  casa. 
Este  es,  si  no  sospecho  mal,  el  que  vengó  su  pesar, 
con  aquél  librillo ;  pues,  apenas  hai,  otro  Fraile,  en 
8u  Orden,  que  así  pueda  escribir  en  Latm.  Ni  es 
de  la  clase  que  llaman  de  Ohaervwniea^  sino  de  los 
Calderos :  *  lo  que  supe  después,  por  un  Frwnziscano. 
Es,  si  no  me  engaño,  BravantinOy  o  Oeldrio^  de 
orijen:  i  no  dudo,  que  anda  ahora  por  ItáZia,  o 
Hungría,  en  prosecuzión  del  viaje  que  se  propuso. 
Mira,  cuanto  riesgo  hai  en  negarles  una  cosa. 
Aunque  este,  es  el  único  a  quien  despedí,  sin  darle 
algo  para  el  camino ;  no  obstante  de  verme  asaltado, 
con  ñrecuenzia,  por  estos  codiziosísimos.  Me  ha 
hecho  reír,  lo  de  cruzifícár  al  Libro.  Con  razones 
semejantes,  se  venze  mas  pronto,  que  con  Apolo- 
jías.  Así  un  Alemán  llamado  Lei,  en  Lováina, 
tomó  prestado  un  Libro,  escrito  contra  mí,  i  al 
reponerle  en  su  sitio,  en  la  Biblioteca  de  los 
FramiscanoSj  le  untó,  e  incrustró,  por  dentro  i 
fuera,  con  excrementos  humanos,  de  suerte,  que 
toda  la  Librería,  estuvo  hediendo  por  algunos  días : 
i  preguntando  los  que  entraban,  qué  hedor  iuese 
aquél;   mirados  bien  todos   los  rincones,  nada  se 

*  Coletarum  en  el  or^'inál 
K  K 
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halló.  Uno,  por  fin,  mas  sag&z  que  los  otros, 
sigoiendo  la  pista  a  la  fuerza  del  aroma,  encontró 
la  fílente.  £1  Chiardi&n  quiso  mostr&r  el  libro  al 
Pueblo,  i  qniso  fíilminár  excomunión  contra  mi,  por 
autor  del  hecho :  aunque  todo  había  pasado,  sin  yo 
saberlo,  ni  sin  que  conoziese  al  hechor,  hasta  laego 
cuando  vino  después.  HermauTij  el  C!onde  de 
Águila  nueva,  llevó  mui  a  mal,  ser  zensurado 
por  Jacobo  HochstraiOy  Dominicano,  que  era 
RabinOj  i  Prior  del  magnífico  i  opulento  Convento, 
que  tienen  en  Colonia,  No  pudiendo  refrenar  al 
Fraile,  intimó  a  sus  cohermanos  los  Dominicos:  qne 
ya  no  podían  reooledár  quesos,  ni  huevos,  en  parte 
alguna  de  los  dominios  del  Conde,  ni  de  sus 
parientes.  Fiados  ellos,  en  que  saldrían  hueras 
las  amenaeas,  tentaron,  a  escondidas,  exijír,  segísk 
costumbre,  la  colecta  de  quesos,  i  huevos.  Al 
intentarlo  resultó,  que  arremetieron  contra  ellos 
de  un  modo  terrible,  persiguiéndolos  reziamente 
todo  aquél  año:  hasta,  que  sus  mismos  frailes, 
obligaron  al  Jacobo,  a  admitir  las  condiziones  de 
paz,  que  se  le  dictaron*  Tengo  su  Retractazión,  o 
Palinodia,  en  la  cuál  enumera  todas  las  palabras, 
llenas  de  insulto,  que  había  escrito  contra  el  Conde : 
i,  sinembaigo,  afirma,  i  casi  jura,  que  él  había  tenido 
siempre  al  Conde,  por  dignísimo  i  esdarezido. 
Palinodia  bellísima,  i  mas  digna  de  un  truhán,  que 
de  un  Teólogo.     Veo,  mi  querido  Valdés^  en  los 


APÉNDIZE.  515 

snzesos  porque  he  pasado,  que  de  ningunos  me 
resultó  siempre  mayor  daño,  que  de  los  que  trataron 
de  ¿Eivorezerme,  con  mas  ahinco  que  cordura.  Uno 
publicó  en  Pa/ría  im  cofdvufiov,  o  carta  anónima,  en 
mi  alabanza.  Esta  cosa,  exzitó  al  simple  iracundo 
Bedda,  de  suerte,  que  volvió,  de  nuevo,  a  vomitar  su 
cólera  contra  mL  Entre  vosotros,  suzedió  lo  mismo : 
que  la  carta  de  no  se  quién,  irritó  contra  mi,  a 
los  pseudo-firáiles,  que  sobornaron  al  oradorzillo 
Pantálaho»  Ningunas  reyertas,  i  ruidos,  hubiera 
habido  nunca,  entre  mí  i  los  Teólogos  Pariaienses, 
si  el  amor  vehemente,  pero  imprudente,  de  un 
zierto  Berquin,  no  los  hubiese  provocado  contra  mí, 
tanto  para  mal  suyo,  como  mió.  Se  dejó  llevar  de 
parezeres  fuertísimos,  pero  igualmente  infelizes. 
Promovióse  \m  juego  escolástico,  azerca  de  los  Colo- 
quios condenados.  Un  tal  Colineo  había  impreso, 
s^ún  dizen,  hasta  vemte  i  cuatro  mü  ejemplares  de 
los  Coloquios,*  a  la  manera  del  Enchírídion  impreso, 

'  Mas  que  eso,  que  aoontezia  en  Fránzia,  suzedia  en  España.  En 
nna  carta  [£p.  338.  Ap.,  CoL  1718.]  de  Ju&n  Maldonado,  a  Erasmo, 
fecha  en  Burgos,  a  1.  de  Septiembre  del  a.  1526,  entre  otras  cosas,  le 
dize:  "Por  lo  cuál  ha  snzedido,  qae  mientras  maquinan  los  Frailes 
"  perderte,  i  preparan  acabar  oon  tus  escritos,  a  todos  te  hazen 
"  conozidisimo,  i  tanto,  que  no  solamente  los  que  saben  un  poco  el 
**  Latín  compran  i  acopian  tns  Tolúmenes  exzelentes ;  sino  también 
"la  confosa  muchedumbre,  que  no  sabe  otra  lengua,  que  la  Castellana 
"  Tulgár,  tiene  deseo  grandísimo  de  oir  lo  que  dizes,  i  conozér  lo  que 
"  enseñas :  i  no  los  hombres  solo,  a  los  que  mueve  mayormente  el 
"iexo,  sino  aun  las  mujeres  débiles  i  rudas,  arden  en  deseos  de 
**  oonosér,  qué  es  lo  que  enseña  ese  EraamOt  a  quien  los  eruditos 
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pero  con  mas  eleganzia.  Esto  lo  hÍ2o,  no  por  afecto 
a  mí,  sino  por  amor  a  la  ganánzia.  ¿A  qué  mas 
palabras  ?  Nada,  sino  los  Coloquios,  se  veía  andar 
entre  manos.  Había  prezedído  no  sé  qué  runrún 
(quizá  esparzido  adrede  por  el  Impresor),  que  esta 
Obra  se  prohibiría.  Esto  aguzó  la  gana  de  los 
compradores.  I  así  Bedda^  con  algunos  conjurados 
mas,  obtuvo  del  Rector,  que  era  de  su  calaña,  se 
publicase  el  Edicto,  que  propiamente  conzieme  a  las 
Lecziones  solemnes  de  los  Golejios,  en  la  AdquisiziÓQ 
de  Grados  escolásticos :  pues  ya  en  todos  los  Colejios 
se  cursa  la  Crramática,  con  detrimento  grande  de  los 
estudios,  pero  se  haze  por  deseo  de  ganánzia.  Con 
tales  tretas,  engañan  frecuentemente.     £1  Edicto, 

"  reoomiendan  oon  tanto  elojio.  I  no  solo,  las  mi^ereB  que  andan  a 
"  la  Ins,  i  YÍBta  de  todoe,  nnó  las  que  se  tienen  enseñadas  entre 
"  paredes,  i  selosias,  i  a  quienes  no  se  les  permite  hablar  8Ín¿  eoo 
"  escuchas,  piden  con  gran  ahinco,  que  se  las  haga  partizipant»  de 
*'  los  escritos  de  Erasmo  :  i  donde,  por  causa  de  los  Fr^es,  no  las  es 
"  dado  tenerlos  abiertamente,  los  obtienen  a  escondidas,  engañando 
"  a  las  personas  que  las  Y\jilan,  o  trayéndolas  a  su  opinión.  Hira  a 
"  que  punto  han  llegado  tus  cosas,  que  en  grázia  de  todas  eatu 
"  personas,  que  ignoran  las  letras  Latinas^  trabigan  muchos  hombres 
"  eruditos,  en  tradudr  a  nuestra  Lengua  Opúsculos  tuyos :  i  ya  se 
"  ha  publicado  el  Enchiridiónf  hablando  en  CaateUano^  i  los  impresores 
"han  impreso  de  él  muchos  mUes^  i  con  ellos  no  bastan  a  satisfioér 
"  a  la  multitud  de  compradores.  También  de  los  Ccióg^taot  se  han 
"  hecho  algunos  Diálogos  Españoles^  que  corren  por  manos  dehomlms 
"  i  mi\¡eres.  Indico  Ujeramente  estas  cosas,  paraqué  sepas,  que  mis 
"  [paisanos  los]  Españoles^  te  son  aíizionados,  i  no  mal  afectos;  sise 
"  éxzept&a  uno  u  otro,  a  quien  heriste  oon  tu  estilo,  i  la  turba  de 
"  Capilludos.  Mss,  lo  zierto  es,  que  por  obra  de  ellos^  se  ha  hecbo 
'*  en  España  tu  nombre,  mas  sélebre  que  en  Roterdam,"  &c 
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«inembargo,  no  haze  menzión  ninguna  de  herejía. 
Puede  ser,  que  les  disguste  la  frase  poco  LcUinay  i 
no  quieran,  con  su  estudio,  quitar  de  las  manos  de 
la  Juventud,  Autores  mas  dignos  de  leerse.  Pero 
los  seis  Obispos  designados  en  Fránzia,  para 
pronunziár  azerca  de  los  libros  heréticos,  de  quienes 
el  prinzipál  era  el  Arzobispo  de  Ruán ;  promovieron 
una  batahola  mas  espantosa  en  Sajonia,  Por  estos 
se  condenaron  mis  libros,  i  se  quemaron  en  la  plaza 
pública,  valuándose  el  prézio  de  los  que  se  quemaron 
en  zincuerUa  mü  coronas.  El  jénero  estólido  de  los 
Fr&iles,  se  promete  para  si  la  victoria,  con  estas 
tretas.  I  también  estriban  en  otro  ardid.  En  todas 
las  Naziones  tienen  algunos  Frcmziscanos  Observantes 
(pues,  por  lo  jenerál,  todavía  se  les  atribuye  a  estos, 
una  espezie  de  santidad),  que  en  Sermones,  i  Discursos 
de  Cátedras,  zahieran  de  cuando  en  cuando  el  nombre 
de  Era,87no.  En  Panrís  tienen  a  Pedro  Comido.  En 
Sabcya,  a  JvÁn  Gacchoy  el  cuál,  sinembargo,  des- 
pués que,  por  carta,  me  quejé  de  él,  al  Duque,  respon- 
dió: Que  nunca  había  mentado  a  su  Maestro  Erasmo, 
sino  como  convenía :  con  grandísima  reverenzia. 
En  Inglaterra^  tienen  a  Juan  Standish^  ahora 
Obispo.  En  Lováinay  a  un  tal  Titelma/nn,  mozo  muí 
presumido,  como  lo  indican  sus  Progymnasmata 
[^Ensayos'].  ¡  Ojalá  pueda  hazér  tanto  como  se 
atribuye  a  sí  propio!  Los  hai  también  en  Polonia^ 
i  en  Hungría :  mas  por  allá,  no  adelantan  en  lugar 
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alguno,  sino  para  peor»  porque  en  todas  partes 
va  menguando  su  prepotenzia.  ¡  Cuanto  mas 
Gristiana/mente  prozederían,  si  se  consagrasen  al 
estudio  de  la  piedad  verdadera^  i  se  dejasen  de  la,  ya 
demasiado  conozida»  hipocresía !  El  mes  áeFArero, 
rezibí  treinta  florines.'  Había  escrito  ya  a  Bartolomé 
Welzer,  i  avisádole,  de  paso,  azerca  de  los  doszientos 
ducados.  Respondió :  que  aun  no  los  había  rezibido, 
que  los  procuraría  con  toda  sinzeridád,  i  luego  que 
los  rezibiese,  me  los  enviaría.  Ázia  el  7.  de  Marzo, 
llegó  el  paquete  de  las  Cartas,  todas  por  duplicado. 
Encomendé  otra  Zédula  de  Cambio,  a  Jeráninw 
Froben,  paraque  cobre  el  dinero  en  Francford,  No 
se  me  olvida,  sinzerísismo  VcUdéa,  cuanto,  es  lo  que 
te  debo,  i  que  tu  afecto  para  conmigo,  en  todas 
partes  se  muestra  el  mismo.  La  Carta  del  Arzobispo, 
tan  cariñosamente  escrita,  me  fué  poco  menos  grata, 
que  el  mismo  dinero.  Huélgome  de  que  se  me 
haya  quitado  el  escrúpulo  de  la  Dedicatoria.*  Me 
atreveré  a  dirijirle  esta  edizión,  aunque  tu  no  me  lo 

*  Pareze,  qne  Enunno  estaba  subyeiizionado  por  España,  eon 
alguna  pensión  anual :  i,  por  lo  que  luego  sigue,  qne  debía  piioapal- 
mente  dicha  pensión  al  inflijo  amistoso  de  A.  Valdés.  Welser  era 
uno  de  los  Banqueros  del  Emperador. 

*  Habia  dedicado  su  Apologiet,  contra  los  Artículos  que  algonos 
Frailes  españoles  le  oponían,  a  B.Alonso  Manrique,  i  se  había 
impreso  por  Froben,  el  a.  1628  anterior.  Beselaba^  sin  duda, 
Erasmo,  haber  desagradado  al  Inquisidor,  i  perder  su  proteczión. 
La  carta  rezibída,  a  que  ahí  alude,  le  tranquilizó.  En  el  Tomo 
*'  Dos  IifioiucÁZioicBs,"  puse  en  el  Apéndice,  algo  de  esa  Dedica- 
toria. 
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indicas,  ni  él  tampoco.  I  ju2sgo  mas  asertado  el 
dedica  al  uno,  que  no  a  los  dos  [Arzobispos],  si  tú 
no  me  avisas  otra  cosa.  Te  enviaré  diez  volúmenes : 
esto  es,  un  juego  [para  el  Cesar  (?)],^  otro  para  el 
Toledano  [Arzobispo  Fonseca],  el  terzero  para  el 
Sevillano  [Arzobispo  Manrique],  el  cuarto  para 
Oattinara,  si  tú  no  ordenares  otra  cosa.  La  obra  se 
concluirá  en  las  Ferias  próximas  de  Otoño.  Tengo 
que  partir  de  aquí,  no  sin  riesgo  inminente  de  la 
vida.  Pero  hai  que  conformarse  con  la  suerte. 
Envié  enta-a  mi  carta  al  Rei  Franziaco,  de  la  que 
Pantálaho  tomó  asidero,  para  la  calumnia,  de  ser  yo 
la  causa,  de  que  el  Rei  no  cumpliese  lo  pactado. 
Antes  bien,  en  ella  consuelo  al  Rei,  paraque  lleve 
con  moderazión  la  fortuna  adversa,  i  abrazo  la 
concordia.  Mas  como  no  dudaba,  de  que  al  Rei  le 
parezerían  onerosas  aquellas  condiziones,  por  eso, 
pues,  dije  inicuas,  i,  para  consolar  su  ánimo,  supuse 
la  persona  de  otros,  cuando  dije :  ''  Moa  aunque^  a 
cUgunoBj  esta  Paz  [i^uamquam  autem  nonnullia 
pax  ieta']j  &c  I  le  muestro  esperanza  de  fortuna 
mejor,  por  Christo,  que  suele  restituir  las  situaziones 
desesperadas,  a  un  estado  tranquilo:  i,  a  vezes, 
enviando  también  calamidades  a  los  que  ama,  trata, 
en  sus  consejos  arcanos,  de  purificarlos  así.  Después 
le  exhorto  a  guardar  concordia  (diziendo):  **  Si  a 
loa  Monarcas  Criatianoa^^^  &c.    I  este  es  el  paso  por 

*  Paresen  faltar  esafl  palabnus. 
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el  cuál  prueba,  que  deben  habenne  ádo  gratas, 
tantas  mortandades  como  hubo  en  Roma,  i  zerca  de 
Roma ;  cuando  nadie,  ni  aun  Cesar  mismo,  se  esperaba 
ese  acaezimiento.  Pero  estos  no  veen,  cuál  haya  sido 
el  motivo  del  escritor  [de  la  Carta]  ;  i,  luego,  porque 
no  conozen  la  fuerza  del  idioma  Latino,  de  ahí 
prozede  con  frecuenzia,  armarme  una  ffll!^"^"^^ 
Como  éste,  que  piensa  que  inicuo  [iniguum],  no 
significa  otra  cosa,  que  injusto ;  cuando  la  equidad,  es 
la  templanza  del  derecho,  que  dimana  de  humanidad: 
i  que  lo  que  es  mui  écuo,  es,  mas  bien,  lo  que  se 
aparta  de  la  justizia:  i  que,  lo  que  e»  jfuslimw^ 
sea  poco  écuo.  Quizá  convendría  imprimir  aquella 
Carta,  para  sonrojo  mayor  de  éstos,  que  tienen  a  lo6 
Prínzipes  por  Calabazas,  o  por  hongos,  mas  bien,  que 
por  hombres.  Te  había  recomendado  a  Frwfisisco 
DílfOy  cuando,  por  acaso,  llegase  ahí :  lo  que  todavía 
no  he  podido  saber  de  zierto,  por  tus  Cartas.  Había 
enviado  a  Francford,  segunda  2iédula,  por  Jerán/mo 
Froben,  con  mi  quitanza  [carta  de  pago],  como  la 
llaman;  i  había  añadido,  que  si  no  les. gustaba, 
Jerónimo,  en  nombre  mió,  escribiría  la  que  quisiesen. 
El  ájente  de  Welzer  se  excusé,  diziendo,  que  era  una 
clase  de  Zédula,  con  la  que  no  podía  dar  el  dinero, 
si  antes,  no  daba  yo  tres  Zédulas  qui44mziáms. 
De  JeróniTno  pudo  también  tomarlas :  mas  prefirió 
retener  el  dinero.  De  modo,  que  escribí  a  Bariokmé 
Welzer,  a  Augshirgo,  paraque,  si  le  era  posible,  me 
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sirviese  en  este  n^ozio.  Dizen,  que  no  se  había 
consignado  el  dinero  a  los  tesoreros,  sino  a  un 
negoziante  cualquiera,  que  les  había  substituido,  de 
suerte,  que  a  ellos,  les  era  permitido  negarlo.  Entre 
tanto,  el  negoziante  usa  del  dinero,  en  lucro  suyo. 
Becuerdo,  que  en  otro  tiempo,  ya  se  me  engañó  en 
Inglaterraj  con  semejante  clase  de  Zédulas.  Me 
temo,  que  no  he  de  rezibír  un  cuarto,  en  todo  el 
año,  cuando  yo  he  repartido,  mas  cantidad  que  toda 
esa,  entre  aquellos,  que  investigaron,  i  confirieron,  i 
anotaron,  lo  que  juzgué  nezesário  ordenarles,  de 
Libros  de  varias  bibliotecas. 

Mucho  agradezco,  querido  Valdéa^  que  así  te  hayas 
interesado  (a  causa  mía)  por  los  Libreros,  i  te  ruego 
también  mucho,  que  completes  el  &vór.  Se  quejan, 
diziendo,  que  tres  meses,  es  tiempo  mui  corto:  i 
por  ser  el  camino  largo,  i  no  bastante  seguro ;  cor- 
rerían el  riesgo,  de  que  los  días  de  plazo  se  acabasen, 
antes  que  sus  mercadurías  hubiesen  llegado.  Aun 
no  hai  guerra  declarada,  i  si  la  hubiese,  los  estudios, 
sinembargo,  son  dignos  de  algún  privilejio:  ni  hai 
nada  que  temer  de  estos.  Son  oLemcmea,  de  orijen, 
ni  tratan  de  otra  cosa,  que  de  ajenziarse  lo  sufiziente 
para  mantener  sus  mujeres  e  hijos.  Sobre  este  mismo 
asunto,  he  escrito  al  Señor  Canzillér  Mercurino 
[Gattinara],  al  que  entregarás  la  Carta,  si  te  pareze 
convenible.  Pásalo  bien.  Basilea,a  21.  de  Marzo, 
del  año  1529.* 
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*  La  Cartai  que  a  esta  sigue,  en  la  Columna  1 170., 
es  de  Erasmo,  a  Juan  de  Yergara,  con  fecha  de 
24.  de  Marzo,  del  propio  año  1529 :  I  comienza,  par- 
tisdpándole,  que  había  rezibido  su  Carta,  justamente 
cuando  empezaba  a  inquietarse,  por  no  tener  Cartas 
de  los  amigos  de  España :  "  no  porque  [te  dize]  dude, 
'^  en  manera  alguna,  de  vuestro  afecto  &z¡a  mí,  pues 
'*  aunque  yo  quisiese  hazerlo,  no  me  lo  permitirían 
*^  las  Cartas  de  mi  querido  Valdés,  testimonios 
^  colmados,  no  ya,  de  la  benevolenzia,  sino  de  la 
**  reverenzia  continua,  de  vosotros  a  mí,'*  &c. 

Juan  de  Yergara,  es  el  mismo,  que  tuvo  gran 
parte  en  los  trabajos  de  la  Poliglota  de  Alcalá. 
Cuando  Erasmo  le  escribió  esa  Carta,  era  Yergara 
Secretario  del  Arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso 
Fonseca  (persona  de  pensamientos  muí  altos,  según 
dize  Mariana),  el  cuál  se  gloriaba,  diziendo  a  todos, 
que  tenía  en  su  casa,  quien  podía  mui  bien  responder 
a  las  cartas  elegantes  de  los  secretarios  de  León  X., 
Sadoleto,  i  Bembo.  Murió  Yergara  eü  Toledo,  el 
año  de  1557,  a  20.  de  Febrero ;  de  64  años,  5  meses, 
i  17  dias.  Dejó  toda  su  fortuna  para  fundar  la  Casa 
de  locos  de  Toledo.  Luis  de  la  Cadena,  le  zelebra 
en  un  elegantísimo  epigrama  latino,  no  inferior  a 
los  de  Catulo.  Su  hermano  Framiaco  de  VergarOy 
fué  también  docto  grezista. 
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10.     Carta  1089.     [Col.  1261.] 
Erasmo  de  Roterdam,  saluda  a  (A.)  Valdés. 

No  me  ha  sido  posible  saber  aun,  querido  amigo, 
si  rezibiste  mi  última  Carta:  i  a  muchos  oigo 
quejarse,  de  Cartas  interzeptadas,  o,  con  poca  buena 
fe,  entregadas.  Te  escribí  con  bastante  extensión. 
Envié  nñ  paquete  de  Cartas  al  Emó.  Sr.  Obispo 
Burgense  [OurceTiae],  cuando  iba  de  Embajador  a 
InglcUerraf  redándole,  que  cuidase  de  hazerlas  llegar 
a  España,  i  me  respondió,  que  lo  haría  con  mucho 
gusto.^  Ahora,  no  tengo  mucho  que  dezirte,  ya  que 
tengo  por  mi  ypafifAaTo<f>¿pov9  o  Correo,  a  Franziaco 
Dilfo,  de  quien  puedes  saber,  mejor  que  de  mi 
mismo,  todo  lo  que  aquí  pasa.  El  es  facundo,  de 
una  lealtad  a  toda  prueba,  uno  entre  mis  primeros  i 
mas  íntimos  amigos,  i  mui  conozido  tuyo,  pues  nimca 
86  cansa  de  alabáj  tu  amabilidad  i  humanidad  para 
con  él.  De  él  supe  yo  a  fondo,  todo  cuanto  conzierne 
a  la  salud,  fortuna,  injenio,  i  costumbres,  así  tuyas, 
como  de  tus  hermanos.  [El  oríjinál:  germano^ 
rwmque  ¿ttorum."]  Él  me  pintó  de  tal  suerte  cada 
cosa,  que  me  sois  ahora  mas  conozidos,  que  si,  de 
zarca,  os,  hubiera  estado  tratando  un  año  entero. 
— ¿  Qué  mas  ?    Él  fué  causa  de,  que  si  antes  os 

'  Véase  la  p^j*  414.  de  loe  Dos  IHálogoi  de  Valdh,  que  reimprimí 
el  a.  1850  D.  Antonio  de  Salamanca — era  el  Obiepo  Guretnu. 
Véase  la  Carta  1024.  (CoL  1165.),  que  le  escribió  Erasmo. 
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quería  yo  mucho,  ahora  os  quiera  mucho  mas:  en 
razón  también,  a  que  cuantos  favores  le  habéis  hecho, 
los  juzgo,  i  estimo,  como  hechos  a  mí.  I  así,  aunque 
a  su  primer  entrada  en  España^  no  le  salieron  las 
cosas  del  todo  bien,  para  mí  no  dejaron  de  resultarle 
prósperamente.  Aevripoíy  afieivóvoop  [De  segunda^ 
irá  7nq6r]j  dizen,  si  el  proverbio  no  miente :  i,  yo 
digo,  que  no  se  aumentará  poca  parte,  a  mi  provecho, 
cuando  tenga,  ahí  en  ese  lugar  a  DUfo,  de  quien 
seguramente  puedo  fiar  cualquier  cosa,  puesto  que 
él,  de  suyo,  procurará  solízitamente  hazér  cuanto  le 
pareziere  redundar  en  mi  provecho  i  estimazión. 
Por  esto,  pues,  como  yo  saqué  de  él,  cuanto  quería 
saber,  azerca  de  las  cosas  eapañolaa ;  así  te  toca,  a 
tu  vez,  sacar  de  él,  cuanto  desees  oír,  azerca  de  las 
cosas  de  estos  países.  Pásalo  bien.  Friburgo  de 
Brisgoya  [de  Badén],  a  13.  de  Enero,  del  año  1530. 

11.  En  la  Carta  375.  del  Apéndize,  Col.  1760., 
que  escribe  Franzieco  Düfo,  a  Erasmo,  en  el  §  úl- 
timo de  la  Carta,  traduzido  literalmente,  duse  lo 
siguiente: 

'^  No  sé,  qué  te  escriba  de  España.  Allí,  zierta^ 
^<  mente,   arden  todos    por    favorezerte,   pero    sin 
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*'  ninguna  declarazión  manifiesta.  El  Arzobispo  de 
"  Toledo,  prometió  mucho,  i  me  admira,  cuánto 
"  tarda  su  liberalidad.  De  buena  gana  le  hubiera 
'<  yo  arrancado,  antes  de  mi  partida,  la  libranza  de 
^^  la  suma  a  tí  destinada,  pero  como  no  pude  Uegáx 
*'  a  tanto  con  mi  retórica,  se  encargó  Vergara,  de 
^'  trasmitirme  la  libranza,  esperando  la  cuál,  he 
*'  retenido  hasta  ahora  su  Carta  a  tí,  para  enviarla 
''junto  con  la  libranza.  Mas,  entre  tanto,  no  se 
''  presentó  nadie,  a  quien  pudiese  encomendar  la 
''  Carta  con  segiuídád.  Por  lo  que  a  mí  toca,  hallé 
''  ziertamente  en  España,  amigos  firmísimos,  pero 
"  todos  'xfynoToXÁ^ovf  [lisonjeros  (?)].  Debo  mucho 
"  a  la  benignidad  del  Arzobispo  [Fonseca  (?)],  que, 
^  hasta  ahora  sinembargo,  se  contuvo  en  los  límites 
''  de  un  ánimo  benevolente.  Pásalo  bien,  clarísimo 
**  Señor,  i  creóme  tu  amigo  de  corazón.  Escrita 
**  apresuradamente  en  Mechlva,  a  11.  de  Febrero  de 
«1534."     [1530  (?>] 

El  tenor  de  este  §,  no  corresponde,  me  pareze, 
del  todo,  a  la  descripzión,  que  haze  Erasmo  de  Dilfo 
en  esa  Carta  a  Valdés.  I  el  mismo  Erasmo,  en  su 
Carta  a  Dilfo,  fecha  en  Friburgo  a  9.  de  Julio,  de 
1530  [Véase  la  Columna  1298.],  le  respondió:  "  Del 
**  Arzobispo  de  Toledo,  rezibí  un  grande,  i  abundante 
**  donativo.     Ni  esto,  debe  tenerte  ya  con  cuidado.'^ 

Dilfo,  en  vez  de  holandés,  o  alemán,  pareze 
andaluz. 
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12.  Carta  1090.     [CoL  1262.] 

N.6.  —  Esta  Carta,  pareze  escrita,  no  a  Juan 
ValdéSj  sino  al  otro  hermano  de  AlfonaOy  si  no  eran 
mas  de  tres. 

Erasmo  de  Roterdam,  saluda  a  Valdéa. 

Nada  hai,  mi  muí  querido  Valdéa^  que  no  deba 
a  tu  hermano,  el  cuál,  nunca  zesa,  ni  pone  fm, 
en  esto  de  amarme,  mirar  por  mi,  i  favorezerme. 
Puesto  que  él  está  ausente  de  ahí,  será  razón,  que 
tú,  para  mí,  hagas  las  vezes  de  tu  hermano,  al 
cuál,  espero  que  le  veremos  aquí,  en  la  primavera 
próxima.  Que  no  respondas  a  mis  Cartas,  te  lo 
condono  fázilmente,  con  tal,  que  en  amor  mutuo  me 
correspondas :  i  no  dudo,  que  así  lo  hazes,  si  no  me 
engañan  todas  las  señales.  No  te  cansaré  con  noas 
cosas,  pues  sabrás  las  restantes,  por  Franzisco  DilfOy 
que  no  puede  dejar  de  volver,  a  la  una  vez  amada 
España.  Pásalo  bien.  Dada  en  Friburgo  de  Bria* 
goya  [en  Badén],  a  13.  de  Enero  del  año  1530. 

13.  Carta  1122.    [CoL  1298.] 

Ettismo  de  Boterdam,  salada  a  Alfonoo  Valdéa. 
No  puedo  menos  de  aflijirme  con  vehemenzía  de 
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tu  suerte,  mi  mui  querido  Valdés^  porque  a  un 
mismo  tiempo^  hayas  perdido  a  tu  exzelente  padre  ^ 
i  a  Mercurino  Oattinara  tu  protector,  que,  con 
afecto  de  padre,  te  amaba:  mas  el  ánimo  de  un 
hombre  debe  mantenerse  inalterable,  a  todas  las 
cosas,  que  pueden  acontezerle.  El  Señor  se  dignó 
también  yisitarme,  i  voi  recobrándome  poco  a  poco : 
pero,  como  en  la  Apostema,  dura  todavía,  el 
Zirujano  cubrió  la  llaga,  con  cataplasmas  violentas, 
que  la  sanaron,  de  manera,  que  aun  quedó  zierta 
dureza;  rezelo,  que  retoñe  el  maL  En  medio  de 
la  enfermedad,  el  criado  único  que  tenía  (pues,  al 
otro,  le  llamaron  de  su  tierra),  i  que  me  asistía 
siempre  en  el  cuarto,  i  en  la  mesa,  cayó  enfermo  con 
el  sudar  pestilente.'  Pero,  Dominua  est,  fadaJt 
qtiod  bonum  eatj  in  oculia  ipaivs.  Pásalo  bien,  mi 
mui  querido  VcUdéa,  i  tras  de  esta  tormenta,  aguarda 
la  serenidad.  Todavía,  de  nuevo  nádate  ha  suzedido. 
Perdiste  al  padre ;  i  esto  es  cosa  cotidiana.  Tampoco 
Odttmara  podía  vivir  siempre:  en  pared  caediza 
te  apoyabas.  Ya  sabes,  que  el  que  esto  escribe,  i 
en  cuanto  valga  o  sea,  es  todo  tuyo.  Pásalo  bien, 
repito.    Friburgo,  9.  de  Julio,  del  año  1530. 

*  Debió  morir  D.  Fernando  de  Valdés,  ázia  el  mes  de  Mayo  del  a. 
1630,  pozqne  en  dicho  mes  i  año,  murió  el,  ya  Cardenal,  Gattinara^  en 
Insprack. 

*  Llam¿Tonle  también  sudor  ánglicOf  poique  a  loe  que  maa  atacó, 
fué  a  los  Ingleses,  axm  faera  de  Inglaterra. 
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14.    Carta  1199.     [Col.  1417.] 

[Desgrazíadamente,  no  se  inserta  la  Carta  de 
Valdés,  a  que  Erasmo  contesta.] 

Erasmo  de  Roterdam,  saluda  a  Alfonso  Valdés. 

DÍ2e  el  Poeta  Cómico,  que  ^*  las  vinas  de  los 
amumUs  son  reintegrazién  de  su  aTnér.^  No  haya, 
pues,  entre  nosotros,  unidos  con  una  amistad  tan 
no  común,  cosa  alguna,  por  la  que  sobrevenga  dis- 
gusto. Sinembargo,  suzede  a  vezes,  que  algunas 
sospechillas,  o  quejas,  que  se  orijinan  entre  amigos 
mui  unidos,  renueven  también  el  vigor  en  su  benevo- 
lenzia:  pues  apenas  es  dable,  que  diure  perpetuamente, 
entre  los  hombres,  el  fervor  del  carino,  si  no  se  exzita, 
de  tiempo  en  tiempo,  con  algunos  estímulos.  Al  fin, 
ya  está  demasiado  averiguado,  cuanto  poder  tiene  el 
encanto  de  las  lenguas  de  los  malsines.  Por  lo  cuál, 
si  también  hubieses  aflojado  algo  en  la  vehemenzia, 
para  conmigo,  de  esa  benevolenzia  singular  tuya,  o 
reverenzia,  como  la  llamas  mas  rectamente,  separado 
como  estás,  por  tanta  distanzia,  ocupado  con  tantos 
negozios  de  la  Corte ;  no  te  habría  acontezido,  cosa 
que  no  sea  humana,  i  propia  a  cualquier  hom- 
bre.    I,  realmente,  si  de  las  Grázias^   mismas  no 

>  Toda  la  filena,  que  tiene  aquí,  este  modismo  latino,  se  entendnm 
bien,  leyendo  lo  qne  de  las  Gráaias  dize  el  Ckwdobés  Séneca,  lab.  I. 
cap.  3.,  De  Benef. 
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prozedieses,  i  con  la  leche  de  ellas  no  te  hubieses 
nutrido,  ¿Cómo  era  posible,  que  mantuvieses  con- 
stantemente  puro  i  sinzero,  ése  ánimo  tuyo,  entre 
los  tósigos  de  tantos  maldizientes  ?  Así  pues,  supuesto 
que  saberlo  deseas,  con  el  nombre  de  negro^  designé 
a  N.*     Mas  de  tí,  no  sospechaba  otxa  cosa,  exzelente 
Valdé8y  que  dejases,  por  acaso,  penetrar  en  tu  ánimo 
(no    reuniéndote  en    adelante  con  estos    tábanos), 
que   este  parezér  era  muí  de  mi  gusto.     Mas  fá- 
zilmente  alivia  a  un  amigo,  herido  por  la  envidia, 
aquél  mismo,  a  quien  ninguna  envidia  comprime. 
I,  no  siempre,  me  gusta  saber,  qué  es,  lo  que  éste, 
o  aquél^  hable,  o  escriba  de  mí.     Nada  mas  loco  i 
locuaz,  que  este  siglo.     Mas  sueles  tú  mismo,  no 
solo  escribirme  azerca  de  la  bulla,  que  arman  algunos 
malaconsejados,  sino  también  trasmitirme  las  cartas 
de  otros,  que  se  refieren  a  lo  mismo.     Esta  novedad 
hizo,  que  echase  de  menos  en  tí,  no  ziertamente 
la  benevolenzia  antigua  para  conmigo,    sino    que 
admirase  mas  tu  prudenzia.     He  conozido  la  ele- 
vazión  de   tu   ánimo,  superior  no  solo    al   dinero, 
sino  también  a  todo  afecto  de  gloria:   i  confieso, 
que  es  ziertísimo  lo  que  escribes :  que  jamás  diste 
indizio  alguno,  de  pretender  que  te  dedicase  ninguna 
de  mis  obras.     Hasta  aquí,   convengo  ziertamente 
contigo.     Pero  no  entiendo  bastante,  la  causa  que 
al^as :  —  "No  porque  tema  a  la   envidia  (dizes), 
>  a  Olivér(?), 
LL 
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"  sino  porque  las  tengo  en  mas  estarna,  que  el  que 
*^  deban    dírijírseme :  i   mas  bien    deseé,  como  a 
^  un    amigo    verdadero    conviene,    mirar    por  la 
'^  inmortalidad  de  ellas,  que  mirar  por  mi  honri]l&^ 
¿Ojalá,   que  mis  tareas  fuesen  de  tal  naturaleza, 
que  pudiesen  trasmitir  a  los  venideros,  el  nombre 
de  un  tal  amigo  I     Pero  mucho  te  equivocas,  hombre 
sinzerMmo,  si  juzgas,  que  yo  pienso,  que  paede 
añadir  decoro  mayor  a  mis  Escritos,  el  título  de 
algún   Prínzipe,    que  el   nombre  de    FoUás.    Tu 
tienes  en  tí,  ziertamente,  cualidades,  con  las  que 
consagrarás  tu  nombre  a  la  inmortalidad:  que  la 
virtud  insigne,  no  ha  de  estorbar  a  la  alabanza  de 
los  hombres :  porque  utiUdád  es  de  otros,  que  pase 
a  la  posteridad,  la  memoria  de  los  injenios  per^rínos, 
i  nazidos   para  la  virtud.^    Aunque  toda  tu  Carta 
fué,    para    mí,    marabillosamente    agradable,   fué, 
sinembargo,  mucho  mas  agradabilísima,  la  cláusula 
de  ella,  en  que  me  das  la  esperanza,  de  que,  en 
breve,  nos  hablaremos  de  zerca.    Cosa  mas  apetezida, 
que  esa,  apenas  pudiera  acontezerme.     Mas  temo, 
por  desgrazia,  que  estos  encadenamientos  insaciables 
de  los  negózios,  no  han  de  permitimos  disfrutar 
de    tanta    felizidád.     No    obstante,    te    prepararé 

*  A  no  demostnír,  que  el  holandés  Ensmo,  em  nn  internado 
mendigo,  i  nn  adulador  tü  ;  el  elojio  que  hace  aqni,  de  sa  amigo 
español,  ann  zenenándole  cuanto  se  quiera,  prueba,  que  Valdés  en 
hombre  de  virtud  eminente,  i  de  mérito  raro.  Véase  al  fin  de  este 
Apéndice,  la  Nota  sobre  Scríverio, 
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hospedaje.  £a :  si  alguno  te  anunziase,  que  el  semi- 
vivo, i  casi  septuajenario  Erasmo,  tomaba  mujer, 
¿  no  pintarías  una  Cruz  grande,  con  tu  mano,  i 
exclamarías :  ¿  Oh !  qué  prodíjio,  es  el  que  oigo  ? 
Mas^  paraque  no  lo  ignores,  he  hecho  una  cosa,  no 
menos  molesta,  ni  menos  ajena  de  mis  estudios,  i 
condizión.  Preguntarás,  ¿  Cuál?  He  comprado  casa: 
zierto,  de  buena  fama  aquí,  pero  de  inicua  tasazión. 
Dirás,  ¿Qué  suzedió?  Pero,  amigo,  el  cuento  es 
largo:  i  vale  mas  reservarle  para  cuando  nos 
hablemos.  Solo  temo,  que  la  mudanza  de  sitio,  i 
los  inusitados  cuidados,  acarreen  a  la  salud  algún  mal 
grande :  pues  ya,  por  omitir  otras  cosas,  atacádole 
ha,  al  pie  izquierdo,  la  gota,  o  algo,  que  se  pareze 
a  la  gota.  Estos,  sin  duda,  son  los  postillones, 
ToS  Savárou  TnufTo/cpáropoí  [de  la  muerte  onmi- 
poderoea].  Hoi  se  ha  añadido  la  disenteria.  Mi 
LevinOj  el  exzelerUey^  desea  no  sé  qué  empleo,  de 
la  Reina  María:  quisiera  que  me  indicases,  qué 
eonzepto  tienes  de  la  condizión  de  este  joven.  De 
buena  gana,  te  hablaría  de  muchas  cosas,  pero,  a  un 
mismo  tiempo,  tengo  que  escribir  a  otros  muchos. 
Mantente  bueno.  Frihurgo,  a  29.  de  Agosto  de  1531. 

'  Dczir,  ahi :  "  Mi  Levino  el  exedenU  [Levinus  meus  Panaffathiu]^ 
no  está  mm  concorde,  con  escribir  a  GodeniOf  que  aun  no  fiaba  mucho 
de  la  condisián  de  Letnno  [Levini  ingenio  nondmn  satís  fido]. 
Lerino  deseaba  el  empleo  de  CoTnarero  de  la  Reina  Maria,  en  lugar 
de  Secretario  que  era.  Véase  la  Carta  706.  de  Erasmo,  a  Conrado 
Godenio  [Col  1422.]. 

LL    2 
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15.    Carta  1209.     [Col.  1425.] 

Erasmo  de  Roterdam,  saluda  a  Alfonso  Valdé& 
Oigo,  que  extrañas  mi  sUenzio,  porque,  cuando  mas 
te  has  azercado,  escribo  mas  brevemente,  i  mas  rara 
vez.  A  mí  no  me  desagrada,  el  que  se  me  exija  por 
tí,  en  esta  parte,  el  cumplimiento  de  mi  deber: 
porque  eso,  es  prueba  de  ájiimo  lleno  de  buen  deseo 
ázia  Erasmo.  Pero,  esto  quiero  que  creas  a  mi  buena 
fé,  i  es,  que  no  hai  hombre  alguno,  de  quien  yo 
reziba,  con  mas  gusto.  Cartas,  que  de  tí:  ni  hai 
hombre,  a  quien  con  mas  gusto,  yo  las  escriba.  Pero, 
como  nada  tenia  que  escribirte,  azerca  de  mi  salud,  i 
del  estado  de  mis  asuntos,  que  pudiese  agradarte; 
dábame  empacho,  el  abrumar,  aun  mas  de  lo  que 
está,  con  quejas  i  con  envidia,  tu  franquísima  índole. 
No  sé,  si  te  advertí  ya  de  esto,  alguna  vez,  en  mis 
cartas :  mas  sé,  que  me  propuse  advertírtela  Aaiqué, 
como  (holgándome  sobremanera)  llegué  a  entender, 
por  lo  que  escribías,  que  te  proponías  abandonar 
completamente  estos  odiosos  negozioe,  ¿qué  me 
quedaba  ya  que  escribirte,  sino,  que  me  eras  extre- 
mamente querido,  así  por  tu  mérito,  como  también, 
por  los  muchos  i  grandes  favores,  a  que  te  estaba 
reconozidísimo  ?  Lo  cuál  está  tan  patente,  al  uno  i 
al  otro,  que  no  ha  menester  testimonio  alguno.  I> 
pienso,  que  yo  tendría,  igual  motivo  de  queja,  pues 
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también  me  llegaban  tus  Cartas  mucho  mas  rara  vez, 
i  eran  mas  cortas  que  de  costumbre,  i,  a  mi  parezér, 
también  un  poco  mas  frías.  Por  lo  que  haze  a  mí, 
adonde  la  suerte  me  tire,  o,  de  donde  me  retire,  allí  he 
de  ír.^  E  indigna  cosa  es,  que  ese  tu  ingenio,  morada 
de  las  Grázias,  se  contamine,  con  molestia,  o  envidia 
alguna.  Adivino  fazibnente  lo  que  oirías,  en  el 
coloquio  de  aquél  negro,'  de  quien  te  advertí  por 
Carta :  mas  sinembargo,  no  pienso,  que  por  dicho 
coloquio,  haya  disminuido  en  nada  tu  benevolenzia 
para  conmigo.  Que  si  dudas  en  algo  de  mi  buen 
ánimo  ázia  tí,  indícame,  solo  con  una  palabrilla,  qué 
jénero  de  servizio  mió  pueda  agradarte,  i  si  no  lo 
ejecutare  yo,  al  punto,  con  presteza  suma,  escribe  mi 
nombre,  entre  el  de  los  hombres  ingratos.  Haze  ya 
tiempo,  que  te  hubiera  dedicado  algún  trabajo  mió, 
pero  como  este  jénero  de  servizio,  si  a  unos  agrada, 
a  otros  ofende,  por  eso  alguna  vez  no  le  presto,  a  los 
que  de  mí  son  mui  amados,  i  también,  por  no  suszit&r 
contra  ellos  la  envidia.  ¿  Qué  haré  pues  ?  Dineros, 
tu  no  rezibes,  sino  es  para  dar  el  duplo,  a  los  que 
te  los  ofrezen.  ¿Enviaré  libros?  Tampoco  me 
tomaré  esta  lizenzia,  pues  harías  una  fábula  mas  que 
motaría,  [volviéndome  las  tomas].     De  recomenda- 


*  Alnde  al  reno  709.  de  Viijilio  en  el  V.  de  la  Eneida. 

<  Véase  la  Carta  1199.,  que  antezede.  I  la  conyeraazión,  a  qne 
f»e  alude  aquí,  puede  que  fuese,  de  resultas,  de  la  referida  por 
Oiivér,  en  el  fragmento  de  bu  Carta,  que  incluyo  luego. 
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zión  mía,  no  nezesitas,  paraque  a  tu  mérito  se  le 
reconozca:  cosa  que  me  llena  de  satásfaczión.    I  no 
dudo,  que  tus  costumbres,  i  el  &yór  del  Cesar,  te  han 
de  elev&r  alguna  vez  a  dignidad  suma.    En  cnanto, 
a  qué  es  lo  que  se  trata  en  la  Corte,  ni  es  propio  de 
los  Secretarios  escribirlo,  ni,  de  mi  senzillós,  quera-lo 
saber.    Besta,  pues,  mi  mui  querido  AlfoMO^  %  qne 
me  creas  con  la  disposizión  de  ánimo  &ziatí,quedebe 
tener  ázía  su  gran  bienhechor,  un  hombre  agrade&do ; 
o  que  me  des  ocasión,  en  la  que  pueda  probar  esa 
disposizión  de  mi  ánimo  ázia  tí.    Escribí  todo  esto, 
no  seguro  de  que  te  llegue  esta  Carta^     Por  tu  favor 
a  mi  LivvnOf  te  doi  grázias.     Reventada  ya  lo  pos- 
tema, estoi  un  poco  mejor,  grázias  a  Cristo^    El 
verano,  me  fué  estéril :  en  el  hibierno  algo  produje, 
además  de  los  seis  libros  de  lo^  Apot^;ma8,  i  el 
Comentarillo  al  Salmo  zxxüi.     Este  filé  el  preludio 
de  ir  convaleziendo,  poco  a  poco,  de  la  enfermedad. 
Ahora  me  preparo,  para  obras  mas  importantes,  con 
tal,  que  me  sea  dable  ver  a  Alemania  tranquila  de 
guerras.    Pásalo  bien,  oh  el  mas  fiel  de  los  amigos. 
Fecha  en  Friburgo  de  Brisgoya.    Año  del  nanmiento 
de  Cristo  1531. 

*  Sin  duda  recordaba  entonses  Erasmo,  lo  que  se  lee  ra  san 
Juan  xiv.  13. — Luego  llama  estéril,  al  verano  del  1631,  porqne 
escribió  poco  en  él. 
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16.  [En  la  Carta  1102.  [Col.  12S2.]  de  Erasmo  a 
Pedro  Mejía,  contestándole  a  este^  que  determinaba^ 
no  volver  a  escribir  a  uno  (a  quien  no  nombra) ;  le 
dize  con  tal  motilo :  **  Conozco  cuan  torpe  anduve 
'^en  haberme  prestado  a  responderle.  £1  corazón 
^^  me  lo  preeajiabayi  mi  sinzero  amigo  Alfonso  Valdés, 
'^  me  había  advertido,  por  Carta^  que  a  tal  hablistán, 
**  no  le  honrase,  ni  con  sola  una  palabra  de  respuesta. 
"Pero  la  Carta  [de  Valdés],  me  llegó  tarde,**  &c. 
La  Carta  de  Erasmo  a  Mejía  está  fechada  en  Fríburgo 
de  Brisgoya,  a  30.  de  Marzo  de  1530.  Me  pareze 
probable,  que  Alfonso  Valdés,  tampoco  aprobarla, 
que  Erasmo  se  fiase  de  Pedro  Mejía.'] 

->^ 

17.  [La  Carta  numerada  en  el  Apéndize  469. 
[Col.  1858.],  es  mas  bien  un  Fragmento j  pues  le 
falta,  como  allí  se  expresa,  todo  un  pliego.  La 
escribe  a  Erasmo,  desde  Valladolíd,  a  13.  de  Marzo 
[sin  año]  Pedro  Jibán  Olivér,  que  fué,  en  un  tiempo. 
Catedrático  de  Griego,  en  Alcalá.  Este  Olivér,  fué 
el  que  tuvo  una  Disputa  literaria  (que  mucho  llamó 
laatenzión  entonzes),  estando  la  Corteen  Toledo,  con 
Oa^ár  Oontarenoj  que  era  el  Orador,  o  Embajador 
de  Venezia,  i  con  el  Legado  del  Papa,  Conde  Baltasar 
*  Castiglione ;  sobre  el  Flujo  i  reflujo  del  Mar :  en  la 

que  trató  de  probarles,  que  no  entendían  a  Aristó- 


636  APÉNDIZE. 

teles.  La  Disputa,  pudo  ser  sinzera,  i  casual,  simple 
ejerzizio  académico,  o  alarde  de  talento,  entre  esos 
tres  íntimos  amigos :  pero,  pudo  también  ser  un 
amaño,  para  descubrir  pensamientos  e  íntenziones  de 
A.  Valdés,  Maldonado,  Vergara,  los  Vinieses,  i  otros. 
Desenvolver  esto,  a  la  larga,  no  es  propio  de  este 
lugar.  Otra  obra,  que  presentase  campo  mas  ade- 
cuado, para  ello,  seria  nezesaria. 

Olivér,  pues,  en  la  Carta  fragmentaria  ya  atada, 
dize,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente : — ] 

^'  Entretanto,  no  zesan  Valdés,  i  Coronel^  de  pre- 
"  parar  el  ánimo  del  Toledcmo  [Fonseca],  i  el  del 
"  Sevillano  [Manrique].  El  Toledano  promete  todo 
^*  favor,  i  encarga,  que  pierdas  cuidado :  i  lo  mismo 
«<  haze  el  Sevillano.  El  Canzillér  Mercurino  d^ 
^^  Oattinara,  cuantas  vezes  te  memáona,  lo  haze  como 
*'de  cosa  santa:  i  t&nto,  que  cuando,  ha  poco,  le 
'^  visité,  aquejado  se  hallaba  de  la  gota,  i  me  pre- 
**  guntó,  no  obstante,  si  alguna  vez  te  había  tratado; 
<'  i  como  le  respondiese,  que  sí,  aunque  poco:  repuso 
^'  luego.  *'  Pues  en  verdad,  que  has  tratado  a  un 
"varón  eruditísimo,  i  crÍ8tianísÍ7ru>,^  i  siempre 
"  amiguísimo  mió.' — Entonzes  se  hallaban  presentes 
"  ValdéSy  i  Sceppero,  El  Canzillér  mismo  ya  te 
"  escribió.  Coronel^  Valdés^  i  Vergara,  son  de  sentir, 

*  Sofipecho,  que  Olivér  pudo  aplicar  un  sentido  no  puro,  a  «ta 
voz  cristianisimot  subiayándoU  :  i.  e.  am^o  det  Rei  de  Frangió. 
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^^que  adelantarás  nuestro  asunto,  si  escribes  al 
^^  Beverendísimo  Alfonso  Manrique,  Arzobispo  de 
*^  Sevilla,  e  Inquisidor  Jenerál,  descubriéndole  tu 
^  ánimo  todo  entero,  i  esto,  sin  demora,  i  cuan  presto 
^^sea  posible.  Me  admiro,  que  no  hayas  escrito  a 
^Coronel:  porque  es  grandísimo  Protector  tuyo,  i 
^goza  de  autoridad  grande  con  el  Sevillano. 
"  MorUlono  *  te  saluda,  i  ya  te  escribió.  Valdéa,  por 
**  un  Memorial,  escrito  con  gran  eleganzia  en  nuestra 
**  lengua  castellana,  ha  pedido,  que  se  le  dé  una  copia 
**  de  los  Artículos,  que  se  presentan  contra  tí,  menzion- 
**'  ando,  en  él,  de  paso,  el  ánimo  tuyo  criatianíaimo, 
**^  tus  obras,  aprobadas  en  todas  las  Naziones,  i  por  el 
**  Sumo  Pontífize,  i  Colejio  de  Cardenales.  Yo  voi  a 
**  poner  en  La^ín  este  Memorial,  i  le  enviaré,  con  los 
**  Artículos,  al  fin,  de  la  Acusazión  "  [tragcedicB,  en  el 
orijinál],  ^'paraque  desde  luego,  conozcas  a  fondo, 
''el  injenio  modestísimo  de  Valdés,  i  cuanto  haze 
''por  tí,  en  todos  tus  negózios.  Yo  me  atrevo  a 
"  dezír  (súfraseme  la  manera  de  hablar),  que  ValdéSy 
"«8  Tiftaa  Eraemiano  que  Eraamo  [^Valdesium 
"  Erasmidorem  Eraamo].  El  te  escribirá.  Todos 
"  cuantos  te  escriben,  sinembargo,  se  remiten  a  mi 
"  Carta,  o  por  mas  bárbara^  o  por  mas  prolija.  El 
"  Conde  Baltasar  Caatüione,  Legado  del  Pontífize, 
"hombre    en    todas    materias    erudito,    Navagero 

*  Debe  f^er  Guido  Moriüone^  que  vino  a  España,  ázia  el  año  1623, 
i  pulió  de  ella,  ázia  1530. 
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^^  VenezianOy  eruditísimo  en  ambas  lenguas,  i 
'^  And/rea,  Napolitano,  cada  vez  hablan  peor  de  tu 
'*  estilo.^  Esta  Nazión  [Italiana]  no  puede  sufrir, 
*^  que  un  AleTnán  haya  deprimido  su  prez  i  ostenta- 
*'  zíón  [de  latinidad].  Jamás  los  hablo,  que  al  pinito 
'^no  saquen  a  reluzír  el  estilo  de  Erasmo.  'Tú 
'^  Erasmo  (me  dizen),  de  Latímx),  se  ha  hecho  bárbaro.' 
" — Lo  de  tuyo^  me  lo  dizen  por  injuria:  porque 
**  saben,  que  de  nada  me  prezio,  i  jacta  más,  que  de 
"  tenerte  por  mío,"  &c. 

Sin  tratar  de  injuriar  a  Olivar,  i  solo  por  declarar 
lo  que  siento,  digo:  que  esta  Carta  fué  tal  vez 
amanada,  entre  él,  i  los  Italianos  que  zita,  para  hazér 
que  Erasmo  confiase  a  ziegas  en  Olivar :  i  tal  vez,  lo 
que  falta  de  la  Carta,  contuviese  cosas,  para  poner  en 
mal  predicamento  con  Erasmo,  a  Valdés,  Vergara, 
i  otros ;  i  Erasmo,  remitiese  a  Valdés  el  Pliego  que 
falta,  como  prueba  de  la  trama.  Hai  dos  refranes 
españoles,  que  por  desgrazia,  la  mayor  parte  de  las 
vezes,  salen  ziertos:  — 

*'  Clérigo,  fraile,  o  Jndio ; 
No  le  tengas  por  amigo." 

"  Clérigos,  frailee,  i  monos ; 
Quien  ha  TÍsto  uno,  loe  ha  TÍsto  todos." 

Hai,  sinembargo,  muchas  honrosas  exzepziones, 
de  esos  cánones  proverbiales. 

*  Véase  la  pig.  178.  del  "Dialogo  de  la  Lengua,*'  ^n  mi  edisión, 
Madrid,  año  de  1860. 
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18.     Carta  477.  del  Apéndize.     [CoL  1864.] 

Erasmo  de  Roterdam,  al  eruditísimo  Varón 
Comelio  Sceppero,  Consejero  Intimo  del   Cesar. 

Lucho  con  un  mal  porfiadísimo,  no  sin  riesgo  de 
la  vida.  Te  ruego  me  digas,  qué  le  ha  suzedido  a 
Alfonso  Valdéa.  Tantos  meses  ha,  que  no  me 
escribe  palabra.  O  está  enfermo,  o  despedido  [de 
la  Corte],  o  ya  se  ha  hecho  todo  otro  para  conmigo. 
También  deseo  saber  de  nuestro  Livino.  Esto,  tan 
solo,  pude  escribir  con  trabajo,  Comelio  mió.  Frv- 
hurgo,  un  dia  después  de  Pentecostés. 

■'>^ 

En  las  Obras  de  Juan  Jinés  de  Sepúlveda(«7(>an7it« 
OeTieaii  SepvXvedae  Cordvbensis  Opercu  Matrüi, 
1780),  en  la  pajina  107.  del  tomo  III.,  se  halla  la 
Carta  siguiente,  con  el  No.  Epístola  14. — I,  luego, 
las  que  siguen. 

19.  Juan  Jvnés  Sepúlveda^  desea  mucha  salud  a 
Alfonso  Valdéa* 

Rezibí,  por  fin,  tu  Carta,  Valdés  eruditísimo,  que 
me  fué  tanto  mas  grata,  cuanto  mas  la  deseaba. 
En  cuanto  a  las  excusas  que  das,  por  haber  retardado, 
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mas  largo  tiempo  del  que  esperaba»  la  oblJgazión  de 
contestar ;  i  en  cuanto  a  la  negativa^  de  que  acostum- 
bres a  desatender  a  los  amigos,  en  tal  deber;  yo 
convengo  fazilmente  contigo;  no  solo»  porque  de 
ningún  modo  te  condenaba  yo,  por  desatento,  sino 
porque,  así  como  siempre  te  experimenté  consumado 
en  los  conozimientos  humanos,  así  te  juzgué  estar 
dotado  de  zierta  prudenzia  señalada,  i  benignidad, 
espezialmente  para  con  aquellos  amigos,  que  te  con- 
ziliaron,  la  mancomunidad  de  estudios,  i  una  opinión 
de  erudizión  no  vulgar,  i  no  disonante  de  la  virtud. 
Lo  que  mas  bien  sospechaba,  es,  que  embarazado  con 
multitud  de  negózios  gravísimos,  o  por  la  magnitud 
de  ellos  oprimido,  te  faltase  tiempo  para  atender  a 
estas  obligaziones  de  menor  monta.  Pero,  cuales- 
quiera que  haya  sido  la  causa,  te  perdonaré  fazil- 
mente la  intemipzión  del  tiempo  pasado,  contal, 
que  en  adelante,  i  como  lo  manifiestas,  le  resarzas 
en  alguna  manera,  con  Cartas  mucho  mas  frecuentes. 
Deseo,  ante  todo,  que  me  asegures,  si  la  Carta  para 
Erasmo,  que  te  remití,  llegó  a  sus  manos.  En  cuanto, 
a  que  deseas  ver  mis  fruslerías,  de  las  que  escribes 
ne  sé  qué  [primores  (?)],  que  de  ellas  te  refirió  un 
apasionado  mió  [^Nardsaum  Tioatrum,  en  el  orijinál] ; 
digo,  que,  para  remitírtele,  di  a  tu  hermano,  el 
Librillo,  que  te  recomendaría  solízitamente,  si,  como 
dize  aquél  Poeta,  no  errase 

*'  Quien,  a  los  sayos,  piensa  enoomendane/' 
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Pídesme  tambiéiiy  que,  si  ése  mismo  hermano  tuyo 
se  me  presentase,  le  reziba,  no  de  otra  suerte,  que  si 
fueras  tu  mismo.  ¿  Puedo  yo,  acaso,  rezibír  de  otra 
manera  a  aquél,  en  el  cuál,  cuando  le  veo,  pienso  ver 
a  tí  mismo,  o  esté  de  pié,  o  camine ;  o  calle,  o  hable ; 
o,  finalmente,  haga  cualquier  cosa,  o  no  la  haga? 
I  lo  que  es  digno  de  admirazión  no  menor,  no  en  la 
figura  solo,  sino  también  en  la  doctrina,  en  el  injenio, 
en  las  costumbres,  en  los  estudios  mismos,  hasta  tal 
punto  se  te  pareze,  que  una  i  mil  vezes,  que  se  le 
mire,*  se  imagina  uno,  que  eres  tú  mismo,  no  tu 
hermano.  Haré  pues,  lo  que  escribes.  Mas  ya  lo 
hazla,  antes  que  me  lo  escribieras :  porque  ya,  con 
frecuenzia,  habíamos  conversado,  primeramente 
azerca  de  tí,  i  después,  de  nuestros  estudios.  I,  de 
buena  voluntad,  i  muí  cordialmente,  le  he  prometido 
cuanto  estuviere  en  mi  mano :  i  cuantas  vezes 
exijiere  lo  prometido,  lo  cumpliré.  Pásalo  bien. 
A  26.  de  Agosto.     [No  pone  el  año.  Tal  vez:  1530.] 

*  Tal,  pareze,  la  ftierza  del  etiam  atgue  etiam,  en  el  oríjinál,  que 
dize :  "  ut  tn  ipse,  non  frater  tuuB  esse,  etiam  atque  etiam  yideatnr." 
Por  los  años  del  1820  al  1823,  tave  por  oondiazípnlofl  en  la  Uniyeraidad 
Zentrál  de  Madrid,  a  dos  naturales  de  Caba,  hermanos  jemelos, 
Jnán  i  Andrés  Zayas,  sobrinos  del  Jenerál  del  mismo  apellido,  con 
el  cdU  Tivían  en  la  Carrera  de  S.  Jerónimo.  Tratábalos,  i  nos 
retirábamos  juntos  de  la  Unirersidád,  por  tíyít  yo  en  la  calle  del 
Lobo :  pero  nunca  pude  bien  distinguir,  ni  diferenziár,  al  uno,  del 
otro:  tanto  se  parezían  en  habla,  estatura^  color,  modo  de  andar, 
marca  de  la  viruela,  traje,  &c.  Todaria,  es  mas  sorprendente,  la 
semejanza  que  tUTO,  con  otros,  Agustin  de  Bojas,  según  refiere,  al  fin 
de  BU  Vií^e  Entretenido. 
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[Pajina  119.     Carta  con  el  No.  5.] 

20.  Alfonso  Valdés,  desea  mucha  salud  a  Juan 
Jinés  de  Sepúlveda. 

Con  mucho  gusto  leí  tu  Carta^  varón  distíngui- 
dfsimo/  en  la  que,  desde  luego,  descubrí  tu  voluntad 
i  benevolenzáa,  para  conmigo,  de  la  que  ziertamente 
nunca  dudé.  I  tu,  a  la  vez,  descubrirías  mi  voluntad 
para  contigo,  si  pudiese  probártela,  o  de  palabra, 
o  de  obra  misma,  lo  cuál  me  sería  mas  agradable. 
Ahora,  sinembargo,  que  nada  puedo  efectuar,  ni  de 
palabra,  ni  de  obra,  resta,  o  que  me  creas,  por  tu 
propia  amable  sinzeridád,  o  me  proporziones  ocasión, 
en  la  que  pueda  manifestar,  cuál  sea  mi  ánimo  para 
contigo.  No  sé,  si  la  Carta,  que  me  diste  para 
Erasmo,  le  llegaría,  o  no:  lo  que  sé  de  fijo  es, 
que  se  perdió,  la  que  le  escribí  desde  Augusta 
[Augsburgo  (?)]. 

El  motivo  por  el  cuál  no  alabaré  tus  vijUias, 
que  con  mucha  ansia  leí,  es,  porque  me  parezería, 
que  pudiera  mas  bien  perjudicarlas  mi  alabanza, 
i  porque  no  faltará  quien  las  alabe,  como  se  merezen. 
Te  recomendé  a  mi  hermano:  o  sea,  a  un  varón 
eruditísimo  [le  recomendé],  im  amante  de  las  letras: 
pero  veo,  que  tu  benevolenzia  para  conmigo,  se 
antizipó  a  mi  recomendazión.     Pásalo  bien:  i  para 

'  "  ríf  omaÜssime"  el  oryinaL 
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obrar  rezíprocamente,  persevera  en  amarme.     En 
Bruselas,  a  16.^  de  Octubre,  de  1531. 

•^ 

21.     [Pajina  120.     Carta  con  el  No.  6.] 

Juan  Jinés  de  Sepúlveda,  desea  mucha  salud  a 
Alfonso  Valdés. 

Cuando  esperaba  ya  .la  Respuesta  de  Erasmo  a  la 
Antapologia,^  por  su  prezipitazión  en  componer 
libros;  rezibí  tu  Carta,  realmente  tardía,  pero 
[escrita]  cuando  tenías  delante,  i  reziente  aun,  i  sin 
haber  dádole  tiempo  para  calmarse,  al  disgusto  que 
confesabas  haber  rezibido  de  mi  Librillo.  De  suerte, 
que  acusas  impetuosamente  '^  de  ingratos,  e  imperti- 
<<  nentes,  a  los  que,  con  Librillos  del  todo  inútiles, 

'  XVUI.  Kalend.  Nofíemb^  es  seguramente  errata,  por  XFII. 

'  AntajpokjiOy  o  Contra-Apolqjia,  es  un  libro  de  Sepúlveda,  que 
imprimió  en  Roma  el  a.  1632,  a  favor  del  Conde  Pío  de  Caipi,  i  en 
oonteetazión  a  la  Ajpolqjia^  que  Erasmo  dirijió  al  dicho  Conde.  Lo 
particnlár  es,  que  el  propio  Sepúlveda,  remitió  a  Erasmo  un  ejemplar 
impreso  de  ese  libro,  habiendo  tachado,  o  borrado  en  él,  varias  cosas, 
disculpándose,  con  una  Carta,  de  haberlas  escrito,  por  dar  guato  a  la 
iracundia  de  los  Italianos  contra  Erasmo  ;  i  porque  le  amenagaban^  si 
no  lo  kiziese,  Erasmo,  notó  sobre  Sepúlveda,  i  ese  Librillo,  lo 
siguiente :  "  está  pagado  (dize)  marabillosamente  de  su  Librillo, 
"  cuando  no  hai  cosa  mas  estólida."  *'  Mire  plactt  sibi  de  suo  lAbeUo^ 
**  quum  nihü  sit  stolidius"  [Columna  1758.].  £1  mismo  año  de  1532 
debió  Sepúlveda  restituirse  a  España,  acompañando  al  Cardenal  D. 
íñigo  de  Mendoza ;  ya  cuando  había  muerto  en  Ñapóles,  el  año  de 
1530,  su  amigo  Di^go  López  de  Zúñiga  (en  latin  Stunica), 
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^'  critican  a  Erasmo,  benemérito  siempre  de  las 
*^  buenas  Letras,  como  de  la  Helijión.^  Sea  de  esto 
lo  que  quiera,  hai  que  disimulárselo  a  tu  dolor, 
a  causa  del  amor  exzesivo  con  que  sirves  a  Erasmo  en 
tanto  grado :  i  porque  tan  solízitamente  procuras  su 
gloria,  que  casi  aparezes  trabajar  mas  tu,  por  su 
causa,  que  te  es  ajena,  que  él  mismo,  siéndole  propia. 
Pero,  primeramente,  los  que  escriben  contra  Erasmo, 
por  obra  buena,  según  el  Evangelio,  no  le  apedrean : 
i,  luego,  aunque  a  tí  te  parezca,  que  yerran,  eso  no 
obstante,  ellos  estiman  de  suerte  sus  Librillos,  que 
lejos  de  parezerles  inútiles,  los  tienen  por  mui  útiles 
o  mas  bien,  nezesarios  én  parte  a  las  buenas  letras,  i 
en  parte  a  la  relijión,  cuyo  nombre,  todos  de  buena 
gana  tomamos,  i  acomodamos  a  nuestros  designios.' 

*  No  me  párese,  que  Sepúlveda  en  esta  Carta,  acomoda  blandamente 
sa  ánimo,  a  rel\¡iosa  templanza.  Conozidamente,  las  palabras  arriba 
entrecomadas,  ee  las  escribió  Alfonso  Valdés,  i  él,  a  mi  parecer,  las 
contesta  aquí,  con  acritud,  i  con  zierta  jactancia  propia  del  paisi 
Sepúlveda  escribía  esto,  tres  años  después  de  haber  muerto,  su  ami^ 
Diego  López  de  Zúñiga,  el  cuál  mandó  en  su  Testamento,  a  sus 
herederos,  que  no  publicasen,  sino  que  entregasen  al  mismo  Erasmo, 
los  MSS.  que  hallarían,  contra  sus  publicaciones  del  Nuero 
Testamento  i  S.  Jerónimo,  para  que  advertido  Erasmo,  por  esos 
MSS.,  enmendase  sus  Libros,  si  le  pareziese.  Con  arreglo  a  esta 
disposizión,  Franzisco  Quiñones,  entregó  los  HSS.  de  Zúñiga» 
contra  Erasmo.  al  Cardenal  D.  íñigo  de  Mendosa,  que  los  consignó 
a  Sepúlveda,  avisándoselo  a  Erasmo.  Éste  [en  Carta  a  Zuéekemo] 
afirma,  que  **  nunca  se  los  hubiera  entregado  Sepüteda^  si  d 
Cardenal  D,  Iñigo,  no  hubiera  cuidado,  de  ipu  asi  lo  huiese,*^  Esta 
opinión  de  Erasmo,  está  mui  de  acuerdo,  con  lo  que  adnze  D. 
Nicolás  Antonio,  en  su  Artículo,  azerca  de  Zúñiga,  al  cuál  honin 


APÉNDIZE.  545 

Mas,  por  lo  que  a  mí  toca  (de  quien  añrmas,  tomé  a 
mi  cargo  escribir  aquella  obra  no  rectamente  con 
juizio  sano,  sino  con  ánimo  ingrato),  te  digo,  que  no 
me  disgustó  tanto,  ver  poco  aprobado  mi  objeto  por 
tí,  juez  mas  que  parziál  en  la  causa  de  Erasmo; 
cuanto  agradable  me  fué  lo  que  junto  escribes :  que 
no  puedes  dejar  de  alabar  el  afecto  de  mi  ánimo, 
ázia  un  varón,  de  mí  tan  benemérito. 

macho^  esa  dispofiizión  de  sa  Testamento,  paes,  si  eiró,  se  arrepintió, 
i  daniinente,  i  noblemente :  i,  de  seguro,  hizo  sonrojar  a  Erasmo, 
qne  el  año  de  1524,  había  escrito  estas  inconsideradas  groseras 
palabras :  **  Jacobo  López  de  Zuñida,  hombre  (cual  le  declaran  sus 
eteritos)  vano^  descarado,  nerio,  pagado  mucho  de  si,  sarcástíco, 
propiamenU  nasido  para  esta  dase  de  reyertase*  "Jacobtts  Lopis 
Stuniea,  homo  (guod  Ulitis  scripta  declarant)glorio8U8,  effrons,  excors, 
sibi  tmre  pulcer,  sermonis  amari,  dicaa  natum  hujuamndi  tragadiis" 
Seis  años  después,  moría  el  Escritor  español,  desmintiendo  bellamente 
Mas  palabras,  con  el  Legado  de  sus  MSS.  al  que  las  escribió !  Con 
mucho  mas  acierto  prozedió  Erasmo ;  aconsejado  por  Valdés,  en  la 
Carta,  que  escribió  a  Sepúlveda  sobre  su  Antapolojia,  cuando  le  dize : 

"  Había  rezibido,  impreso  en  París,  tu  Libro,  mucho  antes  que  me 
"  llegase  el  de  la  impresión  de  Roma :  en  el  cuál,  cuanto  mas  me 
"  prenda  su  doctrina,  iiq'enio,  i  elocuenzia^  tanto  con  mas  Tehemenzia 
**  siento,  el  que  hayas  colocado  tales  dotes  en  obra  de  semejante 
**  Argumento.  Conozco,  que  has  tratado  de  servir  a  los  afectos  de 
**  algunos :  i  era  mas  digno,  que  con  rae  tu  ánimo,  sirvieses,  tan  solo, 
**  a  Cristo,  i  a  las  buenas  Letras.  De  reziprocarse  tales  Libros,  no 
**  veo,  que  pueda  nazér  otra  cosa  que  disensión :  i  bastantes  disensiones 
**  haí  ja  en  el  mundo.  Asiqué,  pienso  que  lo  mas  azertado  es  no 
"responder.**  [Véase  en  J,  S.  Sepulveda  Opera.  Matriti^  1780,  el 
tomo  üi.  p^'.  78.  2*.] 

Al  eloji¿r  esas  ¿rases,  me  refiero  únicamente  a  los  últimos  renglones, 
pues,  «n  cuanto  a  la  estimazión  en  que  tenía  el  Libro  de  la  Antapolojia, 
según  él  dize,  Erasmo  no  prozede  con  la  sinzeridád  i  llaneza,  que 
tuvo,  al  parezér,  Alfonso  de  Valdés,  al  escribir  a  Sepúlveda,  sobre  el 
propio  asunto,  como  se  infiere  de  toda  esta  Carta  de  Sepúlvada. 

M  H 
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Por  lo  que  dizes,  de  haber  pedido  a  Erasmo,  que, 
dejado  el  Librillo,  responda  solo  a  mi  Carta  (en  lo 
que  me  sospecho  trates  de  darle  por  el  gusto),  i  que 
cuide  de  tenerme  mas  bien  como  amigo,  que  como 
enemigo;  has  hecho,  en  eso,  ziertamente,  cosa 
amigable  i  benignísima,  i  en  la  que  te  muestras 
medianero  de  paz,  i  exhortador  de  ella  a  tus  amigos, 
con  todo  jénero  de  razones,  i  deseoso  de  concordia 
mutua  entre  ellos.  Pero,  yo,  que  solamente  por 
obligazión,  abogué  por  Alberto  Pío,  i  escribí  como 
exhortador  amigo,  i  no  como  detractor,  enemigo  de 
Erasmo,  i  que  me  pareze  haber  expuesto  cuanto  era 
favorable  a  su  dignidad,  i  relijiosidád ;  no  creo 
haberle  provocado  a  ninguna  contienda.  Así  pues, 
de  mui  buena  gana  obedezeré  tus  advertenzias:  ni 
prozederé  adelante,  como  tú  propio  me  aconzejas  (si, 
una  i  otra  vez,  no  me  moviere  a  ello,  una  obligazión 
semejante),  ya  que  así,  mantendré  ziertamente  mi 
costumbre,  de  no  ofender  a  nadie,  para  repeler  la 
injuria,  sin  causa  nezesaria :  i  no  porque  me  cure  de 
antiziparme  a  la  sospecha,  de  la  que  con  tal  empeño 
me  disuades,  de  no  parezér  ansioso  de  la  gloria  de 
contender  con  Erasmo.  Porque,  el  cazar  uno,  iama 
para  sí,  del  daño  ajeno,  es  achaque  de  injenio 
misérrimo,  i  en  ninguna  virtud  suya  confiado,  cual  se 
nos  refiere  fué,  el  de  aquél  que  inzendió  el  templo  de 
Diana  Efesina,  de  quien,  mira,  no  te  hayas  acordado, 
no  mui  oportunamente.     Pues  aquello,  tan  solo  se 
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acomoda,  a  los  que  sin  habilidad  ningona,  de  sí 
propios,  o  finalmente,  sin  fuerza  ninguna  de  injenio, 
ni  de  ánimo,  con  que  puedan  hazér  su  nombre 
ilustre,  buscan  una  reputazión  prepóstera,  con  hecho 
de  cualquier  jénero  que  sea.  Msfl  yo,  ni  sirvo  a  la 
ambizión,  ni  estoi,  aun  cuando  la  sirviera,  tan  poseído 
de  la  bajeza,  i  debilidad  de  ánimo  (i  quisiera,  que  el 
dicho  no  fuese  atribuido  a  jactánzia),  que  piense,  que 
nezesito  buscar  atajos  vergonzosos,  para  dejar  a  los 
venideros,  un  testimonio  de  haber  yo  vivido :  o 
que,  de  tal  zertamen,  empeñado  inconsideradamente, 
pudiera  alcanzar  gloria  tamaña,  como  la  que  imajinas 
tú,  que  miras  en  Erasmo  un  numen  igual  al  de 
Minerva  i  Diana,  i  lees  sus  disertaziones  i  escritos, 
como  si  fueran  Oráculos.  Mas  yo  viví  muchos  años, 
i  traté  con  hombres  doctísimos  i  elocuentísimos,  de 
quienes  competir  solía  las  alabanzas,  en  aquél  País,' 


'  Scpúlreda  estuvo  en  Italia  veintidós  años.  Nazió  ázia  el  año 
1490 :  efltadi¿  en  Alcalá,  b^o  Sancho  de  Miranda,  Teólogo  zélebre : 
entró  en  el  Colejio  de  Españoles  de  Bolonia  el  27.  de  Junio  del  año 
1516.  Cuando  fué  a  Roma,  vivió  alli,  en  casa  de  su  amigo  Alberto 
Pió,  Conde,  i  Prinzipe  de  Carpi,  a  cuya  casa  concurrían  Aldo  Manutio, 
Pedro  Pomponazio,  Juan  Montesdoca,  filósofo  Sevillano,  el  docto 
Griego  Marco  Musuro,  i  otros.  Sobre  este  ensalzar  su  trato  con 
doctos,  Scpúlveda,  dize  Erasmo,  en  la  Carta  ya  zitada  a  Zuichemio 
[Columna  1758.],  lo  siguiente :  "  Conozió  a  todos  los  hombres  zélebres 
"  de  Italia,  a  Phüdpho,  Pomponio  Leto^  Hermolao,  ¿  i  a  quién  no  ? 
'*  A  todos  trató  familiarmente,  i  sinembaigo,  ninguno  le  conozió  a  él. 
"Aborreze  a  Lorenzo  Vaüa,  i  suele  apellidarle  [por  desprecio],  A 
"  Gramático"  &c. 

Erasmo,  sin  duda,  diziendo,  ninguno  le  conozió  a  él,  quiere  ttignificár, 

M  M  2 
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donde  los  hombres  doctos,  mui  de  otra  manera 
sienten,  i  hablan  de  Erasmo,  i,  zierto,  no  tan  grandio- 
samente como  tú,  i  otros  muchos  de  nuestra  Nazión. 
Paraque  entiendas,  que  así  como  yo  no  despreáo  a 
Erasmo,  sino  mas  bien  le  estimo  en  mucho,  así  no  le 
admiro  en  t&nto  grado,  que  tenga  (como  parezes 
apuntar)  por  cosa  gloriosa  disputar  con  él:  cuyos 
escritos,  en  la  parte  que  tocan  a  la  filosofía  CristiaDa. 
i  en  aquella,  sobre  la  cuál  versa  mi  Librito,  desprezian 
los  teólogos,  quizá  no  rectamente,  sinembargo,  muchos 
en  número :  i  de  tal  suerte  le  desprezian,  que,  como 
tu  mismo  no  lo  ignoras,  porfían,  que  de  ningún  modo 
son  sufidbles  en  muchos  lugares.  Tú,  pues,  atribuyes 
a  Erasmo,  lo  que  él  mismo,  quizá,  reconozeria:  ni 
condenaría  el  parezér  de  todos  los  que  escriben  con- 
tra él,  con  palabras  tan  arrogantes,^  espezialmente, 
después  de  aquella  clase  de  Controversia,  que  contra 
él  he  empleado  en  ese  Librillo,  que  tanto  te  choca, 
para  disminuir  la  sospecha  semejante,  que  él  mismo 
había  movido  contra  Alberto  Pío.  Pásalo  bien.  Año 
de  1533. 

que  DÍngoDO  le  reoonoiia  como  docto.    Ezigeranóii,  que  el  pn^io 
Erasmo  contrad^'o,  oon  stub  CartaB  a  SepúlTeda. 

'  A  mi  parala,  contradize  aquí,  lo  que  un  poco  antea  deja  sentada 
Yaldés  ñié,  en  este  asunto^  aoonsejodór»  i  exhortador  de  pti :  VaMés 
no  nos  ha  dejado  sujas,  escritas»  en  parte  alguna»  palabras  irtoganteSi 

1^ 
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[Pajina  105.     Carta  con  el  No.  13.] 

22.  Jnán  Jinés  Sepúlveda,  desea  mucha  salud  a 
Alfonso  Valdés. 

Habiendo,  al  cabo,  visto,  por  fin,  un  ejemplar  del 
Ciceroniano,^  de  tu  amigo  Erasmo,  lefle  ávidamente, 
pues  no  solo  había  enzendido  mi  deseo  de  ver  esta 
obra  suya,  tu  recomendazión,  de  que  te  parezía,  que 
si  Erasmo,  en  sus  demás  obras,  exzedía  a  todos  sus 
iguales,  en  el  Ciceroniano^  se  exzedía  a  sí  propio ;  sino 
también  la  expectativa  de  tan  largo  tiempo.  Pues 
cuanto  con  mas  admirazión  nuestros  hombres,  esto 
es,  los  Españoles,  miran  la  erudizión  i  facundia  de 
Erasmo,  que  los  Italianos ;  tanto  mas  tarde  llegan  a 
éstos,  sus  Escritos,  que  a  aquellos.  Así  ha  suzedido, 
que  en  España  se  haya  hecho  viejo  el  Ciceroniano,  i 
según  veo,  se  haya  reproduzido  ya  de  nuevo,  antes 
que  en  Italia  haya  claramente  dado  los  vajidos  pri- 
meros. Pues,  como  haze  poco,  diese  yo  con  él,  en 
Bolonia,  en  casa  del  viajero  Alemán  Adrián  Brando, 
perito  en  ambas  lenguas,  cojí  apretadamente  el 
deseadísimo  Librillo,  i  de  buena  gana  leíle  todo :  no, 

*  Un  Diálogo  de  Erasmo,  intitulado :  "  Ciceronianus,  sive  Dialogiu  de 
Óptimo  dicendi  Genere,^*  publicado  primero  en  Basilea,  el  a.  1628, 
contra  los  Ciceronianos  de  su  tiempo,  que  desechaban  todo  otro 
lenguaje  latino,  que  no  fiíese  el  de  Cicerón,  con  el  objeto,  de 
que  no  se  leyesen  libros,  como  los  Coloquios  de  Erasmo,  en  las 
escuelas. — Véanse  las  peinas  20.  i  133.  en  el  Apéndize  de  las  "Z>o« 
Informaciones,'*  &c. 
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zierto^  porque  en  gran  manera  me  holgase,  por  la 
gloria  de  su  alabanza  (como  algunos  de  los  nuestros,* 
que  juzgan  cosa  mas  deseable,  que  ser  enríquezidos, 
el  ser  zelebrados,  de  cualquier  modo  que  sea,  en  los 
Escritos  de  Erasmo),  ni  por  el  testimonio  honorífico, 
que  pareze  dar  de  mí,  en  el  mismo  OiceroniaíU), 
cuando  dize :  que  "  Jínéff,  en  Bernia,  en  el  Librílh 
publicado,  haze  poco,  había  dado  de  si,  esperanza 
preclara:^'*  Oeneaium  Rotucb  nuper  edito  libello 
prcedaram  apem  de  se  prcebuisseJ^  Porque  un  tes- 
timonio de  esta  clase,  i  en  particular,  de  un  hombre 
tan  señalado,  aunque  del  todo  no  es  despreziable,  no 
viene  a  cuento,  sinembargo,  tratándose  de  uno  de  mi 
edad,  es  a  saber,  ya  entrando  en  la  vejez ;  i  del  cuál 
existen  no  pocas  obras,  compuestas  por  él  mismo,  o 
traduzidas  de  Filósofos  Griegos :  de  las  cuales,  debió 
estimarse  lo  que  ya  fuese,  no,  lo  que  en  adelante,  ser 
pudiese:  mucho  mas,  por  el  que  [como  Erasmo], 
suele  hazér  juizio  bueno,  cuando  le  acomoda,  de 
quien  publicó  una  sola  Carta.'  En  el  (Hceroniano, 
pues,  no  me  agradó  tanto,  la  no  deshonrosa  menzión, 

*  Quizá  quiere  zaheiir,  entre  otros,  al  mismo  a  quien  escribe :  pero 
ValdéSy  en  Erasmo,  amaba  las  ideas,  no  precisamente  la  pecBomi :  i 
buscaba  otra  cosa,  que  elojios. 

'  Las  palabras  en  el  Ciceraniano,  aluden,  en  orden,  a  Eaeritór 
Lusitano,  o  Portugués,  i  son :  "et  Genesium^  qiU  nuper  edito  Boma 
libello,  pneclaram  de  se  epem  prabuii"  Un  poco  las  varia,  poo» 
Sepúlveda,  i  quizá  sin  nusón,  las  tuvo  por  alusivas  a  ¿1,  como  se  TenL 

*  Ko  sabemos,  si  será  alusión,  a  la  Carta  de  A.  Vadáés»  ■! 
Oastiglione  [véase  la  N<*  24.],  que,  tal  Tez,  publicaria  Valdés. 
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que  de  mí  se  haze,  cuanto  el  descubrir  con  gusto^  el 
injenio  de  Erasmo^  siempre  festivo,  sutil,  cortesano : 
pues,  conzediendo  que  nada  es  mas  frecuente,  que  el 
que  África  produzca  algo  de  nuevo  [o  monstruoso],* 
todavía,  me  ha  parezido  sorprendente  en  este  Libro, 
el  convite,  mas  abundante  i  suntuoso,  que  exquisito, 
hecho  en  él,  a  todos  los  doctos  de  nuestro  tiempo : 
porque  sabiendo,  que  algunos  de  ellos,  son  de 
estómago  delicado,  i  apetito  desarreglado,  a  los  que 
nada  gusta,  si  no  va  dispuesto  con  Ciceronianos  con- 
dimentos: porfía  Erasmo  en  restablezér  a  estos  en 
sanidad,  con  sutileza  de  discurso  real  i  claramente 
Erásmio,  paraque,  ya  despojados  de  su  melindrosa 
afizión  a  lo  exquisito,  se  paguen  de  lo  mas  suculento, 
i  no  desprezien  esta  su  magnífica  mesa,  de  todos 
manjares  colmada,  fuera  de  las  viandas  meramente 
Ciceronianas.     Pásalo  bien.* 


*  Esta  Carta  no  tiene  fecha.  La  queja  de 
Sepúlveda,  por  la  espezie  de  menzión,  que  creyó  se 
haze  de  él,  en  el  Ciceroniano,  pareze  apasionada. 
Erasmo  publicó  ese  Diálogo,  el  año  1528,  cuando 

'  Proverbio,  tomado  de  Aristóteles,  i  cajo  ot^'en  explica  Flinio, 
Hist.  Nat,  lib.  VIII.  Cap.  xviL,  el  cual  se  aplica  a  hombres  do  fé  no 
sólida,  i  amigos  de  novedades ;  i  aqui  dirgido,  o  aplicado  ¿cremonte 
a  Erasmo,  por  Sepúlveda. 
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Sepúlveda  no  había  publicado  mas  que  tres  Obras. 
Su  Diálogo aaerca  dd  deseo  de  Gloria:  Boma,  1523. 
Su  Obra  contra  Lutero,  o  séanse,  sus  Tres  Libros 
del  Hadoy  i  Libre  cUvedrío :  Roma,  1526.  I  el 
Comento  de  Alejandro  Aphrodiseo,  dedicado  a 
Clemente  Vn.,  e  impreso  en  Boma  el  a.  1527.  I 
aunque  Miguel  de  Medina,  escribió  el  año  de  1565, 
azerca  de  los  Tres  Libros  del  Hado,  que  ''sus  lectores 
hallarán  en  ellos,  la  elocuenzia  de  Cicerón,  la  filosofía 
de  Aristóteles^  i  la  integridad  de  un  ánimo  Cristíano» 
que  es  lo  prinzipál  ^  {Et  Ciceronis  eloquentiarOy  d 
Aristotelia  philoBophiamiy  et,  quod  prius  «sf,  C&rw- 
tiani  pectoris  integritatem  invenia8\  hai  que 
advertir,  que  dicho  Medina  era  firáile  Cordobés,  i  a 
mas  de  paisano,  amigo  íntimo  de  Sepúlveda,  i  por  lo 
mismo^  lleno  de  zierta  natural  pandalidád  a  fieivór 
suyo.  También  es  dudoso,  si  las  palabras,  en  cuestíón, 
del  CicercniaiiOj  se  refieren  a  Sepúlveda,  o  a  un  tal 
Jinés  Mendos,  portugués,  a  quien,  al  pronto,  atribuyó 
Erasmo  la  Anlapolojía^  por  haber  mirado  la  Portada 
mui  de  lijero.  Todo  esto  se  infiere,  de  la  Carta  de 
Erasmo  a  Sepúlveda,  escrita  desde  Friburgo  el  3.  de 
Julio  de  1534,  i  que  no  se  halla  en  la  Edizión  de 
^  Erasmi  Opera,  1 703,'*  pero  sí,  entre  las  de  Sepúlveda, 
pajinas  90-93.  Las  palabras  de  Erasmo  en  dicha 
Carta,  literalmente  traduzidas,  dixen:  <<Un  zierto 
*^  Jinés  Mondes,  me  escribió  haze  tiempo  desde  Roma, 
*'  una  Carta  en  tiriego.     Después  de  conseguido  tu 
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**  Librillo,  no  habiendo  mirado  con  cuidado  su  Por- 
"  tada,  le  tuve  a  él  por  Autor.  Él  se  declaraba  por 
"  Lusitano  [portugués].  Que  tu  eres  Cordobés,  lo  sé 
**  ahora  por  vez  primera,  o  por  vez  primera,  zierta- 
•*  mente,  paro  en  ello  la  atenzión." — ^^Quidaní 
**  Genesiua  Mendeaius  olim  e  Roma  ad  me  scripait 
"  epistolam  Orcecam :  post  ncLctus  tuum  líheUnm, 
"  non  diligeTiter  inapecto  titulo,  putabam  eundem 
"«8«c.  At  íUe  se  profitebatur  Líiaitanum.  Te 
**  Cordubensem  eaae,  nunc  primum  admoneor,  aut 
"  certe,  nunc  pri/mum  cUtendo"  Después  de  la  fecha 
i  firma  escribió  Erasmo :  "  Si  quid  offendes  mendi, 
8cito  me  non  recognovisaeJ*^  Q.  d.  **  Si  tropiezas  con 
alguna  falta  de  correczión^  sábete,  que  tío  he  releido 
\la  Carta¡\.^  Esto  le  picó  mucho  a  Sepúlveda, 
según  Juan  Fernandez  Franco,  que  acotando  el 
paso,  dize:  "Mostróme  el  Señor  Doctor  Sepúlveda, 
'^  en  Pozoblanco,  esta  epístola  orijinál  de  Erasmo, 
'*  muchos  años  ha,  i  era  con  poca  marjen  arriba,  i  en 
"  los  lados,  i  papel  mui  grueso  i  moreno,  i  escripta 
'^  con  pluma  de  caña,  i  era  mala  letra,  sin  zerrár  el 
**  papel :  i  ofendióse  el  Doctor  d!esta  adizión^  porque, 
**  escribiéndole  a  él,  justo  era,  mirar  lo  que  escrebía." 
Será  lo  que  afirma  Franco  :  pero  pudo  herirle  mas  a 
Sepúlveda,  la  frase  anterior  de  la  Carta,  arriba  inclusa ; 
pues  en  ella,  pareze,  que  dá  a  entender  Erasmo,  que 
el  Jinés  elojiado  en  su  Ciceroniano,  fué  el  Portugués 
Mendés.     Queda  ya  notado,  que  en  dicho  Diálogo, 
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viene  zítado  el  Jinés,  entre  loe  Escritores  portugueses. 
Erasmo,  sinembargo^  debió  expresarse  en  esa  Carta, 
mas  claramente,  i  sin  ambigüedad  ninguna,  haberle 
dicho  a  Sepúlveda^  quién  era  el  elojiado  en  el 
Ciceroniano,  si  él,  o  el  Mendes. 

[Pajina  123.    Carta  No.  7.] 

23.  Juan  Jinés  de  Sepúlveda,  desea  mucha  salud 
a  Juan  Valdés. 

¿  Que  yo  me  acuerde,  que  te  he  prometido  una 
Belazionzüla  de  los  Portentos  ?  Portento  sería,  que 
yo  me  acordase,  de  lo  que  no  fué.  Algunos  m^ 
rogaron,  que  escribiese  algo  de  los  Cometas,  como 
haze  poco  te  lo  dije,  cuando  comenzaste  a  indicarme, 
que  deseabas  oirme,  azerca  de  ellos,  i  de  los  portentos» 
que  se  han  mostrado  en  estos  pocos  días :  mas,  por 
mis  grandes  ocupaziones,  a  nadie  prometí,  que 
escribiría.  Mas,  a  la  cuenta,  interpretaste  desde 
lu^o,  como  prometido,  lo  no  abiertamente  n^ado.' 
Pero  no  me  admiro,  sinembargo,  de  que  te  haya 
conmovido  la  estrañeza  de  las  cosas,  i  quieras  saber, 

>  Siendo,  como  pareze,  Jii¿n  Valdés,  escrapalosamente  yeráz,  i 
conviniendo,  ahi,  Sepúlveda,  en  que  le  había  pedid»  esa  notízia  (i  tal 
vez  se  la  pidió,  pensando  en  la  Considerazión  LXXL,  p^j.  236.,  «d. 
1863);  me  inclino  a  creer,  que  Sepúlveda  estaba  trascordado,  i 
olvidado  de  su  promesa,  i  que  esta  Carta  no  Uenó  el  olrjeto. 
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asserca  de  ellas,  las  opiniones  de  los  Filósofos.  Pues 
aquellas  cosas,  que  con  marabilla  de  los  hombres, 
suelen  acontezér  separaclas,  i  con  larguísimo  intervalo, 
esas,  en  solo  el  mes  de  Agosto,  juntas,  hemos  notado 
suzedér.  Pues  el  7.  [de  Agosto],  dos  horas  largas 
antes  de  saJír  el  sol,  comenzó  a  llamear  im  Cometa. 
El  12.,  a  eso  de  las  tres,  ázia  Troya  de  Pulla,  o  Apulia, 
se  vieron  tres  Soles.  I  el  13.,  a  prima  noche,  otro 
Cometa,  que  seguía  al  Sol,  con  intervalo  de  unas  dos 
horas:  i  notósele,  de  la  misma  forma  que  el  otro, 
pero  menor,  i  mas  apagado,  i  zercano  a  otras 
estrellas :  pues,  por  la  mañana,  aparezía  con  Venus, 
de  la  que  distaba  mucho  por  la  noche :  prueba  grande, 
de  que  yerran,  los  que  niegan,  que  fuesen  diversos. 
El  29.  [de  Agosto],  de  noche,  dos  horas  después  de 
puesto  el  Sol  (portento  el  mas  raro  de  todos),  vimos 
sobre  Roma  el  arco-Iris. 

Pues  como  te  veo,  no  sin  causa,  deseoso  de  saber, 
lo  que  azerca  de  estos  prodijios  sienten  los  hombres 
mas  doctos,  te  designaré  los  Autores,  i  pasos,  donde 
hallarás  discutida  la  cuestión,  con  mayor  cuidado. 
Lee  los  Libros  1°  i  3®  de  los  Meteorolójicos  de 
Aristóteles :  el  2®  de  la  Historia  Natural  de  Plinio : 
el  1^  i  7^  de  las  Cuestiones  Naturales  de  Séneca: 
i,  quiza,  nada  tendrás  mas  que  desear.  Pero,  aunque 
no  lo  prometí,  si  deseas  un  Sesumen,  helo  aquí. 

Lo  que  se  llama  Cometa,  toma  nombres  varios, 
según  lo  vario  de  su  figura :   ambos  a  dos,  los  que 
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vimos  haze  poco^  por  lo  que  les  pende,  a  manera  de 
crin,  o  como  espezie  de  barba,  se  nombran  por  los 
Crri^os  Tro^oFÚu,  o  barbados.  ^  Fu^os  de  este  jéne- 
ro,  en  cualquier  figura,  que,  repetidos  se  observen, 
anunzian  según  Aristóteles,  sequías,  i  vientos,  como 
abundando  en  vapor  cálido  i  seco,  que  es  la  materia 
componente  de  Vientos,  i  Cometas :  sino  que  fueron 
llamados  Cometas,  en  lugar  de  Fuegos,  por  aquella 
materia  mas  compacta,  i  mas  dispuesta  a  oonzebír  el 
fuego,  por  el  movimiento  del  Zielo.  Los  Vientos  se 
enjendraron  de  esta  materia  misma,  mientras  se 
desprende  de  entre  altisimoB  zerros,  pero  mas  enra- 
rezida  i  fluida,  dándoles  su  impulso  primero,  el 
movimiento  de  arriba.  Al  Cometa,  le  haze  Plinio 
Mensajero  de  los  Males  Mayores,  i  lo  confirma,  con 
los  ejemplos  grandes  de  Guerras  Ziviles,  i  muertes 
de  Prínzipes.    Lucano  es  del  mismo  parezér  cuando 


"  crínemqiie  timendi 
Sideris,  et  teiris  mutantem  ieg;iia  oometam." 

"  Temible,  crinada  estrella. 
I,  el  de  Reinos  teirestree, 
Trastomadór  cometa." 


Séneca  templa  esta  sentenzia,  a  lo  menos  con  el 
ejemplo,  no  omitido  por  Plinio,  de  aquél  Cometa, 
que  aparezió  como  saludable  al  Orbe,  al  comenzar  su 
prinzipado  Cesar-Augusto.  La  causa  del  Sol  duploj 
a  quien  llaman  los  Griegos  irapiíXws,  es  casi  la  misma 
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que  la  del  arco-Iris.  Pues,  cuando  los  rayos  solares, 
dando  en  una  nube  mas  densa,  se  reflejan  de  tal 
modo,  que  las  nubes  ostenten  solo  aquellos  colores, 
se  causa  el  Arco,  o  las  llamadas  Varas :  mas,  cuando 
la  figura  misma  se  refleja,  por  presentarse,  como  un 
espejo,  densidad  igual  de  nube,  se  vé  un  Sol  duplo, 
anunziadór  de  lluvia  inminente,  según  Aristóteles. 

Los  Antiguos,  anteriores  a  Aristóteles,  habían 
negado,  que  el  Arco  pudiese  formarse  de  noche :  a  la 
cuenta,  entonzes  aim  no  se  había  observado  por  los 
Doctos,  a  causa  de  su  rareza.  I  así  juzgaban,  que 
solamente  los  rayos  del  Sol,  i  no  también  los  de  la 
Luna,  reflejados  en  la  nube,  podían  mostrar  esa 
espezie  de  Arco.  Cuyo  error,  refutando  Aristóteles, 
en  el  Libro  terzero  de  los  Meteorolájicoa,  asegura, 
que  86  vieron  en  su  tiempo  dos,  en  el  intervalo,  sin- 
embargo,  de  mas  de  50  anos.  Aunque  también  él 
mismo  confiesa,  que  rarísima  vez  aconteze  esto,  i 
nunca,  sino  en  un  día,  esto  és,  en  el  plenilunio,  cuando 
la  Luna  llena,  despide  mas  densos  i  fuertes  sus  rayos. 
Asiqué,  me  marabillo  mucho,  que  a  Plinio  (Autor 
por  otra  parte  gravísimo)  se  le  pudiese  ocurrir  dejar 
consignado  en  el  Libro  segundo  de  su  Historia 
Natural,  sin  respetar  la  autoridad  de  un  Filósofo  tan 
grande :  Que  "  el  a/rco  Iris  no  se  forma  de  noche^ 
aunque  Aristóteles  declara,  haberse  visto  alguna 
vez:  confesaTido,  sinembargo,  él  mismo,  no  poder 
acorUezér  eso,  sino  en  el  día  trijésiwx)  de  la  LunaJ*^ 
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Muchos  yerros,  en  pocas  palabras :  por  negar  pri- 
mero, que  pueda  formarse  el  Iris,  de  noche.  Mas 
nosotros  mismos,  con  muchos  otros,  hemos  yisto, 
haze  poco,  en  Boma,  la  cuarta  parte  del  gran  zírculo, 
rematando  en  el  Monte  Vaticano,  que  está  a  Septen- 
trión, i  alzándose  de  ázia  Mediodía.  Luego,  sin 
razón  ninguna  zierta  para  ello,  desecha  el  testímonio 
del  consumado  Filósofo.  Entonzes,  él  mismo  escribe, 
ser  cosa  manifiesta,  no  poder  formarse  de  noche  el 
Arco,  sino  en  la  luna  trijésima.  Mas  él  declara,  que 
en  plenilunio  solamente,  esto  es,  en  la  luna  dázima 
cuarta :  aunque  este  que  vimos  haze  poco  en  Boma, 
no  aparezió  en  el  día  mismo  del  plenilunio,  sino 
después,  i  tan  solo,  ázia  el  pimto  mismo  de  tiempo, 
de  la  hora  cuadrajésima  octava,  en  que  el  Sol  contra- 
puesto, había  de  lleno  alumbrado  a  la  Luna. 

Mas,  basta,  ya  de  esto,  que  si  te  pareze  mas  breve, 
de  lo  que  requieren  la  magnitud  i  dificultad  del 
asunto,  deberás  recordar,  que  en  esta  Carta  me 
propuse  abreviar  i  reasumir  el  caso,  i  no  form&r  un 
Libro,  en  que  controvertiese  la  cuestión  con  todo 
empeño.  Pásalo  bien.  Koma,  a  5.  de  Septiembre. 
Ano  del  nazimiento  de  Cristo  M.D.  xxjú.  (1531). 


i^ 
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24.  De  Alfonso  Valdés,  al  Conde  Baltasar  Casti- 
glione,  Nunzio  en  España. 

Reverendísimo  e  Ilustre  Señor.  Antes  que  d'  esta 
Villa  partiésemos  para  Valenzia,  V.S.  me  envió  a 
hablar  con  M.  Grabriél,  su  Secretario,  sobre  una  Obre- 
zilla,'  que  yo  escribí  el  año  pasado :  Sespondíle  sin- 
zeramente  lo  qu'  en  el  negozio  pasaba,  i  de  la  respuesta, 
según  después  él  me  dijo,  V.S.  quedó  satisfecho.  I 
es  la  verdad,  que  nunca  yo  mas  la  he  leido,  ni 
quitado,  ni  añadido  cosa  alguna  en  ella,  porque  mi 
intenzión  no  era  publicarla:  aunque  por  la  poca 
lealtad,  que  en  casos  semejantes,  suelen  guardar  los 
amigos,  aquellos  a  quien  yo  lo  he  comunicado,  lo  han 
tan  mal  guardado,  que  se  han  sacado  mas  traslados 
de  los  que  yo  quisiera.  Estos  dias  pasados,  por  una 
parte  Mpcer]  Gabriel,  i  por  otra  Olivér,  han  con 
mucha  instánzia  procurado  de  haber  este  Diálogo,  i 
queriéndome  yo  informar  del  fin  d'ello,  he  descubi- 
erto la  plática  en  que  V.  S.  anda  contra  mí,  a  causa 
d'este  libro:  i  que  ha  informado  a  su  Majestad,  que 
en  él,  hai  muchas  cosas  contra  la  relijión  Cristiana,  i 
contra  las  determinaziones  de  los  Conzilios  aprobados 
por  la  Iglesia ;  i  prinzipalmente,  que  dize,  ser  bien 
hecho,  quitar  i  romper  las  imájines  de  los  templos,  i 
echar  por  el  suelo  las  reliquias ;  i  que  V.  S.  me  ha 

*  Diálogo :  en  que  particularmente  se  tratan :  las  cosas  acaecidas 
en  Roma  el  año  de  M.D.XXVII.  A  gloria  de  Dios,  y  bien  vniuersal 
déla  República  Qhristiana. 
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hablado  sobre  esto ;  i  que  yo  no  he  querido  dejar  de 
perseverar. 

Por  que,  en  esto,  como  en  cualquier  otra  cosa, 
siento  mi  conzienzia  mui  limpia,  no  he  querido  dejar 
de  quejarme  de  V.S.,  de  tratar  una  cosa  como  ésta, 
en  tanto  perjuizio  de  mi  honrra,  mostrando  tenerme 
por  servidor.  Cosa,  por  zierto,  que  yo  nunca  pensaba 
de  V.S.  I,  sobr'esto,  dezír,  que  me  habló ;  i  que  yo 
no  quise  dejar  de  perseverar !  Ya  V.  S.  sabe,  que 
nunca  me  habló  palabra  sobr'esto,  mas  de  lo  que  me 
envió  a  dezír  por  M[icer]  Gabriel.  I,  zierto,  yo 
no  sé,  qué  perseveranzia,  ni  obetinazión,  ha  visto 
V.  S.  en  mí.  Pero  todo  esto  importa,  poco.  Mas  en 
dezír  V.S.,  "  que  yo  hablo  contra  las  determinaziones 
de  la  Iglesia,  en  perjuizio  de  las  Imájines,  i  reliquias;"* 
conozco,  que  Y.  S.  no  ha  visto  el  Libro :  porque  si 
visto  lo  hubiera,  no  puedo  creer,  que  dijera  lua  cosa 
como  ésta.  Ni  tampoco  puedo  dejar  de  tener  queja 
de  V.S.  que,  por  oidas,  quiera  acusar  por  hereje, 
cuando  menos,  a  un  hombre  que  muestra  tener  por 
servidor.  I,  por  no  gast&r  muchas  palabras,  yo  tengo 
por  zierto,  que  V.S.  ha  sido  mui  mal  informada 
I,  a  esta  causa,  digo :  Que  si  V.  S.  se  queja  de  mí,  que 
meto  mucho  la  mano  en  hablar  contra  el  Papa:' 
digo,  que  la  materia  me  forzó  a  ello  ;  i  que  queriendo 
excusar  al  Emperador,  no  podía  dejar  de  acusar  al 
Papa,   de  la  Dignidad  del  cuál,   hablo   con  tanta 

*  Quiere  dedr :  Contra  la  persona  del  Papa  CUmenie  VII. 
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relijión,  i  acatamiento,  como  cualquier  bueno  i  fiel 
Cristiano  es  obligado  a  hablar :  i  la  culpa,  que 
se  puede  atribuir  a  la  persona,  procuro  cuanto 
puedo,  de  apartarla  d'  él,  i  echarla  sobre  sus  Minis- 
tros.' I,  si  todo  esto  no  satisfaze,  yo  confieso  ha^bér 
exzedido  en  esto  algo,  i,  que  por  servir  a  V.  S.  estoi 
aparejado  para  enmendarlo,  pues  ya  no  se  puede 
encubrir.  Pero,  si  V.S.  quiere  dezír,  que  en  aquél 
Diálogo,  hai  alguna  cosa  contraría  a  la  relijión  Cris- 
tiana, i  a  las  determinaziones  de  la  Iglesia,  porque 
esto  tocaría  demasiadamente  mi  honrra,  le  suplico,  lo 
mire  primero,  mui  bien;  porque  estoi  aquí,  para 
mantener  lo  que  he  escrito.  I  porque  V.S.  no  me 
tenga  por  tan  temerario,  como  quizá  me  han  pintado, 
es  bien  que  sepa,  que  antes  que  yo  mostrase  éste 
Diálogo,  lo  vio  el  Señor  Juan  Alemán,  el  primero, 
después  Don  Juan  Manuel,  i  después  el  Canzillér, 
porque  como  personas  prudentes,  i  que  entendían 
los  negózios,  me  pudiesen  correjír,  i  emendar  lo  que 
mal  les  pareziesa  Por  consejo  de  Don  Juan,  emendé 
dos  cosas.  No  contento  con  esto,  porque  había  casos 
que  tocaban  a  la  Relijión,  i  yo  no  soi,  ni  presumo  de 
ser.  Teólogo ;  lo  mostré  al  Dotór  Coronel,  el  cuál, 
después  de  haberlo  pasado  dos  vezes,  me  amonestó, 
que  emendase  algunas  cosas,  que,  aunque  no  fuesen 
impías,  podían  ser,  de  algunos,  c^iluniadas.  Mostrélo 
después  al  Canzillér  de  la  Universidad  de  Alcalá,  i  al 

'  Esto  desagradaría  a  Castiglione.  aunque  bien  humilde. 
N  N 
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Maestro  Miranda,  i  al  Dotór  Carrasco,  i  a  otros 
insignes  Teólogos  de  aquella  Univer8idá>d :  loáronlo, 
i  aun  quisieron  haber  copia  d^eL  Viéronlo  después 
el  Maestro  Frai  Alonso  de  Virués,  Frai  Diego  de  la 
Cadena,  Frai  Juan  Carrillo,  i  a  la  fin  el  Obispo 
Cabrero:  todos  lo  han  loado  i  aprobado,  i  aun 
instádome,  que  lo  hiziese  imprimir,  con  ofrezerse,  de 
defenderlo,  contra  quien  lo  quisiese  caluniár.  Mas 
yo  nunca  lo  quise  hazér,  porque,  a  la  verdad,  no  me 
pareszía  tan  bien  como  a  ellos.  Asi  que,  vea  V.S^  si 
quien  tantos  i  tales  padrinos  tiene,  osará  dezír  i 
defender,  que  en  la  Obra  no  hai  errores.  De  todo 
esto,  he  querido  dar  tan  larga  cuenta  a  V.S.,  porque 
con  mas  consejo  i  considerazión  entienda  en  este 
negozio,  sabiendo  todo  lo  que  pasa  en  ello.  I,  si 
todavía  determinare  de  insistir  en  la  causa,  sola  una 
cosa  suplico  a  Y.  S.,  que  no  deje,  por  eso,  de  tenerme 
por  servidor:  porque,  de  verdad,  tendria  por  mui 
gran  pérdida  lo  contrario.  I,  en  lo  demás,  yo  tengo 
confianza  en  Dios,  i  en  mi  inozenzia,  que  a  la  ñn, 
saldré  con  mas  honrra,  que  vergüenza. 
De  V.S.     Muí  zierto  servidor. 

ALONSO  DE  VALDKi. 


^^ 
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25.  [Véanse,  en  las  Obras  de  Erasmo,  la  Carta 
895.,  CoL  1016.  —  I,  para  esta  traduczión,  que 
debe  ser  la  que  Alfonso  Valdés  zita  como  suya, 
en  la  No.  5.  de  este  Apéndize,  véase  el  tomo  en 
8vo.  i  en  castellano,  impreso  el  año  1532,  in- 
titulado "CoLLOQUios  DE  Erasmo,"  &c.,  í  el 
Enchiribion,  o  Manual  del  Gauallero  chris- 
TiANo,  en  Anuers,  1555,  8vo.] 

Carta  de  Erasmo  al  Emperador:  trasladada  de 
latín  en  romanzo. 

Assí  como  confiesso,  invictissimo  Cesar,  deber  yo 
mucho  a  vuestra  Majestad  :  assí  en  particular  por  mi 
parte,  como  en  jenerál  por  parte  de  los  estudios,  en  ha- 
ber tenido  por  bien  de  sostenerme  tan  benignamente 
con  su  favor ;  assí  en  gran  manera  deseo,  que  esa  gran- 
deza, que  doma  e  sojuzga  poderosos  reyes,  tuviesse 
otra  tal  autoridad,  i  felizidád  ^  en  domar  las  revueltas 
de  algunos  malos.  Confiando  yo  en  el  amparo  de  los 
Pontífizes  e  Prínzipes :  e  prinzipalmente  de  V.  M., 
con  gran  peligro  de  mi  persona,  provoqué  contra  mi 
toda  la  secta  Lutherana :  que  pluguiesse  a  Dios  no 
estuviese  tan  derramada.     I  si  désto  alguno  quisiere 

'  Afí  en  la  traduczión :  i  en  esto,  conforme  con  la  edizión  de  la 
Carta,  en  las  Obras  de  Erasmo  del  a.  1703.  Pero  en  el  tomo  español, 
]ra  sitado,  de  los  "  Colloquios,"  donde  esta  Carta,  i  la  siguiente,  vienen 
en  latin  i  castellano,  dize  aquí  la  latina :  *'  parem  habeat  vel  autori- 
*'  tatem,  Tel  facilitatem : "  es  dezir,  "  tuviese  ignál  autoridad  o 
^*fazüidadr  Pienso,  que  el  impresor  puso,  en  vez  de  fdicitaUm, 
faeUitatem^  por  errata :  pues  Valdés,  o  el  traductor,  pone  felxzidad, 

NN  2 
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testimonio,  testificarlo  ha  el  "  siervo  arbitrio "  de 
Luthero,  que  escribió  contra  mí,  i  los  dos  Libros 
en  que  yo  le  respondo.  Agora  que  el  nego2áo  de 
Luthero  se  comienza  a  mitigar,  esto,  en  parte,  con  mi 
trabajo,  i  peligro  ;  levántanse  ahí  algunos,  que  pro- 
curando 80  color  de  relijión  sus  interesses  particulares, 
con  desordenadas  revueltas  desasosiegan  a  España, 
provinzia  en  tantas  maneras  felizísima.  Zierto,  yo 
por  Cristo  peleo :  no  por  interesses  de  hombres.  De 
semejantes  prinzipios  habemos  muchas  vezes  visto 
levantarse  mui  graves  tempestades :  a  la  verdad,  esta 
cosa  de  Luthero,  por  mui  mas  livianas  causas  se 
levantó.  En  lo  que  a  mí  toca,  mientra  la  vida  me 
durare,  no  dejaré  de  defender  la  piedad  cristiana. 
A  V.  M.  pertenezerá  siempre,  e  con  mucha  constan- 
zia,  favorezér  a  los  que  con  sinzeridád  i  esfuerzo 
defienden  la  Iglesia  de  Dios.  Yo,  debajo  de  la 
bandera  de  Jesu  Cristo,  e  de  V.  M.  peleo :  i  debajo 
déllas  tengo  de  morir.  Pero  con  mejor  corazón  moriré, 
si  primero  pudiere  ver  con  la  prudenzia,'  saber,  i 
felizidád  de  V.  M.  vuelto  el  sosiego  e  concordia,  assí 
en  la  Iglesia,  como  en  todo  el  pueblo  cristiano.  Lo 
cuál  no  dejo  de  rogar  a  Jesu  Cristo,  todo  poderoso, 

*  Abí,  i  conforme  con  la  Carta  latina,  puesta  en  la  edizión  ante>» 
sitada  de  loe  *'  CoUoquioe/*  que  dize :  "  tna  pradentia:  tua  sapientia: 
tua  felicitate,"  &e.  I  yo  pienso,  que  Erasmo,  escribiese  ^rtuUntia, 
en  la  Carta  autógrafa,  que  remitió  al  Emperador,  pora  mejor 
lisonjearle.  Pero  en  la  edizión  de  ''Eraami  Opera,'*  1703,  se  lee: 
"  tua  potentia,*'  que  convenia  mas  a  Erasmo,  imprimiendo  la  CarU. 
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que  por  la  mauo  de  V.  M.  nos  conzeda.  A  El  plega 
guardar  e  acrezentár  de  bien  en  mejor  a  vuestra 
Majestad.  Fecha  en  Basilea,  a  dos  de  Setiem- 
bre. Año  de  mil  i  quinientos  i  veinte  i  siete  años. 
1  En  el  sobre  escripto  :  %  Al  invictissimo  Monarcha, 
Carlos,  reí  Gathólico,  electo  Emperador  de  Romanos. 

26.  [En  las  Obras  de  Erasmo  es  la  Carta  815.  — 
Contiene  variantes  de  la  que  se  pone,  latina, 
en  la  prezitada  edizión  de  los  "  Colloquios,"  i, 
como  pienso,  que  así  la  latina,  como  la  versión 
castellana,  son  obra  de  A.  Yaldés,  incluyo  ambas, 
tomadas  de  los  "  Colloqüios."] 

Kespuesta  del  Emperador  a  Erasmo:  trasladada 
de  latín  en  romanzo. 

%  Carlos,  por  la  divina  Clemenzia,  electo  Empera- 
dor de  Romanos  Augusto,  &c. 

Honrrado,  devoto,  e  amado  nuestro.  En  dos 
maneras  nos  habemos  holgado  con  tu  Carta :  lo  uno 
por  ser  tuya:  i  lo  otro,  porque  entendimos  por  ella, 
comenzar  ya  a  deshazerse  la  secta  Lutherana.  Lo 
primero  debes  tu,  al  singular  amor  que  te  tenemos : 
e  lo  otro  te  debemos  a  tí,  no  solamente  Nos,  mas  aun 
toda  la  República  Christiana,  pues,  por  tí  solo  ha 
alcanzado,  lo  que  por  Emperadores,  Pontífizes,  Prín- 
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zipes.  Universidades,  i  por  tantos  i  tan  señalados 
varones,  fasta  agora  no  habia  podido  alcanzar.  Por 
lo  cuál  conoszemos,  que  ni  entre  los  hombres  inmor- 
tal fama,  ni  entre  los  sanctos  perpetua  gloria  te  puede 
faltar.  E  por  esta  tu  felizidád  entrañablemente 
contigo  nos  holgamos.  Besta,  que  pues  con  tanta 
felizidád  has  tomado  esta  empresa,  procures  con 
todas  tus  fuerzas  de  llegarla  hasta  el  cabo :  pues,  por 
nuestra  parte,  nunca  habemos  de  faltar  a  tu  sanc- 
tissimo  esfuerzo,  con  todo  nuestro  favor  i  ayuda.  Lo 
que  escribes,  de  lo  que  acá  se  ha  tractado  sobre  tus 
obras,'  leímos  de  mala  gana :  porque  pareze,  que  en 
alguna  manera,  te  desconfias  del  amor  e  voluntad,  que 
te  tenemos :  como  si  en  nuestra  presenzia  se  bebiese 
de  determinar  cosa  ninguna  contra  Erasmo,  de  cup 
cristiana  intenzión  estamos  mui  ziertos.  De  lo  que 
consentimos  buscar  en  tus  libros  ningún  peligro  hai ; 
sino,  que  si  en  ellos  se  hallare  algún  humano  descuido, 
tú  mismo,  amigablemente  amonestado,  lo  emiendes, 
o  lo  declares,  de  manera,  que  no  dejes  causa  de 
escándalo  a  los  simples,  e  con  esto  hagas  tus  obras 
inmortales,  i  zierres  la  boca  a  tus  murmuradores: 
pero  si  no  se  hallare  cosa,  que  de  razón  merezca  ser 
calumniada,  ¿  no  vees  cuánta  gloria,  tú  i  tu  dotrína, 
habréis  alcanzado  ?  Queremos,  pues,  que  tengas  buen 
corazón :  i  te  persuadas,  que  de  tu  honrra  e  üsuna, 
jamás  dejaremos  de  tener  mui  entera  cuenta.    Por 

*  VéHue  hk  Carta  No.  27. 
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el  bien  de  la  República  haber  Yo  hecho  todo  lo  que 
en  nuestra  mano  ha  sido,  no  hai  porqué  ninguno  lo 
deba  dubdár.  Lo  que  al  presente  hazemos,  i  de  aquí 
adelante  pensamos  hazér,  mas  queremos,  que  la  obra 
lo  declare.  Una  cosa  te  pedimos,  que  en  tus  orazio«- 
nes,  no  dejes  de  encomendar  nuestras  obras  a  Jesu 
Cristo  todo  poderoso.  Hecha  en  Burgos  a  catorze 
de  Deziembre,  en  el  año  del  Señor  de  mil  i  quinientos 
i  veinte  i  siete.     E  de  nuestro  imperio,  nono. 

T  En  el  sobre  escripto :  T  Al  honrrado,  devoto, 
e  amado  nuestro  Desiderio  Erasmo  Roterdamo  del 
nuestro  Consejo.     [Alfonso  Valdés.]  ^ 

26.  La  misma,  en  Latín. 

f  Responsio  Cesaris  ad  Erasmum. 

ir  Carolus  divina  clementia  Romanorum  Impera- 
tor  designatus  Augustus,  etc. 

Honorabilis,  devote,  dilecto :  Fuerunt  nobis  tua9 
literas  duplici  nomine  jucundissimae :  et  quia  tu8B 
erant,  et  quod  ex  his  intelleximus,  Lutheranorum 
insaniam  inclinarL  Quorum  alterum  debes  tu 
quidem  singular!  nostrae  erga  te  benevolentiae : 
alterum  vero  non  tam  nos  tibi  debemus,  quam  uni- 

•  £1  refinendo,  de  Alfonso  Voláis,  falta  en  la  Carta  castellana,  i 
latina,  en  los  "  CoUoquioe,"  pero  le  tomo  de  la  impresa  en  Erasmi 
Opera,  ed.  1708,  donde  se  lee  en  la  Columna  1048. 
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versa  Bespublica  Christiana,  quum  per  te  unum  id 
assequuta  sit^  quod  per  Csesares,  Pontifioee,  Principes, 
Academias^  atque  per  tot  viros  eruditissimoshacteDus 
obtinere  non  valuit.  Unde  tibí  et  apud  homines  in- 
mortalem  laudem,  et  apud  saperos  perpetuam  glo- 
riam  nequáquam  defuturam,  et  quam  libentissime, 
videmus  et  hanc  tibi  felicítatem  contigisse  ex  animo 
gratulamur.  Superest,  ut  provinciam  hanc,  felicitar 
a  te  susceptam,  pro  viribus  ad  fínem  usque  perducere 
adnitaris.  Nosenim  tuis  sanctissímis  conatibusomni 
auxilio,  et  favore  numquam  defuturi  sumus.  Cxte- 
rum,  quod  scríbís,  de  bis  quse  in  tuas  Lucubiatíones 
apud  nos  tractari  coepta  sunt,  moleste  admodum 
legímus.  Nam  videris  nostro  in  te  animo^  ac  volun- 
tati,  quodammodo  diffidere :  quasi  nobis  prsesentíbus 
quicquam  adversus  Erasmum,  cujus  Christíanam 
mentem  exploratam  habemus,  esset  statuendum. 
Ex  inquisitione  enim,  quam  in  tuis  libris  permissimus, 
nihil  est  periculi,  nisi  ut  si  quid  humani  lapsus  in  bis 
inven  iatur,  tu  ipse  amanter  monitus,  id  vel  corrígas, 
vel  ita  explanes,  ut  nullum  offendiculum  pusillis  re- 
linquas,  et  bao  via  tuis  Scriptis  immortalitatem  pares, 
et  obtrectatoribus  ora  oceludas.  Si  vero  nihil  calum- 
nia dignum  repertum  fuerit^  vides  quantam  gloriam 
tibi,  tuisque  Lucubrationibus  assequuturus  es.  Bono 
itaque  animo  te  esse  volumus,  ubique  persuasum, 
summam  nos  tui  honoris  atque  existimationis  ratio- 
nem  nunquam  non  habituros.  Pro  quiete  Eeipublicae, 
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quod  in  nobis  fuit,  hucusque  nos  strenue  praestitisse, 
non  est  cur  aliquis  dubitare  debeat.  Quid  in  prse- 
sentia  prsestemus,  qoidve  deinceps  prsestiturí  simns, 
ea  malumus  operíbus  declarare.  Hoo  unum  a  te 
petimufi,  ut  tuis  precibus  actiones  nostras  omnes 
Christo  Óptimo  Máximo  semper  commendes.  Vale. 
E  Ciuitate  nostra  Burgensi,  die  xiij.  Decembrís. 
AnnoDomini  M.  D.  xxvij.  Begni  nostri  Bomani  nono. 

Carolus. 
Honorabili,  denoto,  nobis  dilecto  Desiderio  Erasmo 
Roterodamo,  Consiliario  nostro.    [Alph.  Yaldesius.] 

En  el  corto  Prólogo  castellano,  que  la  edizión,  ya 
zitada,  de  los  '^  CoUoquios,"  prepone  a  ellos,  i  a  los 
dos  Cartas  prezedentes,  se  dize,  al  fin,  lo  siguiente : — 

**  Dezír  quien  es  Erasmo,  e  su  vida  e  costumbres, 
*^  e  las  obras  maravillosas,  e  de  gran  dotrina,  que  ha 
'Rescripto  (que  son  casi  infinitas),  es  para  nunca 
"  acabar.  El  vive  hoi,  i  escribe.  Todos  los  Prín- 
"zipes  eclesiásticos  e  seglares,  le  han  escripto  i 
^'escriben  cada  día  muchas  Cartas:  su  Majestad 
*'  también  se  las  ha  escripto.  Estando  en  Burgos,  en 
^^  el  mes  de  Deziembre  passado,  de  mil  e  quinientos, 
'^  e  veinte  i  siete  le  escribió  ima :  por  donde  paresze 
"  bien  lo  mucho  en  que  le  tiene :  e  la  cuenta  que 
^*'  faze  de  su  persona  e  doctrina.     La  cuál  quise  poner 
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^^  aquí,  porque  vale  mas  una  palabra  d*  ella,  en  su 
"  loor,  que  ziento,  que  yo  le  pueda  dezír,"  &c. 

■>$^ 

27.    [De  Alfonso  Fernandez  de  Madrid,  Arzediano 
del  Alcor,  al  Doctor  [Luis  Nuñez  (?)]  Coronel.] 

Muí  Beverendo,  i  muí  noble  Senór. 

Después  que  se  imprimió  el  Enchtridion  de 
Erasmo,  en  romanze,  en  que  vñL  md.  tanto  íeito- 
rezió  i  merezió,  yo  avisé  al  impresor  de  Alcalá,  que 
enviase  dos,  bien  encuadernados,  i  con  mi  Carta,  uno 
para  el  R™®  Señor  Arzobispo,'  i  otro  para  vuestra 
merzéd.  Yo  creo,  que  esta  dilijenzia  se  haya  hecho. 
Agora  es  bien,  que  sepa  vuestra  merzéd,  que  en  esta 
zibdád,  un  Padre  frai  Juan  de  San  Vizente,  Franzis- 
cano,  mas  hablador  que  letrado,  ha  procurado  alteiir 
este  pueblo,  como  ya  otra  vez  le  alteró  en  tiempo 
de  las  Comunidades :  i  publicamente  predicando,  i 
en  día  señalado  de  sant  Antolín,'  cuando  concurre  el 
clero,  i  pueblo,  i  provinzia,  a  la  Iglesia  Catedral,  dijo 
dos  mil  blasfemias  del  [Enchiridion],  diziendo,  que 
contenía  mil  herejías.  I  allende  d'  esto,  sacó  del  seno 
una  conclusión,  i  fijóla  en  el  paño  del  pulpito  con 

*  De  SevilU,  el  Inquaidór  AlfonBo  Maxurique,  henoAno  dd  mMk 
poeta  Joije  Manrrique. 
'  Patrón  de  Palenzia. 
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alfileres.  La  copia  d*  ella  creo,  que  de  Alcalá  la 
habrán  enviado,  pero  también  la  envío,  para  que 
vuestra  merzéd  la  vea.  El  día  siguiente,  yo  me 
hallé  a  la  disputa,  i  ninguno  salió  a  le  argüir,  así 
porque  son  todos'  frailes,  como  porque  la  Conclusión 
no  mostraba,  cosa  particular,  sobre  qué  disputaba. 
Entonzes  él  sacó  un  Papé!,  con  hasta  xxx.  Artículos, 
que  había  colejido  del  Ejichíridion,  i  de  una 
Epístola^  de  Erasmo  que  suele  andar  con  él ;  i  del 
Paradesif  &c  I  en  verdad  (así  Dios  salve  mi  áni- 
ma), que  de  todos  xxx.,  el  Padre  no  entendió  os 
diez :  ni  dize  Erasmo  lo  que  este  le  levanta :  antes,  en 
algunas  partes,  dize  el  contrario.  En  conclusión, 
que  yo  me  determiné  de  resistirle  in  fadem,  por 
buenas  razones,  sin  sofismas.  I  cuando  todos  me 
entendieron,  i  oyeron  lo  que  pasaba,  i  la  dilijenzia 
que  su  Señoría  R™*  [el  Arzobispo],  mandó  hazér  en 
examinarle,  i  vieron  la  facultad  que  dio,  para  impri- 
mirle, i  cómo  el  libro  vino  señalado  de  sus  armas, 
&c.  I,  mas  con  ayuda  de  la  verdad,  que  estaba  por 
mi  parte,  i  de  la  mala  crianza  i  maledizenzia,  qu'  es- 
taba por  la  suya; —  tandemy  oh  omníbtLS  ea»ibilatu8 
irrisusque^  e  theatro  diacessit.   Pero  no  ha  dejado  de 

>  Quiere  dezir :  todos  los  teólogos^  graduados  de  tales,  que  habia  en 
Palensía :  Bachilleres,  Lizeiiziados,  Doctores. 

*  La  1*  edizión  del  Enchiridion  Müitis  Christiani,  fué  la  del  a. 
1602.  La  2*,  la  de  Baailea,  1618,  con  la  Epístola  al  Abad  Pablo 
WoUio,  larga  i  poozante.  A  esa  Epístola  se  alade  probablemente. 
Pero  esa  Epístola,  no  la  tradiyo  Fernandez. 
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oblatrár,  ni  lo  deja,  hasta  penetrar  las  casas  de  todos 
estos  Señores  de  la  tierra :  i  conzitando  a  todos  contra 
Erasmo  públicamente ;  et  tacite,  contra  la  autoridad 
del  Señor  Arzobispo,  i  de  los  Señores  del  Consejo;  los 
cuales,  ba  osado  dezír,  que  no  azertaron,  en  aprobar  i 
mandar'  imprimir  el  Libro.  Verdad  es,  que  como 
omnes  nitimur  in  vetiiay  ha  aprovechado  tanto  el 
Padre,  que  los  que  no  sabían  qué  cosa  era  Erasmo, 
agora  no  le  dejan  de  las  manos,  i  no  se  lee  otra  cosa 
sino  el  Enchíridion,  así  condenado  i  desfamado  por 
el  Padre  Reverendo.  Ya  este  negozio,  aunque  estoi 
presente,  no  me  toca  a  mí  prinzipalmenie :  toca,  mas 
que  a  todos,  a  Dios,  i  a  su  Iglesia,  a  quien  se  haze 
injuria  en  disfamarse  tal  dotrina,  con  que  se  pueden 
mucho  aprovechar  los  Cristianos,  i  házese  a  un  varón 
tan  docto,  i  tan  pío,  i  tan  bene  mérito  de  la  relijión 
Cristiana,  i  de  todas  buenas  letras :  i  toca  también  a 
su  Señoría  B™*,  i  a  los  Señores  del  Consejo,  que  se 
atreva  un  fratérculo,  paeTie  idiota,  a  condenar  por 
hereje,  en  la  Iglesia,  a  quien  los  protectores  de  la 
relijión  Cristiana  aprueban  por  bueno :  i  toca  no 
menos  a  Vuestra  Merzéd,  por  cuya  informazión  i 
buen  testimonio,  se  aprobó  i  imprimió  este  Libro. 
I,  por  zierto,  si  este  caluniára  la  Moria,  o  [algjunos 
Colóquioa  pueriles  (aunque  era  para  él  grand^ 
atrevimiento), /erendum  erat  utcumque;  mas  haber 
puesto  tan  virulenta  lengua  en  el  Enchíridion,  nun- 

'  Nótese  bien  esto. 
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quam  naque  hunc  diera  ab  aliquo  lacesaitOy  cosa  es^ 
que  no  se  debe  disimular.  Scríbolo  a  vuestra 
Merzéd,  para  suplicarle,  que  informe  déllo  al  Señor 
Arzobispo,  i  a  esos  Señores,  porque  su  Señoría 
Reverendísima  le  mande  castigar :  o,  al  menos,  que 
en  el  mesmo  pulpito  recantet  palhiodiam^  i  restituya 
la  honrra  a  los  que  ha  infamado.  En  esto  pienso 
que  se  hará  mucho  servizio  a  nuestro  Señor,  porque 
semejantes  blaterones  ^  sean  reprimidos :  i  porque  la 
verdadera  dotrina,  no  sea  infamada,  i  vilipendiada. 
I  perdone  vuestra  Merzéd,  por  amor  de  Dios,  mi 
mala  crianza,  i  importunidad.  Nuestro  Señor  con- 
serve su  mui  Reverenda  persona  como  desea  [deseo  (?)] 
De  Palenzia,  a  x.  de  Setiembre  [1527]. 

Besa  las  manos  de  vuestra  Merzéd,  su  Servidor 
el  Arzediano  del  Alcor. 

->^ 

El  oríjinál  autógrafo  de  esta  Carta,  con  versión 
latina  de  la  misma,  se  conserva  en  la  Biblioteca  de 
la  Universidad  de  Leipzig.  La  ha  dado  a  conozér, 
en  una  Revista  Alemana,  el  Doctor  Eduardo  Boehmer, 
de  Halla  en  Sajonia,  un  año  después  de  la  reimpresión, 
por  él  hecha,  de  las  CX.  ConsiderazioneSy  en  italiano. 
El  Sr.  Boehmer  ha  impreso  la  Carta,  ateniéndose  a 
lo  que  ha  leido,  con  la  variazión  azertada  i  única,  de 

'  CharUtanes,  o  hablistanca,  los  llamaba  Valdés. 
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puntuarla,  i  azentuarla  para  claridad  mayor.  Dá 
notizias  sobre  la  Carta  misma,  i  su  Autor,  i  el  Dr. 
Coronel,  a  quien  fué  escrita,  i  dize,  que  bajo  la  Carta, 
mas  de  letra  diversa,  hai  escrito  esto:  ^^ Arcediano 
del  Alcor  y  al  Doctor  Coronel^  sobre  lo  de  EroumoJ" 
Añade,  que  mano  mas  reziente,  tanto  en  la  castellana, 
como  en  su  versión  latina,  a  la  fecha  del  10.  de 
Septiembre,  ha  unido,  a,  Í535.  El  Doctor  Boehmer 
observa  azertadamente,  lo  mal  supuesto  de  tal  adizión, 
extendiéndose  a  confrontar  las  fechas  de  las  Ediziones 
del  Enchiridión,  en  castellano,  con  las  Cartas  de 
Erasmo,  Fernandez,  i  Coronel,  sobre  el  asunto. 
Además  observa,  que  la  Carta  se  escribió,  solo  ocho 
días  después  de  la  festividad  de  s.  Antolin,  i  que 
debió  ser  el  año  de  1526  [Arriba  se  ha  puesto  por 
mí  1527],  Dize  el  Sr.  Boehmer,  que  Coronel  re- 
mitió autógrafa  la  Carta  del  Arzediano,  a  Erasmo. 

Yo  me  he  permitido  hazér,  tres  o  cuatro  enmiendafi 
lijeras  en  ella,  que  aclaran,  pero  no  alteran,  su 
sentido. 

Usa  Fernandez,  en  el  contexto  de  su  Carta,  de  un 
zierto  artifizio,  que  en  el  caso  creyó  convenible,  pero 
no  mal  intenzionado,  i,  a  mi  parezér,  ajeno  de  toda 
malquerenzia  a  Frai  Juan  de  san  Vizente.  El 
Arzediano  tenía  por  objeto  librarse  de  la  persecurión 
monacal  o  relijiosa,  i  para  eso,  encareze  i  realza  el 
arrojo  del  Padre.  Bien  sabía  Fernandez,  que  el 
hábito  había  de  ser,  para  el  franziscano,  una  malla 
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jazerina  impenetrable:  i  que  ni  Manrique,  ni  su 
Secretario  Coronel,  ni  los  Señores  del  Consejo, 
a  quienes  aludía,  como  el  Canzillér  Mercurino 
Crattinara,  i  el  Secretario  Alfonso  Valdés,  ni  el  Empera- 
dor mismo,  habían  de  causarle  daño  mayor  a  frai  Juan, 
que  el  de  ordenar,  que  su  Guardián  le  advirtiese. 
Pintando  Fernandez  en  su  Carta,  el  caso  de  las 
Conclusiones  contra  Erasmo,  con  el  colorido  fuerte,  i 
de  la  manera  grave  i  alarmante  con  que  lo  ejecuta ; 
zitando  las  revueltas  de  las  Comunidades ;  recordando 
a  Coronel,  que  él,  i  su  amo  el  Inquisidor  Manrique, 
i  los  Señores  del  Consejo,  habían  aprobado,  i  fa- 
vorezido  mucho,  la  traduczión  del  Enchiridion,  i 
ruandado  su  impresión,  i  que  a  todos  ellos  tocaba  el 
caso ; — tuvo,  pareze,  el  doble  intento  de  favorezér,  i 
defender  la  doctrina  del  Enchiridion,  i  escudar  su 
reputazión  propia,  i  su  persona  material,  por  haberle 
traduzidoí.  En  cuanto  a  lo  demás,  no  ignoraba  el 
Arzediano,  que  el  año  de  1520,  o  séase,  en  tiempo  de 
las  Comunidades,  el  Pueblo  todo  de  Palenzia  fué  el 
que  se  levantó,  i  quiso  matar  a  un  hermano  del 
Obispo  Mota,  i  estuvieron  para  hazér  lo  mismo  de 
los  Canónigos  [uno  de  ellos  Fernandez  (?)],  i  Bene- 
fiziados  de  la  Ziudád,  porque  le  habían  dado  la 
posesión  del  Obispado  al  Mota,  a  quien  aborrezían  en 
toda  España,  por  su  rapazidád  insaziable,  no  solo 
para  lucrarse  él  propio,  sino  por  ajenziár  riquezas 
para    Jevres,    i    otros    Flamencos.     Mota    además 
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[véase  la  Epístola  677.  de  Pedro  Mártir  de  Anglería], 
aunque  español,  era  sospechado,  i  tildado  por  todos, 
como  el  promovedor  i  aconsejador  de  toda  providenzia 
gobernativa,  contra  los  Fueros  i  Libertades  de  la 
NaziÓD.  Hiziéronle  Obispo  de  Palenzia,  reteniendo 
al  mismo  tiempo  la  mitra  i  rentas  del  Obispado  de 
Badajoz,  cuyo  Obispo  era  antes.  En  este  desorden  tenia 
su  parte  el  Canzillér  antezesór  a  Gattinara,  porque  se 
lucraba  también  con  él,  i  doblemente:  en  las  pre- 
sentaziones,  i  nombramientos  de  esos  favoritos  del 
Monarca:  i  en  el  gravamen  de  pensiones  sobre  las 
Mitras,  a  favor  de  extranjeros,  que  era  casi  jenerál. 
El  yugo  de  la  servidumbre  extranjera,  i  la  desolla- 
dura que  de  él  resultaba,  tenía  indignados,  i  revueltos, 
a  todos  los  pueblos  de  España,  no  solo  a  Palenzia. 
Los  frailes  atizaban  de  buena  gana  el  fuego  del  odio, 
contra  los  expiladores  extraños,  porque  también  se 
menguaban  sus  ya  santificadas  gananzias  i  granjerias. 
Esta  clase  de  patriotismo,  es  el  compañero  perpetuo 
de  los  votos  monacales  i  clericales,  embozado  siempre 
con  vistosos  ropajes.  Todo  esto  lo  sabía  el  Arzediano, 
i  con  esto  sabía,  que  la  dureza  de  su  Carta  a  Coroné!, 
sin  perjudicar  a  la  persona  de  frai  Juan  de  San 
Vizente,  serviría,  para  que  todos  los  personajes 
aludidos,  defendiesen  al  Enchiridion  de  Erasmo,  i 
escudasen  a  la  persona  de  su  traductor. 

Pero  como  los  artifízios  humanos,  por  inozentes, 
o  bien  intenzionados  que  sean,  no  suelen  aventaj&r 
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mucho ; — al  tiempo  mismo  que  los  usaba,  por  amor  a 
Erasmo,  i  a  sus  escritos,  nuestro  Canónigo  español, 
llegó  a  saber,  que  el  doctísimo  holandés,  estaba  como 
temeroso,  i  quejoso,  del  zelo  de  sus  apasionados.  En 
prueba,  aunque  prolija,  acúdase  al  Epistolario  de 
Erasmo,  Columna  1723.  de  la  edizión  del  a.  1703,  i 
se  verá  allí^  orijinál,  la  Carta  No.  343.,  que  literal- 
mente traduzida  dize  asi : — 

**A1  varón  clarísimo  Desiderio  Erasmo  de  Eoter- 
dam,  Alfonso  Fernandez,  desea  mucha  salud. 

^^  Clarísimo  Erasmo,  cuando  en  el  mes  pasado  de 
Octubre,  pasó  el  Emperador  por  Palenzia,  entregué 
dos  Cartas  para  tí,  una  a  ValdéSy  otra  a  Martín 
Transylvano;  en  las  cuales  te  significaba  mi  con- 
stante amor,  i  benevolenzia.  Pienso,  que  ya  las  habrán 
rezibido.  He  visto  la  tuya  escrita  a  Luis  Coronély 
el  1°  de  Septiembre  (la  cuál  se  la  entregaron,  ca- 
sualmente cuando  le  tenía  hospedado  en  mi  casa), 
i  la  leí,  i  releí,  con  mucho  gusto.  Nada  tiene  toda 
ella,  desde  su  comienzo,  que  no  sepa  a  Erasmo,  ni 
hai  cosa  en  ella,  que  no  revele  claramente  tu 
piedad,  i  erudizión :  mas  he  reparado  en  un  paso, 
que  me  conzieme:  ^  Loa  que  trasladan  (dizes)  al 
Castellano^  libros  mios,  no  sé,  si  hagan  esto  por 
afecto  a  mí,  pero,  lo  que  sí  «á,  esy  que  me  acarrean 
gran  envidiaJ*  Hasta  ahora,  yo  no  he  visto  Libro 
alguno  tuyo,  hecho  español^  sino  el  solo  Enchiridion 

o  o 
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Militis  Christianif  por  mí,  s^^n  dizen  todos,  no 
desgrazíadamente  traduzido.  Este  ha  visto  la  luz, 
con  tanto  aplauso,  i  crédito  de  tu  nombre,  i  con  tanta 
utilidad  de  nuestro  pueblo  Cristiano,  que  ningún 
Libro  se  halla,  hoi  en  día,  como  él,  tan  en  manos  de 
todos.  En  la  Corte  del  Emperador,  en  las  Zindades, 
Iglesias,  Conventos ;  hasta  en  las  mismas  Posadas,  i 
Ventas,  casi  no  hai  quien  no  tenga  el  Enchiridicn  de 
Erasmo  Castellano.  El  Latino,  se  leía  antes  por 
irnos  pocos  entendidos  en  la  lengua  LatinOj  i  ni  aun 
por  estos,  se  perzibia  enteramente  [su  mérito]: 
ahora  el  Caatellaiio  se  lee  por  todos,  sin  diferenoa : 
i  para  los  que  el  nombre  de  Erasmo  anteriormente 
era  inaudito,  este  Librillo  solo  se  le  ha  hecho 
conozido  i  familiar.  Pero  basta  de  esto :  ahora  (por 
el  amor  que  te  tengo)  juzgo  del  caso  advertirte,  que 
en  aquél  tu  Librito,  que  se  intitula  ExoTnologesis^  se 
echa  de  menos  algún  complemento,  que  favoreziese 
con  im  poco  de  mas  ahinco,  la  confesión  auricular : 
paraque,  así  como  [dicha  obra]  agrada  ahora  a  los 
buenos  i  doctos ;  satisfaziese,  con  adizión  semejante, 
a  los  indoctos,  i  maldizientes.  Pásalo  bien.  Honra 
de  las  Letras.  Palenzia,  27.  de  Noviembre,  del  ano 
1527.   Apasionadísimo  de  tu  buen  nombre. 

'*  Alfonso  Fernandez,  Arzediano  del  Alcor." 

I^a  fecha  de  esa  Carta,  mas  de  dos  meses  posterior, 
a  la  que  el  mismo  Arzediano  escribió  al  Dr.  Coroné!, 
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puede  consistir  en  su  correlazíón:  es  dezír,  en  el 
efecto  que  produjo  la  Carta  escrita  a  Coronel,  yendo 
este  a  Palenzia  el  mes  de  Octubre,  para  enterarse 
mejor  del  lanze  de  las  Conclusiones. 

La  Obra  que  ahí  zita  el  Arzediano :  Eicomologesis, 
8Íve,  Modua  Conjitendi,  salió  a  luz  el  a.  1524.  En 
este  Tratado,  recomienda  Erasmo  una  confesión  anual 
de  los  pecados,  al  Confesor,  no  como  prezepto  de 
nuestro  Salvador,  o  de  sus  Apóstoles,  sino,  como  una 
costumbre  antigua,  loable,  i  útil :  dando  algunas 
reglas  para  la  manera  de  hazerla.  Pero,  cuando 
prozede,  a  la  vez,  a  mostrar  los  inconvenientes,  i 
males,  de  la  confesión  auricular,  aduze  argumentos 
tales,  que  es  muí  dificultoso,  o  imposible,  hallarles 
una  réplica  razonable :  i  mas  bien  hallará  abundanzia 
de  materiales  en  ese  Tratado,  el  que  se  encontrare 
dispuesto  a  escribir  contra  esas  confesiones.  Véase 
a  Jortin. 

El  Arzediano  del  Alcor,  Alfonso  Fernandez  de 
Madrid,  murió  a  la  edad  de  85  años,  el  18.  8¿.  déla. 
1559,  i  está  sepultado  en  la  Capilla  de  s.  Ildefonso, 
de  la  Catedral  de  Palenzia,  de  la  cuál  era  Patrono. 


■>^ 
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28.  [En  el  Libro  intitulado :  EpiMolarum  Theo- 
logicarum  Theodori  Bezce  Vezdij,  Oenet^oe, 
M.D.LXXV.,  en  las  pajinas  40-41.,  se  habla, 
por  inzidenzia,  de  Yaldés,  ó  de  sus  CX.  Cond- 
deraziones,  del  modo  siguiente.] 

Con  motivo  de  la  Acusazión  hecha  contra  Adriano, 
Pastor  de  la  Iglesia  franzesa  en  Emden,  de  Frisia, 
pareze  que  Teodoro  Beza,  por  los  años  de  1566, 
escribió  sobre  el  asunto  a  la  Condesa  de  Emden, 
exhortándola,  a  que  se  enterase  de  la  Acusazión,  i 
remediase  el  mal.  Los  Calvinistas,  o  mas  prinzipal- 
mente  la  Iglesia  de  Jinebra,  le  acusaban  de  nue^e 
Capítulos,  o,  según  ellos,  herejías  magnas,  de  todas 
las  cuales,  no  es  del  caso  aquí  ocuparse. 

Basta  zitár  únicamente  el  capítulo  cuarto  de  la 
Acusazión,  el  cuál  dize : 

"Que  el  dicho  Adriano,  a  escondidas  de  Iop 
ministros  de  la  Iglesia  de  Emden,  i  por  lo  tanto,  sin 
consultarles  antes,  como  debía ;  dispuso  prinaero,  i 
cuidó  luego,  con  gran  ahinco,  de  que  se  tradujesen 
en  lengua  flamenca,  las  CX.  Consideraziones  de 
Valdés,  en  las  cuales  rebosan  los  errores,  i  blasPemi^^' 
contra  la  sagrada  palabra  de  Dios :  i,  que  adeDoás  de 
haber  cuidado  de  que  se  tradujesen,  las  había  hecho 
imprimir,  i  las  distribuía:  habiendo  suprimido  las 
Notas,  con  que  se  las  había  correjido  en  la  edizión  de 
ellas  hecha  en  Lyón. 
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"  A  esto  cargo  respondió  Adriano:  negando  primero, 
que  en  el  dicho  Libro  de  las  CX.  Cousideraziones, 
rebosasen  los  errores,  i  blasfemias,  contra  la  Escritura 
sagrada.  Segundo :  que  aun  cuando  las  Cousidera- 
ziones no  eran  tales,  que  nada  dejasen  que  desear;  de- 
bían admitirse,  en  lo  que  se  conforman  con  la  Escritura 
sagrada.  Terzero :  que  así  como  con  el  permiso  de  los 
Majistrados  respectivos,  se  habían  impreso  en  lengua 
italiana  en  Basilea,  i  en  Inglaterra,  en  Inglés ;  podían 
imprimirse  en  otras  partes:  i  podía,  asimismo, 
recomendarse  a  Valdés  por  su  piedad,  como  se  le 
había  recomendado  i  elojiado,  en  Libros  publicados 
en  Basilea,  Jinebra,  i  Zuríc,  por  cuantos  hombres  de 
buena  fama,  existían  en  aquellas  Iglesias  reformadas. 

"Esta  repuesta  no  satisfizo  a  los  juzgadores  de 
Adriano :  porque  dezían  primeramente,  que,  por  tes- 
timonio de  personas  competentes,  sabían  de  cuanto 
detrimento  fué  este  Libro,*  para  la  naziente  Iglesia 
Napolitana:  que  también  sabían,  el  juízio  que  había 
formado,  de  tal  Libro,  el  Señor  Juan  Calvino :  que 
sabían,  que  aquél  hombre  de  infeliz  recordazión, 
Ochino,  había  bebido  sus  especulaziones  profanas,  en 
los  lagunajos  de  ese  Libro ;  *  e  insensiblemente  se- 
parándose de  la  palabra  de  Dios,  se  había  prezipitado 
en  la  última  perdizión,  en  laque  murió  el  miserable: 
i  que  por  lo  tanto,  hubiera  sido,  para  ellos,  mui  de 

*  Antes  de  que  exiaticse  (?).  De  csji  Iglesia  Napolitana  dize  Simler : 
"  huju»  eccltwifp  prima  laufi  dol>catur  Valdenio." 
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desear^  que  nunca  se  hubiera  impreso  ese  Libro  de 
las  ex.  Consideraziones,  en  muchos  lugares  no  mui 
desconforme  del  espíritu  Anabaptístico :  esto  es,  de 
llevar  a  los  hombres,  apartándolos  de  la  palabra  de 
Dios,  a  ziertas  vazías  especulaziones,  a  las  que 
fedsamente  llaman  Espíritu.  I  que  si  la  s^unda 
exzepzión,  o  respuesta  de  Adriano,  era  zierta ;  sería 
justo,  que  al  fin  explicase,  con  qué  buena  conzienzia 
había  suprimido  las  Anotaziones,  que  señalaban, 
muchas  de  las  cosas  de  aquél  Libro,  de  que  debía 
uno  guardarse :  o  porqué,  no  había  escrito  el  mismo 
Adriano,  otras  Anotaziones  nuevas,  paraqne  el  Lec- 
tor no  pudiese  engañarse:  puesto  que  confesaba  él 
mismo,  que  en  aquél  Libro,  debían  desecharse,  como 
malas,  cuantas  proposiziones  disienten  de  las  Escri- 
turas. En  terzér  lugar:  que  no  había  para  qué 
escudarse  con  el  ejemplo  de  los  de  Basilea,  o  de  lo6 
Lioneses,  pues,  que  no  es  lízito  pecar  por  el  ejemplo» 
De  otra  manera,  érale  preziso  a  Adriano,  aprobar  el 
Proto-evanjelio  de  Marcos,  los  Actos  de  los  Apostóles 
de  Abdias  Babilonio,  los  Portentos  de  Postelli,  i 
finalmente  las  blasfemias  de  Ochino,  i  carretadas  de 
semejantes  Libros  pésimos,  impresos  en  Basilea :  los 
cuales,  estamos  mui  distantes  de  pensar,  que  se  hayau 
aprobado,  por  el  Majistrado,  e  Iglesia  de  a<]uella 
Ziudád.  Sinembargo,  no  vazilamos  en  dezír,  que 
merezen  una  reprehensión  grande  los  Impresores, 
([uc  llevados  por  cuales(|uiér  afecto,  (jue  80  quioni, 
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han  llenado  el  mundo  con  estos  semejantes  pésimos 
escritos:  que  aun  cuando  no  los  castiguen  los 
Majistrados,  los  castigará,  no  obstante  el  Señor. 
Mas,  quiénes  sean,  aquellos  varones  de  probado  juizio, 
que  hasta  en  libros  ya  impresos,  han  recomendado 
aquél  Escrito  [el  de  las  CX.  Consideraziones],  como 
pío  i  relijioso  (no  tocamos  a  la  persona  misma  de 
Valdés) ;  nosotros  lo  ignoramos :  pero  no  dudamos, 
que  si  ellos  son  varones  buenos,  considerado  el  asunto 
con  mas  dilijenzia,  mudarán  de  parezér:  como  le 
suzedió  al  honrrado  impresor  de  Lión,  el  cuál,  aunque 
pudo  mui  bien  excusarse,  con  aquellas  Notas  añadidas, 
advertido,  sinembargo,  por  los  hermanos,  i  zierto, 
expresamente  por  el  Señor  Calvino,  antes  prefirió 
pedir  perdón  de  su  culpa,  que  no  excusarla,"  &c. 

Eso  es,  cuanto  trae,  i  dize,  Teodoro  Beza,  en  el 
Prozeso  i  Causa  de  Adriano,  respecto  a  Valdés,  o  mas 
bien,  respecto  a  sus  CX.  Consideraziones.  Paraque 
en  éstas,  rebosen^  los  errores  i  blasfemias,  deben 
pasar  de  dos  mü^  i  deben  hallarse  varias  en  cada 
pajina.  Prueben  los  lectores  a  buscarlas.  Beza  era 
Teólogo  de  escuela,  i  profesión;  i  aun  se  muestra 
menos  blando  con  otros,  cuyas  doctrinas,  o  cuyas 
opiniones,  desaprobaba.  En  su  Carta  Primera,  p.  e., 
que  es  la  que  dirijió  a  Andrés  Dudizio,  al  tratar  del 

"Yaldeaii  Considerationes,  multis  erroríbus,  atque  etiam 
blasphemiis,  adversas  sacrum  Dei  verbum  scatetites"  son  las  propia» 
palabras  en  la  Epistola  IV.  de  BewL, 
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Aragonés  Miguel  Serveto,  dize :  **  que  ojalá  nunca 
hubiera  nazido :  i  que  aunque  le  quemaron  riw, 
por  fin;  le  quemaron  demasiado  tarde:  i  qwe9on 
dignos  de  alabanza  loe  Majistrados  que  lo  td 
hizieron.^^  De  Valentino  Gentílis,  dize:  ** que  era 
verdaderamente  un  Jentü.^  I  de  Ochino,  "que era 
un  hipócrita  malvado  :^  fautor  clandestino  de 
Anñanos:  defensor  de  la  poligamia:  escamezedOr 
de  todos  los  dogmas  de  la  relijién  Cristiana^  4c 

Solo  responderé  a  todo  esto,  pidiendo  a  los  lectores 
de  esta  Nota,  que  vean  en  las  CX.  Considerazionefi, 
la  pajina  230.,  '^  ivo  debemos,^  &c :  la  pajina  265., 
donde  pongo  una  mano,  de  seü^ :  i  toda  ]a  Con- 
siderazión  LXXIX.  Toda  la  teolojía  Calvinista  del 
mundo,  no  rebatirá  esos  pasos. 

29.  [En  el  tomo  impreso  por  Aldo,  intitulado 
Lettere  Volgarí  di  DiversinoblissimiHuoniiniy 
&c.,  Edizión  de  Venezia  de  1542,  a  la  hoja  32., 
i  en  la  de  1548,  al  folio  26.,  vuelto^  se  halla  esta 
Carta.] 

A  Monseñor  Camesecchi. 
Por  cartas  del   Sr.  Marc'  Antonio   Flaminio,  he 
Subido   que   Vuestra   Señoría    tuvo   una  calentura 
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agudísima,  que  le  puso  próximo  a  la  muerte,  i  que 
no  está  todavía  fuera  de  la  cama,  aunque  sí  fuera  de 
peligro.  De  ello  he  sentido,  como  debo,  disgusto 
gravísimo:  i  entre  mí  propio  considerando,  cuan 
templadísimo,  en  toda  cosa,  es  vuestra  Señoría,  i  con 
cuan  reglado  método  de  vida  se  rije ;  no  sé  hallar 
otra  causa  de  las  tantas  dolenzias  suyas,  sino  el  que 
es  de  complexión  demasiado  noble:  lo  que  bien 
manifiesta  su  ánimo  divino.  Como  los  Bomanos 
conservaban  aquella  estatua,  que  les  cayó  del  Zielo, 
así  debería  Dios  conservar  la  vida  de  vuestra  Señoría, 
para  benefízio  de  muchos : — ^I  lo  hará,  paraque  no  se 
extinga,  así  tan  presto,  en  la  tierra,  una  de  las  luzes 
primeras  de  la  virtud  de  Toscana.  Vuestra  Señoría, 
pues,  con  el  favor  de  Dios,  atienda  a  restablezerse,  i 
a  vivir  con  la  alegría  que  solía,  cuando  estábamos  en 
Ñapóles.  ¡  Ojalá  estuviésemos  ahora,  con  aquella  ven- 
turosa compañía  I  Figúraseme  ahora  verla,  con  un 
íntimo  afecto  suspirar  por  aquél  país,  i  con  frecuenzia 
recordar  a  Chiaia,  con  el  bello  Posílipo.  Monseñor, 
confesemos,  por  fin,  la  verdad :  Florenzia  es  toda 
bella,  por  dentro  i  fuera,  no  puede  negarse:  pero 
aquella  amenidad  de  Ñapóles,  aquél  sitio,  aquellas 
riberas,  aquella  primavera  eterna,  muestran  un  grado 
mas  alto  de  exzelenzia ;  i  pareze  que  allí  Naturaleza 
señoreé  con  imperio,  i  en  su  señorear  por  toda  parte, 
apaziblemente  se  alegre  i  ría.  Si  ahora  Vuestra 
Señoría  estuviese  a  las  ventanas  de  aquella  Quinta, 
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por  nosotros  tan  alabada,  cuando  jirase  la  vista  en 
tomo,  por  aquellos  alegres  jardines,  o  la  dilatase  por 
el  seno  espazioso  de  aquél  risueño  mar ;  mil  espíritus 
vitales  se  le  multiplicarían  en  derredor  del  cora- 
zón. Recuérdome,  que  antes  de  su  partida,  Vuestra 
Señoría  dijo  muchas  vezes,  de  querer  volver,  i  a  ello 
me  convidó  otras  tantas.  ¡  Ojalá  que  volviésemos! 
Aunque,  considerándolo  por  otra  parte,  ¿Adonde 
iríamos  nosotros,  pues  que  ya  es  muerto  el  Señor 
Valdés  ?  Esta  ha  sido,  zierto,  una  gran  pérdida,  para 
nosotros,  i  para  el  mundo :  porque  el  Señor  Valdés 
era  uno  de  los  raros  hombres  de  Europa:  i  ésos 
Escritos  que  él  ha  dejado  sobre  las  Epístolas  de  san 
Pablo,  i  los  Salmos  de  David,  darán  de  ello  com- 
pletísima fé.  Era  sin  duda  en  las  acziones,  en  las 
palabras,  i  en  todos  sus  designios,  un  hombre  com- 
pleto. Gobernaba  con  una  partezilla  del  alma,  aquél 
su  cuerpo  débil  i  flaco :  i  luego,  con  la  mayor  parte, 
i  con  el  puro  entendimiento,  casi  como  fuera  del 
cuerpo,  estaba  siempre  elevado  en  la  contemplazión 
de  la  verdad,  i  de  las  cosas  divinas.  Conduélome 
con  Micer  Marc'  Antonio  [Magno] ;  *  porque  él,  mas 
que  otro  cualquiera,  le  amaba,  i  le  admiraba. 
Parézeme,  Señor,  cuando  tantos  bienes,  i  tantas 
letras  i  virtudes,  están  imidas  en  un  ánimo,  que 
hagan  guerra  al  cuerpo,  i  busquen,  cuanto  tdbs  antes 

>  YéaaeAlfahfioCkrMtiano,  ed.  1646,  foL  1.  ▼*•.,  i  ed.  1860:  también 
Diálogo  dt  la  LenguOj  ed.  1860,  p.  zIvííl 
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puedan,  el  subir,  junto  con  el  ánimo,  a  la  mansión 
de  donde  él  deszendió.  Por  lo  cuál,  no  me  lamento 
de  tener  pocas,  porque  a  vezes  temería,  que  se  amo- 
tinasen, i  me  dejasen  en  tierra,  como  un  imbeziL 
Querría  vivir  aim  si  pudiese :  exhorto  a  Vuestra 
Señoría,  que  haga  lo  mismo.  Le  beso  la  mano. 
Nuestro  Señor  le  dé  las  prosperidades  de  vida,  que  le 
deseo.     De  el  Lago  de  Garda.  —  Santiago  Bonfadío. 

Queda  notado  arriba,  que  esta  Carta  se  publicó  en 
la  edizión  del  Libro  Aldino  intitulado  Lettei^e  Volgatn^ 
<&c.,  impreso  el  a.  1542.  Debió,  pues,  haberse  escrito 
el  año  anterior,  o  quizá  antes :  i  de  aquí  se  infiere, 
que  Juan  de  Valdés  murió  el  año  1540.  Al  escritor 
de  esa  bella  Carta,  al  tierno  Bonfadío,  le  decapitaron 
primero,  i  luego  le  quemaron,  el  año  de  1560,  según 
Thuano  (Hist.,  Libro  xxvi.  pajina  72. ;  edizión  de 
Londres  del  a.  1733);  i  segÚA  Ghilini,  zitado  por 
Bayle,  el  a.  1551.  I  Pietro  Camesecchi,  a  quien  se 
dirijió  la  Carta,  fué  quemado  vivo,  en  el  Puente  de 
Santangelo  de  Boma,  el  3.  de  Octubre  de  1567 ! 
Digo,  que  fué  quemado  vivo  (i  no  descabezado, 
primero,  como  afirma  Galuzzi,  i  otros),  porque 
parezen  concluyentes  los  testimonios,  que  de  ello 
aduze,  Bicardo  Gibbings,  en  su  interesante  Libro, 
impreso  en  Dublin  el  año  de  1856,  con  el  título: 
Report  of  the  Triol  and  Martyrdom  of  Pietro 
Camesecchi^  &c.  ("  Informe  del  Prozeso  i  Martirio  de 
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Pedro  Camesecchi  *'). — "  Digno  de  venerímán  por 
8U  semblante;  deudo  de  la  Casa  de  los  Médi4M; 
Protonotario  Apostólico ;  Secretario,  en  otro  tiempo, 
de  Clemente  VIL^  i,  a  no  estorbarlo  la  muerte 
dd  Papa,  Cardenal^  i  Obispo  de  laén; — mvíaen 
Florenzia  rico,  i  allegado  a  la  persona  del  Duque 
Cosme,  como  paricTite.^  Tales  son  las  palabras  con  que 
Don  Antonio  de  Fuenmayór,  en  su  **  Vida  i  Hechos 
de  san  Pió  V."  [véase  la  pajina  243.  de  la  edirión 
de  Valenzía  del  a.  1773],  comienza  a  referir  el  fin  del 
atormentado  diszípulo  de  Juan  de  Valdés!  Fuen- 
mayór, trabucando  el  nombre,  le  apeUida  Car* 
saneca,  en  vez  de  Camesecchi,  Si  ya  no  es  yerro 
del  impresor.  I  aquél  sentido  Poeta  Marco  AntoDÍo 
Fiaminio,  diszípulo  también  de  Valdés,  al  separarse,  en 
una  ocasión,  de  Camesecchi,  le  dirijió  la  composizión, 
que  empieza :  ^'  O  dulce  hospiüum,''  &c.,  i  concluye : 

"manebo  tecum, 

Tecum  semper  ero,  tíbique  semper 
Hagnam  partem  animse  me»  relinquam, 
Mellite,  óptimo,  mi  yenuste  amice."  > 

**  Contigo  moraré,  siempre  contigo 
La  mayor  parte  de  mi  alma  dejo, 
Dulze,  ezzelente,  i  agraziado  amigo." 


*  Carmina  quinqué  illustríum  Poetarum,  p^.  179.     Florent  1549. 
Flaminio  tuvo  la  suerte  de  no  estar  en  este    mundo,  cuando 
martirizaron  a  su  amigo,  pues  había  muerto  el  a.  1560. 


-^ 
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30.  [Del  Prozeso,  o  mas  bien,  Acusazión  i  Sentenzia, 
de  Monseñor  Pedro  Camesecchi,  publicado  en 
Italiano  e  Inglés,  por  fiicardo  Gibbings,  el 
a.  de  1856^  i  del  cuál  se  hizo  ya  menzión  en 
la  Nota  prezedente,  he  traduzido  del  orijinál 
Italiano^  las  doze  referenzias  a  Juan  de  Valdés, 
que  ocurren  por  inzidenzia  en  el:  i  son  las 
siguientes.] 

Pajina  3.  Allí. — "  I  antes  del  año  1540,  en  Ñapóles, 
instruido  por  el  difunto  Juan  Valdés,  español,  Marc' 
Antonio  Flaminio,  i  Bemardino  Ochino,  de  Siena,  i 
conversando  con  ellos,  i  con  Pedro  Mártir,  i  con 
Galeazzo  Caracciolo,  i  con  muchos  otros  herejes,  i 
sospechados  de  herejía ;  leyendo  el  libro  del  Beneficio 
de  ChristOy  i  escritos  del  dicho  Valdés." 

Pajina  11. — "Como  también,  por  la  conversazión 
continuada,  o  trato,  que  tuviste,  con  muchos  i  diver- 
sos herejes,  i  entre  otros,  con  Pedro  Pablo  Vergerio, 
Obispo  que  fué  de  Capo  d'  Istria,  con  el  difunto 
Lactanzio  Sagnone,  de  Siena,  diszípulo  del  dicho 
Bemardino  Ochino,  i  secuaz  de  Valdés,"  &c. 

Pajina  13. — "E  hiziste  traer  de  Italia  un  libro 
del  Valdés,  sembrado  de  herejía,  i  lo  diste,  no 
apartándote  de  las  dichas  opiniones  falsas,  i  heré- 
ticas." 

Pajina  21. — "  Zensuraste,  i  desaprobaste,  junto  con 
una  persona  [Julia  Gonzaga  (?)],  tu  cómplize,  como 
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supérflua  i  escandalosa,  la  confesión  de  fé  católica, 
hecha  a  lo  último  de  su  vida,  por  un  gran  personaje, 
en  la  cuál,  entre  otras  cosas,  confesaba  el  Papa,  i 
cabalmente  el  que  presidía,  o  lo  era,  entonzes,  aer 
verdadero  Vicario  de  Cristo,  i  Suczesór  de  san  Pedro: 
alabando  mucho  mas,  el  fín  de  la  vida  del  Valdés,  que 
el  del  personaje  dicho." 

Pajina  22. — "  I  trataste  de  tener  en  Venezia  los 
pestíferos  Libros  i  Escritos  prohibidos  del  dicho 
Valdés,  de  una  persona  [Julia  Gronzaga  (?)],  tu  cóm- 
plize,  que  los  tenía  custodiados;  [i  trataste  de 
tenerlos],'  para  hazér  imprimir,  i  publicar,  una 
parte  de  ellos,  no  obstante  la  prohibizión  hecha  por 
este  Santo  Ofizio :  o,  a  lo  menos  [trataste],  que  los 
ocultase  i  escondiese,  enseñando  no  ser  pecado 
retener  libros  prohibidos,  sino  obra  indiferente,  s^n 
la  conzienzia ;  brindándote  también  a  ser  tú,  guarda 
dilijente  de  ellos,  i  afirmando,  ser  pecado  mayor,  en 
cuanto  al  alma,  el  quemarlos,  que  el  conservarlos." 

Pajina  28. — "Trataste,  igualmente,  en  el  año  de 
1564,  con  aquella  persona  [Julia  Gronzaga  (?)],  tu 
cómplize,i  conservadora  de  los  dichos  escritos  i  libros 
de  Valdés,  de  que  te  fuesen  remitidos  a  Venezia,  de 
un  modo  seguro,  tanto  por  el  deseo  de  conservarlos, 
como  también,  por  librar  a  aquella  persona  del 
peligro,  que  la  amenazaba,  teniéndolos." 

Pajina  43. — "  I  finalmente,  has  creido  todos  loe 

*  Está  clara  esa  elipsis  en  el  orijináL 
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errores,  i  herejías,  contenidos  en  el  dicho  Libro 
del  Benefizio  de  Christo^  i  la  falsa  doctrina  e  insti- 
tuziones,  a  tí  ensenadas,  por  el  dicho  Juan  Val  des,  tu 
maestro." 

Pajina  46. — ^^  Afirmativamente  habías  mantenido, 
según  Valdés,  hasta  la  última  aprobazión  i  confirma- 
zión  del  Conzilio  Trídentino,  el  artículo  de  la  Justi- 
ficazión  por  la  fé,  de  la  zerteza  de  la  grazia,  i  contra 
la  nezesidád  i  mérito  de  las  buenas  obras." 

Pajina  47. — "  I  declarando  tales  artículos  relativos 
a  la  Justiñcazión,  dijiste,  que  no  azertabas  a  diszemír 
bien,  que  diferenzia  hubiese,  entre  las  opiniones  de 
Valdés,  i  la  determinazión  del  Conzilio :  i  no  estar  aun 
resuelto^  en  si  debías  condenar,  o  no,  su  doctrina,  en 
esta  parte,"  &c. 

Pajina  48. — **I  finalmente  has  hecho,  de  propia 
mano,  una  póliza  de  Confesión,  en  la  cuál  manifiestas 
haber  practicado  un  grande  e  interno  examen  de  tí 
mismo,  i  haber  sido  engañado  por  astuzia  del  Demonio, 
para  cubrir  tus  culpas:  i,  por  lo  tanto,  haber  descu- 
bierto, ser  tus  llagas  mas  profundas,  de  lo  que 
aparezían  al  prínzipio,  i  así,  de  haber  asentido  no 
solamente  al  dictamen  de  Valdés,  sino  también  al  de 
Luthero,  sobre  el  artículo  de  la  Justificazión,"  &c. 


■>^ 
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Aplicaziones  del  Apéndizb  prezedente,  relativas  a 
Alfonso  i  Jüín  de  Valdés,  í  a  sus  Escritos. 

Si  el  Lector  de  estas  líneas^  no  ha  leido  antes,  por 
su  orden,  los  treinta  documentos  que  antezeden,  será 
probable  que  juzgue  mal  de  ellas,  i  del  objeto  del  que 
•  las  escribe. 

Reimprimí,  haze  treze  años,  '*Dos  Diílogos 
B8CBIT0S  POR  JuÍN  DE  Valdés,"  cou  el  objeto  prinzipál 
de  asegurar  mas  su  conservación,  i  sacarlos  del  olvido 
casi  completo  en  que  yazían,  apesár  de  haberse 
impreso  mas  de  una  vez.  Los  reproduje  no  tan  fié! 
i  correctamente  como  debí,  pero,  a  lo  menos,  con 
alguna  atenzión. 

Por  entonzes  tenía  confrontado,  con  la  impresión 
primera  que  hizo  de  él  D.  Gregorio  Mayáns,  el  año 
de  1737,  el  único  Manuscrito  orijinál,  que  conozco, 
del  Dialogo  de  la  Lenoüa,  obra  también  de  Valdés. 
Llamóle  orijinál^  porque  sirvió  de  eso  a  Mayáns, 
aunque  es  indudablemente  Copia,  antigua,  pero  no 
buena:  i  le  designo  como  único,  porque  el  Ma- 
nuscrito, que  dizen  existir,  en  la  carzelería  de 
Papeles,  i  Libros,  intitulada  Librería  del  Escorial 
(del  cuál  vi  un  confronto  haze  tiempo),  es,  a  mi 
entender.  Copia  moderna,  del  prezitado,  puesta  allí, 
no  sabemos  cuándo,  ni  para  qué,  ni  por  quien. 
Como   al  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nazionál  de 
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Madrid,  le  falta  al  del  Escorial,  la  hoja  que  contenía 
el  cuento  del  Conde  de  Ureña:  i  ni  Mayáns,  ni 
Iriarte,  ni  Pellizér,  le  conozieron ;  ni  posteriormente, 
le  vio,  pues  no  le  rejistra  en  su  Lista,  Gustavo 
Haenel,  cuando  visitó  el  Escorial,  en  el  año  de  1822. 
Véase  su  Catalogi  LUrt^orum  Maniiacriptorwm,  &c. 

LÍp8Í€B,  1830» 

Tuve  intento  de  publicar  juntos  los  tres  Diálogos : 
pero  mirando  bien  la  diversidad  de  sus  asuntos,  pues 
los  dos  primeros  son  morales  i  relijiosos,  todavía  mas 
que  históricos  i  políticos,  i  el  último  filolójico,  con 
aplicaziones  breves  a  la  historia  política  de  nuestro 
país ;  i  aguardando,  por  si,  a  dicha,  se  me  presentaba 
im  Manuscrito  mejor  a  que  atenerme,  arrinconé  el 
último,  durante  doze  años.  En  cuyo  intervalo,  pu- 
bliqué del  mismo  Autor :  la  "  Traduczión  Comentada 
de  la  Epístola  de  aanPahlo  a  los  Romanos: "  la  de 
"ia  /.  Epístola  a  los  Corintios :^^  i  "las  Ziento 
I  DIEZ  CoNSiDERAziONES."  Al  cabo,  el  año  de  1860, 
reimprimí :  el  "  Dialogo  de  la  Lengua  ; "  i  la  tra- 
duczión antigua  rrujmuscrita  existente  en  Hamburgo 
de  las  "  Ziento  i  diez  Consideraziones." 

Fuera  de  España,  se  han  publicado  estas  dos  obras 
de  Valdés : — 

1.  Le  Cento  e  dieci  Divine  Considerazioni  di  Ció- 
vanni  Valdesso.   Halle  in  Sassonia.,  MDCCCLX. 
ITn  tomo  en  4°.  español :  pajinas  xii. — 603. 
p  p 
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2.  Alfabeto  ChrisUano  [by  Juan  de  ValdÁ¿\.  A 
faithful  Reprint  of  the  Italian  of  1546.  wiih 
two  modem  TranslcUiona,  in  ^panish  aitd  in 
Engliah.  L&ndon:  MDCCCLXL  Un  tomo 
en  4^  español;  (fo.  79.),  (208  pp.),  (330  pp.), 
en  todo  696  pajinas. 

Debemos  la  primera  de  estas  dos  obras^  al  Dr. 
Eduardo  Boehmer^  de  Halla,  el  cuál,  ha  enrríquezido 
su  trabajo  con  Apuntes  biográficos  de  Juan  i  Alfonso 
de  Valdés,  llenos  de  erudizión  i  notizias.  Fuera 
doble,  a  mi  ver,  el  valor  literario  de  este  volumen,  si 
el  Sr.  Boehmer  le  hubiera  duplicado :  esto  es,  si  al 
frente  de  su  texto  correjido,  hubiera  puesto  el  de 
Basilea,  del  año  1550. 

La  segunda,  es  trabajo  de  Benjamín  B.  Wiffen, 
inglés :  i  trabajo  mui  estimable,  por  las  notizias  que 
dá,  azerca  de  ambos  hermanos  Valdeses,  i  suerte,  i 
tiempos,  i  relaziones  que  alcanzaron.  Realzan  este 
volumen,  su  correczión  i  limpieza  tipográfica.  Pro- 
bablemente preparó  Mr.  Wiffen  este  su  trabajo, 
sentado  en  la  misma  silla,  en  que,  haze  cuarenta 
años,  su  hermano  J.  H.  Wiffen  preparó  su  versión  al 
inglés,  de  los  versos  de  Garzilaso  [The  Work»  of 
GarcUasso  de  la  Vega.  By  J.  H.  Wiffen.  London: 
i823]. 

Luego  me  haré  cargo,  o  me  valdré,  de  estas  obras, 
para    complemento.      Antes    recapitularé,    lo   que 
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respecto  a  los  dos  Valdeses  dejé  consignado  en  los 
comienzos  i  fines  de  las  Ediziones  prezitadas,  corro- 
borando aquellas  notizias,  con  cuantas  se  desprenden 
de  las  treinta  Pruebas^  que  componen  el  Apéndize 
prezedente. 

£1  ano  de  1850,  aduje  las  palabras  con  que  Mártir 
Rizo  menziona,  en  su  Historia  de  Cuenca,  a  la  familia 
de  los  Valdeses,  Al  nombrar  al  Rejidór  D.  Hernando 
de  Valdés,  dize :  *^  turo  muchos  hijos,  i  de  ellos  mui 
'^  noble  deszendenzia,  que  por  su  notoria  nobleza 
*'  aszendió  uno,  a  ser  Camarero  del  Pontífíze,  i  otroj 
*'  fué  Secretario  de  la  Majestad  del  Emperador.'* 
Con  este  motivo  observé,  que  Mártir  Rizo,  temeroso 
de  que  la  Inquisizión  prohibiese,  o  expurgase,  su 
Libro,  no  puso  claramente  los  nombres,  i  que,  con  la 
voz  U7Í0,  señaló  a  Juan,  i  con  la  voz  otro,  a  Alfonso 
de  Valdés,  pues  ambos  hermanos  nazieron  en  Cuenca. 

Al  indica,  luego,  el  objeto  de  los  Diálogos,  noté : 
que  cuando  Crobemantes  desapoderados,  llevados  de 
las  erradas  artes  políticas  del  Diablo,  conculcan  en 
un  país  la  opinión  de  lo  recto,  i  la  utilidad  jenerál, 
que  de  ella  resulta,  pareze  que  se  aumenta  en  los 
particulares  la  oblígazión  de  estudiar  las  causas  de 
los  males  públicos,  i  con  darlas  bien  a  conczér, 
fazilitár  su  remedio.  Que  eso,  a  mi  ver,  se  propuso 
prinzipalmente  Juan  de  Valdés,  en  todos  sus  escritos : 
en  los  cuales,  se  esfuerza  a  promover,  por  medio  del 
libre  convenzimiento,  una  reforma  nezesaría  en 
p  p  2 
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puntos  de  creenzia,  radicada  en  el  espíritu :  porque 
todo  remedio  es  ilusorio,  sin  esa  refonnai  de  tal  raíz 
dimanada:  pues  el  que  no  examina  lo  que  cree, de 
ello  no  se  persuade:  ni  puede  hazér  propia  suya, una 
creenzía,  ni  aun  tiene  creenzia  ninguna :  porque  la 
relijión,  i  la  rectitud,  no  se  aprenden  en  cateosmoe 
de  hombres,  ni  se  logran,  a  manera  de  los  demás 
conozimientos,  i  adquLsiziones  humanas:  que  una 
relijión  aprendida,  i  no  inspirada,  nunca  produziiá 
una  relijioaidád  personal,  que  forme  la  nazioDál, 
requisito  indispensable  para  establesér  el  zimieato 
único  sólido,  de  moralidad  i  libertad  política,  que  es, 
la  libert&d  relijiosa.  Al  fin  noté  el  valor,  que  en 
pimto  al  lenguaje  nuestro,  me  pareze  tienen  los 
escritos  de  Valdés:  que  pudo  conozerlos  Zervantes, 
que  estuvo  en  Ñapóles,  unos  cuarenta  anos  después 
de  la  muerte  del  que  los  trazó :  i  al  cuál  trató  per- 
sonalmente Grarzilaso,  que  murió  cuatro  años  antes 
que  Valdés,  i  que  inmortalizó  en  su  Soneto  35%  la 
memoria  de  Mario  Galeota,  aquél  diszípulo  de  Juan 
Valdés,  que  tuvo  la  suerte  de  escapar  de  las  carzeles 
de  la  Inquisizión  de  Roma,  el  memorable  día  18. 
SS,.  1559.  [Véase :  «  Trial  and  Martyrdom  of  Pictro 
CamesecchL  Bj  Richard  Gibbinga.  Dublin:  1856." 
la  Xota  terzera,  en  la  pajina  24.] 

En  el  a.  1855,  en  las  Notas  a  las  CX.  Considera- 
ziones,  zitando  á  Pasquino  in  estaai,  i  elPasquülus 
ejrt4iticusy  de  Celio  Segundo  Curio,  observé,  que  Juan 
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de  Valdés  atrajo  a  muchos^  en  Italia,  al  conozimiento 
i  amor  del  Evnnjelio,  espezialmente  a  personas  de 
dase  elevada,  con  las  cuales  tenía  trato  frecuente. 
Valdés,  al  parezér,  estaba  calificado  con  las  dotes  que 
se  requieren  en  hombres  de  influjo,  para  atraerse  la 
atenzión  i  respeto  de  los  amadores  del  bien.  Así  es, 
que  entre  la  mucha  nobleza,  italiana  i  española,  que 
entonzes  en  Ñápeles  moraba,  vinieron  a  seguirle  en 
miras  relijiosajs^  i  a  ser  como  sus  diszípulos,  Julia 
Gonzaga,  Isabel  Manrique,  Constanza  de  Ávalos, 
i  otras  Señoras  distinguidas :  i,  entre  los  hombres, 
nos  dize  Curio,  que  Valdés  fué  quien  dio  luz  a  varios 
de  los  predicadores  mas  afamados  de  Italia:  i  con- 
firmándolo Simler,  enumera,  entre  los  convenzidos 
por  Valdés,  al  zelebrado  Galeazzo  Caráccíolo,  Marqués 
de  Vico,  que  posteriormente  fué  amigo  de  Juan 
Calvino,  i  por  él  mui  elojiado.  I  son  tantos  los 
Libros,  i  Memorias,  que  designan  a  Valdés,  como  el 
prínzipiadór  de  la  reforma  relijiosa  en  Italia,  im- 
peliendo a  sus  conozidos,  con  su  ejemplo,  i  sus 
palabras,  a  que  siguiesen  voluntariamente,  i  practi- 
casen en  el  tenor  de  sus  vidas,  los  prinzipios  de 
relijión,  únicos  seguros,  consignados  en  el  Evanjelio ; 
-—que  podrían  zentuplicarse  las  pruebas  de  ello,  si 
fuesen  nezesarias.  Pocos,  en  una  esfera  cual  fué  la 
de  Valdés,  particular  i  privada^  inspiraron  nunca,  en 
países  sujetos  al  Papa,  respeto  i  amor  semejantes,  a 
los  que  le   profesaron   sus   contemporáneos,  así  los 


598  APÉNDIZE. 

adictos  al  Evanjelio,  como  los  meros  amigos  de  la 
claridad^  i  senzilléz. 

Juan  de  Valdés,  en  un  prinzípio,  i  en  su  juventud 
primera,  siguió  la  Corte,  junto  con  su  hermano, 
Alfonso,  siendo  ambos  diszípulos  de  Pedro  Mártir 
de  Anglería,  que  era  en  ella,  Maestro  de  los  Ca- 
balleros, desde  el  año  de  1492,  i  aun  antes,  como 
veremos.  I  como  después,  por  suj  ostión  de  Anglería, 
filé  Alfonso  de  Valdés  colocado  en  la  Secretaría  de 
Estado,  del  Emperador,  con  el  cargo  de  Secretario  de 
Cartas  latinas,  su  hermano  Juan  continuó  en  su 
compañía,  siguiendo,  mas  o  menos  de  zerca,  la  Corte. 
Ambos  eran,  no  solo  hermanos  jómelos,  sino  tan 
parezidos,  o  idénticos,  que  costaba  trabajo  distin- 
guirlos. Zitas  de  Erasmo  i  Sepúlveda  lo  com- 
prueban, en  los  Nos.  6.  i  19.  del  Apéndize  prezedente. 
Su  extraordinaria  semejanza,  fué  asimismo  causa,  de 
que  no  los  distinguiesen  tampoco,  ni  para  honrarlos, 
ni  para  perseguirlos.  En  las  dos  cosas  los  confun- 
dieron.    Una  los  diferenzíaba. 

La  imión  estrecha,  i  el  carino  verdaderamente 
hermanál,  que  se  tenían  Alfonso  i  Ju&n  de  Valdes,  i 
las  inclinaziones  iguales ;  los  coadunó  aun  mas,  que 
su  identidad  corpórea.  Por  eso,  con  harta  pro- 
piedad, i  mui  sentidamente,  llegó  Juan  a  encareiér 
el  amor,  que  los  Cristianos  entre  sí  deben  tenerse, 
con  la  comparazión,  del  amor  que  se  tienen  dos 
hermanos  jemelos.     Véase,   en  su   Comento  a  la 
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Epístola  de  san  Pablo  a  los  RomanoSj  pajina  250. 
de  la  edizión  moderna  (1856),  allí  donde  dize: — 

"  Es  bien  verdad,  que  al  cristiano,  que  es  gober- 
"  nado  con  Espíritu  de  Dios,  no  hai  nezesidád  de 
"  darie  reglas  de  caridad,  pues  él  tiene,  dentro  de  sí, 
"  la  verdadera  i  zierta  regla,  que  es  el  Espíritu  Santo. 
"  Diré  bien  esto,  que  el  cristiano,  en  el  amor,  debe 
'*  hazér  la  diferenzia,  entre  un  cristiano  verdadero  i 
^^  un  no  cristiano,  o  cristiano  finjido ;  que  haze  un 
"  hombre,  entre  un  hermano  con  quien  ha  nazido 
"  junto,  i  un  otro  hermano,  que  sea  nazido  antes  o 
"  después  de  él :  i  entiendo,  que  así  como  no  puede 
"  sentir  la  diferenzia,  que  hai  entre  el  amor  de  los 
'*  hermanos  nazidos  juntos,  i  el  amor  de  los  otros 
'*  hermanos,  sino  solamente  el  que  hubiere  tenido,  o 
"  tiene,  hermano  nazido  junto  con  él,  i  hermano  o 
"  hermanos,  nazidos  antes  o  después  que  él ;  así 
"  tampoco  pueden  sentir  la  diferenzia,  que  hai,  entre 
"  el  amor  de  los  Cristianos  entre  sí,  por  la  unión  que 
"  tienen  con  Cristo,  i  el  amor  de  los  otros  hombres, 
"  sino  solamente  los  que  están  unidos  con  Cristo, 
"  porque  solos  éstos  hazen  esta  diferenzia,  i,  por 
"  tanto,  solos  ellos  la  sienten." 

España,  a  mi  ver,  nezesitaba  presentar  entonzea, 
muestra  tan  subida  de  amor  i  estrechez  hermanál,  i 
que  la  diesen  dos  hermanos  seglares,  i  nazidos  en 
Cuenca:  pues,  de  ahí  a  pocos  años,  dos  hermanos 
twlügos,  i  nazidos  en  Cuenca,  i  llumándoae  también 

»  |.  ,.  4 
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el  uno  Juán^  i  el  otro  Alfonso  Diaz;  habían  de 
afrentarla  con  el  fratrizidio,  que  el  segundo  ejecuta 
en  el  primero,  abrasado  por  aquél  zelo  relijioso,  que 
en  el  capítulo  xxiii.  14.  15.  de  los  Hechos  de  los 
Apóstoles,  tan  suczinta  i  fatídicamente  se  describe ! 

"Por  Tolontád  de  los  áelos," 

según  nuestros  cantos  populares,  acaezió  el  fratrizídio 
rejio,  que  el  año  de  1369,  dio  renombre  fazinerosoal 
campo  de  Montiél : — mas  el  fratrizídio  sazerdotál  de 
Juan  Diaz,  premeditado  en  Roma,  con  el  fervor  de 
la  santidad  puramente  humana,  i  al  vislumbre  de  las 
facultades  engañosas  de  la  fantasía,  es  un  inexpli- 
cable doloroso  misterio.  Perdónese  la  digresión, 
leyendo  la  Considerazión  CV, 

De  resultas  de  esa  identidad  en  ambos  jemelo6,  i 
probablemente,  por  haber  coordinado  i  pulido  el 
** Diálogo  entre  Ldctanzio  i  el  Arzedianoy^  que 
trazó  Alfonso  de  Valdés,  se  vio  Juan,  expuesto  a  una 
persecuzión,  precursora  de  la  de  su  hermano,  i  por 
ello,  prezisados  a  separarse  el  año  de  1529.  Al 
peligro  que  Juan  evitó  entonzes,  pareze  aludir  el 
No.  8.  del  Apéndize.  Para  la  persecuzión  preparada 
a  los  dos  hermanos,  ofrezió  un  asidero  el  Diálogo  de 
Lactanzioy  declarado  como  obra  suya  por  Alfonso, 
según  el  No.  24.  del  Apéndize. 

A  la  sazón,  era  Nunzio  del  Papa  Clemente  VIL  en 
España,  el  Condo  Baltasar  Castiglione,  el  cuál,re8en- 
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tido,  BÍn  duda,  por  no  haber  logrado  notizia  previa, 
de  la  ida  del  ejérzíto  imperial  a  Boma,  para  avisár- 
selo con  tiempo  al  Pontífize  su  amo,  ideó  la  ruina 
del  Secretario  Valdés,  de  quien,  a  la  cuenta,  solizitó 
los  informes,  por  tratarle  amigable  i  familiarmente,  a 
causa  de  su  afizión  mutua,  a  unos  estudios  mismos. 
Mas,  del  uno,  exijía  la  obligazión  el  callar,  lo  que  el 
otro,  sin  razón,  deseaba  saber.  I  me  pareze,  que  en 
esa  Carta,  No.  24.,  se  apresura  Alfonso  de  Valdés,  a 
declararse  Autor  del  Diálogo,  por  haberse  enterado,  de 
que  iba  la  Inquisizión,  a  prozedér  desde  luego,  contra 
la  persona  de  su  hermano  Juan,  que  no  tenía  cargo 
público  ninguno,  i  comenzar  así  el  Prozeso  contra 
ambos.  Bepito,  que  a  este  peligro,  del  cuál  se  libró 
Juan,  yéndose  a  Ñápeles,  pareze  aludir  la  Carta  No.  8. 

Separáronse,  en  ese  caso,  los  dos  hermanos  el  año 
de  1529,  i  situándose  Juan  de  Valdés  en  Ñápeles,  se 
entregó  a  una  vida  mas  contemplativa  i  estudiosa, 
tratando  solo,  con  los  que  valuaban  tal  manera  de 
vivir,  i  perseveró  en  ella,  desde  el  año  de  1530,  al 
1540,  en  que  ocurrió  su  muerte. 

En  esos  diez  años  escribió,  o  dio  la  última  mano, 
a  las  obras  siguientes  : — 

''  Traduczión  de  los  EvaojelioB."     Quizá  perdida. 

''  Traduczión  de  los  Salmos.*'     Remitida  a  Julia  Gonzaga, 

i  quizá  perdida. 
''  Traduczión  Comentada,  de  la  Epístola  de  san  Pablo  a  Ioh 

Romanos."'     Remitida  a  la  misma. 
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'*  Traduczión  igaü,  de  las  dos  Epístolas  a  los  Ck>rmtioft.*^ 
La  Segunda  quizá  perdida.  Véase  el  oomíenzo  de  la 
Considerazión  Ixxxvi. 

**  Discurso,  sobre  si  el  Crístíano  ha  de  estar  zierto  de 
su  justificazión,  i  glorifícazión/*  Menzionado  en  el 
Comento  de  la  Epístola  a  los  Komanoe,  pajina  152.  de 
la  edizión  moderna  (1856). 

"  El  Acharo."  Menzionado  por  Llórente,  tomo  iv.  pajina 
310.  de  BU  Historia  Crítica  de  la  Inquiaizión.  Edizión 
de  Barzelona  del  afio  1835. 

"  La  redaczión  del  *  Al&beto  Cristiano.*  " 

^*  Las  ex.  Consideraziones." 

"  La  redaczión  del  *  Diálogo  de  la  Lengua.'  *' 

"  Modo  que  debe  tenerse,  al  comenzar  a  enseñar,  i  pr^ecli^^ír 
la  relijión  Cristiana."  Obríta  de  13.  hojas,  axua  bq 
descubierta,  i  que,  según  Veigerio,  se  impríixÚ4S  ei 
italiano,  con  este  título :  ''  Modo  di  tenere  nelT  inse- 
gnare,  et  nel  predicare  al  principio  della  reli^une 
Christianay 

"  Cuál  manera  debería  tenerse,  en  formar  los  hijos  de  los 
Cristianos,  al  tenor  de  la  relijión  Cristiana."  Obrita, 
o  papel,  de  una  sola  hoja,  aun  no  descubierta,  i  q^^ 
según  Vergerio,  se  imprimió  en  italiano  con  este  título: 
"  Qtta/  maniera  si  dourebbe  tenere  informare  ifigü^'^ 
de^  Christiani  nella  Christiana  reUgione^ 

Prefijo  el  título  en  Castellano,  por  pensar,  que  en  « 
escribiría  Valdés  estas  dos  obras,  ahora  desconozidas :  i 
que  se  imprimieron  en  italiano  probablemente  el  a&> "® 
1546,  como  lo  indica  bien  mi  amigo  Benjamín  B.Wi^^> 
en  su  reimpresión  del  Alfabeto  Cristiano  (véase  <* 
pajina  xli.),  pues  éste  se  imprimió  en  aquél  afio. 

Tal  vez,  esas  dos  obras,  formaron  parte  de  aquella 
explicazíones  dominicales^  que  Valdés  daba,  "po^  ^* 
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mañana,  sobre  puntos  de  su  eleczión,  a  los  pocos 
amigos  que  iban  a  pasar  con  él  los  días  festivos,  en  su 
Casa  de  Campo,  en  la  marina  de  Chiaia,  cuya  soledad 
amena,  tanto  agradaba  al  martirizado  Bonfadío. 

La  rareza  del  Libro,  donde  se  rejistran  las  dos 
obras  prezitadas,  me  mueve  a  pedir  al  Lector,  sufra 
una  larga  digresión,  que  nezesito  hazér  ahora,  para 
copiar  aquí  su  título,  i  traduzír  luego  literalmente, 
cuanto  en  él  se  observa,  azerca  de  esas  producziones 
de  Valdés. 

El  Libro  es :  II  Catalogo  de'  Líbi^i  li  quali  nuova- 
mente  nel  mese  di  Ma^gio  nelV  auno  presente 
M.D.  xlviiii.  sonó  stati  condannati,  et  scomunicati 
per  heretid,  da  M.  Oiovan  della  Casa,  legato  di 
Vinetia^  et  dC  alcuni  fraii.  É  aggiunto  sopra  ü 
m^edesirM)  Catalogo  un  indicio,  et  discorso  del 
Vergerio. —  ^*Et  eiecerunt  eum  fores.  lo.  9.  Qui 
haJbitai  in  Ccelis  irridebit  eos.    Ps.  4." 

["  El  Catálogo  de  los  Libros,  que  nuevamente,  en 
"  el  mes  de  Mayo  del  año  presente  de  1549,  han  sido 
'^  condenados,  i  excomulgados  por  heréticos,  por 
^'  Monseñor  Juan  de  la  Casa,  Legado  del  Pontífize, 
"  en  Venezia,  i  por  algunos  frailes.  Va  adjunto, 
*'  sobre  el  mismo  Catálogo,  un  Juizio  i  Discurso  del 
"  Vergerio,  *  I  echáronlo  friera.'  Juan  ix.  34.  *  El 
"  que  habita  en  los  Zielos  se  reirá.'     S.  ii.  4."] 

A  este  título,  sigue,  en  tres  hojas,  el  Catálogo  de  los 
Autores   Condenados,  i   sus  Libros :   i  al  Catálogo, 
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sigue  el  Juizio,  o  Discurso^  que  sobre  él  haze  Pedro 
Pablo  Vergerío»  zensorando  dichas  condenas.  En  la 
hoja  terzera  del  Catálogo,  viene  el  título  de  las  tres 
obras  de  Valdés :  1.  "  Alfabeto  Cristiano."  2.  «Mo- 
do que  debe  tenerse,  al  comenzar  a  enseñar,  i  predicar 
la  relijión  Cristiana."  3.  ''Cuál  manera  debería 
tenerse,  en  formar  los  hijos  de  los  Cristianos,  al  tenor 
de  la  relijión  Cristiana." 

Nada  observa  Velorio,  respecto  a  la  primera.    Azerca 
del  No.  2.  dize  lo  siguiente,  traduzido  literalmente : — 

'*  Este  es  un  Librito,  que  tiene  solo  xüi.  hojas  en  octavo : 
'  tan  dulze,  tan  grave,  piadoso,  i  útil,  cuanto  algún  otro 
que  pueda  leerse.  Enseña  los  modos,  que  se  deben  tener, 
^  en  predicar  el  Evanjelio.  Eecuerda  algunos  pasos  belli- 
simos  de  la  Escritura,  que  prinzipalmente  debieran  adu- 
zirse,  para  mostrar  dónde  radica  el  punto  de  nuestra 
salvazión :  i,  al  efecto,  usa  además,  dos  comparaziones 
mui  adecuadas.  En  una  dize  :  que  Dios  nuestro  Señor, 
^  haze  con  nosotros,  como  hizo  xm  Rei,  con  algunos  süb- 
^  ditos  suyos,  que  andaban  fujitivos  de  su  Reino :  el  cuál 
<  hizo  proclamar,  i  publicar  por  todas  partes,  que  oonzedía 
un  Perdón  jenerdl,  a  todos  los  huidos,  i  permiso  para 
^  poder  volver  a  casa,  prometiendo  tratarlos  bien.  Pues 
'  todos  los  que  dieron  fé,  a  la  palabra,  i  promesa,  de  sa 
'  Majestad,  volvieron  a  la  patria,  i  viviendo  como  hombres 
'  de  bien,  bajo  la  obedienzia  i  mandamientos  de  sa  SeSór, 
'  disfrutaron  de  su  clemenzia  i  benignidad.  Los  que  real- 
^  mente  no  se  fiaron  de  él,  permanezieron,  en  el  destierro, 
'  privados  de  patria  i  bienes,  i  de  la  grázia  de  su  Rei.  Asi, 
'  ni  mas  ni  menos.  Dios  ha  hecho,  i  todavía,  haze  publicar, 
'  por  todas  partes,  las  buenas  i  gratas  nuevas,  de  haber 
'  castigado  en  Cristo,  su  Hijo  dilecto,  todos  nuestros  peca- 
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"  dos,  i  de  habernos  perdonado,  si  creemos  este  su  Perdón, 
"  i  esta  su  Promesa :  i  si  nos  confiamos  en  £l,  reduziéndo- 
'^  nos  a  vivir  bajo  la  obedienzia  de  sus  prezeptos  santos,  Él 
"  nos  restituye  en  su  grazia,  i  nos  rezibe  en  la  Patria  de  la 
"  vida  eterna. 

"  Así  dize  el  Autor  de  este  Librito,  i  con  la  Escritura  en 
"  la  mano,  va,  paso  por  paso,  comprobando,  que  esta  com- 
"  parazión  es  verdadera,  i  que  en  esto  consiste  la  suma  de 
"  nuestra  salvazión.  I  este  [Libro]  también  es  condenado, 
'^  i  excomulgado,  por  el  Legado,  i  por  los  Frailes :  i  70,  por 
''  mi,  no  sabría  dezír,  que  lo  hayan  hecho  por  otro  motivo, 
''  que  por  tener  oculto  el  punto  en  que  consiste  toda  nue- 
"  Btra  salud :  por  querer  ocultar  (como  digo  írecuentes 
"  vezes,  i  es  nezesario  repetirlo,  por  ser  verdad  importante) 
"  toda  luz  grande  i  pequeña,  con  la  cuál  se  pueda  ver  i 
'^  conozér  la  caridad  de  Dios  demostrada  en  Cristo.  Con- 
^'  denan  a  éste,  que  enseña  a  predicar  sinzeramente,  i  pru- 
''  dentemente,  a  Jesu  Cristo  ;  i  dejan,  que  cualquiera  pueda 
'*  leer,  como  bueno  i  aprobado,  un  zierto  Librito  llamado 
"  //  Barlettay  el  cuál,  haze  profesión  de  enseñar  a  predicar, 
**  i  dize  las  mayores  inépziaa^  ignoránzias,  o  impiedades, 
*^  que  jamás  se  hayan  escrito.  Enseña  él,  en  qué  paso,  el 
^'  Predicador  debe  calarse  la  capilla  hasta  los  ojos :  en  cuál, 
'*  mirar  al  cruzüijo  de  madera,  con  ojos  apazibles ;  en  cuál, 
"  con  ojos  torvos  (así  dize) :  i  enseña  lu^o,  cuales  fábulas 
"  debe  dezír  en  el  día  de  Pascua,  i  es  ima  de  ellas,  entre 
*'  otras,  aquella  en  la  cuál,  los  Evanjelistas,  son  llamados 
"  palurdos f  porque  no  han  dicho,  que  Jesu  Cristo  se  hubiese 
"  aparezido  antes  a  la  Madre.  ¿  Qué  os  pareze  de  estas 
'*  bellaquerías  ?  Pero  estas  son  las  que  gustan,  i  agradan, 
"  a  los  Fariseos,  por  que  desvían  e  impiden  a  la  mente  del 
''  que  las  lee,  para  que  no  pueda  venir  en  conozimiento  del 
"  Benefizio  que  Dios  nos  ha  hecho  en  el  Hijo  dilecto. 

"  El  Autor  de  aquél  Librito  bueno,  fué  uno,  que  se 
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'<  llamó  el  Valdés,  español,  el  cuál  hizo  un  gran  fruto  en  la 
'^  Iglema  de  Ñapóles,  i  ha  pocos  años  que  allí  murió.— Ha 
'*  tenido  muchos  diszípulos,  personas  de  cuenta :  verdad 
'^  es,  que  si  una  parte  de  ellas,  ha  resultado  limpia  i  iér- 
^  viente,  la  otra,  ha  quedado  con  algunas  manchaa,  fría  i 
*'  medrosa.  Dios  la  enzienda,  i  la  mundifique. — Él  escribió 
'*  muchas  otras  cosas  mui  buenas,  entre  las  cuales,  la  que 
"  viene  también  condenada  en  este  Catálogo,  i  tiene  este 
<<  titulo :  In  qual  maniera  ai  douerebhono  instituiré  ifigUwU 
''  dé'Christiani  [De  qué  manera  deberían  educarse  loe  hijos 
''  de  los  Cristianos]  ;  la  cuál  es  de  una  hoja,  i  bellisi^u^  i 
*'  discreta :  i  me  asombro  de  la  temeridad,  e  impiedad  de 
''  estos  condenadores.  I,  a  mas  de  esto,  ha  escrito,  '  Sen 
'^  Consideraziones,*  i  '  Algunas  Preguntas  i  Respuestas.' 
'*  I  os  doi  esta  buena  nueva,  que  pronto  las  tendréis  im- 
"  presas :  porque  es  lástima,  que  ese  tesoro  esté  oculto,  i 
"  no  se  comunique  a  muchos  fieles.  To  oa  prometo,  que 
"  pronto  las  tendréis." 

Todo  esto  es  del  Vergerío.  Se  notará,  que  la  Hoja 
sobre  la  educazión,  o  instituzión  de  los  niños,  viene 
ahí  menzionada,  con  vario,  o  alterado  título,  cuando 
la  zita.  Tal  vez,  por  su  cortedad,  i  mérito,  se  repitió 
su  impresión,  alterando  su  título,  de  esos  dos  modos. 

Las  Observaziones  de  Vergerio,  sobre  esas  dos 
obritas,  pareze,  que  señalan  claramente  su  oríjen :  es 
dezír  que  ellas  fueron  dos  explicaziones,  o  Discursos 
dominicales  de  Valdés,  a  sus  Amigos,  como  todas  las 
ex.  Consideraziones.     Da  fe  de  ello  su  semejanza. 

Compárese  lo  aduzido  por  Vergerio  del  tratado  de 
las  xüL  hojas,  con  la  Considerazión  XIIL,  i  aten- 


APÉNDIZE.  607 

diendo,  así  al  No.  de  esa  Gonsiderazión,  como  también 
al  asunto  de  la  otra  obrita,  en  una  hoja,  que  trata  de 
la  educazión^  o  instituzión  de  loa  niños ;  se  cono- 
zerá,  que  ambas  obritas  pertenezen  a  los  Discursos,  o 
Consideraziones  preliminares  de  Valdés,  i  que  alguno 
de  sus  interlocutores,  imprimiría  por  separado,  i 
en  italiano,  con  venia  del  Autor.  Que  tocase  éste, 
la  misma  materia,  dándola  nueva  luz  en  repe- 
tidas Consideraziones;  no  lo  extrañará,  quien  se 
penetre  de  la  importanzia  que  para  él  tenía.  Véase, 
en  prueba,  cómo  aplica,  i  desenvuelve  el  simil,  en  la 
Considerazión  CVIII.  (una  de  las  postreras),  a  la 
pajina  409. 

Esas  son  las  obras  de  Juan  de  Valdés,  de  las  que 
hasta  ahora  tenemos  notizia.  De  entre  ellas,  he 
creido  deber  descartar  el  Aviso  sobre  los  intérpretes 
de  la  Sagrada  Escritura,  zitado,  junto  con  el 
Acharo,  por  Llórente,  porque  este  asegura,  "  que  se 
'*  reputó  suya  mientras  no  constó  la  verdad,  i  que 
"  frai  Luis  de  la  Cruz,  preso  en  la  Inquisizión  de 
^^  Valladolíd  el  año  de  1559,  dijo,  que  la  obra  del 
^  Aviso  fué  dada  en  forma  de  Carta,  veinte  años 
*'  antes,  de  Carranza ;  pero  que  su  contenido  constaba 
•*  en  las  Instituziones  Cristianas  de  Taulero."  En- 
tiendo, que  Llórente  dize  ahí:  que  el  año  de  1539, 
poco  mas,  o  menos  corrió  el  Aviso,  en  forma  de 
Carta  del  Arzobispo  Carranza,  pero,  que  no  era  obra 
suya,  ni  de  Valdés,  sino  que  se  había  sacado  de  las 
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Instituziones  de  Taulero.  Eso  entiendo  de  su  confuso 
periodo,  en  el  cuál  añade,  que  frai  Luis  declaró :  que 
entonzes  (a  saber,  en  1559),  Valdés  residia  esa 
Ñapóles:  Cuando  había  muerto  diez  i  nueve  años 
antes.  Pero  ni  es  extraño,  que  el  angustiado  preso 
lo  ignorase ;  ni  que  los  Inquisidores  le  mantuviesen, 
adrede,  en  su  ignoranzia.  Ateniéndonos  a  su  deda- 
razión,  en  los  dos  lugares,  donde  Llórente  apunta  su 
Causa  [pajinas  271.  i  311.  del  tomo  iv.,  ediz.  de  Bar- 
celona, 1835],  puede  inferirse  aun  que  firai  Luis  de  la 
Cruz  dudaba,  de  cuál  Valdés  se  tratase :  pues  en  la 
pajina  271.  se  lee:  ''que  la  sospecha  dogmática 
*^  [contra  Cruz]  nazió,  de  tener  Copias  de  casi  todos 
**  los  Papeles  de  Carranza,  en  que  se  suponían 
**  errores :  i  otro  intitulado :  Aviso  sobre  los  intér- 
"  pretes  de  las  Sagradas  Escrituras,  el  cuál,  pareze 
**  haber  sido  enviado  por  Valdés,  Secretario  de 
^  Carlos  V." 

Por  mi  parte,  noto  ahí  una  confusión  igual  a  la 
que  se  observa,  en  los  mas  de  los  asuntos,  relativos  a 
ambos  hermanos.  Pues,  a  mi  ver,  no  es  veroeimil, 
que  el  año  de  1539,  remitiese  Alfonso  de  Valdés  a 
España  (i  menos  a  Carranza,  ni  a  otro  fraile  o  clérigo). 
Escrito  alguno  suyo,  o  de  su  hermano  Juan.  Si  aun 
vivía ;  no  sabemos  dónde :  aunque,  de  seguro,  ja  no 
malgastaba  su  tiempo,  i  años  postreros  de  su  vida,  i 
por  eso  preziosos  para  él,  en  la  Secretaría  de  Estado 
de  Carlos  V.,  en  el  puesto  que  entró  a  ocupar  en  ella, 
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por  motivos  que  luego  yeremos,  ázia  el  mes  de 
Marzo  del  año  de  1520.  En  la  época  a  que  se  refiere 
la  declarazión,  ya  habían  suzedido  los  lanzes,  a  que 
aluden  los  Nos.  8.  i  24.  en  el  Apéndize,  que  también 
repugnan,  el  que  remitiese  Alfonso  el  Amao^  si  era 
Artículo  compuesto,  o  traduzido  por  su  hermano. 

Por  lo  demás,  ateniéndonos,  de  nuevo,  a  la  declara- 
zión  preinserta  de  Frai  Luis  de  la  Cruz,  pareze,  que 
el  Aviso,  no  contendría  otra  cosa,  que  una  alusión,  o 
narrativa,  de  la  conversión,  o  üuminazion  de  Tau- 
lero,  aplicada  a  los  Interpretadores  de  las  Escrituras, 
o  dando  ése  nombre  a  Teólogos,  i  Predicadores.  No 
hai  otra  cosa,  en  las  Instituziones,  ni  demás  Obras  de 
Taulero,  que  directamente  cuadre  al  título  del  Aviso. 
En  tiempo  de  Valdés,  i  aun  hasta  prinzipios  del  siglo 
xviii.,  el  estudio  de  las  obras  de  Taulero  (que  solo  se 
conozían  en  España,  como  ahora,  por  la  traduczión 
latina,  que  de  ellas  hizo  Lorenzo  Surio)  atrajo  única- 
mente a  varios  de  los  que  por  escarnio  llamaba  la 
jeneralidád  alumbrados^  espi/rítualeSy  o  perfectos.  I 
eran  aquellos,  que  atendían  con  preferenzia  a  su 
rejenerazión  interna,  a  consagrar  todas  las  facultades 
de  su  alma,  a  la  determinazión  de  Dios,  i  a  ima 
resignazión  completa  en  su  Providenzia,  cuidándose 
mui  poco,  o  secundariamente,  de  las  exterioridades,  i 
zeremonias,  i  ritos,  i  fórmulas  de  devozión.  Bigo, 
que  no  eran  mas  que  varios,  o  una  parte  de  ellos, 
porque  algunos  de  los  llamados  espirituales,  per- 
QQ 
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fectos,  por  escarnio,  o  ahimirados,  -por  su  continua 
i  única  lectura  de  las  Escrituras,  i  por  su  medita&ón 
profunda,  i  su  orazión  ferviente;  llegaron  a  pensar, 
i  sentir  en  relijión,  como  Taulero,  sin  haber  conoñdo 
sus  obras.  Eso,  pareze,  que  suzedió,  al  Maestro 
Avila,  a  san  Juan  de  la  Cruz,  i  a  otros  semejantes, 
que  nunca  menzionan  los  escritos,  ni  el  nombre  de 
Taulero,  como  le  menzionó  santa  Teresa. 

Las  Obras  de  Taulero,  de  la  versión  latina  de 
Surio,  se  trasladaron  al  Castellano,  por  mas  de  un 
interprete,  ya  desde  el  siglo  xvi.  Hai,  lo  menos,  tres 
obras  que  lo  muestran. 

"ia«  Inatüuziones  de  Taulero.  Coimbra,  /55/." 
8vo.  Esta  traduczión  se  imprimió,  junta  con  varias 
tratados  de  Serafín  de  Fermo,  a  costa,  mandato,  i  or- 
den, de  aquél  Prínzipe  tan  azechado  por  Felipe  IL,  el 
Cardenal  Infante  D.  Enrrique,  que  luego  fué  Rei  de 
Portugal.  Don  Nicolás  Antonio  zita  las  mismas 
Instituziones,  en  portugués,  impresas  en  Coimbra  el 
a.  1541.  No  sé  de  ésta:  pero  la  versión  castellana, 
viene  prohibida  en  los  Indizes,  desde  el  a.  1570. 
[Véase  la  pajina  102.  de  Phüippi  IL  Edidum 
vel  Index  Lihrorum  Prohibitorum.  ArUverpuB, 
M,D.LXX.  I  obsérvese,  que  en  la  pajina  5.  de 
ése  Indize,  la  fecha  M.D.LIIII.  es  errata  por  1564, 
que  fué  el  año  quinto  del  Papado  de  Pió  IV.  El 
año  de  1554,  era  Papa  Julio  IIL]     I  la  prohibizíón 
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Tiene  continuada  en  el  índize  del  año  de  1583:  i 
aun,  por  uno  de  aquellos  empeños  inexplicables  de 
los  Inquisidores,  todavía  se  veen  prohibidos  los 
sermonee  de  Taulero,  moa  solamente  los  traduzidos 
al  holandés  en  la  pajina  331.  del  índize  impreso  en 
Madrid  el  año  de  1844.  Pero  ésta  prohibizión  debió 
caducar,  o  ser  de  mero  alarde,  a  luego  de  morir 
Felipe  IL  i  el  Maestro  Melchor  Cano,  que  la  promo- 
vería, i  otros  austeros  semejantes :  pues  sabemos,  que 
el  año  de  1669,  se  imprimieron  en  Madrid  las  Ins-- 
tituziones  de  Taulero^  con  traduczión  nueva,  hecha 
por  el  aszético' escrupuloso  Don  Franzisco  de  Cubillas 
Don-Yague : — ^i  que,  no  contento  con  esto  un  domi- 
nicano, publicó  el  año  de  1737,  el  siguiente  Libro, 
cuya  Portada  mereze  insertarse  toda : — 

"  Farol  de  la  Noche  Obscura,  para  andar  par  las 
"  calles  de  la  Virtud,  en  loa  barrios  de  la  rmstica 
"  Jerusalénu  Formado  en  los  Sermones,  i  otros  Docu- 
"  mentas  del  V.  M,  Fr,  Juan  Taulero,  sublime  Teólogo, 
"  í  Doctor  iluminado  :  Traduzidos,  i  Ordenados  cuanto 
"  a  los  Asuntos,  por  el  M,  Fr.  Tomás  Madalena,  a  favor 
"  de  Prelados,  Directores  de  Almas,  i  Predicadores,  que 
"  deben  exhortar  a  la  perfeczión,  a  Personas  de  alguna 
''*'  Eelijiosa  Comunidad,  i  otras  de  alguna  devota  Congre^ 
'*  gazión :  Como  también  para  instruczión  de  todos  los 
"  que  aspiran  a  ser  perfectos.  Dedicado  al  limo.  Señor 
"  Don  Fr.  Jaime  Mimbela,  Obispo,  que  fv4  antes  de 
"  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  en  el  Reino  del  Pirú ;  i  ahora 
"  dignísimo  Obispo  de  Trujillo. — En  Zaragoza :  En  la 
"  Imprenta  de  Franzisco  Moreno,  vive  en  la  Plaza  de  la 
QQ  2 
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'^  Seo  *'  [sin  año  de  imprenón :   pero  consta,  por  Ion 
PrinzipioB,  ser  el  de  1737]. 

Un  tomo  en  4°  de  454  pajinas,  fuera  de  los 
Comienzos. 

Pienso  que  esta  Portada  tiene  al  propósito,  dos 
cosas,  en  zierto  modo  notables :  dize,  que  este  Libro 
se  formó  a  favor  de  Prdadoe — qtLe  deben  exhortar 
a  personas  de  aiguna  Comunidad,  dkc.  A  favor  de 
Prelados,  &c.,  pareze,  que  equivale  a  dezír,  que  se 
formó  el  Libro  para  favorezér,  o  avisar,  o  paixi 
Aviso  de  aquellos  Prelados,  Directores,  i  Predica^ 
dores,  que  d^en  guiar  a  la  perfeczión  a  las  Personas, 
i  Conventos  de  Monjas  que  dirijen,  &c. 

Pues  cuando  frai  Lilis  de  la  Cruz  dijo  en  su 
Declarazión,  que  el  Papel,  que  se  le  halló,  constaba 
en  las  Instituziones  de  Taulero :  dijo,  a  mi  ver,  lo 
que  en  esa  Portada  leemos :  i  nos  indicó  i  reveló  el 
contenido  del  Aviso,  Es  dezír,  que  éste,  o  era  la 
narrativa  de  la  iluminación  de  Taulero,  o  asimi- 
lándose a  ella,  advertía,  o  avisaba  en  él,  un  seglar  a 
un  Teólogo,  qué  requisitos,  se  nezesitaban  en  un 
Intérprete,  o  explanadór  de  las  Escrituras,  para 
explicarlas  con  fruto.  El  acusado  vino  a  dezír :  ^  El 
Aviso,  es  un  papel  no  prohibido,  porque  consta  su 
contenido  en  las  Instituziones,  que  el  Maestro  frai 
Melchor  Cano,  nuestro  Acusador,  i  todos  los  domi- 
nicos, estudiamos  en  nuestras  aulas.''  Esto  quiso 
dezír  intenzionadamente  Cruz,  i  de  su  declarazión 
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dimanó,  a  mí  ver,  que  Cano,  aunque  dominico, 
ajenziase  la  prohibizión  de  Taulero.  Ahora,  paraque 
se  vea  el  contenido  presupuesto  al  Avieso,  tomaré,  casi 
literalmente,  del  Faról\  ya  zitado,  la  conversión  de 
Taulero;  i  la  compararé,  luego,  con  un  paso  del 
Diálogo  de  Mercurio  i  Carón^  de  Juan  de  Valdés. 

Por  los  años  de  1346,  vivía  el  Maestro  Taulero  en  una 
Ziudád  de  Alemania,  como  Doctor  i  Predicador  tan  íamoHO, 
que  se  extendió  su  estimazión  a  varias  Provinzias  de  aquél 
País.  Pero  estaba  mas  lleno  de  vanidad,  que  de  sabiduría, 
i  aplaudido  por  elocuente,  dedicaba  todo  su  »abér,  no  para 
ganar  almas  a  Cristo,  sino  para  aiunentár  las  aclamaziones 
del  Pueblo.  Quiso  Dios  explicar  su  misericordia,  con  el 
Maestro  Taulero,  sacándolo  de  las  tinieblas  a  la  luz,  i  mu- 
dando su  Corazón,  de  forma,  que  fuese  enmienda  de  toda 
su  vida,  hasta  elevarlo  a  un  grado  mui  alto  de  períeczión, 
con  el  golpe  de  su  luz.  Para  esto  sirvió  un  caso  extraordi- 
nario, que  podemos  llamar  providenziál.  Movióse,  avisado 
en  el  sueño  por  tres  vezes,  un  hombre  seglar,  pero  mui 
santo,  a  salvar  la  distanzia  de  30  leguas,  i  pasar  a  la  Ziudád 
donde  aplaudían  a  Taulero  por  su  predicazión.  Llegado  el 
Seglar  al  Pueblo,  le  oyó  zinco  Sermones,  i  conozió,  que  el 
dicho  Maestro  era  de  buena  índole,  i  mui  versado  en  la 
Biblia :  pero  una  antorcha  con  mas  humo  que  luz,  porque 
le  altaba  el  ardor  de  la  divina  Caridad.  I  teniendo  lástima 
de  que  tan  ziego  estuviera  con  el  aplauso  mundano,  fué  a 
visitarle,  i  le  habló  de  este  modo  : — 

Yo  he  andado  mas  de  30  leguas,  por  lograr  tu  doctrina^ 
i  he  oído  zinco  Sermones  y  que  has  predicado  :  i  asi  te  ruegOy 
que  seas  mi  Confesor,  todo  el  tiempo  en  que  yo  me  detuviere 
en  esta  Ziudád,  i  esto  te  lo  pido  por  Dios. —  Condeszendió 
Taulero,  i  repitió  muchas  vezes  este  ofizio,  comulgándole 
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también  por  su  mano.  Pasadas  ya  doze  semanaa,  le  pidÜ 
el  S^lár,  que  predicase  un  Sermón,  enseñando  los  medios 
con  que  pudiese  una  Alma  Uegár  al  grado  mayor  de  per- 
feczión,  que  cabe  en  esta  vida.  Taulero  admirado  le  dijo: 
— /  Qué  ea  lo  que  pides  ?  ¿  De  dónde  te  viene  pensamieiUo 
tan  alto^  si  no  te  juzgas  capaz  de  entender  la  doctrina^  pt 
yo  puedo  dar  en  esa  materia? — ^Aunque  no  la  entienda  (dijo 
el  Seglar),  me  contentaré  con  el  deseo  de  entenderla.  A  tm 
Sermones  concurren  muchos :  i  tu  trabajo  no  será  ozioso, 
con  que,  a  solo  uno,  aproveche  tu  doctrina. —  Hijo  mió  (le 
respondió  Taulero),  si  yo  he  de  predicar  de  ese  asunto,  he 
de  revolver  muchos  libros,  i  he  de  gastar  muchas  horas  de 
estudio,  para  explicar  punto  tan  alto. — Insistió  el  Seguren 
su  petizión,  i  le  venzió  con  la  importunidad  :  por  lo  cuál, 
ofreziéndose  luego  la  ocasión  de  predicar  en  un  Convento, 
previno  a  todos  los  del  conciurso,  que  después  de  tres  días, 
trataría  en  el  mismo  Pulpito,  de  los  medios  que  puede  tener 
una  alma,  para  ser  perfecta  en  esta  vida.  Concunieron 
muchos,  en  virtud  de  éste  aviso,  antizipándose  el  Seglar, 
para  ocupar  el  puesto  mas  proporzionado,  de  donde  pudiera 
oír  el  Sermón  de  Taulero. 

Este  distinguió  su  doctrina  en  24  puntos,  o  artículos,  de 
materia  tan  elevada,  i  habló  con  tanta  propiedad,  como  á 
ja  estuviera  en  un  grado  mui  alto  de  perfeczión :  i  luui' 
endo  menzión  de  la  conversión  de  s.  Pablo,  que  Dios  le  iba 
previniendo  como  ejemplo.  Concluido  el  Sermón,  se  retirú 
el  Segbir  a  su  posada,  i  le  escribió  todo  entero,  sin  íáltár 
una  doctrina,  ni  aun  una  palabra  esenziál,  de  las  que  había 
predicado  Taulero.  I,  hecho  esto,  fué  a  visitarle  a  su  zelda, 
i  le  dijo : — Venerable  Maestro,  yo  he  escrito  todo  el  Serum 
que  has  predicado,  i  si  no  te  sirve  de  molestia,  lo  leeré  c&m 
está  escrito. —  Lo  oiré  con  mucho  gusto,  dijo  Taulero.— 
Leyólo  el  Seglar,  i  admirando  Taulero  la  puntualidad,  le 
dijo : —  Que  no  se  atrevería  él  a  escribirlo,  como  lo  había 
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predicado,  sin  poner  trabajo  nuevo :  i  que  le  hazla  novedad 
»u  injenio,  que  no  había  llegado  a  conozér  en  tantos  días  de 
trato  familiar.  Entonzes  el  Seglar,  mostrando  quererse 
volver  a  su  Patria,  le  pidió  Hzenzia  para  ausentarse  :  i  de- 
túvole Taulero,  persuadiéndole,  que  pues  era  hombre  libre, 
sin  cuidados  de  mujer,  ni  de  hijos,  permaneziese  en  la 
misma  Ziudád  :  i  le  halagó  con  que  había  de  predicar  otro 
Sermón,  en  que  explicaría  la  Vida  espiritual. —  Sabe,  re- 
candió  el  Seglar,  que  yo  no  he  venido  a  esta  Ziudád  por  oír 
tus  Sermones,  sino  porque  esperaba,  ayudado  de  la  divina 
grázia,  hazér  algún  fruto  con  mi  venida. —  Hijo,  le  dijo 
Taulero,  ¿qué  fruto  esperabas  hazér,  siendo  un  hombre 
BCf^&r,  i  senziUo,  a  quién  no  se  permite  la  predicazión  de  la 
palabra  Divina  ?  Quédate  por  algún  tiempo  en  este  Lugar, 
pues  yo  te  ofrezco  hazér  im  Sermón,  que  oirás  con  mucha 
complazenzia. 

£1  Seglar  entonzes,  disponiendo  el  desengaño  para  con- 
vertir a  Taulero,  le  dijo  : — Maestro,  yo  quisiera  dezirte  al- 
go de  tu  vida,  pero  temo,  que  lo  oirás  con  impazienzia. — ^Dime 
lo  que  quieras,  respondió  el  Maestro,  i  confio  en  Dios,  que 
lo  he  de  llevar  bien.  El  Seglar  le  dijo: —  Tú,  Reverendo 
3íaestro,  tienes  la  Dignidad  del  Sazerdozio,  i  nos  has  in^ 
struido  con  una  doctrina  mui  provechosa,  que  no  corresponde 
a  tu  vida.  Puerilidad  es,  quererme  detener  con  la  esperanza 
de  otro  Sermón :  porque  ni  tus  Sermones,  ni  otras  palabras, 
que  puedan  dezirme  por  la  parte  de  fuera,  aprovecharán 
mucho  para  mi  A  Ima :  antes  me  llenarían  de  espezies,  e  imá- 
jenes,  como  algunas  vezes  me  ha  suzedido :  i  pues  dijiste  en 
tu  Sermón,  que  debe  estar  el  Alma,  mui  libre  de  espezies  ex- 
trañas, paraque  el  Senór  venga  a  ella ;  sabe,  qu^  el  Divino 
Maestro  Jesús,  cuando  viene  a  mi  interior,  me  dá,  en  una 
hora,  mayor  i  mejor  Doctrina,  que  tú,  ni  todos  los  Doctores 
del  Mundo,  me  pudierais  dar,  predicándome  hasta  el  día  del 
Juizio. — Oyendo  esto  Taulero,  le  rogó  de  nuevo,  pidiendo- 
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selo  por  la  muerte,  i  Pasión  de  J.  C,  que  se  detuviera  en 
la  Ziudád. — Entonzes  el  S^lér,  conoziéndose  obligado^  con 
la  expresión  de  la  muerte  del  Divino  Jesús,  le  prometió 
quedarse,  pero  con  la  condizión,  de  que  todo  lo  que  le  había 
dicho  hasta  entonzes,  i  le  iba  a  dezir,  lo  había  de  guardar 
con  el  sijilo  de  Confesión.  I  consintiendo  Taulero  en  la 
observanzia  de  aquél  sijilo,  le  dijo  el  Seglar  asi  :^  Ya  he 
dichOf  que  en  tu  Sermón  habta  cosas  Imenas,  i  mw  prove- 
chosas :  pero  a  mt  me  parezió,  que  toda  tu  doctrina,  saliendo 
por  tu  boca,  era,  como  si  un  vino  jeneroso  pasara  por  wm 
hezes  mui  corrompidas.  —  ¿  Qué  quieres  dezirme  (le  replicó 
Taulero)  con  la  semejanza  del  vino  ?  —  Quiero  dezirte,  re- 
spondió el  Seglar,  que  eres  un  vaso  inmundo,  i  nada  puris- 
cado :  porque  estás  lleno  de  hezes,  dejándote  llevar  de  tiu 
pasiofies.  I  la  causa  es,  que  (como  dijo  s.  Pablo)  la  letra 
te  mata,  i  el  espíritu  no  te  vivifica  :  pero  te  puede  vivificar, 
solamente  con  querer.  Vives  en  tinieblas,  i  no  tienes  luz  ctm 
que  puedas  conozér  el  espíritu  de  la  letra.  Tú  eres  dd 
número  de  los  Fariseos,  i  pertenezes  a  su  clase. —  Hijo  mió, 
le  dijo  Taulero,  sobre  haber  llegado  a  esta  edad,  puedo 
asegurarte,  que  hasta  ahora  nadie  me  ha  tratado  con  tanta 
dureza.  —  Maestro  (replicó  el  Seglar),  ¿  donde  está  la 
doctrina  de  tu  Sermón  ?  ¿No  miras,  que  tu  mismo  te  con- 
denas ?  Aunque  te  pareze,  que  te  he  hablado  con  aspereza, 
es  zierto  que  te  dije  la  verdad :  i  la  prueba  la  tengo  en  ti 
mismo. — Quisiera  que  me  lo  explicaras,  dijo  Taulero;  por- 
que jamás  he  tenido  afecto  alguno  a  la  secta  de  los  Faríscoa. 
— Pues  oye,  le  dijo  el  Seglar,  t  yo  te  mostraré  cómo  te  mata 
la  letra.  Bien  sabes,  que  luego  que  entraste  en  el  uso  de  la 
razón,  para  diszemir  el  bien,  i  el  mal,  te  entregaste  a  la 
Estudios,  buscándote  a  ti  mismo,  i  no  a  Dios  :  i  perseveras 
en  este  vizio,  porque  tienes  mucha  soberbia^  aunque  oculta ; 
mucha  satisfaczión  de  tu  zienzia,  i  mucha  vanidad  por  el 
Grado  de  Doctor :  i  a^i  no  buscas  a  DioSj  m  su  Gloria, 
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8inó  que  te  camplazes  en  el  favor  de  las  jentes  :  i  singular- 
fnente  de  una  persona,  a  quien  miras  con  mucho  cuidado,  i 
demasiada  frecuenzia,  teniéndola  un  afecto  desordenado,  I 
por  eso  te  dije,  que  la  letra  te  mata.  Dije  también,  que  eres 
un  vaso  inmundo :  porque  en  tus  acziones,  no  miras  con 
pureza  a  Dios,  como  último  fin,  sino  que  estás  lleno  de  amor 
propio,  i  en  todas  las  cosas  te  buscas  a  ti  mismo.  Por  eso 
eres  vaso  tan  inmundo,  que  el  vino  jeneroso  de  tu  doctrina, 
pasando  por  las  hezes  de  tu  vida,  ni  sabe  bien,  ni  conforta  a 
las  almas  que  buscan  a  Dios  con  pureza  :  porque,  aunque 
de  si  sea  bueno  el  documento,  toma  los  resabios  del  vaso» 
Dije  también,  que  andas  en  tinieblas :  porque  los  que  oyen 
tus  Sermones,  no  quedan  iluminados,  ni  se  mueven  a  ser 
virtuosos,  finalmente  probaré,  que  pertenezes  a  la  clase  de 
los  Fariseos,  aunque  no  seas  en  todo  tan  malo  como  los 
antiguos.  ¿  Los  Fariseos,  que  reprehendía  Cristo,  no  eran 
unos  hombres,  que  en  todas  sus  obras  buscaban  su  gloria,  i 
no  la  de  Dios  ?  Pues  examina  tu  interior,  i  hallarás,  que 
eres  Fariseo  en  la  presenzia  Divina,  i  no  de  los  mínimos  : 
porque  imitas  a  los  Fariseos,  aun  mas,  que  otros,  que  en  su 
modo  de  vida  falsa,  los  siguen. 

Oyó  Taulero  esta  correczión  :  i  mui  entemezido  con  la 
doctrina  del  Seglar,  le  dio  un  apretado  abrazo,  i  prorumpió 
en  estas  palabras :  —  Hijo  Carísimo,  tu  Correczión  me  lia 
traido  a  la  memoria,  lo  que  hizo  Jesús  con  la  Saniaritana, 
a  quien  descubrió  toda  su  vida :  pues  tú  también  me  has 
dicho  todos  los  afectos  viziosos  que  tenía  ocultos :  i  singu- 
larmente aquello  de  mirar  con  demasiada  benevolenzia  a 
una  persona.  Pero  te  puedo  asegurar,  que  ha  sido  con 
tanta  cautela,  que  jamás  ha  podido  conozér,  por  alguna 
señal,  que  yo  le  tenía  tanto  amor.  I  juzgo,  que  hasta  ahora, 
ninguno  del  mundo  ha  podido  conozér  este  mi  afecto.  Por 
lo  cuál  discurro,  que  el  saberlo  tú,  no  ha  podido  ser,  sino 
por  una  espezie  de  revelazión  divina.     I  asi,  te  ruego,  Ilijo 
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mío,  en  honra  i  venerazióu  de  la  muerte  de  Jesús,  que  seas 
mi  Padre  Espiritual,  i  mires,  en  adelante,  como  hijo,  a  este 
miserable  pecador. 

£1  Seglar  entonzes  respondió :  Maestro^  si  prosigues  en 
esa  idea,  tan  Juera  de  propósito,  i  contra  el  orden  regular, 
no  te  trataré  en  toda  mi  vida :  sino  que  luegoy  luegoy  me 
volveré  a  mi  Patria, —  Hijo  mió,  le  dijo  Taulero,  te  pido 
por  Dios,  que  no  hagas  tal :  quédate,  i  te  ofrezco,  que  no 
hablaré  mas  de  esta  materia,  que  te  ha  desazonado.  Pero 
te  as^uro,  que  he  determinado  mudar  de  Tida,  oorrijién- 
dola,  según  tu  consejo,  i  emprendiendo  con  todo  rigor  el 
camino  de  la  Virtud,  para  lo  cuál,  con  la  grázia  de  Dios, 
ofrezco  obrar  en  todo  i  por  todo,  según  tu  consejo. — Bien 
estay  dijo  el  S^lár,  t  miro,  que  todo  eso  es  mui  nezesarío. 
Porque  la  zienzia  ha  engañado  a  muchos  Doctores,  imita- 
dores de  los  Fariseos,  prezipitándolos  al  Infierno,  Porque 
es  gravísimo  apunto,  rezibir  de  Dios  un  entendimiento  stttt% 
i  delicado,  para  entender  las  verdades  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, i  no  aprovecharlas,  para  arreglar  su  vida. 

Quiso  Taulero,  que  el  S^lár  le  informase,  de  los  medios 
con  que  había  llegado  a  tanta  perfeczión :  pero  diziendo, 
que  no  podía  referir  los  &yores  de  Dios,  ni  quería  poner 
por  ejemplo  los  ejerzizios,  que  había  tenido  desde  el  prin- 
zipio ;  le  informó  de  algunas  cosas  que  le  habían  pasado, 
así  en  las  tentaziones,  como  en  las  ilustraziones  de  Dios. 
Prosiguieron  después  en  un  trato  mui  familiar,  narrando  el 
Seglar  varios  casos  de  marabillas,  que  Dios  había  obrado. 
Taulero  le  dijo  injenuamente  :  —  "Lo  que  mas  siento  en 
mí  es,  que  siendo  tú  un  hombre  s^lár,  i  yo  Teólogo,  i 
Maestro,  haya  de  pasar  por  tu  doctrina.  Confieso  mi  re- 
pugnánzia,  i  que  no  puedo  apartar  de  la  memoria,  que  me 
hayas  tratado  de  Fariseo.  I  asi  me  alegraré,  que  sobre 
esto  me  digas  algo." — Dime,  le  respondió  el  Seglar,  ¿de 
dónde  le  vino  a  santa  Catalina,  en  la  edad  efe  18  años,  can- 
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fundir  a  50  Filósofos^  mui  afamados,  i  moverlos  a  admitir 
ia  Fé? — No  hai  duda,  dijo  Taulero,  que  allí  obraba  el 
Espirita  Santo. — Pues  si  en  eso  no  hai  duda,  dijo  el  Seglar, 
tampoco  dudes^  que  el  Espirita  Santo  tiene  aJiora  el  mismo 
podéry  para  hablar  por  mi^  aunque  soi  un  pecador  miserable^ 
habiéndose  dignado  de  hablar  por  boca  de  Caifas  (i  aquí  le 
informó  de  la  conversión  de  un  Pagano,  por  medio  de  una 
Carta  suya,  del  Seglar).  /  en  fin,  dijo,  sino  tienes  pazienzia, 
para  que  te  hable  con  tanta  libertad,  templaré  las  vozes  en 
mi  conversazión.-^Tajúero  le  respondió  humilde,  ofrezit^ndo 
correjir  los  ímpetus  de  arrogante. 

Prosiguió  el  Seglar : — Llevaste  a  mal,  según  confiesas, 
que  yo  te  comparase  a  los  Fariseos  :  i,  para  que  no  te  haga 
novedad,  i  covenzerte,  sobre  lo  que  dije  antes,  tengo  que 
añadir  mucho.  No  ignoras,  por  boca  del  mismo  Cristo,  que 
los  Fariseos  eran  unos  hombres,  que  entendían  de  Leyes,  i 
ponían  todo  el  peso  en  los  hombros  del  Pueblo  :  pero  ellos 
querían  vivir  con  descanso,  sin  aplicar  el  dedo,  a  sobrellevar 
aquél  peso,  I  por  eso  dijo  el  Señor,  que  siguieran  sus 
Doctrinas,  pero  no  el  mal  ejemplo  de  sus  obras :  porque  eran 
hombres,  que  no  obraban  conforme  a  lo  que  dezian.  Pues 
esto,  que  dijo  entornes  nuestro  Maestro  Jesús,  lo  dize  cada 
día :  i  puedes  examinar,  si  corresponden  en  tu  vida,  las 
obr€U  de  virtudes,  a  la  doctrina  de  tus  Sermones.  Mira, 
pues,  si  te  puedes  contar  entre  los  Fariseos,  aunque  no  seas 
tan  falso  como  los  antiguos, — Entonzes  Taulero  le  respondió : 
*^  Ziertamente,  que  no  puedo  replicar,  sino  que  me  reco* 
nozco,  i  me  confíeso  un  pecador  grande  :  i  no  siendo  razón 
que  dilate  el  arrepentimiento,  sino  que  mude  mi  vida ;  te 
ruego  por  Dios,  que  me  aconsejes  el  medio  mas  oportuno 
})ara  entrar  en  el  camino  de  la  Virtud,  i  subir  a  lo  alto  de 
la  perleczión." — Pmt  >  el  Seglar  la  dificultad,  por  parezerle 
Taulero,  como  de  50  años,  en  quien  se  habían  connaturali> 
zado  aqueUos  vizics :  i,  no  obstante  cao,  le  dio  algunas 
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instrucziones,  i  entre  ellas  un  Al&beto,  que  meditara,  i  por 
el  cuál  se  rijiera. 

Después  que  Taulero  aprendió  el  Alfabeto  (porque  en  la 
escuela  espiritual,  se  trataba  como  niño  ansioso  de  mejo- 
rarse en  la  Virtud),  llamó  al  Seglar,  quien  le  persuadió  a  b 
obedienzia,  i  resignazión,  i  le  previno  de  las  persecuzioneft 
de  sus  Frailes,  en  que  padezería  tentaziones  de  recurrir  al 
Papa,  para  evitar  la  molestia :  pero  le  pidió,  que  despreziada 
la  tentazión,  llevase  en  todo  caso  la  Cruz,  armándose  de 
humildad ;  i  renunziase  aquella  satis&czión  con  que  estaba 
enamorado  de  su  intelijenzia,  por  su  erudizión  en  la  Sagrada 
Escritura, — De  aquí  adelante  (le  dijo),  te  has  de  abstraer 
de  los  LihroSy  i  de  los  Sermones  :  i  ctuindo  cUgunos  vimertn 
a  confesarse,  como  solían  ;  no  les  hables  palabra  Juera  de  la 
Confesión^  ni  te  metas  en  dar  consejos  a  los  que  consultan 
contigo^  sino  que  les  dirás  con  senzilUz  :  Quiero  aprender  lo 
que  importa  a  mi  alma  ;  t  cuando  esté  bien  instruido  en  lo 
que  me  importa,  entornes  daré  los  consejos  que  pueda.  Si  te 
encargan  algún  Sermón,  puedes  excusarte,  sin  faltar  a  la 
verdad,  diziendo,  que  estás  ocupado  en  un  negozio  mui  grave, 
I  así  te  irás  apartando  de  la  comunicazión  innezesaria^  i 
podms  vivir  mas  retirado  en  tu  zelda,  meditando  en  la  vida 
i  muerte  de  Cristo,  i  considerando  cuan  lejos  estás  de  ejem" 
plár  tan  divino,  por  no  haber  pensado  en  su  imitazión. 
Examina  tu  vida  pasada,  para  arrepentirte  de  tus  pecados, 
i  dolerte  de  tu  poco  amor  a  Dios,  de  tu  apego  al  Mundo,  i  de 
tus  hábitos  viziosos.  I  así :  cuando  Dios  quiera,  te  mudará 
del  todo,  i  te  hará  hombre  nuevo. 

Prosiguió  en  otras  instrucziones  mui  saludables,  i  le 
previno,  que  le  despreziarían,  i  le  tendrían  por  fatuo,  los 
mismos,  que  antes  le  consultaban  como  a  Teólogo  proftmdo; 
i  que  muchos  de  sus  compañeros  Frailes,  se  escandalizariao 
en  su  modo  de  vida,  atribuyéndolo  a  fatuidad  i  locura. 
Que,  al  suzedér  esto,  no  temiese,  sino  que  se  al^;rase  en  el 
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Señor,  por  estar  ya  zercana  sa  salud  espiritual :— i  que  si 
en  las  aflicziones  le  ocurriere  pedir  a  Dios  con  ansia  algún 
consuelo,  i  querer  alguna  dulzura,  i  alivio  de  la  divina 
grazia,  supiese,  que  ese  deseo  no  era  de  buen  espíritu,  sino 
que  nazía  de  soberbia  oculta,  que  había  en  su  naturaleza 
poco  mortificada.  Por  lo  cuál  debía  vivir  resignado  en  la 
voluntad  de  Dios,  para  el  bien,  i  para  el  mal.  Que  todo 
esto  le  parezería  duro,  pero  que  era  nezesario. 

Ck>nfesó  Taulero  la  repugnanzia  natural  que  sentía,  pero 
oirezió  ser  obediente,  para  andar  por  el  duro  camino  de 
venzerse  a  sí  mismo.  Antes  que  pasara  un  año  experimentó 
Taulero  cuanto  el  Seglar  le  previno,  i  se  halló  despreziado 
de  los  Frailes,  i  de  todos  los  que  antes  le  veneraban : 
novedad  que  le  apesadumbró,  sobreviniéndole  una  grave 
debilidad  de  Cabeza.  Por  lo  cuál,  llamó  al  Seglar,  que  era 
su  consuelo,  quien  le  animó  con  el  ejemplo  de  haberle 
suzedido  lo  mismo,  i  le  dio  un  medicamento  para  fortalczér 
la  Cabeza,  concluyendo  la  visita  diziéndole,  que  un  negozio 
lé  prezisaba  a  partir.  Taulero  sentía  su  ausenzia,  pero  al 
cabo  con  las  prevenziones  del  Seglar,  quedó  resignado, 
aunque  no  pudo  contener  las  lágrimas  en  la  despedida. 

Pasados  dos  años  de  angustias,  llegó  ya  el  caso  de 
desprenderse  la  Divina  luz,  sobre  Taulero.  En  la  noche, 
víspera  de  la  Conversión  de  s.  Pablo,  padezió  una  opresión 
tan  horrible,  que  le  impidió  ir  a  Maitines  al  Coro,  i  se  quedó 
en  su  Zelda.  Consideraba  su  vida,  en  nada  conforme  con 
la  de  Cristo,  i  amargamente  se  lamentaba  de  los  pecados  de 
su  vida,  i  recurría  a  la  Divina  misericordia.  Pareziólc  oír 
claramente  tma  voz,  que  le  dezía :  Consérvate  en  paz,  i 
confia  en  Dios :  con  cuya  voz  quedó  sin  saber  lo  que  le 
Buzedía,  ni  donde  estaba :  hasta  que  pasado  este  éxtasis, 
sintió  en  BU  naturaleza  una  robustez,  que  no  había  tenido 
jamás.  Beconozió  su  razón,  ilustrada  en  las  cosas  Divinas, 
que  antes  le  eran  desconozidas  i  ocultas.     I  admirando  la 
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noTedád,  consultó  al  Seglar,  que  había  ya  Tnelto,  esta 
espezie  de  rapto.  £1  Seglar  se  oongratuló  de  rerle  tan 
ilustrado,  i  como  perzibía  en  Taolero  la  Uama  del  amor 
Divino,  i  su  intelijenzia  superior  de  la  Sagrada  Eacrítara, 
le  aconsejó  que  volviese  a  predicar,  as^urándole,  que  hará 
mas  fruto  con  un  Sermón  solo,  que  antes  pudo  hazér  con 
ziento.  Pero  le  previno,  que  con  los  aplausos,  o  aprobazión 
del  Pueblo,  repitiese  la  precauzión  de  no  dejarse  llevar  del 
aire  de  la  vanidad,  pues  los  espíritus  infernales  barían  todo 
esfuerzo  para  robarle  aquél  tesoro,  que  debía  guardar  con 
humildad  i  silenzio.  Dijole  también,  que  en  adelante,  ja 
no  le  daría  instruczión  alguna,  sino  que  deseaba  oír  sos 
Sermones  para  aprender :  i  con  tal  fin,  se  detendría  un 
poco  de  tiempo  en  aquella  ziudád. 

Taulero  condeszendiendo  al  deseo,  que  le  mostró  el 
Seglar,  dispuso  notificar  al  Pueblo,  que  de  allí  a  tres  días, 
quería  hazér  un  Sermón :  cuya  notizia  causó  en  todos 
mucha  admirazión,  como  novedad  impensada,  i  así  concnr- 
rió  multitud  de  Pueblo  para  oír  el  Sermón.  Ll^  Taulero, 
vio  un  concurso  numeroso,  i  subiendo  al  Pulpito,  se  caló  la 
Capilla,  i  oró  a  Dios  interiormente.  I  luego,  involuntaria- 
mente, prorumpió  en  muchas  lágrimas,  que  le  duraron, 
hasta  causar  enfado  a  los  mas  del  concurso,  i  tanto,  que 
tmo  exclamó  en  voz  alta :  ¿  Hasta  cuando  hemos  de  esperar 
el  Sermón  ?  Mirád^  Señor,  que  ya  es  mui  tarde.  Si  no 
habéis  de  comenzar  a  predicamos,  dezidlo,  i  nos  iremos  a 
nuestras  casas,  Conoziendo  el  mismo  Taulero  la  detenzión 
demasiada,  volvió  a  orar  interiormente,  como  diziendo: 
Ea,  Señor,  si  es  de  vuestra  voluntad,  suspended  etíe  imptí» 
de  lágrimas,  para  que  pueda  stxtisfazér  al  auditorio.  Si  no 
lo  hazeis,  rezelaré,  que  aun  no  soi  bastante  humilde:  que  aun 
debo  ser  mas  despreziado,  Pero,  en  todo  caso,  hágase  en  m 
tu  voluntad, — No  zesó,  i  se  aumentó  su  llanto :  i  con  nal 
formadas  palabras,  dijo  al  Pueblo :    Amados  fieles^  siento 
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mucho  que  hayáis  esperado  tanto.  Pero  yo  esta  vez  no  puedo 
deztr  una  palabra  del  Sermón. 

Lq^o    86    conmovió   el  concurso,    i    salió  todo,    del 
Templo,  i  la  notizia  del  snzeso  se  esparzió  por  la  Ziudád, 
haziéndose  Taulero  objeto  de  irrisión,  pues  dezían  irnos  a 
otros:  Ahora  conozemos  claramente,  que  este  honibre  es  fatuo. 
Bnborizados  los  Frailes  del  Convento,  le  prohibieron  el 
ofízio  de  predicar,  i  le  dijeron  :  Mirad  como  nos  d^ais  con- 
fiísoSj  i  avergonzados,  habiendo  perdido   la  Cabeza,  con 
vuestro  modo  raro  de  vida.    Taulero  aflijido,  llamó  al  Seglar, 
i  le  contó  lo  que  le  pasaba.  El  Seglar  le  dijo :  Buen  ánimo, 
Maestro,  no  te  espantes :  porque  las  cosas  de  tu  espíritu, 
nunca  se  hallaron  en  tan  buen  estado.    Dios  quiere  hazerte 
suyo  :  i  este  lanze  de  tanta  mortificazién,  te  purifica  de  algún 
afecto  de  soberbia,  que  quizá  se  ocultaba  en  tu  alma,  i  ha 
querido,  que  padezieses  en   lugar  tan   cdto  esa  afrenta. 
Debes  admitir  como  don  de  Dios  ese  desprezio.     En  la 
altura  de  la  Cruz,  sufrió  nuestro  Seiíór  irrisión  inaudita. 
Con  tal  recuerdo,  no  malogres  la  orazión  :  i  por  zinco  días, 
en  reverenzia  de  las  zinco  Llagas,  retírate,  sin  buscar  con" 
suelo,  ni  conversazión  con  alguno.  I  pasados  los  zinco  días, 
pídele  a  tu  Prior  Jizenzia  para  predicar ;  i  si  te  la  niega^ 
ruégale,  que  te  deje  predicar  dentro  del  Convento,  en  pre- 
senzia  de  los  Frailes,  paraque  satisfecho  de  tu  Sermón,  te 
conzeda  luego  la  facultad.—  Obedezió  Taulero,  i  pasados  los 
zinco  días,  i  obtenida  la  lizenzia  del  Prelado  para  predicar 
dentro  del  Convento,  dijo  cosas  tan  admirables,  que  todos 
los  Frailes  quedaron  pasmados;  i,  en  Capitulo,  determi- 
naron, que  se  le  permitiese  predicar  al  Pueblo  un  Sermón. 
I  así,  encargaron  a  un  Fraile  destinado  para  predicar  en  un 
Convento,  que  desde  el  pulpito  avisase  al  Pueblo,  de  que  el 
Maestro  Taulero,  predicaría,  al  día  siguiente,  en  el  mismo 
lugar.     Pero  el  Predicador,  rezeloso  con  el  recuerdo  de  lo 
que  había  pasado,  dijo  en  voz  alta :  ''  Estoi  obligado  a  avi- 
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**  fiaros,  por  orden  de  mi  Superior,  que  Taulero  predicui 
"  mafiana  en  este  mismo  Pulpito.  Pero  en  todo  caao  oe 
*^  prevengo,  que  si  suzediere  lo  que  la  otra  vez,  que  do 
"  pudo  dezír  palabra  del  Sermón,  yo  no  tendré  culpa,  por- 
'^  que  doi  este  aviso  en  virtud  de  la  obedienzia.  Pero  es 
'^  zierto,  que  el  otro  día  en  el  Convento,  nos  predicó  un 
*^  Sermón  tan  exzelente,  profundo,  espiritual,  i  Dítído,  que 
"  los  mas  Frailes  confesaron,  que  en  muchos  años  no  habían 
*^  oído  tan  admirables  documentos.** 

Al  día  sigTiiente  fué  Taulero  al  Templo  señalado,  que  era 
de  Monjas,  i  predicó  un  Sermón  mui  fructuoso. — Promulgt» 
el  Maestro  Taulero,  que  predicaría  en  la  fiesta  de  santa 
Jetrudis,  i  concurrieron  muchas  personas  de  todos  estados. 
En  este  Sermón  reprehendió  los  vizdos  de  los  Directores 
espirituales,  de  los  Predicadores,  de  los  Prelados,  de  Iob 
Sazerdotes  codiziosos,  de  los  lisonjeros,  de  los  jugadores  i 
fornicarios,  de  los  Juezes ;  i  como  el  Evanjelio  era  de  la 
Adúltera,  tomó  con  mas  cuidado  la  correczión  del  adulterio. 
Concluido  el  Sermón,  se  dividió  en  opiniones  el  Pueblo. 
Muchos  murmuraban  del  Sermón :  pero  otros  zelebraron  ]a 
libertad  con  que  había  ordenado  su  correczión,  confesando, 
que  había  dicho  la  verdad.  Pero  los  Frailes,  acabado  el 
Sermón,  se  juntaron  en  Capítulo,  i  resolvieron,  que  se  le 
quitara  la  lizenzia  de  predicar,  i  fuera  enviado  a  otro  Con- 
vento; por  castigo.  Pero  notiziosos  de  esto  los  Rejidores 
de  la  Ziudád,  pidieron,  que  le  dejasen  predicar  libremente. 
Los  Frailes  no  se  atrevieron  a  insistir  en  su  resoluzión,  i  le 
dejaron  en  el  Convento,  i  le  permitieron  predicar.  Predicó 
pues  im  Sermón  en  la  Dominica  de  Pasión,  quinta  de  la 
Cuaresma. 

£n  este  Sermón,  dirijido  al  Pueblo,  predicó  contra  la 
lujuria  i  rapiña  de  los  Soldados ;  contra  los  maridos,  que 
no  corrijen  a  sus  mujeres,  paraque  no  usen  galas  de  pro&- 
nidád  ;  contra  los  blasfemos,  i  juradores ;  contra  los  usu> 
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reros,  i  n^oziantes  injustos ;  contra  las  mujeres  laszivas ; 
contra  los  mercaderes  mentirosos;  &c.  Después  predicó 
diferentes  Sermones,  cuyos  documentos  son  para  guiar  las 
Almas  por  el  camino  de  la  virtud,  hasta  ponerlas  en  el 
grado  de  la  perfeczión.  Siguió  así  nueve  años,  hasta  que 
murió,  después  de  haber  padezido  por  espázio  de  veinte 
semanas  una  dura  perlesía,  i  gravísimos  dolores.  En  los 
momentos  postreros  de  su  vida,  rogó  que  llamasen  al  Seglar, 
que  había  sido  instrumento  de  su  conversión,  i  a  este  le 
pidió,  que  le  asistiese  hasta  la  última  respirazión,  i  asimismo 
le  dijo  :  —  Te  ruego,  mui  de  veras,  que  recojan  mis  papeles, 
en  que  hallarás  notado  con  mucha  puntualidad,  todo  lo  que 
en  estos  anos  ha  pasado  entre  los  dos.  Hallarás  también 
escritos  algunos  puntos  de  mi  vida.  I,  si  te  pareze,  todo  lo 
podrás  ordenar  en  un  Cuaderno, 

Eso  es  cuanto  (a  riesgo  de  cansar  al  lector)  he 
creído  deber  alegái-^  siguiendo  al  Libro  de  Fr.  Tomás 
Madalena.  Pienso,  que  a  eso,  o  a  cosa  parezida,  se 
reduziría  el  Papel  del  Aviso,  que  hallaron  los  In- 
quisidores, al  prender  a  Frai  Luis  de  la  Cruz.  Aun 
sin  conozér  la  idea  respecto  a  Táuler,  i,  por  consi* 
guíente,  sin  tomarla,  hallo  que  pudo  Valdés  tener 
pensamiento  semejante,  para  dar  im  Aviso  a  los 
Interpretes  de  la  Escritura:  porque  como  veremos, 
consta  la  misma  idea,  en  Escritos  suyos,  i  en  las 
ex.  Consideraziones. 

Mas  antes  de  finalizar  la  digresión,  ni  de  zitár  paso 
alguno,  añadiré,  que  Frai  T.  Madalena,  contra- 
poniéndose a  los  dos  Historiadores  de  su  Orden 
dominicana,  los  Maestros  Ecard,  i  Quetíf,  en  una 
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Disertazíón  Breve,  sobre  la  Conversión  1  Sermones 
de  Táuler,  o  Taulero,  se  detiene  particularmente,  en 
demostrar  dos  puntos : 

Que  la  conversión  de  Taulero,  con  todas  sus  zir- 
cunstanzias  marabillosas,  no  es  narrazión  parar 
bélica^  sino  Historia  verdaderd. 

Que  la  vida,  conversión,  i  predicazión  de  Taulero, 
tuvieron  lugar  en  la  Ziudád  de  Colonia^  i  no  en  la 
de  Argentina^  o  Strasburgo. 

Opónese,  como  he  dicho,  el  Escritor  Aragonés,  a 
los  franzeses  Ecard  i  Quetif.  Dize,  en  particular: 
que  no  se  menziona  la  Ziudád  donde  el  S^Iár  con- 
virtió a  Taulero,  porque  este  mismo,  previno  el  alenzio 
de  su  nombre,  i  que  no  se  entregasen  sus  Papeles,  o 
Apuntes,  a  ninguno  de  la  Ziudád  donde  era  famosa 
Que  el  que  hubiese  hombres  insignes,  i  mui  espiri- 
tuales, en  el  Claustro  de  su  Selijión,  para  dirijír  a 
Taulero,  no  es  argumento  para  negar,  que  Dios  se 
valiese  de  un  Seglar  para  desengañarle ;  pues  vemos, 
que  Dios  elije  instrumentos  débiles  i  flacos,  para 
confundir  a  los  mas  robustos:  i  pudo  tomar,  por 
instrumento,  a  un  hombre  seglar,  por  la  senzilléz 
común  de  su  estado,  para  confundir  a  quien  se 
exaltaba  con  la  presunzión  del  Majisterio. 

En  cuanto  al  Sitio,  dize :  que  en  el  Sermón  cuarto 
del  Sacramento,  explica  Taulero  su  predicazión,  en 
Colonia:  que  en  otros  Sermones,  que  designa,  como 
posteriores  a  la  conversión  de  Taulero,  habla  éste  de 
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Colonia,  reprehendiendo  la  desidia  de  los  Golonienses^ 
comparando  a  dicha  Ziudád  con  la  de  Roma,  en 
Reliquias,  i  zelebrando  su  Templo  prinzipál,  Torre,  i 
Campanas,  de  suerte,  que  sola  una  pajina  trae  cuatro 
vezes  el  nombre  de  Colonia,  i  en  ningún  Sermón 
viene  menzionado  Strasburgo.  Que  Tritemio,  que 
llama  a  Taulero  profundo  en  la  teolojía,  le  designa 
como  fulzimento  de  la  Ziudád  de  Colonia.  Que  en 
ella  estudió,  predicó,  i  murió,  según  Lorenzo  Surio, 
quien  tradujo  los  Escritos  de  Taulero,  de  lengua 
Alemana,  al  Latín ;  i  que  no  pareze  posible,  añadiese 
cosa  alguna  contra  las  obligaziones  de  traductor,  ni 
que  expresase  Colonia,  si  no  hallara  este  nombre  en 
los  mismos  Papeles  escritos  en  lengua  Alemana, 
porque  esta  expresión  era  una  grave  oziosidád,  i  no 
era  del  caso,  para  cumplir  con  su  empeño.  Que 
aunque  Taulero  fuese  hombre  espiritual,  ya  en  1336, 
como  los  honores  mudan  las  costumbres,  pudo  luego 
llenarse  de  vanidad,  o  rendirse  a  los  halagos  de  la 
alabanza,  en  el  año  1346.  Que,  si  bien  Ecard  dize, 
que  murió  en  Argentina,  en  el  año  de  1379,  cree 
Madalena  mas  a  Espondano,  que  zita  la  Inscripzión 
de  su  Sepulcro,  i  dize  que  murió  en  el  año  1355. 
Que  Ecard,  se  fimda  en  una  Inscripzión,  que  aim  se 
conserva  en  Argentina,  i  dize:  ^^Anno  1379  Obiit 
Fr.  Joannea  Taulerus.^'*  A  esto  dize  Madalena :  que 
siendo  la  diferenzia  de  24  años,  i  mui  lacónica  la 
Inscripzión,  para  hombre  tan  señalado,  pudo  ser,  que 
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fuese  otro  fraile  del  mismo  nombre. — La  Disertazión 
del  Padre  Madalena,  sinembargo,  me  temo,  que  hoi, 
es  cosa  inútil,  o  una  mera  curiosidad  literaria. 

La  he  zitado,  solo,  porque  en  un  Libro  Inglés,  i 
obra  de  Susana  Winkworth,  impreso  en  Londres  el 
año  de  1857,  i  que  contiene  su  Vida,  desde  la  misma 
Portada,  se  le  denomina,  de  Stra^burgo,  con  refe- 
renzia  a  un  Escrito  del  Profesor  Carlos  Schmidt  de 
Strasburgo,  intitulado :  Johannea  Tauler  von  Stra»- 
burg.  I,  posteriormente,  he  tenido  el  gusto  de  ver, 
sobre  esto,  una  Carta  del  mismo  Profesor  Schmidt,  a 
un  amigo  suyo,  i  éste,  me  ha  permitido  traduzír,  a 
la  letra,  lo  siguiente  de  ella : — 

"  Hai  documentos,  que  prueban,  haber  nazido  Táuler  en 
Strasburgo,  en  donde  tuvo  lugar  su  conversión,  por  el 
Seglar,  el  año  de  1340.  Prezisado  a  dejar  esta  Ziudád  en 
1349,  o  1350,  se  fué  a  Colonia ;  i,  pasado  tiempo,  volvió 
a  Strasburgo,  donde  murió  el  16.  de  Junio  de  1361.  Toda- 
vía existe  la  losa,  que  cubría  su  sepultura  en  el  Claustro  del 
Convento  de  los  Dominicos,  la  cuál  tiene  esa  fecha.  Zierto 
es,  que  varios  de  los  Sermones  suyos,  que  aun  nos  quedan, 
los  predicó  en  Colonia ;  i  también  me  inclino  a  creer,  que 
toda  la  coleczión,  tal  como  existe,  se  formó  en  esta  Ziudád : 
mas  como  se  compone,  al  parezér,  de  Sermones  de  un  mío 
solo ;  no  prueba  eso,  que  Táuler  no  haya  predicado  también 
en  otro  punto. 

£1  Seglar,  que  le  convirtió,  es  justamente  Nicolás  de 
Basilea  [Bale],  cuyos  escritos  voi  a  publicar :  i  Nicolás  fué, 
quien  escribió  la  Historia  de  la  Conversión,  conforme  a  los 
Apuntes,  que  le  entregó  Táuler,  al  morir  "  [esto  último  lo 
dize  también  Fr.  T.  Madalena]:  <<en  1369,  remitió  el  Tra- 
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tado  a  Strasburgo,  donde  se  le  incorporó  en  el  'Memorial' 
secreto,  de  los  Caballeros  de  la  Orden  de  san  Jnán.  Por 
desgrazia  no  se  ha  encontrado  todavía  el  orijinál :  yo  no 
conozco  mas  de  zinco  Manuscritos,  hechos  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XY.,  que  se  conservan  en  la  Biblioteca  de 
Munich :  estos  Manuscritos  no  presentan  un  texto  uniforme, 
i  se  diferenzian  mucho,  además,  del  texto,  que  se  imprimió 
la  primera  vez  en  Leipzig,  el  afio  1498.  Este  último,  vale 
mucho  mas,  i  pareze,  que  se  hizo,  de  Copia  mas  antigua, 
que  las  de  Munich,  aimque  también  contiene  faltas  i  errores. 
Los  Textos  no  concuerdan,  en  las  indicaziones  cronolójicas. 
£1  de  Leipzig,  fija  la  llegada  del  Seglar  a  Strasburgo,  en  el 
año  1340,  i  los  de  Mimich,  en  1346.  Fazil  es  de  probar, 
combinando  los  hechos,  que  la  de  1340,  es  la  única  fecha 
exacta.  Al  fin  del  Texto  de  Leipzig,  se  dize,  que  Táulero 
vivió  todavía  ocho  años,  después  de  los  do8y  que  duraron  sus 
luchas  internas.  Los  MSS.  de  Munich,  el  imo,  dize,  nueve^ 
el  otro,  onze  años.  Todo  esto  es  inexacto,  pues  Táuler 
murió  el  año  de  1361.  Puede  admitirse,  que  en  la  Copia, 
que  sirvió  de  base  a  la  Edizión  de  Leipzig,  hubiese  por 
equivocazión  8.,  en  vez  de  18. :  lo  cuál  nos  azercaría 
mucho  a  la  verdad.  [Madalena  dize:  que  la  inscrtpztón 
de  la  sepultura^  no  dize^  que  muriese  Táuler  en  Argentina^ 
i  pudo  ser  que  se  menzionase  por  ser  hijo  de  aquel  Convento, 
o  que  trasladasen  su  Cadáver  a  aquel  Sepulcro,'] 

Las  zircimstánzias  marabillosas,  contadas  en  la  historia 
de  Táuler,  se  explican  por  el  doble  hecho,  de  haber  sido 
Nicolás  de  Basilea,  un  místico,  creyente  de  buena  fé  en  la 
realidad  objetiva  de  sus  visiones ;  i  de  haber  seguido  él, 
planes  secretos,  de  los  que  no  hablaba,  sino  bajo  formas 
alegóricas,  a  los  no  iniziados  en  ellos.  Yo  he  intentado 
hazerme  cargo  de  su  vida  interior,  por  medio  de  \m  estudio 
psicolójico  profundo ;  i,  sinembargo,  no  estoi  seguro  de 
haberlo  conseguido.     Todavía  me  encuentro,  de  frente,  con 
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varios  enigmaH.  Estos  enigmas,  se  desatarian  desde  luego, 
si  se  dijese,  que  este  Nicolás  era  un  impostor:  pero, 
cuanto  mas  lo  estudio,  menos  puedo  fijarme  en  supcáziÓD 
semejante/' 

Todo  lo  que  antezede,  ea  del  Profesor  Schmidt,  que 
pareze  destruir  completamente  la  cronolojía  de 
nuestro  Aragonés.  Ahora^  cortando  una  digresión  tan 
prolongada,  cotejémosla  ya  con  un  paso  del  ^^  Diálogo 
de  Mercurio,  i  Carón,"  en  el  que  Juan  de  Valdés 
se  muestra  en  consonanzia  con  la  idea  dominante  en 
esa  Historia  de  Taulero,  i  con  la  que  presupongo 
contendría  el  Aviso,  tantas  vezes  menzionado.  Al 
mismo  tiempo,  nótese :  que.  en  lo  que  va  puesto  de 
bastardilla,  me  pareze,  que  Juan  de  Valdés  alude  a 
sí  propio. 

En  la  pajina  275.,  i  siguientes,  de  mi  edizión^ 
díze  así  el  Diálogo : — 

'*  Yo,  en  mi  mozedád^  me  puse,  no  solamente  a  deprender, 
mas  también  a  experimentar,  la  doctrina  cristiana :  pan- 
ziéndome,  aquél  solo  ser  el  verdadero  camino^  i  todo  lo  otro, 
vanidad.  /,  como  mi  intenzión  era  buena,  t  mi  estudiar  era 
siempre  mezclado  con  orazión,  pidiendo  a  Dios  continuamente 
su  grázia,  no  fiando  en  mi  injenio,  ni  fuerzas  proprias ; 
hizoseme  tan  clara  la  sagrada  Escriptura,  e  yo  me  di  t¿n  de 
veras  a  ella,  que  en  poco  tiempo,  se  hallabají  ante  mi  con- 
ñmdidos  muchos  theólogos,  que  toda  su  vida,  estudiando  en 


*  Dos  Diálogos  escritos  por  Juan  de  Valdh,  ahora  cuidadotammie 
rámprtms.     **  Valdfssio  Hispanus  scriptore  superbiat  orbif.** 
Aiw  de  1850.    8fv>.  pp.  xjl  i  486. 


APÉNDIZE.  631 

SUS  inútiles  sutilezas,  habían  gastado.  /,  por  no  ser  casti- 
gado, como  aquel  siervo,  que  escondió  el  talento  de  su  Señor, 
conosziendo  cuan  abundantemente  había  Dios  conmigo 
repartido  su  grazia ;  no  quise  haberla  rezebido  en  vano : 
mas,  al  prinzipio,  entre  amigos,  en  particular,  i  después  por 
los  pulpitos,  comenzé  a  publicar,  i  sembrar,  lo  que  Dios  me 
había  dado  :  conosziendo  ser  su  voluntad,  que  asi  le  sirviése- 
mos los  hombres  en  la  tierra,  corno  es  servido  de  los  ánjeles 
en  el  zielo :  esta  era  mi  mui  firme  intenzión,  i  a  este  fin 
enderezaba  yo  todas  mis  palabras,  i  obras :  no  curándome, 
de  que  mis  Sermones  fuesen  mui  altos,  ni  mui  elegantes, 
con  que  fuesen  cristianos :  ni  dándoseme  nada,  que  me 
dijesen  idiota,  i  mis  Sermones,  no  ser  de  Letrado,  con  que 
conosziesen  ser  de  cristiano.  Sobre  todo,  procuraba  siempre 
de  conformar  mis  obras  con  mis  palabras :  teniendo  por  cosa 
mui  fea,  hallarme  yo  culpado  en  aquello,  que  en  los  otros 
reprehendía*  E  conosziendo,  cuan  poco  fruto  baze  el  pre- 
dicador vizioso,  aunque  sus  palabras  sean  las  mejores  del 
mimdo ;  i  cuánta  fuerza  tiene  la  Doctrina,  del  que  libre- 
mente, i  sin  respecto,  puede  hablar,  como  hombre,  en  quien 
ningún  vizio  puede  ser  notado.  Antes  que  me  pusiese  en 
el  pulpito,  rogaba  con  mucho  fervor,  i  devozión,  a  Dios,  que 
inspirase  en  mí  su  grazia,  paraque,  de  mis  palabras,  se 
seguiese  a  £l  mucho  senrizio,  i  provecho  a  su  Pueblo : 
rogándole  también,  que  no  me  dejase  hablar  a  mí,  mas  que 
su  Spíritu  hablase  por  mi  boca.  Subido,  pues,  en  el  pulpito, 
ni  me  acordaba  de  mi,  ni  pensaba  en  otra  cosa :  sino 
inflamado  i  ardiendo  en  fuego  de  caridad,  i  amor  de  Dios, 
i  de  aquellos  mis  prójimos,  dezía  aquello,  que  mas  me 
parezía  poderles  aprovechar,"  &c.  —  I  añade,  poco  mas 
adelante,  el  Predicador  que  va  describiendo  Valdés,  que 
nunca  fundaba  sus  Sermones,  en  tesis,  o  Tema,  que  tomase ; 
porque  dejaba  "  eso,  para  los  temosos,  o  curiosos,  que  por 
traer  todo  lo  que  dizen,  al  propósito  del  Tema,  que  al 
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prinzipio  tomaron,  aunque  sea  por  fuerssa,  i  de  los  cabellos 
estirado,  se  andan  buscando  rodeos,  con  que  pierden  tiempo, 
i  ningún  iructo  ganan." 

Estas  ideas,  repito,  que  Valdés  atribuye  a  su  Predi- 
cador, i  algo  mas,  que  no  copio,  por  brevedad,  están 
mui  en  consonanzia,  a  mi  ver,  con  el  caso  de  Taulero: 
i  se  adaptan,  con  mucha  propiedad,  a  servir  de  Aviso 
a  interpretadores  de  las  Escrituras.  I  pueden  coin- 
zidir,  entre  sí,  sin  que  Valdés  leyese  nunca,  Escrito 
alguno  de  Taulero.  Del  modo  mismo,  que  san  Juan 
de  la  Cruz,  no  apareze  haber  conozido  Escrito  alguno 
de  Valdés,  i  tiene  en  los  suyos,  sinembargo,  muchas 
cosas,  que  parezen  tomadas  de  Valdés:  i  en  los 
escritos  de  este,  hai  cosas  parejas  del  todo  a  las  que 
leemos  en  Escritores,  que  existieron  mas  de  un  siglo 
después,  como,  aquí  en  España,  el  zitado  san  Juan  de 
la  Cruz ;  i  fuera  de  ella,  Jorje  Fox,  Guillermo  Penn, 
Roberto  Barclay,  i  otros,  nazionales,  i  extranjeros, 
que  pudieron  bien  repetir  con  san  Agustín:  "P«^ 
ds  Aquél  oímos  todas,  del  Cuál  igualinervle  aprendi- 
mos, i  en  cuya  Escuela  condiszípulos  hemos  sidoJ* 
[Ab  lUo  enim  omnes  audivimus,  a  quo  pariter  disd- 
mus,  et  in  cujus  Schola  condiscipuli  sumus.*^ — Aug. 
in  Praefat.  Psal.  xxxiv.]  Porque  el  prinzipio  funda- 
mental de  todos  ellos,  la  piedra  angular  de  su 
doctrina,  i  el  distintivo  particular  que  los  caracteríz<5, 
fué  la  Luz  de  Cristo  dentro  de  sus  mentes,  como 
don  de  Dios  para  la  salvazión  del  hombre. 
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Sin  el  arrojo  de  afirmar  rotundamente,  que  Valdés 
no  conozió  los  Escritos  de  Taulero^  me  inclino  a 
pensarlo:  primero,  porque  Valdés  nunca  le  men- 
zioua ;  i  luego,  porque  en  el  tiempo,  que,  al  dezír  de 
Llórente,  corrió  el  Aviso ,  ya  Valdés  no  leía  mas 
Libros,  que  los  de  la  Biblia,  a  los  que  calificaba  de 
alimento  único  de  los  perfectos.  Así  en  el  folio  58. 
de  su  Alfabeto  Ci^tiano  leemos,  que  al  preguntarle, 
"¿Cuáles  Libros  llamaba  senzillísimos?"  responde: 
"  Los  que  yo  en  un  tiempo  usé^  &c.  Lo  que  pareze 
indicar  una  mera  coinzidenzia  casual,  aun  cuando  él 
hubiera  coordinado  el  AvisOy  i  el  contenido  de  éste 
constase  en  las  Instituziones  de  Táuler,  a  quien  no 
incluye  entre  los  que  usó. 

En  resoluzión,  así  por  lo  que  observó  Llórente, 
como  por  todo  lo  que  antezede,  no  cuento  el  Aviso 
entre  los  Escritos  de  Juan  de  Valdés. 

El  que  contiene  en  parte,  pedazos  de  Razona- 
míenlos  suyos,  es  el  Tratado  útilísimo  del  Benefizio 
de  Cristo,  librito  en  italiano,  atribuido  al  zelebrado 
Mártir  Somano  Antonio  della  Paglia,  o  séase, 
Aonio  Palearlo,  i  que  así  en  italiano,  como  traduzido 
en  valias  lenguas,  se  imprimió  profusamente,  en  el 
siglo  XVL  Este  libro  se  reimprimió  en  el  año  de 
1849,  en  Pisa  primero,  i  luego  en  Florenzia,  con  el 
título:  Benefizio  della  Morte  di  Cristo  di  Aonio 
Palearlo.  Fi/renze:  ifar2;o  1849 — 7  7  pajinas  en  8^ — 
Esta   es  mas  una  refundizión,  que  no   una  reim- 
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presión  del  tratado  antiguo.  Así  lo  demuestra,  la 
reimpresión  primorosa  del  texto  italiano,  del  año 
1855,  en  Cambridge,  como  estarzida  en  la  de  Venezia 
del  1543,  i  añadidas  las  dos  versiones  antigUAS 
franzesa,  e  inglesa,  hecha  por  el  docto  Chiirchill 
Babington,  el  mismo  a  quien  debí  las  correcziones  de 
las  pajinas  24.  i  25.,  que  se  anotaron  en  el  Diálogo 
de  la  Lerigua,  por  Valdés,  impreso  en  el  a.  1860. 

En  la  Prueba  de  éste  Apéndize,  señalada  con  el 
N®  30.,  extracto  las  referenzias  a  Valdés,  que  contiene 
el  Prozeso  de  Monseñor  Pietro  Came8ecch%  que  el 
año  de  1856  publicó  en  italiano  e  inglés,  el  Señor 
Bicardo  Gibbings.  En  la  pajina  7.  de  él,  hai  una 
Nota  del  dicho  Don  Eicardo,  en  la  cuál  dize,  respecto 
al  Benejizio  de  Cristo,  a  su  Autor,  i  primera  Impre- 
sión, lo  siguiente,  traduzido  a  la  letra: — 

"Pueden  entablarse  muchos  alimentos,  i  no  menos 
conjeturas,  azerca  de  la  manera  en  que  aquí "  [alude  a 
las  palabras :  leyendo  el  libro  del  benejizio  de  Ckristo^  i 
Escritos  del  dicho  Valdés :  trascritas  ya  en  la  pajina  589. 
del  Apéndize]  "  se  haze  referenzia  a  esta  Obra  extra- 
ordinaria. No  pareze  fuera  de  razón,  el  determinar,  que  el 
Libro  estaba  impreso  en  aquél  tiempo,  esto  es,  el  año  de 
1540;  i  además,  que  el  lugar  donde  salió  a  luz,  fué  Ñapóles. 
Estas  dos  suposiziones,  se  apartan  sin  duda,  i  diametralmente, 
de  la  hipótesis  que  Mr.  Babington  presenta,  i  sostiene  con 
saber,  i  con  toda  imajinable  sagazidád  (como  se  vee  en  la 
Introduczión  a  su  bella  reimpresión  del  TrattatOj  Cambridge, 
1855).  Su  teoría  es,  que  el  Tratado  se  imprimió  primero 
en  Venezia,  i  no  hasta  el  año  de  1542;  i  que  Aonio  Paleano 
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fué  su  Autór,  cuya  última  suposizión  la  imajinó  Schelhom. 
En  cuanto  al  lugar  donde  se  publicó  primero,  nada  expresa 
Vergerio,  i  en  cuanto  a  la  fecha,  solo  tenemos  el  indizio  de 
algunas  palabras  por  él  usadas  en  sus  Anotaziones  al  Catá- 
logo de  libros  prohibidos,  redactado  por  Della  Casa.  Este 
Catálogo  se  imprimió  en  el  año  1543,  i  se  halla  también  en 
las  Ergótzlichkeiten  de  Schelhom  (ii.  359-367.).  Giovanni 
Della  Casa,  Arzobispo  electo  de  Benevento,  i  Legado  Apo- 
stólico en  Venezia,  describe  el  condenado  tratado  asi : — 

*  //  Beneficio  di  Christo,  un  libretto  cosi  intitolatoJ' 
Sobre  este  rejistro  nota  Vergerio,  que,  durante  seis  anos 
anteriores  a  la  publicazión  de  este  Inventario,  el  Trattato 
se  imprimió,  i  vendió  en  Venezia ;  i  que  allí,  habían  zircu- 
lado  cuarenta  mil  ejemplares  ('Perché  ne  hanno  prima 
lasciati  vender  XL  mille,  che  tant[i]  io  so,  che  da  sei  anni 
in  quá,  ne  sonó  stati  stampati  e  vend[uti]  in  Venetia  sola.*). 
Esta  aseverazión,  si  se  la  toma  en  su  llano  significado, 
demostrará,  que  no  se  publicó  edizión  ninguna  en  Venezia, 
antes  del  año  1543  ;  que  es  la  misma  impresión,  cuyo  fac- 
símile nos  presenta  Mr.  Babington.  Si  esto  es  así,  se  vendrá 
al  suelo,  la  pretensión,  o  títido,  de  Palearlo,  a  considerársele 
como  autór  del  tratado  en  cuestión :  pues  cuanto  él  escribió 
sobre  el  propio  asunto  (Aonii  Palearii  Opera,  p.  101.,  ed. 
Hallbauer.  JenaB,  1728),  de  fijo  perteneze  al  año  de  1542  : 
i  este  hecho,  es  lo  que  prinzipalmente  dejó  perplejos  a 
los  sostenedores  de  la  opinión  inizíada  por  Schelhom,  i 
Gerdes. 

Además,  como  observó  el  Profesor  Ranke  (*  History  of 
the  Popes,'  i.  105.  Lond.  1847),  Palearlo  se  queja,  de  que 
se  le  llamó  a  dar  cuenta  de  lo  que  había  escrito  'en  el 
mismo  año:'  mientras  que  el  Compendio  de  la  Inquisizión 
declara  expresamente,  *  Quel  libro  fu  da  molti  approbato 
solo  in  Verona,  fu  conosciuto  e  riprobato,  dopo  molti  anni 
fu  posto  neir  Índice.'    El  Trattato  entonzcs,  por  otra  parte. 
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ftié  aprobado  jeneralmente,  i  no  prohibido,  por  muchos  aSos: 
i  ziertamente,  que  no  hai  Index,  por  el  cuál  haja  sido  con- 
denado en  Italia,  hasta  el  año  1549.  Mas,  por  respetx)  a  la 
exactitud,  debe  correjirse  la  puntuazión  del  paso  adnzido 
del  Compendio  Inquisitorio,  i  Bemino  nos  proporziona 
enmendarle  {Historia  di  tutte  f  Reresie,  iv.  492.).  Este 
tratado,  según  nos  informa  Antonio  Garacciolo,  que  zita  el 
Compendio,  *  tuvo  una  extensa  venta,  i  fué  aprobado  por 
muchos :  en  Verona  solo  se  tomó  conozimiento  de  él,  i  ae  le 
reprobó  :  después  de  muchos  años,  fué  puesto  en  el  hidize 
de  libros  prohibidos  por  Paulo  IV.  [e.  d.  en  1559];  i  luego 
por  Pío  IV.,  i  Clemente  VIII.  (  .  .  •  "  pero  hebbe  grande 
spacio,  et  fu  da  molti  approbato :  solo  in  Verona  fu 
conosciuto,  e  reprobato :  doppo  molti  anni  fu  posto  nell' 
índice  de*  libri  prohibiti  da  Paolo  IV.,  e  poi  da  Pió  IV.,  e 
da  Clemente  VUL").' 

Hemos  visto,  que  Vergerio  menzionó  solamente  a 
Venezia  (*Venetia  sola'):  i  por  consiguiente,  su  testimonio 
no  puede  entenderse  como  una  negativa,  de  una  publicazión 
anterior  del  tratado,  en  cualquier  otra  parte.  A  Ñapóles 
pues,  i  a  Ñapóles  solo,  donde  radicaba  una  de  las  Prebendas 
de  Camesecchi,  pareze  que  debemos  mirar  como  el  oríjen 
del  Tratado,  que  ha  burlado  tantas  pesquisas.  La  zircon- 
stanzia  de  que  Valdés  residió  allí,  desde  1535,"  [1529] 
'^  hasta  el  1540,  año  de  su  muerte,  unida  al  hecho,  de  qtie 
partes  de  sus  Ziento  i  diez  Consideraziones  Divinas,  están 
incorporadas  en  el  Trattato;  llevan  naturalmente  a  asoziár 
BU  nombre  con  la  composizión  de  la  obra :  i  el  pasaje  en  el 
texto,  i  algunas  sentenzias  semejantes,  que  ocurren  en  este 
Prozeso  contra  Camesecchi,  dieron  orijen  al  error  [7]  d® 
Laderchio,  de  atribuir  absolutamente  el  Libro,  al  Reformista 
Espaiiól  {Ármales  Eccles.,  Tom.  xxii.  p.  199.,  ed.  Colon.  Ag.)- 

Los  Investigadores,  no  obstante,  se  hallan  embarazados, 
al  querer  consignar  de  un  modo  indisputable  el  nombre  del 
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Autor.  Vergerio  afirma  claramente,  que  dos  personas  habían 
tenido  que  ver  en  la  fonnazión  del  Trattato:  una  de  las 
cuales,  habíale  comenzado;  i  otra  le  había  concluido  i 
limado.  Declara  además,  que  ambas  vivían  entonzes  en 
Italia,  i  en  gran  predicamento,  con  los  miembros  prinzipales 
de  la  Iglesia  de  Roma;  mientras  que,  sinembargo,  se 
repudiaba  como  herético,  el  libro  que  habían  escrito. — 
(*  Aggiongo  di  questo  libretto,  che  sonó  due  persone,  le  quali 
vi  hanno  posto  mano;  una  V  ha  cominciato,  V  altra  finito  et 
espolito ;  et  tutte  due  sonó  in  Italia,  et  molto  conosciute  et 
carezzate  dai  pnmi  membri  et  ministri  di  Roma ;  et  il  libro 
loro  é  condannato  per  herético.') — ^No  pareze  improbable, 
que  estas  dos  personas,  dichas,  ser  así  imidas,  con  respecto 
fd  Trattato,  iuesen  el  Cardenal  Polo,  i  M.  A.  Flaminio.  La 
idea,  de  que  el  primero  tuvo  conexión  con  él  directa,  o 
indirectamente,  está  en  perfecta  conformidad,  no  meramente 
con  lo  sentado  en  el  Prozeso,  sino  también  con  el  lenguaje 
usado  por  Vergerio,  en  su  escolio  al  cai^  dézimo  octavo, 
formulado  contra  el  Cardenal  Morone,  cuando  le  prendieron 
por  Luteranismo  en  el  a.  1558.  Estos  Artículos,  o  Cargos, 
se  hallan  insertos  en  las  Lecttones  Memorábiles  de  Wolfio 
(Tomo  ii.  pajinas  655-6.  Francof.  1671,  i  en  Schelh.,  Am, 
Lit.  xii.  564.  i  sig?),  i  el  indicado  es  este :  ítem  quód 
Hbellum  intitulatum,  Beneficium  Chrísti,  dístribuendum 
curauit :  et  Bibliopola  haeretico  [Antonio  Gadaldino,  que 
publicó  la  obra  en  Módena,  ^  de  mandato  Moroni '],  seu  de 
hieresi  suspecto,  mandauit,  ut  huiusmodi  libellos  venderet, 
quám  pluribus  posset,  et  iis,  qui  non  haberent,  dono  traderet, 
quia  ipse  pecuniam  illorum  solueret.  Sobre  el  cuál  item, 
Vergerio  observa :  Immo  dicam  amplius,  ReginaldumPolum, 
Cardinalem  Britannum,  istius  Moroni  amicum  summum, 
txistimari  ejus  lihri  autorem,  aut  bonam  partetn  in  eo  habere : 
saltem,  certum  est,  illum  defendisse  et  promovisse  cum  suis 
Flaminiis,  suis  Priulis,  aliisque  alumnis. 
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Que  Flaminio  revisó  este  Tratado,  i  que  se  le  rq>utaba 
tiznado  gravemente  de  herejía;  lo  sabemos  por  Ant 
Caracciolo,  en  su  Vida  MS.  del  Papa  Pablo  IV. :  i  él  se  guió 
por  Documentos  Inquisitorios :  '/¿í  revisare  di  detto  libro 
il  Flaminio,  anch'  egli  gravemente  infetto.'  Cuando  el  año 
de  1544  fué  contradicho  el  Trattato  por  Ambrogio  Catha- 
riño ;  Flaminio  se  apresuró  a  defenderle  con  zelo :  pero  sa 
Obra,  quizá  se  ha  perdido,  i  ahora  es  irrecuperable.  Que, 
en  un  tiempo  existió,  apareze  claro,  de  una  acusazión  contra 
Camesecchi,  de  haber  él  leido,  i  poseído,  una  Copia  de 
aquella  '  Apolojía  pertinaz.'  Esta,  sin  disputa,  es  el  Molce 
libro,'  que,  al  dezir  de  Vergerio,  su  Autor  —  'puso en  ias 
manos  de  im  Cardenal : '  i  el  Cardenal  fué  Polo.  (Véase  la 
Introduczión  de  Mr.  Babington,  pajinas  Ixiii.  i  hay.) 

Para  conziliár  lo  snjerido,  con  lo  que  al^a  el  Compen- 
dixun  de  los  Inquisidores  (a  que  apela  Ranke),  o,  mas  bien, 
solo  el  mismo  Ant  Caracdolo,  en  cuanto  al  Autor  orijinál 
del  Trattato;  podemos  imajinár,  que  ni  Polo,  ni  Flaminio^ 
formaron  el  bosquejo  primero  de  la  Obra :  pero,  que  uno 
de  ellos  prinzipió  a  mejorar,  i  el  otro  acabó  de  pulir,  o  lim¿r 
la  tarea.  Admitiendo  esta  suposizión,  se  obviaban  todas  las 
contradicziones  aparentes.  El  padre  primero  del  Tratado, 
puede  haber  sido,  según  el  MS.  referido  atestigua,  *un 
natural  de  Sizilia,  i  un  Monje  de  S.  Severino  en  Ñapóles,' 
i,  como  indudablemente  fué,  *  un  diszipulo  de  Valdés,*— 
[*  fu  il  suo  Autore  un  Monaco  di  S.  Severino  in  Napoli, 
Siciliano,  e  discepolo  di  Vualdes.']." 


Esa  es  la  instructiva  Nota  del  Señor  Gibbings,  que 
trascribo  toda  entera,  por  parezerme  un  fundamento 
sólido,  de  los  dos  suposiziones  que  acoje.<t>EL  Tratado 

D£L  BeNEFIZIO  D£  CrISTO,  ORIJINABUIIENTE,  SE  PKBIÓ 
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A  Valdés.  «*»  El  Tratado  se  imprimió  en  Nípoles, 

VITIBNDO  TODAVÍA  VaLDÉS. 

Súfraseme  indicar,  que  ambas  suposiziones,  a  mi 
modo  de  ver,  o  no  repugnan  a  cuanto  sienta  el 
Mr.  Babington  en  su  Introduczión  zitada,  o  son  mui 
conziliables  con  ella.  Según  observa  el  mismo  Mr. 
Babington,  el  Tratado,  profusamente  impreso  haze 
tres  siglos,  así  en  el  Orijinál  italiano,  como  en  sus 
traducziones  antiguas  (de  las  cuales,  aun  no  se  ha 
descubierto  la  castellana) ;  se  tuvo,  hasta  poco  ha, 
por  cosa  del  todo  perdida :  i,  en  su  orijinál,  i  sus  ver- 
siones, por  un  Libro  destruido  enteramente  por  los 
Inquisidores  Bomanos,  que  lograron  quemar  de  él, 
entre  orijinál  i  versiones,  mas  de  ociraNTA  mil 
ejemplares:  que  ni  Schelhom,  ni  M'Crie,  consi- 
guieron jamás  verle,  ni  orijinál,  ni  traduzido :  que 
Gerdes,  apenado  por  buscarle,  auguraba, 

"  Que  ojos  que  le  vieron  ir, 
Nunca  le  verían  volver  :  " 

que  Banke  i  Macaulay  resueltamente,  i  a  una, 
declaran,  que  había  desaparezido  para  siempre,  i 
perdidoso  tan  sin  esperanza,  como  la  Década  Segunda 
de  Livio. 

Estos  recuerdos,  con  los  que  abre  oportunamente 
su  Introduczión  el  Mr.  Babington,  a  mi  manera  de 
ver,  corroboran  lapresunzión  del  Dr.  Gibbings :  pues 
si  tan  inhallables  son  los  ejemplares  del  Trattato,  de 
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impresiones  de  Venezia,  punto  no  sujeto  enteramente 
a  la  Inquisizión  Romana,  o  Española;  mucho  mas 
tienen  que  serlo,  aquellos  ejemplares»  que  se  impri* 
mieron  en  Ñapóles,  donde  la  Inquisizión,  por  la  mano 
de  hierro,  e  inflexible,  del  Gobierno  español,  fazil- 
mente   lograría   destruir,   a  la  vez,  zentenares   de 
juegos,  de  un  Libro,  atribuido  por  los  Inquisidores  a 
Valdés,  cuya  persona  i  Escritos  propios,  o  putativos, 
nunca  perdían  de  vista,  los  satélites  de  im  TribuniU 
incansable,  e  insaziable  en  quemar  hombres  i  libros. 
Tan  mal  sonante   era,  para  los  Inquisidores,  cual- 
quiera de  las  Obras  de  Valdés,  i  tal  su  ansia  de 
exterminarlas,  que,  por   ello,  perjudicaron  a   otros 
Libros  tocayos  de  ellas,  i  del  todo  inozentes.     Por 
ejemplo :  hai  un  libro  en  castellano,  con  esta  Portada: 
Diálogos  de  Luciano,   no   menoi    injenioaoa  qve 
provechoaosj  traduzidoa  de  Griego  en  lengua  Castel- 
lana.    En  León  \^Lyon']y  en  Casa  de  Sebastián 
GryphOy  año  M.  D.  L,,  8vo.,  149  hojas,  o  folios.    Pues 
en  casi  todos  los  ejemplares  de  ese  Libro,  que,  he 
visto  dentro  de  España,  se  hallan  arrancadas  todas 
las  hojas,  que  contienen  el  Diálogo  de  Mercurio  i 
Carón  (folios  lii.-lxxiv.),  i  puesta  Nota  condenatoria» 
por  haber  creido  equivocadamente  los  Expurgadores, 
que  ése  era  el  Diálogo  prohibido,  o  séase,  el  que  con 
título  igual  escribió  Juan  de  Valdés,  i  reimprimí  ya 
el  año  de  1850.     Así  me  inclino  a  creer,  que  la  pro* 
hibizión  del  Tratado  del  Benefizio  de  Cristo  dimanó 
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en  un  prínzipio»  o  de  haber  prohibido  lo  que  Valdés 
consignase  sobre  tal  asunto,  o  de  atribuirle  la  Obra, 
que  con  ese  título  conozemos  hoi.  Sin  que  el 
Trattato  deje  de  ser  de  Paleado,  o  de  cualquier  otro, 
su  mismo  Editor  moderno  (refiriéndose  a  Benjamin 
B.  Wi£fen,  que  llamó  su  atenzión)  nos  presenta,  en  su 
Nota  primera  al  Texto,  pruebas  de  que  ^'il  dolce 
libro,'*  está  fundado,  i  compajinado,  con  Razona- 
mientos, o  Consideraziones  de  Valdés. 

Ahora  bien :  he  aquí  mi  senzilla  induczión.  Juan 
de  Valdés,  en  las  Conversaziones,  o  Bazonamientos 
dominicales,  de  que  en  otra  ocasión  hize  mérito,  i  que 
luego  recordaré,  que  tenía  con  varios  Amigos  en  su 
Quinta  de  Chiajay  en  Ñápeles,  i  quizá  en  diez 
domingos,  calculando  las  referenzias  que  en  las  CX. 
Consideraziones  vemos  hechas  al  asunto ; — les  expuso 
sus  contemplaziones  sobre  el  Benefizio  de  Cristo,  su 
nezesidád,  i  utilidad :  i  habiéndoles  agradado  sobre- 
manera a  todos,  uno  de  los  oyentes  fuese  Marco 
Antonio  Magno,  o  Camesecchi,  o  fuese  el  Monje 
Siziliano,  que  recuerda  el  Dr.  Gibbings,  debió  redac- 
tarlas, al  modo,  que  el  Seglar  cojía  en  letras,  los 
Sermones  que  oyó  a  Táuler :  i  esa  redaczión  fué  el 
prvmér  Tratado  dd  Benefizio  de  CristOy  i  el  que  se 
debió  a  Valdés.  I  como  era  materia  de  sumo  interés, 
i  fecunda  en  reflexiones  para  cualquier  cristiano 
sinzero,  natural  cosa  fué  la  considerasen,  i  amplifi- 
casen, con  reflexiones  suyas,  algunos  de  aquella  flor  de 
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injeníos  italianos,  que  la  fuerza  persuasiva  de  Valdés, 
santificado  instrumento,  atrajo  al  amor  tranquilo  i 
profundo  del  Evanjelio.  Así  Palearlo,  así  Flaminio, 
i  cualquiera  de  ellos,  pudieron  escribir,  luego,  i  pre- 
dicar otros,  sobre  el  asunto  del  Benefizio  de  Cristo,  al 
cuál  primero  les  llamó  la  atenzión,  el  mismo,  que  a 
varios  de  ellos  coadunar  solía,  en  aquellas  Beuniones 
SantaSy  sin  Formularios,  sin  Litúrjias,  sin  Credos,  o 
Símbolos  humanos :  haziéndoles  probar  horas  dnlzísi- 
mas  de  libertad  Cristiana  [Consid.  XXXVI.],  zercadoe 
por  los  encantos  de  la  tierra,  i  del  mar,  i  refrijerados 
con  el  húmedo  ambiente,  i  al  aire  libre,  con  la 
fraganzia  de  las  flores :  el  que  les  hizo  amar,  i  les  hizo 
agradezér,  a  los  así  reunidos,  aun  mas  el  Benefizio  de 
Cristo,  que  sentían,  que  los  benefizios  de  la  Natu- 
raleza, que  miraban. 

Si  la  versión  antigua  castellana  del  TnuUido  se 
descubriese,  quizá  con  su  Prólogo,  o  con  sus  Prin- 
zipios,  o  Fines,  esclareziera  mas  este  asunto :  ya  que 
los  Inquisidores,  cuál  lo  muestran  las  zitas  hechas,  le 
tuvieron  por  obra  de  Valdés.  I  por  obra  del  mismo, 
pudo  tenerle  Benito  Arias  Montano,  por  lo  que  vamos 
a  ver,  permitiéndome  largo  rodeo. 

El  Bei  don  Felipe  IL,  cuya  Monografía,  sin  ser 
culpado  de  maldiziente,  pudiera  uno  escribir,  toda 
entera,  ti*aduziendo,  solas  dos  palabras,  del  His- 
toriador Judío  Josefo,  denominándole  un  Mismtio 
DE  Perversibíd  IkoÍ  Tov^AvnTrárpov  filw  mm  íof 
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afjAprroi  ri9  ntrinf  iccuclas  fivar^piov,  —Ed.  Amst.  t.  ii. 
p.  115.],  a  ruegos  del  Dr.  Benedicto,  o  Benito,  Arias 
Montano,  i  aun  mas,  sujerído  por  aquella  su  propen- 
sión, o  deseo  natural,  de  aniquilar  todo  renombre, 
que  el  suyo  no  fuese ;  imajinó  borrar  de  la  memoria 
de  los  hombres,  el  recuerdo,  de  haberse  impreso 
dentro  de  nuestra  España,  antea  que  él  naziese^ 
la  Primer  Biblia  Poliglota,  Ordenó,  pues,  la  im- 
presión de  otra  Poliglota,  al  zitado  Arias  Montano, 
que  (por  dezirlo  con  frase  de  este)  "  pvdiera  aacár 
la  Biblia^  de  dqueUa  infamia  de  Alfabetos j  en  que 
se  había  sacado  a  luzy  la  que  el  Cardenal  imprimió^^ 
[en  Alcalá]: — i,  para  ello,  de  orden  astuta  de  su 
amo,  fué  Arias  a  Flandes  el  año  de  1568,  i  allá  en 
Amberes,  imprimió  Plantino,  i  dirijió  Arias  Montano, 
la  Segunda  Poliglota.  Llamo  astuta  la  Orden  Real, 
por  ser  obvio,  que  don  Felipe,  mandó  hazér  esto, 
fuera^  i  no  dentro  de  España  (a  la  que,  de  Naziáti 
de  jente  ñera,  había  convertido  él,  en  Claustro  de 
suspicazes  mudos),  no  solo,  por  la  fazilidád,  i  bara- 
tura mayor,  sino  también,  porque  se  diferenziase  mas, 
su  Biblia,  de  la  Complutense,  i  por  zerrár  mejor 
España,  a  todo  vislumbre,  o  asomo  de  luz,  que 
pudiera  rezibír,  si  en  ella  se  reimprimiese  el  Libro 
DEL  Alma,  aun  en  los  tupidos  resquizios,  de  esas 
Lenguas  muertaa 

Arias  Montano,  pues,  dio  cuenta  a  don  Felipe,  de 
haber  impreso  mil  ziento  sesenta  i  cuatro  ejemplares, 
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de  su  Biblia:  de  los  cuales,  hai  cuatro  su^es:  doK 
ejemplares  en  vitela :  seis^  solos,  de  un  papel  hechizo, 
que  costó  a  escudo  la  mano :  zincuenta,  en  papel  un 
poco  mas  inferior :  i  mil  noventa  i  seis  ejemplares, 
en  papel,  que  llamaban  carta  real. 

£1  reparto  primero,  de  los  doze  ejemplares  en 
pergamino,  o  vitela,  cada  uno  de  ellos  encuadernado 
en  diez  i  seis  tomos ;  fué  mui  peculiar  del  Bei  don 
Felipe.    £1  primer  ejemplar  vitela,  se  presentó,  de 
su  orden,  al  Duque  de  Alba,  que  degollaba  entonzes, 
en  la  sínventura  Flandes,  a  miles  de  amigos  de  la 
Biblia.    £1  Duque  guamezió  su  ejemplar  de  plata, 
mui  ricamente.     £1  segundo  ejemplar,  se  destinó  al 
Papa,  i  se  remitió  secretamente  a  Zúñiga,  el  £mbaja- 
dór  de  £spaña,  previniéndole  custodiarlo,  hasta  que 
llegase  Montano  a  Boma,  i  se  le  presentase  al  Pontífize, 
como  lo  verificó  en  el  año  1572.    Los  diez  ejemplares 
restantes,  se  trajeron  a  £spaña :  i  de  uno  de  ellos  se 
quiso  echar  mano,  en  el  ano  de  1579,  paraqué  el 
mismo  Arias  Montimo  fuese  a  Lisboa  so  color,  o  con 
achaque  de  presentarlo,  i  espiase  las  intensiones  del 
ya  viejo  Cardenal  don  £nrique,  reziente  Monarca  de 
Portugal ;  i,  de  paso,  probase  a  hazér  prevaricar  al 
Jurisconsulto  Dr.  Barbosa:  solo  que  no  debió  rea- 
lizarse nada  de  esto,  porque  Arias  Montano  repugnó 
semejantes  tretas,  escribiendo  a  Zajas,  Secretario,  o 
Ministro  de  don  Felipe:  **Yo  creo  bien,  que  Su 
*'  Majestad  tiene  en  Lisbona  personajes  a  su  devozión, 
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*'  que  podrán  disimulada  i  prudentemente,  hazér 
'^  buen  ofízio  (!)  con  semejantes  personas  como  la  de 
'*  Barbosa :  i  no  tengo  por  asaz  competente  color, 
''  para  mi  ida  a  Lisbona,  el  presentar  la  Biblia  al 
*^  Bei,  mayormente,  no  habiendo  entre  Barbosa  i  mí, 
''  mas  prezisas  prendas,  que  las  dichas,"  &c.  Esto 
escribía  el  desengañado,  o  hastiado  Montano,  desde 
su  retirada  i  romántica  soledad  de  la  Peña  de  Ara- 
eena. — Mas  debo  ya  contraerme  al  motivo  de  esta 
digresión. 

Diez  años  antes,  en  1569,  i  cabalmente,  cuando 
había  llegado  a  Flandes  el  infeliz  Montano,  al  ne- 
gozio  de  la  Poliglota,  i  rezien  convalezido  de  una 
enfermedad  peligrosa,  i  cuando  nezesitaba  de  todo  su 
tiempo,  para  consagrarle  al  trabajo  de  la  Biblia,  i 
cuando  en  esto  empleaba  cada  día  onze  horas  de 
estudio,  escribiendo,  recorriendo,  i  visitando  lo  que 
se  hazía  i  había  de  hazér,  i  esto,  también  las  fiestas, 
como  los  otros  días ; — entonzes,  se  le  mandó  por  el 
Duque  de  Alba,  i  sin  duda,  de  Orden  Beál,  formar 
un  Catálogo  de  LíbroSj  que,  a  juizio  de  Montano^ 
debiesen  condenarse,  o  reprobarse.  Hízole.  Tiene 
el  tal  Catálogo,  conforme  está  impreso,  en  el  año  de 
1570,  por  Plantino,  en  un  tomo  en  8vo.  prolongado, 
chs  Portadas.  Al  frente  de  la  primera,  se  lee: 
**  Phüippi  IL  Regis  Catholid  Edictum  de  Lv- 
brorwm  prohihitorum  Catalogo  observando,^  &c. 
Al  frente  de  la  Segunda:  ** Index  Líbrorum  Pnn 
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h¡hito7'uiny .  .  .  cum  Áppetidice  in  Belgio  ex  maní' 
dato  Regicb  CatholiccB  MaiestoUia  confecia^'  &c  En 
zinco  hojas  de  este  índize,  pajinas  97-106.,  puso 
Montano  el  ^^  Catálogo  de  los  Libros  en  Bomanze, 
que  se  prohiben."  Entre  los  que  ahí  se  condenan, 
no  se  olvidó  de  incluir  los  que  Valdés  alahóy  o  reco- 
mendó ;  i  asimismo,  todas  sus  Obras.  Se  prohiben, 
en  ese  Catálogo,  la  Égloga  de  Plázido  i  Victoriano,  el 
Enquirídion,  i  otras  Obras  de  Erasmo,  las  comedias 
de  Naharro,  producziones  recordadas  por  Valdés:  i 
se  prohiben  sus  escritos :  el  **  Comentario  sobre  la 
Epístola  de  s.  Pablo  a  los  Romanos:"  el  "Comen- 
.  tario  sobre  la  Epístola  primera  de  s.  Pablo  a  los 
Corinthios:"  el  "Diálogo  de  Mercurio  i  Carón,"  I 
en  la  pajina  106.  viene  prohibido :  "  Tractadoj  cuyo 
título  es :  Tractado  utüíssimo  del  beneficio  de  lesu 
ChristOy  en  cualquier  lengua,^^  Esta  prohibizión, 
que  sigue  a  las  anteriores,  me  haze  presumir,  que 
Montano,  pudo  tener,  al  Benefizio^  por  otra  de  las 
Obras  de  Valdés,  pues  la  vemos  condenada,  con  todas 
las  propias  suyas. 

Todo  lo  que  antezede,  respecte  a  B.  Arias  Montano, 
i  a  Felipe  IL,  con  mucho  mas,  que  pudiera  añadirse, 
en  su  corroborasdón,  lo  puede  verificar  el  que  quiera, 
con  solo  el  tomo  xlL,  de  la  Coleczión  de  Documentos 
Inéditos  para  la  Historia  de  España,  cuyos  Redac- 
tores aparezen  ser,  unos  Caballeros  amiguísimos  del 
Rei  don  Felipe,  i  de  cuanto  hazía.    Allí  puede  verse. 
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como  don  Felipe  IL,  después  de  cargar  sobre  Arias 
Montano,  al  tiempo  mismo  que  entendía,  en  la 
Poliglota,  i  sus  Aparatos,  esa  tarea  insidiosa  del 
IndJze  Expurgatorio,  en  el  que  se  prohiben  rtiaa  de 
treinta  ediziones  de  la  Biblia  entera,  i  un  número 
mayor  jde  ediziones  del  Testamento  Nuevo ;  i  después 
de  ocuparle  en  adquirir,  por  medios  lejítimos,  e  ile- 
jítimos  i  solapados,  Códizes  i  Libros,  para  abastezér 
la  Carzel  de  Libros  del  Escorial,  i  Pinturas,  i  Tapizes, 
i  otras  cosas  de  su  gusto ;  después  de  cargarle,  a  la 
vez,  con  la  tediosa,  i  anti-bíblica  revisión,  e  impresión 
de  Misales  i  Breviarios,  en  la  que  don  Felipe  des- 
zendió  a  la  faena  de  correjír  neziamente,  por  sí, 
pliegos  de  Pruebas,  i  reprochar  vocablos,  i  maneras 
litúrjicas; — se  le  cargó,  i  se  le  premió  por  fin,  al 
senzillo,  o  sinzero  Arias  Montano,  con  la  bochornosa 
afrenta,  i  cargo  de  conzienzia,  de  no  pagar  unas 
Letras  suyas,  que  él  jiro,  por  sumas  debidas  a  Plan- 
tino.  Indignado  cristianamente  Montano,  se  quejó 
directamente  a  su  sombrío  Monarca,  en  una  solizitúd 
que  concluye  así : — 

"  Pasé  Letras  d'estas  sumas  sobre  el  Tesorero,  que  debían 
ser  pagadas  muchos  meses  ha,  asi  por  ser  pasado  el  tiempo 
d' ellas,  como  por  haber  mandado  Vuestra  Majestad,  que  se 
pagasen,  i  ser,  asimismo,  mandado  en  Ck>nsejo  de  Hazienda. 
Yo  he  entendido,  que  cansados  los  que  las  han  de  cobrar, 
de  las  dilaziones,  i  respuestas  aviesas,  o  secas,  del  Tesorero, 
o  las  han  protestado,  o  andan  en  eso :  i  no  teniendo  yo, 
cosa  con  que  sufrir  el  protesto,  sino  con  la  poca  razón,  que 
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hai  de  que  se  haga  contra  mí,  no  tengo  otro  remedio,  amó 
suplicar  a  Vuestra  Majestad,  mande,  que  yo  sea  aac&do 
d^esta  afrenta,  deuda,  i  cargo  de  conzienzia :  i  asimismo, 
suplicarle,  me  perdone  con  su  real  benignidad,  si  en  alguna 
manera,  yo,  contra  mi  propósito  i  deseo,  paso  los  limites  de 
mi  bajeza,  en  escribir  esta,  en  semejante  materia,  a  Vuestra 
Majestad,  cuya,  &c.     De  Anyers  a  6.  de  Junio,  1574." 

Todo  esto  también  por  otro  lado  presenta  su 
aspecto  lisonjero.  Pues  además  de  ser,  para  Montano, 
el  desprezio  i  la  hipocresía  del  Sei,  un  camino  de 
conversión  i  puríficazión;  puso  en  su  pluma,  en 
sazones  oportunas,  rasgos  que  pudieron  aleczionár,  i 
enseñar  a  su  martirizadór.  Los  fragmentos  de  sus 
Cartas  al  Ministro  Gabriel  de  Zayas,  muestran  ambas 
cosas.  Su  mejoramiento,  i  resignada  conformidad, 
se  revelan  ocasionalmente,  en  frases  como  esta:  "Si 
^^  Dios  no  nos  tuviese  de  su  mano,  asaz  materia  se 
^'  ofreze  cada  día,  para  henchir  zerebro,  corazón, 
^'  estómago,  bazo,  i  por  concluir,  cuerpo  i  alma,  de 
"  melancolías,"  &c. 

Aludiendo  a  los  que  deseaban  perderle  [Véase  en 
Llórente,  "Historia  de  la  InquiBizíón,"  Ediz.  de 
Barzelona,  la  páj.  165.  t.  v.],  por  haber  impreso  la 
Biblia,  dize  en  otra  carta :  "  En  breve  afirmo  a  vuestra 
"  merzéd,  delante  de  Dios,  que  . . .  •  no  soi  obligado 
"  a  responderles,  ni  aunque  vaya  a  España  les 
"  responderé  tampoco :  porque  Dios,  i  su  verdad,  i  la 
"  razón,  responderán  sin  duda  ninguna,  i  a  mí  me 
"  pesa,  de  que  vuestra  merzéd  haya  mostrado  algún 
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"  rezelo,  delante  del  de  Cuenca "  [el  Obispo  de 
Cuenca,  que  era  Inquisidor  Mayor],  "  ni  besádole,  o 
"  pedídole  las  manos,  por  el  favor  que  le  prometió 
*^  en  mis  cosas :  porque  confío  en  Dios,  i  en  mi 
"  justizia,  que  aunque  su  Señoría  Ilustrísima  no  me 
*^  conoziese,  haría  lo  mismo,  sabiendo  la  verdad,"  &c. 
Revelan  también  su  desengañada  resignazión,  las 
frases  que,  con  motivo  de  la  muerte  del  prudente 
Gobernador  de  Flandes,  don  Luis  de  Requeséns,  pone 
en  otra  Carta  f  ha.  en  1576,  diziendo :  — 

''Un  día  antea  de  la  fecha  d^esta,  ha  llegado  aquí  la 
nueva,  triste  para  mi,  del  fallezimiento  del  Comendador 

Mayor,  que  me  ha  dado  grande  pena,  i  turbazión, 

después  que  se  detuvieron  las  pagas,  me  había  escrito  la 
afliczión  en  que  estaba,  con  deber,  sobre  su  palabra,  dos 
millones,  i  doszientcs  mil  ducados,  i  que  andaba  tan  triste, 
i  desasosegado  por  esto,  i  por  los  trabajos  de  la  tierra,  que 
rezelaba  la  muerte  presta,  porque  tenía  la  sangre  podrida, 
i  estaba  todo  lleno  de  sama.  No  ha  im  mes,  que  tuve 
esta  Carta.  Dios  perdone  su  ánima,  i  lo  lleve  al  descanso 
verdadero;  pues  todo  lo  demás  es  biu*la:  i  el  mismo 
Señor,  provea  a  Su  Majestad  de  otro  buen  ministro,  te- 
meroso de  su  conszienzia,  amador  de  su  Rei,  i  del  bien 
público,  intelijente,  i  dUijente,  i  paziente.*' 

Pudieran  copiarse  otras,  pero  basten  ésas  muestras 
de  su  resignazión,  i  mejoramiento. 

En  cuanto  a  los  avisos,  o  lecziones,  para  el  Rei,  i 
la  Nazión,  que  sus  penas,  i  desengaños,  dictaron  a 
A.  Montano,  he  aquí  algunos  indizios,  en  estas  mu- 
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tiladas  Cartas,  dejados,  felizmente,  por  sus  mutila- 
dores. 

El  gobierno  español,  en  Flandes,  no  podía  ser  peor, 
al  ir  allá  el  sanguinario  Duque  de  Alba ;  pues  dize 
A.  Montano : ''  vino  el  duque  a  descubrir  la  BahiUnxxa 
de  loa  abusos,  que  por  todas  partes  babia,  por  esta 
tierra,  en  todos  jéneros  de  administraziones  de  go- 
bierno, justizia,  i  hazíenda,  i  trató  de  querer  rtjor- 
marlOf  conoziendo,  que  esto  era  lo  que  mas  dañaba  la 
tierra,  i  la  enajenaba  de  Dios,  i  del  Rei,''  &c  I 
hablando,  mas  adelante,  de  las  malditas  contribuziones 
de  consumos,  i  derechos  de  Puertas,  i  de  los  faazen- 
distas,  RUS  inventores,  dize :  '*  hazen,  por  estas  vías, 
sus  negozios,  mas  a  propósito  suyo,  que  del  bien 
común,  o  servizio  del  Rei :  de  la  cuál  jente,  yo  no  sé 
qué  dezir  mas,  sino  que  la  tengo  por  un  bosque  en- 
trincadisimo  de  fieras  indómitas,  i  astutas."  £n  otro 
fragmento  de  carta,  con  motivo  de  ese  desgobierno, 
escribió  estas  fatidicas  palabras :  ''Allá  escribirán  unos, 
disminuyendo  el  mal  que  hai :  i  otros,  aumentándolo: 
unos  culpando  a  otros,  i  otros  a  otros,  i  ninguno  a  sí 
mismo.  Yo  no  escribo  sobre  lo  presente,  porque  en 
cosas  de  guerra  no  me  entremeto :  empero  una  coea 
entiendo,  i  es :  que  la  soberbia  derribó  siempre,  a  los 
que  se  tuvieron  por  mas  fuertes,  i  ansí  hará  a 
nosotros,  si  Dios  no  nos  dá  a  entender,  cuál  es  la 
verdadera  fortaleza,  i  la  loable  reputazión/'  &c 

Al  propósito  de  la  intoleranzia  relijiosa,  i  espíritu 
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de  persecuzión  de  los  españoles,  desea,  en  otra  carta, 
Montano,  que  se  depure,  i  corrija,  exclamando :  "  i 
no  se  diga  públicamente  por  Italia  i  Alemania,  i  otras 
partes,  que  los  españolea  se  comen  unx)S  a  otros : 
porque  no  lo  hazen  todos  los  españoles,  i  hai  muchos 
mansos,  i  modestos,  i  bien  intenzionados,  por  uno  que 
se  muestre  al  contrario.  Yo  no  pediré  jamás  otra 
cosa,  que  justizia,  con  buena  intelijenzia  de  las 
cosas,"  &c.     Mas  baste  de  esta  digresión. 

Toda  ella  se  trajo  aquí,  con  motivo  de  lo  ya 
expuesto,  i  por  su  importanzia  instructiva.  Arias 
Montano  deseaba,  i  pedía,  respecto  a  sí,  justizia^ 
con  buena  intelijenzia  de  las  cosas:  i,  cuando 
imprimía  la  Biblia  para  los  Doctos,  i  para  los  humos 
de  su  Rei,  se  olvidó  de  la  justizia,  i  buena  in- 
telijenzia de  las  cosas,  a  que  tienen  igual  derecho 
los  indoctos,  o  los  idiotas;  i  con  su  Catálogo  de 
Libros  prohibidos,  les  quitó  de  las  manos  la  Biblia, 
en  ediziones  para  ellos  mas  útiles^  que  la  Poliglota 
Antuerpiense,  i  los  conminó,  i  los  despojó,  a  la  vez, 
del  dulze  Tratado  (Jsl  Benefizio  de  Cristo,  i  algimos 
otros  semejantes !  Plantino  sirvió  con  sus  prensas, 
i  su  talento,  i  a  un  tiempo,  en  ambas  operaziones. 
[Véase  la  Ep.  de  Santiago,  iii.  10,  11.]  El  caso 
mereze  meditarse,  a  la  luz,  que  nos  da  Valdés  en 
su  Considerazión  última,  pajina  424.,  de  vivir  sobre 
8Í,  sospechando  de  sí.  Por  lo  demás,  A.  Montano 
remedió  los  defectos  de  la  Poliglota  magna,  con  dos 
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volúmenes,  que  se  imprimieron  después,  por  su 
amigo  Plantino:  el  tomo  en  folio  interlineal,  de 
toda  la  Biblia,  hebreo-greco-latino,  en  que  corrijió, 
entre  otros,  el  paso  del  Jénesis  ÜL  15. ;  i  el  bello, 
i  raro,  Testamento  Nuevo,  greco-latmo-interlineál, 
impreso  en  1583,  en  un  tomo  pequeño.  No  es  justo 
callar,  que  los  españoles  adversarios  relijiosos  de  Arias 
Montano,  le  juzgaron  con  mas  exactitud,  que  azerca 
de  su  relijión,  se  le  valúa  en  la  Scaligerana  [pajina 
158.,  Ediz.  1667].  Zipriano  de  Valera,  en  su  Ex- 
hortazión,  que  prezede  a  su  Biblia,  impresa  el  año 
1602,  en  la  hoja  *3.,  vuelta,  dize  de  Arias  Montano, 
lo  siguiente: — *<Fué  hombre  mui  docto  en  diez 
*^  lenguas.  Su  juventud  pasó,  en  sus  estudios,  en 
''  Sevilla :  por  lo  cuál,  i  porque  su  tierra,  Frejenál, 
^'  no  es  lejos,  i  es  del  territorio  de  Sevilla,  se  llamó 
'^  Hispalensis,  q.  d.  Sevillano.  En  Sevilla  dio  gran 
*'  muestra,  en  sus  estudios,  de  lo  que  después  había 
**  de  ser.  Oía  de  mui  buena  gana  la  doctrina  de  los 
'^  buenos  Predicadores  de  Sevilla,  como  del  doctor 
<<  Constantino,  del  doctor  Ejidio,  i  de  otros  tales, 
<^  que  Dios  levantó  en  Sevilla  en  aquél  tiempo. 
*^  Veis  aquí,  Españoles,  cómo  nuestros  Españoles 
**  han  enzendido  dos  torchas "  [Complutense,  Ant- 
uerpiense]  'Me  luz  Evanjélica,  que  alumbran  a 
**  todo  el  mundo :  i,  ahora,  otro  vuestro  Español, 
**  enriende  la  terzera,  la  cuál,  ya  que  no  alumbrará 
'^  a  todo  el  mundo,  por  lo  menos  alumbrará  a  nuestza 
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*^  España,"  &c.  Este  elojio  del  Bomanista  Arias 
Montano,  hecho  por  el  Calvinista  Zipríano  de  Valera, 
le  encuentro  noble:  i  encuéntrole  sentido^  i  con- 
movente  a  la  par.  Valera  peregrino»  i  ausente, 
rebosando  en  poéticos,  i  melancólicos,  i  dolorosos 
recuerdos,  ahí,  en  pocos  rengloneSy  nombra  siete 
vezes  a  la  ziudád  de  sus  estudios  Sevilla ;  estampa 
el  nombre  de  dos  mártires  de  ella,  sus  amigos ; 
recuerda  el  de  España,  repetidamente ;  i  consigna 
la  prez,  i  la  honra  Cristiana  de  ella,  menzionando  el 
resplandor,  i  triplicada  luz  de  las  antorchas  que 
enzendió,  con  las  dos  Biblias  Poliglotas,  i  la  de 
Casiodoro  de  Eeina,  i  suya.  [Véase  en  el  t  N®  xviii. 
de  Reformistas  Antiguos  Españoles^  la  Carta  de 
Antonio  del  Corro,  páj.  64.] 

En  cuanto  prezede,  aunque  mui  desunidamente, 
he  intentado  incluir  la  notizia  jenerál  de  los  Escritos, 
que  nos  quedan,  de  Juan  de  Valdés,  o  de  lo  que 
como  suyo  conozemos.  Mas  adelante,  podrán  ex- 
aminarse con  mayor  particularidad,  estas  CX.  Lec- 
ziones,  o  Consideraziones  suyas. 

Ahora  subamos,  por  dezirlo  así,  a  contemplar  el 
manantial  de  donde  brotaron  esos  Escritos,  su  orijen 
natural,  los  tiempos,  digo,  de  juventud  de  su  Autor, 
i  sus  estudios  en  ellos.  Los  columbramos  apenas, 
sabiendo  su  crianza  primera,  i  quien  fué  su  Maestro 
luego,  i  así  poco  nos  detendremos :  pero,  aunque  la 


654  APENDIZE. 

notizia  es  breve,  nos  lleva  a  recordar  otra  vez  su 
nombre,  unido  con  el  de  su  hermano  Alfonso.  Ambos, 
hermanos  jómelos,  indistinguibles  para  todos,  in- 
separables en  su  mozedád,  siguieron,  para  edu- 
carse, la  animada,  i  errante  Corte  de  loe  Reyes 
D.  Femando,  i  doña  Isabel.  La  educazión  que 
en  ella  rezibieron,  fué  el  complemento  de  la  que 
habían  tenido  en  su  niñez,  en  la  casa  paterna, 
en  Cuenca.  Pienso,  que  Juan  de  Valdés  retrató 
a  su  Abuela  materna,  en  las  pajinas  315-323. 
de  su  Diálogo  de  Mercurio  i  Carón:  i,  por  con- 
siguiente, que  uno  de  los  cuatro  yernos^  alli 
menzionados,  pajina  321.,  es  su  Padre,  el  Rejidór 
D.  Hernando  de  Valdés.  La  Madre,  pues,  de  loe 
jómelos,  debió  ser  una  Compañera  digna  de  aquél 
noble  Patrizio,  i  educaría  natiu-almente,  a  sus  hijos, 
como  había  sido  ella  educada.  £1  que  lu^  per- 
feczionó  esta  crianza,  siendo  su  Maestro  (como  se 
deduze  de  lo  puesto  en  la  pajina  473.  de  este  tomo), 
fué  Pedro  Mártir  de  Anglería,  quién,  desde  el  año 
de  1492,  tenía  ya  en  la  Corte  el  Título  Re&l  de 
Maestro  de  los  CahcUleros  cuyo  ofizio  ejerzitó  de 
suerte,  que  no  exajerará  el  que  afirme,  que  hfeim 
hubo  en  España,  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos, 
mozo  alguno,  bien  nazido,  e  inclinado  por  Índole, 
a  estudios  liberales;  que  no  tuviese  por  Maestro, 
mas  o  menos  tiempo,  a  P.  M.  de  Anglería. 

Dar  alguna  idea,  de  quién  fué,  i  cómo  pensaba  el 
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Anglería,  i  de  como  vino  a  España,  i  quién  le  trajo, 
i  otras  cosas  anejas ;  ayudará,  me  pareze,  a  que  se 
entienda  mejor,  quienes  fueron,  i  como  pensaban, 
i  en  que  entendían,  i  a  qué  aspiraron  sus  diszípulos 
Alfonso,  i  Juan  de  Valdés.  Sobrecargaré,  con  esto, 
las  presentes  Deducziones,  con  otra  digresiór  tan 
larga,  como  las  dos,  que  prezeden,  de  Táuler,  i 
Arias  Montano,  i  quizá  recordarán,  entre  sí,  algunos, 
aquél  sed  nuTic  non  erat  hia  locua :  mas  los  que  lo 
recordaren,  no  se  cansarán  en  leerlas,  i  harán  bien : 
i,  de  paso,  perdonarán  en  mí,  este  Tnentis  grcUis- 
8Ímu8  error,  i  de  ello  me  satisfaría  si  en  lo  demás 
pudieran  igualarme  al  visionario  de  Argos,  cuando 
tengo  que  confesar,  que  hasta  el  presente,  en  sombra 
solo,  puede  aplaudirse  la  Reforma  relijiosa  de  España, 
mera  sombra. 

Pedro  Mártir  de  Anghiera,  o  Anglería  (latinizada 
por  él  mismo  esa  voz),  ázia  el  año  de  1459,  nazió  en 
Arona,  villa  del  Milanesado,  a  orillas  del  Lago  Ver- 
bano,  o  Magffiore.  Vino  a  España,  como  de  29  años, 
el  año  de  1488,  trayéndole,  en  su  Compañía,  Don 
Iñigo  López  de  Mendoza,  Conde  de  Tendilla,  cuando 
volvió  de  Roma,  donde  había  ido  de  Embajador 
extraordinario  de  los  Reyes  Católicos,  al  Pontífize 
Inozenzio  VIIL 

£1  Conde  don  Iñigo  fué  hombre  señalado,  i  por  las 
muestras,  descollaba  mucho  en  moralidad,  intelijenzia. 
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i  sabér^  sobre  cuantos  en  su  tiempo^  fueron,  i  se 
titularon,  Caballeros  i  Nobles,  en  esta  desventurada 
i  altanera  España.  De  él  fué  hija,  la  zelebrada  doña 
María  de  Pacheco,  mujer  del  nobilísimo  don  Juan  de 
Padilla,  i  hembra  de  pensamientos  altísimos,  i  aunque 
ambiziosa,  dotada  de  aquella  gallardía  resuelta,  que 
dan  solamente  al  alma  el  amor  intenso  de  la  libertad, 
i  el  no  menos  intenso  aborrezimiento  de  la  humana 
tiranía.  Al  Conde,  por  sus  consejos,  i  ardides  maní- 
biliosos,  se  debió  en  gran  parte  el  éxito  feliz  de  la 
guerra  Granadina. 

"Hasta  que  rotas  fueron, 
Las  últimas  cadenas, 
I  tremoladas  vieron, 
De  Alhambra,  en  las  Almenas, 
Los  ja  yenzidoB  Árabes, 
Las  Cruzes  de  IsabéL" 

I  a  este  mismo  Conde,  debe,  tal  vez,  España  su  Tulio. 
Pues  cuando  ya  moraba  en  el  Palázio  de  la  Alhambra, 
como  Gobernador,  o  Vírrei  de  Granada,  vio  desde 
una  ventana  a  im  niño,  tener  un  día  una  pendenzia 
con  otro  muchacho  de  su  edad:  i  vio,  que  vinieron 
a  las  manos,  e  íbanse  tratando  mal.  Mandó  el  Conde 
separarlos ;  i  llegóse  el  niño  a  donde  estaba  el  Conde, 
i  dióle  la  disculpa  de  su  enojo,  justificando  su  causa 
con  razones  tan  conzertadas  i  cuerdas,  i  representán- 
dolas con  tanta  viveza  i  grazia,  que  el  admirado 
Conde  le  cobró  afizión :  parezióle,  que  había  alguna 
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cosa  grande  en  aquél  niño ;  mandó  se  infonnasen  de 
quien  era;  constóle  de  su  humildad  i  pobreza;  dio 
orden  a  im  criado,  que  le  tomase  a  su  cargo,  i  le 
criase,  i  diese  estudio: — i  ese  niño  fué  luego  im 
gran  Escritor  castellano,  que  (como  dize  el  Lizen- 
ziado  Muñoz,  refiriendo  ese  caso,  apoyado  en  Fr. 
L.  Sonsa)  llamándose  frai  Luis  de  Gtranada,  hizo 
felizísima  a  la  ziudád  así  llamada,  porque  engastán- 
dola en  su  nombre,  la  ha  llevado  por  el  mundo,  i 
héchola  mas  conozida,  i  estimada  en  todas  las  partes 
que  conozen  día. 

Ese  mismo  Conde  de  Tendilla,  a  quién  debió  frai 
Luis  de  Granada  su  crianza  i  estudios,  fué,  repito,  él 
que  trajo  a  España,  i  presentó  en  la  Corte,  a  Pedro 
Mártir  de  Anglería.  Le  trajo,  i  le  presentó  a  los 
Reyes,  conozidamente  con  la  mira  elevada,  de  que 
educase  a  la  juventud  de  nobles  en  España,  hazién- 
dola  amar  los  buenos  estudios,  i  los  buenos  libros,  e 
imbuyéndola  en  la  persuasión,  de  que  la  Caballería 
verdadera,  no  consiste  en  pelear,  i  matar ;  galantear, 
ozioseár,  e  intrigar.  El  Conde  enlazó  a  Anglería,  en 
amistad  íntima,  con  frai^  Hernando  de  Talavera,  el 
Confesor  de  la  Beina  doña  Isabel,  que  fué  después  el 
primer  Arzobispo  de  Granada,  cuando  D.  Iñigo, 
quedó  en  ella  de  primer  Gobernador,  i  Alcaide  de  su 
Alhambra.  Así  Anglería,  vino  a  educar  a  casi  todos 
los  jóvenes  nobles  de  España,  como  lo  demuestra  el 
deleitable  volumen  de  sus  Epístolas,  o  Cartas,  donde 

TT 
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se  hallan  insertos  los  tres  fragmentos  de  las  Cartas  de 
Valdés,  a  Anglería,  que  van  al  frente  del  Apéndize, 
pajinas  473-93.  Que  son  pedazos,  i  no  las  Cartas 
enteras  de  Valdés,  pareze  mostrarlo  el  ágno  §  coa 
que  vdn  encabezados  en  la  edizíón  de  donde  se  han 
traduzidoy  el  cuál  prozederá  de  la  1*  EdizióOi  del  año 
1530,  impresa  en  Alcalá  por  Miguel  de  Eguia.— Esta 
edizión  primera  es  bien  rara,  e  inhallable  entre 
nosotros,    apesár    de    haberse   impreso    dentro  de 


De  lo  que,  en  latín,  se  escribió  e  imprimió  en 
España,  compuesto  por  los  españoles  contemporáneos 
de  Anglería,  español  por  eleczión,  ninguna  obra  es 
de  mas  atractivo,  e  interés,  que  sus  813  Epístolas, 
escritas  durante  los  37  años,  que  corren,  desde  el  de 
1488  al  de  1525.  Contienen  la  Historia  de  España, 
i  aun  de  Europa,  en  aquél  período:  i  de  tal  suerte,  que 
ellas  han  sido  la  rica  mina  de  sus  notizias  de  aquél 
tiempo,  para  Escritores  de  zelebrídád.  En  las  Epís- 
tolas de  Anglería  se  hallan,  por  ejemplo,  las  notizias 
de  varia  suerte,  que  de  España  dio  Geddes,  el  siglo 
pasado,  i  en  las  cuales  se  apoyó  Gibbon,  al  dar  las 
suyas  [Gibbon,  Miscellan.  Works,  ed.  1814,  voL  v. 
páj.  160.  i  sig.].  I  esas  Epístolas  fueron  un  venero 
de  asuntos  i  colores,  de  donde  tomaron  sus  matizes 
mas  vivos,  las  d^cripziones  animadas  de  W.  Irring,  i 
las  narraziones  posteríores  de  Prescott.  I  si  Hallam, 
en  su  ^^  Historia  de  la  Literatura  de  Europa,"  indica, 
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que  debemos  desconfiar  de  las  fechas,  en  que  Anglería 
fija  los  acontezímientos ;  esto  se  entiende,  respecto  a 
su  Obra,  "De  Eebus  Oceanicis  et  Novo  Orbe," 
donde  las  fijó,  por  referenzias  de  otros:  pero  no, 
respecto  a  las  fechas  que  sienta,  cuando  en  sus  Cartas 
alude  a  suzesos,  que  pasaron  a  vista  suya,  o  en  que 
intervino  de  una  manera  ofiziál,  o  supo,  por  razón  de 
sus  Puestos,  i  Ofizios.  I  uno  que  le  conozió,  i  cuyo 
nombre  se  incluye  en  el  Apéndize  [pajina  522.], 
nuestro  grave  escritor  Juan  de  Vergara,  tratando  de 
lo  fidedigno  que  fué  Anglería,  le  escribe  a  Florión  de 
Ocampo,  lo  siguiente : — "  Sepa,  vuestra  merzéd,  que 
^  de  todas  las  cosas  de  aquellos  tiempos  de  casi  el 
^^  Imperio  de  los  Beyes  Católicos,  i  después,  hasta 
*'  pasadas  las  Comimidades ;  yo  no  pienso,  que  puede 
^'  haber  moa  ziertos  i  daros  memoriales,  que  son  las 
"  Epístolas  de  Pedro  Mártir :  i,  porque  de  mas  de  lo 
**  que,  por  ellas,  cualquiera  podrá  ver,  yo  soi  testigo 
"  de  vista,  de  la  dilijenzia  que  este  hombre  ponía  en 
^  escribir,  luego  a  la  hora,  todo  lo  que  pasaba.  I 
''  como  no  gastaba  mucho  tiempo  en  pulir,  ni  limar  el 
^  estilo,  sino  que,  mientras  le  ponían  la  mesa,  como 
*'  yo  lo  vi,  le  acontezia  escribir  im  par  de  Cartas ; 
<'  d'ellas  no  rezebia  trabajo,  ni  pesadumbre,  i  así  no 
"  zesaba  en  el  ofizio,  ni  tenía  otro  cuidado.'' 

Por  un  convenzimiento  íntimo  creo,  en  esto,  a 
Vergara :  pero  aquí  no  se  trata,  ni  es  menester,  de 
probar,  a  todo  tranze,  la  exactitud,  i  prezisión  en  las 
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fechas,  i  datos  históricos  referidos  por  Anglería. 
Solo  apuntaré,  por  lo  grata  que  es  para  mí,  en  zierto 
modo,  su  memoria;  que  a  vezes,  se  le  atribuyen 
aserzíones,  que  no  hizo,  ni  pudo  hazér.  En  el  tomo 
xxxiz.  de  la  ya  zitada  '^Coleczión  de  Docimientce 
Inéditos,  para  la  Historia  de  España,"  pajinas  397- 
418.,  se  insertan  algunos,  relativos  a  Angleria,  i  entre 
ellos,  su  TestaTMfrúo.  Al  prinzipio,  dizen  los  colee- 
zionistas,  '^ñié  nombrado  contino  de  la  Real  Casa 
^'  (1492),  i  diez  años  después.  Maestro  en  Artes  libe- 
<<  rales  de  los  caballeros  de  la  Corte.  Acaso  este 
^^  honroso  nombramiento,  fué  premio  del  azierto,  con 
^'que  desempeñó  una  Embajada  en  1501,  zerca  del 
**  Soldán  de  Ejipto,  o  como  dize  en  su  Testamento,  del 
'^  Soldán  de  Constantinoplay  en  la  cuál,  mediante  m 
^^  buena  dilijenzia  i  expedizión  en  los  negozios, 
'^  alcanzó  que  no  se  maltratase  a  los  relijiosos  de 
''Jerusalém,  ni  se  obligase  con  tormentos  ni  por 
<' fuerza,  a  abandonar  su  Fé  a  los  Cristianos  que 
'^  moraban  en  aquellos  remotos  dominios.  En  esta 
^^  ocasión  visitó  gran  parte  del  Ejipto,"  &c 

Estas  aserziones,  son  una  equivocazión,  que  no  se 
atina  el  cómo  se  hizo,  i  debe  rectificarse. 

El  nombrar  Maestro  de  CahaUeroSj  a  Anglería,  no 
fué  premio  de  su  Embajada  a  Ejipto,  en  1501.  Le 
nombraron  Maestro  de  Caballeros,  el  año  1492 :  o, 
por  mejor  dezír,  en  ése  año,  el  Beál  nombramiento, 
vino  a  confirmar,  lo  que  de  antemano  era.    Ya  en  el 
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ano  de  1488>  escribió  su  Carta  XLIIL  al  Obispo  de 
Pamplona,  i  Arzobispo  de  Braga,  que  fueron  diszí- 
pulos  suyos.  En  el  mismo  año,  1488,  está  escrita  su 
bella  Carta  L.  al  D.  Diego  de  Córdoba,  Conde  de  Ca- 
bra, sobre  su  afízión  a  Salustio :  i  la  Carta  CXLV.,  al 
mismo,  i  sobre  el  násmo  asunto,  escrita  el  año  1494, 
prueban,  que,  desde  su  venida,  fué  Anglería  Pre- 
zeptór  de  Caballeros.  En  su  Testamento  no  dize 
nada  Anglería  de  lo  que  menzionan  los  coleczionistas: 
ni  nombra  a  Conatantinopla:  ni  dize,  en  él,  ni  en 
sus  Cartas,  que  viaitase  gran  parte  dd  Ejipto.  No 
vio  mas  que  Alejandría, i  Cairo.  Partió  a  su  Embajada 
en  el  mes  de  Agosto  del  año  1501,  i  volvió  a  España 
en  el  mes  de  Agosto  de  1502.  I  antes  de  ir  al  Cairo, 
se  detuvo  en  Venezia,  para  evacuar  también  una 
comisión  de  los  Beyes :  i  a  su  vuelta,  se  detuvo  en 
Milán,  i  luego,  le  detuvieron  en  Franzia,  como  pri- 
sionero :  todo  esto  en  un  año.  Anglería  dize  [Carta 
CCXXIV.  i  otras  anteriores]  que  fué  de  Embaj^ 
dór  al  Soldán  de  Babylonia  [la  moderna  Babúly  a 
la  derecha  del  Nilo,  lat.  31°N.],  i  dize  bien :  i  añade 
a  lo  que  fué,  i  porqué.  £1  Confesor  de  la  Beina,  i 
entonzes  flamante  Arzobispo  de  Toledo,  Fr.  Franzisco 
Jiménez  de  Zisneros,  logró  que  se  publicase  una  Lei 
en  Granada,  por  Junio  del  año  1500,  por  la  cuál  se 
mandaba,  so  pena  de  la  vida,  a  los  rezién  conqui- 
stados, que  se  bautizasen.  Entre  el  suplizio,  o  el 
Bautismo,  tenían  que  escojér.     Los  habían  hecho 
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primero  esclavos:  los  forzaban  ahora  a  bautizarse. 
Los  disturbios»  los  horrores,  la  sangre  vertida,  las 
iniquidades  de  toda  espezie,  a  que  dio  orijen  esa  Lei 
monacal,  no  quiero  espezificár.  La  notizia  de  tan 
espantosa  maldad,  tuvo  su  eco  mas  allá  de  las  Alpa- 
jarras,  i  Sierra  Bermeja:  i  llego  a  oidosdel  Mahome- 
tano Prinzipe,  que  a  la  sazón  era  Soldán  de  Babilonia 
[o  Babúl],  Indignado  este,  mandó  a  su  vez,  que 
cuantos  Cristianos  había  en  sus  dominios,  renegasen 
inmediatamente,  bajo  pena  de  la  vida.  Acudieron, 
los  que  iban  a  ser  victimas  de  esta  Lei,  a  la  fieina 
doña  Isabel:  i  entonzes,  la  Hija  de  Confesión  de 
Zisneros,  sin  duda  obediente  siempre  a  su  fraile  Con- 
fesor, envió  al  Cairo  a  Pedro  Mártir  de  Anglería. 
Templó  éste,  las  iras  del  Mahometano,  presentándole 
fuertes  sumas  de  dinero.  Los  Cristianos  en  Ejipto,  i 
Siria,  se  libraron  así  de  la  zircunzisión  ismaelita;  i 
fueron  menos  infelizes,  que  los  habitadores  infelizí- 
simos  del  Beino  de  Granada. 

En  cuanto  a  la  Zédula  Beál,  que  insertan  los  oo- 
leczionistas,  de  fecha  del  15.  Diziembre  de  1502,  d 
se  confronta  con  las  Cartas  del  Anglería,  se  conozerá, 
que  lo  que  dicha  Zédula  expresa,  es,  el  señaloamefUo 
del  sueldo  a  Pedro  Mártir,  como  Maestro ;  no  pre- 
zisamente  el  nombramiento  de  tál,  que  le  obtuvo 
quizá  a  mediados  de  Marzo  de  1492,  por  influjo  del 
Conde  de  Tendilla,  con  el  Cardenal  Don  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza.    Véanse  las  bellas  Cartas  XCV.- 
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XCVIII. — Basta  de  rectificazión,  pues  no  se  ha  de 
insertar  aquí,  por  larga,  la  lista  de  los  diszípulos  de 
Anglería  a  fines  del  siglo  XV.,  a  quienes  él  menziona, 
a  los  cuales  diríjió,  o  de  los  que  rezibió  Cartas. 

Antes  de  ir  Pedro  Mártir,  a  la  Babúl,  o  Babilonia 
de  Ejipto,  estuvo  también  nombrado  Embajador,  el 
año  de  1497,  para  ir  a  Ungría,  como  en  apoyo  de  la 
ilusa  i  devota  Beina  doña  Beatriz.  No  fué,  por  que 
esa  desventurada  prinzesa,  con  su  desconzertada,  pero 
casta  repulsa,  hizo  insostenible  su  causa.  Véase  este 
asunto  en  la  narrazión  breve,  i  bella,  que  de  él  haze 
Anglería,  en  su  Carta  CXCI.  dirijida  al  Conde  de 
Tendilla,  o,  como  él  la  encabezó,  "  Comiti  suoJ*^ 
Luego  volveremos  a  ver  esta  Carta. 

Pero  que  Anglería,  según  eso,  hubiese  sido  Em- 
bajador, mas  de  una  vez,  o  Enviado  de  sus  Beyes : 
que  se  hallase  militando  en  toda  la  Guerra,  i  Con- 
quista de  Granada,  i  como  persona  de  Cuenta,  e 
inseparable,  en  las  Tiendas  del  Campamento  Beál : 
que  dejase  luego  las  armas,  i  el  traje  de  guerrero,  i 
se  ordenase,  i  vistiese  la  sobrepelh'z  de  reziente 
Canónigo,  de  la  rezién  tomada  Granada,  i  se  pusiese 
a  rezar,  i  a  hazér  vida  nueva  (morando  en  cómoda 
easa^  quitada  al  judío  triste,  o  al  moro  sin  ventura, 
que  de  ella  fué  dueño),  en  aquella  misma  Ziudád, 
a  cuyo  daño,  i  robos,  había  El  tanto  contribuido 
[vitamque  novam,  veterem  pelliculam  exuendo,  com- 
plectar,  in  hac  urbe,  ad  cujus  pemiciem  pars  una 
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fui " — Carta  XCII.] :  que,  además  de  Maestro  de 
Caballeros,  fuese,  adelante,  Protonotarío  pontifizio, 
Secretario  de  Cartas  latinas,  del  Bei  don  Fernando, 
cuando  éste  se  había  quedado,  casi  solo,  con  el  honrado 
Almazán:  que  luego  fiíése  Consejero  de  Indias,!  uno 
de  los  mas  consultados,  e  íntimos  amigos  políticos, 
que  tuvieron  el  Cardenal  Gobernador  Adriano,  i  el 
Canzillér  Crattinara : — todo  esto,  i  lo  demáa,  a  él 
respecÜYo,  que  pudiera  particularizarse,  prolongaría 
esta  digresión,  que  debo  limitar,  a  lo  que  me  movió 
a  ella :  a  presentar  algunas  de  sus  opiniones.  Estas 
debieron  naturalmente  venir  a  ser  adoptadas  por  sus 
amigos,  i  por  sus  diszípulos :  por  aquellos,  digo,  que 
con  gusto  le  trataban.  Entre  ellos  contamos  a  D. 
Hernando  de  V8Jdés,i  a  sus  dos  hijos  Alfc)mso,i  Juin, 
como  se  desprende,  de  las  tres  Cartas  primeras, 
puestas  en  el  Apéndize.  Luego  miraremos  de  zerca 
esas  Cartas.  Ahora  veamos,  consignándolas,  algunas 
opiniones,  e  ideas,  de  Pedro  Mártir  de  Angleriá. 

Sea  la  primera,  la  que  expresó,  en  la  ya  menzionada 
Carta  CXCL,  escrita  desde  Alcalá,  a  31.  del  5""  mes, 
del  año  1498,  a  su  Conde  de  TendiUa.  Después  de 
hablarle  de  la  muerte  prematura  del  Rei  Carlos  de 
Franzia,  '^  de  aquél  Carlos  (según  dize),  chiquito  como 
un  pigmeo,  i  ambizioso  como  Tifeo,  o  Polifemo;"— le 
da  cuenta  del  martirio  de  Jerónimo  Savonarola,  con 
las  frases  de  advertenzia,  i  de  pena,  que  suenan, 
traduzidas,  así: — 
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"  Ya  sabeB,  que  un  zierto  fraile  Ferrares,  del  Orden  de 
Predicadores  (según  se  llaman),  anduvo  largo  tiempo,  en  la 
ziudád  de  Florenzia,  condenando  desde  los  pulpitos,  la 
mala  yida,  i  costumbres,  del  Pontifíze,  i  Cardenales.  Fse 
hombre  bueno,  irritó  asi,  al  Pontifíze  [Alejandro  VI.],  quien 
por  sus  Jueze3  ApoatóUcos^  le  ha  hecho  quemar  yíyo,  como 
a  hereje.  Advierte,  en  eso,  las  artimañas,  que  urde  la 
suerte,  cuando  quiere  perder  a  un  hombre :  i  despierta,  con 
el  ejemplo  de  otroey 

I  en  la  Carta  GCLXY.,  escrita  desde  Segovia,  donde 
se  hallaba  la  Corte,  a  10.  del  11®  mes,  del  año  1503, 
les  dize,  al  mismo  Conde,  i  a  su  amigo  Fr.  Hernando 
de  Talayera  (el  primer  Arzobispo  de  Granada,  i  una 
de  las  víctimas  primeras  de  la  Inquisizión  de  España), 
lo  siguiente : — 

^^  Nos  j|a  libado  la  notizia,  de  haber  exhalado  el  alma 
Alejandro  VI.,  Pontifíze  Máximo.  De  este  modo  lo  escriben 
de  Roma.  £1  Duque  Valentino  [hijo  del  Papa],  convidó 
a  tma  zena,  a  ziertos  Cardenales  adinerados,  i  paraque  estos 
nada  sospechasen,  convidó  también  junto  con  ellos,  a  su 
amado  Pontifíze.  Mandó  llenar,  de  vino  exquisito,  dos 
frascos  de  plata,  poniendo  en  el  uno,  veneno  mortifero. 
Encargó  a  un  &miliár  sujo,  sabedor  del  hecho,  que,  del 
fiasco  envenenado,  escanziase  a  los  convidados :  i  del  otro 
fiasco,  a  él,  i  al  Pontifíze.  Mas  el  Autor  de  las  cosas,  que 
es  Juez  justo,  volvió  la  insidia  contra  su  artifíze.  Al 
fiunUiár,  cómplize,  le  mandó  un  recado  el  Pontifíze,  que  le 
obligaba  a  separarse  del  Aparador.  Ku^a  Valentino,  al 
Pontifíze,  que  envíe  a  otro,  a  ese  recado.  Insiste  el  Papa, 
en  que  vaya  dicho  familiar.  Calla  Valentino,  por  no  hazerse 
sospechoso.  £1  otro  criado,  que  quedó  al  cuidado  de  los 
fiascos,  i  que  ignoraba  la  maldad ;  cuando  pidieron  vino, 
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dióles  al  Pontifíze,  i  a  Valentino,  del  ítoaco  medizinado ;  i 
del  sano,  a  los  Cardenales  déstínados  a  muerte.  Murió, 
pues,  Alejandro,  que,  como  viejo,  no  pudo  conllevar  la 
ñierza  del  veneno.  Mas  Valentino,  fiíbricadór  de  la  fechoría, 
aperzibiéndose  de  la  cosa,  logró  contrarestár  al  veneno,  con 
ayuda  de  buenos  Médicos.  A  la  efícazia  de  los  remedios, 
ayudó  también  su  edad  juvenil :  pero,  sinembargo,  quedó 
consumido,  pelado,  i  despellejado,  por  la  atrozidád  del 
tósigo.  Aun,  dizen,  que  le  tienen  metido,  entre  redaños  de 
muías  rezien  muertas.  Vosotros  no  carezereis,  de  quien 
os  quiera  contar,  cómo  vivió,  este  Alejandro  VI.,  Pontifize 
Máximo. —  Esta  nuestra  Reina  Católica,  que  aquí  está, 
ausente  el  marido"  [estaba  el  Reí  en  la  frontera  de 
Fránzia],  ''no  pareze  haber  sentido  mucho  la  muerte  de 
este  Pontifize." 

Antes,  en  la  Carta  CXVII.,  escrita  desde  Zaragoza, 
a  18.  del  9^  mes,  del  año  de  1492,  alsabérlaeleczión 
de  Alejandro,  se  dirijió  Angleria,  al  Valenziano 
Franzisco  de  Prado,  familiar  del  Papa  reziente,  de 
este  modo : — 

"  Se  ha  dicho,  que  muerto  Inozenzio  VUL,  ha  sido  ele- 
vado a  la  Tiara,  tu  Patrono ;  i  que  ha  querido  llamarse, 
Alejandro  VI.  A  ti,  como  tu  amigo,  te  doi  la  enhorabuena, 
pues  pienso,  que,  si  de  su  mesa,  no  recojiste  aún,  mas  que 
salvado,  ahora  te  proporzionará  mejor  pan,  de  la  flor  de 
harina  rica,  que  tiene.  Pero,  en  cuanto  a  nosotros,  i  a  la 
Relijión  Cristiana ;  no  sé  todavía,  si  deba  al^prarme,  o  no. — 
En  mis  oidos  sonó  un  rumor,  de  no  sé  qué  manejos  torpes, 
sacrilegos,  nefandos,  que  han  sido  los  escalones,  por  los  que 
tu  Patrón  acaba  de  subir  a  esa  cumbre  :  esto  es,  que  mas 
bien  subió,  por  medio  del  oro,  i  plata,  i  de  promesas 
grandes ;  que  no  por  las  letras,  la  continenzia,  i  el  fervor 
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de  la  caridad.  Si  esto  es  asi,  entónzes  ha  intentado  arri- 
mar una  escala,  a  los  muros  del  Paraíso,  para  derribar  a 
Cristo,  i  glorificarse  él ;  no  para  honrrarle,"  &c. 

I  no  es  eso  lo  mas  fuerte  que  en  dicha  Carta  se 
pone  contra  Alejandro  VI.  I  todavía,  en  la  Carta 
CXVIIL,  que  sigue,  dirijida  al  Conde  de  Tendilla,  el 
cuál  había  tratado  en  Boma  con  intimidad  al  ya 
Papa  Borja,  se  manifiesta  Anglería  asombrado  de  su 
eleczión;  mucho  mas  (son  palabras  de  la  Carta), 
"  por  gloriarse  [Alejandro],  de  tener  hijos  sacrilegos, 
i  porque  habiéndolos  enriquezido,  cuando  era  un 
siariple  Cardenal ;  de  su  lizenzioeidád^  habría,  por 
fuerza,  de  resultar,  en  su  Papado^  el  completo  saqueo 
del  Patrimonio  de  s.  PedroJ*^  Así  se  expresaba,  de 
un  Papa  español,  escribiendo  a  un  Prózer  español,  el 
Maestro  de  los  Valdeses. 

No  quiero  traduzír  aquí,  las  frases  vigorosas,  con 
que  Anglería  describe  los  hechos,  i  las  venturas,  i 
aventuras  de  otros  Papas  de  su  tiempo.  Vivos,  nos 
presenta,  por  ejemplo,  en  sus  Cartas :  al  Papa  Julio 
IL  sitiando,  en  persona,  a  Mirándula,  en  medio  de 
un  hórrido  invierno,  i  viendo  impertérrito  morir  a  su 
lado,  por  las  balas  enemigas,  a  varios  clérigos 
fiuniliares  suyos  : — ^i  nos  le  pinta  luego,  muriendo,  de 
repente,  a  sus  69  años,  dejando  acopiado  un  gran 
tesoro,  para  la  Iglesia,  A  León  X.,  elejido  Papa, 
cuando  aun  no  tenía  38  años  de  edad:  contra  la 
costumbre  de  los  Cardenales,  que  siempre  gustan  de 
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elejfr  a  decrépitos,  por  el  deseo,  i  la  esperanza,  de 
verlos  presto  desaparezér.  Dízenos,  luego,  que  Leen 
X.  no  era  marido  tan  amante  de  su  esposa  la  Iglesia, 
como  Julio  11.  Porque  éste,  la  llamaba  su  esposa,  i 
como  a  t&l,  cubríala  de  joyas,  i  riquezas :  pero  León, 
no  cuidaba  nada  de  la  tal  esposa;  i  trataba  solo  de 
enriquezér  a  sus  parientes.  Que  León,  quitó  el 
Ducado  de  Urbino,  al  sobrino  del  Papa  Julio,  que 
atravesó  de  una  estocada,  en  pleno  día,  i  en  medio  de 
la  Plaza  de  Urbino,  al  Cardenal  de  Pavía :  pero,  que 
no  fué  para  castigar  al  matador  del  Carden&l,  sino, 
para  hazér  Duque  de  Urbino,  al  hijo  de  su  hermana. 
Pasa,  después  a  pintar  la  manera  cruel,  asquerosa,  i 
repugnante,  con  que  el  Cardenal  de  Siena  trató  de 
envenenar  a  dicho  León  X.,  al  cuál  llamaba  Tirano 
cruel;  i  cómo  se  vengó  el  Papa,  de  su  puerco  enemigo. 
I,  al  ver  tantos  ejemplos  de  avarizia,  i  ambizión,  en 
Papas,  i  Cardenales ;  Anglería,  atónito,  no  sabe  qué 
pensar,  i  todo  lo  remite  a  los  juizios  incomprehensibles 
de  Dios,  como  lo  muestra,  su  bella  Carta  BLXXXYII. 
Constante  siempre,  en  oponerse  a  las  codizias  de  los 
Pontífízes,  en  su  Carta  DXCVI.,  las  pone  diestramente 
a  la  vergüenza.  Como  Valdés  haze  en  la  pajina  140. 
del  Di£logo  be  la  Lsnoüa,  condena  Anglería,  en 
esa  Carta,  la  creazión  simoniaca  de  los  31  Cardenales, 
hecha  por  León  X.,  en  el  ano  de  1517,  diziendo:  *'qae 
los  Cardenales  viejos,  se  mordían  los  labios  de  rabia,  al 
ver  así  envilezido  sú  Oiizio  [Labra  mordent  omn» 
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prcB  rabie.  Vileadt  jcmi  gradúa  iUe  purpuraiv^y^ 
Pero  el  asunto  prínzipál,  en  esa  Carta,  es  el  relato, 
que  haze  en  ella,  a  sus  amigos,  i  diszípulos,  los 
Marqueses  de  Velez,  i  Mondejar,  del  Sínodo  jenerál 
del  Clero  español,  reunido  en  Madrid,  en  Septiembre 
del  1517,  para  oponerse  a  las  pretensiones  del  Papa 
León,  de  que  los  clérigos  de  España,  le  diesen  la 
dézvma  parte  de  sus  Bentas,  so  pretexto  de  la  venida 
del  Turco.  Anglería  representó  en  el  Smo4o  al 
Cabildo  de  Canónigos  de  Granada,  como  Prior,  o 
Decano  de  ellos,  que  era.  Acordó  todo  el  Clero, 
suplicar:  i,  si  el  Papa  insistía;  no  obedezérle. 
Dijeron,  que  eso  era  yugo  desusado,  i  grave  en 
España ;  i  quebrantadór  de  las  Leyes  establezidas  en 
los  Conzilios.  Se  nota,  por  el  contexto,  que  la  dezisión 
del  Sínodo,  la  diríjió  Anglería,  prevalido  del  apego 
natural,  que  todos  tienen,  a  lo  que  estiman  peculio 
propio. — En  la  misma  Carta  refiere,  la  traizión  que 
habían  meditado  varios  frailes  Franziscos,  en  Rodas, 
para  entregarla  al  Turco. 

Mas  donde  Anglería,  manifiesta  mayormente,  si 
cabe,  su  conozimiento,  i  opiniones,  azerca  de  lo  que 
son  Papas,  i  Cardenales,  es ;  cuando  llega  a  referir 
la  muerte  de  León  X.,  i  elevazión  de  su  amigo  el 
Cardenal  de  Tortosa,  a  Papa,  bajo  el  nombre  de 
Adriano  VI.  Porque  era  amigo  de  Adriano,  desde 
que  éste  comenzó  a  figurar,  o,  a  suia  Fortunes 
cunabulisj  según  dize  el  mismo  Anglería.     Esto  es. 
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desde  que  Adriano  vino  de  Enviado  al  Rei  D.  Fernando 
el  Católico,  por  parte  de  su  nieto  Don  Carlos  de  Gante, 
de  quien  era  Prezeptór. 

La  relazión   de    conozimiento,  entre  Adriano  i 
Anglería,  se  convirtió  en  amistad  íntímíuiy  en  los 
zídco  anos  postreros,  de  la  estada  en  Esnaña,  del 
Adriano.     Desde  el  ano  de  1517,  al  1522.    I  cuando, 
entonzes,  en  la  mesa  de  juego  de  dados  de  la  Fortuna, 
le  to<^  a  Adriano  el  número  mejor;  cuando  Anglería 
le  vio  hecho  Papa;  dejó  de  considerar  envidiable  sa 
virtud,  i  comenzó  a  tenerle  compasión,  i  lástima. 
Veíale,  así  condecorado  con  la  Tiara,  sujeto  a  dura 
servidumbre,  i  Siervo  infelizísimo :    i   tanto  mas 
envuelto  en  la  calamidad,  cuanto  mas  los  aduladores  le 
aclamasen  '*  Beatísimo  Padre.''  Ese  es  un  descolorido 
traslado,  de  las  frases  animadas,  con  que  Anglería 
expresa    su    opinión.  —  ^^  Calamitosior    erit,   (dize) 
<'  licet  populo  prodeat  phaleratus,  Beatumque  esse 
"  inclamitent  vociferatores  adulandi  causa.   Majore 
^'  igitur  miseratione  dignus,  quandoquidem  in  hac 
*'  lusoria  tabula  senionem  integrum  est  assecutus."— 
I,  ^poco  antes,  había  escrito : — "  ut  verum  fatear, 
"  observabam  virum  dum  liber  erat,  et  virtuti  ejiís 
**  invidebam.   Servus  eflfectus  est :  uti  servum  minoris 
**  fació  estque  in  miserationem  invidia  commntata.''-' 
Al  partir  Adriano  para  Soma,  ni  aun  despedirse  de 
él,  en  persona,  pensaba  Anglería:   mas  el  temor  de 
ser  desatento,  i  las  Cartas  del  nuevo  Papa,  i  las  de 
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SUS  Familiares,  en  las  que  instaban,  por  que  fuese ; 
le  arrastraron  a  ir  [**  Pudor,  tándem,  et  Pontificis  fa- 
miliarium  et  amicorum  literas  me  impulerunt "].  El 
14.  de  Febrero  de  1522,  partió  Anglería  de  Valladolíd, 
donde  pasó,  diez  i  seis  meses,  días  tranquilos,  i  felizes, 
en  la  Gasa  bella,  i  desahogada,  del  Comendador 
Ribera,  entregado  a  escribir,  i  recreándose  en  cultivar 
flores,  i  plantas  aromáticas,  en  los  jardines  de  la 
Casa.  Llegó  a  Vitoria,  el  11.  del  mes  terzero,  tarde 
en  la  noche,  i  se  presento  al  Pontífíze,  en  la  madru- 
gada del  12.  en  el  Convento  de  s.  Franzisco,  donde  el 
Papa  posaba.  Este,  salió  de  su  cuarto,  al  romper  la 
aurora,  i  dijo  Misa  según  costumbre :  en  8eguidc^  se 
le  postró  delante  Anglería,  i  él  le  presentó  el  pié, 
adornado  con  la  cruz  :  alzó,  luego,  i  acarizió  a  Pedro 
Mártir,  recordando  la  amistad  antigua.  Pregunta 
Anglería :  ¿  Qué  mandaba  a  su  Mártir  ? — responde  el 
Papa :  que,  de  Logroño,  a  donde  iba,  le  ordenaría,  lo 
que  debía  hazér.  Colije  P.  Mártir,  por  la  respuesta 
del  Papa,  que  este  deseaba,  le  acompañase  a  Boma : 
i  dízele :  ^^  que  en  los  Reinos  de  Castilla,  había  gastado 
''  la  fuerza  de  su  edad,  o  todo  el  vigor  de  sus  años : 
**  que  se  había  dedicado  a  escribir,  sobre  los  nuevos 
'<  mundos  hallados  por  los  Españoles,  lo  cuál  le  daría 
**  vida,  entre  los  venideros:  que  mudar  de  climas, 
"  ya  entrado  en  la  vejez,  le  sería  cosa  dura." — "  Que 
"  El  lo  pensaría,"  respondió  el  Papa. — Calló  Anglería: 
pues  no  pensaba  ir.    Partió  el  Papa,  dando,  a  todos  los 
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presentes,  su  bendizión.  I,  al  verlo  Anglería»  volvió  las 
espaldas,  sin  ya  mas  saludarle»  i  también  le  bendijo,  a 
él  solo,  por  su  parte ;  i  comenzó  a  tenerle  compasión. 
Refiere  Anglería  esa  entrevista,  en  su  Carta  DGCLVII. 
I  en  la  DCCLXVIII,  al  referir  la  entrada  silenziosa 
del  Papa,  en  el  Palazio  del  Vaticano,  i,  a  los  tres  días, 
su  bulliziosa  Coronazión  en  el  Laterano,  exclama  así: 
**  He  ahí,  el  que  antes,  sin  solizitúd  ninguna,  felizísimo 
*^  vivía,  bebiendo  de  una  pobrezita  fuente,  lo  que 
''  bastaba  para  su  hartura,  i  también  para  su  deleite, 
'*  mas  i  mejor,  que  si  bebiera  de  ríos  caudalosos,  como, 
'*  si  dijéramos,  el  G-anjes,  o  Danubio;  i  el  que,  poco  ha, 
*'  era  solo  un  Deán  de  Lováina ;  sentado,  ahora,  en 
<*  un  trono  exzelso,  se '  vee  sumerjido  en  cuidados 
*^  gravísimos.  Le  tengo  lástima,  porque  es  hombre 
'^  de  buen  natural,  mas  falto  de  aquella  experienzia, 
*^  que  se  requeriría,  en  un  Conductor  del  Gobierno 
'^  papal,  mucho  mas,  en  un  tiempo  como  el  actual, 
^  en  que  se  prezipitan  las  cosas  todas,  por  los  ánimos 
*^  turbulentos  de  los  Prínzipes.  O  no  hará  nada,  o 
**  será  impelido  como  una  pelota,  por  sus  astutos 
''  Cardenales,  cuya  costumbre  es,  o  aborrezér  a  los 
**  Pontífizes,  poco  antes  sus  iguales,  o  escamezerlos, 
'<  i  agudamente  atormentarlos,  deseosos  de  verlos 
"  partir,  cuanto  antes,  al  otro  mundo." 

No  es  menos  intenso,  en  su  Carta  DCCLXXXVIIL, 
al  referir  la  muerte  de  Adriano  VI. 

Me  es  sensible,  tener  que  omitir  aquí,  cuanto  dize. 
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con  motivo  de  la  causa,  i  persecuzíón,  promovida 
por  los  Inquisidores,  contra  el  primer  Arzobispo  de 
Cri-anada  Fn  Hernando  de  Talavera,  i  contra  su 
hermana,  i  sobrinos.  Ella,  i  ellos,  estuvieron  mucho 
tiempo  presos  en  la  Inquisizióu,  donde  se  aniquiló 
todo  lo  que  tenían,  i  se  vieron  reduzidos  a  suma 
pobreza.  Su  perseguidor  mas  incansable  fué  el  In- 
quisidor Luzeroy  a  quién  Anglería  llamaba  Tenebrero. 

Defendidos  están,  virtualmente,  por  Anglería, 
en  su  interesante  Epistolario,  los  derechos  mas 
importantes  para  la  Humanidad ;  i  combatido, 
cuanto  se  opone  a  ellos,  con  fuerza  de  vigoroso 
talento. 

Defiende,  por  ejemplo,  la  libertad  Relijiosa,  al 
llegar  a  sentar  en  la  pajina  186.  lo  siguiente : — 

'^  A  ninguno,  a  mi  ver,  se  unió  Dios,  con  tan 
"  estrecha  consanguinidad,  que  le  liaya  conzedido  la 
'' facultad,  de  escudriñar  los  corazones  de  otros 
**  hombres :  porqué  se  reservó  para  Sí  solo,  esta  su 
**  pecidiár  prerrogativa.  No  se  atreva,  a  eso,  ninguno 
'^  de  los  hombres :  pues  que  nunca  entendimos,  que 
'^  hiziese,  de  ello,  partízipe,  ni  a  alguno  de  los  Anjeles. 
*^  A  nadie  le  es  dado  penetrar,  las  interioridades  de 
**  los  hombres." 

En  la  pajina  117.,  donde  leemos :  **  Hallarás  pocos 
hombres  puros,  en  el  mundo,"  &c.,  nos  pareze  leer 
nna  ''  Considerazión  "  de  Valdés.  En  la  pajina  193., 
pinta  el  estado  de  España,  entónzes,  como  le  vemos 

u  u 
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descrito  en  loe  IHálagoa  Valdeaianoa.  En  la  pajina 
333.  concuerda,  con  lo  que  leemos  en  el  *^  Diálogo  de 
la  Lengua^  de  haber  perjudicado  la  grandeza  del 
Emperador,  a  la  prosperidad  i  libertad  de  Castílla. 
— I^  rapazidád  inaudita,  de  los  Ministros,  que  de 
Flandes  vinieron  con  D.  Carlos :  los  dichos,  i 
acziones  de  su  madre  la  Reina  dona  Juana: 
el  Leyantamiento  de  las  Comunidades  :  los  acon- 
tezimientos  públicos,  i  relijiosos  de  España:  los 
presenta,  i  juzga  Anglería,  bajo  muchos  aspectos, 
como  Ju&n  de  Valdés  en  sus  Diálogos* 

Las  opiniones,  e  ideas  de  Anglería,  presentadas 
en  su  Epistolario,  nos  sirven,  como  de  clave,  para 
conozér,  las  de  Alfonso,  i  Juan  de  Valdés;  i  nos 
explican  también,  la  diferenzia,  o  conformidad,  que 
hai,  entre  las  ideas  de  estos  diszipulos  suyos,  con  las 
de  Erasmo,  i  otros^extraños. 

Pues,  me  pareze,  que  antes  de  conozér  los  Valdeses, 
los  Escritos  de  Erasmo,  i  de  comunicarse  con  él,  se 
habían  formado  ya  mentalmente,  con  su  instruczión 
peculiar,  i  manera  propia  de  ver,  azerca  de  relijién, 
i  política,  i  nezesidád  de  reforma.  I  se  corroboraron, 
ellos,  en  esas  ideas,  viéndolas  confírmadas,  en  paite, 
en  Libros  como  los  de  Erasmo.  De  ahí  provino,  que 
les  gustasen  esos  Libros,  i  buscasen  el  conozimiento 
del  que  los  había  escrito ;  i  le  fuesen  luego,  amigos 
útiles,  seguros,  i  desinteresados.  Véanse  las  Cartas 
de  Erajsmo  en  el  Apéndize. 
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Juan,  i  Alfonso  de  Valdés,  podemos  dezír  también, 
que  contracambiaron  la  instruczión,  i  pruebas  de 
amistad,  que  les  dio  Anglería,  con  favores  semejantes. 
Porque  su  padre  don  Femando  de  Valdés,  Eejidór 
perpetuo  de  Cuenca,  por  derecho  de  abolengo,  i  don 
Diego  Bamirez,  de  Villaescusa  de  Haro  (pariente,  se- 
gún pienso,  de  la  mujer  de  don  Fernando  de  Valdés), 
fiíeron  los  que  dieron  a  Pedro  Mártir,  esas  notizias 
tan  claras,  que  tenemos  en  sus  Cartas,  azerca  de  los 
negozios,  i  estado,  i  nezesidades  de  España,  en  aquella 
su  justa  i  dolorosa  lucha  de  las  Comunidades. 

Sin  don  Femando  Valdés,  i  don  Diego  Samirez, 
no  hubiera  sido  Anglería  Consejero  tan  importante, 
para  el  Cardenal  Gobernador  Adriano,  i  para  el  Can- 
zillér  Mercurino  de  Gattinara,  en  aquellos  Funerales 
sombríos  de  la  libertad  política,  i  zivíl,  de  esta  pobre, 
i  trabajada  España. 

De  cuanto  queda  expuesto,  se  infiere,  que  había, 
entre  todos  los  nombrados  ahí,  una  zierta  reziprozidád, 
no  solo  de  afectos,  sino  también  de  obras,  para  bien 
de  España :  i  esa  reziprozidád,  ocasionó  la  entrada  de 
Alfonso  de  Valdés,  en  la  vida  pública. 

En  el  mes  noveno  del  año  1517,  (entre  otros 
franzeses,  i  flamencos),  vino  a  España,  con  D.  Carlos, 
en  clase  de  Canzillér  Mayor,  un  Jurisconsulto 
flamenco.  Este  se  hallaba  en  Zaragoza,  al  lado  de  su 
Amo,  en  el  mes  quinto  del  año  de  1518,  después  de 
haber  arrancado  ya,  en  solos  ocho  meses,  a  la  mísera 
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Castilla,  i  remitido  a  Flandes,  mas  de  un  millón  di 
DUCADOS,  con  vergonzosa  rapazidád*  Véase  la  Caita 
DCXXIL  de  Anglería.  La  Flandes  lamentaría  bien 
esos  hechos,  aflijida,  años  después,  por  la  espada 
asoladora  del  inflexible  Duque  de  Alba* 

"Quidquid  delirant  R^es,  plectantur  Achivi." 

Allá  en  Zaragoza,  ese  Gran  Canzillér,  se  disponía  a 
sacar  de  Aragón,  mayor  suma,  que  sacó  de  Castilla. 
Dormían  siempre,  junto  a  él,  tres  Blastos,  o  criados 
íntimos  dependientes  suyos.  Estando  él,  i  ellos,  ya 
enfermos,  murieron,  dos  de  los  criados,  en  pocos  dias, 
i  el  terzero  se  ahogó,  bañándose  en  el  Ebro.  Preze- 
dieron  a  su  amo  el  Canzillér,  que  murió  inmediata- 
mente después. 

Como  el  plan,  ideado  ya  desde  Flandes,  por  el 
difunto  Canzillér,  fué  el  de  venderlo  todo,  se  rodeó  de 
ayudantes,  poniendo  en  la  Canzilleríá,  cuarenta 
paniaguados  suyos,  a  los  que  tituló  SecretárioSj  i  que 
realmente  no  eran  mas,  que  merodeadores,  o  &raate& 

La  muerte,  llevándose  al  Canzillér,  cortó  la  cabeza 
prinzipál  de  esta  Hidra :  pero  temiendo  los  patriotaa 
de  España,  que  de  la  cabeza  cortada,  retoñasen  otras 
siete ;  trataron  de  ocurrir  al  mal,  en  cuanto  estaba  de 
9U  parte.  I  una  de  las  cosas,  que  hizieron,  Aié 
introduzír,  por  influjo  de  D.  Diego  Samirez,  coa 
Anglería,  la  persona  de  Alfonso  Valdés,  en  la  Canzi- 
lleríá Jenerál,  como  Secretario  de  Cartas  latinas. 
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Así,  tenían  que  pasar,  por  las  manos  de  Valdés, 
cuantos  asuntos  interesaban  entonzes,  prinzipalmente, 
al  bien  de  España :  pues  el  Canzillér,  nuevamente 
nombrado,  era  Mercurino  de  Crattinara,  persona  de 
ínstruczión,  i  experienzia  en  los  negozios,  i  deseoso 
de  azertár,  en  el  Crobiemo,  i  siendo  extranjero,  era 
cosa  mui  natural,  que  fiase,  casi  del  todo,  los  asuntos 
de  España,  a  un  español,  en  quién  reconozió,  desde 
luego,  capazidád,  i  probidad,  i  que  le  fué  presentado, 
por  su  paisano  P.  Mártir  de  Anglería,  i  por  su  amigo 
el  respetable  D.  Diego  Bamirez,  de  Villaescusa,  que 
tanto  influjo  tuvo,  con  su  diszípula  la  Beina  doña 
Juana,  madre  de  Garlos  Y.,  i  que  había  bautizado 
a  este,  en  Gante. 

Ese  fué  el  motivo  de  entrar,  en  la  Secretaría  del 
despacho  universal,  o  Canzillería  Imperial,  Alfonso  de 
Valdés.  Los  que  han  creído,  que  el  Emperador 
Carlos  V.,  era  capaz  de  hazér  semejante  eleczión  de 
personas,  para  empleados  suyos,  han  leido  de  otra 
manera,  o  entendido,  de  otro  modo,  que  a  mí  fué 
dable,  la  historia  de  ese  Prínzipe ;  i  la  de  su  Padre, 
i  la  de  su  Abuelo  también.  Anglería,  en  sus  Cartas 
633,  634.,  i  648.,  describe  ocupaziones  de  esos  tres 
Soberanos,  no  consonantes  con  el  buen  empleo  del 
tiempo,  ni  la  buena  eleczión  de  personas.  Adviértase 
en  la  zitada  Carta  633.  la  errata  importante  de  le(me8, 
por  lenones.  Zito  todo  esto,  para  justificar  el  retrato, 
que  hizo  Franzisco  de  Enzinas,  del  Emperador :  i. 
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por  creer,  que  Valdés,  entró  en  la  Secretaría  Imperial, 
solamente  por  el  motivo,  que  dejo  apuntado.  Infiero, 
que  Valdés  entró  en  la  Secretaría  a  prinzipiofi  del 
año  1520,  i  en  ella  permanezió,  fijamente,  hasta 
últimos  del  año  1530.  Cuanto  tiempo  mas  estuvo, 
no  sabemos. 

£1  doctor  Boehmer,  en  la  obra,  que  dejo  rejistrada, 
en  la  pajina  594.  dá  cuenta  de  varias  conferenzias 
amistosas,  que  a  mediados  del  año  1530,  tavo 
Alfonso  Valdés,  con  Felipe  Melanctón,  en  Augs- 
burgo,  para  tratar  de  acomodamiento,  i  paz,  en 
puntos  de  relijión.  Que  Valdés  partizipó  a  Melanc- 
tón, el  18.  del  sexto  mes,  que  en  aquella  mañana, 
había  visto  al  Emperador,  no  habiéndosele  presentado, 
en  muchos  días,  ocasión  mas  oportuna,  para  hablar 
a  su  Majestad :  al  cuál  había  enterado  de  todos  los 
Artículos  de  los  Luteranos,  i  de  cómo  no  creían 
nada,  contrarío  absolutamente  a  la  Iglesia.  Que  el 
Emperador  le  había  preguntado  :  *'  ¿  Qíié  quierenj 
en  punto  a  Frailes  ? " — i  que  le  había  encargado, 
pedir  a  Melanctón,  un  Sumario,  o  Dexslarazión,  de 
sus  pretensiones,  i  con  él,  ir  Valdés  mismo,  a  verse 
con  el  Legado  Campeggio,  i  tratar  el  asunto.  Que 
Melanctón  entregó  a  Valdés  la  Declarazión  [la 
Confesión  Augustana] ;  i  que  el  obstáculo  prinzip&l 
para  la  avenenzia,  consistía  en  la  Misa. 

Añade  el  Dr.  Boehmer,  que  esa  relazión  se  con- 
firma, con  otra  del  21.  del  propio  mes,  enviada  por  los 
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Diputados  de  Norimberga  en  Augsburgo,  al  Presi- 
dente, i  Senado  de  su  ziudád,  en  la  cuál  les  dezían, 
entre  otras  cosas : — 

"  Se  nos  ha  dicho  :  que  Alfonso  Valdés,  uno  de  los  prin- 
zipales  Secretarios  de  la  Majestad  Cesárea,  ha  mandado 
Uamár,  algunas  vezes,  a  Felipe  Melanctón,  i,  después  de 
haberle  hablado,  de  las  cosas  Luteranas,  le  pidió,  por  último, 
que  le  expusiese  claramente,  qué  era  lo  que  deseaban  los 
Luteranos,  i  cómo  podrían  remediarse  las  cosas.  Que 
Melanctón  le  enteró,  así  de  repente,  i  de  palabra,  lo  mejor 
que  pudo,  i  poco  mas  o  menos,  en  estos  términos : — '  No 
ser  el  asunto  de  los  Luteranos  tan  enmarañado,  i  descaminado, 
cuanto,  quizá,  se  le  había  representado  a  su  Majestad :  i  que 
ladiferenzia  consistía,  sobre  todo,  en  los  Artículos  siguientes. 
En  las  dos  espezies  del  Sacramento.  £u  el  matrimonio  de 
Clérigos,  i  Frailes.  £n  la  Misa :  no  pudiendo  aprobar  los 
Luteranos,  las  misas  privadas.  Que  si  estos  puntos  se  con- 
zediesen,  creía  él,  que  para  todos  los  demás,  se  hallarían 
medios  de  acomodamiento. —  De  esto,  dizen,  haber  dado 
cuenta,  al  Emperador,  el  sobredicho  Alfonso ;  i  haber 
enriado,  el  sábado,  aviso  a  Melanctón  :  que  su  Majestad 
había  oído  benignamente  la  Relazión,  la  cuál,  no  le  había 
desagradado  :  i  que  le  había  encargado  a  él  mismo  (a 
Valdés),  partizipársela  al  Legado  Pontifizio.  Que  a  éste, 
informado  que  fué,  no  le  había  disgustado :  ni  se  había 
mostrado  repugnante,  al  Sacramento  en  ambas  espezies,  i 
al  matrimonio  de  clérigos,  i  frailes :  pero,  que  no  había 
azertado  a  resolverse,  en  suprimir  la  misa  privada.  Que 
Alfonso  había,  por  fín,  dicho  a  Felipe  :  exijír  la  Majestad 
del  Emperador,  que  Felipe  apuntase,  brevemente,  los  Artí- 
culos, que  deseaban  conseguir  los  Luteranos;  i  se  los 
remitiese  a  Alfonso  :  pues  quería,  luego,  rezibirlos  su 
Majestad,  i  considerarlos.     Que  su  Majestad  exijía,  partí- 
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cularmente,  que  tal  '*  Declarazión,"  se  redactase  con  eefcilo 
modesto,  i  compendioso,  sin  rodeos :  de  saerte,  que  Él 
pudiese  tener  nueva,  i  mayor  ocasión,  de  tratar  del  arreglo, 
i  acomodamiento,  de  esta  disensión.  Que  pensaba  sq 
Majestad,  que  era  mas  ventajoso,  el  tratar  la  cosa,  con 
zierto  secreto,  i  silenzio,  sin  disputas,  i  audienzias  públicas^ 
i  prolijas,  que  produzían  nuevos  rencores,  i  ninguna  uni- 
dad. A  cuja  petizión,  Felipe  contestó,  ofi*eziendo  reñexionár 
mejor  sobre  el  caso,  i  componer  la  Declarazión  [^Verzeich" 
niss'],  Pero,  que  antes,  hablaría  hoi  con  el  Doctor  Brück, 
i  con  otros  Doctos,  para  hazér  después  la  Minuta,  leérsela  al 
Elector,  i  si  pareze  bien,  i  se  juzga  conveniente,  ponerla,  en- 
tonzes,  en  manos  de  Yaldés.'    Luego  añade  el  Dr.  Boehmer." 

Pero^  ni  aun  los  dos  hombres  mas  conzíliadores, 
por  ambas  partes,  pudieron  allanar,  disensiones  tan 
incompatibles.  De  esa  misma  Confesión  de  Fé,  de 
la  cual  (admirándola,  i  encomiándola),  dijo  Lutero, 
que  él  mismo,  no  hubiera  podido  prozedér,  con  tanta 
previsión ;  escribió  Felipe,  a  Joaquín  Camerario,  con 
fecha  de  26.  de  Junio :  **  Estoi  tan  lejos  de  tenerla 
por  contemporizadora,  que,  mas  bien,  temo  mucho, 
que  ziertas  personas,  se  hayan  creido  ofendidas,  por 
la  libertad  nuestra.  Porqué  Valdés,  el  Secretario  del 
Emperador,  la  vio,  antes  que  yo  la  mostrase  a  otros, 
i  la  juzgó  mas  amarga,  de  lo  que  podrían  sufrir  los 
adversarios  [*  Plañe  putavit  irucponpov  quam  ut  ferie 
possent  adversarii ']." 

Por  motivo  doble,  me  interesa  esta  notizia  debida, 
por  mi,  al  Libro  de  Dr.  Eduardo  Boehmer.    Por  a 
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misma,  primero,  pues  homra  la  memoria  del  hermano 
que  mas  quiso  Jüín  ds  Yaldés;  i  luego,  porque 
desenmaraña  el  miedo  de  Felipe  II.  a  esa  Confesión 
Augustana,  todavía  fijo  en  él,  el  año  de  1569 ;  i  que, 
por  lo  tortuoso,  i  duradero,  yo  no  podía  bien  desen- 
trañar, i  encontraba  solo  ridículo. — Véanse  el  tomo 
xxxvii.  de  Documentos  Inéditos,  pajinas  562-63.,  i 
el  xxxviii.,  pajinas  Sfi.  94. 

En  Carta  de  Felipe  II.  al  Duque  de  Alba,  fecha  a 
18.  de  Febrero  de  1569,  entre  otras  cosas,  dize: — 

"  Yo  he  sido  advertido,  que  entre  algunos  Papeles, 
que  eran  del  Emperador,  mi  Señor,  que  está  en 
gloria,  o  en  el  Archivo  d'esa  Villa,  está  el  Libro  de 
la  *  Confesión  Augustana,'  que  Philippo  Melanctón 
escribió,  de  su  propia  mano,  i  porque  según  los 
dañados,  que  hai  en  esos  Estados,  conviene  quitarlo 
de  ahí,  porque  no  lo  tengan  por  Alcorán,  atenta  la 
inclínazión,  que  tienen,  a  esta  maldita  secta,  será 
bien,  que  Vos,  digáis  a  Viglius,  que  quereia  ver  el 
dicho  Libro:  que  le  busque,  i  os  le  entregue:  i 
guardarlo  heis,  en  vuestro  poder,  para  le  traer  con  vos, 
cuando,  en  buen  hora,  volviéredes  a  estos  fieinos :  i 
habéis  de  advertir,  que  se  os  dé  el  ObijinIl,  i  no 
Copia:  i  que  no  quede  otra,  ni  rastro  cPÉl,  porque 
se  hunda,  para  siempre,  tan  malvada  Obra." 

I  el  Duque  de  Alba,  en  Carta  fecha  en  Bruselas, 
a  4.  de  Abril,  del  año  1569,  contestó,  a  eso,  lo  que 
sigue:  — 
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**  Al  Presidente  Viglius  dije,  lo  del  Libro  de  Felipe 
Melanctón,  como  V.  M*  me  lo  manda,  i  he  le  orde- 
nado, me  le  haga  traer  luego.  Dize:  Que  está  en 
poder  del  Guarda  Charles  de  Brabante,  i  que  el 
Emperador,  que  hoi  vive  [D.  Femando],  envió,  los 
dias  pasados,  por  Copia  d'él,  i  se  le  ha  enviado." 

I,  a  eso,  replicó  Felipe  IL,  en  Carta  fecha  en  Mayo 
de  1569,  lo  que  sigue: — 

"Hame  agradado  mucho,  la  Orden,  que  distes,  en  la 
Visita  de  las  Librerías,  i  dilijénzia,  que  se  pone,  para  pro- 
hibir,  los  Libros  de  ñdsas  doctrinas,  i  castigo,  de  los  que  las 
imprimen,  i  venden.     I  así,  os  ruego,  que,  en  esto,  se  pro- 
zeda con  tal  rigor,  i  dilijénzia,  que  el  ejemplo  ponga  miedo, 
a  los  que  exzedieren  en  ello  :  pues,  como  sabéis,  es  una  de 
las  fuentes  mas  pemiziosas,  i  que  mas  daño  hazen  en  la 
República.     I,  por  tanto,  es  mui  nezesário,  que,  si  ja  no  se 
os  hubiere  entregado  el  Libro  Orijinál,  de  k  '  Confesión 
Augustana,*    mandéis:    que  se  os  entregue,  sin  dilazión. 
I,  no  he  holgado  nada,  de  qne  al  Emperador,  se  haja  dado 
la  Copia,  que  dezís ;   pues,  no  puede  ser,  para  ningún  buen 
fin.     I  debiera  Viglius  avisar meloy  i  tener  mi  voluntad, 
antes  de  dársela.     I,  para  Uegar  esto,  al  cabo,  será  bien, 
que  le  preguntéis :  que  tantos  días  ha,  que  la  pidió  :  i,  por 
cuyo  medio  :  i  con  qué  color  :  i  para  qué  efecto  :  i  avisa- 
reisme,  de  lo  que  os  respondiere,  i  os  pareziere." 

Con  la  notizia  que  tomé  del  Boehmer,  entiendo 
ahora  bien,  o  pienso  entender,  ese  anhelo  congojoso 
del  Rei  D.  Felipe.  £1  Libro,  que  con  tan  apretado 
ahinco  pedía,  era  el  mismo  OHjiuál^  que  probaba, 
que  su  Señor  padre,  el  Emperador  (que  él  dixe,  qw 
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está  en  gloria)^  aprobó  la  Corifeaián  Augustana^ 
entónzee :  el  Libro  mismo,  presentado,  i  escrito,  por 
MelaDctón :  firmado  por  D.  Carlos :  refrendado  por 
Alfonso  Valdés.  Ese  era  el  que  D.  Felipe  quería. 
Llamóle  Líhro,  por  acomodarme  a  los  términos  de  la 
Carta  réjia,  i  porque  entónzes  estaría  encuadernado 
ya,  i  quizá  por  determinazión  de  A.  Valdés,  a  causa 
de  la  importánzia  del  Documento ;  i  ser  costumbre 
de  canzillería,  el  archivarlos  de  esa  manera. 

£1  Bei  no  encomendó  este  negozio  (obsérvese),  a 
Benito  Arias  Montano,  que,  como  hombre  de  letras, 
podría  haber  sacado  copia,  para  sí :  Encomendóselo 
al  Duque  de  Alba :  i  le  mandó  prozedér  solapada- 
mente, i  no  soltar  la  codiziada  alhaja,  i  guardarla 
sijilosamente  en  su  poder,  para  traerla,  el  mismo 
Duque  a  España ;  lo  cuál,  no  sabemos,  si  se  realizó. 
I,  al  rezibír  la  Respuesta  del  Duque,  el  Sei  do  guarda 
inalterable,  su  estudiada  compostura,  pues  en  su 
réplica,  se  descubre  el  nublado  de  la  cólera  Real. 
Dízele  al  misero  Duque:  que  así  como  se  había 
holgadoy  con  las  prohibiziones,  i  los  castigos,  i  con  la 
presteza  en  los  rigores,  i  con  el  miedoy  o  terror,  que 
imponía,  con  su  Gobierno ; — así  no  se  había  holgado 
nada,  de  que  se  hubiese  dado  Copia,  al  Emperador 
su  tío  :  i  desconfiando,  hasta  del  Duque,  le  fulmina, 
ahí,  la  orden,  de  que  averíqüe,  cuántos  días  hazía  : 

POR  QUÉ  PEBSONA,  SC  pidió :  CON  QUÉ  PRETEXTO  :  PARA 

QUÍ  EFECTO  ;  I  cvÍL  ERA  SU  par£z£r. — Pieuso,  quc  al 
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Duque,  le  haría  esto  record&r,  que  su  sombrío  Senór, 
confiaba  mas  en  los  Inquisidores,  que  en  él.  Pero, 
se  me  figura,  que  el  Rei  D.  Felipe  acudía  tarde :  i 
no,  por  las  repetidas  ediziones,  que  habia  ya,  de  la 
**  Confesión,"  en  el  año  de  1569 ;  porque,  a  todas 
ellas,  con  la  política  doble  de  D.  Felipe,  i  por  su 
razón  de  Estado,  le  era  fazil  declararlas,  por  falsas 
i  calumniosas,  a  la  memoria  de  su  Padre; — sino 
porque  me  persuado,  que  el  mismo  Alfonso  de  Valdés, 
mandaría* (para  su  propio  resguardo)  el  año  de  1530, 
copia  de  ella,  i  de  las  Ordenes  imperiales,  con  que  se 
le  comisionó,  para  hablar  con  Melanctón,  a  su  hermano 
Juan :  del  mismo  modo,  que  dos  o  tres  años  antes, 
le  había  remitido,  o  dado,  copia,  en  pergamino,  del 
Cartel  de  los  Desafíos.  Véase  la  pajina  246.,  en  la 
edizión  moderna,  del  Diálogo  de  Mercurio  i  Carón. 
Si  esto  se  verificó,  la  copia  de  la  '^  Confesión 
Augustana,"  poseída  por  Juan  de  Valdés,  i  a  la  que 
regularmente  acompañaría,  notizia  orijin&l,  de  las 
conferenzias  zelebradas  entre  Alfonso,  i  Melanctón ; 
por  ser  autógrafa  de  Valdés,  i  por  otras  razones ;  era 
en  cualquier  caso,  tan  fehaziente,  i  mas,  a  mi  parezér, 
que  la  que  tanto  ansiaba  cojér,  i,  probablemente, 
quemar,  por  su  mano,  i,  a  solas,  el  Rei  D.  Felipe. 

Añádese,  que,  de  orden  del  Emperador,  tradujo 
también,  Alfonso  Valdés,  al  italiano,  la  dicha  ^*  Con- 
fesión,^' según  lo  rejistra  el  Dr.  Boehmer,  apoyado  en 
la  autoridad  de  Juatus  JoTUiSy  i  refutando  a  Salig, 
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que  paxeze  afirm&r  en  su  '^  Historia  de  la  Confesión 
de  Augsburgo/'  en  alemán^  que  A.  Valdés  la  tradujo, 
al  Castellano. 

Esto  último,  pareze,  que  debió  ocurrir  natural- 
mente. Si  Alfonso  Valdés,  abrumado  de  negozios,  i 
zercado,  asimismo,  de  avizores,  en  la  Canzillería,  no 
pudo,  o  no  quiso,  traduzírla,  al  Castellano ;  Juan 
Valdés,  seguramente,  para  enterarse,  a  fondo,  del 
contenido  de  ella,  pareze,  que  la  pondría  en  su  lengua 
nativa,  como  hizo  siempre  con  cuanto  se  propuso 
estudiar,  ciiál  lo  prueba  la  pajina  16.  del  Diálogo  de 
laLengua^  edizión  de  1860,  i  otros  pasos,  en  otras  de 
sus  obras. 

Del  mismo  año  de  1530,  hai  un  opúsculo  intitu- 
lado Pro  Religione  Christiana  res  gestee  in  Comi- 
tiis  Augusice  Vindelicorum  hahitis.  Anuo  Dñi, 
M.D.XXX.  Cum  Privilegio  Ccesareo.  Este  escrito  es 
obra  de  Levino,  el  amigo  de  Erasmo.  £1  Privilejio 
del  Emperador,  para  su  impresión,  al  respaldo  de  su 
Portada,  se  halla  refrendado  por  A.  Valdesius,  o 
Alfonso  Valdés,  con  fecha  de  6.  de  Noviembre, 
del  mismo  año.  En  el  tomo  segundo,  de  la  Coleczión 
de  DocuHSNTOS  Inéditos,  para  la  Historia  de 
España,  pajinas  259-74.,  se  ha  publicado  una  tra- 
duczión  falseada,  de  ese  Escrito  de  Levino.  El  tra- 
ductor conozidamente,  fué  clérigo,  o  amigo  de  ellos, 
Valdés  refrendó,  de  ofízio,  esta  obra,  como  otras  muchas 
cosas,  que  pasaban  por  su  mano.    Hablo  del  orijinál 
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latino.  Confróntesele,  con  los  pedazos  de  sus  Cartas 
a  Angleria,  que  van  en  el  Apéndize,  i  se  notará,  que 
las  opiniones  de  Valdés,  respecto  a  Lutero,  i  la 
cuestión  promovida  por  él,  se  diferenziaba,  délas 
manifestadas  por  Levino,  que  era,  entornes  Preten* 
diente,  i  aspiraba  a  captarse  la  benevolenzia  del 
Grobiemo.  Además,  Valdés,  en  ese  ano,  aflijido  con 
la  muerte  de  su  Padre,  i  con  la  de  G-attínara,  Jefe,  i 
amigo  suyo,  no  tenía  tiempo  para  historiar  polémicas. 
Harto  hazía  (i  para  mi  cosa  marabillosa),  con 
desempeñar  bien  su  empleo,  i  en  una  Corte  siempre 
ambulante.  Carlos  V.  estuvo  en  Augsburgo,  hasta  el 
23.  del  undézimo  mes,  del  año  1530. 

Acerquémonos,  ahora,  a  notar,  por  el  orden  de  los 
N^S  que  tienen,  algunas  cosas  de  los  Documentos, 
que  se  incluyen  en  este  Apéndiza 

En  los  tres  Números  primeros,  debe  advertirse 
el  signo  §,  que  prezede,  puesto  por  el  mismo 
Anglería,  a  las  Cartas  de  Valdés.  Porqué  con  señal 
semejante,  indica  a  los  Marqueses,  que  les  trasladaba, 
párrafos  de  las  Cartas,  no  liis  Cartas  evUeras.  Esto 
es  importante,  i  sensible  para  nosotros:  pues  nos 
hubiera  convenido,  el  poseer  íntegras,  hoi,  esas 
preziosas  Cartas.  Hai  motivos  para  creer,  que  el  ya 
zitado  historiador  de  Cuenca,  Juan  Pablo  Mártir 
Bizo,  vino  a  ser  dueño  de  Papeles,  i  Escritos,  de 
Anglería.  A  donde  habrán  ido  a  parar  los  Pi^es, 
i  Libros  de  Bizo,  no  lo  sé.    En  ellos,  tal  vez,  ten- 
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dríamos  notizias  mayores^  azerca  de  estas  Cartas 
íntegras  de  Valdés. 

N®  1.  Es  obvio,  que  esa  Carta»  la  escribió  Valdés, 
cuando  acababa  de  salir  de  España,  i  solo,  de  oidas, 
conozía  a  Lutero :  i  que  la  del  N°  3.  la  escribió, 
cuando  le  había  visto  ya,  en  el  día  memorable,  de 
su  presentazión,  delante  de  la  Dieta,  cuando  Lutero 
respondió,  como  Valdés  indica,  ahí,  en  la  pajina 
491, 

La  Bespuesta  de  Lutero,  traduzida  literalmente, 
fué: — 

^'  Pues,  que  Vuestra  Majestad,  i  los  Soberanos 
^^  ahora  presentes,  exijen  una  respuesta  senzilla,  yo 
^'  responderé,  sin  evasivas,  i  sin  vehemenzia.  Si  no 
'^  se  me  convenze,  con  el  testimonio  de  la  Escritura,  o 
**  por  razones  evidentes  (ya  que,  yo  no  puedo  fiarme 
"  en  la  autoridad  del  Papa,  i  Conzilios,  solos,  porque 
*<  con  &ecuenzia  han  errado,  i  contradíchose,  unos  a 
<'  otros) ;  i  a  menos,  que  mi  conzienzia  no  sea  con- 
"  venzida,  con  la  palabra  de  Dios ;  yo  ni  puedo,  ni 
**  quiero,  retractarme  de  nada :  porque  obréor  contra 
"  mi  propia  conzienzia,  ni  es  seguro,  ni  honesto.** 

Valdés,  en  su  Carta,  exiliada  esa  Respuesta,  si^ 
terjiversarla,  ni  falsearla :  i  esto,  i  lo  que  expresa  al 
fin  de  la  Carta,  culpando  al  Pontífize,  me  mueve  a 
pensar^  que  él,  por  lo  menos,  no  fué  uno  de  aquellos 
españoles,  acompañantes  de  D.  Carlos,  en  aquél  día, 
que  (aunque  Cortesanos)  expresaron  su  desaprobazión 
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de  Lutero,  con  la  descortesía  repugnante,  i  adula- 
toria,  de  silvos,  i  chillidos.  Se  nota,  en  esa  Carta, 
que  Valdés  penetró  la  altura  en  que  Lutero  se  colocó, 
con  aquella  su  intrepidez  inflexible;  al  verse  com- 
pelido,  por  la  astuzia  dolosa,  de  los  que  le  forzaron, 
o,  a  afirmar,  o,  a  retractar,  en  el  acto,  las  doctrinas, 
que  sostenía.  Aquél  día,  como  estaba  persuadido 
Valdés  (pajina  492.),  fué  el  prinzipio,  o  comienzo,  i 
no  el^n,  de  los  triimfos  de  la  Reforma. — ^Xo  solo,  no 
se  rió  Valdés,  aquél  día,  sino  que  condenó  la  risa,  de 
aquellos  soldados,  i  clérigos  Cortesanos,  entre  quienes 
se  hallaba,  como  un  ultraje  a  la  majestad  de  su 
Soberano.  A  esto  aludió  su  hermano  Juan  de 
Valdés,  quizá,  cuando  en  el  Diálogo  de  Mercurio 
(p.  272.)  dize :  **  ¿  Habíanse  de  reír,  en  prezemia  de 
«u  Prínzipet" 

Las  pajinas  22-24.  de  ese  mismo  Diálogo  de 
Mercurio  i  Carón,  pienso,  que  nos  dan  la  clave,  para 
explicar  la  Carta  N^  2.  del  Apéndize,  o  séase,  la 
importánzia  que  a  juizio  de  los  Valdeses  tenía,  la 
ooronazión  imperial  de  Carlos  V. — I  ese  mismo  paso, 
era  probablemente,  para  ellos,  un  recuerdo  honroso 
de  familia :  la  muerte  esforzada  de  su  tío  el  Coronel 
Valdés,  que  con  el  sacrifizio  de  su  vida,  salvó  el  año 
1512,  en  los  desfiladeros  del  Pirineo  Navarro,  toda 
una  hueste  de  Españoles,  i  la  integridad  del  territorio. 
Véase  la  Carta  DIL  de  Anglería. 

Dejo  a  la  penetrazión  de  los  que  leyeren  los  N** 
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4.  al  7.  del  Apéndize,  cuanto  pudiera  escribirse,  en 
honra  de  Alfonso,  i  Juan  de  Valdés ;  i  en  la  clase  de 
estíma,  que  hizo  Erasmo,  de  su  amistad,  i  de  sus 
talentos.  Me  envolvería  en  digresiones  largas,  i, 
para  otros^  fastidiosas  e  inconexas,  por  tenerlas  que 
ir  presentando,  con  vario,  i  tarazeado  tejido,  de 
memorias  de  aquellos  tiempos,  engarzadas  en  mi 
mente,  con  espezies,  i  notizias,  que  parezerían  con- 
fusas, i  de  otras  épocas,  i  no  relazionadas  entre  sí. 

Solo,  respecto  al  N®  7.  notaré,  lo  que  anunzié  en 
la  pajina  498.,  i  en  la  nota,  a  la  pajina  530. 

Estoi  en  la  persuasión,  que  la  pregunta  hecha  a 
Erasmo,  por  A.  Valdés,  ahí  en  la  pajina  497.,  sobre  el 
Cedo  nulliy  i  reconozida  por  Erasmo,  en  su  Apolojía, 
como  un  rasgo  de  modestia,  i  finura,  de  su  amigo 
español;  dimanó,  de  haber  oído,  probablemente, 
Alfonso,  al  Embajador  inglés  Eduardo  (o  Edward) 
Lee,  chanzearse  con  aquél  grazejo  picante,  tan  propio 
de  los  ingleses,  i  al  que  ellos  llaman  humor ;  del 
sello,  o  nema,  que  usaba  Erasmo. 

No  conjeturo,  solamente,  eso,  por  ser  indudable, 
que  Eduardo  Lee,  movido  por  la  ambizión,  era 
adversario  incansable  de  Erasmo,  i  el  que  azuzaba,  i 
enzendía,  a  los  frailes  españoles,  contra  el  Teólogo  de 
Roterdam ;  sino  por  ver  ahí  (en  la  pajina  503.),  que 
aluda  a  un  Arzobispo  Escozés,  para  disculparse.  A 
los  iráiles  de  España  Frai  Pedro  Victoria,  i  Frai  Luis 
Carvajal,  amigos  de  Eduardo  Lee,  ni  a  ningún  otro 

X  X 
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fraile  español,  se  les  habría  ocurrido,  lo  del  Sello. 
Esta  acusazión,  no  dejaba  de  tener  su  lado  ridículo,  i 
trivial :  mas,  no  por  eso,  careze  de  alguna  fuerza. 
Es  probable,  a  mi  ver,  que  adoptando  Erasmo,  esa 
nema,  quiso  significar,  que,  con  sus  Escritas, /jata 
él,  las  cuestiones  teolójicas,  que  se  controvertían, 
entonzes :  que  las  había  puesto  un  TermÍTW),  tan  fijo, 
e  inmovible ;  que  ni  Luteranos,  ni  Anti-Luteranos, 
podían  traspasarle  con  razón.  Avisado,  lu^o,  por 
Valdés,  escribió  la  Carta  Apolojética  N®  7.  En  ella 
(quiero  expresarme,  sin  rodeos,  i  en  términos  fami- 
liares) baraja,  i  embrolla,  la  cuestión,  de  manera,  que 
la  inclina  a  otro  propósito,  i  habla  del  mote,  que 
después  adoptó  por  empresa,  en  el  reverso  de  su 
Setrato,  i  que  se  vee,  grabado  en  la  orla  de  la 
medalla  zinzelada  el  ano  de  1531 :  *'  MoBSx  Ultima  x 
Linea  x  Rerum." 

En  frente  de  dicha  medalla,  en  el  tomo  I.  de 
Erasmi  Opera,  i  703,  pajina  23.,  se  recolectan  los 
versos  de  Pedro  Scriverio  (Petrus  Scriverius),  en  los 
que  se  atribuye  a  mordazidád  zeltíbera^  o  española^ 
la  rechifla  contra  el  Cedo  nülli,  aludiendo,  sin  duda, 
al  Epigrama  Ixxxii.,  Lib.  vi.  del  aragonés,  o  zeltíbero, 
Marticd,  en  cuya  leczión,  cabalmente  el  mismo 
Scriverio,  difería  de  Erasmo.  Pero,  se  me  figura, 
que,  al  propósito  del  sello,  le  hubiera  convenido 
mejor  a  Scriverio,  acordarse  de  la  ^^Anglica  dica- 
dtdsP  que  dejo  menzionada,  que  no  de  la  castellana. 


APÉNDIZE.  691 

La  rechifla  contra  el  sello  de  Erasmo,  repito,  que  me 
pareze  de  Eduardo  Lee,  i  no  española :  i  quizá  mereze 
nombre,  menos  acre,  pues  debemos  considerarla  como 
una  eutrapelia,  que  el  eraamiano  carino  de  Valdés, 
i  la  suszeptibilidád  de  Erasmo,  debieron  pasar  por 
alto.  Confirmaré  un  poco  mas  mi  supuesto,  i  así  no 
tendré,  que  volver  a  nombrar  al  zitado  Lee  con 
motivo  del  N**  27.  de  este  Apéndize. 

Es  indudable,  me  pareze,  que  Erasmo  gozaba  de 
gran  crédito  en  España,  jeneralmente,  por  defensor  de 
la  Relijión,  i  adversario  de  Lutero.  Los  españoles  de 
nota,  que  le  combatieron,  con  alguna  sinzeridád, 
fueron  solamente,  los  dos  Profesores  de  la  Universi- 
dad de  Alcalá,  Diego  López  de  Zúñiga,  i  Sancho  de 
Carranza.  En  cuanto  al  comportamiento  de  Zúñiga, 
al  morir,  remito  al  lector  a  la  Nota,  que  hai,  en  las 
pajinas  544-45,  de  este  Apéndize.  Carranza  se 
declaró  contra  Erasmo,  por  espiritu  mero,  de  com- 
pañerismo, i  por  la  amistad  que  con  Zúñiga  le  unía. 
No  negaré,  sinembargo,  que  para  esos  dos,  i  para 
Sepúlveda,  no  fuese  además  un  aliziente,  el  deseo  de 
medrar,  i  la  maldita  vana  gloria. 

Los  demás  españoles,  adversarios  de  Erasmo,  eran 
unos  hombres,  que  solo  se  curaban  de  vivir  cómoda,  i 
holgadamente,  i  que  no  se  les  importaba  nada,  ni  de 
Erasmo,  ni  de  lo  que  escribía. 

Ni  el  franzíscano  Fr.  Luis  de  Carvajal,  ni  el  do- 
minico  Fr.   Pedro   Victoria,  ni   Fr.   Juan   de   San 
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Vizente,  en  Palenzia,  ni  otro  alguno,  según  pienso, 
de  esos  buenos  vmidoreSy  a  quienes  llamamos  hoi  en 
España,  con  expresiva,  aunque  baja  chocarrería,  pan^ 
ziatas ;  se  hubieran  movido,  si  Eduardo  Lee,  no  loe 
hubiese  alarmado,  asustado^  r^vmeníado,  i  dir!jidOj 
en  esa  pugna  contra  Erasmo.  £1  plenipotenziárío 
inglés,  se  hizo  una  espezie  de  Geryon,  o  monstruo  de 
tres  cuerpos,  según  la  feliz  expresión,  o  simil,  de 
Vii'ués ;  para  combatir  a  Erasmo  en  España.  Los 
dos  cuerpos,  que  pegó  al  suyo,  para  este  efecto,  fueron, 
los  de  Carvajal^  i  Victoria.  Así  el  Libro  del  primero 
(ya  zitado  en  la  pajina  507.)  se  atribuía,  por  no  pocos, 
a  Lee :  i  también,  a  sujestiones  suyas,  los  Sermones, 
que  Victoria  predicó  en  Burgos.  Erasmo,  en  su  Carta 
DCCCCVIL,  que  lleva  la  fecha  del  12.  de  Noviembre, 
del  año  1 527,  dize :  **  Ni  es  un  misterio,  para  mí, 
'^  quien  añade  azeite,  a  esta  hoguera.  Eduardo  Xee, 
"  en  España,  esparzió  un  Libro  escrito  contra  mí, 
^'  mucho  mas  nézio,  i  calumnioso,  que  el  que  publicó, 
"  en  otro  tiempo,  en  Paris,  i  no  sin  apoyo  de  Bedda^ 
**  si  no  me  equivoco." — [Ñeque  me  clam  est,  isti 
camino  unde  addatur  oleum.  Eduardus  Leus,  in 
Hispania^  sparsit  librum  in  me  scriptum,  multo 
indoctiorem,  magisque  Sycophanticum  quum  [juam] 
fuit  ille  prior,  quem  Lutetice  quondam  edidit,  non 
absque  Beddoe  prsBsidio,  ni  fallor.]  I,  luego,  dize, 
allí  mismo,  que  del  Libro  de  Lee,  se  tomaron  hs 
Atiiculos  contra  Era^smo,  jyresentados  al  In^jimidár 
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JeneráZ  Manrique,  I  en  la  Carta,  fecha  en  Basilea, 
a  23.  de  Agosto  de  1527  (nótese  bien  la  fecha,  i  com- 
párese con  el  suzeso  en  Palenzia,  referido  en  el  N°  27. 
del  Ap.),  diríjida  por  Erasmo,  a  su  amigo  Robet'to 
Aldrisio,  o  Rohert  Aldrich,  dize  al  prinzipio  : — 

'*  Se  me  ha  hecho  saber,  por  personas,  no  valadies, 
''  sino  dignas  de  todo  erédito,  que  en  Londres,  no 
^*  un  Teólogo,  según  pienso,  sino  un  Aprendíz-de- 
"  teólogo,  desde  el  Pulpito  zélebre,  que  se  llama 
**  vulgarmente,  de  la  Cruz  de  san  Pablo,  con  sediziosa 
*'  temeridad,  arrojase  piedras  al  nombre  de  Erasmo, 
"  atribuyéndole,  falsamente,  crimen  de  impiedad," 
&c.  I  prosigue,  reñríéndose  a  una  cosa  mui  semejante, 
a  la  suzedida  en  Palenzia,  i  de  cuyo  Predicador,  viene 
a  dezír  el  Arzediano  del  Alcor,  llamándole  fratérculo, 
casi  idiota,  lo  que  Erasmo  del  de  Londres.  Mas 
confirmazión,  de  este  manejo  directivo  de  Lee,  en 
España,  contra  Erasmo,  la  dá,  éste  mismo,  en  su  Carta 
DCCCCX.  fecha  en  Basilea  a  29.  de  Noviembre  del 
a.  1527,  escrita  indudablemente,  a  Fr.  Fi^anzisco 
Victoria,  teólogo  Sorbonense,  i  hermano,  del  Frai 
Pedro.  Dízele,  aludiendo  a  los  predicadores  en 
España,  contra  él : — 

"  Entre  los  Españoles,  dales,  a  ello,  motivo,  como 
"  me  lo  significan  las  Cartas  de  los  amigos,  Eduardo 
"  Lee,  Enviado,  allá,  del  Rei  de  Inglaterra." — ["  Hanc 
{la  ocasión)  illis  porrexit  apud  Hispanos,  ut  signifi- 
cant  amicorum  litera),  Eduardus  Leus,  illic  Eegis 
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Anglioe  nomine  pacis  legatione  fungens"]. — Frai 
Franzisco  Victoria  fué  Maestro  de  Melchor  Caiio,  en 
San  Esteban  de  Salamanca.  Murió  el  ano  de  1546. 
El  prozedér,  en  esto,  del  Eduardo  Lee,  le  descubre 
mui  bien,  Tbomas  Lupset,  dirijiéndole  una  elegante 
Epístola,  desde  Oxford,  que  siento  no  poder  trasladar 
aquí,  por  amor  de  brevedad.  Tráela  Samuel  Knight 
(uno  de  los  que  han  escrito  en  Inglés,  la  Vida  de 
Erasmo),  en  la  pajina  xcviü  del  Apéndize,  ed.  1726. 
— El  propio  Knight  dá  mayores  notizias  de  Lee,  en 
The  Life  of  Dr.  John  ColeL  Oxford:  1823.  Baste 
esto,  azerca  del  N**  7. 

El  N°  8.  es  importante,  porque  presupone  el  haber 
abandonado  a  España  Juan  de  Valdé8,a  Gnes  del  año  de 
1528,  o,  lo  mas  tarde,  al  comenzar  el  año  1529.  Que, 
desde  esa  época,  si  antes  no,  la  Inquisizión  prínzipió 
a  observarle,  i  a  rejistrár  sus  movimientos,  i  modos 
de  vivir,  es  cosa  manifiesta.  Los  motivos  de  su 
partida,  los  expuse,  en  las  pajinas  xx.  xxi.  del  Prólogo 
al  Diálogo  de  la  Lengua. 

N®  9.  Si  en  esta  Carta,  no  aludió  Erasmo  a 
Carvajal^  con  el  pseudónimo  de  Pantálabo ;  designó, 
con  él,  a  E.  LeCy  que  era  el  Director  de  Carvajal  en 
este  negozio.  En  tal  supuesto,  Pantálabo^  signifi- 
cará, el  loínalo^todoy  o  Aprovéchalo-todo^  L  e.  coíúra 
mi. 

Quéjase  Erasmo,  en  la  Carta,  de  una  manera,  que 
no  pareze  razonable,  de  los  españolea^  i  espii^nolas 
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apasionados  de  sus  obras.  No  es  razonable  su  queja, 
por  ser  cosa  común,  lo  que  le  suzedía :  i  cosa,  que 
suzederá  hasta  el  fin  del  mundo.  Por  lo  demás,  es 
tan  zierta,  la  grande  afizión  con  que  hombres,  i 
mujeres,  leían,  entonzes,  sus  Obras,  en  toda  España ; 
que  nada  pondera  Maldonado,  en  el  paso  de  su  Carta, 
puesto  ahí,  pajina  515.,  diziéndo  a  Erasmo:  '^  Indico 
"  lijeramente,  estas  cosas." 

Aunque  yo  quiero,  i  debo,  aquí,  imitar  a  Maldonado, 
indicándolo  todo  lijerieimamente ;  me  permito  con- 
firmar su  aserto,  consignando  el  nombre  de  una 
Española,  afizionada  a  las  obras  de  Erasmo.  La  bien 
atribulada  Dona  Franzisga  de  Castro,  i  Aragón, 
Duquesa  de  Gandía. 

Para  recordar  su  gusto  por  los  Escritos  de  Erasmo, 
no  nezesito  cansar  al  lector  con  mi  hastiosa  manera 
de  escribir,  pues  tengo  a  mano,  i  delante  de  mis  ojos, 
las  bellas,  i  castizas  palabras,  con  que  el  Canónigo 
Bernardo  Pérez,  le  recordó,  en  su  injeniosa  i)ecZíoa- 
toria,  del  Aparejo  para  bien  morír,  hecha  ala  misma 
Señora.     En  ella  dize,  entre  otras  cosas : — 

"  I,  pues  vuestra  Hustríaima  Señoría,  con  santo  deseo  de 
aprovechar  a  muchos,  me  mandó  traduzír  este  Tratado,  a 
ella  suplico,  lo  reziba,  i,  con  su  mui  ilustre  nombre,  lo 
defienda.  Bien  sé,  que  parezerá  cosa  impropia,  dedicar  yo, 
obra  de  Muerte,  a  quien  tanto  deseo,  que  viva  :  mas,  con- 
siderando, mui  Ilustre  Señora,  que  este  Aparejo,  tan  bien 
le  debe  hazér  el  de  quinze  años,  como  el  de  ochenta;  i,  (juc 
aunque  Vuestra  Señoría,  no  pasa  de  los  treinta,  yo  la  he 
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visto  dos  vezes,  por  graves  dolénzias,  en  petigro  de  muerte; 
no  pensé  hazér  cosa  impropia,  en  dedicarle  esta  obra. 
Cuanto  mas,  que,  de  derecho,  es  suya,  por  el  buen  zelo, 
que  tuvo,  de  me  la  mandar  traduzír  (cosa  de  que  jo  estaba 
mui  apartado)  ;  i  también,  por  las  merzedes,  que,  para 
ayuda  a  la  emprenta,  nos  haze.  Todo  es  de  Vuestra  Señoría: 
el  motivo,  de  tan  santa  intenzión :  el  medio,  i  fin,  de  la 
Obra  :  dedicarla,  pues,  a  otra  cualquiera  persona,  fuera  lo 
que  dizen  :  '  quitar  de  un  santo,  por  componer  a  otro/ 
Plegué  a  nuestro  Señor,  dé  a  Vuestra  Señoría,  grázia,  para 
que  muchas  obras  santas,  como  estas,  huga :  i  que,  de  tal 
manera,  se  apareje  en  esta  vida,  a  bien  morir,  que  merezca, 
siempre  vivir,  en  aquella  Gloria,  donde  el  Señorío,  i  Estado, 
es  eterno.     Amén." 

Notables  fueron  los  infortunios,  de  esta  apasionada 
lectora  de  las  Obras  de  Erasmo:  i  nada  prueba 
mejor  su  afizión  a  ellas^  que  mandar  traduzír,  i 
mandar  imprimir  una  de  ellas,  en  medio  de  sus 
penas.  Ella  fué  la  segunda  mujer  de  D.  Juan  de 
Borja,  terzér  Duque  de  Gandía,  i  fué  madre  de  aquél 
desventurado,  i  calumniado,  D.  Pedro  Luis  de  Borja, 
a  quien  Jerónimo  Sanpedro,  dedico  el  año  1554  su 
exquisito,  aunque  extravagante,  i  prohibido  Lkbo 
DB  Caballería  CelestiIl,  i  que  fiíé  último  Gran 
Maestre  de  la  Orden  de  Montesa,  tan  atrozmente 
perseguido  por  la  Inquisizión,  basta  el  año  de  su 
muerte  en  1592.  Para  quitarle  el  Maestrazgo,  le 
calumniaron,  lo  mismo,  que  calumniaron  a  Bonfadío. 
Se  probó  su  inozenzia :  pero,  no  se  resuzitó  a  su 
Madre,   víctima  de  la  pena.      El    ser   la  Duquesa, 
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madrastra  de  san  Franzisco  de  Borja,  no  minoró 
sus  desgrazias»  i  menos^  las  del  infeliz  D.  Pedro. 

El  N®  10.  del  Apéndize,  nos  muestra  la  verdad,  de 
lo  sentado  por  Mártir  Rizo,  a  saber,  "  que  el  Rejidór  * 
D.  Fernando  de  Valdés  tuvo  muchos  hijos : "  pues, 
según  esa  carta  de  Erasmo,  el  año  de  1530,  existían 
tres^  lo  menos:  Alfonso  Valdés,  i  dos  de  sus  hermanos: 
ya  que,  ahí  escribe  Erasmo,  "  i  de  tus  hermanos." 

También  se  infiere  del  contexto,  comparándole  con 
el  de  la  Carta  de  Sepúlveda,  que  va  en  el  N**  1 9., 
que  así  en  la  presenzia,  i  maneras,  como  en  las 
costumbres,  i  jénero  de  vida  de  los  Valdeses ;  había 
cosas,  que  desde  luego  llamaban  poderosamente  la 
atenzión,  de  quienes  los  trataban.  Léanse  despázio, 
los  N**  10.  i  19.  en  el  Apéndize. 

En  el  N**  11.  trasladé  el  párrafo  de  la  Carta  de 
Dilfo,  por  figurárseme,  que  no  había  medio  mejor, 
de  mostrar  su  ningún  fundamento.  Dicho  párrafo, 
viene  desmentido,  en  el  mismo  Epistolario  de  Erasmo : 
como  se  prueba,  por  varias  Cartas,  en  este  Apéndize  ; 
a  las  cuales  podrían  añadirse  otras,  si  fuese  menester. 

El  N**  12.   contiene    una    Carta  de  Erasmo,   al 

*  Dejo  Bcntíulo,  que  D.  Fernando  de  Valdés,  fuó^ejidór  perpetuo 
de  Cuenca,  por  derecho  de  abolengo,  para  quitar  la  duda,  a  algún 
extranjero,  que,  como  el  Dr.  Boehmer,  en  su  Artlcido  "Valdés," 
pudiera  dezir :  "  seit  wann,  und  wie  lange  er  dieses  Amt  bekleidet, 
ist  nicht  berichtet."  Nuestros  Escritores,  en  latín,  llamaban  Rector, 
al  Rejidór :  i  Corrector,  al  Correjidór.  I  el  Ministro,  que  en  estos 
tiempos  volvió  a  renovar  los  Corrtjidores,  los  appellidó  luego 
Corruptores, 
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Mayorazgo,  o  séase,  al  hermano  mayor,  de  Alfonso,  i 
Juan  de  Valdés.  Ya  se  ha  visto,  por  la  Carta  S* 
10.,  que  existían,  entonzes,  lo  menos  f/*^  hermanos. 
I  aunque  esta  Carta  N**  12.  se  halla  diríjida  sola- 
mente al  hermano  de  Alfonso  Valdés;  pienso,  que 
no  pudo  escribirse  a  Juan,  porque  el  año  de  1529 
había  partido  de  España.  Pienso,  además,  que  el 
Valdés,  a  quien  va  diríjida,  esa  comendatizia  de 
Dilfo,  no  escribía  el  latín,  como  sus  hermanos  Alfonso, 
i  Juan :  i  por  eso,  Erasmo,  no  esperaba  respuesta  de 
su  Carta.  Que  Dilfo  conozía  ya,  a  los  tres  hermanos; 
lo  vimos  antes. 

Por  el  N®  13.  vemos  que  D.  Femando  de  Valdés 
murió,  casi  a  im  tiempo,  que  el  Canzillér.  Este, 
amaba  con  razón,  i  aun  por  interés,  a  Alfonso  Valdés, 
sin  cuya  capazidád,  probidad,  i  zelo  patrio,  hubiera 
dirijido  Gattinara,  los  negozios  referentes  a  España, 
desatinadamente,  i  desastrosamente  siempre.  D.  Juan 
Manuel,  i  otros  nobles  de  su  calaña,  que  tanta 
mano  tenían,  i  poder,  en  la  cosa-pública,  de  este 
explotado  Reino ;  sin  el  correctivo,  en  la  Secretaría 
imperial,  del  probo,  capaz,  i  zeloso  patriota  Alfonso 
Valdés  ;  todo  lo  hubieran  convertido  en  una  behetría, 
a  ellos  postrada.  Aplico  ahí  a  Valdés  el  epíteto,  hoi 
malsonante,  de  patriottiy  por  no  tener  otro  mas 
propio,  a  mi  juizio :  pues  Valdés  era  uno,  en  su 
tiempo,  de  los  que  sostenían  el  pensamiento,  que 
expresó  conzentrado  un  poeta  nuestro : — 
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^'  Pueblo  español :  tres  siglos  de  infortunio, 
de  esclavitud  horrenda, 
a  aniquilar  tu  nombre,  no  han  bastado  1 
El  valor,  la  constanzia,  es  tu  divisa : 
i  esclavo,  o  soberano, 
la  suerte  tuya,  fijará  tu  mano." 

En  cuanto  a  D.  Fernando  de  Valdés,  quiero  repetir  : 
que  fué  Rejidór  perpetuo  de  Cuenca :  i,  tal  vez,  su 
Procurador^  en  las  Cortes,  que  se  convocaron  en 
1520,  para  la  Coruña:  donde  se  pidió,  con  instanzia, 
por  los  Ayuntamientos,  la  supresión  de  esa  plaga  de 
los  pueblos,  llamada  Correjidorea.  Bien  conozco, 
que,  ahora,  los  Rejidores,  de  familia,  o  perpetuos, 
serían  otra  plaga,  que  no  conviene  renovar :  pero,  en 
tiempo  de  los  Valdeses,  i  aun  hasta  a  prinzipios  de 
este  siglo,  los  Rejidores  perpetuos,  fueron  el  solo 
recurso,  para  sostener  la  libertad  munizipál  de 
nuestras  poblaziones. 

Las  Cartas  N**  14,  i  15.  pueden  denominarse,  el 
zertificado  irrecusable,  voluntario,  i  espontáneo,  que 
dá  Erasmo,  de  las  prendas  relevantes  de  Alfonso 
Valdés. 

El  N**  16.  recuerda  a  Mejía.  Quien  haya  leido 
la  pajina  301.  del  tomo  N°  V,  de  Rejomiistas  Anti- 
gaos  E»panole8y  o  la  pajina  272.  del  tomo  N*»  XIII. 
de  los  mismos,  i  la  Nota,  en  él,  sabe  ya  quién  fué. 

El  N®  17.,  o,  séase,  el  fragmento  de  la  Carta  de 
Olivér,  a  Erasmo,  es  importante,  por  varios  couzeptos. 
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que  notará,  iázUmente,  quien  se  haya  enterado  de 
cnanto  le  prezede. — En  él,  se  menziona  el  Menwriály 
que  presentó  Valdés,  para  que  le  entregasen,  los 
Capítulos  de  AcusaziÓD,  contra  los  Escritos  de  Erasma 
Esos  Capítulos,  o  Artículos,  hemos  visto  ya,  que  se 
tomaron  del  Libro  de  Eduardo  Lee.  El  Memorial 
de  Valdés,  existirá,  me  pareze,  en  algunos  ArchÍTos 
de  España,  porque  se  harían  muchas  Copias  de  él; 
mas  como  no  tengo  entrada  en  ninguno  de  esos 
Archivos,  no  le  conozco.  En  el  tomo  ^  Dos  lofor- 
maziones,*^  Véase  el  Apéndize,  pajinas  1-12. 

Al  presentar  esos  Artículos,  delatando  las  Propo- 
siziones  de  las  Obras  de  Erasmo,  al  Liquisidór  D. 
Alfonso  Manrique,  éste,  tuvo  por  fuerza,  que  man- 
darlas zensurár;  i  en  la  cuaresma  del  ano  de  1527, 
o  séase,  el  14.  del  cuarto  mes,  convocó  a  treinta  i  dos 
Calificadores,  paraqué  se  reuniesen,  el  día  de  la 
Aszensión,  según  asegura  Sandovál  en  el  Libro  XVL 
5  14.,  pajina  476.,  de  la  1' Edizión  de  Valladolíd. 
No  los  nombra.  La  peste,  occurñda,  por  entonzes, 
en  España,  separó,  a  los  dos  meses,  estos  32. 
Teólogos,  que  disputaron,  i  no  concordaron  sobre  el 
caiso.  Pero  las  Obras  de  Erasmo,  se  rejistraron,  i 
prohibieron,  en  los  Lidizes  Liquisitórios,  desde  el 
año  de  1535,  si  antes  no. 

El  N*  18.,  que  contiene  la  Carta  de  EraínnOy  a 
Scepperoy  siento  que  no  tenga  fecha.  JSe  escribió,  tal 
vez,  en  1532,  o  -33 :  i  lo  que  en  ella  expresa  Erasmo, 
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tengo  que  repetir,  por  mi  parte.  Desde  ésa  época,  se 
nos  desapareze  Alfonso  Valdés.  Las  Considerazionea 
XXXV.  i  LXI.  aluden,  quiza,  a  su  muerte. 

Los  N^  19-23.,  que  contienen  las  Cartas  de  Sepúl- 
veda,  se  anotaron,  al  pié,  lijeramente.  Comen- 
tar estas  Cartas  requería  mayor  espázio.  Había  en 
Sepúlveda  una  espezie  de  UvoTy  o  una  tintura  de 
rencor,  contra  la  poaizión  de  Valdés,  por  las  opiniones 
de  este.  Lo  mismo  le  suzedió  a  Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas,  contra  quien  sostuvo  Sepúlveda  la  escla- 
vitud de  los  Indios.  El  interés  le  hizo  a  Sepúlveda, 
el  Defensor  azérrimo  de  la  opresión,  así  para  el 
cuerpo,  como  para  el  alma ;  i,  el  orgullo,  a  mi  ver, 
le  impidió  seguir  el  ejemplo  de  su  amigo  Zúñiga,  en 
sus  postrimerías. 

El  N®  24.  está  mejor  reimpreso  aquí,  que  en  el 
Apéndize  del  "Diálogo  de  la  Lengua." —De  los  dos 
N®*  siguientes,  nos  ocuparemos,  con  menos  imper- 
tinenzia,  en  ocasión  mas  adecuada.  "  Los  traductores 
españoles  "  de  Erasmo,  en  el  siglo  XVI.,  reclaman  un 
volumen,  entre  los  de  nuestros  Beformistas. 

Permítaseme  deshazér  aquí  la  equivocazión  ma- 
terial, puesta  en  la  pajina  xxxvii.  del  Prólogo,  al 
**  Diálogo  de  la  Lengua."  El  Arzediano  Diego  López 
de  Cortegana,  fué  traductor  solamente  de  *^Las 
Querellas  de  la  Paz,"  de  Erasmo :  i  no  del  "  Enqui- 
ridion."  Tomé  su  nombre,  por  tenerle  apuntado, 
junto  con  el  del  Arzediano  del  Alcor. 
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El  N»  28.  debía  incluir  la  Carta  de  Andrés 
Dudyez,  o  Dudithio^  por  su  fuerte  contraste,  con  la 
Bespuesta  de  Beza.  La  Nota  de  R  Gibbings,  en 
la  pajina  x.  de  su  Introduczión  al  Prozeso  de 
Cábnesecchi,  me  ha  instruido,  azerca  de  quién  filé 
Dudyez ;  i  esa  Nota  ha  realzado  el  interés,  con  que 
había  leido  su  Carta.  No  me  asombro  de  Beza:  su 
lójica,  no  es  peor,  que  la  de  san  Bernarda  Este 
escribía  al  Papa  Eujenio :  ^  Quid  usurpare  gladiam 
tentas,  quem  semel  iussus  es  mittare  in  vaginam? 
Aggredere  subditos  verbo,  non  facto.** — ^I  quien  eso 
escribió,  persiguió  a  Amoldo  de  Brescia,  i  a  Abelardo: 
i  armó  a  miles  de  Cruzados,  que  murieran^  niataiidol 

El  N®  29.  contiene  un  sentido  testimonio  de 
afecto  así  a  Camesecchi,  como  a  Juan  Valdé^j  del 
que  filé  también,  a  su  vez,  objeto  de  odio  para  unos, 
i  de  amor  conzentrado,  para  otros.  Paulo  Manuzio, 
consagró  unos  versos  a  la  memoria  de  Bon&dio,  que 
concluyen  con  este  elojio  de  sus  Escritos : — 

"  Vive  din,  stadiosa  manns,  doctamqne  MinerTun 
Excole,  que  vestías  divino  nectare  mentes 
Pascet,  et  extremmn  tríbuet  per  scecula  nomen.'^ 

El  N®  30.,  i  último,  del  Apéndize,  es  el  Documento, 
que,  en  él,  se  refiere  todo  entero,  a  Juan  de  Valdés. 

Entiendo,  del  retazo  If,  que  los  Inquisidores  teniao 
a  Valdés,  por  Autor  del  ^*  Beneficio  de  CriaioJ'^  Dejo 
ya  traduzida,  antes,  la  importante  Nota  del  Dr. 
Gibbings,  sobre  el  asunto  del  Benefízio. 
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En  el  retazo  segundo,  vuelve  a  ser  nombrado  VaJdés, 
como  el  OHjen  de  los  reformadores  en  Italia :  pues 
no  solo  al  Prozesado  Monseñor  Camesecchi,  sino  a 
Eagnone,  a  quién  caliñcan  de  diszipulo  de  Occhino, 
hazen,  virtuaJmente,  secuazes  de  Valdés. 

En  el  retazo  terzero,  parezen  aludir,  i  casualmente, 
con  expresiones  mui  parejas  a  las  de  T.  Beza,  al  mismo 
Libro  que  él  zahirió.     A  estas  CX,  Consideraziones. 

En  el  retazo  cuarto,  a  mi  parezér,  se  alude  a  Julia 
Gonzaga,  claramente,  aunque  sin  nombrarla.  Lo 
mismo  suzede,  en  los  dos  retazos  que  siguen :  i,  por 
eso,  he  injerido  su  nombre  entre  []. 

En  este  Prozeso  de  Camesecchi,  tres  párrafos  mas 
arriba  del  paso,  que  menziona  ahí,  la  confesión 
postrera  de  Valdés  moribundo ;  se  alude  ya  a  Julia 
Gonzaga,  diziendo :  "  e  fusti  consapeuole  d'  una  pro- 
uisione  di  cento  scudi  1'  anno,  che  da  una  persona 
amicissima  tua,"  &c.  Esa  persona,  a  mi  parezér,  es 
Julia  Gonzaga. 

Por  eso,  injiero  su  nombre,  en  esos  tres  retazos. 
En  uno  de  ellos,  que  es,  el  de  la  pajina  22.,  traduzco 
el  paso,  diversamente,  que  le  trasladó  al  inglés,  el  Sr. 
Gibbings.  "El  ha  creido  que  la  expresión  "  da  una 
peraoTia^  aludía  a  una  que  estaba  en  Venezía,  i 
por  consiguiente,  da,  traduze,  en  la  casa  de :  {at  the 
house  of) :  i  dize,  que  Miguél-Ánjel  Florio  era  esa 
persona. 

La  preposizión  da,  la  entiendo,  i  traduzco,  en  loa 
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tres  pasos  igualmente :  i  entiendo,  que  siempre  aluden 
los  Inquisidores,  a  la  noble  i  bella  conversa  de  Juan 
Valdés,  a  la  noble  amiga  de  Camesecchi,  a  Julia 
Gronzaga.  Esta  fué  mui  amiga  de  la  BrizeTio^  a 
quien  tengo,  por  otra  persona,  que  Doña  Isabel  Man- 
rique, también  su  amiga.  Se  confundió  a  las  dos,  en 
una,  tal  vez,  por  llamarse  la  primera,  María  Isabel, 
i  por  la  identidad  en  la  suerte,  i  por  la  amistad  de 
ambas  con  Julia  Gonzaga. 

Sabemos,  por  pruebas  diversas,  que  concurren 
aunadas,  hoi  mismo,  a  dar  vida,  i  animazión,  a  las 
conversaziones  solemnes,  entre  Julia  i  Valdés,  de  las 
que  el  Alfabeto  Cristiano,  nos  conserva  una  muestra ; 
— sabemos,  repito,  que  los  nombres  de  Julia  Gonzaga, 
Juan  de  Valdés,  Monseñor  Camesecchi,  Flaminio,  i 
otros,  estaban  igualmente  relazionados,  en  las  mentes 
de  los  Inquisidores,  para  perseguirlos,  así  como  todas 
esas  personas  estuvieron  relazionadas,  entre  sí,  con- 
juntas por  Valdés,  para  evanjelizarse  mutuamente,  i 
aunados,  ser  con  su  ejemplo5  i  palabras,  la  ^'  sal  de  la 
tierra"  en  que  vivían,  i  ahuyentar  de  ella  el  espíritu 
diabólico  de  la  persecuzión,  por  medio  del  espíritu 
del  Autor  único  de  la  paz,  i  benevolenzia  entre  los 
hombres. 

Esa  relazión  de  ambas  cosas, — de  inquisidores,  i 
de  azechados,  se  ofreze,  a  mi  ver,  manifiesta,  en  el 
Prozeso  del  CarnesecchL  En  esos  tres  pasos  vemos, 
cómo  inquietaba  a  Julia,  el  depósito,  que  custodiaba. 
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de  los  Papeles  de  Valdés :  cómo,  i  con  qué  razcmes, 
la  sosegaba  Camesecchi:  cómo,  i  cuando,  se  remitieron 
los  Papeles  a  Venezia,  para  salvarlos,  i  salvar,  a  la 
vez,  a  la  Guardadora,  de  que  los  hallasen  en  su  poder. 

Vemos,  ahí,  bien  delineada,  por  los  mismos  Inquisi- 
dores, su  vijilanzia  incansable,  i  marabillosa,  apren- 
dida de  aquél  maestro,  tan  bien  pintado,  en  la  Epístola 
I.  de  san  Pedro,  capítulo  v.  8-10. 

I  vemos  confrontada,  i  ladeada,  ahí,  por  ellos  mis- 
mos, la  muerte  de  Carlos  V,,  i  su  confesión ;  con  la 
confesión  del  moribundo  Juan  Yaldés.  ¡  Extraña 
coinzidenzia !  Véase  la  pajina  55,  del  Ap.  a  la  1*  Ed. 
Castellana,  de  las  CX.  Considbraziones. 

Los  Inquisidores  no  expresaron  lo  que  Valdés  dijo 
en  sus  últimos  dias  :  pero,  él  mismo,  nos  lo  anunzió 
ya,  treze  años  antea  de  su  muerte^  cuando  retrató 
parte  de  sus  costumbres,  i  de  su  vida. 

El  día  que  Valdés  se  sintió  mal  dispuesto,  i  que  se 
llegaba  la  hora,  en  que  iba  a  ser  librado  de  la  carzel 
del  cuerpo,  por  dar  el  testimonio  último  de  su  fé,  i 
para  explicar,  por  dezirlo  así,  la  Ultima  üonaiderazión 
solemne  de  su  entendimiento ;  hizo  llamar  al  Cura  de 
su  Parroquia,  para  que  le  confesase,  i  comulgase. 
Después  de  eso,  le  preguntó  el  Cura,  si  quería  hazér 
testamento ; — ^i  él  respondió,  que  le  tenía  hecho.  Le 
preguntó,  si  quería  dejar  algo  a  su  Iglesia,  o  a  pobres, 
o  a  Monasterios ;  -  i  Valdés  respondió,  que,  mientras 
vivía,  había  repartido  aquello,  de  que  le  parezía  po<iér 

Y  T 
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disponer :  i  que  no  quería  mostr&r,  de  hasér  s^tíbo 
a  Dios,  con  aquello  de  que  ya  no  podía  goz&r.  Pre- 
guntóle el  Cuiay  cuanto6  dobles  quería  que  diesen  las 
campanas  por  él ; — ^i  respondió :  que  las  campanas,  no 
le  habían  de  llevar  al  Paraíso.  Preguntóle,  que  dónde 
quería  enterrarse :  i  Valdés  respondió,  que  deseaba 
enviar  a  Jesu  Cristo  el  alma :  que  del  cuerpo  no  ee 
cuidaba:  que  lo  enterrase,  si  quería,  en  la  huesa 
común.  Preguntóle  el  Cura,  cuantos  enlutados  que- 
ría que  fuesen  con  su  cuerpo ;  cuantas  hachas,  i  zirios, 
quería  que  ardiesen  sobre  su  sepultura;  i  coantas 
misas,  se  dirían  el  día  de  su  enterramiento ;  i  con  qué 
zeremonias;  i  cuantos  treintanaríos  quería,  que  se 
dijesen  por  su  alma ; — ^i  Valdés  respondió :  que  todo  lo 
remitía  a  la  discrezión  del  Cura :  que  hiñese  lo  que 
le  paieiáese :  porque  él,  en  solo  Jesu  CristOy  tenía  su 
confianza.  Díjole  el  Cura:  que,  si  no  le  hubiera  con- 
fesado, le  tuviera  por  jentü,  o  pagano :  i  se  fué,  medio 
murmurando :  i  dejó  en  paz  a  Valdés.  Valdés,  se 
echó  en  la  cama,  ya  postrado,  rogando  a  sus  amigos, 
alU  presentes,  que  no  estuviesen  tristes,  pues  él  estaba 
mui  alegre  en  salir  de  la  carzel  de  aquél  cuerpo :  i 
no  consintió,  de  ninguna  manera,  que  llorasen  por  él. 
Pregimtáronle  sus  amigos,  si  quería  que  llamasen  a 
dos  Relijiosos,  que  le  ayudasen  a  bien  morír ; — ^Valdés 
respondió,  que,  pues  viviendo  no  les  había  dado 
trabajo,  tampoco  se  le  quería  dar  muñendo.  Pre- 
guntáronle, si  quería  morír  con  el   hábito  de  san 
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Franzisco ; — i  les  respondió^  qae  ya  sabían,  cuánto  se 
guardó  siempre,  de  engañar  a  ninguno :  que  él,  no 
quería  ponerse,  entonzes,  en  aire  de  engañar  a  Dios : 
que  si  la  vida  de  san  Franzisco,  había  sido  biena- 
venturada, i  él  había  vivido  como  san  Franzisco; 
Jesu  Cristo  le  daría  el  zielo,  como  se  le  dio  a  san 
Franzisco;  sin  'que  su  cuerpo  ftiese  cubierto  con 
hábito  semejante. — I  encargó  Valdés  a  todos,  rogán- 
doselo repetidas  vezes ;  que  perseverasen,  en  aquella 
caridad,  i  bondad  cristiana,  en  que  los  había  puesto. 
— Era  ya  tarde :  la  hora  se  le  azercaba :  i  rogó  Valdés, 
a  todos,  que  se  fuesen  a  reposar :  i  que,  solamente, 
le  dejasen  allí,  a  un  amigo  mas  íntimo, — (a  Carne- 
secchi  probablemente,  que  leyó  quizá  el  capítulo 
xvii,  de  s.  Juan);  paraqué  le  leyese,  lo  que  le 
señalase  de  la  Sagrada  Escritura ;  i  prinzipalmente, 
el  Sermón  que  Jesu  Cristo  hizo  a  sus  Apóstoles  en  la 
última  zena :  i  cada  palabra  de  aquellas,  le  inflamaba, 
i  enzendía  con  un  ferventísimo  deseo,  de  llegar  a  la 
presenzia  del  que  aquellas  palabras  había  dicho.  I, 
en  la  madrugada,  diziendo:  ^^Jeau  Cristo,  rezibe 
ésta  mi  alma  pecadora : "  se  salió  de  aquella  carzel 
de  su  cuerpo. 

Esta,  o  parezida  a  esta,  fue  la  muerte  de  JuIn 
DE  Valdés,  Así,  a  lo  menos,  deseaba  acabar,  unos 
treze  años  antes  de  morir.  Véanse  las  pajinas  170- 
173.,  edizión  año  de  1850,  del  DiXlooo  de  Mercubio 
I  Cabón  :  m^Qoradas  por  treze  anos, 
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Esa  muerte,  edificó  a  Carnesecchí,  que  la  pre- 
senzió :  escandalizó  a  los  Inquisidores,  i  al  que,  o,  a 
los  que,  de  orden  suya,  la  atestiguaron,  i  azecharon. 

Tiene,  pues,  el  Lector,  ahí,  una  parte,  de  las 
deducziones,  que  ofrezen,  los  Treinta  Documentos, 
entresacados  de  otros  muchos,  en  este  Apéndize,  i 
referentes  a  los  Valdeses,  mas  bien,  con  respecto  a 
la  vida  de  sus  almas,  i  a  la  suerte  de  sus  ideas,  que  a 
la  vida  de  sus  cuerpos,  i  a  su  morada  en  este  munda 

Es  solo  una  parte :  porque  la  otra,  que  es  el 
Examen  de  estas  '^CX.  Consideraziones,'*  i  carácter 
del  Escritor ;  i  que,  al  parezér,  debiera  seguirse  ahora, 
como  remate  forzoso  de  este  Libro;  le  corto,  de 
propósito,  para  no  hazér  el  volumen  sobremanera 
pesado.  Solamente,  no  debo,  ni  es  posible,  omitir 
aquí,  unas  cuantas  observaziones  sueltas. 

Ya,  por  fortuna  mia,  presentada  en  onze  pajinas 
de  este  tomo,  bien  a  la  vista,  i  como  de  bulto,  la 
historia  pasada,  i  presente,  de  la  existenzia,  o  vida 
tipográfica  de  las  GX.  Consideraziones.  Vea  el 
Lector,  con  solo  una  ojeada,  las  pajinas  460-470., 
que  esa  historia  silenziosa  contienen.  Su  nazimiento, 
i  renovazión,  vienen  primeros.  Sigue  después  la 
muestra  de  la  actividad  franzesa,  que  se  apodera  del 
Libro,  i  dos  vezes,  en  dos  aiios ;  i  le  orla  con  el 
mote:  "DürIr,  Morír,  i  No  Perbzér."  Luego 
vienen  las  muestras  de  su  introduczión,  i  aprobazión. 
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en  Inglaterra,  i  en  las  dos  ziudades,  destinadas,  de 
antiguo,  a  Escuelas  Mayores.  La  que  tiene  la 
Portada,  que  va  en  la  pajina  465.,  es  la  edizión 
preferible.  Prozeden  las  dos  ediziones,  de  la  versión 
debida  a  Nicolás  Ferrar,  a  quién  le  parezieron  las 
ex.  Consideraziones,  el  diamante  único,  adquirido  en 
sus  viajes,  i  al  cuál  esmeriló,  quemándose,  de  orden 
suya,  sobre  su  sepulcro,  otros  libros  románticos,  i 
de  varia  poesía,  que  en  España  compró.  Véase  la 
pajina  54.  del  volumen  de  J.  E.  B.  Mayor,  intitulado 
NiCHOLAS  Ferkír.     Cambridge:  1855. 

En  las  pajinas  466-469.  se  presenta  la  espezie 
de  Escritura  fehaziente,  de  la  antigua,  i  moderna 
reivindicazión  española  del  Libro :  como  si  dijéramos, 
por  manera  de  postliminio.  El  renglón  octavo,  en 
la  pajina  468.,  expresa  el  motivo  de  esta  segunda 
edizión.  La  pajina  anterior  467.  explica  también, 
lo  que  indiqué  en  el  Prólogo  al  Diílogo  de  la 
Lengua,  pajinas  xxii.  xxüL  En  las  mañanas  de 
ziento  i  diez  Domingos,  i  en  el  silenzio  de  ima  Casa 
de  Campo,  ázia  el  Posílipo,  en  la  marina  de  Ñapóles ; 
se  oyeron,  probablemente,  los  Discursos,  o  Re- 
fieríones,  que  tenemos  ahora,  juntos,  en  las  CX. 
Consideraziones. 

Estas  son  la  Bedaczión  desencajada,  en  parte,  de 
aquellas  Discursos:  como  lo  prueba,  por  ejemplo, 
la  Adizión,  que  ocupa  la  pajina  134.,  la  cuál  no  se 
reñere,  ni  tiene   relazión  ninguna,  con  la  Considc- 
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razión  XLII.,  que  la  prezede.  Sin  duda,  por  eso^  el 
Traductor  español,  del  MS.  Hamburgués,  la  dejó  sm 
traduzír.  Véase  la  pajina  174.  en  la  impresión,  que 
hize  de  ese  MS.,  el  año  de  1862. 

Por  abreviar,  no  aduziré  mas  ejemplos,  o  pruebas, 
de  la  trastrocada  recoleczión  de  estos  Discursos,  que 
en  los  Papeles  Orijinales,  aim  de  la  Copia  Italiana, 
se  hallarían,  probablemente,  en  cuartillas  sueltas: 
i  quizá,  aun  en  Notas,  o  Minutas  diversas,  que  se 
tomasen,  entre  semana,  al  tiempo,  que  cada  Discurso^ 
o  Considerazión,  se  pronunzió.  Como  tampoco  las 
tenemos  vestidas,  con  las  propias  expresiones,  con 
que  Valdés  las  articuló;  reclaman,  con  no  sé  que 
innegable  derecho,  toda  posible  equidad,  i  todo 
jénero  de  conzesiones  honestas,  en  el  juizio  que  de 
ellas  se  haga.  Pueden  disgustar,  a  vezes,  por 
amaneramiento,  i  contraposiziones  de  ideas :  pueden 
chocar,  por  ziertas  antítesis :  cuando,  si  se  leyeran, 
en  las  palabras  textuales,  pronunziadas  por  Valdés, 
i  con  el  orden  mismo,  i  en  la  sazón,  que  él  las  pro- 
nunzió; muchos  de  esos  lunares  desaparezerian,  o 
tendrían  una  soluzión  naturáL 

Debe  también  tenerse  presente,  que  si  cada  una 
de  estas  CX.  Consideraziones,  se  lee  con  im  intervalo, 
igual,  o  zercano,  al  que  intervino,  cuando  se  dijeron 
por  vez  primera;  el  cansanzio,  o  fastidio,  de  su 
lectura,  se  templará.  Presupone,  además,  el  con- 
tenido de  todas  ellas,  un  espíritu,  en  sus  lectores, 


APÉNDIZK  711 

templado  a  la  manera,  que  lo  estaba  el  de  Juan  de 
Valdés.     A  él,  pareze,  que  no  le  separaron  de  Jesu 
Cristo,  los  credos  hwmanoa.  En  ese  Gran  Enseñadór, 
buscó  siempre,  por  medio  de  la  considerazión,  i  de 
la  orazióUj  toda  su  instruczión  en  la  relijión  Cristiana. 
Sentóse,  digámoslo  así,  a  los  pies  de  un  Maestro,  no 
humano,  sino  divino ;  porque  deseaba  llegar  a  conozér 
la  verdad  sin  liga  alguna  de  error.     Se  vee,  que 
Valdés  deseaba,  que   ninguna  doctrina  humana,  se 
interpusiese  entre  él,  i  su  Salvador,  i  le  prescribiese 
los  artículos  de  su  fé.     La  verdad,  así  tenía  "que 
alcanzarla:  abandonando  los  enseñadores  humanos, 
para  oír  solo  a  Cristo.     En  muchos  pasos  de  las  CX. 
Consideraziones,  i  en  sus  Diálogos,  i  en  sus  Comentos 
a  las  Epístolas,  pinta  su  propia  situazión,  i  el  estado 
progresivo  de  su  espíritu,  siempre  atento  a  rezibír  las 
instrucziones  del  Maestro  zelestiál,  i  desechar  las  de 
los  hombres:  i  todo  eso,  sin  faltar  a  la  unidad  de 
la  doctHTiay  del  amor,  de  la  paz:  huyendo,  como 
del  fuego,  del  espíritu  maldito,  de  la  persecuzióny 
de  ese  odium  Theologicum,  o  espíritu  de  partido 
en  Relijión,  que  divide  a  los  hombres  en  sectas,  i  los 
haze  aborrezerse,  defendiendo  el  uno  la  falibilidad 
de  sus    ridículos  dogmas,  contra  la  falibilidad  de 
su  adversario ;  i  arrogándose  todos  Ib,  autoridad  de 
infalibles.    Pero,  dejemos  esto  aquí,  ya  que  no  hai 
espázio,  para  el  examen  de  sus  escritos. 

Al  reimprimir  el  Diálogo  de  la  Lerufua^  noté,  (|ue 
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su  contenido,  enzorraba  el  extracto,  o  copia,  de  loe 
Discursos  Vespertinos  de  Valdés,  a  los  cuales,  le 
obligaron  sus  colocutores.  Para  prueba,  señalé 
expresiones  correlativas,  entre  el  Diálogo  dicho,  i  estas 
ex.  Consideraziones.  Ahora  no  repetiré,  por  amor  de 
brevedad,  lo  escrito  allí :  mas,  súfraseme,  corroborarlo, 
con  una,  que  otra  idea,  no  impertinente,  al  parezér. 

Aquél  DiálogOy  justamente  Jincdiza,  diziendo 
Valdés:  ^^ Dame  el  cabaJlo.  Camhíe  quien  vws 
pudiere:  que  yo,  ni  estorbaré,  al  que  me  fuere 
adelante:  ni  esperaré,  al  que  se  quedare  airás.^ 
Valdés  se  prevale  de  la  ocasión  misma,  de  pedir  su 
caballo  para  señalar  sentenziosamente,  al  fin  de 
esa  Conversazión,  exijida  por  sus  amigos;  que  no 
pensaba  estorbarles,  el  que  se  le  adelantasen,  en 
d  camino  de  la  ViHúd:  pero,  que  tampoco  les 
aguardaría  si  se  quedaban  atrás.  Confiróntese, 
pues,  todo  eso,  con  estas  palabras,  que  se  leen,  en  una 
de  laa  Consideraziones  ultimas,  pajina  321. :  — 

"  No  disculpándome,  en  lo  que  proviniere  de  mi 
"  enfermedad,  i  flaqueza :  ni  ensoberbeziéndome,  por 
"  lo  que  proviniere  de  la  fuerza,  i  efícazia,  del  espíritu 
"  cristiano."  I  con  estas,  que  siguen,  luego,  en  la 
pajina  323. :  — 

"De  manera,  que,  yendo  yo  a  caballo,  sirvo 
*^  delicadamente,  a  la  nezesidád  de  mi  cuerpo ;  i  esta 
"  es  flaqueza,  i  enfermedad  de  mi  cuerpo :  i  procu- 
"rando,  que   la  cabalgadura  sea  bella,  i  esté  bien 
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*^  enjaezada,  tengo  el  intento  de  satisfazér  a  los  ojos 
^^  del  mundo ;  i  esta  es  flaqueza,  i  enfermedad  de  mi 
**  ánimo."  Ambos  pensamientos  parezen  sujeridos, 
como  en  unas  conversaziones  mismas. 

También  lo  que  expresa  Pacheco,  en  la  pajina  78. 
del  Diálogo  de  la  Lengua,  i  la  respuesta  de  Valdés, 
azerca  de  la  Chanzillería  de  Valladolid,  es  alusivo  a 
la  Audienzia,  o  Tribunal  Supremo  de  Justizia,  que, 
entonzes,  se  hallaba  en  dicho  punto,  por  la  residenzia 
de  la  fieina  doña  Juana,  en  Tordesillas.  Pacheco,  a 
mi  entender,  dirije,  ahí,  con  grazejo,  un  recuerdo  de 
suzesos  pasados,  a  Juan,  i  no  a  ÁlfomsOy  de  Valdés. 
Azia  el  año  de  1520,  era  Presidente  de  la  Chanzillería, 
o  Audienzia  de  Valladolid,  el  Obispo  de  Cuenca :  i 
cuando  la  Santa  Junta,  de  los  Comuneros,  entró  en 
Valladolid,  la  Chanzillería,  con  el  Obispo  su  Presi- 
dente, a  la  cabeza,  permanezieron  en  ella,  a  pesar  de 
las  Ordenes  de  D.  Carlos  de  Gante,  cuyos  rezien- 
venidos  Cortesanos  querían  mandar  en  su  nombre, 
mas  que  Doña  Juana,  la  fieina  lejítima.  El  Obispo 
de  Cuenca,  obedezía  de  mejor  gana  a  D.  Carlos,  sol 
naziente,  que  a  la  solitaria,  i  melancólica  fieina; 
pero,  tenía  que  contemporizar  con  el  espíritu  público, 
i  se  prestó,  a  lo  que  este  requería.  Eran,  ambos 
Valdeses,  amigos  de  los  Fueros  de  su  país:  pero, 
como  ya  expresé  en  la  pajina  598.,  una  cosa  los 
diferemiaba :  i  esa  es,  la  que  azerca  el  inzidente, 
que  antezede,  mas  a  Juan,  que  no  a  Alfonso, 
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Juan  de  Valdés,  desde  un  prinzipio^  confió  menos, 
que  su  hermano,  en  la  fuerza  del  Gobierno,  para  la 
mejora,  i  reforma  de  España,  que  los  dos  hermanos 
siempre  anhelaron,  i  procuraron.  Por  eso  Juan  no 
se  empeñó  en  carrera  de  cargos  públicos,  de  ninguna 
dase.  Sin  la  responsabilidad  de  empleado,  se  hallaba 
mas  libre,  que  Alfonso,  para  obr&r,  hablar,  i  escribir: 
i  se  hallaba  también  mas  expuesto,  A  eso  aludió 
Pacheco,  i  a  otras  cosas. 

Admítase,  o  no,  tal  supuesto ;  es  palm&rio,  que  ese 
paso  del  Diílooo  de  la.  Lengua  se  refiere  a  lo  que 
podían  hazér  los  Curiales  de  la  Chanzillería  de 
Valladolíd,  persiguiendo  al  nuevo  sabéry  en  la 
persona  del  simple  estudiante,  para  lisonjear  a  su 
Presidente  el  Obispo  de  Cuenca,  i  persistir  en  los 
abusos,  i  alejar  su  reforma. 

No  hai,  en  ese  paso,  ni  la  mas  remota  alusión  a  la 
Única  Secretaría  del  Despacho  de  D.  Carlos :  a  la 
Cakzillería  JenebÍll.  La  notizia  será  obvia,  para 
los  españoles,  mas  no  tanto  para  los  extranjeros,  que 
se  confunden  con  la  identidad  de  los  nombres. 

No  causaré,  ahora,  a  quién  haya  leído  las  CX. 
Consideraziones,  con  examinarlas  a  mi  manera :  con 
zitár  las  mucliaa  seriales,  i  notizias,  que  nos  dan,  del 
que  las  pronunzió,  zercado  de  sus  amigos:  con 
retratar,  pasados  tres  siglos,  i  mas,  al  hombre,  i  a  su 
carácter,  en  aquellos  días,  que  recordaban,  i  echaban 
de  menos,  los  que  oyeron  el  metal  de  su  voz;  en 
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aquellos  días,  en  que,  él  mismo,  hubiera  podido 
exclamar  diziendo : — 

"  Monarcas,  que  los  pérsicos  tesoros, 
Ostentáis  con  magnífica  porfía, 
Copiad  el  brillo  de  un  sereno  día, 
Sobre  el  azul  del  mar." 

Pero,  no  dejaré  de  copiar  aquí,  lo  que  de  Valdés,  dize 
lijeramente,  un  español,  que  leyó  Escritos  de  8u 
misma  manOy  a  quienes  denomina,  "  mui  rica  mina 
de  tesoros  inestirruibles.^^    Dízenos  : — 

"  Que  era  mui  docto,  i  verdaderamente  Cristiano :  que  era 
caballero,  noble  i  rico ;  pero,  que  hazía  consistir  la  verda- 
dera nobleza,  no  en  tenerse,  por  de  sangre  mas  fina,  que 
los  otros,  sino  en  ser  imitador  de  Cristo,  i  en  seguir  las  leyes 
de  la  caballería  cristiana :  que  renunzió,  mui  de  veras,  a  la 
nobleza  camal,  por  seguir  la  espiritual  de  los  hijos  de  Dios: 
que  se  dio  al  estudio  de  las  Letras  Sagradas,  i  fué  tan  dili- 
jen te  en  ese  estudio,  i  ordenólo,  para  tan  buen  fín,  i  tan 
proprio,  para  glorificar  al  Señor ;  que  £l  mismo,  le  dio  su 
ayuda,  i  lo  prosperó  en  él  grandemente :  que  no  pretendió 
Valdés,  con  ese  estudio,  ser  sabio  de  los  que  el  mundo 
prézia,  sino  ser  Cristiano,  de  los  que  Dios  aprueba :  que  no 
era  teólogo  especulativo,  sino  práctico,  i  obrador  de  lo  que 
entendía :  que  no  aspiró,  a  ser  tenido  por  letrado,  sino  a 
embeber,  en  su  énimo,  las  costumbres  de  Cristo,  i  parezerle 
en  ellas,  como  lo  mostró  en  el  discurso  de  su  vida :  que  no 
era  hombre,  que  tiene  solamente  informado  el  entendimiento, 
sino  que  también  tenía  sujeta,  i  enamorada,  su  voluntad, 
de  la  verdad  de  lo  que  entendía:  que,  por  eso,  alcanzó 
nombre  de  sabio,  no  azerca  de  los  que  están  encantados  con 
sus  proprias  opiniones,  sino  azerca  de  los  que  tienen  sentido 
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de  Dios :  que  padezió  grandes  tfxUfajos,  mientras  vivió,  por 
seguir  las  pisadas  de  Cristo :  que  le  trató  el  mundo,  cuál 
suele  tratar,  a  los  que  toman  a  pechos,  la  obedienzia,  i  amor 
de  la  verdad :  que  siguió  Valdés,  al  Señor,  i  obedezió,  hasta 
la  fin  de  sus  días/* 

I,  lu^o,  para  completar  este  bosquejo,  añade 
nuestro  español : — 

"  Que,  pareze,  que  la  divina  Bondad,  quiso  dar  a  Taldés, 
a  este  su  siervo  fiel,  a  los  Nobles,  i  Caballeros  de  su  nazión, 
como  im  espejo,  en  que  se  mirasen,  i  en  que  aprendiesen  a 
preziarse,  de  ser  nobles,  i  hidalgos,  de  aquella  nobleza,  que 
no  se  acaba  en  esta  vida :  que  miren,  en  Valdés,  los  nobles, 
al  jeneroso  Caballero,  que  por  s^;uir  a  Cristo,  dio  al  traste, 
con  su  propria  nobleza,  i  del  todo  la  renunzió,  por  no  re- 
nunziár  a  Cristo :  que  Valdés  estimó  en  mas,  las  riquezas, 
i  bienes,  que  no  se  veen,  que  los  visibles :.  que,  los  nobles, 
deben  aprender,  de  Valdés,  siervo  de  Cristo,  a  renimziár  a 
sus  proprios  ñieros,  i  ventajas,  i  a  deszendér  de  la  alteza  de 
sus  pensamientos,  a  la  bajeza,  que  siguen,  los  que  son 
hidalgos  de  Dios." 

Así  consideró  a  Juan  de  Valdés,  el  Dn  Juan  Pérez 
de  Pineda.  Véase  su  alocuzión  Al  Cristiano  Lector, 
pajinas  xix.-xxx.,  en  el  tomo  N^  X.  de  esta  mi 
reimpresión  de  Reformistas  Antiguas  Españoles, 
Dicha  alocuzión  de  Pérez,  sigue  a  la  Dedicatoria  a 
Julia  Gomzaga,  escrita  por  Juan  Valdés,  mas  de 
veinte  años  antes,  que  la  imprimiese  Pérez.  Este 
bosquejó,  ahí  en  su  alocuzión,  a  Valdés,  de  una 
manera,  que,  a  mi  parezér,  cuadra  con  la  verdad,  en 
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el  fondo;  pero,  esa  verdad,  va  revestida  con  el 
orÍ8  dos,  que  dize  Ovidio ;  es  dezír,  con  esa  dote  de 
hablar  andaluza,  que  señala,  dónde  había  nazido 
Pérez. 

Pero,  en  efecto,  de  los  Escritos  mismos  de  Juan  de 
Valdés,  conozemos :  que  deseaba  derechamente  la 
honrra  de  Dios,  i  el  bien  universal  de  la  república 
Cristiana :  que,  como  enemigo  de  la  guerra,  exhortaba 
a  todos  los  hombres,  a  vivir  en  paz:  i,  por  eso, 
defendió  a  Erasmo,  cuando  azuzados  frailes,  se  levan- 
taron contra  él,  diziendo,  que  era  hereje :  que  era  de 
opinión,  de  que  con  relijión  se  contienen  los  ánimos 
de  los  hombres  en  obedienzia,  i  sosiego,  i  que  con  la 
discordia,  no  hai  relijión,  i  todo  lo  sacro,  i  profano, 
anda  revuelto.  Por  eso,  el  plan  de  Eeforma,  de 
Valdés,  era  diverso,  del  que  los  extranjeros  imajinaron. 
Fué  Valdés  demasiado  amigo  del  Arzobispo  Man- 
rrique.  Llevábanle,  sus  opiniones  relijiosas,  a  poner 
toda  su  confianza  en  solo  Cristo :  i  por  consiguiente, 
confiaba  solo,  en  seguir,  i  escuchar,  i  obedezér  a 
Cristo  solo :  i  no  confiaba  (cuál  lo  mostró  al  morir), 
ni  en  vestidos,  ni  en  diferenzias  de  manjares,  ni  en 
cuentas,  ni  en  peregrinaziones  ni  en  candelas  de  zera, 
ni  en  edificar  Iglesias,  ni  Monasterios,  ni  en  hablar, 
ni  en  callar,  ni  en  rezar,  ni  en  mazerarse,  ni  en 
ayunar,  ni  en  andar  descalzo.  Menospreziaba  las 
riquezas  del  mundo:  i  trataba  solo  de  enrriquezér 
con  virtudes  su  alma.     Creía  él,  que  era  poderoso. 
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el  que  podía  domar,  i  sojuzgar  sus  apetitos,  i  no,  el 
que  podía  hazér  mucho  mal.  Era  enemigo  de  jurar, 
de  ambizión,  de  vanagloria,  de  conquistas.  No 
osaba  parezér,  entre  los  hombres,  a  declar&r  las 
verdades,  que  Dios  le  había  manifestado.  No  se 
muestra  enemigo  de  la  Dignidad  Keál ;  pero  dize, 
que  los  Pñnzipea  viHy/>8os  son  tan  raros,  como  las 
TnoBcas  hlancaa ;  i  que  no  hai,  en  el  mundo,  cosa  mas 
miserable^  i  mas  trabajoecLj  que  el  reinar. 

Mas,  paraque,  con  sus  propias  palabras,  se  releven 
mejor  las  ideas  de  Juan  de  Valdés ;  i  se  conozca,  por 
los  extranjeros,  a  quienes  desagrada,  i  cansa,  el  estilo 
amanerado,  de  las  CX.  Considebaziones  ;  que  éstas 
tendrían  grazia,  i  lijereza  mayores,  si  las  tuviéramos 
en  las  propias  palabras  del  Autor  i  no  traduzidas; 
pondré  aquí  orijinál,  una  Considerazión  suya,  que 
prezedió  a  las  CX.,  quiza  diez  anos. 

Considerazión  Única,  azerca  de  si  son,  o  no.  Cris- 
tianos, los  que  se  apellidan  tales :  — 

"  Tomóme,  el  otro  dia,  un  ferventiaimo  deseo,  de  consi- 
derar, mui  particularmente,  el  estado  de  las  naziones  del 
mundo :  i  las  leyes,  usos,  i  costumbres;  zeremonias,  relijiones, 
i  trajes  de  cada  una  d'ellas :  i,  después  de,  todo  ello,  con  los 
ojos  del  entendimiento,  bien  mirado,  considerado,  i  compre- 
hendido ;  no  hallé  en  todo  él,  cdnó  vanidad,  maldad,  afiiczión. 
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i  locura.  £nojado  conmigo  mesmo,  de  ver,  en  toda  parte, 
tanta  corrupzión  :  con  deseo  de  ver,  algún  Pueblo,  que,  por 
razón  natural,  viviese:  acordándome  de  lo  que  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo  instituyo,  i  habiendo  visto  aquellas  sanctí- 
simas  leyes,  que,  con  tanto  amor,  tan  encomendadas  les 
dejó,  me  puse  a  considerar  aquellos,  que  se  llaman  Cris- 
tianos, pensando  hallar  en  ellos,  lo  que,  en  los  otros,  no 
hallaba.  No  sé,  qué  secreta  voz,  dentro  de  mí,  me  parezió, 
entretanto,  oír,  i  dezirme  : — *  Si  tu  buscas  ese  Pueblo,  por 
las  señales,  con  que  Jesu  Cristo  quiso,  que  los  suyos,  fuesen, 
entre  todos  los  otros,  conoszidos ;  jamás  lo  hallarás.  Por  eso, 
si  tanto  deseo  tienes  de  conoszerlo,  toma  el  Testamento 
Nuevo,  en  la  mano,  i  después  de  bien  leido,  i  considerado, 
acuérdate  de  aquellos,  que  viviendo  con  mas  polizía  exte- 
rior, que  otros,  viste  vivir  mas  contrarios,  a  ese  Testamento 
Nuevo  ;  sábete,  que  esos  son,  los  que  se  llaman  Cristianos.' 
No  obstante  esta  voz  interior,  que  me  parezía  oír,  dentro  de 
mí,  perseveré  en  mi  considerazión,  i  me  puse  a  examinar 
los  pueblos  de  Europa,  i  a  cotejar,  lo  que  veía  en  aquellos 
pueblos,  con  la  doctrina  Cristiana. 

Hallé,  pues :  que  donde  Cristo  mandó,  no  tener  respeto, 
sino  a  las  cosas  zelestiales ;  estaban  comunmente  capuzados 
en  las  terrenas.  Donde  Cristo  mandó,  que  en  £1  solo, 
pusiesen  toda  su  conñanza:  hallé,  que  irnos  la  ponen  en 
vestidos,  otros,  en  diferenzias  de  manjares,  otros  en  cuentas, 
otros  en  per^^rinaziones,  otros  en  candelas  de  zera,  otros  en 
ediñcár  iglesias,  i  monasterios,  otros  en  hablar,  otros  en 
callar,  otros  en  rezar,  otros  en  diaziplinarse,  otros  en  ayimár, 
otros  en  andar  descalzos.  I,  en  todos  ellos,  vi  apenas  una 
zentella  de  caridad.  De  manera,  que,  mui  poquitos,  eran 
los  que  en  solo  Jesu  Cristo,  tenían  puesta  su  confianza.  I, 
donde  Cristo  mandó,  que  menospreziadas  las  riquezas  d'este 
mundo,  tengan  solamente  por  ñn  enrriquezér  con  virtudes 
sus  ánimas ;  vi  los  andar,  por  el  mundo,  robando,  salteando, 
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engafiando,  trafiígando,  trampeando,  hambreando.  I,  de 
aquellas  riquezas,  que  Cristo  les  mandó  menospreziár ;  i  de 
aquellas,  que  les  mandó  buscar;  vi  en  ellos  mui  poco 
cuidado. 

Hallaba,  en  la  doctrina  Cristiana,  ser  verdadero  s¿bio,  el 
que  sabía  abrazar  la  doctrina  de  Jesu  Cristo;  i  riy  que 
tenían  por  nészio,  al  que  a  ella  se  allegaba,  i  por  sabio,  al 
que  d^ella  se  apartaba.  Mas  adelante  hallaba,  ser  aquél, 
Terdadeíamente  poderoso,  que  podía  domar,  i  soju^ár,  sus 
apetitos,  i  pasiones ;  i  tí,  que  no  tenían  por  poderoso,  sino 
al  que  podía  hazér  mucho  mal,  aunque,  por  otra  parte,  de 
todos  los  vizios  se  dejase  venzér.  Hallaba,  ser  bienaren- 
turado,  el  que,  menospreziadas  las  cosas  del  mundo,  todo  su 
espíritu  tiene  puesto  en  Dios ;  i  tí  tener,  entre  los  Cristianos, 
por  bienaventurado,  al  que  allegando  muchas  cosas  mun- 
dañas,  ningún  respeto  tiene  a  Dios.  Hallaba,  mandar 
nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  que  no  toviesen,  unos  de  otros, 
envidia ;  i  vi,  que  en  ninguna  parte,  tanto  como  entre  ellos 
reina.  Hallaba,  serles  mandado,  que,  a  imitazión  de  los 
Ánjeles,  guardasen  sus  cuerpos,  mui  limpios  de  la  suziedsd 
de  la  lujuria ;  i  vi,  que,  entre  ellos,  ningún  jénero  d'eUa,  se 
deja  de  ejerzitár. 

Quiso  nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  que  los  Cristianos  no 
jurasen,  mas  que  toviesen  tanta  sinzeridád,  que  con  su  simple 
palabra,  fuesen  creidos ;  i  veíalos,  a  cada  paso,  jurar :  blas- 
femar :  i  rendir :  i,  que  tan  poca  verdad  reina  entre  ellos, 
que  ninguna  cosa,  aun  conjuramento,  se  creen. 

Hallaba,  serles  mandado,  que  menospreziasen  toda  am- 
bizión,  i  vanagloria ;  i  veía,  los  unos,  tan  hinchados  con 
dignidades,  que  ni  aun  a  sí  meamos,  conoezían ;  i  los  otros, 
tan  ambiziosos  de  vanagloria,  que  ninguna  maldad,  dejaban 
de  poner  por  obra,  por  alcanzar  una  dignidad.  En  muchas 
partes,  hallaba  reprehendidos,  los  que  hazen  diíerenzias  de 
linajes,  teniéndose  en  mas,  los  unos,  que  los  otros,  dando  a 
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«itendér,  ser  verdadera  nobleza,  solamente  la  que  con  virtud 
se  alcanza,  i,  por  el  contrario,  vileza,  la  que  de  vizios  es 
poseida ;  i  vi,  entre  ellos,  tantas  diferenzias,  por  venir,  unos 
de  un  linaje,  i  otros  de  otro ;  que  allende,  de  las  muertes, 
([ue  a  esta  causa,  a  cada  paso,  se  cometen ;  es  cosa  extraña 
ver,  cuan  hinchado  está,  entre  los  Cristianos,  el  noble,  con 
su  nobleza ;  i  cuan  sometidos,  i  abatidos,  los  que  no  lo  son. 
Quiso  Jesu  Cristo,  que  no  se  enojasen  unos  con  otros,  ni  se 
dijesen  malas  palabras,  mas  que  procurasen  hazér  bien,  a 
los  que  les  hiziesen  mal ;  i  vi  los,  no  solamente  do^írse,  unos 
a  oti'08,  injurias ;  mas  matarse,  i  lisiarse,  como  brutos  ani- 
males, i  tener  por  mui  grande  afrenta,  no  vengarse,  de  la 
injuria  rezebida. 

Dízeles  Jesu  Cristo,  que  den  sus  limosnas  secretamente, 
en  manera,  que  no  sepa  la  izquierda,  lo  que  da  la  derecha ; 
i  ellos,  solamente  hazcn  secreto,  las  malas  obras,  dignas  de 
castigo :  i  si  dan,  alguna  limosna,  o  hazen  alguna  obra  pía ; 
luego,  las  armas  pintadas,  o  entalladas,  i  los  letreros  mui 
luengos,  para  que  se  sepa,  quien  la  hizo :  mostrando  hazerlo, 
no,  por  amor  de  Dios,  mas,  por  respeto  del  mundo.  Dízeles 
Cristo,  que  no  daña  al  ánima,  lo  que  entra  por  la  boca,  mas 
los  vizios,  que  salen  del  corazón ;  i  ellos,  en  el  comer,  mui 
superstiziosos,  i  en  el  pecar,  tan  largos,  i  abundantes ;  que, 
al  que  yerra  en  aquello,  no  tienen  por  Cristiano  ;  i  al  que 
se  guarda  d'esto  otro,  reputan  por  bestia,  i  es  de  todos  me- 
nospreziado,  i  escarnido.  Cristo  loa  la  pobreza,  i  amenaza 
los  ricos ;  i  ellos,  huyen  la  pobreza,  como  enemiga,  i  siguen, 
i  adoran  las  riquezas,  prefiriéndolas  a  cualquiera  otra  cosa, 
i  haziendo  su  Dios  d'ellas.  Reprehende  Cristo,  a  los  que 
procuran,  los  primeros  asientos,  i  lugares,  en  las  Congrega- 
ziones;  i  ellos,  con  tanta  ambizión,  los  buscan,  que  aun 
aquellos,  que  se  alaban,  de  seguir  la  perfeczión  Cristiana, 
están  en  continua  discordia,  sobre  sus  prezedenzias,  i  aun, 
muchas  vezes,  se  quiebran,  a  esta  causa,  las  cabezaH :  cosa, 
z  z 
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por  zierto,  digna,  qne  de  unos,  sea  reída,  i  de  otros  mni 
llorada.  Quiso  Jcsu  Cristo,  que  estnriesen  tan  apartadoii 
de  tener  pleitos,  que  si  alguno,  por  justizia,  les  pidiese  la 
capa,  le  diesen  también  el  sayo,  antes  que  pleitear  con  él ; 
i,  en  todo  el  mundo  junto,  vi  tantos  pleitos,  como  entre  los 
Cristianos :  i  vi,  que  por  defender  cada  uno  lo  sujo,  i  aun 
por  ocupar  lo  ajeno,  tienen,  de  contino,  no  solamente  pleitos, 
mas  mui  crueles  guerras.  I,  finalmente,  los  vi  a  todos,  tan 
ajenos  de  aquella  paz,  i  caridad,  que  Jesu  Cristo  les  enco- 
mendó, dejándosela  por  señal,  con  que,  los  suyos  fuesen  oonos- 
zidos ;  que,  en  todo  el  mundo  junto,  no  hai  tantas  discordias, 
ni  tan  cruel  guerra ;  como  en  los  rinconzillo%  que  ellos  ocupan. 

De  manera,  que  cotejando,  en  estas,  i  en  otras  muchas 
cosas,  la  doctrina  Cristiana,  con  la  vida  de  los  Cristianos,  o 
de  todos  los  que  me  dezían,  que  eran  Cristianos ;  oomenzé  a 
dezir,  entre  mí : — 

*■  ¡  O,  Cristianos,  Cristianos  1  ¿  Esta  es  la  honrra,  que 
'  hazeis  a  Jesu  Cristo  ?  ¿  £ste  es  el  agradezimiento,  que 
'  le  mostráis,  por  haber  derramado  su  sangre  por  vosotros  ? 

*  I  No  tenéis  vergüenza,  de  llamaros  Cristianos,  viviendo 
'  peor,  que  Alárabes,  i  que  brutos  animales?  ¿Así,  os 
'  queréis  privar  de  la  bienaventuranza,  de  que,  en  este 
'  mundo,  i  en  el  otro,  siguiendo  la  doctrina  Cristiana,  po- 

*  dríades  gozar  ?  ¿  Este  ejemplo,  dais  de  vosotros,  a  todas 
^  las  otras  naziones  ?  ¿  Para  qué,  queréis  conquistar  nuevos 
'  Cristianos,  si  los  habéis  de  hazér  tales  como  vosotros?* 

Estas,  i  otras  conaideraziones,  despertaban  en  mi  tal  pena, 
que  pareszia  arrancárseme  las  entrañas. 

Porque,  considerando,  mas  particulannente,  lo  quehazíau 
los  Cristianos ;  me  se  presentaban  unos,  tan  hinchados  con 
poco  saber,  otros  con  riquezas,  otros  con  fiivores,  i  otros  con 
falsa  espezie  de  sanctidád ;  que  no  estaban  en  dos  dedos,  de 
hazerse  adorar  por  Dioses.  Vi  a  otros,  andar  en  hábitos  de 
relijiosos,  i  (}ue,  ¡wr  tales,  les  hazían  toda  reverenzia,  hasta 
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el  suelo,  i  ftun  les  besaban  la  ropa,  por  sanctos :  i,  como  jo 
veía  lo  que  debajo  de  aquél  hábito  andaba  encubierto; 
paresziame,  que  representaban  alguna  Farsa.  Entré  en  los 
templos,  que  dizen  dedicados  a  Jesu  Cristo  ;  i  vílos,  llenos 
de  banderas,  i  de  escudos,  lanzas,  i  yelmos.  Pues,  ¿  Qué 
tiene  que  hazér  (dezía  yo)  Jesu  Cristo,  con  estas  insignias 
militares  ?  Vi,  asimesmo,  tantos,  i  tan  sumptuosos  sepulcros, 
de  hombres  ricos :  i  vi  enterrar  fuera,  los  pobres :  i  así,  al 
que  mas  dinero  tiene,  hazerle  mas  honrra  en  la  iglesia  de 
Jesu  Cristo.  En  otras  iglesias,  vi  tantos  pies^  manos, 
brazos,  i  nifios,  pintados  en  tablas,  i  hechos  de  zera ;  i,  en 
muchos  d^eUos,  cosas  tan  vergonzosas,  que,  aun  por  las  pla- 
zas, cuanto  mas  en  los  templos,  no  deberían  ser  admitidas. 
I  eso,  porque  una  imajen,  que  allí  estaba,  dezían,  que  hazia 
milagros.  I,  a  la  verdad,  ninguno  vi,  que  hobiese  presentado, 
cosa  alguna,  por  haberse  librado,  de  la  sujezión  de  los  vizios, 
i  puesto  en  la  libertad  de  las  virtudes. 

Consideré,  como  vivían,  los  que  se  llaman  sazerdotes  de 
Jesu  Cristo ;  i  vi,  unos,  sentados  al  fuego,  con  sus  manzebas, 
i  hijos ;  i  otros,  revolviendo  guerras  i  discordias,  entre  sus 
prójimos  i  hermanos.  Espantado,  entre  mí,  dezía :  ;  ^  Como ! 
¿  Los  ministros  de  Jesu  Cristo,  Auctór  de  paz,  andan  revol- 
viendo discordias  *  ?  I,  habiéndome  dicho,  que  la  Cabeza  de 
la  relijión  Cristiana  estaba  en  Roma;  me  fui,  para  allá:  i 
cómo  llegué,  apenas  pude  salir  vivo  del  incomportable 
hedor,  que  de  aquella  Roma  salía.  En  España,  donde  tanto 
blasonan  de  Cristianos,  dejé  hombres,  que,  de  noche,  andaban 
a  matar  ánimas  con  deshonestísimas  palabras.  I,  en  todas 
partes,  considerando  las  tierras  conquistadas  nuevamente 
por  los  Cristianos,  parezíame  oir  d' ellos  mil  quejas,  diziendo, 
los  nuevamente  convertidos :  que  de  los  Cristianos  habían 
aprendido  el  perjurio,  la  alevosía,  i  otros  delitos. 

Harto,  pues,  de  considerar  tanta  zcguedad,  tanta  mal- 
dad, i  tantas    abominazioncs ;   i  marabillándome,  de   los 
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incomprehensibles  juizios  de  Dios,  que  tales  cosas  sufre ;  me 
tomé  a  desear  aquella  8^;aridád,  que  es  divina,  que  morti- 
fica, i  mata  los  deseos  del  pecar ;  i,  a  no  fiarme  en  la  8^;u- 
ridád  humana,  que  los  vivifica,  i  enziende ;  i,  a  pedir  la 
renovazión,  que  haze  el  Espíritu  Santo  en  los  que  son  incor- 
porados en  Jesu  Cristo  nuestro  Señor." 

Como  esta»  podrían  aun  formarse  otras  Considera- 
ziONES,  sacadas,  a  la  letra,  de  los  Escritos  de  Valdés, 
de  dónde  tomé  esa,  como  puede  verificarlo  cualquiera. 
Ahora  debo  dejar,  las  presentes  Deducziones,  rogando 
al  que  las  leyere,  pase  por  alto,  benignamente,  la 
forma  rastrera,  interrota,  i  poco  agradable  de  su 
tosco  estilo. 

Para  mí,  este  volumen,  es  un  testimonio,  i  una 
prenda  también,  de  inmerezida  complazenzia,  que  me 
humilla,  i  enseña.  Porque,  copiando  el  Manuscrito 
Hamburgués,  de  las  CX.  Consideraziones,  eché  de 
ver,  con  cuánto  descuido,  di  a  la  prensa,  la  primer 
Edizión  Castellana  de  éste  Libro,  en  mengua  del 
Autor.  Tenía  que  reimprimirle.  Esta  es  la  reim- 
presión. Va  hecha,  como  todo  lo  que  he  reimpreso, 
a  mi  sola,  i  única  costa.  Estas  reimpresiones,  con 
las  que  no  se  tira  a  traficar,  ni  en  lo  viateriály  ni 
en  lo  espiritual;  podrán  sostener  la  memoria  de 
éstas  obras ;  i  estos  Libros  revivir  tranquilamente, 
una  clase  de  estudio,  muerto  del  todo  entre  nosotros, 
o  aborrezido  caprichosamente. 

En  cuanto  a  la  nitidez,  i  agradable  aparienzía  del 
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tomo,  es  favor  nuevo  de  amistad.  Le  debo  al 
Editor  del  Alfabeto  Cristiano,  i  a  la  perizia,  i 
buena  voluntad,  del  impresor. 

Viven  hoi  en  Inglaterra,  me  pareze,  algunos  apre- 
ziadores  de  los  Escritos  de  Juan  de  Valdés :  i,  pienso, 
que  cuando  en  ese  país,  tan  exuberante  en  Libros 
dimanados  del  estudio  de  las  Escrituras,  se  valúan, 
por  algunos  con  marcada  preferenzia,  estos  nuestros ; 
podemos  repetir  algo  confiadamente : — 

"Valdesio    Hispanüs    Scriptore    süperbiat    Orbis." 


Madríd:  8.  7° mes,  1863. 
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—  Solo,  en  un  caso,  confía  en 
Dios,  13.  15. — Diferenzia,  que  hai 
del  hombre  pío,  al  impío,  14. — 
Quién  es  el  pío,  15.  —  A  qué 
hombre  promete  Dios  su  ajada, 
13.  —  Dos  depravaziones  en  el 
hombre,  17.  —  Qué  es  lo  que  lo 
libra  de  la  natural,  18.  —  Jamás 
careze  de  arroganzia,  en  sus  deter- 
minaziones,  21.  —  Cómo  remediar 
esto,  22.  —  Hombres  de  honor, 
menos  vlziosos,  179. 

Imájenes,  97. 

Justifícazión,  134,  135.  301.  353. 


Leí,  i  Evanjelio,  106. 
Libertad  Cristiana,  109. 

Mortifícazión,84.  123.  149. 189.  193. 
195. — No  sabe  la  pmdenzta  hu- 
mana, qué  cosa  sea,  198.  —  La  Leí 
vieja  la  prescribía:  mas  no  la  daba, 
294.  —  Cómo  se  adquiere  sola- 
mente, 294.  —  Contraseña  de  ella, 
330. 

Muerte  (temor  do  ella),  139. 

Naturaleza  i  revelazión,  125. 

Oración,  131.  151.  200.  234.404.— 
Orazión,  i  Considerazión,  dos  Li- 
bros, 182. 

Padecimientos,  335. 

Pecados,  i  pecadores,  i  sus  difereo- 

zias,  60. 
Perdón  Jenerál,  34. 39,  40. 365. 380. 
Perfección  Cristiana,  1 68.  320. 
Persecuzión,  265. 
Piedad,  cómo  se  adquiere,  12. — sus 

prívilejios,  26.  —  quienes  afectan 

ser  píos,  272. 
Pobres  de  espíritu,  cuales,  de  ellos, 

alaba  Cristo,  15. 
Predestinazión.  139.  143. 
Predicazión  Cristiana,  cuál  debe  ser 

su  principio,  medio,  i  fin,  15. 
Prudencia,  i  sabiduría  humanas,  33. 

44.  114.   158.  177.  207.277.292. 

371.  394. 
Pruebas  de  naturaleza,  63-4. 

Bejeneración,  79.  299. 
Resurrección,  24.  123.  290. 
Revelazión,  295. 

Ricos,  causa  porqué,  con  dificultad, 
entran  en  el  Reino  del  Zielo,  14. 

Salud  de  alma,  i  cuerpo,  58. 
Santos  del  mundo,  258.  261.  285.— 

Quienes  son   santos  únicamente, 

302. 


ex.  CONSIDERAZIONES. 
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Saperatiziosos,  craeles,    202.  —  sos 
motivos,  i  fines,  203. 

Valdés  (  JdXn  de) — Autor  de  las 
ex.  Considcraziones,  iv.,  viii.  — 


Caballero  de  la  Corte  de  Carlos 
V.,  XV.  —  su  muerte  en   el   año 
1540.,  xvi.  —  escribió  en  Castel- 
lano, xii. 
Vocazión,  87,  88. 


ADVERTÉNZIAS  IMPORTANTES. 

i^ 

£n  la  Epístola  de  Celio  Segundo  Curio,  pajina  vi,  nótese  la  conformidad, 
con  el  Alfabeto  Cristiano  de  Valdés.  —  Cons.  XVII.,  páj.  49.,  alude 
Valdés  a  si  propio,  al  parezér.  —  La  Cons.  XXV.  pareze  mni  personal  a 
Valdés.  —  Compárese  el  fin  de  la  pajina  170.  con  los  prínzipios  de  la 
pajina  185.  —  La  Cons.  LXXIX.  importa,  a  las  miras  de  Valdés  sobro 
Belijión  sin  Credos,  ni  Litorjias  humanas.  —  La  Cons.  LXXXIX.  in- 
structiva para  los  amigos  de  jerarquías  eclesiásticas.  Véase  indicado  el 
Papismo,  i  Dogmatismo,  en  los  primeros  renglones  do  la  páj.  316.  —  En 
la  Cons.  XC.  sigue  contra  el  Papismo.  —  La  Cons.  CIIL  pinta  la  propia 
situaziónde  Valdés. —  Nótese  en  la  pajina  409.,  la  refercnzia  a  la  Cons. 
XIII.  —  En  la  pajina  412^  al  fin,  pareze  preveér  su  muerte  próxima. 


^ 
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Adriano  [Hamsteod],  580. 

—  VL,  Papa,  664.  669-72.  675. 

Alba  (Daqae  de),  676.  681.  683. 

Alcor  (Arzediano  del),  Alfonso  Fer- 
nandez de  Madrid,  Véase  su  Car- 
ta, 570.  57S-4.  577-9.  693.  701. 

Aldrich  (Robert),  693. 
Alejandro  YL,  Papa,  665-7. 
Alexander,  Axíx)bispo  de  S.  Andrea, 

503.  689. 
Alfabeto  Ch&istiako,  586.  594. 

602.  604.  633.  704.      « 
Angleria,  Véase  Mártir  (Pedro  de). 
Arias  Montano  (Benito),    642-53. 

655. 
Avalos  (Constanza  de),  597. 
Aviso,  607-9.  612.  625.  630.  633. 

Babington  (Mr.),  635.  638-9. 

Beatriz  (Doña),  Reina  de  Ungria, 
663. 

Bedda,  516.  692. 

Benefizio  de  Cristo  (Tratado  del), 
591.  633-42.  651.  702. 

Bemino,  636. 

Beza  (Teodoro),  580.  702,  703. 

Biblia  poliglota  (la  seganda),  643-5. 
651-n3. 

Boehmer  (Dr.  Edoardo),  573.  594. 
678-80. 

Bonfadio  (Santiago),  Véase  sn  Car- 
ta, 584.  702. 

Borla  (Don  Juan  de),  696. 

—  (Don  Pedro  Lais  de),  696. 

—  (San  Franzisco  de),  696-7. 
Brando  (Adrián),  549. 
Brizeño  (María  Isabel),  704. 

Cadena  (Luis  de  la),  522. 
Carnerario  (Joaquín),  680. 


Cano  (Melchor),  694. 
Caracciolo  ( Antonio),  638. 

—  (Galeazzo),  597. 

Cardenales  (crcazión  de  xxxi),  668. 

Carlos  V,  Emperador,  Véase  Car- 
tas. Su  coronazión,  481-9.  494. 
508.  519.  565.  686.  688.  705. 

Carnesecchi     (Pieiro),    584.    587. 
589-91.  702-4.  708. 

Carranza  (Bartolomé),  607-6. 

—  (Sancho  de),  691. 

Cartas.  DeBoiifadio  a  Carnesecchi, 
584. 

—  de    Carlos    V.,    Emperador,    a 

Erasmo,  565.  567. 

—  de  Erasmo  al  Emperador,  563. 

—  de  Erasmo  a  Pedro  M^ia,  535.  — 

a  Comelio  Sceppero,  539.  —  a 
Alfonso  Valdés,  493,  494.  499. 
307.  523.  526.  528.  532.— a 
Juan  Valdés,  498.  505.  —  a 
— —  Valdés,  526. — a  Juan  de 
Vergara,  522. 

—  de  Dilfo  a  Erasmo,  524. 

—  do  Alfonso  Fernandez  de  Madrid, 

Arzediano  del  Alcor,  a  Luis 
Coronel,  570. — a  Erasmo,  577. 

—  de  Pedro  Mártir  de  Angleria  a 

sus  diszípulos,  los  Marqueses  de 
VeleziMondejar,473.48l.488. 

—  de  Pedro  Juan  Olivér  a  Erasmo, 

535. 

—  de  Juan  Jinés  de  Sepúlveda  a 

Alfonso  Valdés,  539.  543. 549. 
—  a  Juan  Valdés,  554. 

—  de  Alfonso  Valdés  ^  Baldasár 

Castiglione,  559.  —  a  Erasmo, 
494.  —  a  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria, 473.  481.  489.— a  Juan 
Jinés  de  SepúlTeda,  542. 
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Carrajál  (Fni  Luis  áe\  507.  691.  | 
Casas  (Fni  Bartolomé  de  UsX  ^^l-  ' 
Castiglione  (Baldasár)»  Véase  Clx- 

TAS^  559.  600. 
Castro  i  Aracóc  (Doña  Franzisca 

de  K,  1)uqQ€sa  de  Gandía,  695-4». 
Cerrantes.  596. 
Cometas,  554. 
CoüinDEjtAxiosczs  (CX.X  ediaiones 

de,  459-70.  57a  bSO-^  593.  «36.   | 

701.     703.    705.     708-12.     71%. 

724. 
Considerazión  Ultima,  705. — Um- 

CA,  718-24. 
Contareno  (Gaspar),  535. 
Coronel  (LaisX  Véase  Castas,  495- 

6.  536.  561.  570.  574-6,  577. 
Corro  (Antonio  del),  653. 
Cmz  (Frai  Joan  de  laX  632. 

—  (Frai  Luis  de  laX  607.  609. 
Cuenca  (el  Obispo  deX  713. 
Cario  (Olio  Segundo),  üi  596. 

Diálogo,  dceroniano»  549.  551-2. 
554. 

—  de  las  cosas  acaeudas  en  Roma, 

559.  600-1. 

—  de  la  Lensna,  538. 592.  634.  668w 

674.  694.  701.  709.  71 1-14. 

—  de  Laciano.  640. 

—  de  Mercurio  i  Orón,  630.  64a 

654.  684.  707. 
DiÁLOGoe  (DosX  523.  592.  630.  674. 
Díaz  (Joan  i  Alfonso),  600. 
Dilfo  (FraniiscoX  Véase  Cartas, 

520.  523-*.  526.  698. 
Dadvez,  o  Dodithio,  583.  702. 

Erasmo,  Véase  Cartas.  Sos  Colo- 
quios» 515.  563. 565. 567.  569.— «u 
EUCHIRIBIÓK,  563.  570-3w  577-8. 
689-700.— 6U  Aparejo  PARA  bvés 

MORIR.  695.  — SÍES  QCBKKLLAS  DE 

LA  Pax,  701. 
Enzinas  (Franzisco  deX  6T7. 
Escorial,  593. 

Fcli^*  n.,  681-2. 


Feroande»  de  Madrid  (Alfonso). 
Anediano  del  Alcor,  Véaae  Car- 
tas, 495.  570.  573-^  577-9.  693w 
701. 

Flaminlo  (Marc*  AntonioX  5S4. 588. 
637-8.  704. 

Florio  (Miguel  Anjel),  703L 

FoDseca  (Don  Alonso^  522.  525. 
536.  —  Le  nombraron  Arzobispo, 
el  año  de  1521,  cnando  lo  era  ja 
de  Santiago,  donde  le  snaedió  Don 
Joan  TaTera. 

Fnenmajór  (Don  AnUMÚo  deX  5*^ 

Gabriel  (Micer),  559. 

(galeota  (Mario),  596. 

Gardlaso,  594.  596. 

Gattinara    (Mercnríno     Arbóreo), 

519.  521.  527.  536. 576. 664.  675- 

6.  686.  698. 
(jentOis  (ValentinoX  584. 
Gibbings  (Riebard),  587.  589.  634. 

638-9.  641.  702-«. 
Gibbon  (EdwardX  658. 
(Sonaaga  (JoliaX  589.  590.  703-4. 
Granada  (Frai  Lois  deX  656-7. 

Haenel  (GnstavoX  593. 
Hallam  (HenxjX  658. 

Index  libromm  prohibitominy  645-7. 

Jimencx  de  Zisneros,  Véase  Xime- 

nez,  661-2* 
Joñas  (JnstnsX  684. 
Joana,  Reina  (DoñaX  674.  677. 
Julio  II ,  Papa,  667. 

Knigbt  (SamuelX  694. 

Lee  (EdnardoX  689-94.  70a 

León  X,  Papa,  667.  669. 

Lerino,  531.  534.  539. 685. 

Libertad  religiosa,  673. 

López  de  Cortegana  (DiegoX  Ane- 
diano, 701. 

Lupset  (TomásX  «94. 

Lutber  (MartinX  475-80.  489-93 
686-7. 
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Lnzero,  Inquisidor,  673. 

liorente  (Don  Joan  Antonio),  607- 
8.  633.  648. 

Macanlay  (T.  B.).  639. 

Madalena  (Frai  Tomás),  611.  625. 

627-9. 
Magno  (Marc*  Antonio),  641. 
Maldonado  (Jaán),  515.  695. 
Manrique  (Don  Alonso),  Inqaisidór, 

518.  537.  570.  575.  693.  700.  717. 

—  (Doña  Isabel),  597.  704. 
Manuel  (Don  Juan),  561.  698. 
Manuzio  (Paulo),  702. 

Mártir  de  Anglería  (Pedro),  Véase 
Cartas,  598.  654-5.  657-75. 

Mártir  Rizo.  Véase  en  Rizo. 

Mayáns  (Don  Gregorio),  592. 

Mayor  (J.  E.  R),  709. 

Medina  (Miguel  de),  552. 

Mejia  (Pedro),  497.  535. 

Meianctón  (Felipe).  678-81. 

Mendoza  (Cardenal  Don  Iñigo), 
544. 

—  (Cardenal  Don  Pedro  Qonzalez 

de),  662. 

—  (Don  Iñigo  López  de),  655-6. 

657.  662. 
Morone  (Cardenal),  637. 
Mota  (el  Obispo),  575. 
Muñoz  (Lizenziado  Lais),  657. 

Nicolás  de  Basilea,  628.  630. 

Ocampo  glorian  do),  659. 

Ochino  (Bernardino),  581.  584. 589. 

703. 
Olivér  (Pedro  Juan),  Véase  Cabtas, 

529.  533.  535-6.  559.  699. 

Pacheco  (María  de),  656. 
Padilla  (Juan  de),  656. 
Palearío  (  Aonio),  642. 
Pérez  (Bernardo),  695. 

—  (Dr.  Juan),  716. 

Pío,  Conde  de  Carpi  (Alberto),  546. 
548. 


Polo  (Cardenal),  637-8. 
Prado  (FranzisGO  de),  666. 
Prescott  (W.  H  ),  658. 

Ranke  (Profesor),  639. 

Ramírez  de  Villaescusa  de  Haro 
(Don  Diego),  675-7. 

Reformistas  Antiguos  Españo- 
les, 699. 

Reina  (Casiodoro  de),  653. 

Requesens  (Luis  de),  649. 

Rizo  (Juan  Pablo  Mártir),  595.  686. 
697. 

San  Pedro  (Jerónimo),  696. 

San  Vinzonto  (Frai  Juan  de),  570. 

691-2. 
Savonarola  (Jerónimo),  664. 
Sceppero  (Cornelio),  539.  700. 
Schmidt  (Carlos),  628. 
Scriverio  (Pedro),  690. 
Scpulveda  (Juan  Jinés  de).  Véase 

Cartas,  497. 539.  542-3.  545.  547. 

549-54.  554-8.  598.  701. 
Simler  (Jo8Ía8),581.  597. 

Talavera  (Frai  Hernando),  657. 665. 
673. 

Taulero  (Juan),  607.  610-33.  641. 

Tendilla  (Conde  de),  655-7. 

Tenebrero. —  Nombre  que  puso  An- 
glería al  Inquisidor  Luzero,  673. 

Testamento  Greco-latino-interlineál, 
652. 

Valdés  (Alfonso  de).  Véase  Cartas, 
473-80,  481-8,  489-93.  497. 
499.  506,  507-22,  523-4.  526-7, 
528-32,  532-5,  536-8.  539-41, 
542-3,  543-8,  549-51.  559-^2, 
563.  567-9.  577.  598.  600.  608. 
687-91.  698.  700-1.  713. 

—  (Juan  de).  Véase  Cartas, 
4í»8-9.  505.  554-8.  580.  586.— 
sus  Obras,  5S9-94,  594-609. 
625.  630-2.  636.  639-40.  653-4. 
668.  674.  684.  (i88.  694.  698.  702- 
4.  —  su  Confesión,  705-8.710-25. 


734 


TABLA  DEL  APÉNDIZE. 


Valdéfl  (Fernando  de),  Bejidór  de 
Cuenca,  473.  595.  654.  675. 
697-9. 

—  (otro  hermano),  Véase  Cartas, 

526.  595.  697-8. 
Valentino  (Duque),  665. 
Vaiera  (Zipriano  de),  652-3. 
Vergara  (Franzisco  de),  522. 

—  (Juan),  496.  522.  659. 
Vergerio  (Pedro  Pablo),  603.  606. 

636-8. 
Victoria  (Franzisco),  693-4. 

—  (Frai  Pedro),  689.  691. 
ViglJns  (el  Presidente),  681-2. 
Villaescusa  de  Haro  (Don  Diego 

Ramires  de),  675-7. 


Vimés  (Alfonso  i  Jerónimo),  496. 
692. 

Wifien  (Benjamín  B.),  594.  641. 

—  J[eremiah]  H[olme8],  594. 
Winkworth  (Susana),  628. 

Ximencz,  Véase  Jiménez  de  Zisne- 
ros,  661-2. 

Zajas  (Juan  i  Andrés),  joie/ot,  541. 

—  (Gabriel  de),  648. 
Zenrantes,  Véase  Cervantes,  596. 
Zúñiga  (Diego  Lopes  de),  544.  691. 

701.     A  éste  le  llaman  en  latió 
Stunica. 


ERRATAS. 

P^jiíuu. 

Renglones. 

Diie. 

xviii. 

19 

di 

zxi. 

22 

que  se  debe 

45 

2 

üustráziáñ 

— 

10 

gloria 

81 

20 

otroz 

173 

22 

élque 

194 

2 

198 

13 

213 

7 

diversas 

288 

17 

413 

16 

— 

17 

688 

15 

prezenzia 

de 

que  debe 
üwttrazióm 
gloría 
otros 
dque 
juntamernte 


dioersos 

importantíst 

primojénito 

UMtjénito 

presenzia 
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